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COMPENDIO 

MATHEMÁTICO 

TOMO    VII. 


COMPENDIO 

MATHEMATICO, 

EN  QUE   SE   CONTIENEN   TODAS 

las  materias  mas  principales  de  las  Ciencias j» 

que  tratan  de  la  Cantidad. 

QUE   COMPUSO  • 

EL  T>OCTO%  r^OMAS 

VICENTE     TOSCA  ,    PRESBÍTERO    DE   LA 
Congregaron  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri, 

de  Valencia. 

TERCERA  IMPRESSION. 

CORREGIDA ,  Y  ENMENDADA  DE  MUCHOS 
yerros  de  Impreísion ,  y  Laminas »  como  1q 

verá  el  cuiiofo. 

TOMO  VIL 

ÍUJE   CONTIENE 

LA     ASTRONOMÍA; 


Con     Privilegio. 

Im  Valencia :  En  la  Imprenta  de  Jofeph  Garda.  Año  1757* 

Se  bollará  en  Valencia  en  U  übreria  áe  Manuel  Cayera  Cortes^ 

CaUe  de  Campaneros ;  y  en  Madrid  en  la  de  Don  ángel 

Corradi  ^  CaHe  de  las  Carretas. 


D' 


ánOSiQIOS  DSL  SEUOR  DOCfOt  lÜGÜEl  SASOtB^t^ 
fttdmtr§  de  U  Cm^egaám  dd  Oratariú  de  San  ¥eUfe  Nr-« 
fiyj  Ixémmáder  Simad  de  eJU  ArxdAif^ádo  de  VMemÍ4. 

£  comifiion  del  Señor  Don  Jacinto  Ortí ,  Presbi- 
'  tero ,  Dodor  en  ambos  Derechos ,  Canónigo  Pre- 
bendado en  k  Santa  Iglefia  Metropolitana  de  Valencia, 
06áúj  j  Vicario  General  de  fíi  Arzobifpado ,  &c.  He 
yjfto  el  (eptiflioTomo  del  Curio ,  ó  Compendio  Mathe- 
matico ,  que  di  R^  P.  Dodor  Thomás  Vicente  Toíca, 
Presbítero  de  nueftra  Congregación  del  Oratorio ,  deíea 
íacar  i  W ;  y  no  he  hallado  en  él  (entencia ,  ni  palabra 
alguna ,  que  doídiga  de  la  pureza  de  nueilra  Santa  Fé, 
y  Duenas  coftumbres;  y  íiendo  las  materias  que  contie- 
ne ^  como  ion,  de  mucha  utilidad  para  el  publico  ,  me 
parece  (falvo  (emper ,  &c. )  que  fe  le  puede ,  y  convie- 
ne dar  al  Autor  la  licencia  que  (ulicíta.  En  la  Real  Ca- 
ía de  la  Congracien  del  Oratorio  de  Valencia  á  lo.  de 
Eoero  de  1715* 

D^.  Miguel  Sánchez 


Imprímator.  Imprimatur. 

D.  ípáámlms  Orú^  D.  Tbamks  Melgarep^ 

Vic.  Gen*  j  GánAoéu 


JÍPRO^ 


r^ 
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UPKOBJCION  del  SEfáH  DOCTOR  DOS  JOSEPH  FER- 
nández^'de  Marma^llo^  Presbítero  déla  Ompegaáúndel  Ora- 
torio  de,S.  FeUpe  Neri,  Secretario  del  Santo  Opcio ,  y  Exami- 
nador Sinodal  de  ejie  Arzjobiffado  de  Valencia ,  j  del  Ohif- 
fado  de  Tortofa.  . 

*  • 

DE  comifsíon ,  y  por  orden  del  Señor  Don  Sancho  de 
fiarnuevo,del  Confejo  de  fu  Mageítad,  y  fu  Fifcal  Ci- 
vil eo  la  Real  Chancilleria  de  Valencia,  he  leído  con  fingu* 
lar  fruición ,  y  güito  los  Toncos  7.  8.  y  9.  y  últimos  del 
Compendio  Mathemarico,  que  con  fu  acoUumbrada  clari* 
dad,  erudición,  y  foiidéz,  ha  efcrico  el  R.  P.  Dodor  Tho- 
más  Vicente  Toíca,Presbitero  de  la  Congregación  del  Ora- 
torio; y  íblo  debo  decu*,  que  haviendo  merecido  los  feis. 
primeros  el  aplauíb  univerlal  en  toda  Efpaña  ,  ellos  tres  úl- 
timos lerán  admitidos  en  el  Orbe  litera rio,no  folo  por  com- 
plemento de  la  Obra ,  (ino  por  corona  de  fu  Autor,  íirvien- 
do  la  tierra  que  dcfcriveen  fu  Geographia ,  y  aun  el  Cielo 
que  regula  en  fu  Allronomia,  de  teatro  dilatadifsimo  á  fus 
glorieos;  y  refcrvandofe  el  jciempo  que  ordena  en  fu  Kalen- 
dario,  para  irlas  publicando  por  tocias  las  edades.  Con  efto 
he  dicho  mi  parecer  ,  (  falvo  femper ,  &c.  )  que  fobre  no 
contener  claufula  que  le  oponga  á  nueftra  Santa  Fe ,  y  bue- 
nas cóiiumbnGrs,  ni  a  las  llcgalias  de  fu  Magcítad ,  el  MagiP- 
tcario-,y  fitcilidad  can  quceñ  ellos  hace  coraprchenfiblcs  á 
qualquierittediano  ingenio  los  mas  obftrufos  Theoremas,  y 
Problemas  de  la  Viathematica,  les  hacen  dignifsimosde  la 
luz  publica.  Real  Caía  de  la  Congregación  de  S.  Felipe  Ne- 
ri  de  Valencia  á  14.  de  Febrero  de  171  y. 

DoH.  D.  'Jofeph  Fernandez, 
de  MarmaniUo. 


Ufando  de  la  comifsíon  que  tcngo,doy  licencia  para  que 
íe  impriman  los  tres  Tomos  en  o<Savo  ,  complemento  del 
Compendio  Mathematico.  Valencia,y  Febrero  22.de  171 5* 

P.  Sancho  Barnuevo. 
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lEE  DE  IRKSTAS  HEL  SÉPTIMO  TOMO. 

Ag.  2.  lín.  8.  K ,  lee  Rey,  Pag.  ^  lin.  29,  eíte ,  lee  de 
cite»  Pag.  j.vortiginoío,  lee  vertieinoio. 
Certifico ,  como  el  tomo  f^ptimo  del  Compendio  Ma- 
themacico  ,  oue  compuíb  el  Dr.  Don  Thóm^s  Vicen* 
te  Tofca  >  de  la  Congregación  del  Oratorio  de  San  Feli- 
pe Kcri  de  Valencia ,  wi  conforme  con  el  antiguo  im-^ 
preilb  y  que  íirve  de  original ,  li  (¿  tienen  preíentes  eftas 
erratas.  Madrid ,  y  Agofto  19.  de  1757. 

Dr.  Da»  IdániulGmz^z,  Ollero^ 
.  CmuS.  gemral  far  S.  MAgefiaJU 
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TRATADO  XXm. 


DE    LA 

astronomía. 

y  Qa  duda  alguna,  la  Aílronomu  la  cien- 
cia mas  noble  de  las  Mathemu  icas:  es  fin 
contradicción  la  Reyna  de  elbs ,  y  i 
quien  tributan  lodas  vaflallage  ,  contri- 
buyendo á  fus  empleos  con  ms  Theore- 
mas,  y  Problemas :  ella  es  la  que  eleván- 
dote lobre  todo  lo  terreno ,  iixa  en  el 
Cielo  fu  vifta  ;  diTcurre  altamente  por  fus  dilatadas  regto< 
nes ;  contempla  la  harmonía  de  fus  esferas  ;  mide  la  magni- 
tud de  los  Aiíros ,  y  fugeta  d  cienos  cálculos ,  y  leyes  luí 
movimientos :  arrebata  juntamente  el  entendimiento  hu- 
mano,y  haciéndole  en  cierta  manera  perder  de  vifta  la  tier- 
ra,  le  obliga  á  que  fixandola  en  lo  alto  ,  le  detenga  gullo-> 
ía  en  la  contemplación  de  la  exterior  hennoiura  de  aquella 
nuníion  eterna  ,  para  que  lomos  criados. 

Merecióte  en  todas  las  edades  la  Aítronooiia ,  por  fu 
maleza ,  las  atenciones  de  varios  Emperadores »  y  Keye^ 
que  en  medio  de  Ifs  predfas  obligacionet  que  requirían 
■fímVU.  A  fus 
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íus  dilatados  dominios  ,  teoian  horas  determinadas  para  íu 
e^apWob  No  Iceftorvavan  á  Julio  Cefar  los  bélicos  elfaiiea- 
dos  el  tiempo  que  tenia  dedicado  para  obfervar  el  Cielo, 
dicioxlo  en  boca  de  Lucano: 

2didi4  Ínter  frdUafimper 

StiUofitmy  CmUij^e  flagisjfuferifque  vácdi^ 

Vea  meus  Budéxi  v'mcetwr  Míibtts  annus. 
£Í  Key  Don  Alíbníb  el  X.  de  CaftiUa ,  fe  dedicó  tan  de 
v^ras  á  la  Aftronomia ,  que  expendió  quatrocíentos  mil 
doblones  en  fus  adelantamientos.  Omito  otros  muchos^ 
cuyos  g^oriofos  nombres  celebra  la  fama ,  y  eternizan  las  * 
bKtorías ,  que  en  efte  punto  no  fueron  inferiores  á  tos  (o« 
bredichos. 

Empezó  la  Aftronomia  con  d  miímo  Mundo ,  cuyos 

S rimeros  Patriarcas ,  ton  tos  mudios  aíios  que  vivían ,  pid- 
ieron repetir  unas  miímas  obíervaciones ,  y  dexar  I  liis 
fucccribreí  uña  buena  planta  de  los>  movimientos  celeílés^, 
y  efif¿tos  de  las  Eltrellas  :  de  aqüi  íe  derivó  la  noticia  de 
cfta  ciencia  a  los  Hebreos':  de  ellos  ,  paísó  i  los  Egipcios: 
de  los  Egipcios ,  á  los  Chaldeos :  de  eftos ,  á  los  Gn^os; 
y  de  éftos ,  últimamente ,  á  los  Romanos ;  pero  borró  de 
tal  fiterte  el  tiempo  eftos  antiguos  moniunentos ,  que  de  la 
do&rina  de  los  Chaldeos ,  que  fueron  los  mas  adelantados, 
folo  quedó  la  fama ,  exceptuando  unas  antiquifsimas  ob- 
íervaciones de  eclipfes  ,  que  nos  refiere  Hiparcho  y  hechas 
el  año  7*  de  Nabonaifar ;  efto  es ,  720.  antes  del  nacimien- 
to de  ¿Ihrifto  nueftro  Señor.  De  eila  manera  permaneció 
la  Aftronomia ,  (in  mas  cultura ,  ni  adelantamiento ,  halla 
el  año  1252.  en  que  el  Key  Don  Alfoníb  X.  de  CaftiUa  pro- 
curó (e  fabricailen  fus  tablas  aftronomicas ;  pero  fundan* 
doie  efiaS)  mas  en  las  opiniones  de  los  Árabes » que  en  cier-  . 
tas ,  y  feguras  obíervaciones,  manifeftó  el  Cielo  brevemen- 
te íiis  errores ,  retrocediendo  los  equinoccios  ázia  el  pria^  . 
cipio  del  año* 

Efto  fue  motivo  para  que  muchos  íe  aplicaflen  en  eí^ 
tos  últimos  íiglos  al  cultivo  de  efta  ciencia ,  íingularmente 
Nicolás  Copernico ,  y  Ticho  Brahe  ,  Cavallero  de  Dina- 
marcha  ,  el  que  con  ocafion  de  la  nueva  Eftrella  que  fe  di-. 
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xó  ver  en  la  Calsiopeya ,  re(blvi6  erigir  nuevamente  defde 
los  fundamentos  la  A{h-onomia*,  á  quienes  figuieron  otrot* 
muchos ,  que  con  fu  aplicación  la  hah  colocado  en  el  efta« 
do  feliz  que  tiene  en  nueftros  días.  Procuraré  explicarla  en 
cfte  tratado ,  con  la  claridad  poísible ,  para  que  ya  que  ñor 
mis  indifpeníabJes  ocupaciones,  no  me  na:  (ido  pofiible  fun- 
darla en  obíervaciones  propias ,  confíga  á  lo  menos  la  faci- 
lidad ,  para  que  pueda  el  Ledtor  llegar  cdn  poco  trabajo  al 
conocimiento  de  lo  que  de  ella  nos  han  dexado  eícrito  los 
Aitronomos  mas  diligentes ,  y  peritos.  Dividía  todo  el  tra-» 
lado  en  fíete  libros.  £1  ^jrimero  ,  ferá  de  la  Esfera  celefte#^ 
El  fegucido  ,  del  SoL  £1  tercero,  de  la  Lana*  £1  quarto,  de 
íbs  Edíples.  £1  quinto  ,  de  las  £ftrellas  fíxas.  £1  texto, vde 
b»  Planetas  Taperiores.  Y  el  feptimo ,  de  los  inferiores. 

4ii^mi¥  ^§#«13^  Mí^mw 

LIBRO   1. 

DE   LA   ESFERA  DEL  MUNDO 

en  común  ^  u  dé  los  principios  getie^ 

rales  de  Aftronomia ,  y 

Cofmographia. 

CQmpreheodo  en  efte  primer  libro  una  compc»» 
dioía  expficacion  de  la  maravilloíá  -  maquin* 
de  los  Cielos ,  que  llamamos  ésftrs  celtfie ,  don* 
de  con  la  claridad  polsible  procuro  manileftar 
al  le^r  el  orden ,  y  düpoíicion  de  los  Cielos  ;  el  movi- 
miento real  ,  y  aparente  de  k»  Planetas ;  la  cantidad  del 
año ,  y  las  partes  ae  que  le  compone  ;  la  alternada  ^rie- 
<bdde  íiis  quatro  ettacionesi  el  aumento,  y  dimipudoii 

A&  de 


i 


TaATt  XXIIIf  De  la  Astronomía; 

\t  los  dias  y  y  otras  curioíidades  íemejantes ,  con  toda  h 
dodrina  del  primer  móvil :  materia  ,  no  folo  guíloía  »  ti 
útil ,  y  aun  neceílaría  para  la  inteligencia  de  la  Aftrono* 
snia ;  y  que  íirviendo  de  introducción  para  lo  mas  recón- 
dito de  ella  ciencia  ,  facilita  la  fenda  para  fi6ir  á  la  cum- 
bre de  fus  mas  elevadas  noticias 

CAPITULO    L 

,    pE  lÁ  REGIÓN  ETHEKEA  ,  O  CEtKTJE^ 

LO  contenido  en  efte  capitulo ,  es  mas  Philoíbphico^ 
que  Mathematico ;  y  por  coníj^uiente ,  no  es  todo 
dembnftrable  :  y  aísi ,  procuraré  reíolver  en  las  propoíi- 
ciones  figuientes  lo  que  juzgare  fer  nías  conforme  a  razon^ 
y  me  pareciere  tener  mayor  probabilidad.  Por  región  etbe-- 
red  y  íe  ha  de  entender  todo  lo  que  hay  deTde  la  Luna  ar- 
riba ;  como  por  regm  elementar ,  lo  que  (e  contiene  defdo 
la  Luna ,  haita  el  centro  de  la  tierra  ;  aunque  juzgo  eften- 
derfe  la  fubítáóícia  etherea  ,  hafta  mucho  mas  abaxo  de  la 
Luna. 

PROP.  L  Thcorema. 

( 

^  ^Expücafe  eli^rden  de  U  Creación  del  Mundom . 

CRi6  la  poderofa  mano  de  Dios  el.  Mundo  en  efpacio 
de  (eis  dia$  naturales ,  repartiendo  en  ellos  por  fus 
altos  ñnes,  las  obras  de  la  creación,  como  confta  del  aaf.  u 
del  Genefis. 

En  el.  dia  primero ,  crió  de  nada  todas  las  fubUancias 
corpóreas,  y  los  Angeles,  dando  con  ella  creación  prin- 
cipio juntamente  a  las  coías  9  y  al  tiempo^  Crió  el.  Cielo 
Empíreo ,  y  en  él  los  Angeles ;  y  el  valHfsiino  eípacio,que 
debaxo  elle  dilatado  Cielo  fe  comprehende ,  le  llenó  de 
íubftancia  corpórea  ;  efto  es ,  de  un  quali  infinito  nume- 
ro de  corpufculos ,  ó  átomos ,  (obre  toda  imaginación  hu- 
mana futililsimos  9  los  quales  fon  la  materia  primera  de 

to- 
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f  odas  las  coías  corpóreas ,  íegun  nueftra  hipothefi  ^  de  qut 
en  otras  panes  hemos  hecho  mención. 

A  eílos  átomos^  fue  uniendo  entre  si»  dé  tal  (uert^  que 
reíultaron  otros  corpuículos  de  diferentes  figuras  ,  que* 
aunque  mayores  oue  los  atonK>s,  pero  totalmente  imper^ 
ceptibles  al  íentiao  :  á  efios  corpuiculos  concedió  diíe- 
rentes  movimientos ,  encaminados  á  la  fabrica  del  Univer^ 
ib ,  íegun  él  orden  y  y  diípoficion  que  havia  de  tener  efte 
zncGíCto^  A  cieña  porción  de  ellos  imprimió  impulíb »  y 
movimiento  ázia  un  punto  conílituido  en  medio ,  fegun  fe 
cree »  de  aquella  gran  concavidad  del  Cielo  Empíreo  ,  coa 
lo  qual  moviendofe  de  todas  partes  ázia  un  miímo  pun- 
to y  quedó  formado  un  globo  y  que  es  k  Tierra:  á  la  mane^ 
ra  y  que  apretando ,  y  moviendo  la  cera  con  la  mano  cizia 
Hn  punto  y  formamos  una  bola.  Los  demás  corpu(culo$ 
que  ¿quedaron  hafta  kruperíicie  concava  dd  Cielo  Em- 
píreo y  tenían  h  fluidez  de  k  agua  y  y  k  Efcrítura  Sagra- 
da les  llama  áAiffM.  Llamaníe  también  propiamente  cháofjf 
ó  msffd  Cdhika  y  porque  en  toda  aqueOa  maíTa  éftaVan  in- 
cluidos y  y  mezclados  los  materiales  y  para  k  reftante  i^ 
bríca  del  Úniverfbk 

Deípucs  de  lo  (bbreldicho  y  juntó  Dios  en  un  lugar 
gran  multitud  de  los  corpuiculos  mas  (útiles  y  de  fuerte^ 
que  qucdalle  formado  de  ellos  un  globo  y  donde  fe  mo- 
vieflen  con  un  movinMeato  trémulo  y  y  voniginofo  muv 
acelerado  ,  y  con  efto  quedó  formada  k  luz ;  k  quaí^ 
como  dine  en  el  tratado  de  k  Óptica  y  confífte  en  ua 
movimiento  tremolo  y  y  concitatiisimo  de  una  materia 
futililsim^:  i^  efte  globo  nuevamente  formado »  comuni- 
có Dios  movimiento  circular  al  rededor  de  la  tierra  y  con 
que  causó  día  y  y  noche  y  luz,  y  tinieblas ,  y  íe  concluyeron 
las  obras  del  dk  nrimero. 

En  el  fc^ndo  dk  condenso  Dios  azia  k  parte  íu^ 
perior  k  mam  cahbtica ,  de  qíie  ie  íiguió  quedar  lo  reí^ 
tante  hafta  cerca  de  la  fuperficie  de  k  tierra  n»as  raro ,  y 
lutU;y  efte  eípacio  dilacadifsimo*,  lleno  dé  efte  cuer^ 
tan  fotít  y  y  fltiido ,  es  el  firmamento  ,  i  quien  el  miímo 
Dios  pufo  el' nombre  de*  Ckh'  y  el  quat"  dividió  las  aj^uas 
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fupq'iores.  de  las  inferiores ,  quedando  éftas  íbbre  la  fuper^ 
ficie de  la  tierra,  y  cubriéndola  en  todo. 

En  el  dia  tercero  diípufo  Dios  d  globo  terreftre ,  con 
^rte  t^n  maravillofo  ^  jqué  fueílé  proporcionado  para  U 
habitación  de  los  vivientes  :  conaenso ,  y  unió  muy  ct 
trechamente  entre  si  algunas  partes  del  Orbe  déla  tier- 
ra, con  que  auedp  hecha  la  íubitancia  lapidea ,  a  que  en- 
tendió en  direrentes  circuios .,  que  cruzandoíe  unos  a 
otros ,  íirvieilen  como  de  huellos  en  la  tierra.  De  elta  mif- 
caa  materia ,  y  fobre  eílos  fundamentos ,  levantó  los  moti- 
tes ,  que  formaron  grandes  defigualdades  en  la  fuperficic 
del  globo  terreltre ,  con  lo  qual  las  aguas  que  havia  fobre 
la  fuperfície  de  la  tierra ,  íe  retiraron,  recogiéndole  á  Uey 
nar  las  profundidades :  a  eflas  congregaciones  de  las  aguas 
llamó  el  Criador  Mares ;  y  á  lo  reliante ,  cuya  íupcrncie 
quedó  defcubierta  ,  y  enjuta  ,  dio  el  nombre  de  Tierra ,  k 
quien  adornó  con  la  variedad  de  arboles,  y  plantas ,  que  ad« 
miramos  en  la  naturaleza. 

£n  el  quarto  dia  fabricó  Dios  lasEilrellas  de  eíla 
manera  ,  íegun  nueftra  corta  inteligencia  :  En  aquella 
mafia  cahotica  cítavan  mezclados  en  g;:an  multitud  ciife* 
rentes  corpufculos  de  muy  divertas  figuras ,  a  quienes  im- 
primió varios  impulfbs,  unos  á  un  lugar,  otros  a  otro  ;  de 
que  fe  (iguió ,  que  con  eíla  innata  propenfion  fe  recogie- 
ron, y  uniéronlos  de  cada  efpecie  al  lugar  que  ks  deiH- 
no  la  poderofa  maño  de  Dios  ;  y  formaron  en  diferentes 
tugares  del  Firmamento  unos  grandes  globos,  que  ion 
las Eflrellas ,  déla  mifma  fuerte  que  diximos arriba ,  fue 
formado  el  globo  terrefte  :  los  corpufculos  futilifsimos 
que  fe  mueven  con  movimiento  trémulo ,  y  principal- 
mente aquellos  que  componian  el  globo  luminoíb  ,  qu^ 
íe  hizo  el  primer  dia ,  formaron  en  el  dia  quarto  las  £f- 
trellas  fixas ,  y  el  Sol ,  que  brillan  con  fu  propia  luz  :  los 
Otros  átomos ,  que  carecen  del  movimiento  trémulo ,  for- 
maron los  otros  Planetas ,  que  lucen  con  luz  agena ,  rever- 
berando la  que  reciben  del  Sol. 

Luego  que  fuejoii  ¡criadas   las  Eftrellas,  empezaron 
i  moverle  con  lo>  y^irios  movinvieatos  q^e  fe  obfervan* 

Fi- 
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nndmeote,  por  haveríeíbnpadode  la  maíla  cah<^éa  tan^ 
COS)  V  tan  grandes  cuerpos ,  como  fon  las  éílreUas  ^  quedó 
lo  reítaote  muy  raro  y  y  tenue ;  y  eíte  cuerpo  raro^  puro^jr 
ibbre  manera  (útil,  es  el  Etber^  que  (irve  de  medio  común, 
en  que  efl^  los  de^nás  cuerpos  (del  mundo ,  de  tal  fuerte, 
que  temeodo  las  partes  de  la  tierra  ,  y  de  las  eltrellas  pro- 
peofion  natural  cada  ufl^  ázt^'  el  dentro  dd  gl6bo  de  quien 
es  parte,  el  ethér  no  tiene .  prc^^íion  alguna  i  punto  ,  ni 
lugar  determinado  >  y  por  conbguiente ,  ni  es  grave ,  ni 
Jeve.  \ 

£1  quinto  dÍ9  produxo  Dios  de  lasf  agi^s  los  p6ces, 
y  lasaves ;  aquellos  de  lo  mas-craíTo ,  y  ellas  de  lo  mas 
futiU 

£1  (exto  dia  produxo  de  la  tierra  todas  las  eípecics 
de  animales  terreftres ;  y  por  ultimo  remate ,  crio  Dios  al 
hombrea  íuim;^n,y  íemejanza,  formando  de  la  tierra  It 
admirable  fabrica  de  m  cuerpo ;  y  criando  de  nada  fu  almn 
eípiritual  y  y  eterna ,  y  capaz  de  laBienaventuranza,.la  qual 
Hnió  al  cuerpOjt 

PROP.  n.  Theorema. 

l/HÁpros  ,yCiiUs  fe  fnnponen  de  materia ,  jfformdm 

EN  efte  punto  hay  dos  opiniones  principales.  La  prí« 
mera,  dice,  ier  el  Cielo  cuerpo  (impiiciísimo ,  íin 
compolicion  de  materia ,  y  forma  ;  alsi  lo  iinció  Ariílote^ 
les ,  Aberroes ,  y  otros*  La  fegunda  afirma  componerte, 
afsi  el  Cielo,  como  los  Aílros ,  de  materia ,  y  forma :  éfb 
es  el  coaian  íentir  de  los  Santos  Padres ,  y  Fhilofof^os  ,  y 
el  mas  verdadero.  La  razón  es  ,  porque  los  Cielos ,  y  los 
AUros ,  confian  de  aquellos  futilirsimos  corpuículos  que 
Dios  crio  en  el  primer  dia  del  mundo  ,  los  quales ,  colí» 
gado^,  y  combinados  de  una  ipanera ,  forman  la  Luna :  de 
otra  fuerte,  comoonen.el  Sol ,  &c.  Los  c^penAanecie4 
ron  en  eftado  fluidifsimo ,  y  futilifsimo  ,  forman  d  Gido^ 
en  quien  eftán  los  Aflros,  fegun  queda  dicho,  en  la  pvo^ 
poficioD  antecedente :  luego  aquellos  corpufculos  ,  fon  U 
materia  deque  fe  han  formado  los  Cielos,  yECbcellas ,  je 

(u 


^  Trat.  XXni.  De  la  Astronomía; 

ÍQ  diíboficion  y  y  coligación ,  es  la  forma  ^  (egun  la  mqor 

múlolof^ :  luego  los  Cielos ,  y  Aftros ,  íe  componen  de 

tnatena ,  y  forma* 

% 

PROP.  nL  Theorcma. 

'Bxflkáft  de  que  fuerte  fean  los  Cielos  ^  y  Efirellas  cmuf^ 

tihles. 

EN  cftc  punto  andan  varios  los  Autores ;  porque  AríC- 
tóceles ,  Santo  Thomás ,  San  Buenaventura  ,  San  Al- 
berto Magno,  y  otros  Phüofophos,  defienden  ler  los  Cielos 
incorruptibles ,  por  no  hallar  fundamento  para  negarles  cjP- 
ta  perfección ;  pero  caíi  toda  la  Philoíbphia  antigua ,  (intió 
que  eran  corruotibles  ,  lo  qual  (iguieron  muchilsimos  San- 
tos Padres ,  Juftino ,  Baiilio  ,  Ireneo ,  Ambroíio  ,  Geró- 
nimo ,  y  otros ,  a  quienes  íiguen  muchos  Aftronomos  mo- 
dernos 5  y  verdaderamente ,  el  dezir ,  que  fon  los  cuírpos 
ceíelles  de  alguna  manera  corruptibles ,  parece  mas  eonlor- 
me  á  ia  Sagrada  Efcritura ;  y  juzgo  ,  que  con  ello  ie  pue- 
ilen  componer  entrambos  fentire».      •  * 

Digo  lo  primero,  que  aquella  fubftancia  etherea  fluidif- 
fima,y  futiJifsima,  que  llena  el  dilatado  efpacio  en  que  ef> 
tan ,  y  por  donde  fe  mueven  los  Aftros,es  incorruptible.La 
razón  es,  por  no  íer  otra  cofa ,  que  un  agi'egado  de  corpuf- 
culos  muy  fútiles ,  que  componen  un  cuerpo  fluidifsimo  ,  el 
qual  no  es  capaz  de  otra  alteración  ,  ó  niutacion  ,  quede 
la  diviíion;  y  éfta ,  no  es  fuñciente  para  que  un  cuerpo  flui- 
do fe  diga  ier  corruptible :  como  (e  ve  en  el  ayre  ,  o  agua, 
qu^  no  fe  dicen  corromperfe ,  ó  deftruirfc  ,  por  padecer 
día  diviíion  tan  conforme  á  la  naturaleza  del  cuerpo  flui- 
do ;  )c  aunoue  cada  uno  de  ellos  corpufculos ,  que  com- 
pOHen  el  etner ,  confte  de  muchos  átomos  coligados ,  y 
unidos  entre  si;  pero  es  tal  efta  coligación ,  y  unión ,  que 
no  hay  «n  la  naturaleza  fuerza  alguna  que  la  pueda  deihuir: 
lu^  efta  fubítancia  etherea ,  y  fluida  ,  es  naturalmente  in- 
corruptible. 

Digo  lo  fegundo,  que  los  cuerpos  celeffes ,  efto  es ,  los 
Aftros^y  Planetas,  en  quanto  al  todo  de  fus  cuerpos,  ion  in- 

cor- 


corraptibks  ;  pero  en  quanto  á  algunas  partes  que  les 
componen ,  ion  corruptibles :  de  la  mifina  manera  que  la 
tierra ,  en  quanto  al  todo  y  6  principal  fubitancia  fuya ,  es 
incomiptitHe ,  como  fe  colige  de  muchos  lugares  de  la 
Sagrada  Efcritura ;  y  en  qüanco  á  muchas  de  las  partes  que 
la  componen ,  es  corruptible  ,  como  lo  ateftigua  la  expe- 
riencia. La  razón  que  convence  íer  los  Altros  incorrup* 
tibies ,  en  quanto  a  lo  principal  de  (us  cuerpos ,  es  la  mif> 
jna  que  la  de  la  tierra ;  porque  no  hay  fundamento  para  de- 
cir, que  haya  en  la  naturaleza  agente  alguno  natural,  que 
pueda  deshacer  la  armazón  de  aquellos  yaftiísimos  cuer- 
pos 9  como  ni  para  deshacer  el  cuerpo  del  globo  terreftre; 
pero  que  en  quanto  á  algunas  de  fus  partes ,  íean  corrup* 
tibies ,  lo  convence  la  experiencia ;  porque ,  como  vimos 
en  el  tratado  antecedente ,  las  manchas  del  Sol  ,  y  los 
Cometas ,  íe  engendran  de  nuevo  en  el  Cielo ,  y  defpues  (e 
deshacen ,  como  íienten  muchos  ;  y  efpecialmente  en  las 
macuias  (blares ,  es  lo  mas  probable :  luego  en  los  Cielos 
hay  generaciones ,  y  corrupciones  ,  y  aun  mucho  mayores 
que  en  la  tierra ;  pues  como  dice  el  Padre  Scheiner ,  fon 
i,  veces  las  fáculas  folares  ,  mayores  que  toda  la  Europa: 
luego  los  cuerpos  de  los  Aftros  (bn ,  en  quanto  á  algunas 
partes  fíiyas,  corruptibles ;  y  con  efto  le  dá  comunmente 
cabal  (atisiaccion  a  los  textos  de  la  Efcritura ,  que  hablan 
de  la  corruptibilidad,  y  mutación  de  los  cuerpos  celefles* 

Solo  advierto ,  que  quando  dixe  (er  los  cuerpos  celef^ 
tes  incorruptibles ,  en  quanto  alo  principal  de  fus  cuerpos, 
noie  ha  de  entender  de  la  incorruptibilioad  radical^porque 
éEk  la  llevan  confio  todos  los  cuerpos  compueftos  de  par- 
tes,  ó  ícan  éñss  int^rales ,  ó  fban  materia ,  y  forma ;  por- 
me  íkoéo  compueílos,  fon  deflruáhbles,por  la  defcompo- 
ficioo ,  o  deftmion  de  fus  partes ,  á  lo  que  llama  ctmrufáon 
]a  buena  Philofbphia  :  íblo  hablo  de  la  incorruptibilidad 
próxima ,  tpit  confifle  jen  no  haver  en  la  naturaleza  agente 
natural  que  pueda  caufar  eila  defunion,  ó  deftruccion.  No 
me  detengo  mas  en  eflo,  por  fer  propio  de  la  I%iloíbphia# 


PROP. 
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PROP.  IV.  Theorenu. 
l$s  Úehs  de  lás  EfirelUs  f$n  flmifffm 

^  » 

HAblo  en  efta  propofícion  íblamente  de  los  Cielos  en 
que  eftán  las  Eltrellas,  que  fon  los  obíervables  dcfde 
la  tierra,  y  que  eftán  íugetos  á  las  oblervaciones  Aftronor 
micas  y  y  aiícuríbs  de  la  Philoíbphia }  porque  lo  tocante  al 
Cielo  Empíreo  ,  es  mas  propio  de  la  Theol(^a.  Suele 
pues  controvertirle  y  ñ  los  Cielos  de  las  Eftrellas  ion  íb^ 
tidos,  ó  fluidos;  para  lo  aual  (edeve  advertir,  que  por  noai- 
bre  de  foUdo  en  efta  quemón  ,  no  ie  entiende  1q  que  fola^ 
mente confta  délas  tres  dimenfíones ,  longitud ,  latitud ,  y 
profundidad ;  porque  en  efte  (entido ,  no  ha^  duda  fer  lo$ 
Cielos  Iblidos.  Entiéndele  pues  por  íoUdQ ,  lo  que  á  mas 
de  tener  las  tres  dimenfíones  (bbredichas ,  es  duro  ,  firme, 
y  confiftente  como  la  piedra ,  á  4il^i^encia  de  los  cuerpos 
fluidos ,  como  fon  el  ay  re ,  y  agua  ,  que  carecen  de  dicha 
firmeza ,  y  coníiftencia.  Efto  (upuefto, 

La  primera  opinión  defiende  ,  que  todos  los  Cielos 
ion  foliaos :  es  de  Ariftoteles ,  Anaximandro ,  Santo  Tho- 
mis ,  Alfragano ,  Clavio ,  y  otros  muchos  Theologos ,  y 
Philofophos.  La  fegunda  (H>inion  admite  los  Cielos  parte 
fluidos ,  y  parte  fbhdos ;  eíto  es ,  el  Cielo  Planetario  flui- 
do;  y  el  de  las  Elhellas  fixas ,  fblido :  es  de  Empedocles, 
Anaximenes,  Platón,  Fromondo,y  de  muchos  Philofophos^ 
y  Aítronomos,  aGi  antiguos ,  como  modernos ,  á  quienes 
figue  el  Padre  Ricciolio  en  el  Ub.  9.  de  fu  Alnugefi§y  £4^*7^ 
La  tercera  opinión  fiente,  que  todos  los  Cielos  ion  fluidos 
es  de  Anacreon ,  Manilio,  Plinio,  Hygino ,  Tycho,  Gilber-, 
to,  Keplero,  Bulialdo ,  Defcartes,  y  muchos  Santos  Padres, 
que  cita  Schombergerio. 

De  todas  eftas  opiniones ,  tengo  oor  mas  probable  U 
tercera ;  y  afsi  digo ,  que  todos  los  Cielos  de  las  Ellrellas 
fon  fluidos ,  y  de  una  materia  etherea ,  y  fqtiliísima ,  poc 
la  qual  íe  mueven  las  Eftrellas.  Pruébale  lo  primero, 
porque  quaodo  la  Efcritura  Sagrada  habla  del  movimien- 
to 
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^o  natural  de  las  Eftrella^  ,  jz^ás  le  atribuye  i  los  Cielos^ 
.como  confia  dejofu^,  cap.i.Vfi^  Eclefiaítés , C4P.  i.  t*4» 
píalmo  iS.  Habacuc  3.  r.  ii«  todo  lo  qual  le  coníir* 
|Da  con  ia  autoridad  de  muchos  Santos  Padres ,  que  cits^ 
ti  Padre  Scheiner  ,  ¡ib.  4.  dé  la  I^fa  Vrfina  ,  féort.  i» 

Pruébale  lo  (egnndo ,  porque  no  hay  necefsidad  de  adr 
nútir  Jos  Cielos  íblidos ;  porque ,  ó  havia  de  fer  para  fut 
tentar  las  Eltrellas»  ó  para  que  éftas  Ce  muevan.  No  par^ 
lo  primero  ,  porque  las  Eftrellas  no  pefan ;  porque  íiendQ 
globos  totales,,  cada  una  tiene  el  centro  de  magnitud ,  y 
gravedad  dentro  de  sí  nóifma ;  y  aísi  como  la  tierra  elt) 
en  medio  del  avre ,  y  allí  íe  mantiene  ,  por  eftár  en  si  mií^ 
|na  el  cendro  cíe  la  gravedad  á  quien  confpiran ,  y  íe  mué* 
ven  todas  fus  partes  ;  aísi  las  Eftrellas  eftán  en  la  ííiti- 
Jiísima  fubílancia  del  ether  ,  y  cada  una  fe  fuftenta  en 
^  miíma. 

Ni  es  mcneller  tampoco  que  los  Cielos  íean  íblidoS| 
para  oue  las  Eftrellas  íe  muevan ,  porque  para  moverle, 
les  baila  el  unpulíb  natural  que  al  principio  les  imprimid 
el  Criador ,  o  el  de  los  Angeles  que  las  llevan  ,  fegün  def^ 

ríes  diremos ;  y  verdaderamente ,  parece  poco  conforme 
la  Sabiduría  Divina ,  que  para  mover  un  cuerpo  ,  como 
el  de  Saturno ,  que  es  como  un  punto ,  refpedo  de  íu  Cié* 
V>,  mueva  una  maquina  tan  grande,  como  íería  el  Orbo- 
de  Saturno ,  pudiendofc  éfte  mover ,  6  por  si ,  6  por  uq 
AngeK  A  mas  de  efto,  ion  tantos  los  pheqomenos,y  mor 
vmuentos  que  (é  obíervan  en  los  Aftros  ,  que  los  que  de- 
fienden la  iolidéz  de  los  Cielos ,  fe  baix  vifto  precifados  á 
admitir  un  gran  numero  de  Orbes ,  Eccentricos ,  Epici-* 
clos ,  Cccentrepidclos ,  Equantes ,  Deferentes  ,  y  otras 
monftruoíidades  íemejantes ,  qi^  íi  bien  fueron  con  acier-r 
to  diícurridas  por  loS  Antiguos  como  hipothefes  ,  ó  iut 
poíiciones  para  la  explicación  ,  y  calculo  de  los  movi* 
memos,  han  (ido  deípues  vendidas  al  mundo ,  é  introdu- 
cidas en  las  Efcuelas  como  realidades ,  y  afirmadas  como 
theíes ,  y  alSrrciones,  (in  que  haya  razón  eficaz  que  las  cout 
venza.  ,.  .  . 

Prue- 


^2        Trat.XXIII.  De  tA  Astronomía; 

'  Pruebafe  lo  tercero  con  diferentes  obfervaciónés. 
I.  Varias  veces  íe  han  vifto  aparecer  entre  bs  Eíbelias  fi- 
xas  algunas  Eftrellas  nuevas ,  que  defpues  de  algún  tiempo 
deíaparecieron ,  como  en  fií  lugar  diximos  :  las  (guales  y  ó 
fe  engendran  de  nuevo  ,  ó  delcienden  á  diftancia  propor-  ' 
cionada  para  hacernos  viíibles ;  y  de  qualquiera  manera 
que  fea ,  convencen  la  fluidez  de  ios  Cielos,  y  repugnan  fu 
iolidez.  1.  Los  Cometas, que  tantas  veces  fe  dezan  ver  def- 
de  la  tierra ,  fe  engendhin  en  los  Cielos ,  como  es  ya  opi- 
nión confiante  de  los  Allronomos ,  como  dixe  en  el  trata- 
do anteceda  eftos  fe  mueven  alli  con  varios  movimientos,  y 
muy  obliquos  i  la  Equinoccial,  ya  fubiendo,  ya  baxando, 
ya  retirandofe  al  Septentrión ,  ya  bolviendo  al  Mediodía; 
y  f í  los  Cielos  fueran  íblidos  ,  feria  forzofb  encontraffcn 
con  los  circuios  fblidos  de  los  Planetas. 

j  Vcftus ,  y  Mercurio ,  fegun  inñlibles  obfervacio- 
fies ,  a^uhás  veces  eftán  mas  altos ,  otras  mas  baxos  que 
el  Sol , .  como  defpues  diré  ;  y  lo  milmo  fe  convence  de 
Marte ,  por  fu  gran  paralaxe  ,  y  aumento  aparente  de  fu 
magnitud:  de  que  fe  ligue ,  havia  de  cf lar  rompido  por  va- 
rias partes  el  orbe  del  Sol ;  y  aunque  algunos  Autores 
quieren  componer  eílo ,  admitiendo  en  el  Cielo  planeta- 
no  unos  canales ,  por  donde  caminen  dichos  Planetas  ,  ó 
varios  circuios  fóiidos ,  edcaxados  en  la  folidez  de  dicho 
Cielo ;  pero  efto  no  carece  de  gran  dificultad ,  porque  un 
cncaxe  havia  de  llevar  al  Sol ,  y  á  los  dilatados  orbes  ,  y 
epiciclos  de  Venus,  y  Mercurio,  que  tienen  por  centro 
al  Sol ,  como  fe  verá  en  fu  lugar  ;  y  í¡  Marte  tiene  tam- 
bién por  centro  al  Sol ,  fe  havra  de  Jtizgar  lo  mifmo.  Tam-í 
bien  Júpiter  con  los  circuios  que  llevan  fiís  Satélites  ,  quef 
fe  obfervan  moverfe  k  fu  contorno  ,  havia  de  correr  por 
una  canal  dilatadiísima,  ó  por  un  encaxe  muy  grande ;  to- 
do lo  qual ,  fi  bien  le  coníidera  ,  lleva  muchos  inconve- 
nientes. 

Prucbaíe  lo  quarto ,  porque  ü  el  Cielo  fueffe  fblido,  y 
compuefto  de  tantos  oroes  ,  y  epiciclos  ,  incidiendo  en 
ellos  la  luz  de  los  Aftros ,  y  Planetas  ,  fbrmaria  fegtin  lé-' 
yes  de  Dioptrica  ,  varias  reflexiones »  y  refracciones ,  ^ 

que 
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que  rdiUtaría  la  fermacion  de  varios  y  y  amenos  colores^ 
que  íe  deícubririan  miijchos  como  arcos  Iris  en  el  Qelo, 
(e  variarían  ordiaariaoiénte  las  diftaacios  ¡^arentes  y  y 
figuras  de  los  Aftros  ,  y  no  íe  obfervarian  en  los  lugares^ 
que  íegun  las  tablas  altronomicas  predicen  los  Altrono^ 
mes :  todo  lo  qual  es  manifíeltamence  contra  la  experien^ 
cia,  Eftas»  y  otras  razones  hacen  ya  tan  probable  y  por  no 
decir  cierta,  la  íentencia  y  que  afirma  fer  los  Cielos  fluidos^ 
que  caíj  todos  los  Mathematicos  modernos  ^  no  íblo  la  zá* 
jniten ,  fi  que  con  muchos  Padres  antiguos  ,  Philofophos» 
y  Aüronomos ,  fe  ríen  de  fu  íblidez« 

Obgetan  algunos  contra  eíto  y  primeramente  ,  lo  que 
£liu  en  el  uf.  yj.  v.i8«  de  Job ,.  dixo :  lu  forfitm  fabrican 
tus  es  Calos ,  qm  folidifsim  quafi  are  fufsi  ftmt ;  donde  dice 
íer  íbJidiísimos  como  ej  bronce.  A  eíto  íe  reíponde ,  qu^ 
de  íu  dicho  no  íe  puede  inferir  coía  cierta  y  pues  Dios  le 
notó  de  imperito  en  muchos  de  iiis  dichos  y  como  conlU 
del  cap»  jS*  Ol^g^taíe  umbien,  que  I  lo  menos,  el  Cielo  de 
las  Eí&eibs  fixas  ha  de  1er  folido ,  ya  por  darle  la  Eícrito* 
ra  Sagrada  el  nombre  de  Firmamento;  ya  para  que  fobre  el 
(e  mantengan  las  aguas  fuperióres,  y  Ueye  las  Eílrellas  fi-i 
xas,  con  la  invariable  diílancia  que  obfervan  entre  sí ;  pero 
fe  reíponde  fácilmente ,  que  dicno  Cielo ,  íe  llama  Firma-* 
mentó ,  por  fer  un  efpacio  exteníb,que  divide  las  aguas  íu^ 
periores  de  las .  inferiores ;  las  quales  ño  pueden  caer  ázia 
la  tierra ,  por  no  fer  partes  de  eUa ,  ni  tener  ázia  ella  im-» 
puUb  alguno.  Últimamente ,  para  que  las  fixas  fe  muevan 
con  aquella  uniformidad,  baila  el  impulíb  que  el  Señor  les. 
dio  al  principio ,  ó  el  de  los  Angeles  que  las  llevan  ,  íegiui 
lo  que  ie  determina  en  la  propolicion  figuiente» 

PROP,  V*   Theorema» 

Us  Ckhs  y  y  Efirellds  fe  mueven  fer  impulfi  reüUda  del 

Criader  eu  fu  creaám. 


V 


Arios  han  íido  los  (emires  de  los  Autores ,  en  quan^ 
ta  i  la  cauia  del  movimiento  de  k»  Ciek» :  hU 

berto 
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bcrto  Magno  ,  Ateetragio ,  y  otros ,  (intieron ,  que 

mueve  por  si  los  (hielos ,  y  Aftros.  Otros,  con  Santo  Tho^ 
más ,  quétjl*  ;•  de  Fot. m.  ;•  y  en  el  OpuTc.  io.áfrr.;.  íienteh 
fcr  movidos  por  los  Angeles ;  y  enti^den  fer  efta  íen- 
tencia  mas  conforme  á  la  Sagrada  Eícrítura ,  por  lo'  dé 
Job  caf.  i),  rtrf  13.  S«b  quo  curvantur  qmfmant  orbenñ 
Otros  {icnten  moveríe  por  sí  mÍTmos  en  virtud  del  im- 
pulfo  que  Dios  les  imprimió  en  fu  creación  ,  aíü  como  \i 
piedra  fe  mueve  por  si  mifma  ázía  ti  centro  de  la  tierra.; 
fefta  fentencia  tienen  por  cierta  comunmente  los  Phíló- 
fopho^ ,  y  Mathematicos  niodernos;  y  dé  los  Antiguos  lá 
ddBenden  Guillelma  Patííienfe  ,  Juan  Mayor  ,  Alberto 
de  Saxonia ,  y  otros  ^  á  quienes  (iguen  Gabií¿>  ,  Peterío^ 
Valeíio ,  Camerario,  Telles:  de  los  Allronomos ,  Longo- 
montano  ,  Keplero ,  y  el  Padre  Milliet  y  lib.  u  Aftr&nam. 
frap.j.  y  8. 

Entrambos  íentires  (bn  probables ,  y  ninguno  (e  pue- 
de demonftrar  con  razones  phitofbphicas ;  pero  juzgo  feú 
efie  ultimo  mas  conforme  I  la  Éfcrítura  Sagrada  ,  y  mas 
ájufiado  á  la  razón  natural.  Que  fea  mas  conforme  á  la 
^  Efcritura ,  parece  confiante ,  porque  en  Tofué ,  cap.  10.  en 
el  4.  de  los  Reyes,  cap.  20.en  el  Ecleíiaftes,  (4p.  i.  y  43.  y 
en  otros  muchos  lugares ,  fe  atribuye  el  movimiento  al 
Sol ,  y  á  los  Aftros :  lo  que  fe  diria  en  fentido  metapho- 
fico  ,  fi  los^  Aftros  no  fe  movieran  por  si ,  fi  por  los  Ange<» 
ks  y  como  prueba  largamente  el  Padre  Milliet  en  el  lugar 
eitado. 

Q^e  fea  mas  conforme  a  razón  natural ,  íe  prueba^ 
^rque  mas  varios  ,  y  admirables  (bn  los  movimientos 
que  fe  defcubren  en  los  animales  ,  que  los  que  fe  obfer-^ 
van  en  los  Cielos  ,  como  (bn  aquellas  iiftoles  ,  y  diafto- 
les  del  corazón ,  hechas  con  tanto*  concierto  y  la  diftribu- 
don  ,  y  movioiiento  de  los  humores ,  la  oj^an^zacion  de 
los  vivientes,  el  texido,  y  difpoficion  de  las  pmitas,  y  otras 
maravillas  ,  que  por  frequentes  no  fe  reparan  ;  y  execu- 
tandofe  éftas  ,  no  por  ipinifterio  de  Angeles ,  G  por  Á 
mifmas  con  la  virtud  que  recibieron  del  Criador ,  mucho 
mas  nos  devemo^  peifuadir  fe  aiuevep  los  Cielos 'CO0  el 

im- 
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imfmUb » oue  les  concedió  fu  Criador  y  fin  que  (e  atribuya 
i  los  Ángeles  eíle  movimienco*  -    f 

Por  ettas  »  y  otras  razones  ,  que  ion  prof|ias  de  la 
Phüoíbphia,  mepaicce  mas  verofimil ,  que  Dios  imprimid 
en  ia  creación  dei  mundo  varios  movimientos  á  la  materia 
(¡icil  de  los  jCielos ;  y  que  con  el  impuUb  de  éfta^  ion  lleva- 
dos los  Aftros,  y  por  ella  (e  mueven  con  varios  moví- 
mieiitos»  Obgetan  algunos  contra  efte  fentir  aquel  texto 
de  Job ,  ¿4f.  9*  T.  15.  ^  qHú  atrvdnmr  aui  fartdnt  wbenn 
pero  cilc  y  y  otros  íemejances  ,  fe  encienden  comunmente 
ét  la  afiiltencia  con-  que  los  Angeles  aéiften ,  y  prdiden  i 
)os  Aftros ,  lo  que  es  mnegable. 

PRO?.  VL  Theortma* 

DiternÚHdfe  el  nmmr»  ü  Us  Üehs. 

M Ochas  ion  las  ientencias  de  los  Autores  en  orden  al 
numero  de  los  Cielos.  Todos  los  que  admiten  los 
Cielos  (olidos  ,  iiiponen  tres  colas.  La  pnmera  ,  que  la^ 
£ft lillas  cftán  unidas  y  y  fixadas  en  ellos  como  los  niKlotf 
en  la  tabla ;  y  por  configuiente ,  que  no  tienen  otro  rnovi^ 
miento  que  el  del  Cielo ,  á  que  eítán  unidas.  La  iegunda, 
que  en  las  Eitrellas  hav  muchos  movimientos,y  algunos  def 
ellos^  opaeftos  entre  si ,  iegun  lo  que  deípues  veremos.  La 
tercera  ,  que  un  mifrao  cuerpo  por  si  foto ,  no  puede  mo^^ 
verle  í  un  mifmo  tiempo  con  encontrados  movimientos^^ 
De  eftas  fnpodciones  infieren,  haverie  de  admitir  i  lo  me^ 
nos  tantos  Cielos  realmente  diftintos,  quantos  ion  los  mo^ 
vñnientos  que  fe  oUervan  en  lais  Eftrellas. 

S^n  eih>  y  los  Egipcios  y  Chaldeos,  y  otros  Aftro' 
nomos  antiguos  ,  hafta  Hiparcho ,  oue  íiorecid  por  los 
años  iz6.  antes  del  Nacimiento  de  Cnriilo  y  admitieron 
ocho  didos ;  fiete  para  los  fiete  Planetas  ,  por  tener  cada 
uno  fix  movimiento  propio  de  Poniente  á  Levante ;  y  el 
6¿tavo  para  las  Eftrellas  fixas ,  gue  iblo  juzgaron  tener  iii 
movimiento  de  Levante  á  Poniente :  i  efte  oétavo  Cielo 
Hamaroír  frimrr  trntü^  porque  juzgaron  movú  los  de* 
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rrás  Cielos  ^  llevándoles  de  Levante  á  Poniente  t 
Hiparcho,  y  otros,  haíU  el  tiempo  de  Ptolomeo /que 
floreció  en  tiempo  de  Adriano,  y  Antonino,  Emperadores, 
y  murió  el  año  147.  del  Nacimiento  de  Chríllo  ,  advir^ 
tieron  otro  movimiento  particular-,  aunque  tardiísimo^ 
en  las  Efirellas  fixas  út  Poniente  á  Levante :  pop  lo  quaí 
añadieron  1  los  (obredichos  otro  Cielo  oono  ,  ^ye  iueflíe 
eljpi:imer  móvil  ^  y  Uevaíle  á  todos  los  demás  ¿Levante 
aponiente,  á  que  fe  Ceguia  j^deícendjendo ,  el  de  las  £ftre^ 
Uas  fíxas ,  que  1^  movia  con  tardo  movimiento  de  Po^ 
niente  a  Levaqte  ^  yríu^o  los  de  los  fiete  Planetas  arriba 
referidos.'  . 

Permanecieron  en  efte  (entir  los  Aftronomos ,  hafta  el 
tiempo  del  Rey  Don  Alfoi^fo ,  que  fiíe  por  los  años  i  idOé 
y  fus  íequaces ,  a  los  quales  pareció  tenian  las  Eftreilas 
fixas  otro  movimiento  a  mas  de  los,  referidos ,  que  llama-* 
ron  de  trepidación  ;  por  lo  que  admitieron  fobre  los  nue- 
ve, arriba  dichos ,  ixn  décimo  Cielo :  éíte ,  decian  fcr  el  pri- 
mer móvil  ,  que  movia  todos  los  demás,  de  Levante  á  Po- 
niente ;  á  eíte feguia otro ,  conelraovimiento  tardiísima 
de  Poniente^á  Levante  ,  que  comunicava  al  Cielo  de  las 
fixas;  ái  ¿fie  reguia.el  oétavo  de  las  fíxas.,  con  íu  movi- 
miento de  trepidación ;  y  luego  los  (iete  de  los  Planetas» 
con  fus  propios  movimientos.  Deípues  de  éftos  ,  el  Padre 
Clavio  9  Magino  ,  y  otros  Autores  ^  en  lugar  de  dicho 
movimiento  de  trepidación  ,  puíieron  dos  movimientos 
de  libración ,  que  ie  explicarán  en  íu  lugar ;  y  aísi ,  íbbre 
los  nueve  Cielos  de  Ptolomeo  ,  admitieron  dos  mas ,  en 
lugar  del  .dezimo  , de  los  Alfoniinos;  conque  fin  elEm- 
pn-eó ,  admitieron  onze  Cielos:  el  undezimo ,  para  primer 
móvil ,  que.  lleváíTe  todos  los  demás  de  levante  á  Ponien- 
te:  el  dezimo  ,  para  el  movimiento  de  libración  del  Sep- 
tentrión al  Mediodia^,  y  al  contrario :  el  nono  ,  para  la  li- 
bración de  Poniente  á  Levante  ,  y  al  contrario^:  el  oda- 
\Oy  para  el  movimiento  tardiísimo  de  las  íixas  ázia  Le- 
vante ;  y  los  fíete  ,  para  los  (lete  Planetas.  Ellas  fueron  las 
opiniones  de  los  que  ponian  los  Cielos  íbiidos ,  las  qua- 
les tienen  ya  poca  probabilidad  ,  como  íe  puede  colegir 

de 


LlBR  O  ,  I.   /  ¿7 

de  k>  didio  en  la  propoficion  antecedente ,  y  de  lo  que 
mas  adelante  diremos ;  y  aísi  no  me  detengo  aora  en  íu 
iBipugnacioD* 

Los  eme  admiten  todos  los  Cielos  de  las  Eftrellas 
fluidos  y  dicen  comunmente ,  que  todas  las  Eftretlas  ,  aísi 
fixas  y  como  errantes ,  eftan  en  un  Cielo ,  que  fe  continua 
ddde  la  Lana  y  hafta  la  parte  exterior  del  £mpireo ;  y 
aunque  dia  íentencia  íblo  admite  un  Cielo ,  le  diftingue 
imagíoahamente  por  partes  ,  que  Ikuna  Cielos ;  como  el 
Cieio  de  la  Luna ,  el  de  Mercurio ,  &c.  Nueftro  (emir  es 
con  San  Juan  Damafceno ,  lü.  a.  de  ñde  Ortmbxa ,  y  el  Pa« 
dre  Ga(par  Efcoto  en  fu  Curfo  Mathematico ,  M.  j.  fart. 
}•  €áf.  7*  que  los  Cielos  fon  tres ,  Aereo ,  Sidéreo ,  y  Em- 
píreo y  acomodándonos  en  dio  al  dlilo  de  la  Samrada  E(^ 
crityra,  que  llama  también  en  varios  lugares  Cielo  á  la 
región  aerea ,  y  todo  lo  que  hay  deíde  cerca  de  la  tierra 
haua  la  Luna ;  á  efte  JlanK>  primer  Cielo  ;  el  fegündo ,  es 
d  de  las  Eftrellas ;  y  el  tercero ,  d  Empíreo ,  ai  qual  fue 
arrebatólo  San  Pablo ;  y  cuya  cxiitencia  confta  del  co- 
mún (entir  de  los  Santos  Padres  ,  que  le  coligen  de  dÜü- 
reotes  lugares  de  la  Efcritura  Sagraaá  ^  y  es  el*  mas  alto, 
é  inmóvil  ,  deftínado  para  la  eterna  faiabitacion  de  loi 
Biraavemurados. 

CAPITULO. IL 

DEL  SISTEMA  DEL  VSIVERSO. 

Slflema  del  Univeríb  ,  ts  el  orden  y  y  fituáááH  nátnrát 
^  pte  rimen  emú  ú  ús  cuerfos  frináfáUs  del  Viúyezfo. 
Y  OMno  íean*  di&rentes  las  opmiones  de  los  Philoíbphos, 
y  Altronomos  en  quanto  al  numero ,  orden  ,  y  movi- 
miento de  dichos  cuerpos ,  como  confta  de  la  propofi- 
cion antecedente  ,  íbn  también  varios  los  íiftemas  que 
han  diicurrido.  Baftará  explicar  los  principales  ,  que  loa 
el  Ptolemayco ,  el  Platónico ,  el  Egipciaco  ,  el  Coperni- 
caoo  ,  y  el  Tichooico ;  porque  entendidos  ¿itos  y  ít  tiene 
cabal  noticia  de  los  deoias. 
rm^  Vil.  B  PKOP. 
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PROP.  Vn.  Theorema. 
Ixplicdfe  el  Sifiemá  de.Ptoíameo,  (/jf.i. ) 

OBÍervó  Ptolomeo  con  felicidad  el  Ciej[o  en  Alexan- 
dría  de  Egipto  :  fu  fiftema ,  en  quanto  al  orden  de 
las  esferas ,  es  el  milrno  de  los  Chaldeos ,  de  PithagoraSy 
Archimedes ,  Soíigenes ,  Hiparcho,  Cicerón ,  y  Pühio ;  y 
el  que  deípues  fíguieron  Albategino ,  Alphiragano ,  y  mu* 
chos  Árabes ,  con  los  Aliíbníinos  ,  Puroachio  ,  Juan  de 
Regiomonte ,  Clavio  y  y  Ms^ino  ^  con  otros  Altronomos, 
y  es  como  íe  figue. 

Dividió  el  mundo  en  dos  regiones  ^  lina  Etherea ,  y 
otra  Elementar ;  de  las  quales  ,  la  Etherea  ^  ó  Celefte ,  ix>* 
dea,  y  comprehende  la  Elementar.  En  la  Celefte  pone 
nueve  Cielos ,  ó  esferas  concéntricas ,  en  cuyo  centro  po* 
ne  la  tierra  inmóvil.  La  primera ,  y  (uperior  esfera ,  (  de- 
baxo  del  Cielo  Empireo  )  llama  jírimer  ntovik  porque  mo- 
viendofe  de  levante  á  poniente  en  24.  horas  ,  comunica 
efte  miínicí  movimiento  á  los  Cielos  inferiores.  La  (e* 
cunda ,  es  el  Firmamento  ,  donde  eftán  las  Eftrellas  fíxas: 
juego  íe  íjguen  íiete  para  los  fiete  Planetas ,  cuyos  nom- 
bres (bn ,  Saturno ,  'Júpiter  y  Marte  y  Sol ,  Venus  y  Mercurio  y  y 
Jjma  9  y  Jos  caraó^res  con  que  (e  expreílan ,  fon  los  que  íc 
ven  al  lado  de  la  mifma  figura  ;  cuyos  lugares ,  y  esferas, 
fegun  Ptolomeo,  eftán  con  el  orden  que  íehan  referido. 
La  primera ,  y  mas  alta,  debaxo  del  Cielo  eíbreUado ,  es  la 
de  Saturno  :  íigaeíe  la  de  Júpiter ,  &c.  cómo  (e  ve  en  la 
fio.  I.  La  región  Elementar ,  divide  en  quatro  cuerpos: 
el  primero ,  es  el  fuego ,  que  pone  debaxo  A  concavo  del 
Cielo  lunar :  íigueíe  el  ayre ,  y  deípues  el  globo  térra- 

2ueo ,  que  contiene  los  dos  cuerpos ,  agua  ,  y  tierra, 
os  Altoníinos  añadieron  h  decima  esfera ,  como  dixe 
en  la  propoíicion  antecedente ,  para  falvar  un  movimiento 
de  «trepidación  |  que  juzgaron  tener  las  Eftrellas  fíxas,  ea 
cuyo  lugar  puíieron  dos  e^ras  Clavio ,  Magino ,  y  otros^ 
para  explicar  dicho  movimiento  de  trepidación  y  o  libra- 
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«ion ;  pero  eftas  esferas ,  'dezima ,  y  undezima ,  (e  han  aña^ 
dido  con  poquifiimo  fiíndamento  ^  como  en  fu  lugar  \^ 
remos. 

PROP.  Vm.  Theorema. 

f   Ixflkafi  £Lfifiema  de  Flaton  ^jf  Vwfhim*. , 

EJL£ütema  de  eftos  Autores,  viene  á  fer  el  mi(mo,<m¿ 
ei  Pcolemayco,  (blo  que  PÍatoh^sl  quien  fieuio  en  eflx> 
Añíleteles  ,  dio  al  Sol  el  fegundo  lugar ,  conlticuycndole 
inmediatamente  fobre  la  Luna ':  luego  fobre  el  Sol  puíb  á 
Mercurio  ,  defpues  Venus ,  luego  á  Marte ,  deípues  Jupir 
ter  ,  y.  fobre  élie  á  Saturqo.  Aprobaron  efte  fiftéma  £u- 
dpxO)  CalippO)  Theon,  y  Gebro.  Y  quifo  Platón  obíervar 
en  las  diibncias  de  los  Cielos  los  intervalos  mufícos » í¡* 
guiendo  en  ello  á  Pithagoras.  Porpliirio  ^  Apuleyo  ,  Mar- 
cilio  Ficino  j  y  algunos  Platónicos ,  pulieron  los  Planeta^ 
con  eñe  orden :  Luna ,  SoL ,  Venus ,  Mercurio ,  Martc^ 
&c.  Las  razones  qué  les  pudieron  inducir  á  poner  el  Sol  en 
el  (q^ndo  lugar ,  cogitarán  de  la  explicación  del  íiftema  d? 
los  Jqgipcios. 

PROP.  K.  Theorema. 

Ixflkafi  eififiima  it  Us  Egipcios,  (fig•^•) 

4 

LOs  Egipcios  y  con  la  continua  obíervacion  del  Ci^ 
f  \o  i\c  acercaron  tanto  \  la  verdad  ,  que  merecieron 
la  aprobación  de  cali  todos  los  Agrónomos  de  nueftrps 
tiempos.  Obíervaron  á  Mercurio ,  y  Venus^  unas  veceípu* 
períores  al  Sol ,  otras  inferiores  ;  ya  inferior  el  uno ,  y 
liiperior  el  otro ;  y  á  al  contrario.  Advirtieron  también, 
cjue  Venus ,  jamas  íe  aparta  del  Sol  50.  grados ,  ni  Mercu* 
no  30.  De  donde  innrieron  ,  que  Venus ,  y  Mercurio, 
tienen  por  centro  de  fu  movimiento  al  Sol ,  y  Mercurio, 
es  mas  vecino ,  con  lo  qual  formaron  lu  fíftema ,  como  & 
ve  en  la  j!f.  2.  fegun  el  qual ,  tpdos  los  Planetas  tienen  por 
centro  a  la  tierra ,  meno;  Venus ,  y  Mercurio ,  que  tic* 
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fien  por  centro  al  Sol :  efte  filiema  efti  recibido  de  todoc 
los  modernos  en  quanto  á  conftituir  el  Sol  por  .centro  de 
los  Orbes  de  Mercurio ,  y  Venus. 

PRÓP.    X.   Theorcma¿ 

Mxfücáfi  elfijlenu  de  ISicüÜsCofertm.  (fi¿i»y 

•VTÍcolás Copernico  ,  Canónigo  de Tom  en  Prufia, ei»- 
j[^  pezó  á  oofervar  el  Cielo  cerca  del  año  i  joo.  refucir 
tó,  y  adelaocó  la  opinión  de  Ariílarcho  Samio,  y  de  PhiIo< 
iao  Piehagorico ,  diíponiendo  el  íiftema  mundano  como 
íe  ligue. 

Pone  el  Sol  inmoble  en  el  centro  del  Mundo  :  al  re^ 
dedor  del  Sol ,  como  centro ,  (e  mueve  Mercurio  en  el  es- 
pacio como  de  tres  mefes.  Siguefe  deípues  Venus ,  que  (e 
mueve  al  rededor  del  Sol  en  fíete  metes  y  medio  por  un 
circulo  ,  que  tiene  también  por  centro  al  Sol ,  y  compre- 
hende  dentro  al  de  Mercurio.  Sigueíe  la  tierra  ,  que  di- 
ce (er  uno  de  los  líete  Planetas :  efta  fupone  moverle  por 
un  circulo ,  que  tiene  por  centro  al  Sol ,  y  abraza  dentro 
de  si  los  de  Mercurio  ,  y  Venus  ,  y  perfíciona  fu  circula- 
ción eo  efpacio  de  un  año.  A;  mas  de  efte  movimiento, 
concede  otro  á  la  tierra ,  con  el  qual  rueda  en  s^  mifma 
al  rededor  de  fu  propio  centro  de  poniente  á  levante, 
concluyendo  fu  circulación  en  efpacio  de  24.  horas ,  con 
k)  qual  íe  forman  los  dias ,  y  las  noches. 

Siguefe  la  Luna  ,  la  qual  en  17.  dias  rueda  al  rededor 
de  la  tierra,  i  quien  tiene  por  centro.  Sigueíe  Marte, 
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dichos ,  y  cumple  fu  movimiento  en  dos  años.  Sigueíe 
lupiter ,  que  tiene  por  centro  de  fu  movimiento  al  SoJ* 
a  que  pernciona  en  iz.  años ,  con  poca  diferencia  ;  y  á 
cirf  ulo  por  donde  camina  ,  comprenende  todos  los  reio- 
ridosw  Sigueíe  Saturno ,  que  ca(i  en  50.  años  íe  mueve  por 
un  circiuo ,  que  tiene  también  por  centro  al  Sol  ,  y  abra^* 
za  todos  los  demás.  Últimamente ,  íe  fíguen  las  Éíbeltas 
fixas ,  á  quienes  pone  inmoblesc  Veaíe  la  j(g.  3. 

Efte 


«'  '  Efte  ffltema  explica  ingeniofamcnte  todo  lo  qu^  (c 
obíerva  en  el  Cielo ,  como  deTpues  veremos :  por  lo  qual, 
haviendoíe  condenado  efte  íentir  de  la  inmobüidad  del  Sol, 

Ímobilidad  de  la  cierra  y  por  la  Sacra  Congregación  de 
>s  Cardenales ,  fe  permite  expreflamente  como  hipottidíi, 
y  fupoíicion  ;  efto  es  y  que  fe  na  de  tener  por  falfo  el  decir, 

2ue  el  mundo  tiene  en  la  verdad  efta  diípo^on;  pero  que 
la  tuviera  y  íe  explicarían  bien  los  movimientos ,  y  apa- 
riencias celeltes  :  fegun  -  efte  íiftema  ,  los  fíete  Planetas 
íbo ,  Saturno ,  Júpiter  ,  Marte ,  Venus ,  Mercurio ,  Luna, 
y  Tierra ;  v  el  Sol ,  es  una  de  las  Eftrellas  fixas  mayores, 
que  por  euár  cerca  de  nofotros ,  nos  comunitra  tanta  luz; 
¿as  razones  con  que  íe  pretende  probar  la  exittencia  real 
de  efte  (Tftema ,  y  las  que  tiene  contra  sí ,  íe  propondrán 
cri  otra  parte. 

PROP.  XI.  Theorcma. 

Ixfliidfi  tlfifitma  de  Tkho  Brabe ,  y  Ungmmmm* 

(figwr.4.) 

Tlcho  Brahe ,  Cavallero  de  Dinamarca ,  obíervo  con 
tanta  folicitud ,  y  acierto  las  Eftrellas  por  los  años 
del  Señor  1586.  aue  mereció  íer  tenido  por  el  mas  ce- 
lebre Afironomo  de  íii  tiempo.  Su  íiftema  »  es  el  í¡« 
guiente. 

Pone  la  Tierra  inmoble  en  el  centro  del  Mundo :  íi- 
gueíe  la  Luna ,  que  tiene  por  ceentro  h  la  Tierra  ;  y  deí^ 
pues ,  mucho  mas  alto  el  Sol ,  cuyo  movimiento  tiene 
también  á  ia  Tierra  por  centro.  Los  demás  Planetas ,  que 
Ion,  Mercurio ,  Venus ,  Marte,  Júpiter ,  v  Saturno ,  tienen 
.  todos  por  centro  de  fus  movinuentos  ai  Sol  ,  de  íuert^ 
cue  el  mas  cercano  al  Sol ,  es  Mercurio  :  fígueíe  Venu% 
oeípues  Marte ,  luego  Júpiter ,  y  últimamente  Saturno; 
y  defpues,  íbbre  todos  los  Planetas ;  coloca  el^  Firmamen* 
to ,  como  (e  vé  en  la  fi¿.  4.  Efte  íiftema  propiiíb  al  Orbe 
Aftronomico  Ticho  Érahe ,  con  el  lema  :  QMdfififi  co- 
sió í¡  dixeíle :  veaíe  ii  en  mí  íiftema  íe  explican  las  aparten* 

cías 


\ 


12        Trat.  XXIII.  Dfi  lA  Astronomía» 

cías  celeftes ,  fin  dar  movimiento  á  la  tierra ,  como  le  dio 

Copernico. 

Longomontano  figuió  i  (u  Maeftro  Tycho  j  aunque 
dio  movimiento  diurno  i  la  tierra,  de  fuerte  ,  que  fin  (alir 
de  fií  centro ,  rodafle  de  Poniente  á  Levante  en  24.  horas» 
con  lo  qual  n^ó  á  las  Eftrellas  el  movimiento  de  Levante 
á  Poniente. 

£1  Padre  Ricciolio ,  de  la  (Compañía  de  Tefus ,  obíer- 
vóentodoelfiftemade  los  Egipcios,  variando  fofamente 
el  circulo  de  Marte,  que  le  conltituyó  conforme  á  Tychoi 
y  aísidexa  á  Júpiter  >  y  Saturno  concéntricos  al  mundo» 

ESCOLIO. 

O  Tros  muchos  fiftmds  fe  pueden  difiurrir  a  mas  deUs  refi" 
ridos  i  fues  de  nueve  términos ,  como  fon  los  fiete  Plane- 
tas y  I4  tierra  y  y  el  Firmamento ,  fe  fuede  fufoner  inmoble  qual* 
quiera  de  eUos ,  h  quale [quiera  dos ,  &c,  de  que  refdtaria  un 
gran  numero  de  diífolicwnes ,  o  Jijlemas  eferentes ;  y  qualquie- 
ra  y  afsi  de  los  fobreaichos ,  como  de  los  demás  que  fe  pueden  dif 
currify  fera  admifstble  comohipotbefiyfi  fatisfaciere  alas  obfer- 
raciones  celeftes,  aúftandofe  con  todo  lo  que  fe  obferva  en  los  Cie^ 
hsy  tnas  no  por  effo  fe  deve  jar  admitir  como  tbefiy  h  conclufion 
affertiva:  afirmando  tener  anualmente  el  Mundo  aquella  dif- 
foficion ;  pues  antes  bien  fe  infiere^  que  expücandofe  con  qualqme^ 
ra  los  movimentos  celeftes ,  quaíquiera  puede  fer  la  que  realmen- 
te exifte.  De  que  fe  coí'ge  y  que  no  porque  el  ftftema  Qopernicam 
explique  bien  con  el  movmento  de  la  tierra  ,  j  eftabilidad  del 
Sol  todas  las  apariencias  celeftes  y  fe  ha  de  tener  por  el  verdadero^ 
antes  bien  fe  convence  no  haver  necefsidad  alguna  para  entender 
en  femido  metaphorico  los  textos  fagrados ,  que  atribuyen  el  mo- 
ynmento  al  Sol  y  y  la  eftabilidad  4  la  tierra ;  y  por  Conftgiúentey 
haver  fe  de  tener  por  conclufion  affertiva ,  que  los  Cielos  fon  los  quo 
femuevenyjno  la  tierra;  pero  de  eftofe  tratara  en  otr aparte  con 
mas  extenfion. 


CA. 
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CAPITULO    IH. 

DE  IOS  CmCVLOS  DE  LA  ESFERA  CELESTE. 

m 

ESte  capitulo  es  ímportantiísimo ,  y  conviene  en  ^ati 
manera  tener  bien  comprehendido  todo  lo  que  enél 
fe  trata  ,  y  en  primer  lugar  las  definiciones  comunes  de 
]ft  estera,  qué  Ion  las  Gguientes. 

DEFINICIONES. 

X  TT  SfiTd ,  es  un  (olido  coníprehendido  de  una  fola  fíi* 
r\  perfície ,  oue  tiene  un  punto  en  medio  ^  del  quat 
todas  las  reatas  á  la  fíiperficie  ion  iguales, 

2  Cenm  de  la  esfera ,  es  aquel  punto  medio ,  de  donde 
íaJen  igiiales  todas  las  redas  á  la  fuperficie. 

3  Semididmetroj  i  radio  de  la  esfera ,  es  qualquiera  rec- 
ta que  (ale  del  centro  de  la  esfera  á  la  fuperíicie ,  y  todos 
ion  iguales. 

4  Diámetro  de  la  esfera ,  es  qualquiera  reáb  ,  que  paí^ 
fando  por  el  centro «  ie  termina  de  una,  y  otra  parte^en  la 
(uperfiicie  de  la  estera*  Todos  los  diámetros  Ion  iguales, 
porqué  xrada  uno  (e'compone  de  dos  (emidiametros  iguales. 

5  Exe  de  la  esfera  ^  es  el  diainetro  inmoble,  (obre  quien 
(e  mueve  ia  esfera ;  y  aísi ,  qualquiera  exe.  es  diámetro,  mas 
no  qualquiera  diámetro  es  exe ;  pero  puede  ferio ,  pues  fo* 
brc  el  fe  puede  mover  la  esfera. 

6  ?olos  de  la  esfera  j  (bn  los  extremos  del  exe.    - 

7  Circulo  maxtrno  en  la  esfera ,  es  el  que  tiene  -  el  mi(« 
mo  centro  que  la  esfera ,'  y  la  divide  en  dos  partes ,  ó  emif^ 
feríos  iguales.  Llamafe  máximo  ,  porque  no  hay  en  la  e(^ 
fera  otro  mayor  ,  aunque  puede  haver  infinitos  iguales. 
Todos  los  circuios  máximos  (bn  iguales  ,  porque  todos 
tienen  iguales  (emidiametros  ,  que  ion  los  mifmos  de  la 
esfera. 

8  drado  menor  y  es  el  que  no  es  máximo  ,  ó  el  que  nc 
divide  la  esfera  en  dos  partes  iguales  ,  ni  tiene  el  mifmo 
centro  déla  esfera.. 

9  Cir« 
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9  <Aniilús  pffáUlQs ,  ion  los  enere  sí  equidiftantes  »  o 
cuyos  planos  fbn.pArakk)S« 

I  o  Cffcffb^  entre  s$  ferfendkuUnfts  y  i  reSUs  ^  ion  los  que 
fe  coaan  formando  aqgutos  re^os. 

II  i^cuUs e$iere si  íncUn4dos ,  i  eUiqms  ,  (bn  los  que  íe 
corean  fin  íbirinar  an^Ios  re^os» 

12  N^i ,  bfecoúnes » íbn  los  puntos  en  quií  dos  cír- 
culos máximos  íe  cortan. 

13  £xr  áeliircuU^  es  la  re<^r<iue  paflando  por  el  cea- 
tro  del  circulo,  es  perpendicular  á  lu  plano. 

14 '  Polúf  del^crnuk  9  fon.  los  extremos  de  fu  exe. 

1 5  A9igul$  esftruo ,  es  el  que  forman  dos  circuios  ma- 
xioiQ^ ,  porque  los  demás  no  ie  conlideran«  Su  medida ,  es 
^arcQ  ael  maxioio  perpendicular  á  entrambos» 

16  Triangulo  e^ferUo ,  es  el  que  fe  forma  de  tres  arcos 
de  circulo  máximo  en  la  íuperficie  de  la  esfera;  los  otros 
00  fe  conlideran. 

Todo  círculo  íe  divide  en  3<So«  grados  :  cada  grado 
confía  de  do.  minutos;  cada  minutó  de  do.  legundos :  cada 
inundo  de  do.  terceros ;  y  aísi  infinitamente.    • 

PROP.  XII.  theorema* 

Trofonenfe  l$s  árcnUs  de  U  Esfera  ceUfte.  (fig»  5. ) 

LOscii:culos  que  íe  pueden  imaginar  en  la  esfera  ce- 
leíte  fon  inumerables  ;  pero  los  mas  principales^ 
íbn  diez  ,  los  quales  (e  fuelen  colocar  en  las  esferas  ma- 
teriales ,  y  globos  celeíles ;  y  fon  feis  máximos ,  y  quatro 
menores.  Los  íeis  máximos »  íbn  :  Hmxante  »  Heridiánoy 
Equmecüal ,  EcliptUa ,  Coluro  de  los  Equinoccios  ,  y  Coluro 
de  los  Solpcios.  Los  quatro  menores ,  Ion :  Tropi^ode  Cañ- 
ero ,  Troptco  de  Capricorno ,  Circulo  ArSico ,  y  Circulo  AntarSkp- 
€0*  Dt  eftos  circuios ,  el  Horizonte ,  y  Meridiano  íbn  in- 
mobles ,  y  íe  ima^nan  en  el  concavo  del  Cielo  Empir^* 
todos  los  otros  ion  mobles ,  y  íe  confideran  en  el  primer 
moviL     I 

A  mas  de  eftos  circuios  hay  otros  ,  como  íbn  los  circu- 
ios rm^4fe/  )  ü  de  altura  >  que  llaman  juimuiis^  círculos 

de 


éCDedkéukiíj  circuios  de  Latitud  y  drcxdos  ttwariosj  cir- 
cuios de  PoJUiony  circuios  de  las  Cafás  aleñes ,  y  circuios 
JámiumUfétí.  Todos  los  quales  (e  explicaran  en  particular; 
pero  antes  es  menelter  advertir  lo  fíguiente. 

Todo  quanto  le  dixere  de  un  circulo  en  qualquiera  de 
las  esferas  ceieltes ,  íe  ha  de  entender  en  todas  las  esteras 
concéntricas;  porque á  qualquiera^ circulo.de  una  esfera ,  le 
correíponde  otro  proporcional ,  y  concéntrico  en  todas  las 
csfetas  concéntricas:  lo  que  es  bien  claro ,  porque  íi  dicho 
circulo  es  máximo ,  íu*  feccion  cortará  en  la  esfera  menor 
concéntrica  ,  otro  circulo  máximo ;  y  fi  es  menor,  las  hneas 
que  de  todos  los  puntos  de  fu  peiiieria  van  al  centro  co« 
mun ,  formaran  una  pirámide  Cónica ,  que  cortará  en  la  eP- 
fera  menor  concéntrica^  un  circulo  proporcional  al  prime^ 
ro :  lu^o  á  eftos  circuios  de  la  estora  nienor ,  convendrán 
proporaonalmente  las  mifinas  diviíiones ,  y  propiedades^ 
que  á  fiís  correTpondientes  en  la  esfera  fuperior. 

Los  circuios  fe  comprehenden  mejor  en  una  esfera ,  6 
globo  ;  peio  baílantemente  (b  entenderán  en  la  j¡g.  5.  la 
qual  (c  deferive  de  cfta^  manera.  Del  centro  G ,  hágale  un 
circulo  dividido  en  fus  quatro  quadrantes ,  con  las  lineas 
AB  9  £0  perpendiculares  por  el  centro  G.  Hecho  efto^ 
tomenfe  AN,  AO:  BT,  BV  :  EC,  EK:  Qll,  Qí>,  de  2j. 
grad.  y  medio ;  v  tirenfe  las  lineas  NO,  CK ,  ÍQ^ ,  TV  rec- 
tas,  ó  curvas.  Tirefe  también  CGP,  y  quedará  pintada  ea 
llano  la  esfera ,  que  fervirá  paia  la  «xplicaciou  oe  los  diea; 
circuios  arriba  dichos. 


PROR 


tó        Tr.at.  XXin.  De  la  Astronomía. 

PROP.  Xm.  Theorema. 
Jxflkánfi  hs  dkx,  principales  circuios  de  U  Esfera  cekjíe. 

EXE  ,  Y  POLOS  DEL  MUNDO- 

POhs  del  Msmdo ,  (bn  los  dos  puntos  fobre  que  (e  müe* 
ve  toda  la  maquina  de  los  Ciclos  ,  como  ion  A ,  B» 
kl  polo  A  y  que  íupongo  caer  á  la  parte  del  Septentrión^ 
le  liama  Arüico ,  por  las  conftelaciones  de  .las  OíTas  ^  que 
en  Griego  fe  llaman  Arüos.  Llanufe  también  Sefté^mio^ 
nal ;  y  aquella  pane  del  mundo ,  Septentrión ,  por  las  liete 
Eftreílas  mas  brillantes  de  la  .Qfia  mayor  ,  que  fe  Uamaa 
fiete  Triones,  Dicefe  también  Boreal  y  por  el  viento  Bóreas^ 
que  viene  de  aquella  parte.  JEl  otro  Polo  B  ,  fe  llama 
JMorSko ,  que  es  lo  mifmo  que  opuefio  al  Arítiio  ;  y  tam* 
bien  ^firal ,  por  el  viento  Aujhro ,  que  de  alli  corre ;  y 
Meridional  ^  por  eítár  refpedo  de  noibtros  á  la  parte  don- 
de declina  el  ,So]  á  la  mitad  del  dia.  Sobre  eftos  dos  pun- 
tos (e  mueven  los  Cielos,  y  EftrelIas,  dando  cada  dia  una 
buelta  ;  con  el  movimiento  diurno  de  Levanté  á  Poniente* 
La  teSU  A3  y  qucpaíTa  por  los  dos  Polos ,  y  por  el  centro 
de  la  esfera  G,  es  el  Exe  del  Mundo  y  y  es  linea  imaginaria, 
porque  ios  Cielos  oo  neceísitan  de  exe  material  para  fu. 
movimiec^to, 

EQJJINOCCIAL. 

LA  Equinocáal ,  ó  Equador ,  ,es  un  circulo  máximo  ^  que 
difta  igualmente  de  los  Polo^  del  Mundo*  Eíte  cir^ 
culo  (e  repreíenta  en  la  figura  con  la  linea  reda  EQ. 
Lism^k  Equinoccial  y  porque  eitandoelSol  en  él,  fon  los 
dias  iguales  con  las  noches  en  codo  el  Mundo.  Su  exe 
AB ,  es  el  mifmo  exe  del  Mundo  y  y  también  fus  Polos  A, 
y  B  :  y  como  la  Equinoccial  fea  circulo  máximo ,  parte  la 
esfera  en  dos  emisfer ios  iguales ;  yel  que  eftá  ázia  el  Po- 
lo Ar¿lico  A>  íe  llama  Ermsferio  boreal  y  y  el  que  ázia  el 

Pp- 
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Polo  Antarffico  B,  Emisferio  Aufiral* 

Los  principales  oficios  de  la  Cqutnocckl  ,  fon  los  íi- 
gui^tes,  !•  Hacer  los  equinoccios ,  quando  el  Sol,  c^ue 
camina  por  la  Ccliptica,  llega  á  los  puntos  en  que  ellos  cir« 
culos  (e  cortan,  z.  Diííingue  el  emisferio  Boreal  del  Au(^ 
tral*  3,  Es  el  termino  de  quien  (e  cuentan  las  declinacio- 
nes de  las  EftreUas ,  qué  no  ion  otro ,  que  la  diftancia  que 
tienen  de  la  Equinoccial ,  como  defpues  veremos.  4.  De- 
tennina*  la  duración  del  dia  artificial ,  6  tiempo  en  t)ue  el 
Sol  cOA  (obre  el  Horizonte,  $.  Es  la  medida  del  tiempo; 
pbirqiie'el  tiempo  en  que  falen  15.  grados,  es  una  hora  :  y 
todos  los  360.de  que  coníU  la  Eqüuioccial/alen  en  ijf  .ho- 
ras, (iempre  conmovimiento  igual.  6.  En  la  Equinoccial, 
Sé  cuentan  las  aPceníiones  re¿tas.  7.  En  la  tierra^  donde 
también  fe  coníidera  fíx  Equinoccial  debaxo  de  la  cdelte^ 
C12.)  es  el  termino  de  quien  íe  cuenta  la  latitud  de  los 
lugares.  Todo  efto  íe  explicará  deípües*  ^ 

eclíptica  ,  y  zodiaco. 

LA  Edsftka  f  e$  un  circulo  ma^timo ,  eme  corta  obli« 
quamente  ala  Equinoccial,  formando  con  ella  un 
ángulo  de  2j.  grados  y-  medio  ,  repreíentafe  con  laiinea 
CP  :  fus  polos  fon  O ,  T ,  que  diftan  de  los  polos  del 
mundo  A ,  B,  2$.  grád.  y  medio»  Liamafe  UiliftUa  ,  por- 
que los  ecítpfes  del  Sol ,  y  Luna ,  fíempre  íiiceden  en  efte 
circulo.  Dicefe  camno  ¿el  Sol ,  porque  el  Sol  fíempre  va 
por  debaxo  la  Eclíptica ,  (iendo  afsi ,  que  los  demás  Plane« 
tas  ie  deivian  á  una ,  ó  á  otra  parte.  En  la  Eclíptica  (e 
con/ideran  quatro  puntos  principales  ,  que  diftan  entre  sí 
90.  grados.  Los  dos  (e  llaman  E^moccialfs  ^  y  los  otros 
dos ,  SolftUiiUes,   Los  dos  puntos  ^uinocciales ,  ion  aque- 
llos ,  en  que  la  Eclíptica  corta  a  la  Ec}ainoccial , .  repreiea- 
tados  por  el  punto  G«  Llamaníe  EijmwcciaUs  ,  porque  en 
Ufando  á  ellos  el  Sol ,  llega  á  la  Equinoccial  ,  y  haee  los 
^as  iguales  con  las  noches ;  lo  qual  fucede  «n  21.  de 
Marzo,  y  23.  de  Setiembre :  el  de  Marzo  (e  llama  Equi- 
W9U0  Vtínél  y  poique  4^  el  empimula  Primavera ;.  y  el  de 

Se- 
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^cíembre,  Autumnal,  porque  de  él  empieza  el  Otoño. 
Los  SoUticiales  fon  CP »  en  los  quales  (e  aparta  el  Sol 
de  la  equinoccial ,  lo  mas  que  Te  puede  apartar :  el  que  cae 
ala  parte  boreal ,  le  lUma  S0llHc'u>  EjiivM  y  porque  de  él 
empieza  el  Eftío  :  el  que  cae  a  la  parte  auftral ,  fe  llama 
Sdfiiáo  Hiifnal  ,  porque  de  él  empieza  el  Invierno.  La 
Eclíptica ,  queda  dividida  por  la  equinoccial  en  dos  femi- 
circulos  iguales :  el  que  cae  á  la  parte  boreal ,  fe  llama 
Boreal;  y  el  q^e  a  la  auítral,iür^4/.  Los  oficios  de  la  Eclíp- 
tica ion  los  iig;uiente$. 

I  La  Eclíptica  es  la  regla  de  los  movimientos  par- 
ticulares de  los  Altros ,  porque  todos  fe  hacen  ,  y  nume* 
ran  íegun  la  Eclíptica ;  y  aísi  diremos  defpues ,  que  el 
Sol  da  la  buelta  al  Cielo  en  un  año  ;  la  Luna  en  un  mes, 
&c.  efto  es  j  que  caáiinan  la  Eclíptica  en  eflíe  tiempo. 
2.. En  k  Eclíptica ,  y  no  fuera  de  ella ,  íuceden  los  Eclip- 
fes  de  Sol ,  y  Luna.  3.  La  Eclíptica ,  con  fu  obliquidad  3t 
la  equinoccial ,  caufa  la  defígualda^  de  los  días ,  y  noch^ 
la  variedad  de  los  tiempos  oe  calor,  frio,&c.  ^.  La  Eclíp- 
tica es  el  termino  de  quien  (e  numera  la  latitud  de  loi 
A{i:ros,que  no  es  otro,  como  defpues  veremos ,  que  la 
diftancia  entre  los  Aftros ,  y  la  E^rliptíca. 

El  Z^aco ,  no  es  cafí  cüflríDto  circulo  de  la  Eclíptica; 
es  uoa  íaxa  ,  ó  zona  ancha ,  como  20.  grados,  en  medio  de 
la  qual  eíB  la  Ecli^ica ,  y  es  en  la  Ggura  DZXF,  en  cu* 

Íp  medio  ettá  la  Eclíptica  CP ,  que  la  divide  á  lo  largo. 
Hvidefe  el^  Zodiaco »  íegun  íu  longitud,  en  12.  partes 
iguales ,  y  éihs  (bn  los  1 1.  Signos ;  y  porque  la  Eclíptica 
conila.de  360.  grados ,  tocan  30.  grados  á  cada  Signo :  los 
.doze  Signos ,  con  fus  caraderes  acoltumbrados ,  fon  los 
que  íe  ven  cerca-  de  la  mifma  figura ;  de  los  quales  ,  los 
íeis  primeros ,  fe  llaman  Boreales ,  porque  eftán  en  el  (emí^ 
circulo  de  la  Eclíptica ,  que  cae  a  la  parte  boreal ;  y  los 
otros  feis ,  Aufiraks ,  porque  eftán  en  el  (emicirculo ,  que 
cae  á  4a  parte  auftralf  Eftos  doze  Signos  eíUn  en  el  Cie- 
\p ,  con  el  miímo  orden  que  en  la  figura ,  (iguíendoíe 
uno  defpues  de  otro  de  Poniente  ázia  Levante ,  empezan- 
do de  la  interfeccion  venial  del  Equador  con  h  Ecfiptica# 

Los 
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Los  l^•  Signos,  ion  en  dos  maneras ;  unds  (bn  Racma- 
Usy  é  hmfiUes ,  ¿  del pfhímníavil ;  y  otros  vifiblesy  efirelU- 
Jos  jú  del  CieU  eflreUad$:  unos  ,  y  otros  tienen  los  raifínos 
nombres  de  Axies^  TMtr^^  &c.  arriba  pueftos.  £x>s  Signos 
racionales  ,  ü  del  primer  móvil ,  ion  doze  porciones  igua- 
les del  Cieíp  ,*  que  empiezan  deíde  el  punto ,  ó  equinoccio 
vernal^  y  fe  van  figuiendo  ázia  Levante,  y  fe  coníideran  en 
«1  primer  moviL  Los  Signos  (enfíbles ,  v  eftreliados ,  (on 
doze ooi^elaciones ^ ó  aeregadosde  Bítrellas  íixas ,  que 
eílán  en  el  Cielo  eftrellado ,  debaxo  del  primer  móvil ;  y 
porque  las  Eft^eHas  que  componen  dichas  iitiagenes ,  íbn 
viiibies ,  fe  Ikman  Sm$s  ^^Us ,  á  diltincion  de  los  Sig- 
nos racionales  ,  que  ks  difnngue  la  razón  ,  y  no  los  per- 
cibe el  fentido. 

Dos  diferencias  principales*  hay  entre  los  Signos  ra- 
cionales y  y  (eníibles :  la  primera  ^  que  los  racionales  fon 
iguales^  pues  cada  uno  confta  de  ;o.  grados;  pero -los 
loifíbles  ion  deGguales ,  porque  muchos  ocupan  mas  de 
30.  ^ados ,  y  otros  no  llegan.  La  í^nda ,  que  los  Sig* 
nos  racionales  y  u  del  primer  móvil ,  empiezan  del  mifmo 
punto  del  Equinoccio  Vernal^;  efto  es  ,'de  aquella  interlec- 
cion  de  la  Equinoccial  con  la  Eclíptica,  que  empieza  á  ^a- 
cer  la  Primavera  ;  pero  los  Signos  eftreliados  no  empiezan 
alli ,  fi.  mas .  adelante ;  ni  corresponde  el  Ariete  eftrellado 
al  Ariete  racional ,  ni  Tauro  á  Tauro,&c* 

De  fuerte ,  que  por  los  años  400.  de  Chrifto  nueftro 
Señor  fe  haltava  ía  primera  Eftrella  de  la  conftelacion 
de  Ariete  en  el  prinapio  del  Ariete  del  primer  móvil ,  y 
todas  (us  Eftrellas  deb^^o  del  Ariete  racional ;  y  aísimiP- 
mo  todos  los  otros  Si^os  íenfibles  correípondian  \  (iis 
racionales  y  con  poca  diterencia;  pero  hoy  todas  las  Eftre- 
llas del  Ariete  leníible ,  menos  tres ,  íe  hallan  en  Tauro 
racional ,  y  ai»  de  las  demás ;  de  modo ,  que  ninguna  de 
las  imágenes  celeftes  correíponde  enteramente  al  mtfino 
Signo  £1  primer  móvil  :  lo  qual  proviene  de  un  movi^ 
miento  lento  de  las  Eftrellas  faxas ,  con  el  qual  variaii  un 

rdo  en  72.  años;  y  en  ii6o.  un  Signo,  como  (e  verá  en 
Iqgar  ¡  gero  advierte  ^  que  (ko^re  que  &  nombran 
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Signos  abíblutamente ,  y  fin  limicacioQ ,  fe  han  de  entender 

los  racionales  ^  ú  del  primer  móvil  é 

Últimamente ,  íe  deve  advertir ,  que  los  Signos  racio^ 
nales ,  propiamente ,  (bn  doze  (e&ores  iguales  ,  compre- 
hendidos  de  feis  circuios  máximos ,  que  pailando  por  los 
polos  de  la  Eclíptica ,  la  dividen  en  i2<  partes  iguales ,  co« 
mo  íe  colegirá  de  lo  que  deipues  diremos. 

C  O  L  ü  R  O  $• 

» 

LOs  Ooluros  Con  dos ,  como  dijimos  :  el  uno. ,  de  los 
Equinoccios ;  y  el  otro  ,  de  los  Solíticios.  caluro  d$ 
Us  Equmcáos ,  es  un  circulo  máximo,  que  paila  por  los  po^ 
los  del  mundo ,  y  por  los  puntos  equinocciales ,  ó  inter* 
íecciones  de  la  Equinoccial ,  y  Ediptica  :  en  1^  figura  le 
reprefenta  la  linea  AB.  Coútro  de  los  Solfíicios  ,  es  un  cir« 
culo  máximo ,  que  paila  por  ios  polos  del  mundo ^  y  .por  . 
los  puntos  Solfticiales ,  y  es  en  la  figura  el  circulo  AHBQ^ 
que  paíTa  por  los  puntos  SoUticiales  C  ^  P  ,  en  los  quales 
corta  á  la  Ecliptica.  Llamanfe  coluros ,  que  en  Griego  es 
lo  mifino  que  mutuos  ,  ó  imperfeüos  ,  porque  janüs  les 
pueden  ver  enteros  los  que  habitan  fiíera  de  la  Equinoc- 
cial. 

El  coluro  de  los  Equinoccios  divide  la  Eclíptica  en 
dos  íemicirculos :  el  uno.  Boreal ,  deíHe  el  principio  df 
Ariete  por  Cancro .,  hafta  el  principio  de  Libra  ;  y  el 
otro  Auftral  >  delcle  el  principio  de  Libra  por  Capricor*- 
no ,  halla  el  principio  de  Ariete.  El  coluro  de  los  Solí- 
ticios  divide  también  la  Ecliptic^  en  dos  íemicirculos: 
el  uno  defde  el  principio  de  Capricorno  por  Ariete  ^  haC- 
ta'  el  principio-  de  Cancro  ,  y  fe  llama  ajctndenu  ,  porque 
por  ¿I  fiíbe  el  Sol  ás^ia  nofotros ;  el  otro  (emicirculo  ,  es 
defde  el  principio  de  Cancro  por  Libra ,  hafta  el  principio 
de  Capricorno  ,  y  íe  llama  aefcendente  ,  por  baxaríe  por 
¿1  el  Sol  ázia  el  otro  polo ,  contrario  al  nueftro.  A  mas  de 
eílo ,  en  el  coluro  de  los  SoUticios ,  fe  cuenta  la  máxima 
declinación  del  Sol ,  que  .es  £C  de  xj.  grados  ^  oiedio 
ázia  el  polo  A,  y  PQ^de  ly  grados  y  Qe4Í9  ^ay»  eji  pON- 

io 
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k>  B :  en  ¿1  íe  hallan  también  los  polos  O  ,  T  »  de  la 
Eclíptica ;  y  las  dilkncias  AO ,  BT ,  entre  los  polos  de  la 
Eclíptica  9  y  los  polos  del  mundo. 

TRÓPICOS* 

LOs  TtúfMs  ,  (bn  dos  círculos  menores  paraldoi  á  la 
Equinoccial  ,  que  paílan  por  los  puncos  SoUticia- 
les ,  cada  uno  por  el  íiiyo :  con  que  no  cortan ,  (i  ibia- 
mente  tocan  á  la  Eclíptica  en  las  interiecciones  de  la 
m^a  Eclíptica  y  con  el  coluro  de  los  Solfticios ;  y  fon 
en  la  figura  C& ,  KP :  de  los  quales ,  CR ,  que  eftá  á  la 
parte  Boreal ,  fe  Üama  Tfoficc  de  Cancrúy  por  empezar  efte 
Signo  én  d  dicho  Trópico ;  pero  KP,  que  cae  a  la  parte 
Aultral ,  fe  llama  Trófico  di  Caprkorm  y  por  tener  allí  prin- 
cipio efte  Signo.  Los  Trópicos  enoierran  entre  sí  el  camr- 
no  del  Sol  y  porque  jamas-  íale  de  aqud  pedazo  de  Cielo^ 
t}uc  hay  entre  uno,  yx>tro  Trópico. 

CÍRCULOS    POLARES. 

LOs  (mulos  Polares  ,  ion  dos  circuios  menores  y  des- 
critos de  ios  polos  del  mundo ,  que  paflan  por  los 
polos  de  la  Ecliptíca^cada  uno  por  d  (Uyo,  y  (bn  NO,  TV: 
de  los  anales ,  NO ,  (e  llama  (prtido  Ar^o  ,  por  eftár  junto 
al  polo  Ardíco  A  ;  y  d  TV,  fe  llama  AntarSico ,  por  ellár 
cerca  del  polo  Aotari^co  B.  Los  circuios  polares ,  deter- 
minan la  dtftancia  de  los  polos  de  la  Ecliptica ,  á  los  del 
mundo.  Determinan  también  en  la  tierra  las  regiones  en 
Que  d  dia  mavor  dd  año ,  es  mas  que  z^.  horas,  porque 
dicho  dia  es  de  z^.  horas  en  las  tierras  que  eftán  debaxo 
de  dicho  circulo ;  y  todas  les  que  hay  dentro  de  íii  ámbi- 
to ^  ion  mayores  que  de  Z4.horas,  conio  deípues  veremos» 


a 


HORIZONTE. 

Orixjmti  y  iegun  U  ethimcriogia  del  Griego  ,  es  b 
vBufiM  H^  tnminátn,  >  d  /Unrs  es  uq  circulo, 

que 
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aue  reípedo  del  punto  de  la  tierra  de  quien  es  Horizonte, 
.  etermina  el  dia^y  la  noche;  y  diñingue  la  parte  celefte  iu- 
perior  de  la  iníerior.  Es  en  dgs  maneras  y  táámd ,  y  ftfA- 
lie.  HarizAmte  racional ,  es  un  circulo  máximo  ,  cuyos  polos 
fon  el  punto  vertical ,  que  es  el  que  fe  coníidera  en  el  Cie- 
lo íbbre  nueíha  cabeza,y  fe  llama  Zemtb'y  y  el  punto  opudE^ 
to  a  éfte,  que  íe  llama  Na^ ;  y  efta  á  la  otra  parte  dd  Cie- 
lo correfpondiente  á  nueftros  pies ;  como  en  la  fig.  6.  £1 
circulo  liR,  es  el  Horizonte  racional)refpeá:o  del  punto  C: 
fus  polos  (on  Z ,  N ;  el  punto  Z,  es  el  Zenith  ;  y  I4 ,  Nadir: 
y  el  emisferio  HZR ,  es  el  fuperior ;  y  HNR ,  es  el  infe- 
rior. Dicefe  fáciond  ,  porque  no  le  percibe  el  fentido ,  1¡ 
tan  íblamente  la  razón. 

Uorizmte  finfiUe ,  es  un  circulo ,  que  diftingue  la  parte 
(hperior  aparente  del  Cielo,  de  la  inferior  ,  ó  que  no  íe 
ve ;  y  es  aquel  circulo  ,  donde  parece  juntarle  el  Cielo 
con  la  tierra :  como  (i  la  vifta  (e  haHa  en  el  punto  C  ,  íe- 
rá  Horizonte  íenfíble  el  circulo  SCE ;  pero  íi  la  vilta  íe 
halla  elevada  (obre  la  fuperficie  de  la  tierra ,  .como  en  B, 
la  linea  vifual  BM ,  que  toca  la  íiiperficie  de  la  tierra,  de- 
termina en  el  Cielo  el  punto  M  y  por  donde  paila  el  Hori- 
zonte ftníible  MQ. 

El  Horizonte  tiene  los  oficios  ííguientes,  i.  £1  íeníi- 
ble  y  divide  la  parte  del  Cielo  ,  vifta  de  h  que  no  íe  ve. 
1.  Determina  la  cantidad  del  dia  artificial ,  y  de  la  no- 
che ;  porque  todo  el  tiempo  que  el  Sol  efta  fobre  el 
Horizonte  íeníible  ,  íe  llama  dia  artificial;  y  el  tiempo  que 
eftá  debaxo ,  es  la  noche.  3.  Determina,  qué  Eilrellas  íean 
las  quejamos  íe  ocultan,  ó  jamás  íalen.  4.  El  Horizonte 
racional  da  la  denominación  á  la  esfera  de  reda,  obli- 
qua  ,  ó  paralela ,  como  deípues  veremos.  5.  En  efte  Hori- 
zonte íe  numeran  los  puntos  del  Orto ,  y  Ocaíb  de  los 
Aftros ,  y  ouanto  diften  de  los  puntos  del  verdadero  Gri- 
to ,  y  OcaTo ,  que  es  lo  que  llamamos  amplitud  ortiva ,  v 
occidua.  6.  Del  Horizonte  íe  cuenta  en  el  Meridiano  la 
altura  de  polo  ;  todo  lo  qual  íe  explicará  defpues.  Pero 
advierto ,  que  la  diferencia  del  Horizonte  fenfiole ,  y  ra- 
cional ,  es  iníenfible  reípe^o  del  Firmamento  ^  y  aísi  ^en  1% 

Aftro* 


I 


r-. 


Cí 
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Aftronomia  le  toman  por  uno  miímo  y  en  quanto  i  lo  am« 
•^w  iliiJiíi  del  orto  de  las  Bftjtellas,  anqáitud  ortiva,  y  ocd- 
lira  de  polo ,  &c. 

MERIDIANO, 

SítíídWy  es  un  circulo  máximo ,  que  palla  por  los 

polos  del  Mundo,  y  por  el  Zenith  y  y  Nadir,  como 

g.  ¿,  (upuefto  y  que  lean  los  polos  del  Mundo  H,^R» 

jnith  Z ,  y  el  Nadir  N  ,  lera  el  Meridiano  el  circulo 

>]:  Uamafe  Mefidumo ,  porque  en  llegando  el  Sol  á  ¿1, 

ncdio  día,  fi  eftifobre  el  Horizonte ;  y  media  noche^ 

id^axo. 

>e  lo  dicho  le  infiere  y  que  como  el  circulo  Meridiano 

por  él  Zenith^y  Nadir,  tantos  hay  Meridianos  diferen- 

Íuantos  hay  puntos  imaginables  de  levante  á  poniente 
a  uno  de  ellos  tiene  lu  Horizonte  di&rent^pero  todos 
j^ares  que  dircdamente  eflán  de  Septentrión  i  Medio- 
tienen  un  mtfmo  Meridiano^como  también  cada  Horí- 
te  ikve  para  dos  lugares ;  como  el  milino  Horizonte 
w ,  firve  pora  el  lugar  C ,  y  para  el  lugar  O ;  pero  en  líS 
eras  materiales ,  folo  fe  pone  un  Meridiano ,  y  Hori- 
ote,  que  hace  el  oficio  de  todos:  y  es  baftantecoo  el  mo- 
micnto  de  la  esfera  para  declarar  todo  lo  perteneciente  al 
lerídiano  de  qualquiera  lugar. 

Los  oficios  del  Meridiano,  fon.  l.  Señalar  el  medio 
Üa  ,  y  media  noche,  i  En  el  Meridiano  tienen  los  Aftros 
la  mayor  altura  fobre  el  Horizonte ,  ó  menor  dilbmcía  del 
Zenith.  3.  £n  el  Meridiano,  fe  mide  fiícilmente la  diftan- 
da  entre  qualquier  Aftro  ,  y  el  Equador.  ^  Del  Meridia- 
no  fe  empiezan  á  contar  ks  ñoras  Aftronomicas.  5.  Tiene 
el  Meridiano  inlignes  ulbs  en  la  Aftronomia ,  comp  para 
obfervar  la  altura  de  polo  ,  declinaciones  de  los  Aftros ,  y 
otras  cofas,  que  fe  veriín  en  fu  lugaf :  eftos  diez  circnlos 
de  la  esfera ,  que  hemos  explicado ,  Gm  los  principales; 
los  demib,  como  los  Verticales ,  Acimudes,  &c.  que  fe  re^ 
firieroo  en  la  pr«f.  11.  fe  explicaiin  con  mayor  opbrtnni« 
dad  mas  adelante. 

XsÑPlb  C  ^A- 


\ 
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CAPITULO    IV. 

4 

DE  LA  DlVmOttl  DB  LA  ÉSFEXjI. 

AUnqw  la  esfera  confiderada  en  sí,  es  una  mifma ;  pe- 
ro en  orden  i  diferenses  Horizontes,  j  habitadores 
de  la  tkf ra ,  tiene  diverfas  dtfpo(ick>nes ;  por  las  quales ,  íe 
divide  en  ties^  queibn9  lítftra  Ktüá ,  FátéMá  ^j  Okü^uá. 

PKOP.  XIV.  Theorema. 

T^fUíafe  lá  esfera  uSá.  (figur.  7. ) 

Í^Sftfá  ftBd ,  es  aquella ,  en  la  qual  la  equinoccial  es  per- 
j  peodicular  al  Horizonte » como  íe  ve  en  la  fyufm  j.  ea 
qual  AB,  es  el  Horizonte;  y  CD,  la  equinoccMU  perpen- 
dicular al  Horizonte  AB. 

De  aquí  íe  íigae  lo  primero ,  que  en  la  esfera  reSat 
los  cinnitos  pw  donde  camina  el  Sol ,  ion  todos  perpen- 
diculares  al  Horizonte,  por  fer  paralelos  i  la  equinoccial^. 

?i)e  cl(  en  efta  conüitucion  de  esfera ,  perpendicular  al^ 
lorizonte :  lo  áiiíino  fe  ha  de  decir  de  los  circuios  que 
caminan  los  dcnás  A&ros ,  con  fu  movimiento  diurno* 
t.  £n  la  esfera  reda ,  es  perpetuo  el  equinoccio ;  efto  es^- 
que  ks  días  íbn  fiempre  iguales  con  las  nodies.  La  razón 
es ,  porque  el  Horizonte  divide  en  dos  partes  iguales  o>*' 
dos  los  circuios  ,  que  forma  el  Sol  con  fu  movimiento 
diurno  de  levante  á  pomente ,  como  fe  ve  en  dicha  fi*^ 
gura ,  en  la  qual  CD,  es  b  equinoccial ;  los  TrojHCOs,  íbo 
tiiy  FH  s  y  Ids  circuios  intermedios ,  íbn  los  demás  ,  que 
ibrma  ei  Sol  con  Ib  movimiento  diurno ,  y  á  todos  divide 
dHerízohte  en  dos  panes  iguales ;  y  por  confieuiente ,  es^ 
igual  el  tiempo  que  el  Sol  le  detiene  íobre  el  Horizonte^ 
al  d\]c  gafta  debaxo  del  Horizonte.  3.  En  la  esfera  reda, 
toaas  las  Eftrellas  nacen ,  y  fe  ponen  ,  deteniendofe  12, 
horas  lobrc  el^  Horizótite  ,  y  otras  ix.  debaxo»  Confia  e& 
to  de  lo  dicho  ,  y  de  lo  que  demueftra  Thoodoíio  Tripo« 
lita  en  fus  Esterícos. 

PROP. 


VROP^XV.  Thcoram. 
JbefUcáfi  U  Esfifd  ifUéipu.  (fifftr. 8.) 

E  Sf ffá  d^HiM,  es  a(]iiella^  cii^o  HoiizoDtecocu^fiqat^' 
iQfHttie  i  la  £quioocdal  ^  coúh>  en  b  /{¿.  8«  X^  Eqoi-^ 
tiocciai^es  £C^el  Horizonte|CS  HR,el  quai  carta  á  la  Equi-» 
nocciali  fQrmaodo  ángulos  obl^aos^  En  la  mtíhia  figura,^ 
AB  el  exe  del  mundo;  A,el  polo  Auilra];y  B,el  boreal:CN,' 
d  Trópico  de  Cancro ;  y  DF  >  d  de  Capricomo. 

Sígoefe  de  aquí  lo  primero ,  que  en  ^a  esfera  obliqua 
A  un  polo  efta  fiempre  devado  (obre  el  Horizonte;^  el  otro,' 
dcondido  debaxo  del  Horizonte  ;  y  aísi  dixo  Virgilio  ,  u 


Bk  vértex  noüs  fa^er  fi^üms  ^  m 
'  Suk  fetülmsfijx  ana  ridet  y  manefpie  p^imii* 

"  ••  . 
a  £d  b  esfera  obUqua  ,  todos  los  días  íbn  deí^a^^ 
ks  y  e^G^uando  dos ,  que  fon  aquellos  en  que  el  Sol  va 
'|K>r  la  Equinoccial.  La  razón  es ,  porque  el  Horizonte  di* 
vide  en  panes  defiguales  todos  los  arculos  que  anda  el 
So)  con  (u  movimiento  diurno  de  levante  4  poniente 
flMpos  la  .Equinoccial  y  k  quien  divide  en  do^  partes  igua-- 
les.»  porfer  afsi  la  Equinoccial,  como  el  Horizonte  y  ciccu* 
los  manimos»  Veafe  umbien  .eíh>  en  la  figura  i  donde  el 
Horizonte  HR  divide  el  Trópico  de  Cancro  CN  en  K 
en  dos  partes  deíiguales ;  y  la  mayor  y  qi^e  es  KC « íirve 
pgra  el  4i^  ;  y  la  menor  kN  y  para  la  noche :  y.poc  efta 
omía  y  quando  el  Sol  eftá  en  el  Trópico  de  Cmcro»  (ba 
k>s  días  oíayores  que  las  noches  ;  y  aístmi(mo  en  loy  de* 
nát%  paralekis  hafta  la  Equinoccial  E(^,  á  la  qual  divide 
el  Horizonte  en  dos  panes  iguales  ^  y  ñor  coníiguiente, 
(bo  en  etla  iguales  los  dias  4  las  noches.  Los  demás  circu« 
los  paralelos  que  hay  defile  la  Equinoccial  y  halla  «1  Trom- 
pico de  Capricomo  DF  y  quedan  de  tat  fuerte  divididos 
por  d  Horizonte  en  panes  defiguales  y  quel^  meoor  eft| 

Ca  fo. 
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iobre  el  Horizonte » y  la  mayor  debaxo  y  y  afsi  ion  los  días 
menores  que  las  noches. ,         / 

3  £1  día  mayor  para  los  que  habitamos  ázia  el  Polo  bo- 
real ,  es  el  que  cauía  el  Sol  ^  qaando  camina  pof  el  Tropi- 

'  co  de  Cancrojporque  el  arco  KC  Tobre  el  Horizonte^es  ma- 
.  yqr  que  VP  •  &c.  y  todos  v^  menguando  hafta  GD,  que 
es  el  menor  de  todos :  y  por  efta  caula ,  quando  el  Sol  ca- 
mina por  el  Trópico  de  tancro  CN ,  hace  el  dia  mayor^y 
todos  van  menguando  hafía  que  el  Sol  llega  al  Trópico  de 
Capricomo  TÚ ,  en  el  qual  forma  el  dia  mas  corto  ,  por 
fer  el  arcoGD  el  mas  pequeño  de  quaotos  hay  (obre  elHo« 
rizonte.  Lo  mifmo  (e  ha  de  decir  de  las  noches ,  porque  la 
noche  GF  del  Tíopico  de  Capricomo ,  es  la  mayor ;  y  de 
alli  empiezan  á  menguar  hafta  la  noche  KN  del  Trópico  de 
¿añero ,  que  es  la  menor ;  y  la  noche  mayor  GF ,  es  igual 
al  dia  mayor  KC ;  y  la  noche  menor  KNf,  es  igual  al  dia 
menor  Gl>.  . 

4  En  la  esfera  obliqua  hay  algunas  Eftrellas  ^  o  puntos 
del  Cielo ,  que  jamás  fe  ocultan  baxo  el  Horizonte;y  otras^ 
que  (iempre  íe  ocultan ,  y  nunca  (alen:  las  que  íiempre  apa- 
recen fín  ocultarle,  (bn  todas  las  que  eftán  dentro  del  para- 

-  lelo  RO ;  y  las  que  ficmpre  íe  ocultan  fin  íalir,  fon  las  que 
oftán  dentro  del  paralelo  HT ,  los  quales  paralelos  tocan  al 
Horizonte  Gn  cortarle ;  y  por  efta  caufaJvO  fellar^^/  cir^ 
tulo  mayor  de  los  ficmfre  aforentes ;  y  HT>  circulo  major  de  hs 
JUmfre  ocultos. 

PROP.  XVI.  Theorema. 

txplicafe  la  Esfera  paralela,  (ñg.  9, ) 
Sfer/i  paralela  ,  es  la  que  tiene  por  Horizonte  la  Equi- 
,  noccíal ;  y  por  conliguiente  fu  Zenith^  y  Nadir ,  ion 
Polos  del  Mundo ,  como  en  la  figura  9.  AB^  es  la  Equi- 
noccial ,  y  Horizonte  juntamente ;  y  el  punto  C ,  es  el  Ze- 
nith ,  y  también  el  Polo  Boreal ;  y  el  punto  D ,  es  el  Na- 
dir ,  y  Polo  AuftraK  De  aqui  (e  íigue  primeramente ,  que 
los  que  habitan  debaxo   del  .Polo  boreal  C  ^  tienen  íeis 
Q>eÍ€S  continuos  de  dia  »  que  (bn  los  que  galla  el  Sol  en 

*ca-    • 
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caminar  deíHe  Ariete  i  Libra  ;  efto  e&,  tres  tnefes ,  deid^ 
la  Equinoccial  AB,  hafta  el  Trópico  £F  de  Cancro;/  otros 
tres ,  defde  ¿Ite ,  hafta  la  Equinoccial  AB :  afsimifínotie-: 
nen  (eis  meles  continuos  de  noche,  que  ion  los  que  gafta  el 
Sd  ,  defde  Libra ,  haíta  Ariete  ;  efto  es,  tres  mefes ,  deíHe 
k  Equinoccial  AB ,  hafta  el  Trópico  de  Capricprnio  GH» 
y  otros  tres ,  deíHe  éfte ,  hafta  la  Eouinoccial  AB. 

z  Tanto  el  Sol,  como  las  EftreHas ,  con  (]u  inovixni^- 
to  diurno ,  forman  fus  circuios  paralelos  al  Hotrinont^,  por 
1er  paralelos  á  la  Equinoccial ,  que  en  efta  esfera  coincide 
con  el  Horizonte,  z.  £1  día  en  que  el  Sol  va  por  la  Equi* 
iioccial,empieza  á  íalir  el  cuerpo.íolar,y  acaba  de  falir  todo 
en  XX.  horas  >  y  lo  mifmo  al  ocultarle,  al  tiempo  que  buel« 
ve  á  la  Equinoccial.  4.  En  efta  esfera ,  todo  circulo  hora- 
rio,  es  Meridiano ;  ponme  aquel  circulo  es  Meridiano^ 
2ue  paila  por  los  PoJos  del  Mundo,  y  por  el  Zenith,  y  Na- 
ir  y  perú  en  efta  cs^ra ,  todos  los  circuios  que  pallan  pojr 
los  Polos ,  padan  por  el  Zenith  ,  y  Nadir ,  por  íer  en  ella 
eftos  puntos  una  mifmá  cofa  :  lu^o  todo  circulo  que  paf- 
fa  ^r  los  I^Ios ,  quales  fon  los  horarios ,  es  Meridiano. 
5.  1  odos  los  vientos  fon  Auftraks,  porque  todos  vienen  á 
efta  esfera  ,  del  Auftro.  6.  Las  Eftrellas  que  eftán  en  ei 
Emisferio  Éoreal ,  jamás  fe  ocultan  en  efta  esfera  ;  comp 
ni  las  que  eftán  en  el  Emisferio  Auftral »  falen  jamis }  y  al 
comxario  en  la  esfera  paralela  AuftraU 


A. 


PKOP.  XVn.  Tfieotema. 

Ixflicafe  U  altítrd  de  Fulo. 

LtUTd  di  Falo  /obre  el  Horizonte  ^  es  el  arco  del  Meri«^ 

diano,comprehendido  entre  el  Polo,y  el  Horizonte^ 

como  en  ta  ñgwrá  8.  el  Meridiano,  es  ROCH,  &o.  el  Hori- 
zonte, es  Hk  ;  el  Polo ,  es  B ;  y  el  arco  RB  del  Meridiano,  . 
comprehendido  entre  el  Horizonte,  y  el  Polo  B,  es  la  altu-  ^ 
ra  de  Polo.  Efta  es  kual  al  arco  ZE,  que  es  k)  q^e,(e  apar-i 
ta  la  Equinoccial  defZenith  Z« 
.    Cmufkmimjk  U  éilmé  de  f$h ,  es  lo  que  reíb  de  U 

al»    • 
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altura  d^  Polo ,  baftaQO.  gc^dos ,  .6  haft^  el  Zenkh :  con« 
qw  di  arcofi^ ,  esdcpnipkmepto  de  la  altura  del  Polo, 
£i^  CQQ»plemepco  es  igual  i  la  altura  de  la  Equioocpial  (o< 
bfl  el  Horizonte;  y  aísi,  el  arco  BZ »  e$  igual  al  arco  £í^ 
que  esla.altüjra  de  la  EquioocciaL  De  que  fe  fígue^queref^ 

Jando  la  altura  de  Polo  de  90.  grados ,  le  halla  la  ütura  d< 
a  Equinpccial:  como  porque  en  Valencia  la  altura  de  Polo^ 
es  39*  grad.  34.  min,  reliados  éños  de  90.  grad.  quédala 
illtura  de  la  Equinoccial  ;o.  grad.  z6.  min,  Veaíé  la  de** 
IDonftracioo  de  eílp  en  el  EkoUo  5 •  figuience. 

Pe  Ip  dicho  fe  colige ,  que  en  la  esfera  re£b|  no  hay 
altura  de  Polo,  por  eftár  entrambos  Polos  en  el  mifmo  Ho-^ 
rízonte  ^  pero  la  altura.de  la  Equinoccial ,  es  90.  grad.  que 
0  lo  que  difia  de  fus  Polos ;  y  al  contrano,  en  la  esfera  pa? 
jálela  no  hay  altura  de  Equinoccial ,  por  coincidir  éíta  con 
el  Horizonte ;  pero  la  altura  de  Polo ,  es  90.  grad.  por  la 
qual  á  efta  esfera  la  llaman  algunos  obUqmfsimá.  ^ 

ESCOLIOS. 

SOhe  U  exfUc4Ío  en  laspropoficiones  de  efte ,  y  d/el  ántecedoh- 
te  céfitAú  ,  conviene  báur  las  figuientes  refieí^es ,  qu$ 
jiu^gB  muj  importantes  para  formar  cabal  concepto  de  toda  U 
Afironcmia  i  fu  fundamento  fe  demtufira  en  los  Esféricos  de  Theo^ 
mífio ;  pero  fon  tan  patentes ,  que  aun  fin  ellos  fe  Percibirá  baf- 
tantemente  fu  indefeaibtlidad ;  j  muchos  fi  hallaran  dmonfitéh 
ios  en  el  libro  4*  de  la  Trigotumctria. 

I  E/  anguio  í}!C  de  la  Ecliptkd  CF  ^  con  la  Equinoccial  EQ^ 
(fig.  8. )  es  igual ;  j  aun  lomifmq  que  la  máxima  decímacion  del 
Sol  i  porque  el  rmfmo  arco  £C ,  qu$  es  la  máxima  declinación  del 
Soly  es  medida  del  ángulo  ElC ,  que  forma  la  Equinoccial  con  la 
tfÚffica^ 

z  El  Coluro  de  los  Sdjlicios  ,  que  en  dicha  figura  es 
BCPH  ^  &i.  es  feSo ,  á  perpetuRcutar  %  {a.  Equinoccial ,  / 
EcUptica  ;  j  tiene  fus  Polos  en  las  fecóon/es.  Equinocciales  I. 
La  raxon  les  y  porque  qüalquiera  circulo  es  perpendicular  }i 
Oír  o  y  f%  paffd  por  fus  Polos ;  j  pues  el  Carulo  de  los  Solfiicios 
BCDj&c.  paffam  tos  Polos  del  Mítndo  AyBy  yporlosdeU 
IclipticaHy  R,fefiguifer  perpendicular  I  la  tqmoccialfj  Eclip- 
tica. 


3  El  Olm  di  Us 'EqmuHchs  BlA  »  esperpittMttíéí  él  de 
Us Sriftiws^jlU  Equmcdal ,  f^que  faga  pr  I ^  Mos  dd 
Carne  de  Us  Selñiáes ;  jfarBj  A^  Potos  MMmdo. 

ttl  Útmiano  BCh^  &c^  $s  ferfondicMÍar  al  Horixsntt^ 
tqmo€ual  y  forquefajfa  m  ti  Zaáih  y  j  Üaür  ^  qim 
ymlos  fotús  del mrhmtt'^jvot  tas  totes dil^UumbAiBy  qmle 
fen  de  la  ^qmeauAjj  imejkf  Vries  el  Ueridiane  en  hs  pmtee 
I  detrerdaderoOrte ,  jr  Ocafi^  en  que  la  Eqmmccial  certa  alHe^ 
rUeitte» 

S  La  alema  de  folefobn  qiudqmera  lOrixiente  ^  es  iged 
lie  que d^  la  ^meccial  del  Zenitb  ;  r  d  cemfUmako  de 
la  éutma  de  Polej  es  igud  ^  la  altura  ik  la  tqumoáal^  La 
rtaxjenes » ^queZK^  es  quadrante^  cerne  tamUett  EB:  tiuge 
fi  fe  qjuia  el  arceZB^  cvmm  i  entrambos  »  quedaran  iguales 
EZj difianáa  etítre  la  Equinocáaly  j  el  Zemthiy  BR;  altura 
de  Pete.  Afsimfme  BE  ,2^^  fin  quadrantes  iguales  i  qmtefi  i 
eatrambes  EZj  que  es  cemun  y  j  quedas}íBZ  y  comflemeutedela 
alturadePoteyigíudlíEHy  ^UturadelaEqmeccud^ 

CAPITULO    V. 

PEL  JIÍ0V7iíIENIt>  DE   LOS  AJTÉOS^ 

PROP.  XVra.  Thcorema* 

Bifierenfi  tes  prmáfaUs  movimientos  de  tas  Efireltas. 

EN  todas  las  Eltrellas  fe  obiervan  dos  movimientos ;  ti 
I  uno  (aunque  impropiamente)  fe  llama  rapte »  y  vielen^ 
tp ;  y  el  otro ,  profto^y  nasural.  Movinüeoto  rafto ,  ó  vie^ 
(ente ,  es  el  que  tienen  todas  las  Eftréllas  de  Levante  i  Po« 
uience ,  con  el  qual  din  todas  ellas  cada  día  tma  buelta  al 
Cielo*  Efte  movimiaito  fe  hace  (obre  los  Polos  del  Mima- 
do ;  y  cot^guientemente »  í^n  la  Equmoccial  9  y  fus 
paralelos :  de  fuerte^  que  fi  Ix  Eftrella  eítá  en  la  EEjuinoc-* 
ciak  canriina  (eeun  me  movimiento  por  la  Eauinocciai;  pe- 
rou  eíU  fuera  de  ella » ibrma  un  circulo  paraieto  i  ti  Ecpá- 
npccial :  es  tan  ncnorio  eñt  movimiento ,  que  cada  dia  fe 
(Acerva » v  con  él  dan  una  buelta  los  Aftros  eñ  24.  horas, 
como  deipues  veréiños. 

Mo- 
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Moviniieo  to  ptomo ,  y  natural ,  es'  el  que  cada  EftttlU 
tiene,  moviendoíe  de  Poniente  izia  Levante.  Confta  facil^ 
mente  de  quoridianas  obíervaciones ;  porque  fí  oy  la  Luna 
á  ]^s  8,  de  la  carde  dtá  en  el  Merídíáno ,  mañana  á  las  8. 
aun  <no  havrá  llegado  á  él ,  íique  tardarí  aun  50.  minutos 
con  poca  diferencia ;  y  al  otro  dia  á  la  miíina  hora ,  tarda- 
rá loo.  minutos  ;  y  afst  los  <fem^  días.  Aísimifmo  ,  ii  oy 
(ale  ía  Luna  al  tiempo  en  que  el  Sol  (e  pone,  mañana  (aldrá 
tres  quartos  de  hora  mas  tarde ;  y  el  aia  figuiente  tardará 
llora  y  media  á  íalir  deípues  de  puelto  el  Sol.  También ,  ii 
oy  la  Luna  efti  junta  con  la  Eftrella  Ibmada  AUebáran ,  6 
Ocufus  T4iirf,mañana  diftará  de  ella  ázia  el  Horíente  un  pe- 
dazo de  Ciek) ,  y  el  (iguiente  dia  mucho  mas ;  y  aísi  en  los 
otros  días  y  haih  que buelva otra  vez  ajumarle  con  la 
sniíma  lEftrella.  Todo  lo  qual  convence  evidentemente, 
moverfc  la  Luna  de  Poniente  ázia  Levante.  Lo  que  hemos 
explicado  en  la  Luna  ,  le  obferva  también  reipe&iva- 
mente  en  las  demás  Eftreilasr 

Efte  movimiento  le  hace  (obre  los  Polos  de  la  Edipti- 
ca ;  y  por  configuiente ,  legun  la  Eclíptica ;  de  fuerte,  que 
fi  la  Eltrella  (challa  en  la  Eclíptica  ,  camina  con  elle  mo- 
vimiento por  la  Eclíptica ;  y  (i  fe  halla  fuera  de  ella ,  fe  ha* 
ce  por  un  circulo  paralelo  á  la  Eclíptica.  Eíto  también  lo 
convencen  las  obfervacíones;  porque  (i  oy,  por  exemplo^ 
el  Sol  en  nueftro  Meridiano  eílá  alto  50.  grados,  mañana 
en  el  mifmo  Meridiano  tendrá  diferente  altura,  como ,  por 
exemplo,  50.  grad.  y  medio,  y  o^da  dia  (e  irán  aumentan- 
do eltas  alturas  Meridianas,  ha(ba  llegar  a  74.  grados  y  de(^ 
pues  de  cada  dia,  (e  irán  difminuyend|¡^  hafta  quedar  en  X7. 
grados :  lo  mifmo  (e  óblerva  reípcdivamente  en  los  demás 
Planetas ;  y  como  las  alturas  (bbrcdichas  (ean  las  que  tie- 
nen diferentes  grados  de.  la  Eclíptica,  pueftosen  el  Meri- 
diano ,  claramente  (e  colige  mover(e  las  Eftrellas ,  y  Pla- 
netas,  (egun  la  obliquidad  de  la  Eclíptica.  Ello  han  de 
mirar  los  principiantes  en  un  globo ,  ó  esfera  material  ^  pa- 
ra hacerfe  capaces  de  cofa  tan  fandam^tal,y  neceílaria  pa- 
ra todo  lo  (iguiente. 


PROP- 
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PROP.  XDC.  Theoíema» 

fiüáosm 

LOs  Antigpios ,  que  admítiao  los  Cielos  íblidosi,  com^ 
ponían  los  fobredtehos  movimiemos  ea  efta  forma: 
tA  pnmer  móvil ,  decían  mover (e  de*  Levante  á  Poniente, 
dando  una  bueka  entera  en  %^  horas  juitas ;  y  que  éfte  ar- 
rebacava  ,  llevando  con  el  milmo  movimiento  todos  los 
Cielos  inferiores  con  fusEltrellas,  y  por  eíTo  le  llamavan 
mttnimentú  raftó »  y  yMewt9.  A  mas  de  ¿fte ,  decían  tener 
otro  movimiento  propio  y  y  natural  cada  Cíelo  ,  con  el 

2 ual  fe  mueve  de  Poniente  a  Levante )  íegunla  ¿elíptica. 
ítos  movimientos,  aunque  parecen  contrarios ,.  por .  íer 
uno  de  Levante  á  Poniente ,  y  otro  de  Poniente  á  Levan- 
te^ no  tienen  opoíicion ,  ni  incompóísibilidad,  como  fe  vé' 
en  el  exemplo  de  un  globo  celeite ,  en  el  qual  íe  puede  mo- 
ver una  hormiga  por  la  Eclíptica  poco  á  poco  ázia  eV 
Hórtente ,  aunque  el  globq  íe  mueva  al  mífmo  tiempo  ázia 
Poniente ;  de  modo  ,  que  mientras  el  globo  di  una  buelta 
entera  ázia  el  Poniente ,  la  hormiga  camine  un  grado  ázia 
Levante. 

PRC»>.  XX.  llieorema. 

ISx^émfe  Utfilntiiáos  nmamtntus  en  Ubifoehefi  tk  hs 

C^Usflmdes.  (fig*  10.  ) 


•» 


LA  íenrencia  de  los  Cielos  fluidos  ,  que  es  ]a  mas 
verdadera  y  compone  todo  lo  íbbredicho  con  un 
íolo  movimiento  de  Levante  á  Poniente  ;  lo  qual  ft  en- 
tiende fácilmente  en  la  figura  lo.  en  la  qual  T ,  es  la 
tierra ;  LVNA ,  es  el  Cielo  de  la  Luna ;  ESFI ,  el  Firma- 
mento. Aísi  pues  el  Firmamento^  como  la  Luna^fe  mue- 
ven de  Levante  á  Poniente ;  conque  la  Eftrella  E ,  dá  la 
buelta  por  XIF ,  halla  bolver  a  £ ;  y  la  Luna  L ,  también 
rueda  por  OANV ,  hafta  bolver  á  L  5  pero  por  fer  la  Luna 

mas 
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jnás  tarda  en  efte  movimiento ,  quando  laEftrellaE  Uegz 
al  punto  Ey  la  Luna  no  htJlegadoaiyt^iUf  unto  L,  í¡  que 
aun  (e  halla  en  el  punto  V  correípondiente  ,  por  exemplo, 
i  la^ftcella  Si  y  ¿  Siguiente  dia »  quandp  la  ElfareUa  S  buel* 
ve  al  punto  S,  la  Luna  aun  no  ha  llqgado  al  punto  V,  fi  que 
íe  halla  en  el  puato  N  j  correíponcüente  á  la  Eltrella  F ;  y 
porque  mirando  á  la  Lunadeíde  U  tierra  T  ,  un  dia  la  ve^ 
9)0$  correlbooder  á  £  ^  otro  día  i  la  miíma  hora  la  vecüos 
correlponcier  á  S ,  otro  dia  á  F  j  &c.  por  efta  caufa  nos  par 
rece  moverfe  con  un  movimiento  propio  ázia  Levante^ 
por  los  puntos  L>  V,  N ;  (¡endo  afii ,  que  realmente  ÍqIo  íe 
mueve  de  Levante  á  Poniente  por  N,  m  L»  O,  &c.  Lo  cius 
hemos  explicado  en  la  Luna ,  fe  ha  de  entender  refpediva- 
mente  en  las  demás  Eftrellas» 

De  lo  dicho  fe  colige »  que ,  (egun  eíle  fentir ,  folo  hay 
en  los  Aftros  un  nx)Vimiento  real  de  Levante  á  Ponien- 
te ;  y  dos  apariencias  principales ,  la  una  ,  con  que  fe  vén 
movcríe  de  Levante  a  Poniente ,  dando  cada  dit  caíi  una 
buelta  al  Cielo ;  y  la  otra ,  con  que  fe  obfervan  acercarle 
cada  dia  mas »  y  mas  ázia  Levante ;  y  juntamente  acercarle 
maS)  yá  al  un  Polo  del  Mundo,  vi  al  otro ;  lo  qualprovie* 
ne,  de  que  el  movimiento  real  de  Levante  i  Poniente,no  (e 
hace  por  circulo  rjguroíb  ,  G  por  una  linea  efpiral  ^  for* 
maneto  las  Elbcilas  con  dicho  movimiento»  como  unarofea» 
hafta  llegar  al  Trópico ;  y  bolviendola  i  caminar  otra  vez 
hada  llegar  al  otro  Trópico.  Pero  es  meneíler  advertir,que 
aunque  efte  movimiento  efpiral  explica  phyfícamente  ios 
movimientos  de  los  Ailros ,  pero  para  el  calculo ,  es  for- 
zólo fuponcrle  div  idido  en  dos  movimientos  ,  uno  dé  Le- 
vante á  Poniente ,  fegun  la  Equinoccial ,  y  otro  de  Ponien- 
t-eá  Levante,  fegun  laEcliptica,  obÜqua  al  equador  en 
ángulo  de  23.  grad.  y  medio  j  fegun.  fe  explicó  en  la  pro^ 


PROP. 
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PROP.  XXí*  Thcoren». 

lExplkmfi  f/bi  mhmientQs ,  /r^íf»  Í4  bip^btfiíU  VkúÜs 

Cafemico*  (fe.  n.  > 

ESta  hipothdi ,  eiqplica  los  dos  movimientos  fobredi<> 
i  chos  ,  dando  dos  movimientos  a  la  tierra  :  el  uno 
diurno ;  y  el  otro  anuo.  £1  movimiento  diurno,  es  aquel 
con  el  qual  la  tierra  fe  mueve  en  efpacio^e  24.  horas  al 
rededor  de  fu  centro  de  Poniente  á  Lévahte,  rebolvien- 
doíe  en  si  mifma.  Movimiento  anuo,  es  aquel  con  que  U 
tierra  (e  mueve  por  la  Eclíptica  de  Poniente  á  Levante  ca 
c(f>acio  de  un  ano ,  fegun  el  ord^  dp  los  Signos;  £1  movi^ 
miento  diurno  de  la  tierra  de  Poniente  á  Levante ,  hace pa^ 
recer,  que  el  Sol,  y  Eílrellas  (e  mueven  en  24.  horas  de  ¿e^ 
vantc  á  Poniente;  y  el  movimiento  anuo  de  la  mifma  tier- 
ra |>or  Í3  Eclíptica  de  Poniente  i  Levanta  ,  hace  parecer 
que  el  Sol  íe  mueve  con  íemejante  movimiento.  Explícale 
en  IsLÍg.  II. 

^ea  S  el  Sol ;  el  círculo  notado  en  los  caraftélres  de 
los  Signos  j  fea  la  Eclíptica ;  y  el  circulo  R  AT£ ,  fea  el 
Orbe  annuo ,  ó  Eclíptica  del  Cíelo  por  donde  (e  mueve 
la  tierra  :  pinteíe  la  tierra  en  quatro  lugares  R  •  A,  T,E« 
Efto  (upuefto  y  la  tierra  fe  mueve ,  (egtm  efta  hipotheíi, 
por  el  circulo  RAT£ ,  en  elbacío  de  un  ano ;  y  fu  moví- 
mientp ,  es  íegun  el  orden  ae  los  Signos  de  Poniente  i 
Levante;  efto  es,  deRpor  A,  T,E,  halla  bolver  á  R, 
teniendo  fieinpre  por  centro  dé  ette  movimiento  al  Sol  S. 
Deque  (e  infiere,  que  aunque  el  Sol  eftá  inmoble  en  el 
centro  del  Mundo ,  parece  moverle ,  íegun  el  orden  de  los 
Signos  y  de  Poniente  a  Levante  ;  porque  quando  la  tierra 
eítáenR^  que  es  d  principio  de  Aries  en^i;.  de  Se- 
tiembre ,  fe  v¿  el  Sol  en  el  principio  de  Libra ;  y  havien* 
do  la  tierra  paflado  á  A,  principio  de  Cancro  en  22.  de 
Diciembie ,  (e  vé  el  Sol  en  el  principio  de  Caprícorno; 
y  pallando  la  tierra  a  T,  principio  de  Libra  en  21.  de 
Kf  arzo  9  le  vé  el  Sol  en  el  principio  de  Ariete ;  y  eftando 
la  tierra  en£>  principio  de  Capncomo  en  22.  de  }unb, 

fe 
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ícye  ex  ^.  ^  ..  ,g¿«rioiq  de  Cancro ;  y  afsi  de  los  de- 
mas  Signos  :  y  ^e  es  el  HK^vuniotuo  anuo  de  la  tier- 
ra. 

A  más  de  ejfte  iñovimiénto ,  tiene  la  tierra  "otíró  ,  "lla- 
mado diurno ,  con  que  Te  mueve  al  rededor  de  (u  popio 
centro  de  Poniente  ázia  Levante  ,  dando  uña  buelra  en*- 
tera  en  24.  horas  j  y  afii ,  el  punto  correípondiente  i  Q^ 
paíTa  por  L ,  O ,  P,  hafta  bolver  á  Q.  De  que  fe  figae> 
que  al  habitador  y  que  eiU  en  L,  le  parece/falir  el  Soi,y 

3ue  va  fubiendo  por  el  Horizonte  ázia  el  Meridiano ;  Cen^ 
o  alsi ,  que  el  habitador  L ,  es  el  que  íe  mueve  ázia  el* 
Sol ,  y  Meridiano :  y  én  llegando  á  O ,  tiene  el  Medio- 
día :  y  en  llegando  á  P  ,  fe  le  pone  el  Sol  :  y  cuando 
llega  á  Qn  es  media  noche;  y  en  bolviendo  i  L,  ouctve 
otra  vez  a  deícubrir  el  SoL 

PROP.  XXn.  Thcorema. 

'Exfltcanfe  en  efta  hipothefi  los  crecientes ,  j  menguante f  de.  hs 
áias  i  j  Us  quatro  efiacbnes  m  4^. 

(fig.    TI.) 

Todo  efto  (e  entiende  admirablemente  en  eíla  hipo* 
thefí  ,  fuponíendo ,  que  el  exe  de  la  tierra  es  íkm^ 
pre  en  qualqiiiera  parte  del  orbe  anuo  ,  paralelo  al  exe 
del  mundo :  lo  qual  fe  entiende  mejor  en  una  esfera  mate* 
rial ,  fabricada  á  elte  intento ,  que  en  figura  pintada  en  pía-* 
no:  y  íe  deve  poner  mucho  cuidfado  en  formar  concepto  de 
efte  paralelifmo;  porque  de  otra  fuerte,no  íe  formará  algUr* 
\\o  de  la  hipotheu  >  y  como  dice  el  Padre  Milliet ,  üb^  i.^ 
Afiran.  vrop.  13.  Hic  paraUUfmus  a  fáuás  inteUigitnr  ,  cúm 
tamenjtt'mhac  hipothefi  maximmamentu 

Sea  en  la  figur.  1 1  •  el  Sol  S :  (ea  la  Eclíptica  del  primer 
móvil ,  el  circulo  notado  con  los  caraderes  de  los  Signos.- 
Sea  el  orbe  magno,  ó  Ecliptica»  por  quien  íe  mueve  Ia« 
tierra  con  íu  movimiento  anuo  TERA  :  confiderefe  la 
tierra  en  los  quatro  puntos  principales  T ,  E ,  R ,  A :  y 
lea  en  todos  los  quatro  puncos  dichos  el  exe  de  la  tierra. 
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XZ ,  confiderandole  como  fi  travefaflíc  d  papel ,  de  fuerce, 
que  X  elléá  la  paite  del  que  mira^yZ  i  la  parte  contraria; 
y  X  (ea  el  polo  Boreal ,  y  Z  el  Aullral.  Siendo,  pues  XZ 
cxt  de  ia  tierra  9  ierá  también  exede  la  Equinocciqi ;  y  por 
coniiguiente ,  (era  redo  al  plano  de  la  Equinoccial ;  y  co- 
mo elce  plano  fea  obliquo  álaEcliptica  con  ángulo  de  2j« 
Brad.ymedio,  ferádexeXZ  obliquo  al  exe  T£RA  de 
iJBclipcica  f  con  el  ángulo  también  de  23.  srad.  y  medio: 
V  por  confíguieote ,  en  qualquier  punto  dd  orbe  magno 
jThySuu  en  que  (e  halle  la  tierra ,.  iiem^re  tendrá  fu  exe 
XZ  indinacion  al  plano  de  dicho  orbe,  o  Ecliptica  de  .23. 
¿rad.  y  medio ;  y  fiempre  ferá  paralelo  al  exe  del  mundo, 
u^  ^  \a  Equinoccial.  Ebtendido  efto ,  íe  comprehendérá 
facilincnte  la  dc;(]gualdad  de  los  días  en  las  varias  eft^cio^ 
fies  del  año ,  íegyn  efta  hipothefi ,  en  la  forma  iiguiente. , 
Orando  la  uerra  ella  en  T^  el  rayo  $T  del  Sol,  es  per- 
pendicular d  exe  XZ  (  aunque  la  figura  nó  lo  pueda  expref- 
jar  )  conque  rodando  la  tierra  por  xDCB ,  parecerá,  que  el 
Sol  va  iiicceisivamente  correfpondiendo  á  todos  los  pun- 
tos B,  C,  D ,  I ,  y  que  corre  por  fobre  elle  circulo :  y  co- 
mo la  porción  BCD  (ea  igual  á  DIB ,  ferá  el  dia  igual  con 
la  noche ,  y  prindpio  de  la  Primavera ,  o  Equinoccio  Ver- 
naL  Lo  níífmo  por  la  mifma  razón  fucederá  quando  la  tier^ 
xa  eft¿  en  R ,  y  íerá  el  Equinoccio  Autumnal. 

Eftando  la  tierra  en  £ ,  el  rayo  SE  del  Sol  no  íeri 
perpendicular  al  exe  XZ ,  y  por  coniiguiente ,  no  cortarse 
poE  medio  al  femicirculo  ¿MX ,  fi  que  caerl  en  el  punto 
M  tnocho  mas  cerca  del  polo  Boreal  X,  que  del  Auítral  Z; 
y  rodando  la  tierra  (obre  (u  exe  XZ  con  fu  movimiento 
diurno',  irá  correfpondiendo  el  Sol  al  paralelo  MN ;  y  hari 
el  dia  mayor  que  la  noche  para  los  Boreales,  y  menor  para 
Jos  Auftrales  « formando  ei  Solfticip  Eftival  :  a(similmo, 
eftando  la  tierra  en  A ,  formar!  por  Ja  n^ifina  ra2on  el  Splf- 
tido  Hkmal ,  y  los  días  mas  cortos  para  los  Boreales  y  y 
mas  lai^  para  los  Auftrales» 


TfKOK 
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PROP.  XXm.  Theoiema. 

S/  üétmtm  id  Orbe  anm  en  U  bipoáifi  ie  C^emcú  y  m  timi 
fr^fü/ráfm  fenfibU  con  ti  Imikmiint9é 

PRuebafe  i.  Porqué  las  E&tlias  dd  FinnajMDto ,  co- 
mo por  exemplo ,  las  del  Orion,  que  eftán  en  Cán¿er^ 
tan  grandes  aparecen  quandola  tierra  dtá  en  £ ,  d*  cerca 
de  L ,  como  quando  euá  en  A  ;  íiendo  aTsi ,  que  de  E  á 
A ,  hay  diferencia  el  (emidiametro  A£  del  orbe  anuo:  lue* 

r)  efte  no  tiene  ia2on  íeníible  con  el  Firmamento  ;j>OTaiie 
la  .tuviera ,  era  forzofo  aparecíeíTen  menores  las  Mlreitas 
del  Orion ,  miradas  defde  £  y  que  miradas  deíck  A*. 

Pruebafe  lo  2.  Porqué  el  diámetro  XZ  de  la  tierra 
puefta  en  R,  y  el  diámetro  mifmo.XZ  déla  tierra  pneO- 
ta  en  T,  por  íer  paralelos ,  (i  íe  alargaílen ,  vendrían  á  pun* 
tos  dd  Firmamento ,  diftantes  entre  si ,  quanta  ^  la  mag-* 
nkud  del  diámetro  RT  del  orl^  anuo ;  y  dto  no  obftan- 
te ,  (iempre  pajeen  concurrir  en  un  mifmo  punto  del  Fir« . 
mamemo  ;  lo  qual  no  puede  fuceder  por  otra  raaxm ,  ü 
porque  el  diámetro  RT,  puefto  en  el  Firmamento,  es  un 
punco ,  refpeto  de  dicho  Firmamento :  luego  no  tieoe  coa. 
el  razón  fenCble. 

Por  efta  caufa  aumenta  Copemico  d  Firmamentc^ 
(obre  lo  que  feñalan  los  demás  Aítronomos ,  en  la  opinioA 
común ,  quanto  en  fu  opinión  excede  el  orbe  anuo  aet  Sol 
al  globo  de  la  tierra ,  y  le  hace  de  tan  eítupenda  magnitud^ 
como  convence  el  computo  íieuiente* 

£1  Padre  Juan  Bauciita  Kicciolo  dtablece ,  que  d 
Sol  diíta  de  la  tierra  fíete  mil  femidiametros  de  la  miíina 
tierra ;  efto  es  ,  que  el  diámetro  de  la  tierra ,  al  diámetro 
del  orbe  anuo  ,  es  como  i.  á  7000.  Y  por  tener  las 
esferas  entre  si  razón  triplicada  de  la  de  ius  diámetros^ 
ierá  la  íblidez  de  la  tierra  íl  la  folidez  del  orbe  anuo  en 
razón  triplicada  de  i.  á  7000.  Sean  pues  los  quatro 
continuos  propordonales  i.  7000.  49.  ooo.  000.  345. 

ooo. 
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000.  ooo»  ooo.  Y  feri  la  nuignítud  de  Ii  tierra  á  ía 
del  oibe  anuo  coaso  x,  con  34)000000000.  .Y  como  en 
b  hipcxheíi  de  Copeiliico  ,  la  mifma  proporción  tenga  el 
orbe  anuo  con  el  Fu-mamento ,  que  ti^e  la  tierra  con  el 
orbe  anuo  en  la  opinión  común  ,  ierá  el  orbe  anuo  al 
Finnaiaento^  como  i.con  34).qoo.ooo«ooo» 

JPROP.  XXiV.  Theorenuu 

*   Jkmmmáfr  U  téumiái  de  hs  wm'umentu  de  Us  Cnkf^  » 

EL  modo  de  determinar  ¡o  qtte  íe  mueven  los  Aítros 
,  cada  aiío,  y  cada,  día,  fe  explicara  mas  adelante  en  fit 
eropio  lugar  ;  .peso  aora  es  menefter  (t  tei^an  prefentes 
s  aoúcm  que  (e  liguen* 

I  JBl  primer  0iovil(  que  aunque  no  k  hs^a,  kdeve^ 
mo$  imagtíar)  da  una  bueka  enten  en  aj^iionis  precüa» 
menee ;  y  ette  movimiento  Ce  tace  por  k  Equinoccial  ^  v 
Ibbre  kis  polos  del  mondo  ,  como  dixe  en  la  ptüf*  i8i 
Se^m  cfte  movimiento ,  cada  bota  fuboi  pord.HorizoiH 
te  Quince  grado»  de  Equmoccial;  porque  partiendo  3<íoé 
girados  por  ^  horas  ^  caben  á  cada  uaof  15.  grados:  aísi^ 
mifino,  ñ  partimos 6ó. mincRos  horarios  por  lu  grados^ 
verendos ,  que  cada  grado  gaita  en  faür  per  el  Honzonte 

t minutos  horarios ;  y  |^r  oonfiguiente ,  en  cada  minuto 
vario  Talen  15.  minutos  de  Equmoccial ,  qve  csla  quar« 
tar  parte  de  un  mdo. 

t  Las  Eibr&s  fixas ,  íí  mas  del  movimiento  de  Le« 
vante  i  Poniente  en  i^  horas ,  común  á  todos  los  AC> 
tr<B  I  tienen  íu  movimiento  propio  de  Ponknteá  Leyan* 
te ,  í^n  k  EcUptica ,  y  orden  de  los  Signos ,  con  el  qual 
lencamente  fe  mueven  cada  año  50.  (egupdos;  y  en  72.años 
caminan  un  grado  de  la  Ecliptica,  y  dan  una  buelta  entera 
al  Cielo  en  25920.  años.  De  efie  movimiento  procede  el 
no  correíponder  hoy  los  Signos  fenfiblcs  á  los  racionales^ 
como  correfpondian  400.  años  antes  de  Chrifto  ,  como 
dixe  arriba. 

3    Cada  Planeta  tiene  fu  movimiemo  propio  por  el 
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Zodiaco  de  Poniente  á  Levante,  el  qual  fe  ha  de  fuponer, 
que  no  es  igual ,  íi  que  en  igual  tiempo  á  veces  caminan 
roas ,  a  veces  menos :  por  lo  qual ,  los  Aftronomos  ,  para 
£icilidad  de  los  cálculos ,  han  tomado  un  movimiento  me- 
dio igual  en  cada  Planeta :  de  que  fe  íi^e ,  dividiríe  el  mo- 
vimiento de  cada  Planeta  en  vtrdaderBfO  aparente ;  y  en  me- 
éÜ0 ,  ó  igu4.  Movimiento  verdadero ,  ó  aparente  ,  es  aquel 
que  fe  obferva  defde  la  tierra,  y  con  el  qual  (e  ve  moverfe 
el  Planeta  de  Poniente  a  Levante ;  el  qual ,  como  he  dicho, 
es  deíi^ah  El  movimiento  medios)  iffial^  es  el^ue  es  medio 
entre  el  mas  veloz,'y  el  mas  tárelo,  con  el  qual,en  tiempos 
iguales ,  corre  efpacios  iguales  :  reducefe  al  verdadero, 
añadiéndole  ,  ó  quitándole  alguna  porción  de  grados^ ,  5 
xninutos  ,  ^  la  ^u^d-üaman  Equacwn  ,  ó  Proftapbarefi. 

£1  movimiento  medio  ele  los  Planetas ,  es  el  contenido 
en  la  tablaí  íiguiente.  La  primera  parte  expreíla  lo  que 
cada  Planeta  camina  cada  aia,  con  el  movimiento  precio 
medio  de  Poniente  á  Levante.  La  (egonda  parte ,  contiene 
el  tiempo  que  gafta  en  dar  una  buelu  entera  al  Zodiaco, 
con  fu  movmiiento  medio.  En  la  Luna  íe  ponen  dos  mo- 
vimientos. £1  primero  es,refpedodel  Zodiaco,  como  enf 
los  demás  Planetas ;  y  el  fegundo  es ,  refpedo  del  Sol ,  que 
es  lo  que  la  Luna  fe  aparta  del  Sol  cada  dia ;  aísimifino  íe 
ponen  dos  circuios ,  ó  periodos :  el  primero  es ,  lo  que  tar- 
da en  dar  una  buelta  de  un  punto  fixo ,  haAa  que  buelve  á 
el  mifmo ;  y  el  fegundo ,  lo  qu^  tajida  de  una  o 
con  el  Sol  á  otra. 
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'jufiuf.  o  4  59 

Jáártu  ^31  ^^ 

Sü.  o  59  8 

Vams.           ,    o  59  8. 

lUnmio*  o  59  8 

Luna.  13  10  35 

Luna  del  Srié     l%  ii  a¿ 


Fmmé  tñítféu 
Amu  Df4i.  H«CéU«  Mm*. 
19    155    .    8        f»  . 
w     315       17        o 

I     321  .  .'%%         o  j 

«>    3^5        5      4»  > 

o     565        54^, 

o      i?        7      45  i 

o        29         X2        44     ...      , 


De aqui (e  coUge 9  queco  29.  años^  1.55*  dias^  y  8.ho« 
ras  da  el  primer,  ixiovii  una  buelta  mas  que  Saturnp  j  y  ea 
165.  días»  5.  horas,  49.  minutos  y  da  una  bi^ltii  ims.quii  d 
Sol^  y.^afii  de  los.  demás,  Efte  movimiento»  que  como  dixe» 
es  por  la  ecliptica^  (e  Jlama  Hr9\mM^  d$  Ufip$$id  y  y  fe 
cuenta  en  la  m^ma  eclíptica  deíHc  el  primer  grado,  6  pun* 
to  de  Ariete  racional »  6  inceríeCciOo  venlaT  del  cquodor 
con  la  eclíptica.  Q^ianta  (ea  la  velocidad  del  movimiento 
diurno  de  k»  Aftros»  depebde  de  lá  magniovi  de  Ips  Cielos, 
ó  circuios  por  donde  caminan » como  luego  veicmos* 

PROP*  XXV.  Theoremau 

Exfücétnfi  algunas  frúfUdadet  del  movimiatfa  erarme  ^  j  vn-: 

dadetp  de  les  Planetas* 

LOs  Planetas  fe  llaman  Vebtes  ,  Tard0s »  DneSles  ,  S/- 
troffades  ,  y  Ejiacionarios.  Llámale  Velo^  un  Plane- 
ta ,  quando  fu  movimiento  diurno  ver<daderO)  y  aparq^ite» 
es  mayor  que  (ii  movimiento  medio ,  como  (1.  Saturno  ,ef| 
¿4.  Horas  camipafle  3.  minutos.  Llaman(e  T4r^/.>  quan- 
do fu  movimiento  diurno  verdadero ,  es  menor  que  el 
ooedio  y  como  (i  Saturno  caminaífe  en  24.  horas  un  minu* 
to.  DieeSú )  es  un  I^neu ,  quando  con  fu  movimiento 
TemVü^  D  pr^ 
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propio  (€  mueve ,  fegun  el  orden  de  los  fignos »  como  de 
Aries  á  Tauro ,  &c«  Bttrogrddú ,  quando  con  fu  propb 
movimiento  íe.  mueve  contra  el  orden  de  los  íignos ,  co- 
mo de  Tauro  á  Aries ,  &c.  Eftacknarw ,  es  quando  {enfi- 
blemente  na  tiene  movimiento  alguno  propio  de  po- 
niente JL  levante  $  lo  qual  -^(ucede  al  principio  de  la  direc- 
ción ,  quando  de  retrepado  quiere  pallar  h  diredo ;  y  al 
principio  de  h  retrogradacion  ,,quanáJo  de  díredo  quiere 
paflar  á  retrogadow 

También  los  Planetas  ,  i  veces  dilla»  mas  del  centre» 
de  la  tierra ,  y  k  veces  menos.  Pruebaie  efto ,  porque  fus 
cuerpos^  k  veces  parecen  mayores,  á  veces  ^menores.  Jo  que 
ai^ye ,  (egun  r^las  de  Óptica ,  eftar  á'  veces  mas  diftantet 
de  la  tierra ,  y  á  veces  menos ;  y  fuera  ridiculo  el  peniar,. 
que  por  aparecer  mayores ,  ó  menores  los  Planetas ,  tie- 
nen real  aumento ,  y  diminución  fus  cueq>os»  El  punto  en 
que  un  Planeta  düb  mas  del  centro  de  la  tierra ,  Ce  Uama 
^if  y  ^  Af^ü^  9  y  ^1  punto  en  cjue  difta  menos ,  ie  llama 
Fnige4»  La  razón  de  eftas  apariencias  j  íe  explicará  latameiH 
te  eq  los  libros  íiguientes  de  elte  tratado. 

PROP.  XXVL  Theorema. 

'BxfUcánfe  bs  Aff€S$s  if  ks  Afim.  (fig.  ii.) 

• 
A  Sfiño  y  es  el  refpe&o  de  un  Aftro  á  otro,  (egun  la  diC 
JLjL  tancia  que  tienen  entre  sí  en  la  eclíptica.  Los  A  Uró- 
logos y  folo  cooíideran  cinco  ,  cuyos  nombres  fon  los 
figuientes ;  y  los  caraderes  con  que  íe  ezpreílan,  íe  ven  en 
hjig.  12.  y  umbien  en  la  Eftampa  i. 

Canfimáon.  SextiU  Quairad:  TrJw.  Ofopcm* 

C$njmum ,  es  la  concurrencia  de  dos  Aftros  en  un  mií^ 
mo  lugar  de  la  eclíptica ,  como  í¡  los  dos  eftán  en  A* 

Sextily  es  quando  dos  Altros  diltan  entre  si  la  íexta 
parte  de  la  eclíptica ,  ó  ÍHenta  grados,  6  dos  íignos ,  como 
li  el  uno  eíiá  en  A ,  y  el  otro  en  O,  ó  en  X. 

Quádroiky  es  quando  diílan  entre  si  la  quarta  parte 

de 


LlBR  o     I.  el 

de  la  eclíptica  >  d  9«.  grados ,  ó  tres  fignos ,  como  AD, 


ÓAC. 

TriiM  ,  €$  quando  diftan  la  tercera  parte  de  la  ecliptioi^ 
o  I20.-  grados ,  ó-quatro  íignos ,  como  AZ ,  o  AV.    ^      *- 

Ofoprím ,  es  quando  díítan  la  íjiitad  de  la  eclíptica ,  d 
íeb  ügDos ,  como  li  el  uno  dtíí  en  A ,  y  el  otro  en  B. 

Otros  afpcckos  fe  podían  conííderar ;  pero  los  Adrólo* 
gos  comunmente  (e  contentan  con  los  referidos,  y  todos  (e 
confideran  íegun  la  longitud  de  la  eclíptica ,  íin  atender  á 
la  latitud ,  aunque  U  tenga  el  Planeta.  -       .      ^ 

EAos  aTpe&os  fe  dividen  i.  en  DiiftrüSj  j  Smefirou 
Dkftfú  y  es  aquel  afpe^  que  fe  cuenta  contra  el  orden  d¿ 
los  (ign6s :  Simefivp  y  el  que  íegun  el  orden  de  los  í^os.' 
Los  Aftrologos  dicen ,  que  el  aibeélo  diedro  ,  ó  contnf 
orden ,  es  mas  poderolb  que  el  uniellro.  2.  Qyalouíeraf 
de  dios  aípefios  íe  divide  en  ?artü ,  y  VlatM.  Diceíe 
aípedo  PartU  y  el  que  tiene  los  grados  precitos  aue  re* 
quiere  y  íin  que  falte ,  ni  fobre  ;  como  íi  un  Aftro  fe  halla 
en  1.  grados  de  Aries ,  y  otro  en  2.  de  Cancro ,  íerá  quá- 
drado  partil.  Fldticü  afpedo,  es  á  poco  mas  ,  b  menos,  aun^ 
que  Alte ,  6  (obre  algo  de  lo  que  requiere ;  pero  dentro  dd 
ciertos  términos.  El  Sol  admite  17.  grados  mas ,  ó  menos; 
La  Luna  y  y  Júpiter  12.  Saturno  10.  Venus  8.  Merotrfo^ 

L Marte  7.  Las  fixas  de  primera  magnitud  7.  grad*  jamio* 
is  de  (egunda  5:  grad.  30.  min.  Las  de  tercera  j^rad.  }o. 
mió.  Las  de  quarta  i.  grad.  30.  min. 


Da  CA- 
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CAPITULO    VL 

»E  LA  DlStJNClA  ,  T  MAGlílTVD  DE  LOS  OglOS^ 

j  EftreUas. 

PROP.  XXVI,  Thcorema» 

TtQfQnefe  U  díftáncU  di  Us  Üelis^  . 

*¥  A  diftancia  que  hay  de  los  Cielos  á  la  tierra  ,  es  mu^ 
JL^  dificil  de  determinar ;  y  tanto  mas ,  quaoto  mas  dil* 
xantes  eftán  los  Aftros  de  la  tierra.  De  aquí  nace  la  varíe* 
idad  nouble  que  hay  en  diferentes  Aftronomos.  Concuer- 
dan  todos  en  medir  eftas  diílancias  por  (emidiametros  de 
ia  tierra  y  que  confian  cada  uno  de  looo.  l^uas  efpañolas, 
con  poca  di&rencia :  con  lo  qual  podrá  fácilmente  el  cu- 
rio(b  reducir  las  diílancias  á  leguas,  con  Tolo  añadirles  tres 
¿eros.  £1  modo  con  que  los  Aflronomos  miden  eftas  dii^ 
tandas ,  fe  explicará  en  fu  lugar ;  aora  nos  contentaremos 
con  referir  aquifblas  quatro  opiniones  de  las  mas  principa- 
les :  dos  de  los  antiguo^  Ptolomeo ,  y  Alfragano;  y  dos  de 
ios  moderaos  Longomontano ,  y  FLicciolo. 

Diftáncids  fegim  Fto¡me§. 

bifiánciá  mayar*  hUrnt.  Gruep. 

iMHá.                6a           33  31 

MtHum.          170           64  114 

Vtims.            1 199         170  .  lóxi 


S^  1315        1199  '^^ 

Mefitis  9968         13  ij^         8653 

Jufifer, '       16190        9968        6izz 


Sátuni$t       2261X      16190        6j^zz 
Iíms.         Uiáms     ii6xx    buima» 


KfiMh 


L I B  R  o     I.'  '            ^% 

SAjUmiás  fiffm  Júfragém. 

Uájw.     Ufím.  Offufim 

ímá.              ^4           33  '      J^ 

Umtñéé         i68           ¿4  104 

VcHUs.^         1121          168  95f 

^..              1216        1121  9f 

AÍ4it#.           8854        1216  765S 

>píw.        14378        885|  1514 

Utvtm.       2x611  •  14378  82JA 

FÍ}C4I.              40000        22611  I730& 

Difiimáás  figmlMgmmtám* 

Májn.      Meiwr.  Orueffo. 

TMd.                     65                 Í2  il 

Mmurm        1905  626 


Frniíf.            2287  289 

5#{.               IJ40  I2j6  104 

Mane.           J450  $36  5 114 

Jnfker.         8455  477^  J^íg 

Satmw.       14765  994?  4818 

fix^.          i.cMen.  14703 

TÁftánáás  fegm  ticmün^ 

Uájn.  Unm*  <5rueff&^ 

IMA.                    67  51  16 

Jffrarw.      10869  4077  6791 

F«».          12921  1917  ^^^6 

Sú.              761A  7040  574 

M4rrf.         21006  1572  18634 

Jufitir.       47677  *63^*      ^^J^' 

^jumM.       90176-  57722  32454 

Fixás.        looooo  90176  9824 

Xos  que  admiten  d  iiK)V¡micnto  de  la  ticnri ,  dan  ma- 
^  yor 
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yordiftancia  I  las  fíxas,  por  la  razón  que  airiba  ábau 
Laosbciigio  I  o.  in^OQCs.  Galíleo  13.  Keplero  6o.  Coper* 
níco  indebida. 

% 

COROLARIO. 

LA  tierra,  es  un  pmté^  refpeOe  id  Cielo  ie  Us  EfirelUs  fi- 
xas-,  parque  elfemiéamene de U  tierra  y  al  del  dele  ef- 
trtilMU ,  es ,  fegf^  A^ragano ,  €mo  i.a^o.rmlijf  enfentencU 
de  Eiaielio ,  fomo  x.  4  ioo«  mil ; y  aun  optes  dik  majar  difian* 
íia  2  Us  fixds  9  como  hemes  vijh.  Efio  núfme  fe  demenjlrari,  eme 
ftTéu  ráxmes  y  en  fu  lugar. 

PROP.   XXVn.  Probkma. 
Váíláir  la  árcut^encia  del  circulú  máxime  de  cada  dele. 

ENticndcTc  aqui  por  Cielo  aquella  r^on  cthcrea, 
por  la  quaf  camina  cada  Aítro  ,  como  por  Ciclo 
Qc  la  Luna ,  la  región  por  donde  ella  camina;  y  afsi  délos 
demás*  -^    • 

Oración.  Tomefe  de  la  tabla  antecedente  la  dittan- 
cía ,  o  femidiametro  del  Ciclo  que  fe  defea :  dóbleíe ,  y 
hagafe  una  regla- de  tres,  dilpuclta  como  en  el  cxemplo  que 
le  ligue;  cuyos  dos  términos  primeros,  fiemprc  fon  los 
roilmos  j  el  tercero  ^  es  el  duplode  la  dittancia ,  que  fe  ha 
tomado  de  la  tabla ;  y  dquarto  ,  lera  la  circunferencia 
que  fe  deíeaiaber» 

Exemflol  Q^xtvo  faber  la  circunferencia ,  del  círculo 
maiciroo  del  Cicip  de  las  ^trellas  fixas  :  fu  femidiametro, 
^^  ^^^^^^'^ » ^  looooo,  duplicóle,  y  es  zooooo.  y  ha- 
go efta  regla  de  tres :  Si  7,  dan  zi.  que  darán  200000.  y 
ipultiphcandoettenumeroporia.  (alen  4400000.  y  paiv. 
tiendo  efte  produdo  por  7.  falen¿2857i.  íeniidiametr«  de 
la  tierra,  que  fon  6z8.  571- 000.  leguas  Efpañolas ;  y  éfta 
es  la  circunferencia  del  Cielo  de  las  fixas  en  fu  circulo  má- 
ximo. Aui  fe  facarán  Jas  demás, 

PROP. 


FROP.  XXVnL  PUDblema* 
HdUár  U  fuperfick  de  cáid  Üeh^ 

EN  cada  Cielo  íe  pueden  coníiderar  dos  (uperficiOi 
»  una  cóncava ,  y  otra  convexa  $  y  el  efpacio  coob- 
prehcndido  entre  las  dos,  es  la  cralsicie,  óefpeffuradel 
Ciclo.  Para  bailar  la  fupenipie  convexa ,  nos  valdréonos 
deia  diftaocia,  ó  (eoiidiametro  mayor  ;  y  para  haUar  la 
cóncava ,  nos  valdremos  del  menon  Por  el  diámetro  fe 
iacará  primeramente  la  perüeri^  del  circulo  máximo:  (X7.) 
luego  te  multiplicará  la  periferia  del  circulo  máximo  por 
^i  diámetro »  y  el  produdo  íerá  la  fuperficie  de  la  e£- 


Exemrtam  Pideíe  la  fíiperficíe  convexa  del  Cielo  de  Sar 
tumo.  Hecha  pues  la  elección  de  la  mayor  diiUncia ,  o 
(emidiametro ,  que  íegun  Kicciolio ,  es  90. 176.  jaco  (zy.) 
la  periicria  del  circulo  máximo  de  dicho  Cielo  ,  y  es 
566.  8zo«  y  4«  feptimós.  Duplico  el  Semidiámetro,  y  fe- 
rá  el  diámetro  entero  180.  352.  Multiplicóla  periferia 
hallada  por  efte  diámetro  ,  y  el  produéto  loz..  217.  ízj* 
^98.  es  la  área  de  la  .fuperticie  convexa. ,  ó  íüpenor  del 
Cielo  de  Saturno  en  iemidiametros  de  la  tierra ,  que  redu- 
cida á leguas,  fon  loz»  227. 113. 698.  ooo.  000;  leguas  ££- 
pañolos.  De  efta  müma  fuerte  (e  halkrá  lafuperfície  coiy- 
cava  de  dicho  Cielo  41.  %%k.  853*  856.  iemidiametros  de 
la  tierra ;  efto  es ,  41.  885. 853. 856.  ooo»  ooo.  leguas  fu* 
perfíciales  JBipañolas,  Fúndale  eib  pra^aen  la  frúfcfióé 
dd  fi^;  ii«  de  miGeom.  Pra&ica. 

PROP.  XXDC  Problema*  1 

HáUáf  Id  íilidi^  di  (ádá 


OPerácm»  HaUefe  prnnero  la  Cóüdéz  de  toda  la  éÜ^ 
íera  terminada  en  la    (uperficie  convexa  de  qual--' 
?uicr  Cielo,  por  hfrof.i^.  ael  ¡ib.  lu  de  mi  Gt^om. 
rad,  HaUefe  también  la  (olidez  ac  la  esfera  térnunada 


en 
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en  la  (uperficie  concava  del  mifoio  Cielo ;  y  refiando  efta 
íblidez  de  aqudUa ,  d  letiduo  ierá  la  (blkíéz  del  Cielo  que 
ie  buíca. 

En  d  mümo  exiempb  del  Problema  antecedente ,  para 
hallar  la  folidez  de  la  esfera  terminada  en  la  fnperfície  con- 
vexa del  Cido  de  Saturno  ^  íe  multiplicará  efta  Tuperíicie, 
3ue  es  loz.  izj.  iiu6^.  por  la  tercera  parte  del  radio,  6 
iñancia  mayor  de  MtQmo ;  eílo  es  ,  por  30058.  y  z.  ter- 
cios y  y  el  produdo  3. 072.  8x4. 041. 396. 949,  (emidiame- 
•tros  (olidos  de  la  tierra,  es  la  iblidez  de  toda  la  esfera ,  ter- 
minada en  la  fuperficie  convexa.  Aísimífino  (e  hallara,  que^ 
la  folidés  de  toda  la  esfera ,  terminada  en  la  feperticie  cón- 
cava del  Cielo  de  Saturno ,  es  805. 911.  751.  092..  ^io«  íe- 
midiametros  (olidos  terreftres ;  y  reliando  efta  Iblidez  de 
aqueHa ,  el  rdiduo  z.  z66.  902.  289.  30^  039.  es  la  (blidez 
dd  Cielo  dé  Sarumo  en  femidiamctros  ibíidos  de  la  tier- 
•ra,qae  jR>n  leguas  Efpañolas  2*  266. 5)02. 289*  304. 939.  ooo« 

00O.00O. 

PROP.  XXX.  Problema. 

Hálldf  quémto  támnd  una  EftrelU  en  und  hora^  mim9  ^&c. 

con  fu  nmvhmentó  dutrm^ 

QUalquiera  ^ftrella  corre  con  fu  movimiento  diurno 
en  24.horas  toda  la  circunierencia  del  drculo  de  fu 
^  Cielo.  Halleíe  pues  (27.)  la  drcunferencia ,  y  fe 
(abrá  lo  que  caqaina  en  24.  horas  :  partaTe  dicha  circunfe- 
rencia pof  24.  y  íe  hallará  lo  que  camina  en  una  hora :  par- 
taTe lo  que  camina  en  una  hora  por  6o.  y  íe  íabrá  lo  que  ca- 
mina en  un  minuto :  partaíe  lo  que  camina  en  un  minuto 
por  6ó.y  fe  veráio  que  anda  en  un  íegundo. 

Bxempb»  Una  Eítrdla  fixa  ,  puclta  en  la  equinocdal^ 
camina  en  24.  horas  la  drcuníerencia  de  la  equinocirial, 
que  Icgun  Ricciolio  ion  628.  J71.  000.  leguas  :  parto 
db  numero  por  2^.  y  Talen  al  quoto  x6.  190»  458*  y 
tantas  leguas  camina  la  Eftrella  cada  hora  :  parto  eílo 
por  60.  y  vienen  al  quoto  ^^6joy.  leguas  ,  las  quales 

corre 
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corte CQ un iittttiiio:p9ttoefte  numero  por  6ó«  yvknenal 
quoco  7^75*  lcga2$;  y  tanto  corre  en  un  inundo ,  que  es 
poco  mas  del  tiempo  que  eafta  un  pulió  foffegado  de  un 
^Ipe  k  ocro.  £ila  velocioad  y  es  tanto  menor  en  los  Aítros 
que  efiáün  fuera  de  Ja  equinoccial,  quanto  es  menor  el  pa- 
ralelo que  dcícriven  con  íu  movimiento*  £1  modo  de  ía* 
car  k  magnitud  de  eftos  paralelos ,  es  ^il  >  y  fe  veri  en 
otra  pane, 

CAPITULO    VIL 


D9    LiS    DIFEBENTE5    COMPARÁClOtJES  DE  WS 

LO  contenido  en  efte  capitulo ,  es  común  á  los  Plane- 
tas ,  Cometas  y  y  Eftrellas  fixas,  á  cuyos  movimien- 
tos 9  y  íituaciones  convienen  diferentes  .ñoinhues  ,  como 
Ion  Lmgttniy  Láriiuiy  Dtclinacianj  Afcfnfint  9  &€•  que  de^ 
daio  en  Jas  propoOctones  figuientes, 

P&OP..  XXXL  Theoiema. 

iCéifi  U  Imptud  de  ks  Afif0s.  (  fg.  13*) 


LA  l9i^itui  de  un  Aftro  ,  es  el  arco  de  la  eclíptica» 
)  contenido,  deíde  el  primer  punto  de  Ariete,  feguneí 
orden  de  los  fignos ,  hafta  el  punto  de  la  ccbptica ,  en  que 
fe  halla  el  Altro :  como  fi  Júpiter  fe  halla  miz.  grados  de 
Tauro,  ferá  la  longitud  de  Júpiter  el  arco  de  la  ecliptica, 
que  hay  deícle  el  principio  efe  Ariete ,  hafta  el  grado  iz.  de 
Tauro,  que  es  un  íigno,  y  12«  grados,  que  reoqcidoá  gra- 
dos, es  toda  la  longitud  42.  grados* 

Para  intdigencia  de  elto  ,  fe  ha  de  advertir ,  que 
€}ualquiefa  Aftro ,  aunque  en  la  realidad  efté  fuera  de  la 
ecliptica,  fe  dice  eftár  en  aquel  punto  de  la  ecliptica, 
donde  la  corta  el  circulo  máximo ,  que  pafia  por  fus  po- 
los,  y  por  d Aftro;  y  d  arcocooteoido  ddde  el  princi- 
pio 
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pío  de  Ariete,  hafta  el  dicho  punto ,  es  la  longitud  del  A& 

tro. 

Sea  ABCD,  el  coluro  de  los  (blfticioi;  y  AEC,  el  de 
los  eouinoccios :  fea  BD  la  equinoccial;  y  (us  polos  A  ,  C: 
íea  FG  la  ecliptica ;  y  fus  polos  P,  R.  £1  principio  de  Arte- 
tefea  E,y Híea  un  Adro :  paíle  jpor  los  polos  P  ,R,  de  k 
ecliptica  y  y  por  el  centro  del  Aitro  H )  el  circulo  máximo 
PHK,  que  corta  á  la  ecliptica  en  L  Digo ,  que  el  Aftro  H^ 
íe  dice  ellár  en  I;  y  el  arco  £1,  de(cle  la  interíeccion  Vernal^ 
ó  principio  ae  Ariete  £,  hafta  el  punto  I ,  es  la  longitud 
del  Attro  H ;  v  fe  dice,  que  El,  y  no  EH,  es  loque  el  Af- 
tro H  difta  del  primer  punto  E  de  Ariete.  Efta  diftancia  íe 
llama  también  nmimenio  di  UngUad ,  poróue  el  Akr6 ,  COft 
fu  movimicnco  propio ,  ha  caminado  la  dicha  longitud. 

PROP.  XXXn.  Tbeorema. 

txpUcdfe  U  láúiuá  diUs  Afires*  (fig.  i^.y  14. ) 

LAtítud  de  un  Aibo^  es  lo  que  diila  de  la  ecliptica  :  mi- 
defe  efta  diftancia  en  el  circulo  máximo ,  que  paf- 
.  (ando  por  los  polos  de  la  ecliptica ,.  y  por  el  Aftro  ,  de- 
termina  fu  longitud  en  la  ecliptica  ,  como  diximos  arriba; 

Laisi  ,  la  latitud  del  Aftro  Ti ,  es  el  arco  IH.  (  fy-^i») 
I  latitud  es  en  do^  maneras ,  Boreal ,  y  AuftraU  Boreal ,  es 
quando  el  Aftro  eftá  fuerd  de  la  ecliptica  ,  á  la  parte  del 
polo  arético  del  Mundo.  Latitud  Aujlral  ,  es  quando  el 
Aftro  fe  halla  fiíera  de  la  ecliptica ,  a  la  parte  del  polo 
antardico:  fea  pues  {fig.  15.)  el  polo  ardico  A ,  y  el 
añtardico  C,  y  la£ftrella  H ,  tendrá  latitud  boreal ;  y  la 
Eftrella  T ,  tendrá  latitud  auiiral. 

El  Sol ,  jamás  tiene  latitud ,  porque  nunca  efta  fuera 
de  la  ecliptica.  Las  fíxas,  tienen  alguna  latitud  boreal, 

!r  otras  auftral ,  y^  jamás  la  varían.  Los  otros  Planetas ,  y 
os  Cometas  varían  (u  latitud ,  y  b  efpecie  de  ella;por«i 
que  de  auftrales  palTan  á  boreales  ;  y  al  contrario.  Para 
inteligencia  de  la  latitud  de  los  (eis  Planetas  ,  fe  ha  de 
fuponer  y  que  afsi  como  el  Sol  fe  maeve  fiempre  por  la 

cciip- 
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eefiptica  i  los  otros  Planetas  fe  mueven  por  un  otro  circu- 
lo máximo ,  que  (e  llama  Órbita  del  PUneUj  y  coru  la 
eclíptica  eo  dos  puntos  opueílosi  que  fe  llaman  Naiox  ;y  el 
punto  donde  la  corta  j  fubiendo  el  Planeta  ázia  el  Septen- 
tríen,  (e llama  ÜodobweM ,  6  Cabez^dil  Dragón ;  y  el  pun- 
to donde  coru  la  eclíptica  ,  baxando  el  Planeta  al  Me- 
diodía y  (e  llama  N0Í9  auftral ,  6  Cola  del  Dragan. 

De  que  íe  figue ,  que  quando  ci  Planeta  fe  halla  eo 
;tl  nodo  auítral ,  o  boreal ,  no  tiene  latitud  ,  por  hallaríe 
entonces  en  la  eclíptica ;  pero  en  eftandodíitantede  qtuU 
quiera  nodo  y  tiene  latitud ,  por  hallaríe  fuera  de  la  eclíp- 
tica ;  y  lo  que  fe  aparta  de  la  eclíptica ,  es  latitud ;  pero  lo 
que  difta  del  nodo,  fe  llama  movimiento  de  latitud ^  como 
en  la  fig.  14*  Si  ABC,  esla  ecliptica  ,  y  AHC  ,  la  órbita 
del  Planeta ,  íerá  C  el  nodo  boreal  ^yAÚ  auftral ;  y  eitan* 
do  el  Planeta  en  H ,  ferá  BH  la  latitud  del  Planeta ,  y  CH 
el  movimiento  de  latitud ;  y  íeria  grave  error  el  contundir 
coías  tan  diltintas» 

La  máxima  latitud  de  un  Planeta ,  es  lo  nsas  que  íe 
aparta  de  la  ecliptica ,  como  HB  ;  y  ¿fta  no  es  la  mifm^ 
en  todos  los  Planetas ;  porque  en  la  Luna^  es  5.  grados; 
en  Mercurio,  mas  de  quatro ;  en  Venus ,  mas  de  9.  en  Mac* 
te,  mas  de  7*  en  Júpiter,  poco  menos  de  Áosj  y  en  Saturno 
dos  y  medio.  De  lo  dicno  fe  colige ,  que  un  mífmo  movif 
miento  propio  de  un  Planeta ,  íi  fe  cuenta  deíde  el  primer 
punto  de  Ariete ,  fe  llama  Movimiento  de  longitud ;  y  íi  del 
nodo  boreal,  ó  cabeza  del  Dragón^  íé  iLaíOu Moviidonte  de 


PROP»  XXXin*  Theorema» 
Ixflkafi  la  jfcenjm^  j  Defcenfien  de  los  Afires. 

AScenfien  de  un  Aílro ,  es  el  punto  de  la  equinoccial^ 
que  fube  por  el  Horizonte  ál  mífmp  tiempo  en 
aue  lube  el  Altro ,  la  qual  fe  cuenta  en  la  equinoccial 
eíHe  el  primer  punto  de  Ariete  ázia  Levante ;  como  íj 
quando lale  Bigelj  que  esla  Eíhelladel  pieíínieítro  del 

Orion, 
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Orion  ,  (ale  el  grado  75.  de  la  Equinoccial ,  lera  la  afeen* 

fion  de  dicha  Eitrella  75.  grados. 

La  alceníiOQ ,  es  en  dos  maneras ,  reSá  ,  y  MiquJL  Af- 
cenjm  reSa ,  es  el  punto  de  la  Equinoccial ,  que  fale  por  el 
Horizonte  de  la  esíera  reda,  al  mifmo  inilante  en  que  Tale 
el  Aftro.  Lz  afcenfion  Miqua ,  es  el  punto  de  la  Equinoc- 
cial, que  fale  por  el  Horizonte  de  la  esíera  obliqua>  al  miF- 
ímo  inftaotéen  que  fale  el  Aftro, 

Dtfenncu  jífcenfimal ,  es  la  diferencia  entre  la  afcenfion 
reda ,  y  obliqua ;  como  íi  la  afcenÜion  reéla  de  Rigel  es  7 j. 

frados  ,  y  la  afcenfion  obliqua  de  la  mifma  Ellreila  fuere 
o.  grados ,  la  diferencia  afcenfional  ferá  un  arco  de  Equi* 
noccial  de  5.  grados. 

Dtfienfion  de  un  Aftro  es  el  punto  de  la  Equinoccial, 
que  fe  pone  al  mifmo  tiempo  en  que  fe  pone  el  Albro.  Es 
también  en  dos  maneras ,  reüd  ,  y  oUtqua.  Dtfctdim  nSáy 
es  el  punto  de  Equinoccial ,  que  le  pone  quando  fe  pone  el 
Aftro  en  la  esfera  reata.  Defctnjm  obliqua  ,  és  el  punto  de 
la  Equiñoccial,que  fe  pone  en  la  esfera  obliqua,  juntamen- 
te con  el  Aftro.  Inferencia  dejcenficnal ,  es  la  diferencia  en- 
tre la  defcenfion  reata  y  y  obliqua.  Nótenle  aora  las  adver- 
tencias (¡guientes, 

I  El  punto  de  Equinoccial ,  que  pafla  por  qualquiera 
Meridiano ,  al  mifino  tiempo  en  que  paffa  un  Aftro ,  es  la 
afcenfion  reda  del  mifmo  Aftro.  La  razón  es,porque  qual- 
quiera  Meridiano  es  Horizonte  de  alguna  •  esfera  reda.  Do 
quefe  figue ,  obfervarfe  bien  la^  afcenfiones  redas  en  el  Me- 
ridiano , '  aunque  eftemos  eti  esfera  obliqua. 

1  liis  afcenfiones  redas ,  fon  las  mifmas  en  toda  esfe- 
ra reda ,  y  en  tbdó  Meridiano  ;  pero  las  obliquas,  (bn  di- 
ferentes, (eguñ  es  mayor,  ó  menor  la  obliquidad  de  la  esfe- 
ra, ó  altura  de  polo :  y  por  efta  caufa ,  una  mifma  tabla  de 
;ifcenfiones  reaa$  de  los  grados  de  la  Ecliptica ,  f irve  para, 
toda  la  tierra  ;  pero  para  cada  grado  de  altura  de  polo^  íe 
aecefsita  de  diferente  tabla  de  las  afcenfiones  obUquas. 


/ 
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PKOP.  XXXIV.  Theoremjb 
Ixffkáft  U  didmátm  di  U$  Afms.  (fig.  !}• ) 


DEdinacwUt€s  lo  que  uo  Altro  (e  ¿oxarta  de  la  Equíooc* 
cial  ázia  alguno  de  fus  polos.  Mideíe  en  un  circulo 
máximo ,  que  pallando  por  los  polos  del  mundo ,  y  por  eí 
centro  dól  Aftro^  corta  la  Equinoccial;  conque  la  declina- 
ción es  el  arco  de  elle  circulo ,  contenido  de(de  la  Equi** 
nocdal,  hafta  el  Aftro :  ii  efte  ie  halla  fuera  de  la  Equinoc- 
cial ^a  el  polo  ardico  ^  tendrá  declinación  boreal ;  y  (I 
ázia  el  polo  antardico»  la  tendrá  auttral,  como  en  la  fig^i^i 
por  eftar  el  Aftro  H  /fuera  de  la  Equinoccial  BD ,  ázia  eí 
polo  ardico  A ,  tiene  declinación  boreal ;  y  es  tanta^qUan- 
to  el  arco  XH  del  circulo  AHXC  y  .oue  pallando  por  los 
polos  del  mundo  A,C,v  jx)r  el  Aftro  H,  cona  la  Equinoc* 
cial  en  X :  aísuaufíno  el  Aftro  N  teodrií  la  declinación  aut 
tralXN. 

COROLARIOS. 

I  T^E  ^  ^^  ^  Ids  fr^fpfimnis  de  efie  cafktd$yf$  m- 
mJf  fi^f  l^  difamUd  ^  háj  tntre  lónñtíiiy  j  dfcen^ 
fim\  tmtft  mmmemú  de  Ungtuiy  j  de  afienfian  ij  entre  U^ 
titndy  j  iediñááaí  :  ferque  éimque  U  mgitnd  ,  j  afie»fim$ 
ímmenx4m  de  un  m/m  amafie  de  Ariete  ;  pero  fe  cuenteé 
en  difaentes  ikades  ;  eft»  a  j  U  longitud  en  U  EcUptica ,  jf 
U  dfcenfien  en  U  EqmnecááL  TmMen  aunque  el  mevmien- 
té  de  Imptudy  j  el  de  latitud  fe  cuentan  en  un  mifme  drqUo^ 
f«r  es  la E4Üftua y  fen  de  diferente  pináfteie]^  r/,  el  mevi- 
míense  delm^jend^  defde  el praner  punto  de  Ariete;  i  el  de  U^ 
útud  y  del  nodf  Boreal  y  que  raras  teces  coinciden*  Vltimamente 
la  latitud  y  es  loque  el  jfiro  fe  apartide  la  Eclíptica  azia  les 
fotos  de  la  núfma  Eeltptiea;  fia  declinación  y  alo  que  el  Aftre  fe 
aoarta  de  la  Eqmnoedd  » éUia  los  polos  íkia  E^ttnocaal^  é 


2  Vn  wifmo  Afiro  puede  tener  declinación  boreal  y  f  la- 
$itn4  anfiraly  y  al  contrario  :  jf  fucede  Jiempre  que  el  Apo  fe 
Mía  entro  la  MfuinoccUl  ^jfU  Beática  ij  afsi  el  Apo  q 


M- 
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tiene  latitud  dupdl  ZO^y  decümuim  boreal. XO;  y  elAfiro  T, 

tiene  Uútud  meal ,  j  decUnacim  auftráL 

3  Los  árenlos  máximos  y  que  faffénfor  losfolos  del  mundo , 
y  cortáHli  tqiánoccid  X  ángulos  reñosy  fe  llaman  imulos^de  de^ 
dinacion ;  fonm  como  diximos ,  en  ellos  fe  atenta  la  declinación 
de  los  Afiros ,  o  fkntos  cekftes :  alpmos  íes  llaman- también  cir^ 
iuhs  de  afcenfionreSa aporque deternman  la  afcenfion  reüa  da 
ios  Afiros  y  en  el  punto  en  que  cortan  i  la  EqmnocciaU 

4  Los  circuios  máximos  ,  que  faffandé  por  los  polas  do  la 
Bcuptica  y  la  cortan  con  anpdos  teños ,  fe  llaman  circulas  de  U-* 
titudj  porque  en  ettos  fe  cuenta  la  latitud  de  los  Afiros ,  b  puntos 
cele  fies :  algunos  les  llaman  circuios  4e  longitud  ,  porque  deter- 
minan la  Umptud  de  tos' Afiros  en  el  funto  en  que  cortan  la 
Eclipticay  como  arriba  üximos. 

PROP.  XXXV*  Theorema. 

Ixplicafe  el  oreo  fenMmmo ,  y  feminoRumo;  amplitud  artivaí 

y  occidua  de  los  Afiros.  (fig.  15. ) 

AKC0  fermimno ,  es  el  aue  deícrive  el  Aftro  ,  fiíbien* 
do  del  Horizonte  al  Meridiano  fuperíof .  Arco  femi^ 
noüurno ,  es  el  que  deicrive  el  Aliro  y  baxando  del  Horizon- 
te a]  Meridiano  inferior.  Sea  HR.  el  Horizonte :  (ea  QD  la. 
Emiinoccial :  el  polo  boreal  íea  B,y  el  auitral  A.  Sea  O  un 
Aitro :  elle  para  llegar  al  Meridiano  fuperior  BQR,  deferí-^ 
ve  el  arco  OK  :  efte  arco  es  d  (emidiurno ;  y  OP ,  es  elle^ 
minodumó.  Afíimiímo ,  ii  el  Aíbro  fale  en  I ,  (era  IC  el 
arco  (emidiurno ,  y  IN  (eminoétumo. 

Ellos  arcos  (e  miden  en  la  Equinoccial ,  Atíát  el  pun^ 
to  que  determina  la  afcenfion  re&a  del  Aftro  que  fube ,  ó 
baxa  por  el  Horizonte.  Como  en  el  exempio  propuefto^ 
el  punto  T  ,  és  el  que  determina  k  alcenfion  recta  del 
Aítro  O :  conque  el  arco  (emídiunio,  contado  en  la  Equi-». 
noecial ,  es  TQ2  y  el  íemínoéhirno  -es  TD.  Afsimifmo  el 
arco  (emidiurno  oel  Aftro  I , es  SQen  la  Equinoccial ; y  A 
(eminoduruó  es  SD.  La  ralon  de  eftó  a  y  porque  (ten* 
do  paralelos  KP ,  QD ,  el  árcb  AOTB  cotta  en  eátram^ 

bos  los  arcD&  QK  ^  TQ^Íeúi^antets -^  ^ 

Pa- 


L  t  E  R  o    L  6^. 

Para  entender  qué  coEx  fea  amplitud  ortiva ,  yocci^ 
¿ua  9  (e  ha  áe  fuponer ,  que  el  viriUditú  Lévame  »  es  aquel 
pimto  en  que  la  equinoccial  corta  al  Harizoate  en  la  parte 
oriental ,  por  eLqual  punto  fale  el  Sol  el  dia  del  Equmoc-* 
óo.  El  reriáierú  emente ,  es  aquel  punto  ,  en  que  corta 
la  JBqumoccial  al  Horizonte  en  la  parte  occidental ,  que  es 
el  punto  en  que  íe  pone  el  Sol  el  aia  del  Equinoccio.  Eíto 
fiípuefto, 

Jmfümd  orúfaM  el  arco  del  Horizonte^  compreben^ 
dido  entre  el  punto  del  verdadero  Levante  ^  y  d  punta 
doade  íale  el  Aftro.  Ampütud  ocúdua  es  el  arco  del  Hori^ 
xonte ,  contenido  entre  el  punto  del  verdadero  Poniente^ 
y  el  punto  donde  fe  pone  el  Aftco^  £o  la  figurÁ  15.  el  pun- 
to del  verdadero  Levante  es  £;  y  £0  i  es  la  amplitud  or« 
tíva^  refpedo  del  Aftro  que  fale  en  O :  como  tambieq  El 
es  la  amplitud  ortiva,  réípedo  del  Aftro ,  que  íale  en  I ;  y 
cooíiderando  £,  como  punto  del  verdadero  Poniente  ,  Ker^ 
£0  aoipütud  occidua  del  Aftro  y  que  fe  poneenO;  y  £1, 
ain|riítua  occidua  del  que  fe  pone  en  L  La  amplitud  or-> 
tiva,  y  occidua  QE ,  £0,  Coa  iguales ;  porque  el  Horizonte 
qpfta  k  los  paralelos  KP.,  QD ,  y  el  Meridiano  AQBD,  es 
vcBbo  itodos:  luego  £H ,  en  la  parte  oriental ;  v  HE»  en 
kiocddental»(bn.iguales$  como  también  OH ,  HO:  lue- 
go fi  de  los  imales^BH  ,  HE  » íe  quitan  los  iguales  OH¿ 
nO,  quedaran  0£ ,  EO  iguales,  que  fon  la  amplitud  or^ 
ttva^yoccidua:  conftaeltodelosesfericos  deTheodoíio» 

FROP.  XXXVI.  Theomna*. 

txfüamfe  ¡$s  VermáUsy  i  Azhmides ;  Us  ÉÍmmm0ááts^j 

A  Ürcuh  CrefufcnÜM»^  ( /ij*  i<¡. ) 

Chteiú»  yertkál ,  á  quien  los  Árabes  llaman  AxJtmitb^ 
es  qualouiera  circulo  máximo ,  cue  pafla  por  el 
Zcnith ,  y  Nadir ,  y  es  perpendicular  al  Horizonte:  á  los 
verticales  ,  llaman  algunos  circuks  de  áUitra ,  por  contar- 
fe  en  eUos  las  alturas  de  los  Aftros  :  los  verticales 
pueden  (er  tantos  como  hay  puntos  en  los  Horizontes;  por- 
que por  cada  pun^  puede  pallar  un  vertical ;  pero  el  que 

paila 
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1>afla  por  los  puntos  del  verdadero  Levanté ,  y  Poniente^ 
é  llama  vertical  friméiim* 

Vmkal ,  ^  Aúmuth  di  m  Afir0  ^  es  el  vertical  q¡ac 
paila  por  el  centro  del  Aftro  :  fea  Hlí  el  Horizonte ;  ZN, 
d  Meridiano;  Z,  el  Zenitb;  y  N^  el  Nadir ;  H,  el  punto  del 
verdadero  Levante ;  y  R,  el  del  verdiulero  Poniente;  y  íe* 
rá  el  circulo  ZHNK ,  el  vertical  primario ,  por  pafiar  por 
el  Zenith ,  y  Nadir ,  y  el  verdadero  Levante  ,  y  Poniente: 
fea  A  una  Éitrella^y  ferá  ZASN  el  vertical  de  dicha  JBftre- 
Ua ,  porque  pafla  por  el  Zenith,  y  Nadir,  y  por  la  Eftrdla* 
La  cuenta  de  los  verticales ,  ó  Azimucks ,  comienza  del 


'Merídízno  y  y  el  atmlú  Aúmutbd  f  es  el  que  forma  el  Azi- 
muth  con  el  Mericuano ,  como  SLC  9  y  fu  medida  es  el 
arco  es  del  Horizonte ,  comprdiendido  entire  el  Meridia- 
no ,  y  Azirouth. 

Almirudntafdtb  y  es  aualquiera  circulo  paralelo  al  Horí.> 
zonte;  el  aual,  (i  eftá  (obre  el  Horizonte,  determina  la  al- 
tura del  Altro  (obre  el  Horizonte;  y  ü  debaxo,determina  (a 
deprefsion*  Los  Almincantarades ,  que  eítan  (obre  el  Hori-: 
aonte,  le  llaman  alonas  veces,  ürcms  de  aUms ;  y  los  qoe: 
eftán  debaxo ,  ármos  dideprefsm ,  por  la  razón  miíma;  y 
es  mcneiler  no  confundirles  con  los  Azimudes. 

Altura  di  un  Afiroles  lo  que  íe  levanta  (obre  el  Horizon- 
te, y  íe  cuenta  en  (u  venical,coQio  SA.  Bifnpmt  del  Aflr9^ 
es  io  que  fedeprime,y  profunda  debaxo  del  Horizonte,y  íe 
cuenta  también  en  fu  vertical ,  como  SP;  y  ambas  íe  deier^ 
minan  por  los  Almincantarades  EL,  DB. 

CircuU  creuufculíMy  es  un  Almincantarath  i8.  grados» 
debaxo  del  Horizonte,  como  DB:  llamaíe  crefufculimy  por- 
que én  llegando  el  Sol  i  el ,  comienza  él  crepüículo  de  lá 
mañana ;  y  el  de  la  tarde,  dura  hafta  que  el  Sol  buelve  á  ¿1 
mifmo* 


PRO?. 
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Clnéés  imams  y  íód  los  drcolos  de  las  faenn  ;  jr  loa 
doze  circuios  iBaziiDOS ,.  <|ue  paflaa  por  los  polos 
del  mundo ,  y  dividen  lá  Equinoccial ;  y  forooDÍigiskMe^ 
todos  fus  (¿Falebseo.z^  paites^iguales :  domiuc  jN^flaiw 
do  por  ellos  el  Sol ,  caula  las  24.  ñoras  del  día*.  Quaodo 
eftá  d  Sol  en  el  MÓddiano',  forma -el  medio  dia,  fi  dU  ib- 
bre  el  Horizonte  >  y  la  media  noche,  í¡  eftá  debaxo.  Qiian- 
do  le  haUa  en  d  circido  horario ,  qu^  pafia*]^r  k>s  puntos 
dd  verdadero  Levante ,  y  Poniente  ,  caula  las  6.  horas  de 
la  mañana  y  y  las  6.  de  la  tarde. 

Ckoil^  barén'm  de  un  J/bv  ^  es  dsque  pafla  jpor  d  cen«. 
fiD-dd  Afiro ,  V  por  los  polos  dd  mundo.-Efte  di«ttlo 
horarias  coincide  con  d  de  la  aícenfion  foftt ;  y  (jak)  fií 
diferencia ,  ¿n  que  los  horarios  ie  confideran*  inoM^ks-}  y 
los  de  la  aftoEiíioo  rcfia ,  mdbks. 

.  Ángulo hmmi§ylüfiéMáéiilM€fy&ém$^e^ú$M^^ 
fcrma  un  ch:ciik>.horario  con  d  Meridiana :  lu  medidas  es 
d  arco  dt  Equinoccial » comprebéndido  entre  eí-tíosarío^ 

y  d  Meridino. 

»  I 
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Clrcnlm  i$  FofiáintyBm  los  máximos ^  queV pallan  por 
las  interfecciones  del  Meridiano ,  y  Horizonte ;  y 
por  ooof^uiente ,  círcida  de  Poficion  de  un  Aifaro ,  es  d' 
máximo  que  naffik  por  dichgs  interíocciones ,  y  por  el  A£- 
tro.  Sea  EHQHL  elr  Meridiaift» ;  Hü  el  Horiaonce ;  fus  in- 
teríecciones.ibn  H ,  R*  £1  circulo  pues  HSR ,  que  pafl 
ia  por  ellas  y  y  por  d  Aftro  S ,  es  d  circulo  de  Poficion 
dd  Aftro  S ;  y  es:diíerente  dd  circulo  horario  PSQ ^  que 

Sfla  por  los  dolos  de  d  Mundo  P ,  Q,  y  por  el  Aftro* 
lo  en  la  esfera  reda  coinciden  los  de  Poiidon  con  loe 
Horarios ,  por  tener  dicha  esfera  los  polos  del  Mundp 
JmuQVU.  £  CQ 
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en  las  mifmas  interíecciones  del  Meridiano  ,  y  Horizonte: 
^o  el  Meridiaoo  e&  ciiculd  de  páfícico  ¿a  toda  esfera. 
Los  Aftrologos  íe  valen  de  eftos  circuios  para  formar  las 
1 2.  cafas  celeite^  t  de  que  trataremos  en  íix  ligar :  y  junta- 
meóte  frafiíMade  ellos  pan;  las  direcciones  ;.y  al  Arcd  d^ 
Squiqoeciali^  cpoteoido.  entre  dos  circuios  de  poficion,  Ilji- 
ipaiii  JÉD^.  itífxAwv,  Te^a  el  qual  pretencíeni  juzgar  el  tiemh 
pa  eik.quft  ¥Biidrá  a  umdea:  algua  efefio  de  ios  AAios. 


:     CAHTÜLO    VHL  . 

J3fi  Jqlc  Pjffiitf'JXE:  yT  MWiÉÜClOíii  DE  L0&  ASTROS^ 
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LA  noticia  de  la  paralase ,  y   refracción  que  tieneai 
.11»  -AAios ,  es.  ofloncialilsima  paca»  corregir  las  ob- 
IcnBwioneSi'celeites^  como  veremos  en  fu  kigac;  por  la 
cpie(Clq>li9o¿efitcftiiihá&coías.en  eíbe  capitulo  y  y  £n  primer 
lig?r¿lá(tMiik^K:b.. 

Pénralaxe  en  común  ^  es  la.  défiaewU ie  itsMigans ,  donie: 
ma^  CúfM\^4plteCf^  jPít  hx  Afenntes  fiMs^  de  tUmle  fe  nátái 
perQ..€b.rrigár:  Amonomico,  fmalaxe  ée  m  Afiw  y  es  Im 
djfmmuJñ  kffit  'tetíLtámde  W.  J^s  y  nmudo  dü  cmtr0^ 
de  la  tierra ;  j  el  lugar  aparente  mrado  de  la  .fitfirfiáe  de.  U\ 
tierra.  Tiene  mucnas  efpecies ,  que  íe  irán  explicande ' 
en  particular.,;:         ^  /       .  » 

(.-rCRORi  XXXIX.  XheorevUié 

..^  r    iJCfliup  U»sÑiaxe  di  Mm^*  (fi¿*  i2.  )^  >. 

« 

Í^Malaxei.Me.  altura iy  Iverticédy  es  U.  d^erema  tntre  la: 
aísuta  verdadera.yj  afarenUí  de.  wn^Mg . ,  mroda  dd 
centre  y.j  da  U.fuftrfkif  de  la  tima.  Sea  MDN  kt  tierra;, 
el  Horizonte  racional  A£C  v  el  fenfible  FDG..  Sea  ABC 
ei  pcioaer  móvil  y  y  el  Orbe  de  la  Luna'  RHZ.  Hállele < 
la  Luna  en  H ;  y  tiradas  las  reáas  £HI^  DHtt ,  (e  ve » qusi 
el  lugar  verdadero  d  qpiea  correfponde  la  Luna  en  el  pri«^ 
mer  móvil ,  es  I|  refpedo  del  centro  £ ;  pero  el  lugar  apa- 
r«ate,  donde  aparece  la  Luna,  miradaxle  Ja  íapemcie  U^* 
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es  K ;  y  la  diferencia  entre  el  lugar  verdadero  I ,  y  el  apa^ 
rente  K  ^  es  el  airo  I&l  ^  al  quál  liamamoi  ParaUxe  di  á¡n 
tWÁp  por  (er  la  diferencia  entre  la  altura  verdadera  AI »  y 
lá  aparente  AK.  *         í 

PkOP.  XL.  TTieorema. 

Ja  rMrdgx0  11$  fmidd  d  verticd ^  fm  Afnümtje  U áltúriu. 

t  XTO  muda  el  vertical  ,  poraue  la  vilual  EHI ,  quo 
-LN  .Í^^  ^^  centro ,  y  la  viUial  DHK  >  qae  fale  dé 
la  fuperfcicie  ,  eftkif  en  ut>  mirmó  plano  con  la  reda  EDB» 
peroendicular  del  vértice  al  centro  ;  pero-  el  >pÍaho  qde 
paffa  por  la  EDB ,  es  vertical:  luego  las  dos  viítiales  foi 
bredicbas  eftán  en  un  miíbo  vertical :  luego  el  k^ar  V€t* 
dadero  I^  y  eJ  aparente  K ,  ettán  en  un  mifíno  vertical  i  f 
áísí ,  no  le  muda  Ja  Paralaxe. 

2  La  PsiraJaaie  difinínuye  la  akora ;  poi^jue  la  lineé 
DHK ,  faie  del  pdntó  D ,  1  uperibr  al  punto  £  ^  de  quien 
fale  la  linea  EHI :  lu^o  deipues  de  háv^ríe  cortado  m 
H,,  han  de  variar  íu  poitura ,  y  JHC  ,  ferá  inferior  i  HD 
hiáro  el  lugar  apareüté  K ,  férá  ínftríor  al  lugar  verdulero 
I :  kiego  la  altura  aparente  ÁK ,  es  menor  que  la  verdades 
ia  AL  Dé  qoeft  ligue  /que  obíervada  la  altura  de  un  An> 
tro,  para  que  (ea  verdadera,  fe  le  ha  de  añadir  k  Paralaw< 

'    mOP.  XLI.  Theotea». 

■      •  «     « 

• 

EL  émguU  fáorMaOUQ ,  es  el  que  fe  forma  en  el  centto 
del  Altro ,  con  las  redas  del  lugar  verdadero ,  y  apa* 
rente ,  como  EHD.  También  en  lugar  del  ángulo  dicho 
EHD ,  ft  toma  el  ángulo  UEI ,  formado  ert  E ,  centro  de 
la  tierra ,  con  las  lineas  El  del  lugar  verdadero ;  y  EL ,  pa- 
ralela á  DK ,  linea  del  lugar  aparente.  La  razón  es ,  porque 
dicho  aneulo  LEÍ ,  es  igual  al  paraladico  EHD  ;  porque 
fiendo  EL,  DK  paralelas,  los  ángulos  altemos  DHE,  HEI^ 
ion  iguales. 

Ex  PROR 


1S%        Trat.  XX0L  Db  zá  Astronomía,: 

PROP.  Xm.  Theorema. 

El  éUipiU  PAToklHco  y  es  U  mfnu  fardoxe  di  álmáy  I  di^, 
firtncU  de  Us  édturás  verdadera ,  t  apárente. 

EN  la  mittoA  figura ,  el  ángulo  parák&co  ^  es  LEÍ ,  d 
EHD  fu  igual.  Digo  pues ,  aue  el  ai^lo  LEÍ ,  es  la 
múmsL  pai^xe  del  Aftro  H  ^  o  aiíeieocia  entre  h  alcuia 
verdadera  y  y  aparente. 

.  JUnrnñrM.  tX  ángulo  AEI  ^  es  la  ak«ra  verdadera  del 
Aftro  Hyíbbre  el  horizonte  racional  AQyelanguloFDK, 
es  la  altura  aparente  (obre  d  Horizonte  íénfible  FG.  Efto 
fupueiio ,  por  fer  p;uralelas  las  lineas  DK ,  ]BL  ,  fon  los  an« 
gu|os  KDF,  LRJF  iguales*  (29.  i.Euc.)  Aísuniímo ,  por  ttt 

Eralelas  FD ,  A£ ,  el  ángulo  LKF ,  es  igual  al  ángulo 
BA :  luc^  el  amgulo  KUF  de  la  altura  aparente ,  es 
igual  al  ángulo  LEA*  Siendo  ptlbs  el  ángulo  LEA  la 
Ricura  apacenté ;  y  lEA ,  la  .altura  verdadera :  el  ángulo 
paraladico  lEL ,  que  es  la  diferencia  de  dichos  ángulos, 
(era  lá  diferencia  entre  la  altura  verdadera^y  aparente :  lue- 
go es  1^.  mifma  paralaxe* 

:  Ni  efto  fe  opone  á  lo  que  dixe  en  la  fr^fef  19.  que  la 
ppiralaxe  et^  IK  ;  porque  el  f emidiametro  de  U  tierra  ED^ 
y  fu  igual ,  y  aun  menor  LK ,  es  un  punto  ^  reípedo  del 
primer  móvil  AKB :  y  alsi,  los  arcos  IK » IL ,  vienen  á  fer 
como  uno  mifino  en  el  primer  móvil ,  por  fu  inmenía  dií*> 
(ancia* 


PROP. 


mnmts  yiyumt$  Áfiém  ma  M  íímzaifte :  íb  H  Zm$h^ 

SUpofigafe  lá  Luna  primera  en  B^  9  Y  4e({kies  'en  IX 
Digo  9  que  b  paralaxe  hkxvtoacú  BKD ,  e»  bioÉí^. 
xuna ;  y  qoe  las  otras ,  como  £HD  ,  (bu  menoees^  aísi 
comoíe  van  apartando  mas  del  Horízoote  ^  y  queen  el 
Zemth  Ey  DO  hay  panJaüee  atpuuu  Tirenfe'Ias  liiwas  EO^ 
HO«  • .     # 

Dnmmftí.  Coafiderefe  pdnieraméntecl  trnqgoie  £HO» 
Efte  es  Sóceles^  por  tener  los  lados  EH  ^  fiO  ignalíes :  hto^ 
^  (5.i.EuclO  los  ángulos  £HO ,  BGNH  fen  igiil^; '  C6»¿ 
báaxSt  aora  el  tnaa^ilo  DHC^  ate  titbeelbdo  DOmi^ 
yor que  rilado  DH:  (7.^.  Eud. } In^o  (  19^1.  £ucl« )  el 
angiuo  DHO ,  opuefio  al  mayor  lado,  es  ^layor  que  d  an^ 
giuo  HOD  9  Ofyuefto  al  menor  lado.  Qi}iteíe  pues  del  án- 
gulo EHO ,  el  ángulo  DHO  m^or ;  y  del  ángulo  EOH» 
el  ángulo  DOH  menor  /y  ouedari  el  ángulo  QiD  menor 
qae  d  angulo'EOD ;  pero  el  an&ido  £OD »  es  kual  al  añ^ 
guk>ERD  :  luego  el  ángulo  JBHD ,  paralase  de  la  Luna^ 
co  HyCS  menor  que «1  ángulo  ER|>,. paralase  HorízontaL 
Lo  mifioo  probare  de  qualquier  otra  paralaxe  ,  fennad» 
defik  R^hafta  d  Zenidí  Z:  luego  la  paralaxe  Horiaontal^es: 
la  mavoc.  de  todas»  Delmiímo  modo  fe  demueftra,  que 
quanao  la  paralase  eftá  mas  cerca  del  Zenith ,  es  menon 
que  la  mas  cercana  al  Horizonte.  Últimamente  ^  fi  la  Lu* 
na  eíhivieíle  en  d  Zenith  f ,  la  linea  dd  lugar  verdadero 
EZ)  coiocidiria  jGon  la  Unta  dd  li^ar  aparente  DZ :  iüego 
en  d  Zenidí  9  no  hay  paralaxe. 


PROP. 


fjSt        TitAT.  XXIIL  Dfi  hA  Astronomía; 

/jMim  iíi  fMM  ir>tiii  tÜtífÁ-;,  mnéin^pttJXMUm . 

H' AUoifó  Ibs  A^tfls  R^*0 1,  eo  la  mifina  Uncá  AK>;  Mu 

alcui^  vordagdera  ,^  que  es  iel  onguloOAT^.  Ijircnfe  Juega 
ksboeaifle;lQ^ lugares.  Iif>ascmes  BOD^-BP-B;  y  íecáid 
9Qgalo BOA  la  pacalaix&del Attco  O  ;y  BPA^Ia parahxft 
del  Altro  P.  Digo,  que  éfta  es  mayor  que  aquella.  Lá  ra* 
WH  t% fbratte ■  el  aogitioBl^,  parahuce de  P ,  es  externo 
rdbeóca  del  tdaoguici  BPOs  luego  «s  m^^ior  que  el  anguí 
l^fOP^  páralaxe"  dtO ,  que  ^lüiotemo,  vopuefto.  Oe 
la  oiüitta  fuísrteicdeaiuéfir;a  ^*  que  en  los  Aítnos  H,  F^^qutt 
tienen  uoa  nufina  alcum  aporátte^  el  ríBasoáraho  H  tiene 
gu^or  pfy:akx€^  qúe;E^íixas remoto^M         :    ^^ 

COROiLAR'IO.         >  : 

»  < 

Lil  fáfáldXi  de  UiláM^'  es  fúffif  qiti  de'hs'.ttros  tísm* 
toé  ',  Udel^d^  rnifabé lAemr^  queU  de.  U'Umd  ;  U  ii 
Mticmiú ^9éniU y'j Mdíte yi^vHn  mayer.aaeds  del  ;S«/., ji3 
^étésmÓM ;  U^dí  ^upiur ,  jr  ^4nif ii»  es  infriifikle^y  muek»  enak 
U  di  Ue^  fix'ás.  hesCmnetás  tienen  regularmente  mener  fátékf 
km  queUUmdi  ée  que  fe  infere  ,  ej&t  mds  difiátites  deU 
tíertám .  .  .  .    ..    1  ./   .  1 

I       ,       PRQP.XLV.  TheoiWMu 

'  '    i  •  . 
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'IstÜ£j/eUPárddxede.lanffénd^jUtieui.  Cfi^^io.)     . 
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LA  fatdUxe  de  Unfftui  ,  es  la  diferencia  de  la  longi- 
tud verdadera  ,  y  aparente.  FuraUxe  de  latitud^ 
es  la  diierencia  de  la  latitud  verdadera ,  y  aparente  :  am- 
bas fe  originan  de  la  paralaxe  de  altitud.  Sea  en  la  fíg. 
2o.  ABCD  ,  el  Meridiano  :  FG  ,  Moriente  :  la  Ecliptica 
fea  BD :  fu  polo  Árctico  A :  el  Aftro  efte  verdadera- 
'     '  '  mea- 


«  >  ■     • 


mente  en  el  ranto  I  del  vertical  ZIH ;  pero  parece  en 
L  ;  conque  ÍJU:^  la  pandante  de  .^dtkbd  :  luego  fi  del 
polo  A  de  la  Exrliptica  ^  (e  defcriven  por  I ,  L ,  los  qua« 
drant«  MSi\  A(JS».  ftrá  HE  tongitud  d«l  Jigafí  verda- 
dero ^  y  BI  fu  latitud ;  pero  SE  íerá  la  loheitud  del  lu- 
^r  apareóte L;  y  SL  (ú  laliñid/LLliiego.  RSr^diiibfriCtk 
delalongiaid  verdíbdera^  y  aparetote^  es  la  paoákisl^de 
loBgitttdi  y  ladijhfeoda<wlaÍ4t3Ítnd  Ri^  SL.,eaiai.pa¿ 
raluedeJauíudM.OA  aquí  iepaedm-adegor  las  deaiá%^ 

PilQE.XLVL'Thcorema...   ..-      ^   i 

r  * 

'  .  '         1         .  •         .     •  *    .      •  •       •  í        .     .  /   *         •     '  *  v 
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nOr  j[r4tir  mnagefsimdc  U  titifñiá.^  <^  entkf)d^:ik]ael 
JL  quediíUfcv  gi»áos  del :  pooM) 4t^  la  Ectepiúrá  t-'.qu* 
corta  alHori^oitei^jxMnotien  JbLjí^«rio.  laL.XIcliptic:á«aQ) 
COff ^  al  Horiaymte  f G  en  E  \  y^d^ponto  K,  ^m&dffla  :de 
£  90.  grados ,  fe  llama  ffaá^mnag/ípmai  y.rctinerttpdi 
ZBF  palla  por  dicbo  grado  ndn^efii6ku>  Digp  pues  ,  que 
el  Aítro  que  ie  halla  en  el  vertical  ZBF ,  no  tiene  par^laxe 

4pk»ngpqi4>g  . .  •  *  -^  •'/<  'j*.  ••'  -i--  w  -ZT  * 

.  Jkmnfit^  ^JOM  lugar/  \ie«d{Mkr»  dehAftroJ^I^  el 
aparente  P  :  conque  ferá  PO  íu  parabxe  ddb«dtíoid^ 
pMrazpad^ki^'n^  muiiU  et^varaa^  y'ft^>iitam- 
{KM:avaria  ^  aroilode  latiúid  ^  fi  iiiae  el  oúfoutckcul^ 
AZB  9  que  ppr  paflac  por  el  j&entthi  Z  es  vertioat  ^  ^ 
cambien  circulo  de  latitud  ^  poDipaffir  por  el  .p9lo^;A¿'.<lá 
laEcUpcica;  luego, eir. punto  R.,  es:* iuntarneúte  longiíattl 
v«rdadera«Y  apaiente;^  y  por  conliguieace^  n&  tiajp"  paralaje 
de  longitud  ;  pero  la  hay  de  latitud  ^  y  altituc^  c^  en  eib 
oafo.coincidenr^  y.  eaJHJí^  ía  itaoa^es  y  por^  FO  cr  la 
alom  verdadcca  ^  y  E^  la  anaicfite ,  y  üx  ¿forenda  «PO  ,ea 

anoi 


paraiaxede  aititud ;  afiímiftiioi  efrfiO  lalaiíñid  «tdadr^ 
jra»y6Plaapairence^(ioo^dBiifino>  arcoPOea  fiídt-s 
4fe(epcia  9  i  parakte4lQ^katltud.       • 


PROP. 


¡fu        Trat.XXHE  De  la  Astronomía; 

»  m 

:  WLO?.  XLVE.  TheoMma. 

tx^kánfe  0trás  e/fiües  defáráláXité  {fy.  20» ) 

TTTrAy  tvnbien  pacalsxfede  áfceníion  re6tá  ^  y  de  declina^ 
XjL  cion.  fioráldxt  dt  áfitnjkn  nSd ,  es  la  diferencia  de 
m  atcef^ne^  verdadera ,  y  aparente.  PáraUxe  de  decÜM*^ 
ám )  es  la  diferencia  eaís  las  declinaciones  -  verdadera  ^  y 
aparente.  En  la  mifma  j!g.  ^o.  fupongamos ,  que  BD  fea 
la  Equinoccial,  jr  A  el  polo  Ardico  del  Mundo ,  y  que  el 
Aiiro  cité  verdaderamente  en  I ;  pero  por  la  paralaxe  de 
iUtun  aparezca  eoL:  el  quadranteAlKidetenmba  Iaa& 
ceníionreétaR.  que  erk  verdadera^  yelquadrante  ALS. 
determina  la  afceníion  redaS,  que  es  la  aparente:  luego 
RS  es  la  paralaxe  de  la  afceníion  reda  ;  y  la  diferencia  en« 
fcte  KJyoL)  es  la  paralax^'dfe  declinación*  Otras  paraloSces 
£e  pueden  cóníiderar ,  óomo  Xon  Haráridy  de  Feficion ,  dt  Aai- 
fümimniya^&c.  cuyo  conocimiento  no  es  tan  neceflarío^ 
y/ecoUgede  las  íbbredichas ;  y  afsi  ^  ho  me  detengo  enfU 
txpücacibn. ' 

.        -COROLARIOS. 


I  T7N  el  Zemth  no  háj  furaUxe  dlgunn  ,  f^^f^  sm  m 
'  g^*  üene  ligar  íí  fMátaxe  vertical  ,  (4^X  ^  V^ 
wmn  Hdáp.  -  .-  i  .  * .  - 

'  %  MelJieriáiámm  hájféordáxe  de  áfienfim  reff4,  fef* 
qnt  el  MmáiéUM  y  fer  fafer  fer^el  ¿emrif  i  es  imtié4 ;  y  j^é^ 
metue  es  cintilo^  deaf$eimn  nüa ,  for  páffarper  les  feles  dd 
Mmiioi  fere  bajf  enMiferiiiam.fáraUxe  de  d^ctkuMfeM,  J 
€eimide  am  U  de  Mkwrd  ,.p^  fatütMerüboM  mifme  entm 
genual  jfnfAffdr  per  elZelútbJi  j  dedmünááen^  f^t^S^t^ 
hsfdos  delMunáe*  .^ 
i  hás  éb¡ftrvAcifiwes  edefies  e»  (fiu  erara  U  fáraUxe ,  ne* 
%rm  de  eerreccion »  añddieiídieí  U  fOÑdoxe  de  U  áUnrd  ebfer" 
yddd.  Lá'  táíuns  f /.,  fert^u  Ue  objervdcmes  fe  hdcen  fer  l$i 
^enmos.dfdHm€s  ^  j  m  fer  tes  9erddder9$  :  üep  Us  dlturds^ 
j  diftdnáds  obftrvddds  y  necefsitMftktmedd  U  fd9dld»e  ^  fs^ 
fd  tener  Us  dlturds ,  j  Mdmids  verddderds. 

PROP. 


eefi 


•  • « •  I 
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PROP.  XL  Vm.  Thebreifi^ 


1 1 


P  Ala  kitd^eilda  de  lo  qae  aquí  íe  ha  (!|e  tratar  ,  esme- 
odfcor  tener  preTeme  la  noticia  de  la.  refracción  en  co-^ 
mtio ,  y  de  fiB  propiedades ,  jr  efeoos :  <le  lo  quál  fe  tra- 
tó ktamente-en  el  tratado  de  la  Dioptrica  ;  y  aísi  ^  no  e$ 
menefter  repetiiio  en  efte  lugar. 

Para  conocer  aorae04)ii¿  coniífta  la  refniccion  Aftronó^ 
mica  9  fe  ha  de  (uponer ,  que  cerca,  y- al  rededor  de  la'  tier* 
ra  y  hafta  cierta  diftanda ,  eftá  él  áyre  mas  incrafado,  y  mas 
deníb ,  porcauftde  los  Vapores  que  íe  levantan  de  k  mif- 
ina  tierra ;  y  todo  ^eeípacio  (e  llanta  Mhmosferá ,  que  e^ 
lo  miímoaue  E4fefd  fáfr^fk ,  ü  de  los  vapores*  Sea  en  la 
jij.ii,  OlPlttietra^y  RDFN  el  ayre  incraíado  con  lo^ 
vapores  queíubendela  tierra.  Todo  el  efpacio  entre  OIP^ 
RuFN  ierá  la  aCkmosfefai  Él  grueffo  dé  dta  athmbf- 
fera  y  o  altúni  de  los  vafíotes  OR ,  no  (e  £ibe  de  cierto;  (é^ 

rif  A  Padre  Rtcciolio ,  y  Keplero  ^  viene  i  (er  de  5.  haftaf 
¿gMs  fipáfíolas. 
"   •    £ik>  ftiMHríto  i  re£haccion  AAronéaiica  es  la  qué 
Dadecealos  Aftfosenla  coman  íaper&^^de  laathmof-  ^ 
Wra^  ydel  ayTefuperiorttias  puro,  'y  menos  denfo.  *Sea 
d  Atkfo  C ,  y  ft  flyo^feao  CPDi  y 'haviéndo  éfte  pafTa-^ 
do  por  el  ayre  puro ^v  menos  denfe  GF  ,  encuentra  con 
Jaíttperficie  DFN  <te  la  athmosfem ,  maS'  denfa  ,  y  por 
tfb  cau&  neí  prdigue»  dired»  de  F  i  D  ^  íi  que  tuerce 
por  la  reda  FI  ;  y  el  aiteolo  DFI  es  la  refracc^n  del 
Aftiti ;  y  porcfDf  la  vifion  le  hace  por  linea  reda  ,  iegun 
Jo  dÍKo  en  iá  Optkra  ^  d  Aliro<: ,  mirado  de  I  ,  aparece 
en  G  por  la  reoa  IFG ;  y  el  ángulo  IFD^  es' el  de  la  re-' 
ji^acc^on. 

La  refracciotfaiiiiiéiit»  la  altara  en  et  miímo  vertical; 
por(|ue«lAft«o  que  eftá  en  C,  aparecen  C  r  y  ^i  >  es 
cotítraria  á  k  paraki»  ^  que  difinsiittyek  «hura. 

'  La 
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La  refracción  y  es  mayor  quanto  el  Aftro  eftá  mas 
próximo  al  HpüÍTjW^s  porque  entonga' |el  ángulo  de  la 
incidencia  ,  es  menor  :  luego  el  de  la  inclinación,  es 
spayor  ¿  lu^fQ^taRabten^cts  mayor  «He  I4  r^&tcÁoQif  qu% 
como  dixe  en  la  Didptrica  ,  es  el  tercio  del  de  Inclina* 
cion.  La  refracción  Horizontal  es  la  máxima  y  porque  el 
ángulo  de  la  ipcidencia*  es  el  mieimo.  En  d  Zdni()i  ^^ 
hay  Refracción )  porque  el  angelo  de  la  incidcncjí^  ^^  rec- 
to;  y  aunque  la  refracción  no  (e  defvanece  halla  el  Ze* 
pitb }  pero'  la  de  los  Planetas  foio  es  perceptible  baílfi 
los  45*  grados ;  y  la  de  las  fixos  halla  tos  zo.  qomo  eo 
fu  lugar  ver¿n»os»  También  fi  dps.  Eíhrellas  tienen  una 
mifma  altura  verdadera^,  el  mas  cercano  á  la  tierra  pader 
fe  mayor  refracción  }  porque  el  rayo  LN,  que  pTpyi^nf 
de  la  ]&ÍlreU^  L  mas  cercana  k  h  tierra,  es  mas.  obü^uo^ 
que  el  rayo  MN  de  I4  mas  diftante  :  ficodo.  a6i ,  ¿  que  eivr 
Uambas  tienen  una  mifm^  altura  verdadera  MC  :  liis-^ 
gp  la  mas  c^tiMm  .  ci^e  inayor  i;cfraccÍQi»  que  h  ma^  re- 
pota* ,  .  ,  '   .      :»     .  .  .  ^ 

La  refraccÍQQ  hace  tambiea-  vami^  i^i  longi^Ufl  ^'.  lajtí* 
ti)d,  declinación s^c»  como  U  paralaate  >  ^lorque  t^^cei 
que  el  lugar  (ijiíMrflDtf  iTeA  diftint^*  4ci  verdadera  %,f^.  eij 
el  vertical  que  pafla  por  el  grado  nonagCÍSÍ9P  ^  ^Qi9nl)ao¿ 
variar  la  longitii4v^'R#r1a  mifm^  r^^on  que  QOjfe  ínuda 
alli  laparalaxe.^.i(4i[>ó  Hacf^fa«bi«^  »  qiie.un  Aftc«(Cq 
hallandofe  debí^W  delUoriíOlíf.  Mm9  K5,  apa^e?^^ 
en  el  mifmo  Horizonte  en  G ;  y  ie  vea  i^m  de  aacpr  i,  y 
defpücs  de  fu  Óca^#  (Taflibien  ^  ^tribuye  cpmunAentt 
a  la  i;efraccion ,  k  caufa  de  parecer  ]|9S,  Aftros  may^H^e^i 
quando  eílán  cerira  ie\  HoirizonUA^  que  quando  eliáii  eQ  eí 
Meridiano;  yciSol,  vy  ^  Luna  jioi^pa^^m  entonces  f^C^ 
feríeos  períe¿lajpeme«  li  eUptio^S  > :  pQtqMt  la  refrjaecioi^ 
hace  fubir  mas  la  parte  del  AlirO>qye  elll  ¿m  el  Hftún 
^zonte,  que  lafup^nor«,.  /  .  t  •  •'  .  -    > :.  1 

De  lo  dicho  fe  colige ,  que  las  alturas  obfervadas .  & 
han  de  corre^  p^m  f&er  las  veniadecas^  añadiendo  la 
paralaxje,  y  quitwÍ4Q:U  cejOiaccioo  >  paca  Jo  .quat.trim 
fus'  tablas  losAftiooQfm^»  qM,p9iidi;^0iíw  ep  fu  ingar» 


XlBRO        I.  ^       Jf 

Y  k  raxon  de  efte  modo  de  corrección  ;  es,  porque  U  pa- 
i(abze  mita  algo  de  la  altura  verdadera ;  y  la  refraccic^q 
añade.  Ai  contrario  fe  havta  de  obrar  ^  fi  ú  altura  veixlad&» 
xa  j  hallada  en  algaoas  tablas ,  le  huviete:  de  reducir  á  la 
apareotie,  y  obíervada ;  porque  en  eftexaloifeiía  de  quitan 
la  barallaxe  ,  y  añadir  la  refracción  ^  •  coino  coafta  de  lo 
¿iaio.  , 

iV.:  CAPITULO      IX*  ; 


'  .  I. 


DEL  OKTO  >  X,  OCASO  .AS    IOS    ASTROS.   ,      f 

•  •- 

irj  L  Orto ,  y  Ocafo  fe  pueden  cónGdSrar ,  ó  íeeun  les 
tji  atienden  los  Aflxonomos  ,  q  í^n  hablan  de  ellos 
1^  Poetas.  Por  ella  caufa  fe  divide  el  Qico^y  pnofo.  de  los 
Aftros  en  Aítronómico ,  y.  Poético.  Explicaré  priinero  lo 
tocante  ai  Aílronomico  y  y  ddfpues  lo  perteneciente  al 
floetíco.  '.'  ?^  i-  T 

PROP*  XLIX.  Theoreun.      .  ,  i 
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lí9Afhwmtt€$y  j^l4  afimfi^  ^  Vfiéiié  del  Aftrú  pr  ti 
UmxMte  y  fin  tíré'tfffiBv*  Ocdfo  Afigf$mmcay  es  U  de(* 
^  hf^  omdtáám  del  Afire  en  el  Hmímtyjh  ono  reffeS»»  Y 
.  afsí^  tanto  el  Orto,  como  el  Ocaío  AftcOnomco ,  puede  ioi 
en  qualquier  hora  del  día,  ü  de  la  no^he,  y  ent^ualquiéra 
tieaipo^  del  año  ,i  diferencia  del  Orto »  y  Ocafo  Poético» 
qiie  por  tener  cierto  refpe^  al  Sol  y  tien^  fuS' tiempos  de^ 
ffcrauDodo»,.  como  dcTpucs  veremos*     •  .  ^ 

for  fuceder  efte  Orto  >  y  Ocatb ,  fegun  el  movimiento 
de  la  Equinoccial  y  fe  mvfla  por  la  mifau  Equinoccial  \  y. 
aísi  dixoen  la  pr^pef  19»  que  kjafcenlion  de  un  Afltro  9  ó 
punco  de. la  Eclipnca  y  es  el  punto  de  Equinoccial  que  (ale 
quando  fube  ñor  el  HoríziPOte  aquel  Aftico,,  di  punto ;  y  Jo 
mifino  jrefpeoivamence  de  la  deícenfioh  :  ilo;qual  en.  la 
cafara  re^ ,  es  aíceoíion ,  ó  defcenfion  j¡^6Uí  y  en  la  pb!!** 
fiia ,  es  afeeníion  ^  o  deTcenfon  obliqíia»  i9)titando  dicho 
arco  de  Equinoocial  4.  üempre,,  do  JUi:ioteri^ctQQ  vernal» 
9  principio  de  Aóete*  - 

La 


,  Trat.  XXIII.  Dfi  t A  Astronomía; 
La  aícenfion  út  un  arco  de  Ecliptica ,  como  por  ixemi 
pío,  laafceníion  de  un  Signo  >  es  el  arco  de  Equinoccial^ 
oue  íale  por  el  Horizonte  mientras  (ale  el  Sij^^y  Iz  delceii-^ 
non  del  miíino  S^o ,  es  el  arco  de  la  Equinoccial  queie 
oculta  en  el  Horizonte  mientras  (e  oculta  dicho  Signo.  Co- 
mo porque^  en  Valencia  mientras  (ale  el  Si^o  de  Aries^ 
falen  i8.  grad.  14.  min.  de  Equinoccial «  diremos,  que  1* 
aícenfion  de  Ariete ,  es  ^8.  grad.  14.  min«'  Y  porque  mien- 
tras (e  poncvtodo  el  Signo  de  Ariete,(e  ocultan  37«grad.3  3* 
min.  dé  Equinoccial ,  ferá  efta  fu  déíorafion  en  d  iniímo 
Horizonte. 

PROP*  L.  Theopema* 

i-  .         '  ■  •       ■ 

Txf&uft  ^  q9é  cifd  fia»  siffi$s  de  látgs  y  )  hfin 

L Os  «Signos  íe  dividen  en  SigfMs  de  largd  dfcenjm  ^  y-^ 
breve  afcenfien*  Aquel  Signo  (e  dice  de  larga  aícen- 
lion  y  cuya  aícenfion,  es  mayor  que  30.  grados;  efto  es,  que 
mientras  fuifiHñi  por^  Korizonteios  30.  grados  de  Ecíipti- 
ca^de  que  coníla  el  Signo,(uben  mas  de  3  operados  de  Equí- 
tlocc^.  Signo  tbiireve  aíceníion  ,  os  á^iS,  que  iflfiSntra| 
fube  por  ú  Homonte,íuben  men9scde''3  o.grado5  de  la  £qui» 
noccial :  de-la  fiiiíma  fuerte  fe  ha  de  encendí:  la  larga ,  d 
breve  defceniion  de  los  Sigtk».  ' 

^tsemfhé  Eo  'Valencia  mientras  íube  d  Signo  de.Ii-' 
bra ,  íalen  37.  grad.  ^3.  mkk  de  Equinoccial:  com|tie  et 
Signo  de  Libra ,  es  de  lai^  afceníion ;  y  mientras  iale  ét 
Signo  de  Ariete,  (alen  (blamente  iB*  grad.  i;.  núi.  de 
Equinoccial ;  y  póp  efta  cauía,  es  Ariete  Signo  de  breve 
afcenfion.  De  que  íe  infiere ,  que  por  quanto  d  tiempo 
fe  mide  por  el  movimiento  de  la  Eqiunocciaf ,  como  en 
otra  parte  ákSLt ,  el  Signo  de  lain  afcenfion ,  tarda  maf 
tiempo  &x  íaHr,  que  el  de  breve  aKeníion :  como ,  porque* 
mientras  (ale  Libra ,  (alen  ^7» grad.  33.  min.  de  Equinoc^ 
cial ,  tarda  en  iaÚr  dicho  Signo  dos  hora»  y  media ;  y  d 
Signo  de  Ariete  (ale  en  menos  de  dos  horas ,  por  falir.  Wtt 
ibios  i8.grad.i  f.mimdeEaninpcciah  y  porqueálos  prift'- 
cipiantes  puede  caníar  dihcuítad  d  que  arcos  iguales  d4 

Edip» 


,t ' 
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Ediptica  (algan  en  tiempos  deíiguales ,  a&uio  las  propoíh- 
Clones  figuifiotcSiL 

VfiOSfé  LL  Thcowma, 

Id  'Eqfnmád  fdefiemfre  wafmiUmi»te  ^  áfúmU  isferá 

« 

Digo  y  que  aísi  en  la  esfera  re&a  »  como  en  la  obl¡-> 
qua  1  iak  por  el  Horixonte  la  Bqüinoccial  uniformer 
mente ;  efto  es  ^  que  eo  tiempos  iguales  faleii  fiempre  ar^ 
■cos  ig^ales• 

Dewmifirdfé  i.  Porque  el  movimiento  dd  Cielo  de 
Levante  I  Poniente  es  uniforme  ,  é  ^ual ;  pero  efte  mo* 
vimiento  procede  íegun  Ja  Equinoccial  ^  y  íbbre  Gxs  polo% 
que  ion  ios  miíinos  que  los  del  mundo :  luego,  la  £qui^ 
nocda(íe  mueve  i&uai ,  y  unÜbrioemente :  luego  en  qualU 
quiera  Horizonte  iale  con  igual  ^  v  uniforme  movímientOé 
X.  La  Equinoccial ,  en  qualquier  hora  del  dia,  forma  con 
el  Horizonte  unos  miímos  ángulos ,  por  eftár  fiempre  fizas 
fus  polos ;  efto  es»  en  el  Horizonte  redo ,  ángulos  reSo^  v 
en  el  óbliquo,  obliquos :  lu^o  fiendo  el. movimiento  de 
la  Equinoccial  en  si,  uniforme  ,  é  igual ,  fiís  arcos  fid* 
dnbi  con  unifiírmidad  en  qualquiera  esfera.  Confta  efto 
por  experiencia  ,  porque  en  qualquiera  esfera  fe  ohferva,^ 
que  cada  hora  (alen  15.  grados  de  Equinoccial;  y  en ^.mi- 
mitos  de  bora,iale  un  grado^  &c«  hiego  la  Eqpnoccial ,  v 
fiís  arcos» fakn^y  fe  ponen  eoqualqmeíaHonzonte^igua^ 
y  unifoimemente» 


PROP. 
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PROP.  Ln.  Theorema^ 

.  Us áreos delZodidíij  mfden toáis umfmnemmejm  enldis- 

feta  reéla  y  menU  miquá. 

LA  razón  de  efto  es ,  porque  el  Zodiaco  íe  mueve 
con  el  movimiento  diurno  de  Levante  á  Ponien- 
te ,  no  íbbre  fus  propios  polos  y  íi  fobre  los  del  mundo, 
de  los  quales  düU  el  Zodiaco  defigualmente ,  de  íuerte, 
queppr  una  parte  eftá  m^  cerca ,  y  jpor  otra  mas  apara- 
tado de  los  polos  del  mundo :  de  oue  le  íigue »  que  aigu«- 
nos  arcos  íuyos  forman  con  el  iiorizonte  ángulos  mas 
oUiquo9,  y  ottbs  menos:  quando  el  ángulo  es  menos 
<>bÍiquo  ^  <anla  mas  en  falir  el  arco  y  que  quando  es  m^fi 
.obfequo  :  lu^o^unos  arcos  del  Zodiaco  tardan  mas  en 
íalir,  que  otros;  y  Jo  mdfmo  fucede  en  el  defcender^  por 
Ift  mifinsi'iiwon»  Conftará  efto  con  mayor  evideficia ,  roí- 
jtuido  cotí  atención .  las  tablas  de  las  afceníiones  reñas, 
y  obliquas  y  y  Meando  de  ellas  los  arcos  de  Equinoccisii 
TOrr^fpcndientts  á  <rada  Signo  :  y  finalmente ,  íe  colegirá 
k  rfrzon  de- efto  )  de  las  milmías  operaciones  Trigonomé- 
tricas, queexplicsre  mas  adelante,  con  las  quales  ie  ha- 
llan las  aícenfiobes  redas ,  y  obliquas..  Confírmale  efto 
iácilmeiste  con  Ja  experiencia  y  porque  los  que  habita- 
mos en  la  esfera  obliqua  ^  vemos ,  que  en  el  día  artcEcial, 
iba  :largo  y  é  ceno  ,  fiempre  ialen  por  el  Horizonte  íeis 
Signos  ^  y  lomifmoeii  la  noche^  ícaJarga  ,  ó  corta:  co- 
mo  por  exemplo,  en  el  dia  mas  corto ,  que  fupongamcts 
fea  de  9*  horas  ,  quando  Tale  el  Sol ,  íále  juntamente  el 
primer  grado  de  Capricorno  ;  y  quando  el  Sol  íe  pone, 
fale  el  primer  grado  de  Cancro  ,  opuefto  al  primero  de 
Capricorno  ,  que  fe  pone  con  el  Sol :  luego  en  efpacio 
de  9»  horas  y  ialen  los  íeis  Signos  ,  Cdpricomo  y  Aquario^ 
Tifw  y  Aries  y  lauro ,  y  Geminis ;  y  en  la  noche  y  que  tiene 
15.  horas  ,  íalcn  los  otros  fcis  Signos ,  hafta  qUenace  el 
Sol  en  el  legundo  grado  de  Capricorno :  luego  los  ar- 
cos del  Zodiaco  *  no  Talen  uniformemente ,  íi  que  unos 
gallan  oías  tiempo  en  íaür  ^  que  otros ;  y  por  dfta  cauía  íe 

lia- 


IhiftMunosSignosdtJjij^i» ;  otros  de  cwrtd ,  ó  hnve  ^ícen- 
liofi  ^  y  poraiae  ks  <fM  (Sa  de  larga  «ibtfútícm^iuben  mcnoi 
obliquos  al  Horizonte)  que  los  de  breve  afteníion;  por  eíTo 
diccD  algunos  Autores^que  aquellos  fuben.  udém$nH ;  y  ef> 
tos  Miquámtntt ;  y  que  aquellos  feo  de  r ^^4  ^  y  ¿ftos  de 
Miqíu  afcenfion ;  y  conviene  no  confundido  con  la  afeen-' 
fioQ  voBU^  y  obliqua ,  que  fe  explicó  en  la  ff^f^f*  3 3« 

9KO?.  Lm.  Theorema.- 

1  T?N  U  wífné  fpAf^lM  Signos  de  tarda  áfoeníiM^ydeíl 
Xj  Gtnfion,  ion  ^MiMir,  CfHíA'y  Sáffiátm^  y  Cémcwno. 
Lofrocho  neftafttcs  >  foB  <fe  breve  afcentioB ,  y  «telcenfion. 
La  razón  es^poi^e  con  los  dichos  quatro  Signos  fuben^z. 
ffiá»  i^LvÚB.  de  Equinoccial  \  pero  cori  Ibs  demás ,  (uSen 
menos  de  50.  grad.como  fe  puede  ver  en  k  tabla  íiguienM 


• 


Gímtu  \  eme* 


Ságitar 


I 


■  %  IH  U  t4^d  fiS4 ,  con  cualquiera  quadrante  de 
la  Eclíptica ,  que  comienza  de  los  quatro  puntos  cardi^ 
nales  ^  (alen,  y  fe  ponen  90.  grados  ,  ó  un  quadjmnte  de 
Ziquinoccial ,  como  fe  puede  ver  en  la  tabla  antecedente; 
y  afsi ,  cada  uno  de  ellos  gafta  6.  horas  en  fidir  ^  y  6.  en 
ponerfe. 
^    Bñ  ¡4  i^iíd-  fiBd ,  qualeTquieía  <los  arcos  <le  Eclip- 

ti- 
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tica  igqak^  y.  opuettos ,  ó  iguakíente  diftantm  de  qual^ 
quiera  de  los  guatro  puntos  iardioaks  íbbredichos,  tic* 
nen  iguales  aíceoíioDes  ,  y  defceniíones  ^  como  (e  ve.  oa 
la  tabla  arriba  pueiU*  De  qoe  fe  íigue  y  que  havieodo 
hallado  por  Tnaonometria  las  aTceniiones  redas  de  un 

3uadrante  de  Ecliptica  ,  fe  faben  fácilmente  todas  üs 
em^s*  Lo  que  íe  na  dicho  en  efta  tercera  regla  ,  es  ^  lo 
Que  cantó  Lucano  en  el  li^.  9.  deícríviehdo  el  viage  de 
Catón  ¡L  Libia  :.  donde  haviendo  haUadp  primeramente, 
(egun  la  mejor  inteligencia  ,  del  Trópico  de  Cancro  ,  y 
de  las  tiefias  i  él  direáamente  fugetas,  en  aqueUos  verr 
fos:  .  ^  ,       . 

Hic  quoque  tiibil  obfiát  Thctbo ,  cum  curdine  fimnm 
Sta  ülnat4  dies :  truncum  m  priugit  éarkn 
létm  hnis  m  mtium  tsdüs  m^iUintr  iméiéu , 
jycfrebenftm  eft,^  kunc  tffc  kcim\    qus  ürauUu  dá 
Soljütii  fwámm  Sigmrum  fercurit  vrkm* 
Defcrive  en  los  (iguientes  lo  que  íiicede  en  U  esfe* 
ra  re£^ ,  diciendo:.     . 

M'tbi  j  qudcimque  es  Ljbicogtns  igne  dirtmftaj 
,  .  I»  llQton  umbrú  cádit  y  jyu  mMs  exiit  i»  JrSmu 
'     Ti  fifms  Cjmfwfá  faUt  i,  tu  JUu  frofu/nh 

2¿ergí .  Plaupía   pus  :  nuUumque  m  vértice  fimim 
'      Sidus  babes  vrnnune  tnaris ,  procid  axis  uterqiu  efim 

^  fi^i^.  Sigfurm  midió  r^t  enmia  Or/^.  . 
\     Nf»  ,Qbliqu4  ni€0tn  y  nec  Tauro  Scorpius  exit  , 
lUSior ;.  aut[  Aries  donat  ñu  témpora  übrui    . 
JUti  Jfirda  jubet  lentos  defiendere  Pifiesy  . 
.   Tur  Gemims  Chifon :  &,  idem  quod  Qurcinus  0tdi9U^ 
,     Hutmdití  y^gouroi  :  '^ec.  plus  Leo.  iolUtur  Vnuu 
A    EnU  esfera  re3ajh  defceníion  de  qualquiera  Signo^ 
es  isual  ^  fu  aíceníion ;  y  lo  miímo  es  en  qualquiera  punto 
de  m  Ecliptica.  La  ra2on  es  clara  y  porque  la  deíceníioa 
en  un  Horizonte  rc&o  y  es  juntamente  aícegCíon  en  otro 
Fforizonte  redo  fu  Antípoda. 

5:.  En,  la  esfera  oblicua  bareul ,  fyn,  de  t^da  afceníion^ 
pero  dé  breve  defceníion  y  Cáncer  9  y  los  cinco  Signos,  (i* 

guientesi  Ips  otros  feis  ion  de  breve. aíceníion ,  y  de  tar- 
da 
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da  defceníion ;  y  al  contrario  en  la  es&ra  obliquiei  auftral. 
Lo  qual  fe  ha  de  encender  ^  fiípueiio  que  íalgan  ^  y  íe  {khi* 
gan  en  el  Horizonte,  porque  en  paíTandp  de  la  altura  de  pOr 
lo  de  66.  grad.  30.  min.  ya  hay  algunos  (ignos  ,  que  ni  (a« 
len  9  ni  fe  ponen*  (frop*  i^.)uq  la  aiceníion ,  y  deícenfíon 
de  los  íignos  en  la  estera  obÚqua  boreal ,  habla  MftQÍJüo.eo 
los  Gguicntes  verlos. 

RtSa  meant ,  obiiquá  cádilfU  ifideri  Omcri 
Dmuc  finmtr  Chkan  ;  fed  cdtnafigná  * 

Jíafcutum  fr$nó ;  defiendunt  trámite  reSok 
Veaíe  dio  en  la  tabla  liguiente ,  donde  fe  ponen  las  aíccft^ 
fiones  de  los  iignos  en  tres  alturas  de  pok>  boreaL 
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6  tn  U  esfera  ebUifUd »  áfsi  el  íemícirculo  boreal  de  la 
eclíptica,  como  el  auftral ,  fale  con  un  femicirculo  de  equi- 
noccial ,  tanto  en  los  habitadores  boreales ,  Como  en  los 
anftrales. 

7  En  la  esfera  etíiipu ,  qualefquiera  do^  arcos  de  eclipt 
rica  iguales ,  é  igualmente  diitantes  del  próximo  equinoc- 
cio ,  tienen  (iis  particulares  aícenfioncs  iguales  ^  como  fe  ve 
en  la  tabla  antecedcntCé 

8      En  lé  esfera  Mií¡ua  ^  quakíquiera  dos  arcos  dé 
ediptica  iguales ,  y  opuefios ,  tienen  la  fu^a  de  fus  afoeo^ 
TwmVU.  F  fio. 
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fiones  ,  iguales  á  la  fuma  de  fus  miimas  áfc^níiones  en  la 
esfera  reaa.  Exemph.  En  la  altura  de  45.  grad.  la  fuma  de 
hs  aíceníiones  de  Aries,  y  Libra,  es  55.  grad.  48.  min«  co- 
mo (e  colegirá  de  la  tabla  ultima  ;  y  lo  mifmo  (e  hallará  fi 
íe  fuman  las  mifinas  aíceníiones  de  la  esfera  re&a,  (egun  ef- 
«ánen  la  tabla  i.  Efto  ñcilita  mucho  la  fabrica  de  las  ta» 
blas  de  las  aíceníiones  ,  como  mas  adelante  veremos. 

9  InU  i^na  Miquay  los  íignos  que  tienen  fu  aíceníion 
tarda ,  tienen'  fu  defceníion  breve. 

10  En  i9dá  esftfd  teña  ,  i  obliqud  ^  la  delcenfíón  de 
dualóüiera  íigno  ,  ó  arco  de  eclíptica ,  es  igual  á  la  aíceiv 
fion  del  íigno,  ó  arco  opuefto.  Todas  eftas  reglas  íe  coli^ 
gen  de  las  mifmas  operaciones  trigonométricas ,  con  que  íe 
ñbrican  las  tablas  de  las  aíceníiones  ,  que  explicaremos-  en 
CU  lugar* 

PROP.  UV.  Theorema. 

Ixflkdfe  el  Orto  ^  j  Ocáfo  ?HÍkH 

Et  Oftú  yj  Ocafo  Poético  y  es  el  que  tiene  cierto  refpeéto  al 
Sol ,  como  íe  verá  en  la  explicación  de  fus  eípecies. 
Llamafe  Poético  y  por  ufurparie  los  Poetas  defde  Heíiódó, 
para  explicar  los  tiempos  del  año ,  y  fus  eílaciones  propor> 
cionadas  para  la  Agricultura ,  y  navegación. 

El  Orto  ,  y  Ocafo  Poético ,  íe  divide  en  Verdadero  ,  y 
m  Acátente ,  I  Heliaco.  El  Orto  Peotico  verdadero ,  es  la  aícen- 
íion del  Altro,  al  mifmo  tiempo  que  nace,  ó  íe  pone  el  Sol. 
£1  Ocaíb  Poético  verdadero ,  es  el  deíceníb  del  Aítro ,  al 
mifmo  tiempo  que  nace ,  ó  íe  pone  el  Sol.  El  ofttOy  j  Ocafo 
Poético  Acárente  y  o  Helidco ,  es  aparecer ,  ó  defaparecer  el  Aí^ 
tro ,  por  apartaríe ,  ó  acercaríe  al  Sol.  Llamaíe  Hiüáco  y  i 
Solar  y  por  el  Sol  que  eñ  Griego  fe  llama  Helios. 

El  'Orto ,  y  Ocaíp  Poético  verdadero  ,  íe  divide  en 
Cofmko  •  jr  Acroniüo  ,  ó  en  Matutino  ,  j  Veffertino.  Orto 
Cofmicoy  o  MátutirtOy  es  la  falida  del  Aílro  por  el  Horizonte, 
al  mifmo  inflante  que  íale  el  SoL  Del  qual  habló  VirgiüO| 
i»Georg*  diciendo: 

oíndidus  auratis  aferii  cum  corMus  amutm 
Tsurusy&c. 
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Significando  el  mes  de  Abril ,  en  que  fale  el  Sol ,  junu- 
menee  con  el  ÍJgno  de  Tauro  ,  en  quien  íe  halla  en- 
tonces. 

Ocdfú  C$fnu(o  9  I  Matutino  ^  es  la  deícenfion ,  ó  oculta- 
ción del  Aftro  en  el  Ocafo ,  al  mifmo  tiempo  que  fale  e) 
SoL  De  éfte  habló  Virgilio  ,  i.  Géorg.  en  eftos  verfoju 

jHte  tibi  Eoét  AtUmides  ábfconddntur 

DMta  qudmfuUis  committssfemina,  quinqué 

htvüé  frofetis  Anm  ffem  creder^  Temu^ 
En  que  íigniíica  el  tiempo  del  Otoño  ,  en  que  ellando  é\ 
Sol  en  Efcorpion  y  quando  faíe  el  Sol  ^  (e  ponen  las  Atlan- 
sidas  9  ó  Pleyadas  ^  que  eftán  en  el  Signo  de  Tauro  opuef- 
to  \  Efcorpion ;  y  manda  fe  dilate  la  liembra  halla  haveríe 
^ueilo  dichas  Eftrellas  con  ocaíb  matutino. 

Orto  ÁcromSoj  CbronM,  h  Ve ff mino ,  es  la  fubida  del  Af> 
tro  por  el  Horizonte  al  inflante  que  (e  pone  el  SoL  De  eftc 
habló  Ovidio ,  lib.  i.  de  Ponto »  Eltgtá  9.  donde  querellan* 
doíe  de  la  proJixidad  de  fu  deltíerro ,  dice; 

Vt  iátto  vobis  fijftbicas  detrufus  tn  orás% 

Quatm  Antmnos  PUjás  orta  facit. 
Porque  en  el  Otoño,  eftando  el  Sol  en  Efcorpion,  falen  las 
Pkyadas  quando  el  Sol  fe  pone ,  y  dice  haver  pafTado  cua- 
tro años  en  fu  deltíerro,  por  haver  falido  con  Orto  vefper- 
tino  quatro  veces  las  Pleyadas. 

(Hdfo  AtromSo  j  fbronico ,  I  Ve/fertmo ,  es  la  defcenfloo 
del  Altro  al  mifmp  punto  que  fe  pone  el  Sol.  De  efte 
Ocafo  hablo  Lucano ,  lib.  4.  fegun  fentir  de  algunos ,  di^ 
tiendo: 

.  .  Vm,Spl  Uddá  tenebat 

Sidita  y  ricino  cum  lux  altifsima  Cancro  ejl; 

Nox  tum  Tbeffalicas  urgebat  Parva  f agitas  • 
Quifb  íignificar  el  tiempo  ae  la  Aurora ,  eftando  el  Sol 
en  los  últimos  grados  deGeminis ,  quando  poco  antes  de 
iilír  el  Sol,  fe  pone  el  figno  de  Sagitario,  opuefto  á  Geaú- 
im  i  pero  efle  fentir  es  menos  propio.  Del  mifmo  Ocafo 
hablo  propiamente  Ovidio  z.  de  Taft. 

Quim  modo  calatum  Stülis  Delphina  videbas, 

Is  fuptt  yifus  no3e  fomente  tuos» 
Habla  propiamenu  del  Ocafo  del  Delpbin  en  los  pri~ 

P  a  me- 
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meros  dias  de  Febrero  ,  diciendo  ,  que  antes  (e  deícubria 
al  poneríe  el  Sol ;  pero  defpues  fe  defaparecia ,  por  ocuU 
tarie  juntamente  con  el  Sol  en  elOcaib.  De  aqui  (e  co^ 
)ige ,  que  aquel  mifmo  (igno  en  que  íe  halla  el  Sol ,  íale 
por  la  mañana  con  Orto  Cofimco ,  y  por  la  tarde  fe  pone 
con  Ocafb  AcroniSo ;  y  el  íigno  opuelto  al  Sol ,  íale  por  la 
tarde  con  Orto  Chronko ,  ¿  Acrmiño  y  y  fe  pone  por  la  ma- 
ñana con  Ocafb  Cofmcoy  lo  qual  fe  comprenende  en  los  dos 
^erlos  íiguientes. 

Cojfttke  defcemUt  fimum ,  quod  Cbranice  furgit. 

Cbrmce  defcendit  fignum ,  quod  Cofmcé  íurgit. 
11  Orto  y  j  Ocafo  Heliaco  j  h  Solar ,  conhlle  en  la  apro^ 
¿macion  de  los  Aftros  al  Sol ,  ó  feparácion  de  éU  Orté 
JíetiacQ ,  i  Solar  ,  fucede  quando  un  Aftro  ,  que  antes  nq 
fe  podia  ver,  por  eftár  muy  vecino  al  Sol ,  empieza  ^  ver- 
fe  por  apartarfe  del  Sol ,  ó  el  Sol  de  el  Afiro  :  G*fe  em- 
pieza á  ver  por  la  mañana ,  como  fucede  en  las  Eitrellas 
faxas ,  en  Saturno ,  y  Júpiter  ,  fe  llama  Orto  Heüdco  mam- 
tino  :  fi  fe  empieza  á  ver  por  la  tarde ,  como  fucede  en  la 
Luna  ,  fe  ll^ma  Orto  Heliaco  ytffmino.  De  efte  hablo  Ovi- 
dio y  lib.  1.  de  Taft* 

Jam  levis  obliqua  fubfedit  Aquarius  umOy 

Próximos  athereos  excife  Pifcis  equcs. 
En  que  dice ,  que  en  Febrero  fe  oculta  el  fígno  de  Aquario 
jtntre  los  refplandores  del  Sol ,  que  eltí  entonces  en  dicho 
íigno ;  pero  á  los  últimos  de  Febrero ,  entrando  el  Sol  en  el 
iigno  de  Pifeis ,  aparece  Aquario  por  la  mañana  antes  de 
faür  el  Sol.  De  efte  mifmo  Orto  habla  Virgilio  i.  Georg.  eí^ 
críviendo  de  Gnofia ,  EílreUa  de  la  Corona  Septentrional^ 
en  los  veríbs  íiguientes: 

Aiite  t'éi  Eos  Atlantides  abfcondantufy 

Gnofiaque  ardentis  decedat  Stella  Coronoy 

Debita  quam  fulcis  conmttas  fenma ,  &c. 
porque  quando  en  el  Otoño  fe  ponen  con  el  Sol  las  Pley». 
das  y  ÜXt  por  la  mañana,  delembarazandof e  de  fus  rayos,  la 
Corona  Septentrional ,  que  entonces  eftava  al  fin  del  íigno 
de  Libra. 

Oca¡o  Heliaco  ,  es  quando  un  Aftro  dexa  de  aparecer, 
por  acercaría  al  Sol,  o  el  Sol  al  Aftro :  í¡  íucede  por  la  ma- 
fia- 
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nana,  como  en  la  Luna,{e  llama  Otafo  Heliaco  Mamm ;  y  li 
por  la  tarde,  como  en  las  fixafr ,  Saturno ,  y  Júpiter,  (e  íla-^ 
•  ma  Vcjpmim.  De  el  Ocaíb  Hdiaco  habla  Virgilio  en  el  ul- 
timo de  eftos  dos  veríbs.  - 

íUndidHs  4uráús  é^trit  cum  carnibus  ánnum 
Táurusy  &  aiverjo  cedens  Oms  occidit  Ajiro* 
Porgue  como  antiguamente  el  Can  mayor  eftavaenGe* 
niinis'^  fe  ponía  con  Ocaíb  Heliaco,  quapdo  las  Pleyada$ 
íe  ponían  en  Qcafo  Cofmico ,  eftando  el  Sol  en  Tauro; 
porauc  acercandofe  á  Geminis,  ocukava  al  Can  mayor  en- 
tre fus  rayos. 

Aquí  fe  ha  de  advertir ,  que  para  el  Orto ,  y  Ocaíb 
Heliaco ,  ie  requiere  tma  cierta ,  y  determinana  depreí^ 
lien ,  ó  profundidad  del  Sol  debaxo  del  Horizonte  ,  la 
qual ,  es  un  arco  de  círculo  vertical ,  comprehéndido  en- 
tre el  Horizonte ,  y  el  Almincantarath ,  en  que  fe  halla  el 
SIqI  en  aquel  tiempo ,  en  que  fe  puede  empezar  a  ver  un  AC- 
tro  libre  de  los  refplandores  del  Sol :  llaman  á  elle  arco  los 
Aftronomos  ,  Arcus  fulfionis  ^  ó  Anus  vifionis ,  arco  del  luci- 
miento ,  y  viíion.  Eíle  arco  no  es  el  mifmo  para  todos  los 
Aftros  ,  porque  los  que  tienen  luz  mas  intenía  ,  en  menor 
dÜlancia  del  Sol,  fe  hacen  viíibles ;  y  al  contrarío  ,  los  que 
b  tienen  mas  reipiíla.  Ni  aun  puede  fer  uno  mirmo,re(pec- 
to  de  un  Planeta ,  para  todos  tiempos ,  pues  fe  vark  por  la 
mayor,  ó  menor  latitud,  y  paralaxe ;  mayor,  5  menor  dií^ 
tancia  de  la  tierra ,  y  aun  por  la  refracción.  No  obftante 
Ptolonieo  con  íiis  obfervaciones ,  y  las  de  los  Caldeos,de- 
termina  un  medio ,  y  (bn  las  contenidas  en  la  tabla  íiguien- 
te.  Omitefe  la  de  la  Luna  por  fu  ioíigpe  variedad  ^  de  que 
hablaremos  en  otra  parte. 
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CAPITULO  X. 


DtLA  MSOLVCIOJÜ  J>S  IOS  PROBLEMAS  DU  PRIMER 

móvil. 

LLamanfe  Problemas  del  primer  movUy  los  que  generalmen- 
te pertenecen  á  todas  las  EftreUas  fixas ,  y  errantes;  y 
á  los  puntos ,  y  arcos  de  la  Eclíptica ,  Equinoccial ,  Men- 
diano ,  Horizonte  ,  Verticales  y  y  demás  circuios  máximos 
de  la  esfera ,  con  los  angulos^  que  forman ;  preícindiendo 
de  la  exiftencia  phyfica  del  primer  movih 

PROP.  LV.  Problema. 

Hallar  la  linea  Meridiana,  ^ 

ESte  problema ,  y  el  íiguiente ,  fon  el  fundamento  de 
las  obícrvaciones  Aftronomicas ,  y  de  quienes  pen- 
de la  reíblucion  de  los  principales  problemas ;  y  aísi,  re- 
quiere fuma  exacción ;  porque  un  pequeño  error  en  los 
principios ,  crece  en  gran  manera  en  las  operaciones  que  en 
ellos  le  fundan.  Explico  gqui  diferentes  modos  de  hallar 
la  linea  Meridiana* 


Ma 
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MODO  L 

f9r  el  SúL  (fig*i^*) 

I  '^^Tlveleíe  un  plano  blanco ,  y  llano ,  de  (lierte  ,  'que 
X^   efté  paralelo  al  Horizonte  fenfible*  z.  En  el  pla^ 
no  lóbredicho,  de  un  mifmo  centro  C  defcrivanfe  tres 
circuios  diítantes  entre  sí  como  un  dedo;  y  no  fe  deícrivan 
con  color  negro ,  (i  roxo ,  para  que  (e  diítingan  mas  de  la 
Ibmbra.  ;•  En  el  centro  C,  levanteíe  un  gnomon  CG,  per^ 
pendicular  al  plano ,  lo  que  fe  coniegoirá  con  una  efi|ua- 
dra  ,  procuramo  fe  ajufte  por  todas  partes  al  gnomon  ^  y 
al  plano.  ^  En  el  dia  del  (oUiicio ,  ó  otro  poco  diftante, 
que  (ea  bien  íereno ,  como  dos  horas  antes  ael  medio  dia, 
quando  el  Sol  eílá  libre  de  refracción  feníible ,  en  altura 
mayor  de  25.  grados,  íe  obíervará  el  momento ,  en  que  la 
extremidad  de  la  íombra  del  gnomon  toca  á  qualquiera 
circuferencia  de  los  circuios ,  fea  por  exemplo  en  el  pun« 
to  B ;  y  noteíe  exactamente  eile  punto  :  eíto  íe  hará  con 
mayor  preciGon ,  fí  el  gnomon  no  paila  de  un  medio  pie; 
y  lu  punta  no  es  tan  aguda ,  que  íe  aeívanezca  (u  íombra* 
Defpues  de  medio  dia  fe  bolverá  á  la  obfervacion  ,  y  íe 
notará  el  momento  en  que  la  extremidad  de  la  íombra 
bnelve  i  tocar  otra  vez  en  la  mifma  periferia  ,  y  fe  notará 
con  futileza  el  punto,  que  por  exemplo  íea  A*  Últimamen- 
te divídale  el  arco  AB  por  medio  en  D ,  y  tirando  por  di- 
cho punto  D ,  y  por  el  centro  C ,  la  linea  MCS  ^  íerá  ¿íla  la 
Meridiana.  Para  mayor  exacción  ,  íe  repetirá  dos  días  íí* 
finientes  h  miíma  operación  en  las  periferias  de  los  otros 
oes  círculos ;  y  ñ  dan  todos  la  mifma  linea  MCS  ,  íerá  éfta 
ton  toda  preciíion  la  Meridiana ,  que  íe  íeñaiará  fix4mente 
eo  elfuclo. 


MCV 
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MODO   n. 

ppf  Us  Ifirellas  fixás.  (fig.  i^  Jt^y 

PAra  ¿fta ,  y  otras  machas  operaciones  Áftronoinicas ,  ic 
tendrá  prevenido  un  triangulo  filar ,  que  fe  forma  con 
un  hUo  de  la  manera  íiguiente.  Hagafe  una  vara  de  buena 
madera  DE,  que  eíté  mu)^.igual,y  reda,  y  tenga  unos  agu- 
geros,  ó  anillos  C,  A ;  y  finalmente ,  debaxo  del  punto  C, 
correfponda  un  clavo  fútil ,  para  que  fobre  él  pueda  bol- 
verle  ,  y  rodar  la  vara  D£ :  eftiendalé  un  hilo  delgado  por 
los  puntos  CBA;  pero  de  tal  fuerte,  uuc  el  hilo  BC  cay- 
ga  perpendicularmente  (pbre  el  punto  Q  y  coa  efto,  el  pia- 
do de  elle  triangulo ,  íera  parte  del  plano  vertical ;  de  fuer- 
te ,  que  quando  la  Bftrella  F  llegare  á  dicho  plano ,  la  viíla 
pueíta  en  V,verá,  que  el  hilo  BC  cubre  cxadamente  al  hilo 
pA ;  y  ambos ,  como  fi  fuellen  uno  folo^  parten  la  Eftrella; 
y  tirando  entonces  una  linea  reda  en  el  (iielo ,  que  pafle 
por  los  puntos  A,  C,  de  la  vara  DE ,  quedará  {eñalado  el 
vertical ,  ó  a2imuth ,  en  que  en  aquel  punto  íe  halla  la  Bf- 
trella ,  ello  es ,  la  linea  tirada  en  el  íuelo  ,  (era  la  común 
feccioQ  de  dicho  vertical  con  el  Horizonte ;  y  (i  al  mifmo 
tiempo  en  que  fe  vé  pa0ar  la  Eítrella^por  dichos  hilois »  un 
compañero  toma  la  altura  de  la  Eftrella  ,  (e  fabrá  fu  eleva* 
eion  fobre  el  Horizonte  en  aquel  vertical  Con  efte  ioftra* 
mentó  fe  hallará  la  linea  meridiana  como  íe  ligue. 

Obfervefe  antes  de  media  noche  una  Eftrella  Exa, 
en  la  forma  Ibbredicha » notando  exadamente  fu  altura,  v 
tirando  en  el  fuelo  la  linea  AB.  (fig.iÉ\.)  Defpues  déla 
media  noche ,.  buelvaíe  el  triangulo  filar ,  rodándole  ib- 
bre  fu  punto ,  ó  clavo  ,  hafta  ver  como  antes  por  los  hi* 
los  la  mifma  Eftrella  ;  y  el  compañero  con  fu  quadrante 
preparado ,  efpere ,  observando  con  toda  diligencia ,  quan- 
do  la  Eftrella  tendrá  la  mifma  altura  puntué  ,  que  antes 
fe  obfervó ;  y  entonces ,  vifta  la  Eftrella  por  los  hilos ,  ñ^ 
notarán  los  puntos  en  que  eftriva  el  triangulo ,  y  íe  tirará 
la  linea  DC ,  que  cortará  á  la  primera  en  £  :  hagaíe  cen* 
iro  Al  £ ,  y  deícrivafe  con  qualquier  intervalo  d  arcoBQ 

y 


y  partiéndole  por  medio  en  F ,  la  reda  GEF,  ícrSi  la  Meri- 
diana. Efta  miíhíia  operación  ie  puede  hacer  con  el  Sol, 
con  Saturno ,  Júpiter  ,  ó  Mane  ;  pero  (i  fe  hace  con  el  Sol^ 
b  Mahe )  es  menefteif  ^  que  fe  hallen  en  el  trópico ,  6  cerca 
de  élf 

MODO   m. 


p 


Pw  ios  máámés  éptfsmu  de  und  EfirelU  c'rrcumfolar. 

(k^  »4' ) 

Ara  efte  efedo ,  fe  ha  de  hacer  elección  de  una  de  las^ 
^  Eftrellas  circumpolares ,  que  jamás  fe  ocultan  ,  como 
de  qualquiera  de  las  de  la  Urfa  mayor  ;  y  en  una  de  las  no- 
ches mas  largas  del  Invierno ,  en  que  (e  puedan  obíerv^ 
entrambas  djgreTsiones  ,  fe  preparará  el  triangulo  filar, 
obfervandola  £ftrella,  y  íiguiendola  íiemprc  con  el  trian- 
guio,  baila  que  hágala  mayor  digreísion  occidental ,  que 
lupongo  fea  a ;  y  entonces  (e  tirará  en  el  fuelo  la  reda  A13. 
Obfervefe  defpucs  de  la  mifma  fuerte  la  máxima  digreísion 
horiental  C  ;  y  fe  tirará  la  linea  DC  ;  y  defcrito  el  arco 
AC,  deíde  el  concuríb  £ ,  fe  dividirá  por  medio  en  F  ;  y  la 
Knea  GEF ,  ferá  la  Meridiana» 

De  otras  maneras  fe  puede  también  hallar  la  linea 
Meridiana,  que  fuponen  conocidas  otras  coías  ;  y  por 
guardar  el  orden  oe  obfervar ,  y  hallar  los  fenómenos 
celeftes,  fe  dexan  para  defpues.  Veafela  propof.Si.  en 
cuyo  corolario  fe  explica  el  modo  de  hallar  dicha  Meri- 
diana por  Trigonometria.  Conviene  examinar  por  varios 
modos  la  linea  Meridiana  ,  quando  ha  de  fervu*  para  las 
obfervaciones  Aftronomicas :  y  lo  roifmo  digo  de  la  altura 
de  polo,  por  fer  entrambas  colas  el  fundamento  de  todo  lo 
deai^« 


PROP. 
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PROP.  LVL  Problema* 
HdUat  Id  áltutá  (U  P$h*  (fig*i$^ ) 

SlEá  el  Horizonte  HR ,  el  Meridiano  HZRN  ,  el  Zenith 
Z ,  Nadir  N ,  Equinoccial  EQl^  Exe  del  Mundo  AB, 
Polo  BorealB  ^  y  el  Auílral  A.  Eito  fupuello. 

Una  noche  ferena ,  y ^de  las  mas  largas  del  año  ,  íe  dif- 
pondri  el  triangulo  iilar  exadiisimamente  fobre^  la  linea 
Meridiana ,  que  fe  fupone  ya  Tacada;  y  un  compañero  ten- 
drá prevenido  un  quadrante ,  ó  triangulo  granee,  para  to- 
mar la  altura  de  una  Eilrella  circumpolar»  quando  paQe  por 
el  Meridiano  ,  que  en  noche  larga  ferá  dos  veces.  Sea 
pues  en  la  primera  obfervacion  fu  altura  RC  :  repitafe  la 
obfervacion paíTadas  iz.  horas,  y  fe  obfervará  íegunda  vez 
fu  altura  Meridiana ,  y  (era  RP,  Refteíe  la  una  de  la  otra^ 
y  el  retiduo  (era  el  arco  PC  :  partafe  efte  re(iduo  por  me- 
dio ,  que  ferá  el  arco  BP :  añádale  ella  miud.  BP,  á  la  altu- 
ra menor  RP ,  y  refultará  el  arco  RB ,  que  es  la  altura  de 
pob« 

Sabida  la  altura  de  polo  ^  (e  (abe  también  la  altura  de 
la  equinoccial  HE ,  que  es  el  complemento  de  la  altura  de 
polo  hafta  5>o.  grados. 

Exemplü*  La  altura  mayor  RC  de  la  Eftrella  circunipo- 
lar  (ea  45*  grados  ;  y  la  menor  RP  (ea  3  5.  la  diferencia  de 
entrambas  es  lo.  grad.  la  mitad  de  lo,  es  5.  Añado  pues  5. 
^  55*  7  qu^^^  ^  altura  de  polo  RB  40.  grad.  refto  40.  de 
oo.  y  el  re(iduo  50.  es  el  arco  HE}  altura  de  la  equinoccial, 
o  complemento  déla  altura  de  polo. 

.  Puedeíe  íacar  la  altura  de  polo  de  otras  maneras ;  pe< 
ro  éfta  es  la  mejor ,  é  indepenaente  de  otras  noticias»,  auo» 
que  no  (e  puede  executar  en  las  tierras  que  eítin  cerca  de  la 
equinoccial ;  porque  en  éítas ,  ó  la  Eítrella  circumpolar  fe 
oculta  debaxo  el  Horizonte ,  o  (e  acerca  tanto  á  él ,  que  no 
ella  libre  de  refracción ,  que  en  efte  cafo  ferviria  de  gran 
perjuicio. 

PROF. 
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PROP.  LVn.  ProblcoMU 

ObftrfM  Id  wuttámá  dnStMcm  del  Sol  ^  i  Miqmdad  de  U 

Ecliftica* 

COoftadelodicho,  y  de  repetidas  experiencias,  quo 
el  Sol  en  quakjuiera  Horizonte ,  tiene  dos  veces  en  el 
año  u  altura  Meridiana ,  ieual  á  la  altura  de  la  equinoccial, 
k>  que  fucede  en  zi.  de  Marzo ,  y  z4.de  Setiembre ,  con 
poca  diferencia  ;  pero  en  los  demás  días  del  año ,  es  íiem- 
me  la  altura  del  Sol  en  el  Meridiano  mayor ,  6  ntcnor  que 
la  altura  de  la  equinoccial ;  y  la  diferencia  que  hay  de  la  al- 
tura del  Sol,  á  la  de  la  equinoctial ,  es  la  declinaciom^  De 
que  íe  colige  íer  íacilifiimo ,  oblervar  cada  día  la  declina^ 
cion  del  Sol ,  porque  obíervando  fu  altura  en  el  Meridia-* 
no ,  íe  verá  íi  es  noayor ,  ó  menor  que  la  altura  de  la  equi- 
noccial :  íi  ítiere  mayor ,  ie  reliará  la  altura  de  la  equinoc* 
cial,  de  Ja  alturat>b(ervada,  y  el  reliduo  íerála  declina- 
ción del  Sol  boreal  en  nueftro  emisi^brio  ;  y  ii  fuere  menor, 
le  reílará  ja  altura obíervada ,  déla  altura  de  la  equinoc^ 
cial ,  y  el  reíiduo  íerá  la  declinación  auílral ;  pero  las  altu- 
ras obíervadas  del  Sol,  fe  han  de  corregir,  añadiendo  lapa* 
rahxe ,  y  reliando  la  reacción» 

Pero  fe  ha  de  advertir  ,  que  la  altara  verdadera  del 
Sol ,  es  lo  que  fe  eleva  el  centro  del  cuerpo  íblar  fobre  el 
Horízpnte^  conque  para  faberla  con  toda  feguridad,fe 
ebíervar)  primero  la  altura  del  limbo  ,  ó  margen  fupe- 
ríordelSol,  á  quien  íe  añadirá  la  paralaxe,  y  quitará  la 
refracción  ,  conque  fe  tendrá  la  altura  verdadera  del  fo- 
bredidio  margen ;  defpues  íe-  reílará  de  ella  el  íemidiame- 
tro  aparente  del  Sol ,  y  el  reíiduo  íerá  la  altura  verdadera 
del  centro  íblar.  Quanto  íea  elle  icraídiametro,  íe  verá  en 
d  libro  íiguiente. 

De  aqui  íe'  infiere  el  modo  de  d^ervav  la  máxima 
ilinación  del  Sol ,  y  obiiauidad  de  la  eclíptica ;  por- 
^  obfervando  la  altura  del  Sol  Meridiana  con  exadif- 
timos  inftrumentos ,  di  dia  del  íblfticio  eílival ,  quefuele 

fcr 
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íer  á  12.  de  Junio  ,  fé  reliará  de  ella  altura  la  altura  de  la 
Equinoccial ,  que  fc  fupone  ya  conocida.  ;.y  el  reíiduo  ^rá 
la  máxima  declinación  del  Sol ,  ó  obliquidad  de  la  Eclip* 
tica ;  la  qual  es  de  ^;.  grad.  y  medio  con  diferencia  infen- 
ífble. 

También  le  puede  obíervar  la  máxima  declinación 
del  Sol ,  del  modo  íiguience ,  con  el  qual  íe  (abe  ,  ó  (e 
examina  juntamente  la  altura  de  polo ,  y  la  de  la  Equinoc- 
cial. Obíervefe  en  la  forma  arrioa  dicha  ,  la  altura  del 
Sol  en  entrambos  fblíhcios  ElHval ,  y  Hiemal  :  reílefe 
efta  altura  de  aquella ,  y  (e  tendrá  la  verdadera  diltancÍ4( 
de  los  Trópicos  entre  sí :  cuya  mitad  es  la  máxima  den 
clinacion  del  Sol;  y  añadida  ella  á  la  dltura  hiemal ,  dará 
la  ahura  de  la  Equinoccial ;  y  reliando  ella  de  90.  grad. 
el  refiduo  ferá  la  altura  de  polo.  Para  que  ello  íe  vea 
con  claridad ,  propongo  la  obíervacion  íiguiente ,  hecha 
por  Monlieur  ae  la  I-£re  ^  en  el  Oblervatorio  Real  de 
París. 

Altura  meridiana  aparente  de  la  mar- 
gen fuperior  del  Sol  ,  en  el  foUlicio  ef-     Q*    M.     S. 
lival  /  ^4    5$    H 

Refracción ,  que  fe  quita  3 } 

Paralaxe  ,  que  fe  añade  i 

Verdadera  altura  del  margen  fuperior  64  54  5^ 
Semidiámetro  aparente  del  Sol  1 5     49 

.     Verdadera  altura  meridiana  del  centro 
folar  ^4    S9      $ 

Altura  aparente  meridiana  del  margen 

fuperior  del  Sol ,  en  el  fblfticio  hiemal  18  o  24 
Refracción ,  que  fe  quita  i  ^^ 

Paralaxe ,  que  íe  añade  $ 

Verdadera  altura  del  margen  fuperior  17  57  17 
Semidiámetro  aparente  del  Sol  16    21 

Verdadera  altura  meridiana  del  centro 

foíar  17    40    5<i 


DiftaA- 


Diftancu  verdadera  de  los  Trópi- 
cos ^  58    7 

Su  mitad  ,  que  es  b  máxima  decli- 
nación  ,del  Sol  25  29    j  y  m. 

Altura  de  la  Equinoccial  en  el  ob(er« 
vatorio  41     9  J9y  1^ 

Altura  de  polo  48  59    o  y  m* 

De  efta ,  y  otras  obíervaciones»  eíbbfecio  (er  la  altura 
de  polo  en  dicho  obíervatorio  48.  grad.  50.  min.  y  la  altu- 
ra de  la  l&quinoccial  41.  grad.  lo.  min.  y  la  máxima  decli- 
nación del  Sol  23.  grad.  29.  min.  deípreciando  aqueli^ 
pocos  fegundos*  . 

PROP.  LVHL  Problema. 

OtftrVétr  U  ékdmddM  de  qudquierá  Ejkella  fií  fu  almd 

MnüUand.  (jís«2¿.) 

X  ^^Bíerveíe  la  altura  de  la  Eftrella ,  quando  paíTa  por 
V^  el  Meridiano ,  de  la  mifma  manera  que  en  el 
Sed :  corrijaíe ,  fi  fuere  menefter,  la  altura  obíervada,  aña^ 
diendole  la  paralaxe  ,  y  quitándole  la  refracción ,  y  fe  ten^ 
drá  la  altura  verdadera. 

2  Si  la  Eítrélla  efhíviere  entre  el  Zenith  ,  y  el  Me- 
diodía ,  en  nueftro  emisferio ,  como  ii  efhíviefle  en  K ,  y 
la  akura  fuere  mayor  que  la  AH  ,  altura  de  la  Equinoc* 
cial ,  fe  reftari  ¿Ib.de  aquella ,  y  el  rdiduo  (eríi  AK  ,  de* 
dínacion  boreal  de  la  Ellrella  ;  y  íi  la  altura  que  fe  ob- 
íervó  fua-e  menor  que  la  de  la  Equinoccial ,  como  íi  fuere 
HC,  fe  irftará  la  altura  HC  de  la  altura  HA  ic  la  Equi- 
noccial ,  y  el  arco  refiduo  AC«  ferá  la  declinación  aufiral 
de  la  Eftrella. 

3  Pero  fí  la  Efbella  eíhiviere  entre  d  Zenith ,  y  la 
parte '  boreal ,  como  (i  kftuviere  en  G ,  óénM^fe  obrari 
de  efta  íuene.  Si  la  altura  ftiere  RG  ,  nuyor  que  la  altu- 
ra de  polo  RB  y  le  redará  ¿fta  de  aquella ,  y  quedará  BG^ 
dífbncia  entre  la  Eíbella  ,  y  el  polo ;  rmefe  éfta  de  90. 
gradas ,  y  el  reíidtio  íerá  el  arco  AC  9  decüoacion  boreal 

de 
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de  la  Eftrella ;  y  fi  la  altuí^  (u^re  VM^  menbx  <fuc  rRB, 
altura  de  polo ,  fe  reliará  aquella  de  éfta ,  y  k  tendrá  6^^ 
diliancia  entre  la  Eftrella,  y  el  poló>que  reliada  de  5^' gra- 
dos, dará  el  arco  QM  ,  declinación  boreal  de  laJBftrdl» 
M.  De  la  mirma  fuerte  fe.  obíervárá  la  declinación  del 
Sol ;  pero  corrigiendo  las  alturas  obíervadas ,  como  diw 
en  la  propoíicion  antecedente* 

PRQP.    LIX.    Problema. 

Dadd  la  máxima  declinacian  del  Sol^  y  ¡k  difiama  del  p$xm§ 

Eqmoiáa^  baUar  fu  Mdinackn .;  j  ¡uputar  fus  TaUas 

fara  cada  grado  de  la  EcUftica. 

LOs  grados  de  la  Ecliptica  ,  tanto  mas  declinan  ,  o  íc 
apartan  de  la  Equinoccial ,  quanto  mas  diñan  de 
qualquiéra  de  las  dos  interíecciones  de  los  Equinoccios. 
De  que  fe  fígue  iríe  aumentando  (us  declinaciones  ,  al 
paílb  oue  fon  mayores  las  diñanctas  de  los  puntos  Equi- 
nocciales ;  y  que  la  máxima  declinación  es  la  de  los  pun- 
tos íblliiciales ,  ó  principios  de  Cancro  ,  y  Caprícomo; 
y  aísimifíno  fe  colige,  que  en  todos  los  quatro  quadran* 
tes  de  la  Ecliptica  ion  las  declinaciones  iguales ,  por  ce* 
ner  los  grados  de  una,  y  otra  parte  diftancias  iguales,  de 
dichos  Eauinoccios ;  conque  iuputadas  las  declinaciones 
de  los  jgraaos  de  un  quadrante  de  Eclíptica ,  fe  (aben  ya 
las  de  ios  otros  quadrantes:  íblo  ,  que  las  que  caen  ázia  el 
polo  boreal ,  ion  boreales ;  y  las  cuie  al  auítral ,  auftrales^ 
Sacanfe  dichas  declinaciones  por  Trigonometría  esteríca^ 
conocida  la  máxima  declinación  del  Sol ,  (  57.)  y  dado  el 
igrado  de  Ecüptica ,  o  íu  diftancia  del.praxinK>  Ecpiinoc^ 
cío  ,  ufando  de  la  (iguiente  Analogía.  > 

Ontto  áfem  tetaly 

alfenode  la  diftaníia  del  fnsmm  EipámcM; 
Ajsi  el  Jim  de  la  máxima  deátnaáeñy  * 

al  fem  de  la  decünaúetk  que  fe.  bufeo. 
SxPlkacum.  Pdra  la  mas  fundamental  mcélígencia  vee^ 
fe  la  figura  27.  mM  qual  £0  >  es  la  Eclíptica,  BL  Ii 
-  Eqi¿* 
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£cpijiioccial;  A,  y  G,  los  polos  del  mundo ;  y  AMG,  un 
circulo  de  longitud.  En  el  triangulo  pu¿$  MCI ,  (e  íupor 
ne  dado  el  arco  CI,  diftaocia  del  puntó  I  de  la  EcKptica  al 
próximo  Equinoccio  C :  luego  ion  proporaonales,  como 
el  (eno  total ,  al  (eno  de  CI ;  aísi.el  (eno  dd  ángulo  C,  má- 
xima declinación ,  y  obliquidad  de  la  Eclíptica ,  al  (eno  de 
la  declinación  MI. 

PROP.  IX   Problema* 

OhfirvxrH  hgar  del  S^  cááa  dia ,  fupueftd  U  TaUa  de  fus 

dedmsáenes* 

OBferveíe  la  declinación  del  Sol :  (58.)  buíqueíe  éfta 
dentro  de  la  tabla  de  las  declinaciones ,  y  al  bdo 
en  ia  caíita  correípondiente ,  fe  hallará  el  lugar  que  aquel 
tiene  el  Sol  en  la  Eclíptica ,  tomando  los  grados  aícen- 
tes  y  o  deícendientes,  fegun  expreíTa  baftantamentc  ia 
tabkk 

PROP.  LXI.  Problema. 

Dada  j  i  ob ferrada  la  dedinacm  del  Sol  y  j  la  ^ü^ad  d$ 
U  Ediftkay  bollar  el  lugar  del  Sol  en  la  Edifiscafin 

dependemia  de  las  Tablas. 

SEa  AIL,  la  Equinoccial;  la  Eclíptica  y  (ea  AVLP;  los 
>  arcos  con  que  fe  mide  la  declinación  de  los  puntos  de 
b  EcUptica  y  (ean  GP,  BC,  VS,  &c.  Si  la  declinación  ibere 
ninguna»  eíhiá  el  Sol  en  el  principio  de  Ariete,  o  Libra :  (i 
la  declinación  fuere  la  máxima ,  y  eftival  IB  ^  eftará  el  Sol 
en  el  principio  de  Cancro ;  y  í¡  hiemal  IC » en  el  principio 
de  Capricomo. 

Fuera  de  ellos  caíbs ,  es  meneiter  (aber  en  qué  qua- 
arante  de  la  Eclíptica  íe  halla  el  Sol ,  para  conocer  qual 
délos  Equinoccios  Aa  el  mas  próximo..  Ello  fupuello, 
dada ,  ü  obfervada  la  declinación  dd  Sol ,  v  conocida  la 
4>bliquidad  de  la.  EcKpticsi »  leiuUará  poir  Trigopometria 
la  tutanda  del  Sol  al  ptmásop  Equinoccio  ;  y  por  coníi- 

guien- 


y 
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guíente  el  lugar  que  tiene  entonces  en  la:  Eclíptica ,  con  lai 

analogía  íiguiente. 

fymo  ti  /en§  de  U  maáma  Mqnidad, 

M  fino  de  la  dtcünsmu  del  S9I; 
Afsi  eífmototd^  .  •         . 

ál  feuQ  de  U  éfiátms  del  Sel  al  fmámo  tqmúfM» 
Exflkdfhn.  Si  el  Sol  eíhiviere  en  G  en  el  íemicirculo  es- 
tival en  el  qoadrante  i.  íe  bufcará  el  arco  AG  en  el  trian* 
guio  AGD  re&uagulo  en.D»  en  el  qml  (bn  proporcionales: 
como  el  (eoo  del  ángulo  A ,  máxima  obliquidad ,  al  íeno 
ácDC  y  declinación  del  Sol  ^aísi  el  íenó  tocal ,  al  íeno  de 
AG»  dittancia  del  Sol»  al  próximo  Equinoccio  A* 

Si  el  Sol  efhíviere  en  V » en  el  quadrante  fegundo  »  (e 
ufaría  del  triangulo  VLH ,  para  íaber  el  arco  LV ;  y  por- 
que el  lugar  del  Sol ,  (íempre  fe  cuenta  deíde  el  Equinoc- 
cio vernai  A  » fe  reftará  en  efte  cafo  el  arco  hallado  LV» 
de  i8o«grad«  y  el  refiduo  (era  AV  »  k^ar  del  SoL  De  la 
mifma  fuerte  íe  hallará  el  arco  SL ,  ettando*  el  Sol  en  S» 
en  el  quadrante  tercero;  pero  íe  fumará  con  i8o.  gcad.  y 
íe  íabrá  el  arco  de  Eclíptica  AVLS  ,  diltancia  del  Sol 
del  principio  de  Ariete.  Últimamente  »  dlando  el  Sol  en 
el  quaeto  quadrante  P »  fe  hallará  el  arcó  AP»  et  qualü 
reinará  de  360.  grad«  para  faber  el  arco  AVLP » lugar  del 
Sol ,  ó  diítancia  fuy a  de  Ariete »  que  íiempre  fe  nomera 
íegun  el  orden  tle  los  íignos» 


s 


,  PROP*  LXn.  Problema* 

Itílmáendel  Sel  y  y  fu  dífiáncU  del  ffexim§  Efámc^ 
cíq  y  hallar  fu  afce^tm  teña.  (fig.  28. ) 


Igafe  la  analogía  íigutente» 
Como  el  fem  i.  de  la  declmacm^ 

alfinoMak 
Afsi  el  (iuo^  1.  de  la  diftanúa  del  S0I  aípmim  Equmocáe^ 
al  fem  x*  de  la  afienfian  reSa^ 
Explicación.  En  el  triangulo  ADG  »  fe  íiipOQB  coné- 
cida  DG,  declinación  del  Sol  j;  y  AG  diíUoáa  fuya  éd 


noximo  mjSooeáoAi  luego  por  la^aoalo^  íobciedidB^ 
ft  iabrá  AD  9  fu  aíceníioii  reda. . 

Para  efta  reíblackxl: ,  es  AMBciler  íaber  ,  como  hemoi 
vifto,  la  diftancia  del  próximo  equinoccio ;  h  ^ual  fe  faca* 
ra  y  dada  la  loogitad ^  ea  efta. forman. Si  la;lo«igitnd  do  paí^ 
sáre  de-j^.  grad.  ella  mÜma  feri  la  diftaiKÍa  del  prozinx> 
equinoccio:  fi  palsáre  de  yo.y  íiiére  menor  que  sSo;  faj^ 
tara  de  i8o;y  el  refiduo  iérá  la  diftancia  del  proxicDC 

noccio ,  que  íerá  el  de  Libra:  íi  pa&^e  de  i8o.  y  íiie] 

.sor  que  270.  (e  rdtaraki  itScxgrad.  de  la^ longitud  dada^,  y 
fe  cendra  la  diibncia  del  mifino  equioocdode  Libra  ;y  ii 
la  lo^tud  Aicre  mayor  que  27o»grad«  fe  reftaribde  ^^  y 
feri  la  diftmcia  delproxinio  equinoccio  ^  .que  feri  el  cb 
Ariete :  y  porque  la  afeenfion  r^  fe  cuenta  ddde  la  iA^ 
terfeccion  vernal  del  Equadorxon  la  Eclíptica  deípues  de 
hallado  el  arco  dekeqainocdal,.hafka.elproKÍino-equH 
noccio ,  fe  hará  iojnÜmo  que  dixe  co.la  ptopofidoii  antot 
cédeme,  hablando  de  Ja  longitud*. 

PRCW.  .LXm.  .Problema*. 


DáiáUMqiáiáddeUS€lipiiu;yUJédmum 

lídí  fu  dfíenfi^n  TiSéU 

FOrmefe  la  aoalogia  figuiente. 
C$m$  el  fen»  totálj 

é  lá  témgeme  áe  U  dedimiám  M  Stk- 
Afá  la  tmgmte  x.de  Udliquiidd  áe^U.lküfncs^ 
álCtw  de  U  dfcenfimt  reStá. 
En  qnanto  á  kx^quadrantes  de  la  Eclíptica,  fe  oh(ervir| 
la  mifino  que  en  las. prapofiómes antecedentes» 

PROP.  LXIV.  Problema. 

DéuUUMifudád.de  U  EdiftkSjyUdifiémááMSélii  fm» 
mm^ufmmm  ^MáUm  fu  dfi^i^.ftüá.. 


A 


NalogHU  • 


*  \ 


^t         Trat.  XXIIL  Db  la  Astronomía. 

Afsi U iémgaite de  Udí^ámáMM  dpmi^^¡ámcá§^ 
-   .^UiuágBmtdi^UAfimfimjídtá. 

PROP.  LXV.  PiDÚeoia* 

eJfipfdrUdfmfmreíUdepuUfmdEfit^ 

fáámMáemf$i. 

MODO    I. 

;i  'frir^Engale  prevenido  un  perpeodioilo ,  cuyas  vibr^ 
.'«    X    Clones  I  doren  cada  una  exactamente,  un  ftgundo 
del  pruncr  móvil*  £1  modo  de  ajuttar  efte  perpencuculo^ 
feídffii  del{)ucs. 

:  jh  Dií{>qBgafe  d  triangulo  filar  (obre  la  Meridiana, 
|HR9  obicwar  d  trantito  de  la  EftreUa  fixa  por  d  Merkiiar 
BO  'ry  para  efta operación  fe  elegiril  d  tkmpo^en  que  laEC^ 
trella  pafle  por  el  Meridiano.,  poco.aotes  que  (alga  dLSol, 
h  poco  deípues  de  puefto ,  para  que  la  obíervacion  fe  baga 
con  mayor  certcaa  ,:y  menor  trabajo ,  advirtiendo  el  cui- 
dado en  la  exacción  » porque  el  error  de  4.  fegundos  en  d 
mü^y  b'ocafiooá  de  úit  minutó  en  k  afeehíion  re^'     . 

3  Apenas  pafle.  la  EftreUa  por  d  Meridiano  ,  empíe* 
cenfe  á  contar  Jas  ofcilaciones  del  perpendículo ,  batta  que 
el  centro  del  Sol  llegue  al  Meridiano  ^  (i  laobfervacioa  ft 
hace  por  la  ni^bá;  pero  ü  fe  hace^por  latarde,  feempC'- 
zarj^ixrómar  hs  ofeilaciones.  deíde  d  txudka  dd  Sol^ 
baila  el  traníito  de  la  JBlbrella. 

^  4  Tomefe  al  punto  que  d  Sol  eftá  en  el  Meridiano,  fu 
altura ,  y  corr^afe .  añadiéndole  la  parala» ,  y  fe  (abrá  fia 
altura  verdadera ;  y  luego  ie  íacará  por  la  p$f.  58.  la  decÜ* 
nación  del  Sol. .       '  .       .  1 

5  Por  la  froféf.  63.  dada  la  obliquidad  de  la  ecliptíca, 
yi£\bida  la  déoUaacion  dd  Sol ,  iaqude  fu  áfeeníioo  jciSa; 
6  £1  tiempo  Que  le  numeró  entre  eltranfito  de  la 
Ellrella  por  d  Meridiano ,  y  el  tran(ito  del  Sol ,  (¿  con- 
vertida en  partes  del  equador ,  en  la  forma. que.  dffeiÉos 
en  la  propofícion  (iguiente )  y  I9  qae  £iUeie,  fe  reflaríl.de  la 


>  • » 


Gon  teda  del  Sol ;  y  el  refiduo  (crk  la  aícenfion  recta 

de  la  Eftrdib:  y  ti  el  tkfnpo^í^tiaviere  nimciado  del  tran- 

íito  del  Sol  al  de  la  EUreUa,  convertido  en  partesdel  Equa- 

dbt «  fe  aibdif Si  á  la  afcenlbn  iis^  del  Sol  ^' y  k  fuim  1^ 

la  aícenfion  reda  déla  Eftrellav  .^  .; 

fixmfb.  £1  Padre  Rkciolio  año  1643.  día  2^  de  Ago(^ 

to  por  la  mañana  antcs^dc  U^r  el  Sol ,  obáervó  el  traníito 

de  k  £ftreiia  luciente- de  Ariete  fxir  el  Meridiano ;  y  defdlf 

•monea  hafta  el  tranfito  del  Sol ,  contadas  las  óícjlacicK 

oes ,  halló  haver  paflado  8«  her.  2$.  min.  i'^.  íeg.  á  quienes 

comfiponden.  laó^grad.  x%  nuaut*  de  Bquinoccial.  La  aP 

tiua  oUcrvada  del  Sol  en  el  Meridiano  y  fue  56*  gnid.  j8« 

fluíD.  y  conr^ida  por  la  pandase,  íiie  ^6m^.  ^8«aua»  lOr 

leg.  conque  k  alcenlion  reda  dd  Sol  al  Mediodía ,  halkck 

por  k  ff^f  6^é  en  i;;^  gcad.  8.  oún.  y  reñando  de  dicha 

albenfion  del  Sol  i2<S*grad.  i5^niin,  queda  k  aícenfion  rec^ 

Ibi  de  k  £itidk  de  Anete  2¿«  grad«  49.  min. . 

£1  modo  de  ajuftar  d  perpendicuío  pafa  que  cadft 
Qfókdon  dure  un  fecundo  ^  es  d  figuiente*  ¿(cojanfe' 
dos  Eftrelks,  coyas  ^ceníiones  re£ks  eftío  bieo  exami* 
nadas ;  y  obfeivde  d  tranfito.  de  entrambas  por  d  Me- 
tidiano ,  contando  dd  tranfito  de  launa  d  de  k  ,otra  las 
^feibcioncsdd  perpeodiculo.  Eftas  íe  convettino  en  par- 
tea de  el  Bquador ;  y  fi  fodflíen  igudes  á  k  diíerenck  d^en- 
fional  de  las  Eilrellas ,  eftará  bien  ajuftado ;  pero  fi  üieílbi 
mas  que  dicha  diferenck ,  fe  dargará  un  poco  el  perpendí- 
culo ;  y  fi  fiíeÚen  meftos ,  Ce  aooriadl  ^  repttiflodo  k  mifina 
obíervacion ,  hafta  que  las  ofirikdones  den  el  tiempo  cor- 
veípofedieDiie  á  didu  diferenda  dcenfiond*  También  íe.po» 
dri  uíar  de  efte  perpendículo ,  aunque  no  (e  acabe  de  iju(^ 
tar  perfedameme :  porque  labiendo  quancos  f^undos.^;^ 
ta  un  determinado  numero  de  (us  ofciiaciooes,  fekcara£i« 
cilmente  por  rc^a  de  tres ,  quantos  fegundos  correfpondan 
i  ocro  qudquiera  numero  de  o(cilaciones«  Pero  porque 
las  ebíervadones  hechas  con  d  perpendículo  íbbredicho, 
ion  muy  cantadas ,  y  expudtas  á  error » fi  no  fe  pone  n^- 
dio  cuidado ,  íe  hacen  ya  con  mayor  acierto^ ,  y  deícaníb^ 
ttkndo  de  un  rdox  dependuk ,  que  fcñak  los  iegundo% 
en  k  forma  figuiente» 

Ga  MO. 
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MODO   IL 

GBIerveíc  dos  días  confócutivos  el  triníito  de  una  ^C* 
trella  mifma  por  el  Meridiano ,  notando  con  toda 
puntualidad  en  entrairibos  tranfitos,  la  hora,  minutos,  y  fe- 
cundos ,  que  (eñala  el  relox :  con  dio  íe  (abrá  quantas  ho- 
ras,nrinütos,  y  íegundos  da  el  relox  en  un  día  cabal  del  pri- 
mer móvil ,  im  que  para  efto  (ea  menefter ,  que  el  í^ndo 
dia  (eñale  el  relox  el  mifíno  minuto ,  ó  (^g^uxlo ,  que  íeña- 
hva  el  primero :  tenganfe  pues  notados  las  horas,  minutosy 
y  íegundos  qup  da  el  relox  en  el  dia  dicho  del  primer  mo- 
ynU  obíenreíe  también  el  traníito  del  Sol  por  el  MericUano, 
y  la  hora ,  y  í^undos ,  que  entonces  (eñala  el  retox ;  y  con 
éíbo  ie  fabran  las  horas ,  minutos,  y  (etundos  del  relox,  defl 
de  el  tranfito  de  la  Eftrella ,  halla  el  del  Sol  ^  y  (e  hará  una 
regla  de  tres ,  diciendo:  Si  tantas  horas-,  minutos  ,  &c.  del 
tranGto  primero,  al  tranfito  (^ndo  de  k  Eftrelk,^  dan  14. 
horas  del  primer  móvil :  tantas  horas  ,  minutos  ,  &c.  que 
pafliiron  haftael  traníito  del  Sol ,  quanto darán ?  Y  fe fa- 
oran  las  horas ,  minutos ,  &c.  del  primer  móvil ,  que  paífii* 
ron  defdé  el  traníito  de  la  Ettrella,  hafta  el  del  Sol;  los  qua- 
les  convertidos  en  partes  del  Equador ,  darán  la  diferencia 
afcenfioi^al ,  que  añadida ,  ó  f eftada,  cqmo  antes ,  de  k  af> 
cendon  re&i  del  Sol,  (áldrá  la  arcenÍK>n  reda  de  k  Eftrella». 

COROLARIO. 

•        I 
9  •• 

DE  UíRíbo  fe  ¡nfiere ,  que  fMU  U  dfceHJm  teSá  ie  UM 
EfireUd ,  fe  (man  ftnr  qualqmerd  ie  los  i$s  medm  ex^ 
flkád$s  l4i  áfcenfionts  refías  de  más  Us  denüs^ 


PKOP. 


FROP.  LXVI  Piobkfluu 

EXccm^fe  cfto  coQ  wan  &dUdad  por  las  tablas  que 
traca  comiuuoenttTos  Au«>r^  para  efte  dfedo^y  pc«H 
dranos  en  íu  logan  pero  fi  jüamooo  ouiüere  ufar  de  ellas, 
hará  dichas  reducciones  por  mielas  faguientes» 

PairsvmlMdr  gp»dos»  minutos,  &Ci  de  equinoccial ,  Ik 
hofas  >  n»jBUt«5 »  tnu  &  multipUcarán  los  grados »  minu* 
tos^Ceg^uKios,  &c.por4»y  k^produéios.dar^  las  par- 
tes de  tiempo  proxime  aiaiofes  >  efto  es,  multiplicando  íat 
grados  por  4.  íalen  aúootosdehoraiamltiplicando  los 
minutos  de  grado  por  ^  (alai  ü^iiodos  de  hora^&c^JEXf^n»- 
fUm  Se  han  d«  convertir  en  minutos  de  tiempo,,  ibguodos, 
&C.9.  grad,.  ^^  min«  zo»  íeg»  multípliqueíe  ,to4apor  4^  y 
faklrán  ñor.  o.  ^6.  min.  i¿o« (^  So«  terf;.  que  hecna  la  re- 
ducción ,  fon  hor.  o^  ^&  min^^u  í^.  zo»  tere»  .  j. 

Paia  reducir  las  ñoras,  nunutos,  ^^  á  grados ,  a¿- 
nutos»  &c«  (e  partirán  las  horas  y  miau(o& .  &c-^  por  4.  y 
los  quocientes  íierin  panes  de  eq^iinoc^ial  proxime  ma- 
yores; efto  es  »  los  tercios  de  cíequpp  partidos  por  4.  dan 
fegvupdos  de  equinoccial  >  los  legundos  de  tiempo  ,  dan 
fBumtos  de  ecniinppcial »  y  los  mmi^os  de  tiempo  >  dan 
grados;  y  las  ñoras  partidas  por  4.  daWüü  partes  de  un 
arco  de  equípoccial ,,  que  ca^a  una  es  de  6o*  girados. 
Excmyib.  Señan  de  convertir  hor.  o.  3,8.  min^  41.  (^.  zo* 
tCMC»  en  panes  de  equinoccial..  Pananíe  pues  por  4.  y  el 
quocieace  ferl  o.  partes ;  e(^  es ,  ninguna  parte  de  las 
que  confian  cada  una  de  6ow  grad*  grad..  ^  y  med*  miaur» 
^Q.  y  unqu^*  fegí5«  qu^  hecha  la  rodticcion,  Cm  a  narc. 
a.  grad.  40«  min*  20»í^  (kfé  rx^nftbw  Se  han  de  reducir 
hor»  I..  II.  min.40.  í^.  portaCe  por  4..  y  víeoen  panes 
un<|aarta;  efto  es  ,  tm  quarto  de  una  de  aquellas  partes 
de  ctfcuio/pie  coottan  de  4ío.grad«  5.grad.y  med.  wjninv 
efto  es»  i<umd»  ^Oi»  mtn»  porqup  la  qoarta  de  un  arca 

de 


toft       Trat*  XXlK.  Di  lA  Astronomía; 
de  6o.  grad.  fon  1 5.  grados ,  y  5.  hacen  zo.  grad.  y  el  me« 
dio  grado ,  que  es  30.  mia.  con-los  k>.  mkK  hacen  40.  miiu 
y  alsi  en  los  demSis. 

PROP¿  LXVH.  Problema» 

Bádd  U  éüfüddd  de  la  EciiptUay  j  U  áfiamiá  entre  $t  Sely  y 
"  elpoxima'Eqmnoaie ^  háUmr  el  anguíe  que  húce  U  EdifMá 
t  í$n  el  MerkÜaiú.  (  fi¿.  x8.  ) 

LA  Edtptica  COR  el  Meridiano  fbrnia  diferentes angu^ 
los ;  fegun  los  diferentes  puntos  en  qu6^fe  hace  la  4e<s 
cií^n,  como  le  puede  ver  en  lina  esfera  material,  o  globo  ce-» 
lélle.  Si  el  Meridiano  corta  la  Eclíptica  en  los  puntoi 
folitíciales ,  forma  con  idla  ángulos  reaos  i  (i  en  los  puntos 
equinocciales  forma  dos  ángulos  agudos  ,  y  dos  obtufos^ 
qualouierade  los  agudos  (e  labra,  reliando  z;  .grad.  30.111^ 
nut.  de  90.  grad.  y  qualquiera  de  los*  obtulos  ^  añadiendo 
2r3.  grad.  30.  miiU  á  5^.  grad.-  Fuera  de  eitos  cafos,  lo  ha- 
Ha  la  Trigomimetf  ia ,  con  la  analogia  (iguience. 
Úma  eV  fino  totél^ 

él  fine  2.'  de  la  (UJlancia  delSól  al  frox.  "Bqtátieuk: 
Afsi  la  tangente  de  la-Miqmdad  de  la  EcUftUa^ 
a  la  tangente  1.  dtí  anguU  qne  fi  bnfia^ 
Porque  eíi  el  triangulo  reobuguloGAP^dado^^laisgulO' A 
de  ia  oblíquiddd  de  la  Eciiptica ;  y  el  arco  AG  ,'diitaficia 
anre  el  Sol ,  y  el  poiimo  Equinoccio ,  fcihdlb  Jel  attgQlo 
AGD  de  la  Ecliptica  AG,  con  el  Meridiano  GD  p(»  la 
analogia  fobredicha. 

PROP.  LXVm.   Piobfcma. 


Bada  la  eUiqmdad  de  la  ^bptka  yj  U  deelinaáen  del  Sd% 
hallar  el  anguUde  la  Ediftica  cm  el  Meridiane. 

(Jí{.  18. )     • 

PRoporcion. 
'€0múel/ene^%.4ela.dlrMlackndH9li 


•f  •  *   ^ 


él  fíaiú  im  Jf  1#  Midiáddd  iñ  Id  p^^****^^  j 

áfníljimmdj 

mI  Jam  del  áHfftU  fue  fe  bufié. 
jEl  triangulo  leíuelco,  es  el  miíoio  de  la  propoficíoo  antef 

PROP.LXDLProUeuuu  .  ! 

Wum  U  téMá  4i  las  áfienfimies  reüás  de  ks  ffétdu  de  U 

CAlcuknfe  (  6i. )  las  aíceolioñes  redas  de  cada  grado 
I  del  primer  quadi^aote  de  la  Eclipocai  y  eftas  {ervirási 
paca  toda  la  Eclíptica ;  porque  redando  las  aícenCooes  rec^ 
tas  del  primer  quadrante,  íucceísivamence  de  i8o.  erados 
íe  cendfán  las  del  ícgundo  quadrante;  y  añadiéndolas  .2 
i8o»  íe  tendrán  las  del  tercer  quadrante ;  y  idbndolas  de 
5¿6.  íe  hallarán  las  del  quarto  quadrante». 

PROP.  LXX.  Problema. 

E4eer  U  táUs  deles  éngabs  de  U  EcUftica  cenel 

■         .  ... 

H Alíenle  didios  ángulos  para  cada  grado  del  primer 
q|uadrante  de  k  j£diptica,  (¿7.)  y  eltos  (ervirán  tam« 
bien  ptfa  los  demás  quadrantes ;  porque  los  grados  igual- 
mente diftantes  de  los  puntos  equinocciales  ,  6  folfticiakfl^ 
hacen  con  d  Meridiano  unos  miímos  ángulos. 

PROP.  LXXL  Problema* 

í>áddU dedmáfkm  delSely  y  U  é¡twráde?ek^  háUátU difeh 

ttaád  sfunfimud.  (  fíg.  27. )  ,* 


Diferencia  aícenfionál  ^  es  la  diferencia  qne  hay  entre 
la  alceníion  reda  de  un  punto  de  Bd^ttca  ^  v  la 
alceníion  ohliqaa  del  miímo  punto;  6  tambieA^c^el  ar^ 
00  de  eqoinoocial  9  contenido  entre  d  ^pánico  de  ¿qutnocw 

cial. 
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cial ,  que  luoev  eó4aresfirá>r6£b  ocmun  puacode .  £ 

y  d  aae  nace  con  efle  imímo  puntaeala  esfera  obuquab 

jEfta  aiferencia  aíceníioaal  dopendc  de  la-  altura  de  Polos 

fDn|iirfietido  maY^k  altiua  de  Pobyestambíeiiaiayor, 

4MKÍÍ  pmbBSj  la  düereacia  aícaiáioDal;  coaque  paj»Judlai> 

la^esincnefleríabef  laaltúradePQbyykdcdina^   ^  o 

'ipldemos  dela;dkxd¡nacioa j  {ehaní  la  %«ifncr  ánalogiju    : 
Cmm  d  fenú  md, 

éí  la  tangmtt  de  U  dedmaóm  id  Stk 
ijtfsi  U  tátmmc  de^  UaitMU  de  feky 

d  frniQ  ¿  U.  drenad  afc&ifimud.  \ 

£(b>  íe  véclaro enla  fig^vj*  en  la  qual  £0  ,  es  d  HorU 
salte  ohltquo  ,  ü  de  esfera  obliqua:  I,  es  d  punto  de 
Edóicica^  qoeiaie  por  dicho  Horizonte ;  y  al  miímo  tiem- 
po íaie  el  punto  C  dd  Equador  BCL :  coaque  el  punto  Q 
«sla  aícenhon  obliquadel ;  y  tirando  por  I  el  Meridiano» 
ú  Horizonte  de  es^^ra  ttOtí  AIG ,  ferá  M  la  aicenlion  reda 
de  I:  luego  d.  aseo. MC,  es  la  diferencia  afcenfional.  En 
d  trutngub  pues  MCI  ,  conocido  el  arco  Mi  ,  declina- 
ción detjputtto  I ;  y  d  aoguloMCI , . o fií  igual  £GB^ altu- 
xa  de  la  equinoccial ,  ó  complemento  de  la  altura  dd  Polo^ 
fe  íabiá  d  arco  CM ,  con  la  analogía  arriba  dicha* 

/.  PROP.  LXXn,  Problema. 

VmPtks  tábUsdeUs  d^efe^fas  afietifienales  ^j  deUs  dfieth 

rfienes  $bti^ás, 

LA  tabla  de- Jas  di&rendas  aicenfiondes  ,  fe  conftru- 
ye  fácilmente  para  todas  las  alturas  de  Polo ,  ef- 
ciiviendo  en  una  cedulilla  el  logarithma  de  la  .tangteit 
jde  la^  akura  de  Pojo ,  y  fumancfo  CQOcinttamente  coa  di- 
dio  logarithmo  lf>s  logarithmos  de  las  tangentes  de  cada 
grado  'dekTecKnadoD ,  empezando  de  la  uiúdbd,  y  qui- 
MüAo  de dK:n« fumad  logarithmo ddfeno  total,  que  fe 
bttpecon  iolo  quitar  una.  unidad  i  la  parte  ftiieÓra :  oai 
i¿¡í<íU  ¿allarin  ios  Jogarichaos  d^.  los.  fenos  de  lasidUb- 

rea- 


jWttWf  aCtnfifflMky  ^  coiwlpoMtienceS' 4  cadi  grado  <!« 
diedtxucion.  £fto  fe  hondeo  oida  altura  de  Polo  ,4ial^i| 
dé  lo.  ü  66*  grados  y  ambo» 

.  Sabidas  &  diferetictis  afireoíionaks^  propia»  de  a^ 
da  altara  de  Pok>  ,  fe  íabrán  tamoien  k»  afcenfiones 
4ri>liqaas  fñxarcada  akara  y  y  to  oidunrin  hs  tablas  d£ 
Jb6L  ¿beraoMB.  fobrcdiduB  de  cada  grado  de :  £diptka» 
Si  efte  gradoe&kieiceQ.elemisfefio  auflxal ,  y  la  aku^ 
ra  de  Polo  fuere  boreal ,  añadafe  la  diferencia  aftenfionai 
á  la  afcenini  reda ,  y  lafimu  ferii  la  aicenfion  obliqua; 
pero  fi  el  grado  de  Eclíptica  diavieie  en  ek  emisferio 
boreal ,  y  la  altura  de  Polo  fuere  tanüaíeo  boreal  y  fe  relb- 
á  la  diferencia,  aiceoíional  de  la-afeeofionire&i  ,  y  ú 
'refiduo  feri  la  aíeenfioa  pt^ua  s  y  (i  fe  quifieren 
laliarlas  defeeníbnes  obüquas ,  le  h¿i  todoi  al  oofitra* 

Addertafe  ,.aue  quando  la  decliuacioa  es- uu^Mur  cfm 
^cofnpkiDeiito  déla  altura  de  Polo  ^  oque  la.  alma  de 
la  Equinoccial ,  no  hay  diferencia  afeenfional^ni  aiceoíiM 
obUiqua;  porque  en  eftecaíb ,  ti  la  declinación o^rers  ea 
id  enúsferiomiuno  de  la  alti^  de  Polo,  jamás  Ale, 'ni  -fe 
pone  dicho  punco  ;  porque  jam^  puede  lleear  al  Hoiiaoo* 
te ,  í¡  que  todai  fu  buelta  la  da  encina  del  Honzonte ;  yü 
eftá  en  el  Horizonte  opuefto  al  de  la  alcura  de  Pob ,  )am^ 

ruede  íalir,  pee  hacer  fu  buelta  enteramente  baxo  dd 
lorizonte. 

.  De  lo  dicho  fe  colige ,  ifue  fi  la  altuva^  de  PciIq  ^ 
xnenor  que  de  66.  grad.  jo.  min.  fobre  el  Horizonte,  cada 
dia  faklra ,  y  fe  pondrá  el  Sol  en  dicho  Horizonte ;  por- 
que d  complemento  de  dicha  altura  de  Polo ,  íiempre  ferá 
ttiayór:de  x;»'§rad.  ao.  min.  luego  la  declinación  dd 
Sol  j  que  á  lamas  puede  fer  xj.  gra£  jo.  mki.  Íiempre  fe- 
lá menor  que  d  complemento  de  la  altura  de  Polo ;  p^a 
A  ¿fea  fuere  mayor  que  66.  grad.  30.  min.  fu  comf^meo- 
fio  ferá  menor  que -23.  0[ad.  ^o.min.  conque  algunos  dias 
tendrá  el  Sol<  mayor  dedinaaon  y  que  dicbo  complemen- 
co ;  y  en  eflos  no  fe  oculurá  y  ti  eíhiviere  en  el  emisferio 
dcmchadtiira de  Pob;  ó  no  fiíld^  y  ti  eíluviere  en  d 

cmií^ 


Jo6      Trat.  XXIII.  Db  hJí  Astronomía; 
cmisfedo  opttdbdw  Q^  diat  (ean  ¿ftos  ^  fe  calejo  dfe  la 
pcopu  Quinte» 

PROR  LXXnL  Prdblema, 

Dédd  quáUfimTá  dtmá  de  F0I0  nujof  que66^gíáJL  30.  fMítt 
dammru»  kf  grades  de  Eclifticaqm  mmtd  fuimf  jUs^   . 
•  iáuiks  &  eanhétfí  en  éidbá  áUMám  .  i 

»  *  '  1 

BUíbaíe , porexetnplo,  en  altara  deBoIo de.7a. gDiick>% 
qué  grados  de  Eclíptica  fian  losquc  jaoiás  fo  ociUtan^ 
y  los  qucjaní^  (alen.  < 

HaUeíe  el  complemento  de  la  altom.  de  Pdo  ^  que  ea 
dte  exempio  es  lo.  grados ;  y  qualquiera  grado'  de  JBclm^ 
cica ,  cuya  dedinacioo  fuere  mayor  que  xqm  grad..  li  efti 
enlaparte  del  Polo  elevado,  jamás  (e  ocultará  ;  y  íieftá 
en  la  parte  del  Polo  contrario »  jamás  (aldrá  íbbre  dácho 
Horizonte*.  Buíqueíe  pues  en  la  tabla  de  las  decUnacio* 
nts  y  qué  grados  de  Ecliptica  tienen  dicha  declinodoQ  dé 
2o.  grad.  y  íe  hallarán  (er  el  principio  de  Geminis  ,  v  de 
León  en  la  parte  boreal :  conque  los  grados  que  hav  oeídf 
el  principio  de  Geminis  al  de  León ,  jamás  fe  ocultan  ;  y 
por  coníiguiente ,  eíbmdo  en  ellos  el  Sol ,  que  es  por  tiem* 
po  de  dos  meíes ,  no  £e  pondrá  el  Sol  en  diclu)  Horizonte;  y 

!)orque  el  principio  de  Sagitario  y  y  Aquario,  opueftos  á 
os  fobredichos  ,  tienen  también  20.  grad«  de  declinación 
auftral,  eftandoenelloselSol,  jamás íaldrá  íbbre  nuellro 
Horizonte* 

PROP.  LXXIV.  Problema. 

Dédd  Id  dfcenfUn  reSd y  y  U  declmdcmn.de  wu EfireUd^bdUdr 
fu  ¡enfftud  y  y  Utitud.  (fig»^9»y  }0. ) 

NO  hay  duda  fer  mas  fáciles  de  obfervar  las  aícenGo*- 
nes  redas  ,  y  las  declinaciones  de  las  Eftrellas^ 
que  fu  longitud,  y  latitud:  por  eftacauía  inquieren  co- 
munmente Jos  Aítronomos  la  longitud^  y  latitud  y  por  lar 
afcenfíon  reda ,  y  declinación ;  y  no  ¿fta&pQr  aquellas. 

Sea 


...Libro    1.    i  .  ■  •    -        tof^ 

SeaGM  k  Equioocokl  ^  ( jSg.  19. )  fus  Polos  A^D :  iea 

l^Ed^ticaOP;  y  fus  Polos  LEr  Sea  H  un  Aftrofueri 

de  la  Écliptica :  tireíe  del  Polo  L  de  M  Gclipcica  por  d 

AftroHelarcoLHI;  yferá  HI  latitud  del  Afiro  ;  y  d 

arco  RJ  fera  fu  Jongiiud':- tireíe  del  Polo  A  el  círculo 

AHD , y  Icii  KH  la decUnacion dd Aftro  ;  yRKfu  af- 

ccniiofi  re^»  EAo  Ripaefto  ^  fúpoóeíe  fiíhÚá  b  albeoíión 

reda  KK;  y  reftaadoJa  del  quadpanteRG'^  ^Irefiduo  feri 

d  arco  KG ,  medida  del  ángulo  H  AP  ;  y  conocido  ¿Ite^ 

^oeda  íabido  el  ángulo  LAH.  Aísimifíno,  porque  (e  (upo- 

óe  conocida  la  dc(£naetonKH)  fe  conoce  fb  coiopleaient^ 

al  cpiadrante )  que  es  el  arco  HA;  amas  de  dio,  efti  tam^ 

bien  conocido  el  arco  AL  igual  á  4a  manma  decünacioa 

éú  Sol ,  o  diftancia  de  los  Polos  de  la  £qttiiioccial ,  y 

Edípcica :  lu^  eo  el  triangulo  LH  A  (  que>ft  ha  podfa» 

¿pane  en  la  jí¿.  30.  para  mayor  claridad  )  conocidc»  loa 

lados  AL,  AH ,  v  d  ángulo  intermedio  LAH  ^  fe  (abrá  d 

arco  LH^  compíemetito  de  la  latitud  lUeahfig»  29*  y  a& 

finiMiiio  fe  cotxxcvá  el  angolo  HLA ,  compkflwnio  de  k 

kmgítud  IR  en  la^.  29.  Para  hallar  d  arco  LH ,  fe  tirari 

«1  perpendículo  HK,  (pg^  jo^ )  y  fe  harán  las íiguicntcs  ana^ 

logias. 

4I  fmm  ^.  id  ^tngidú  lAHi 
Áf$iU  tángeme  de  HAy 
>  U  témgente  de  AX. 
Conocido AX, fe fabcLX^ y fepsá&ihfegiBida  «nalo^ 


Cmm  el  feuéi,  de  AX, 
áU  fem  z*  de  LXi 
"   *áfddfem%.d€HAy 

al  fim  z.  dé  LH¿ 
Para  hallar  d  ángulo  HLA »  conoddof  ya  por  la  priméis 
aoak^los  fegmentosLX,  AX,  fe  hará  la  andogia  ¿- 
gpiíeote.  (fcJD* ) 
Cmm  d  feno' de  Uí^ 

éd  fem  di  AXy 
AfÁ  U  umgentedd  énjgedé  BJO^- 
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4  U  tangente  del  míiúo  HLA» 
Cuya  medida. es  el  arco  tP  »  complempito  de  la  lotk^ 
gitud  IR.  (Jij.  29.) 

PROP.  LXXV>  Pxoblcma, 

Dádd  U  decünácion id  S^ly  ü  de  un, Afir» ^  j  U  álturd  de 
Foh  ^  b4l4¥  U  amplitud  Miva  y  y  ocádns* 

SEa  /el  Hoirízonte  OE ;  la  Equinoccial  BL ,  qtie  ooaa  al 
Horizonte  en  0>  Ciando  eíU  el  Sol  en  la  Equinocp. 
cíal,  Tale  por  el  punto  G,  y  (e  pone  eq  el  ppuefto,  que 
ion  los  puntos  del  Orto,  y  Ocaíb  verdaderos ;  pero  Bicret 
<Ie  los  Equinoi:cios  ^  nace  el  Sol ,  y  le  pone  en  otros  pun* 
tos  mas ,  ó  menos  diftantes  de  los  referidos ,  (egun  niere 
mayor  ^  .0  menor  la  declinación  del  Spi ;  y  la  diftanck 
que  hay  entre  los  puntos  del  verdadero  Orto,  y  Ocaíb ,  y 
jos  puntos  en  que  fale  ,  ó  (e  pone  el  Sol ,  (e  llama  ampli'« 
tud  ortiva ,  y  occidua  ,  la  qual  viene  a  íer  como  una  dot 
clinacion »  no  contada  en  circulo  horario  ,  donde  íe  cuen^ 
tá  la  rigurofa ,  ti  en  el  Horizonte :  Iblo  en  la  esfera  reáb¡^ 
por  coincidir  el  Horizonte  con  el  circulo  de  la  horaíexta, 
coincide  también  la  amplitud  ortiva  ,  y  occidua  9  con  la 
declinación  rigurofa.  La  amplitud  ortiva  y  puede  (er  bo* 
real ,  y  auftral.  Quando  el  Sol  camina  por  el  paralelo 
bor^M  IK ,  Cate  ín.  el  puntp  I  ^  y  fu  ampjitud  prtiva  bo-) 
real  es  el  arcó  CI :  y  quando  camina  por  el  paralelo  anf^ 
tral  PN ,  fale  en  F ,  y  fu  amplitud  <írtiva  auural  ^  CF» 
Lo  mifmo  digo  de  la  amplitud  occidua.  Dada  pues  la  de- 
clinación del  Sol  y  u  de  la  EltreUa ,  y  la  altura  de  polo ,  fe 
facará  fu  amplitud  ortiva » y  occidua ,  con  la  an¡dogia  fi^ 
gniente. 


»'; 


Come  el  feno  }.  de  la  atma  de  feU^ 
al  feno  de  la  declmacian  í^  8^9     .    .    .     21 

Jfsi  el  feno  totaly 
al  feno  de  U^  imfflitHd  qÉo  fe  bnfía^  . 


Libro     L  io^^ 

Efto  (e  hace  daro  ^  confiderando  el  triangulo  CIM^' 
redaogak)  en  M ,  en  el  qual  (bn  proporcionales :  como  el' 
feno  del  ángulo  C ,  cuya  niedida  es  el  arco  LO ,  comple^ 
mente  de  la  altura  de  polo ,  al  íeno  de  MI  y  declinación 
del  Aftro ;  alsi  el  íeno  total »  ü  del  ángulo  reáo  M,  al  íe- 
no del  arco  Q  y  amplitud  oniva. 

PROP.  CXXVL  Problema. 

DéüU  U  éfiémád  iilsüd  frmmo  EqwMuwy  y  fu  nuadma 
éonfiaui  aniv^ ,  háUar  las  dmks. 

LA  máxima  amolitud  ortiva ,  o  occidua dd  Sol,  es  ¡A 
I  <fíc  tiene  en  los  Trópicos.  Hallada  pues  ¿ih  por  la 
propofidon  antecedente,  &  hallarán  las  diemsis^  dando  de 
efta  analogia. 

CrnmtlfimMály 

éd  f€n$  Í€  U  nuaánu  éonflmi  del  Soh 
Afn  flfniB  de  fu  JifiáncU  alpexUM  EquMCmp 

d  (íuo  de  U  ámfütui  qui  fe  hufca. 
En  efta  forma  íe  harán  con  facilidad  las  tablas  de  las  an!^- 
plitudes  ortivas  para  todos  los  grados  de  la  Ediptica* 

PROP.  LXXVIL  Problema. 


HáUd¥itdrc0f€midmrnodeqftalquUrsffjd$diUlcBptka^ 

Qüando  el  Sol  eftá  en  la  Equinoccial ,  el  arco  femi* 
diurno  es  de  90.  grados ;  porque  como  d  Horí- 
^  2onte  divide  á  la  Equinoccial  en  dos  partes  igua-> 
IcSjéí  arco  diurno  es  la  mitad  de  la  Equinoccial ,  d  i8o«. 
grados  ;  y  por  conCguiente ,  el  arco  ftmidiumo  es  90. 
pero  quando  el  Sol  anda  por  qualquiera  paralelo  á  la 
Cquinocdal ,  el  arco  diurno ,  es  mayor  de  i8o.grad;íi  dti 
en  el  emcíerio  boreal ,  y  menor  quq  i8o«  giacfos ,  íl  eíB 
en  d  auibral ;  y  por  cooíiguiente ,  d  arco  lemidiumo  es 
mayor,  ó  menor  que  90.  grados :  efte  excedo,  ó  de(edo  es 
igual  á  la  diferencia  aKrenfíonal ,  como  íe  ve  en  h  figura 
17.  en  la  qual  ^  hecha  fiípoficion  que  el  Sol  fale  en  F ,  ca- 

mi' 
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minará  ¿on  fü  movimiento  diurno  el  aito  B4  f  y"  efte  iirco 
ferá  el  arco  (emüdiurno :  y  contado  eaia.  Ecjuinoccial,  íer) 
d  arco  fcroidiuEpo  DB  ^  que  es  el  que  camina  el  punto  D 
deEquínocdal  ^  mientras  el  Sol  en  lu  paraletoanda  el  arco 
FN :  donde  &  ve»  que  el  arco  FN  es  menor  que  5K;«grado% 
y  lo  Que  le  falta  es  preciíameme  el  arco  DO  ^  diierencta 
afcennonal  del  punto  F. 

Supongamos  áora ,  que  eVSol'fe  hfttla  en  el  parakio 
boreal  IK ;  fu  arco  femidiurno  (era  IK ,  que  es  lo  que  c»- 
tniba  ti  Sol  con  el  movimiento  diurno deute  que  íi|e-te'^ 
hafta  que  ll^a  al  Meridiano  en  K :  contado  efte  arco  ca 
la  Equmócaal ,  íerá  MB  ^  porque  citando  elSal  en  I,  e^ 
tá  til  afcentfion  reóben  M;  y  en  el  iiMfino;tiempo  qu^  ¿1 


Sol  camina  diíde  I  hafta  K  »d  puaco'M  pafla  á  B:  efte-arco 
MB  excede  los  5k>»  grados  ó  ouadrante  cB  en  el  arco  GM^ 
que  es  la  diferencia  afceníional  del  punto  L 

Deaqui  fe  infiere  Ú  modo  de  componer  la  tabla ,  Ta- 
cando ptfa  cada  altura  de  polo  los  arcos  íemidiumos 
competentes  Í  cada  grado  de  Eclíptica ,  en  efta  forma. 
En  el  íctmdrculo  Aulfa*al  reftefe  de  90*  gradoi  k  dife- 
rencia, aíceníional ;  y  en  d  íemicirculo  boreal  a&adaíe  i 
los  90.  grados ,  y  rdultarán  los  arcos  íemidiumos  de  ca- 
da grado  de  Eclíptica  :  efte  arcó  lemidiurno  (e  converti- 
rá en  horas ,  y  minutos ,  (66,)  y  le  fabrá  el  tiempo  en 
que  hace^,  y  le  pone  d  Sol;  y  pnor  coAíiguiente  \  la  dura- 
ción del  dia  ,  y  de  la  noche  ,  en  oualquiera  tiempo  del 
«6o«  IS9mph.  Pidefe  el  arco  lemidiurno  del  día  en  que 
'dlá  d  Sol  en  el  principio  de  Geminis  en  dtura  de  polo 
de  40.  grados.  La  diferencia  aíceníional  de  dicho  punto  es 
dli  i8.  grados ,  que  añadida  á  90.  por  fer  el  (emidrcuk) 
Boreal  y  ion  io8«  grados ,  reduddos  a  horas  y  y  minutos^ 
Ion  7*  bor«  ti^  minutos,  y  tñe  es  el  arco  íemidiurno ;  y  di- 
remos ,  que  el  Sol  fe  pone  en  dicho  Horizonte ,  y  dia  á  las 
y.hon  i2«  min.y  reftando  efte  arco  de  12.  horas,  el  reli- 
dtto  4.  hor.  48.  min.  íerálahora  en  que  faie  d  Sol ;  7  afii 
de  los  demás. 


PROP- 


mOP.  LXXVOL  PraUeaif. 

EN  la  j%«  51^  'íe.fiíMiie  dlár  elSd  en  H^  y  fe  pretende 
íabcr  la  hora  oel  dia.  CoDocida  pu^  k  altura  de 
puio  AP^  íe  (abe  (u  complemento  AL ;  y  conocida  la  de- 
cUnacioa  KH  del  Spl ,  ft  (abe  fudittancia  HA  del  j>olo; 
poraM»  re^ndo  la  declinación  boreal  del  quadrante  É[A»ó 
añadbida  \  dicho  cpadrante ,  fi  la  dedioacion  foere  Auftral, 
fe  fabril  la  difti^a  entrdcl  Sol ,  y  el  polo^ijue  en  nueñro 
cafo  es  HA.  También ,  pprgue  fe  fupone  conocida  la  altu- 
ra IH  del  Sol ,  ie  íabe  fií  compko^énto  HL«  luego  en  el 
xríangulo  ALH ,  conocidos  tiis  tres  lados ,  fehaUará  por 
Tiigonometria  d  ángulo  LAH,  cuya  medida  es  el  stfcd  d« 
£ayiaoccitl  MK^diltancia  dd  Sol  al  Meridiano, que  redu^ 
cioo  á  horas vV  minutos ,  &c.  ie  (abrá  la horaddi  día.  I4 
icÍ|[)lodon  fe  hace  dd  modo  íiguiente. 

Sumen(e  los  tres  lados ;  dto  eSy.  d  complem^icq  di 
la  altura  de  polo ,  el  complemento  de  la  declinación  ,  y 
d  complementa  de  la  altura  dd  SoL  Tome(e  la  mitad 
de  efta  fuma ;  refte(e  de  efta  (emiíuma  el  complemento 
de  ]a«  altura  de  polo ,  y  el  coniptemeiltd  de  la  dedioacibn^ 
cada  ceda  de  ppr  sí,  .y.(e  tendrán  fas  diferencias.  Hecho 
efto  ,  lumenle  los  complementos  logaríthmicos  del  feno 
¿d complemento  de  la  altará  depolo,y  dd  teño  del  coiS- 
pirmento  de  la  dediaadon  ,  con  los  logaríthmos  de  U^ 
¿enas  de  las  diferencias  halladas;  y  la.muad  de  efta  (unía 
íerá  el  Iqgaríthmo  del  feno  de  un  arco,  quedupUcado,  y 
seducida  á  horas  ^  y  mioutos^&c.  dará  la  d^ancia  del  S<ri 
ai  Mediodia,  u  duMediodiaal  Sol;  y  por  configuiente^ 
ie  i&brá  la  hora» 

Exemfh^  Sea  d  lado  LH  ai.  grad.  8.  min*  •  complo- 
oiemo  de  la  altura  del  Sol  :  (ea  AL  50^  grad*  comple* 
aenco  de  la  altura  de  pola:  fea  HA  66^  grad»  30.  mia» 

com- 


i 

^ 


II X  Tr AT.  XXin.  Dfi  LA  Astronomía; 
compkroentp  de  la  declinación  del  Sol.  La  fuina  de  1o% 
tres  lados  es  i$8.  grad.  38.  min.  La  (emiftima  es  79.gnid^ 
19.  min.  Reliando  AL  de  dicha  (emifuma ,  fale  la  dife-i 
rcocia.  primera  2<^erad.  15^  aún.  Reíbodo  HA  de  la  miíl 
ma  (efniruma ,  fale  la  diferencia  (egunda  12.  grad.  ^^.miiu 
Hecho  efio ,  fe  hace  la  operación  liguieqte. 

AL  50.  grad.  C.L.  o.  1 1 574^. 

HA  66.  grad.  ;o.  min.  CX.  0.0376022» 

Diferencia  primera.  L.  9. 6898734. 

Diferencia  iegunda«  L.  9. 3460245. 


Suma.  1 9*  1892461. 

Semifiíma;  L.    9.5946230. 

Ella  iemifuma  es  logaríthmo  del  íeno  de  23.  grad.  9.  min* 
mitad  del  ángulo  LAH4  y  duplicado,  es  46.  grad.  i8*  min^ 
ahgulo  entero  LAH^  ó  arco  de  Equinoccial  MK,que  con- 
vertido en  horas ,  minutos ,  &c.  da  3.  horas ,  5.  min.  det 
pues.de  medio  dia,^  fi  es  por  la  tarde;  6  antes  de  medio 
dia  9  (¡es  por  la  mañana.  Elle  Problema  tiene  muchos  ,  y 
fñuy  apreciaUes  uíbs  'en  la  Afirohomku 

PROP.  UOOX.  Problema. 

DátU  U  altura  de  folo^y  U  dUitra^j  decünácm  de  mu 
ybrtlUy  bdUar  la  hwá  de  U  neáe.  ifig.  31.) 

HAgafc  con  la  ^Effa-dla  la  miíma  operación  que  ett* 
la  propoficicn  paíiada  fe  hizo  con  el  Sol ,  y  fe  ten* 
drá  el  valor  del  ángulo  LAH,  o  la  diftancia  KM  de  la 
Efirella  H  al  Meridiano  :  reíleíe  efta  difbncia  de  la  a(^ 
cenfíon  reda  de  la  Eílrella ,  fi  la  obfervacion  fe  huviere 
hecho  en  el  quadrante  Oriental ;  ó  añadaíe ,  fi  fe  huviere 

S^erado  en  el  Occidental:  y  la  fuma,  ó  refiduo,  feri  la 
cenfion  ré(^a  del  medio  Cielo.  De  eita  afeenfion  fe 
reftará  la  afceníion  reda  del  Sol ,  añadiaidole  á  aquefia 
560.  gibados  ^  cafo  que  fe  nece&tdQTé  para  poder  hacer  i^ 

reíta: 
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refU ;  y  con  efto  (e  tendrá  la  diftanda  del  Sol  al  itoctdio 
dia  precedente ,  que  convertida  en  boras ,  minutos  ,  &c# 
dará  la  hora  que  ic  deiea  íaber. 

PROP.  LXXX.  Problema. 

Dédd  U  dicünéum  del  Sol  y  j  la  alma  de  púh^  bailar  la  borár 

em  que  fale  y  b  fe  fone  el  Sol. 


E 


Sro  íe  puede  hallar  por  la  fropof.ij.  y  también  hallan-, 
do  el  arco  (eminoaurno  cpn  lá  üguiente  analc^ia* 
Como  el  ftm  totál^ 

}i  la  tangente  de  la  dedmaciam  del  Sol;         . 
Afsi  la  tangente  de  laaltnra de  folo^ 
alieno 2.  del  arco  feminoüuma. 
Reduzcaíe  el  arco  (eminodurno  á  horas  y  minutos  y  Scc.  f 
fe  /abrá  la  hora  en  que  fale  el  Sol ;  y  redando  el  mifmO' 
arco  (eminoaurno  de  i2«  fe  tendrá  la  hora  en  que  TeponC: 
el  Sol :  como  porque  en  altura  de  40.  gr.  el  arco  (eminoc* 
tumo  del  primer  punto  de  Geminis ,  es  4.  horas,  48.  min« 
diremos ,  que  el  Sol  (ale  entonces  á  las  4.  hon  48.  min.  y 
reftaiido  eico  de  1 1.  horas,  hallaremos  poneríe  el  Sol  á  bs 
7»  hor«  IX.  miOi 

PROP.  LXXXL  Problema. 

Ihtda  la  aUnra  de  folo  y  la  declinación  y  j  altura  dtl  SA  y  bailar 

fu  azmutb.  ()íg.3i.) 

LA  cuenta  délos  azimudes ,  o  verticales ,  comieñza.dc^ 
>  Meridiano;  y  el  at^ulo  jCümudal  y  es  el  que  fbruia  ^ 
azimuth  con  el  Meridiano;  y  fu  medida^es  ei  arco  del  Hq^ 
rízonte  ,*  coraprehendicjo  entre  el  Meridiano ,  y  azimuth;/ 
lo  mi  (lito  es  buícTar  d  azimuth  del  Sol ,  ü  otro  Aftro,  que 
bufcar  la  diílancia  ,  que  hay  del  Meridiano^  al  azimuth,  eq 
que  íe  halla  dicho  Aftro.  ^    ^ 

En  la  figkr.  5 1.  PLO ,  es  el  Meridiano ;  OP  ,  pl  Hori- 
zonte ;  H ,  el  Aftro ;  y  fu  vertical ,  ^  azimuth ,  es,  LHI> 
Bbfcaíe'el  aiigiiló  azimuthal  OH ,  o  el  arco  dd  Horizonte 
TivMO  VíU  H  01, 


114  Trat.  XXnl.  Ds  LA  Astronomía. 
OÍ ,  dada  la  altura  de  Polo  PA ;  la  declinación  del  Sol ,  6 
Aiiro  KH ;  y  lii  altura ,  HL  La  Feíblucion ,  es  la  miíhiá 
que  en  la  frapof  78.  porque  conocidas  las  fobredichas  co- 
fas, ie  faben  los  tres  lados  del  triangulo  LHA;  efto  es,  AL, 
complemento  de  la  altura  de  Polo:  HL ,  complemento  de 
la  altura  del  Sol ,  o  Aftro;  y  HA ,  complemento  de  íu  de- 
dinácion ,  y  fethaUarii  el  ángulo  HLA ,  y  fu  medida  el  ar- 
co IP;  y  por  configuiente ,  íu  complemento  á  i8o.  jgrados, 
íéA  el  ángulo  OLl ,  y  fu  arco  OJL  Para  mayor  claridad, 
rtptoo  la  operación. 

Súmenle  los  tres  lados ,  faquefe  la  iemifuma ,  de  afta 
fe  reftará  el  complemento  de  la  altura  de  Polo  AL  <  y  ei 
complemento  de  la  altura  del  Sol,ó  Aftro  HL,  due  fon  los 
lados  que  comprehenden  el  ángulo  HLA ,  que  (e  bu(ca ;  y 
los  reíiduos ,  o  diferencias  ,  fe  tendrán  notadas.  Tomeníe 
tos  complementos  Loearíthmicos ,  aísi  del  Ceno  del  com- 
plemento de  la  altura  ae  Polo,  como  del  (eno  del  comple- 
mento de  la  altura  del  Aftro,  y  fumenfe  con  los  Loganth- 
mos  de  las  diferencias  halladas;y  la  mitad  de  efta  luma,  ferá 
el  Logárithmo  del  feno  de  la  mitad  del  ángulo  HLA;y  du* 
ülicado  ^(erá  el  ángulo  HLA,ó  arco  IP;  y  fu  complemento 
á  i8o*gr.  (era  el  arco  Oí,  que  determina  el  azimutn,  empe> 
zando  iü  cuenu  defde  la  parte  Meridional  del  Meridiano. 
Para  hallar  el  azimuth  del  Sol  á  las  íeis  de  la  tarde  ,  fe 
feguirá  la  iiguierite  analogia. 
Cmo  el  feno  mul^ 

alieno  t.  de  U  altura  de  Foloi 
Afsi  la  tangente  de  la  declinaáon  del  Sol, 

i  la  tangente  del  acitnutb  del  Sol. 
Efte  acimuth  ,  (bk)  (e  halla  en  los  dias  mayores  de  i i. ho- 
ras ,  én  que  el  Sol  fale ,  y  (e  pone  en  la  parte  Septentrio- 
nal  del  Horizonte  en  nueftra  esfera* 
'     Para  hallar  el  acimuth  del  Sol ,  quando  eftá  en  4a  equ^ 
ooccial ,  (ervirá  la  analogía  í^uicnte. 
Como  el  feno  toial^ 

i  la  tahgme  de  la  dma  del  Sol; 
Jfsi  la  tangente  de  U  altura  de  Polo^ 

al  feno  t.  del  atimmh  del  Sol ,  contado  del  Uerididno. 

CO- 
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COROLARIO. 

D'EéUififiUÜgt  el$iiododefácar^yc9mfrotárU  BneaMt* 
ridiáM  tng(M0mitr'usm€nt€  j  que  es  en  efid  firma.  0^« 
firváuU  UdUmd  ádsdy  tmefe  d  mfmo  tiempo  la  fimbra  que 
bate  UB  ferfembaüé  tntm  flam  HorMntd ;>  fabiia la  iecüna^ 
mn  f  que  emMfisíiene  el  Sdj  j  la  altura  iePoh^Je  faíariel 
Mgia  aüumtbaldel  Ád  :  yformanáú  en  el  plano  HorizMtd  di^ 
Aoangdo^conUlhuaquefenoto'de  lafomrajíe  fabra  UU- 
Wid  Mnidiana  y  nue  es  laque  fimnarkiicho  ángulo  cenia -de  la 
fenána.  Larazjon  aclara^  porque  la  Ünea  delafimbra^  es  la 
utmm  fetckn  iel  Oorizjonte  con  el  axamutb^  i  rerticd  ieísd ;  )^ 
ú  UerUiana ,  es  la  feccim  común  del  Mtr'uliano »  j  Horixmte^ 
las  quales firman  dicbo  anpU  acmutbd :  adfirtiendo  'y  que  U 
Imea  Maridiana  cae  axia  el  Oriente »  refpeSo  de  la  linea  do  la 
fimkayjiis  otferracmfe  hace  pof  la  mañana  \j  d  íomento^ 
fi  fi  hiciere  f$r  la  tarde. 

PROP.  LXXXH.  Problema. 

l>aia  la  alema  de  Pde  >  declinación  del  Afir  o ,  j  fu  dí^anúá 
hef  aria  del  MmJ&ma ,  hdUr  fu  altura  fobre  el  Km* 

DAda  la  altura  de  polo  PA ',  (e  fabe  {u  complemento 
AL :  dada  la  decfinacion  KH,  íe  (abe  iu  complemen- 
to HA ,  diftancia  del  Aftro  al  Polo  ;  y  (abída  íii  diftancia 
horaria  del  Meridiano  y  (é  conoce  el  ángulo  LAH  c  luqso 
en  el  triangulo  LAH  y  Tábidos  (us  dos  lados  AL ,  AH ,  y  el 
ángulo  intermedio^  (abrá  por  Trigonometría  el  arco  LH» 
compleoiento  de  la  altura  del  Aftro  ,  por  la  (kuiente  aiMk 
logia ,  fupontendo  ,  que  el  perpendículo  cae  del  Polo  del 
Horizonte  »  fobre  el  circulo  horario  dd  A(h'0« 
«w  elfeno  totaly 

i  la  tangente  i.  de  la  abura  de  polo; 
^ú  el  fene  %.  de  la  difianúa  del  Afito  d  Ueridianef 
i  U  tanamfi  del  arcemmeto  que  fe  balLu 

fíi  *  He- 


1 16  Trat.  XXUI.  De  t  a  Astronomía. 
Hecho  efto ,  íi  fe  halla  el  Aftro  entre  el  arco  horario  de 
las  6.  de  la  mañana,  v  el  de  las  6.  de  la  tarde,  refteíe  el  ar- 
co pñmero  hallado^ae  la  diftancia  del  Aftro  al  polo;y  ü  fe 
hallare  entre  las  6.  de  la  tarde ,  y  las  &  de  la  mañana  ,  aña- 
dale  á  dicha  diftancia ,  y  (e  hallará  un  inundo  arco:  halla- 
do efte  ,  prolkafe: 

Crnno  el  Jaid  z.  del  arco  frimero  haUád$y 

álfing  2.  del  fegmdo  arco  bollado; 
Afsi  tlfeno  de  la  altura  de  poloy 
al  ¡en»  de  la  altura  del  Aftro. 
Para  hallar  la  altura  del  Sol ,  quando  Ce  haHa  en  d  circule» 
de  lasíeis  horas  y  (e  hará: 

Cmo  el  feno  totaly  > 

alfeno  de  la  declinación  del  Sok 
Afsi  eljeno  de  la  altura  de  fclo^ 
al  feno  de  la  altura  del  Sol. 
Para  hailat  la  altura  del  Sol ,  quando  cltíí  en  la  equinoc- 
cial ^íe  hará: 

Como  el  feno  totaly 

alfenú'del  complemento  de  la  altura  de  foto; 
Afñ  el  feno  del  cmplem.  de  ladift.  del  Sol  al  Meridiomiy 
al/eito'de  la  altura  del  Sol. 
Con  efta  pradica  (e  han  trabajado  las  tablas  de  hs  alturas 
del  Sol ,  en  los  principios  de  los  íignos  para  cada  hora  ,  y 
para  diferentes  alturas  de  polo. 

rKOP.  LXXXnL  Problema* 

Dado  d  azimntb  ^y  decSnacion  dd  Sol  y  y  tabora  delüa^  haUár 

la  altura  del  Sol.  {pg^'l  i* ) 

DAdo  el  azimuth  IP  del  Sol ,  y  fu  declinación  KH, 
'  ó  (ii  complemento  HA ,  y  la  hora  del  dia  ,  ó  dif- 
tancia MK  del  Sol  al  Meridiano ,  (e  pide  la  altura  JH 
del  So\.  Hagaíe  en  el  triangulo  LAH  la  (¡guíente  ana*- 
k^ia* 

Como  H  feno  del  azjmuth  del  Sd  IPj ' 

.  al  feno  dd  comflem.  de  la  docün.  dd  Sd  BA\   - 

Jfá 
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Afsidf€mdiUdifiáníhdflS0l4lMmá.MK^ 
.  M  fóM  de  ¿H,  comflem*  dt  U  dtutA  del  SúL 

PROP.  LXXXIV.  Probíenuu 

l>4déí  U  decünáemy  altura , jr  azJmuth  del  Sü  ,  hdUr  U  \má 

d^ldiá.ifig*ii.) 

ESce  modo  de  hallar  la  hora  del  día ,  es  ipas  fácil  que  el 
de  la  frofoj*  78.  porque  teniendo  eo  uo  plano  Hori* 
zoncal  la  linea  Meridiana,  bien  exada,  ó  una  bruxula  ñde- 
liTsiina  ,  fi  al  mifmo  tiempo  con  la  fombra  de  un  perpendi* 
culo  (e  obTerva  el  ángulo  azimuthal ,  v  la  altura  del  SoL 
fe  halla  con  una  fola  analogía  la  hora  del  dia :  porque  en  el 
tñan^lo  LHA ,  conocidos  HA ,  complemento  de  la  de- 
clinación ;  HL ,  complemento  de  la  altura  ;  y  el  ángulo 
azimuthal  HLA ,  ó  íu  medida  IP ,  azimuth  del  Sol  >  fe  ha- 
llara eJ  ángulo  L AH ,  6  iii  medida  MK  ,  diltancta  del  Sol 
al  Meridiano ,  con  la  íiguiente  analogia. 

Cmm  elftm  del  complemento  de  la  dedmacm^ 

al  ftno  del  campUmento  de  la  altura; 
jtfii  el  Ceno  del  azinmái ,  contada  del  Mtridiano^ 
éUjeno  de  la  dj¡ftancia  del  Soial  Mertüam^ 

PROP.  LXXXV.  Problema. 

Dadas  dos  altttras  del  Sol  y  u  de  otro  qualquier  Áfiro ,  atfa  de^ 

dinaúonfea  conocida ,  juntamente  con  fu  diferencia  aümu- 

tbal  y  hallar  la  altura  de  polo ,  y  fus  alamudes. 


(jíg«r.  }2.) 

S£a  en  ia  pg.  52.  ABCU  el  Meiid 
Polo ;  B£F  la  Equinoccial :  AIL  el  Horizonte :  los  dos 


>£a  en  Ul  fig.  5 1.  ABCU  el  Mei  idiano :  C  el  Zenith:  D  el 


lugares  del  Sol  y  ü  de  la  Eftrella,  G,  H.  Sean  GE ,  y  HK  (u 
declinación :  GI ,  HF  (u  altura  :  é  IF  fu  diferencia  azimu* 
thaL  Pidde  la  altura  de  Polo  DL;  y  el  azimuth,  6  arco  del 
Horizonte  LF ,  ó  Al ,  ó  AF. 

Operación*  Primeramente ,  en  el  triangulo  GCH  Ion 
conocidos  los  dos  lados  GC  ,  HC  ,  (  complementos  de  las 
alturas  IG ,  FH  )  y  el  ángulo  GCH ,  cuya  medida  es  el 

arco 


tl8      TiiAT«XXIU.  Dte  1 A  Astronomía; 

arco  IF ,  diércncia  aztmuthal :  luego  fe  fábríiti  por 
gonooietria  el  ángulo  GHC  ,  y  el  arco  GH.  t^  En  d 
triangulo  XaDH  too  conocidos  los  lados  GD ,  HD, 
(^complementos  de  las  declinaciones  GE ,  HK  )  v  el  arco 
oH ;  conque  (e  hallará  el  ángulo  GHO  ;  y  reliando  de 
¿fte  el  ángulo  hallado  GtK^,  reíhr)  cotiocido  el  ángulo 
CHD,  2.  En  el  triangulo  CHO  Con  conocidos  los  dos 
bdos  HC,  HD,  poroue  HC  es  complemento  déla  altu- 
ra del  Ai&o  H ;  y  HU ,  complemento  de  íti  declinación^ 
es  también  conocido  d  ángulo  CHO  compreheodído  de 
dichos  lados :  luego  fe  fabrá  el  arco  CD ,  cuyo  comple- 
mento á  jK>*  grad.  íeri  DL ,  altura  de  Polo^  También  (e 
conocerá  en  elle  raifino  trianguló  con  los  mifmos  datos 
d  ángulo  DCH ,  ó  d  arco  FL  fu  medida ,  cuyo  comple- 
mento AFá  1 8o,  grados,  es  d  ángulo  de  la  Meridiana 
con  el  azimuth  del  Aftro ,  puefto  en  H ;  y  ti  ie  toma  la 
diferencia  que  hay  dd  arco  miimo  FL  á  po,  grad,  fe  tendri 
el  azimuth,  contado  de  la  linea  Oriental »  quelérá  Septen- 
trional ,  fí  dicho  arcoFL  fuere  menor  que  ^o,  grad  y  aus- 
tral, íi  fuere  mayon 

La  refelucion  de  dle  Problema ,  (irvc  primeramente 
para  hallar  la  declinación  dé  la  bruxuía ;  porque  obíervan- 
do  el  ángulo  que  hace  con  la  bruxula  uno  de  dichos  azimu* 
des  j  fe  labe  el  ángulo  que  la  bruxula  hace  con  Ja  Meridia- 
na i  que  vs  fu  decQnacion ;  y  ello ,  fin  necesitar  de  la  Me- 
ridiana,  que  no  fe  puede  tener  en  el  mar. 

Sirve  también  para  la  Gnomonica  ;  porque  fi  en  qual* 
quiera  plano  (e  pone  un  gnomon ,  y  con  dos  oUtrvacio- 
nes  le  notan  las  do»  extremidades  de  fus  (bmbras  en  B ,  y 
C ;  (^fig'i}* )  y  dd  punto  A »  pie  del  gnomon  ,  fe  tiran  las 
AB ,  AC^y  fe  tendrá  el  ángulo  ,  ó  diferencia  azímuthal 
BAC  ;  con  efto  fe  (aben  las  longitudes  de  las  (bmbias ,  y 
la  del  gnomon  AD ;  conque  fe  tienen  dos  triángulos  rec- 
tángulos, y  en  cada  uno  es  conocida  la  longitud  déla 
fombra»  y  dd  gnomon  ,  que  Ion  fus  lados;  luego  fe  ha- 
llarán los  ángulos ,  que  la  hipotenuía  forma  en  o  9  y  en 
C  ,  que  fon  las  alturas  del  Sol  fobre  el  plano  del  Rebx 
al  tiempo  de  la  obfervaeicm*  Hecho  efto ,  febalUri  por* 

la 
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iá  refolucion  explicada ,  el  ángulo  que  hflce  lá  linea  Me- 
ridiana de  aquel  plano ,  que  llaman  la  Súbfiüar  >  con.qual* 
quiera  de  los  dichos  azimudes  AB,  ó  AC ;  y  formando  en  ol 
pUno  el  adgulo  hallado  ^  como  ,  porexemplo,  FAB,  coQ 
la  linea  AB  déla  íbmbra ,  ie  cendra  tirada  la  fublülar  FAfi: 
luego  fe  tirará  la  AD,  igual  al  goomon ,  y  perpendicular 
á  b  fuhftiJar ;  y  haciendo  el  ángulo  ADE  •  sgual  al  com- 
plemento de  Ja  altura  de.Polo »  queíe  hallara  tambieatrir 
gonometricamente  por  el  modo  arriba  dicho',  íe  tendrá  el 
punto  £ )  ceqtro ,  o  Polo  del  Relo)c »  y  feíproleguirá  fu 
nbrica  ,  como  fe  dirá  en  el  tratado  de  la  Gnomomca. 

PROP.  LXXXVL  Problema. 

páiá  U  áltmdJi  féb^j  U  difianáá  del  Sdd  MiridUm^ 

(  fiif  €sU  b$ra)  bálUr  ti  arc0  del  límixmtef  (mfrdwi^ 

dú  entre  el  MeridUne  ^  y  d  ckeidie  biram 

del  Solí 

Sirve  efte  Problema  para  la  conftruccioQ  de  losRdoxer 
Horizontales ,  como  en  fu  lugar  veremos  ;  porque  ellos 
aocos^el Horizonte ,.  fon  iguales  á.los  ángulos  que  hacen 
las  lineas  de  las  horas  con  la  Meridiana  :  ligáíe  la  (i¡guíeotC 
analogía. 

CMM  el  fMdies    . 

si  Ctwe  de  U  aUrntá  de  P&le; 
*     4/H  U  tángeme  de  la  difamia  del  Sdf  al  Metidlani^ 
4  la  tángeme  del  arco  que  fe  bufia* 

PRÓP.  LXXXVn.  Problema. 

J>ad4ÍdUngtniyj  latitud  de  una  EfireÜafixa^  bollar  fu 

decünaáen»  {fig.  34. ) 

SEa  AEB,  la  Equinoccial  ;  P  ,  fu  Polo  :  fea  FHI,.h 
Ecliptica ;  y  Z>  iu  Polo :  fea  APZ,  el  Coluro  de  loa 
SoUtícios ;  y  C)  la  Éftrella  dada ,  cuya  longitud  Gl»  y  lu 
latitud GC  ,  fe (upon:n  conocidas|pidefe  fu  declinación 
£C.  Oferaáen.  £41  el  triangulo  PCZ ,  es  conocido  el  ar- 
ca 
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co  PZ  2).  grad.  30.  miiu  por  (cr  la  diitancia  dd  Bolo  do 
la^cliptica»  alPotode  la  Equinoccial:  es  también  cono- 
cido el  arco  ZC,  complemento  de  la  latitud  GC  ;  y  afsimif- 
mo  íe  fabe  el  ángulo  PZC ,  comprefaendido  d^  dichos  la* 
dos,  que  es  la  diibncia  de  la  Eibella,  al  Coluro  de  los  Solfti- 
ríos,  cuya  medida  es  el  arco  GF,  complemento  de  GI ,  Ion- 
gitud  conocida:  luego  fe  (abrá  el  arco  PC ,  cuyo  comple* 
mentó  CE  á  5K>«  grad.  es  la  declinación  que  ie  pide« 

PROP*  LXXXVm.  Problema. 

Dádd  U  loHfftnd  9  j  latitud  4€  una  EfheUa  fixa  ^  kédlar  fu  af- 


rT?  N  lá  ihirmá  (¡gura ,  y  en  el  mi(mo  trianguló 
J^  íe  bu(ca  el  arco  de  Equinoccial  lE  :  hállale  &cil- 
mente ,  poroue  dados  los  dos  lados  PZ ,  CZ ,  y.  el  ángulo 
intermedio ,  íe  halla  trigonométricamente  el  ángulo  ZPC, 
cuya  medida  es  el  arcoEB:  tómele  el  complemento  de  ¿fte^ 
y  ie  tendrá  el  arco  lE.  Algunas  veces  (era  menor  que  el 
quadrante ;  pero  en  todo  cafo,  el  arco  IE ,  (era  el  comple- 
mento del  ángulo  ZPC*  Lo  demás  lo  enleñará  la  mi(ma 
pra^Cdb  ... 

PROP.  LXXXEL  Problema. 

I>ada  lahf^kudjjflatnudde  d$s  Bjbrellas  ,  i  Ciudaies^  kí- 
Uarfudifiancia ,« ^  el  arco  de  árculo  máximo ,  ivmfHbeih 

dido entre  ellas,  (/tg.  ly) 

« 

•  .    i.  . 

SEan  los  puntos  B,  y  C  los  lugares  de  las  EftreUas,  6 
Ciudacles:  fea  A  el  Polo  dcIAiundo;  BD ,  y  EC,  Tus 
latitudes; y  DE,  la  diferencia  de  fus  longitudes :  luego 
en  el  triangulo  ABC ,  fe  faben  los  lados  AB ,  AC  y  comple*. 
mentó  de  las  latitudes;  y  el  ángulo  A ,  intermedio  ,  cuya 
medidaes  DE :  luego  íe  (abrá  el  arco  BC  por  Trigotio- 
metria.    . 


PROP« 


Libro    ¿  jfli 

.  PRCX^.  XC  Probltíma» 

Dáia  UdeíliMáíimi  dHSúl^  áUura  di  Pob ^ y  el  ángfdo  ázinm- 
tMj  í$n  ti  qud  fe  ítem  la  linea  Merimna ,  balarla 

befa.  (jíj.  5^.) 

SEa  DBF,  el  Meridiano;  B,  el  Zenith ;  C ,  el  Polo  del 
Mundo ;  DEF,  el  Horizonte ;  HE,  la  Equinoccial ;  lA, 
ei  paralelo  por  donde  camina  el  Sol  A  :  pídete  la  hora  del 
dia ,  6  el  arco  HNL  Conocida  la  declinación  AM ,  fe  fa- 
be  (u  compleniento  AC :  también  ie  íabe  BC ,  diftancia  de 
los  Polos ;  y  el  ángulo  DBN*  y  es  conocido  por  obferva* 
cion ;  y  por  conliguiente ,  es  también  fabiao  el  ángulo 
ABC,  lii  complemento  á  i8o.  grad«  lu^o  en  el  triangulo 
ABQ  dados  los  lados  AC,BC,  y  el  ángulo  ABC ,  íe  halla- 
rá el  ángulo  BCA,  o  (u  medida  el  arco  AI  ,o  MH>  el  qual 
ertido  por  iy«  grad.  dará  en  el  quociente  el  numero  de 
;  horas  que  hay  halla  el  Meridiano. 

PKOP.  XCL  Problema^ 

Bada  la  altura^  y  decünacion  delsdj  y  el  angula  azinutebalj 
bailarla  bara^  yla  altura  dePelo.  (fig.  36.) 

EN  el  triangulo  miímo  ABC  y  (bn  conocidos  el  arco 
f  BA,  complemento  de  la  altura  del  Sol  AN;  y  el  ar- 
co AC,  complemeoto  de  la  declinación  MA,  y  el  ángulo 
ABC :  luego  fe  fabrá  el  ángulo  ACB .,  y  fu  medida  MH, 
diftancia  del  Sol  al  Meridiano.  La.anaáogia,  es  como  fe  (i- 
guc 

Come  el  fena  del  arco  ACy 
al  feno  del  ángulo  ABOy 
Afsi  el  feno  del  arco  ABy 
al  feno  del  ángulo  ACB. 
Para  hallar  la  altura  de  Polo ,  íe  procurará  hallar  d  lado 
BQ  complemento  de  dicha  altura  CF. 


PROP. 
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PKOP.  XCn.  ProUctiia. 
•  Qbferrár  la  á$xáám  del  OrtfHfák. 

CRePufcuÍQ  y  es  el  tiempo  que  pafla  defde  el  principio 
ael  refplandor ,  b  luz  auc  precede  al  nacimiento  del 
Sofl ,  faaltia  que  élte  nace ;  ü  el  que  intercede  entre  el  Ocafo 
del  Sol,  halla  el  fin  de  la  luz  que  ícle  íigue:  aquel  íe  lla- 
ma Awrorá ,  y  CrefufcuU  máimin^  y  ¿íle  Vejfmim^hisüj  ob* 
fervado  los  Aftronomos  >  aue  aquella  duaoia  y  é  imperfec-? 
ta  luz ,  dura  haíla ,  y  deíae  que  el  Sol  tiene  i8.  grados  de 
deprcísion  baxo  dd  Oriente ,  contados ,  no  en  el  paralekx 
del  Sol,  fi  en  el  circulo  vertical ;  y  como  á  los  i8.  eradoik 
de  efte  vertical  correfpondan  bafta  el  Horizonte  diferente^ 
grados  de  Equinoccial  ,  í^un  es  diftrente  la  declina^ 
cion  del  Sol ,  y  la  altura  de  Polo ;  ie  figue ,  no  fer  fiempre 
una  mifína  la  duración  del  Crepuículo  ,  que  (e  mide  por 
los  grados  de  Equinoccial  fobredichos.  Puedefe  obfervac 
la  duración  del  (Jrepu^ulo  de  varias  maneras. 

I  Con  un  perpendículo ,  o  Helox  de  péndula  ,  que 
íeñalelos  iegundos ,  (e  obfervará  el  tiempo  delHe  que  em- 
pieza la  primera  luz  <kl  Crepufculo ,  halla  que  (ale  el  Sol^ 
o  defde  que  íe  pone  el  Sol ,  hifta  oue  lenece  el  refplandor 
del  Crepuículo  ;  y  con  efto  (e  fabra  fu  duración,  i.  Ape- 
nas apuntala  Aurora,  tomefe  la  altura  de  una  Eftreila^ 
cuya  declinación  íea  conocida ,  y  por  hfrof.  79.  íaquefe 
la  hora ,  y  minutos ;  (aquefe  también  por  la  fr^p*  J7»  la 
hora ,  y  minutos  en  que  (ale  el  Sol,  y  reliando  el  un  tiem* 
po  del  otro ,  el  reíiduo ,  ó  diferencia  ^  fyci  la  duración  dd 
Crepuículo. 


PROP. 
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FRQP.  XCQL    Problema. 

J}Mád  UdMá  ée  folúydeílimcm  M Sol^y  Ubctd enquam* 

fm4í  U  Juma ,  i  fenece  tí  CfefufcuU  ve/pertm » háUar 

U  difftfiim  M  Sd  háX0  del  Hvrixmtt. 

SEaOP  el  Horizonte:  MG»  la  Equioocdal :  A>  y  D^ 
fiís  polos :  ABD  fea  el  circulo  horario  en  que  fe  halla 
el  Sol  al  principio  de  la.  Aurora,,  aue  fupongo  halUrfe  en 
C;  y  jpqr.conhguiente,  £CF  íerá  fu  vertical.  Pidefe  FC, 
d^relsion  del  Sol ,  baso  del  Horizonte*  Opcrachn^  Un  e} 
triangulo  DCE,  (e  tiene  conocido  el  Ángulo  CDE,  o  di(- 
tancia  del  Sol  al  Meridiano  iri^rior ,  que  fe  ^be  por  la  ob- 
ftrvacion  de  Ja  hora  en  que  empieza  la  Aurora  :  también 
es  conocido  el  lado  DC  ^  complemento  de  la  declinación 
dada  KC ;  (abefe  aísimiimo  el  lado  DE ,  complemento  de 
k  akura  de  polo :  conque  fe  (abra  el  lado  £C ,  cuyo  com* 
pkmento  CF  i  90,  grad«  ferá  la  depreísion  del  Sol  debaxo 
€lel  Horizonte  racional  al  principio  de  la  Aurora. 

Si  ie  hicieren  en  diferentes  días  las  obíervacíones  de 
la  duración  dd  CitpufcuJo ,  y  íegun  pellas  le  concluyere 
íiempre  una  mÜma  depreísion  del  Sol  ^  íe  concluirá  con 
^rmeza  la  cantidad  de  dicha  depreísion  »  que  como  he 
dícho,fe)u^(eriiemprede.i8.  grados ,  con  la  poca  va< 
fiedad  que  puede  inducir  el  íer  mas ;  ó  menos  alu  la  Ath* 
mofphera ,  en  varias  regiones  s  yxiempos. 

PROP^  XQV.  problema. 

Dádd  Utdmáíwñ  id  CftpífiuU ,  4iclhi4cm  del  S9I » y  alma 
depoUf  halléor  U  dtfrtfsm  M  S0I  báX0  ü  Hmizjmtt 

racional^  ifii*i^O 

SUponeíe»  (abtda  por  la: ffa^9Z«  la  duración  delCre^ 
puículo  t  y  la  hora  rá  que  empieza  la  Aurora,  obfer- 
vando  k  altura  de  una  £ft relia ^.ccuno  allí  íe  dixo  en  el 
%•  con  efto  ]  y  la  declinación  del  Sol,  y  altura  de  po- 
lo. 
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lo  fe  (abrá  quan  profundo  efté  el  Sol  debaxo  el  Horizonte 

racional  al  prirícipio  de  dicha  Aurora; 

I     Sea  AD  dfiametro  de  la  Equinoccial ;  (ea  Qf  dia« 
metFo  del  Horizonte;  y  íupongamos  que  efté  el  SolenB^ 
punto  de  la  Eouinoccial ;  y  fea  MB  íeno  de  la  duración 
obfervadadel  C^repufculo^  convertida  en  grados  ;  y  (era 
IK  el  diámetro  del  Almincancarath ,  ó  circulo  crepu(cu- 
lino  ,  en  quien  fe  halla  el  Sol  al  principio  de  la  Aurora. 
Táitibieti  AH  ferá  (eno  de  la  altura  meridiana  del  Sol 
AQj  y  HG  (crá  fono  de  la  depreísion  del  Sol  baxo  el  Ho- 
rizonte ;  y  es  claro  ,  (  z.  6.  EucL )  que  en  el  triangulo 
AGB  fon  proporcipnales  AM  á  MB ,  como  AH  ,  á  HGr 
luego  (era 

Orno  elfeno  total  AMy 

al  fino  de  la  duración  del  Crepufiuh  MB; 
Afsi  el  feno  del  complem.  de  la  altura  de  polo^que  et  AB^ 

al  feno  HG  de  la  demfmn  del  Sol. 
1  Supongamos  que  eítá  el  Sol  en  el  punto  C  del  pa- 
ralelo, cuyo  diámetro  es  .NO  ;  y  (era  NR  el  feno  total; 
RP  y  feno  de  la  diferencia  afcendonal  y  ü  del  excedo  del 
arco  (emidiurno  (obre  fcis  horas ;  y  IHZ  es  el  leño  de  la 
duración  oblervada  de  el  Crepufculo  convertida  en  gra- 
dos :  añádale  RP  y  (eno  de  la  diferencia  alcenfional ,  al 
feno  total  NR ,  y  refultará  NP  ;  y  ferán  proporcionales 
en  el  triangulo  NTC  Como  NP  á  PC ;  afsi  NS  a  ST ;  y 
como  la  mi(ma  razón  tengan  NP  a  PC ,  que  los  íenos  fe- 
mejaotes^á  los  (bbredichos,  tomados  en  la  Equinoccial ,  (e 
hará  la  (iguiente  analogia. 

Como  NP  y  agregado  del  feno  total ,  y  difer.  afcenftanaly 

al  feno  PC  de  la  duraüon  obfervada  del  Crepufculo; 
Afsi  N5,  feno  de  la  altura  meridiana  del  Sol  en  efie  paralelo^ 

a  STy  feno  de  la  doprefsion  del  Sol  en  dicho  paralelo. 
3  Supongamos ,  que  etta  el  Sol  en  Y  ,  punto  del  para- 
láo  Auftral  vX  :  en  efte  ca(b ,  (e  reftará  &Z ,  (eno  de  la 
diferencia  a(cen(ional  y  del  feno  total  VZ  :  añadafe  á  la 
mifma  diferencia  alceníional  la  linea  pequeña  ZY  ,  que 
es  el  feno  del  arco  y  en  que  empieza  la  Aurora  antes  de  las 
feis ;  y  (i  no  empezare  antes ,  fe  reíUria ;  y  con  eito  fe  ia- 
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hA  la  linea  &Y ,  y  íe  hará  la  íiguiente  analogía. 

Como  V&  y  rejiduo  delfeno  total  j  qmtada  la  difer»  afcenf. 
•  4  U  linea  &Ty  fino  de  la  dutaáon  del  CrepuícuU; 
Afsi  VE  y  feno  de  la  altura  merid.  en  efie  faraleí, 

i  £  z.feno  de  la  defrefswn  del  SoL  '^ 

PROP.  XCV.  Problema. 

-     • 
Dádá  la  dipefsum  del  Sel  dóaxo  del  Horvcontey  fu  deduio/Cien^ 
j  U  altura  develo  j  bollar  la  duración  iet.  Crepufiuto. 

EN  la  mifma  figura.  Dada  la  altura  de  polo  FL ,  íe  íabe 
,  h  altura  de  la  Equinoccial  QA  ;  y  ílbida  la  declinar 
cion  del  Sol,  íe  (abe  fu  altura  meridiana  en  qualquiera  pa- 
ralelo :  y  fupuefta  la  depnefsion  del  Sol  al  principio  de  la 
Aurora  ,  íe  hallará  la  duración  del  Crepuículo  en  los  mif- 
mos  triángulos  que  íirvieron  en  la  propoíicion  anteceden^ 
te ,  para  haUar  lá  deprebion ,  mudando  el  orden  como  íe 
figue.  ) 

1  Supongamos,que  el  Sol  eñe  en  la  Equinoccial  al  prin^ 
dpío  de  la  Aurora  en  el  punto  B ,  y  lera  la  analogia. 

Como  AHy  feno  de  la  altura  meridiana^ 

'éí  HGyfeno  de  18.  grad. 
Afsi  el  feno  total  AMy 
al  feno  de  un  arco  AÍB. 
Qjic  reducido  Choras,  y  minutos, da  la  duración  del  Cre- 
puículo. 

2  Supongamos  eító  el  Sol  en  Y ,  en  el  paralelo  Auí^ 
tnü  VX ,  íerá  la  analogia. 

Como  VE  y  feno  de  la  alt.  merid*  del  Sol  en  ikho  foraU 

i  El.  feno  de  18.  grad. 
Afn  V&y  re&Ldel  feno  total  deffues  de  refiada  la  difer.  affy 
a  &ly  ¡eno  de  un  aireo. 
Que  convertido  en  tiempo  y  da  la  duración  del  CxtpuC- 

CUlD. 

3  Supongo  eftár  el  Sol  en  C  >  puotQ  del  paralelo  Bo- 
ital  NO»  y  íerá  la  analogía^ 

Camn 
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Cmn§  VS  j  fíM  de  Id  altmrd  mmAáM^ 

¿  5T,  feno  de  iS.grMdm 
Afsi  NP  y  dmgdd§  del  fino  Mdl^j  Id  di^.  dfietíf. 
i  PC^finode  imdn§. 

en  tiempo  j^  es  la  diiraciop.  del  CrepuA 
culo. 

De  efta  fuerte  íe  pueden  hacer  tablas  para  varias  altu- 
ras de  polo  9  de  la  duración  del  Crepuículo  al  principio 
de  los  Signos. 

PROP.  XCVL  TheorcoMu 

Explicdnfi  dlgimds  frifiedddes  de  U  durdám  de  Us  Gre* 

fufeuUs. 
I  T  TAllandofe  d  Sol  en  los  grados »  aue  dKbn  igifal- 
JljL  mente  de  un  miífaio  Solíticio ,  los  Crepuiculos 
ion  ieuales ;  porque  (iendo  el  mtfino  paralelo  d  aue  pai& 
por  aichos  puntóles  igual  el  arco  que  hzy  entre  el  tionaoo*- 
te ,  y.  el  Almincantarath  i8.  ó  circulo  crepuículinow 

1  En  la  esfera  reda  ,  el  míninio  Crepuículo  lucedc 
quando  eftá  el  Sol  en  la  Equinoccial;  y  en  los  grados  aparr 
tados  de  la  Equinoccial ,  tanto  es  mayor,  quanto  mas  dü^ 
tan  de  ella;  y  en  igual  diftanciade  la  mifina  ,  Con  igualdii 
La  ra2on  es ,  porque  laEquinoccial,  y  los  paralelos  en  efta 
esfera ,  (bn  perpendiculares  al  Horizonte;  y  íiendo  la  Equi- 
noccial circulo  máximo  ^  y  los  paralelos,  menores ;  y  tanto 
menores,  quanto  mas  apartados  de  la  Equinoccial:  (e  ligue, 
que  entre  el  Horizonte,  y  el  Aimincantaratlx  i8.  ó  drculo 
creouículino ,  tanto  mas  grados  de  circulo  fe  compreheo*» 
deran,quanto  ¿fte  fuere  mas  pequeño  :y  como  tanto  tierna 
po  galle  en  caminarle  un  grado  peaueno ,  como  un  grada 
f  rande ,  (e  ligue ,  que  en  pallar  el  ^ol  dd  Almincancar^ 
1 8.  al  Horizonte,gallará  mas  tiempo  en  los  circuios  meno- 
res ,  que  en  la  Equinoccial ;  y  en  los  milmos,gaftaii  tanto 
mas  tiempo ,  quanto  ellos  fueren  menores,  6  mas  diftantei 
de  dicha  Equinoccid* 

j  En  la  esfera  obliqua ,  los  puntos  aue  diítan  iguaU 
mente  dd  Equinoccio  y  tienen  deligudes  los  Crepulculos: 
de  liierte ,  que  los  que  caen  á  Ja  pa^te  del  polo  qiaoiidlxs^ 
Ion  mayores  que  el  Crepuículo  del  Equinoccio^  y  que  los 

que 
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que  (iiceden  en  los  paralebs  del  otro  polo  ;  pero  en  él - 
tos  9  no  fiempre  fuccdon  kM  Crepúloilos  mayores ,  que  en 
el  Eaiiinoccio.No  me  parece  íer  menefter  detenerme  en  de- 
monftrar  eftas  propiedades ,  por  no  fer  etta  ikiaterta  muy 
preciía :  veafe  el  Padre  MilUet  en  el  lib.  ude  U  Afitwvm. 
defde  la  p9f.  42.  donde  demueftra  las  fobredichas,  y  las 
figuientes* 

4  £n  la  esfera  obliqua » los  paralelos  aue  caen  ázU 
el  polo  manifidlo ,  quanto  mas  diftaotes  del  Equadór , 
tienen  mayor  Crepuículo^  por  la  razón  del  num*  i.  en  los 
del  otro  polo ,  hav  variedad*  TamlúeQ  en  la  esfera  mas 
obliqua  (on  los  C5repufculos  mayores ,  porque  el  arco 
coQtcmdo  entre  d  Horizonte ,  y  el  Aiimncantarath  i8* 
És  mayor  ,  por  (er  mas  óhiiquo* 

CAPITULO    XI. 

DE   LAS    DOZB   CASAS    CELESTES. 

LAs  doze  cafas  ccleftes ,  (bn  caíi  todo  el  tUndamento 
}  de  la  Aftiologia  Judidaria ;  y  de  la  variedad ,  é  im- 
periecdon  con  que  las  eftahkderon  en  diferentes  riempoi 
los  Afirolemos ,  confia  Inflantemente  la  vanidad  de  dicha 
dencia ,  ii  merece  tal  nombre,  la  que  carece  de  prindpios 
dertos»  Todos  concuerdan  en  dar  principio  á  las  cafas  en 
el  Horizonte  Oriental ,  figuiendo  el  orden  de  los  Signos 
pero  en  todo  k>  demás  van  diícordes  :  eflo  no  obftaotc^ 
csplicari  los  cinco  modos  que  hay  de  difponerlas. 


MO- 
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M  QD  O    L 

De^uSo  fímicüjy  los  Antiguos,  (fig.  39. jf  ^,). 

EHo  Firmico ,  Card  ano  >  Sch(»cn>y  y  cafi  to4Qs  los  An-^ 
iguos  ^  que  precedieron  á  Juan  de  Rcgiomonte ,  divi- 
on  la  Eclíptica  en  doze  partes  iguales ,  comenzando 
del  Horizonte  Oriental ,  y  procediendo  fagan  el  orden  de 
los  Signos  ;  y  por  ks  diviíiones ;  y  polos  de  la  Eclíptica 
deícriven  íeis  circuios  de  latitud  ,  que  forman  1^  iz^ 
caíais 

-  ¿a  la  Eclíptica  FG;  A,  y  C  fus  polos;  BD,.elHQriZQnJ 
té ;  fea  £  el  punto  Oriental  en  que  la  Eclíptica  cona.  al. 
Horizonte;  AEC,  es  el  circulo  de  latitud,  que  da  principio 
á  las  cafas;  y  AFC'^  es  otro^circulOidáíatitud ,  que  cor- 
tando la  Eclíptica  en  F,  y  G,  determina  con  el  primero  Cus 
quatro  quádrantes  EF,  FEjEG,  GE.  Diyjiianíeitanto  EF, 
como  EG  en  tres  partes  ¡guales  en  los  puntos  H ,  K  ,  y  L, 
M;  y  tirando  por  ellos  los  circuios  de  latitud  AHC,  JSKGi 
ALC,  AMC,  quedaran  formadas  las  doze  cafas ,  fegun  eP- 
te  raethodO)  que  fe  llama  igudl  9  por  dividir  la  Eclipticd- 
en  partes  iguales.  El  modo  de  erigir  el  thcma  celefte,  íe^ 
gun  dle  methodo,  es  el  figuiente*. 

i  Hallado  el  lugar  de  Sol »  bulquefe  fu  afocafioo 
reda  ,  ó  por  las  tablas  ,  ó  por  Trigonometria.  2.  El 
tiempo  contado  defde  el  Mediodia ,  ib  otra  equacíon,  tú 
reducción ,  (e  convertirCen  grados  ^  y.  minutos  del  Eqüa^» 
dor ,  y  íe  fumara  con  la  afcenfion  refta  del  Sol :  con  efto 
(e  fabrá  el  gradq  del  Equador  ,  que  eltá  en  el  Meridia- 
no ;  y  por  las  tablas  de  las  afcenfiones  redas  fe  haiiari 
también  el  grado  de  Eclíptica ,  que  eftá  en  el  Meridiano, 
ó  medio  Cielo  ^  que  llaman  los  Áftrologos »  Cor  Odk 
3 .  Añádanle  á  eilos  grados  de  Equador  que  hay  en  el  Me* 
ndiano ,  los  90.  grados ,  que  hay  del  Meridiano  al  Hodt^ 
zonte,  y  (e  (abrsi  el  punto  de  Equador ,  oue  ocupa  eneoiH 
ees  el  Horizonte  Oriental ;  y  por  las  tablas  de  las  aícen^* 
Hones  obliquas  de  aquella  región,  fe  fabrá  el  punto  de 


£  I B  R  o    L  la^ 

Eclíptica  9  que  Glcjtor  el  Oriente.;  y  ¿fte  (e  pondrl  en  la 
primera  Cala ;  y  añadiendo  continuamente  ^o.  grados  de 
Echptica  y  ie  (abrán  los  fignos,  grados  ,  y  nunutos  que  to« 
can  a  las  4emás  Caías.    . 

Sirva  de  exemplo  el  Tbema  celefte ,  Oí¿»4o0  que  íe  ha 
de  erigir  al  tiempo  de  un  nacimiento  ^  que  fucedió  en  Va- 
lencia año  1691.  en  3.  de  Odubre  á  las  i  j.  horas,  jOtlmn. 
ddpues  de  medio  día.  £1  higar  del  Sol »  es  10*  grad.  50* 
min.  47*  íeg«  de  Libra,  á  que  correlppnde  la  aicenfion  rec« 
ta  189. grad.  $7.min.  £1  tiempo  del  nacimiento,  reducí- 
do  á  grados ,  y  minutos  de  Equinoccial ,  (  66. )  es  aoi» 

£id.  30.  min.  que  fumados  con  la  aicenfion,  re¿ta  del  Sol» 
cen  591.  grad.  27^  min.  y  quitado  un  circulo^quedan  ;i« 
grad.  17.  min.  y  éfte  es  el  punto  del  Equador  que  (e  halla 
en  el  Meridiano ,  á  quien  cpnreípráden  en  las  tablas  de 
las  aíceníjones  redas  4.  grad.  28.  min.  de  Tauro ,  que  ibo 
eJ  medio  Cielo ,  ó  C^  Orft ,  por  eftar  en  el  Meridiano.  A 
dicha  aícen/ipn  reda  del  medio  Cielo ,  (e  añaden  90.  grad*. 
de  £quinoccial,que  hay  entre  el  MerídianOj^  el  Horizonte^ 
y^reíultan  122.  grad.  27.  min.  queíon  laaícenfion  cdt>liqua 
de  la  primera  Caía ,  i  quien  correfponden  en  la-  altura  de 
Valencia  i^^pd.  ;^  min.  de  León ;  y  ¿ftos.íe  ponen  en 
la  primera  Calas  y  añadiendo  fucceísivamente  30.  grad.  de 
Eclíptica  y  Calen  los  ^ados,  y  minutos  para  las  demás  C%3 
fas ,  como  íe  ve  en  d&cha  fgm*  40. 

MODO    IL 

De  Jum  di  Bi¿$mmie.  ifi¿.  ^u  y  j^.} 

EStt  regando  modo  de  dividir  el  Cielo  en  12.  Caías^ 
fe  llama  liMWBd  ,  y  es  íii  Autor  Juan  de  R^o« 
monte ;  si  bien  Juan  de  Saxonia  y  Comenudor  de  Akabí^ 
ció ,  que  precedió  150.  años  á  Rc^omonte^  dice  3  uso  y\ 
de  efia  diviíion  Abrahan  Aven-£zra  :  dividen  éílos  \z 


_ , en  12.  partes  iguales,  con  .íüs  circuios  maxi* 

oíos  ,  que  llaman  ae  fofimn  y  defcrítos  por  las  interíec* 
dones  del  Meridiano ,  y  Horizonte. 

En  la)ijgfrr.4i.  la  hnea  AC  y  repre(enta la  mitad  déla 
TmmFIL  ;i  £qut 
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equitiocciát » i^uáeD  el  Meridiano  ABCI> ,  y  d  Hdlrizoiite 
4ividen  en  dos  cuadrantes  A£ ,  £C :  aísimidao  <|Mda  di^ 
▼ididaí  .en  otros  do^  .<]uadraptes  la  otra  mitad ,  <|ue  fe  (upo- 
ne.eftár  i  la  otra  ^rte  ^  el  quadranteEAife  divide  m  tro» 
^ítés  iguales»  en  F5  y  G;  y  el  quadrante  EC  en  otras  tres, 
cfi  H,  y  K ;  y  tirando  los  circuios  de  poíicioD  BFD ,  BGD, 
HiD ,  BKD  V  motdt  dividido  el  Cielo  en  las  doze  Cafas. 
Donde  fe  ha  de  advertir ,  que  el  Meridiano,  por  paíEu:  por 
e!  polo  L  del  Equador » equivale  á  un  Horizonte  redo  >  ü 
de  e^ra  reda  ^  y  afn»  en  él  nos  valdremos  de  las  afeoifia- 
aés  re^%  Lá  altura  del  polo  L  ,  (obre  el  Horizonte  BD, 
m  el  arco  LD ,  que  es  la  miíkia  altura  de  polo  competeñr 
fe  i  b  región ,  f^ra  quien  fe  erige  el  Tbeaia;  y  afii ,  not 
valdremúis  en  ¿1  de  las  afeeniíones  obiiquas  propias  de  e& 
¿«ura»  La  ^una  de  polo  L  ,  íobre  el  circulo  de  poficion 
BFD ,  es  el  areo  LN  ,  y  (obre  d  circulo  BGD ,  es  LM ;  7 
éTsí  'y  ferá  fiíemefter  ufiír  en  ellos  de  las  a(cen(iones  obiiquas^ 
^opiás  para  aquellas  alturas.  Erigefe  el  Thema  cele^ ,  fe« 
gáñ  eñe  methodo ,  por  los  preceptos  (^uientes. 
'  I  Hallefe  el  lugar  del  Íúl  ,  y  fu  a(cen(ion  reda  ^  co- 
fto  en  el  Modo  I.  u  El  tiempo  Aftronomico  aparente» 
eotwiertáfe  én  ^rado^  ;  y  minutos  de  la  equinoctial »  y  fu- 
ánefe  cotí  •  lá  aícenfion  reda  del  Sol ,  y  fe  fabril  la  dcen* 
fen  reda-del  medio  Cielo ,  cpnio  en  el  Modo  x.  5».  A  la 
a(cen(k)n  reda  del  medio  Cielo ,  »ía^nfe  ;'0»  grad.  para' 
la  II.  Cafa  ,  y  60.  para  la  ii.  y  90.  para  la  primera, 
lio.  para  la  z.  y  i yo.  para  la  3.  y  fe  fabrán  las  a(cenfik>- 
ncs  oDÜquas  de  las  Cafas  fobredichas.  4.  En  las  tablas 
de  las  afcdi(ion6s  i^eSas  ,•  veafe  el  grado  de-  Ediptica, 
cofrefpondiente  á  la  atcenfion  reda  de  la  lo.  Caía  ,  d 
lÉkedio  Cielo ;  y  eíle  fe  efcrivirá  en  la  dezima.  En  las  ta^ 
blas  de  las  a(ceníiones  obiiquas » propias  de  la  region,á  que 
fe  erige  el  Thema ,  fe  büfcaí^  d  grado  de  Eclíptica ,  coiv 
/efpondiente  a  la  aíccníion  obUqua  de  la  primera  Csía^,  y- 
fe  efcrivirá  en  ella.  Buíquefe  deípues  la  altura  de  polo  cbm- 
pétente  i  cada  una  de  las  otras  Cafas :  efta  altura  fe  hallará 
por  las  tablas ,  que  fqelcn  traer  los  Autores  ,  cotno  Origa- 
no ,  tom.  j.foU  i88.  y  Argolio ,  ttm.  ufrL  j68.  ó  por  iri^ 
^nomccria ,  como  díefpuesdtré. 

y.  Ha- 


Libro    lí  .  i         i^t 

5  Hdhdaseftasalturasdepoloyfebuí^iinmtetá-^^ 
blas  de  las  aíceníioiies  obbquas ,  convenientes  á  cada  una  d¿ 
dichas  ahuniSy  los  grados  de  Eclíptica  córrefoondietites  á  l¿r 
flíccnfioa  obhqitt  de  cada  Caía ;  y  efcrivíendo  en  cada  uii« 
fiís  grados  de  Eciiptica  haUados  ^.quedará  hecho  el  Thenu. 
eelette ,  iepio  el  methodo  racional. 

En  el  exemplo  propuefto  ,  la  aíbenfion  ttSttí  áf^  me^ 
díoGiebes  ^z.  gradé  27.  mifi,  añadidos  30.  grad»  feri  la 
aíoenfioo  oMiiqua  de  la  Caía  onzena  6%.  grad.  27.  ipin». 
añadidos  6o*  erados  a  la  del  medio  Cielo  ,  es  la  afcen^ 
fioD  ofaliqua  oe  la  duodécima  Ca(aj>z.  grad*  zj.  minut. 
añadidos  90.  grad.  á  la  mifma  aícenwn  &  la  dezioia  ,  la^ 
le  la  afcenfion  JoMíqua  de  la  primera  Ca(a  ila..  grad»  2^. 
minitt*  añadidos  120.  íale  la  de  la  fegunda  ^(a  i^z. 
grad«  27*  oiin.  añadiidos  1 50*  gradh  (ale  la  dé  la  tercera 
x82«  gradr  27.  min.  Hecho  elto,  le  entrará  eo  la*  tabla 
de  los  potos  de  las  Caías ;  y  en  derechura  de  la  a^íira  de 
polo  de  Valendar  ,  íe  hadarán  las  alturas  de  polo  pror 
pias  para  cada  una  de  las  Calas  ;  eílo  es  ,  para  la  otizena^ 
y  tercera ,-  ie  haOa  la  altura  de  22.  grad*  Para  la  duode* 
zima ,  y  fegpnda ,  la  de  ;6«  grad»  Dapues  íc  buícarán  los 
grados  de  Itcliptica  ,  que  íe  han  de  cmocar  en  las  Caía% 
que  iba  los  correlpondientes  á  fus  aícenfiones  obiiquas 
co  dichas  akuras :  á  la  alcenfion  reda  de  la  dezima  ^  le 
coarffeondcn  Tanto  4^  grad*  28.  min.  á  la  aíceníjon  obli*, 
qua  «e  la  onzena ,  le  correfpondeii  en  la  akura  de  22«i 


_  ij.grad.  27.  min^  de  Geminis.  A  la  aícentiott.  obli- 
<pia  de  la  duodezima,en  la  altura  de  36.  grad*  le  corref» 
paadmCancer  20.  grad.  27.  min*  á  la  afceníion  obliqoa 
déla  primera  en  altura  de  39.  grad*  30*  miné  ü  de  404 
grad*  le  correíponden  I..eon  14.  grad.  25.  min*  á  la  aí-> 
oaofion  oUiqua  de  la  .íegunda.  en  altura  de  56*  grad*  le 
corgeipooden  Virgo  8*  grad.  o*  min*  á  la  afceníion  obli^ 
qua  de  la  tercera  Cafa  en  altura  de  22*  grad.  le  correí^ 
pcodeo'  %•  grad.  25*  mió*  de  Libra*  Las  demás  Caías  tic« 
Bco  Jos  %nos  opneftos  á  los  que  hay  en  íiis  opueftas  coa 
ka  aúfiDos  grados ,  y  minutos* 
<  St  las  altttcas  de  polo  propias  de  cad^Caía  £>  quipp* 

I2  reo 


•  t 
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jtn  hallar  por  Trígonometria ,  íe  obrara  dd  ifliodo  fi- 
guíente. 

*  Bn  Utfig.^i.  el  triangulo  BAG ,  es  refbmgulo  en-A, 
j  fon  conocidos  el  hdo  AB  ^  ooropictnetito  de  la  altura 
de  polo  ^o.  grad.  50.  min.  y  el  lado  AG  30.  grad.  lu^o 
fe  hallará  el  arco  BG ,  y 'el  ángulo  ABG  ,  que  fienda 
igual  ai  ángulo  LDM,  quedará  ^ftecooocido.  También 
en  d  triangulo  LDM ,  redaogulo  en  M , .  fon  conocidos 
d  ángulo  LDM ,  y  LD  aleara  de  Pok>.:  luego  &  ^rá 
el  arco  LM ,  altura  de  Polo  propia  de  b  onaena  Caía. 
Eas  tres  analogias  (bn  lasíiguientes,  para  la  ahura  de  Polo 
de  las  Calas  onzena ,  y  tercera. 
X    Comú  il  fifio  msly  C  L.  OiOoooooD 

djem  !•  de  BA^  hfem  i.  ie  AO^ 

qUi  $s  iguéd  iUdlt.de  Foh;  9.803  5  lof 

Afsi tlfentí ud/e AG^ude €o.gr.  .  5N937530<¡ 

^fenodeG?*  9.7410411 

Que  es  (eno  de  33.  grad.  i6.  min.  y  efte  es  el  arco  GP: 
luego  BG  y  es  56.  grad.  34.niin« 
2.    C&me  el  fem  de  BG,  C.  L.  0^785594 

alfemtotdk  laooooooo 

Afsi  el  fmó  de  AG  30. ¿r^.  9.6989700 

MJenedeABG,  •   .  9.77^5 194 

Que  es  3  (s  grad.  48.  aiin«:  lueeo  el  ángulo  LDM  Cu  mal, 

es  36.  grad.  4S.  m:n.  (abido  efte  ángulo ,  íe  íabd  la  altura 

LM  por  la  tíguiente  analogia* 

3    Cémo  el /eno  totA.  CX.  oyooooooo 

al  fenodeLDy4dt.de  felo y  i^. 

gfjíd.  ^o.  mifh  9.8035105 

Ajsi  el  ftuo  del 4ng.  LDM,  l6.gr. 

^i.mm.  9*7775*S4 

alfeno  de  IMy  xz.gr.  24.  nin.  9*5010399 

Conque  LM  ,  altura  de  Polo  competente  i  las  Caías  on* 
zena ,  y  tercera,  es  zi. grad.  24.  min.  '  .  , 

La  altura  de  Polo  LN,  para  las  Caías  duodezima ,  y  íe- 
gunda,  (e  huleara  con  ks  analogías  figuientes.  En  d  trian- 

f;uIo  BAF  y  redangulo  en  A,  ion  conocidos  AB ,  altura  de 
a  Equinoccial ;  y  AF^^Sp.  grad.  luego  íe  conocerá  el  Jad<^ 
BF  >  y  el  ángulo  ABF* 


f 


M,    Cmm  dftm  md^  CL.  o.ooooooo 

éifnw  z.  de  BA^^i  dfinoM  U  , 

dltmrá  át  Polry  9*^^15 105 
AfdAfimáetSLyhgrmíéamfl. 

ir  ^F,  9.6989700 

éi/€mdt¥Qi^gíMÍ^2^fimh  '  9é5oi48ojf 
Qoe  es  el  coinpleiBcnco  de  BF  :  luego  BF  es  71.  grao; 

2    CmmtlfemdtBF^wffád^  . 

dftmtmds  xquQoooooo 

Afn  tlüni»  ie  AS  6o.gf4JU  St'S^jTSS^^^^ 
d  jim  M  áHg^  ABF  6f.  gr'. 

59.  iniír.  9.9^658^ 


}    Cmmdfimutd,  CJLo. 

d  f€n9 4i  U  di.  ii  Pol^.lSX 

j>  jrW«  $0*  mili»  5^^}$  ^PS 

4/í  r/ /¿na  ir/  4iijirir  ION  ¿5. 

gréls^mm.  9-9<^85^oo 

4l/4Uf#  ir  LN  46.  ^«  I&.IIIIIÍ»  9.77Z4805 

Es  pues  LN  altura  de  Polo  de  la  oipiena^  y  H^oda  C^ 
¡Gis  36.  grad«  18.  iniíK  Y  bufcando  b&  afcenhones  obliquas 
arriba  pueftas » en  las  tablai  dealc^eofioDCs  obliquas  propias 
ác  h  akura  de  Polo  de  cada  Caía. ,  (e  íabriiD  W  grados  de 
Ecbptica  9  que  á  cada  una  tocan :  ios  oue  tanü^ien  tepo^ 
drán  Tacar  (¿or  Trkonometría »  y  quedasá  hec^ael  iW 
fliacdefte^cQinQtevéeab  j¡^.42«  [ 


MQ. 
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.  MODO   DL 

» • 

De  Can^dno^  y  G4z4do.  {^.  43  .j  44» ) 

CAmpano ,  y  Gazulo ,  dividen  el  vertical  primario  etr 
12;  partes  iguaieSjComenzando  del  Horixonte  Orieti-^ 
tai ,  con  íeis  circuios  máximos  de  poíicion ,  tirados  por  iac 
interfecciones  del  Meridiano ,  y  Horizonte :  conr  cfta  divi- 
(ion<)ueda  dividida  la  Eclíptica  en  12.  partes  de^uales 
en  toda  esfera  :  y  aísimifmo  la  equinocciat ,  exceptuando 
en  la  esfera  reda ,  en  la  qual  por  coincidir  la  equinoccial 
con  el  vertical  primario ,  queda  dividida  en  12.  partes 
guales.    * 

En  la^j.  43.  la  linea  CD  repreíenta  el  vertical  prima- 
íío ,  á  qdien  d  Meridiano  ACBD,  y  el  Horizoiite  AB  divi- 
den en  quatro  partes  iguales  ^  y  á  cada  quadrante  dividen 
en  tres  paites  iguales  los  circuios  de  poíicion  AfB  ,  AQB, 
&c.  que  paíTan  por  los  puntos  A ,  y  B ,  polos  del  Vertical 
primario ,  y  comunes  interfecciones  del  Meridiano,  y  Ho- 
rizonte. El  methodo  de  hacer  el  Thema  celeftc,  legun  eíta 
divifíon  de  Campano ,  es  el  (iguiente. 

I  Hallefe  ,  como  en  los  antecedentes  ,  la  aícenfíoit 
reda  del  Sol.  2.  Conviertafe  en  grados ,  y  minutos  de  ia 
ec}uinoccial  el  tiempo  aparente  ,  contado  deíHe  el  medio 
dia ,  y  fumcíe  con  la  afceníion  reda  del  Sol ,  y  fe  fabra  la 
aíceniion  reda  del  medio  Cielo ,  ü  de  la  dezima  CaGu 
3.  Bufquenfe  los  arcos  de  equinoccial ,  cotnprehendidot 
cnrre  los  circuios  de  las  Calas ;  efto  es ,  entre  la  dezima, 
y  onzena ;  entre  la  onzena ,  y  duodezima  ,  &c.  Buíquen- 
le  también  las  alturas  de  polo  propias  á  las  Cafas  onze- 
na ,  y  duodezima ;  efto  (e  hallará  por  la  ubla  que  trae 
David  Origano  ,  fol.  i6i.  ó  por  Trigonometría  ,  como 
luego  dir¿.  4»  Añádanle  los  arcos  de  equinoccial ,  com- 
prenendidos  entre  los  circuios  de  las  Cafas ,  fuccefiiva- 
mente  á  la  afceníion  reda  del  medio  Cielo  >  y  fe  fabnúd 
las  afceniiones  oblicuas  de  todas  las  Cafas,  j.  Bufquen- 
&  los  grados  de  Ecliptica  y  correfpondientes  á  las  aíbeo* 

fio*- 


Cones  obfiquas  de  las  Caía^  ,  cad^  Una  en  ]as  tabl^ir 
fMEopiftsdclu  al!0ura  dePoloiy  ¿i^bsTe  colocarán^enlos 
circuios  ,  o  cufpides  de  las  Co&s  ,  en  el  Tbpma  ce* 

£1  modo  de  formar  elle  Tliema  por  Trigonometría  ^  et 
el figuicpte p  iexiecuta4o ec\ek nHÍmo nempfo  de, arriba.; 9 
el  qual  íe  íacó  íer  la  atccnüon  re<^  del  medio  Cielo  j2^ 
^ad*  27»  mío.  .m  Polo  L  (e  eleva  (obre  .el  circulo  d^  po(i- 
cion  AFB  s  lo  que  es  el  «reo  LM ;  .q^uaim  fea  efte  »rco » íe 
áabrá  por  la  (iguiente  analogía* 

C01M  el  Jcm  t§tdy,  CX^o^ooooooo 

.  éU  fma  (U  C¥  io.ffSdA  J^íjíSjTop 

Afsi  elfcno  de  IB^áUwáic Pota  i^  ffod*. 

^o.fiw«  9«So3^n^$ 

éd/ím  ic  LM.  iS^grad^  3 u-  mitu  9*10x4805 

Conque  ei  arco  LM^alcura  de  Polo  de  la  oozena,  y  tercera 
0/a>  es  iS«  jg;rad.  3  2»  aun» 

^  tVa  hallar  el  arco  de  Equinoccial  Oí  ^  comprehenh 
dido  entre  la  dezima  ^  y  onzena  Cafa  ^  Coa  meneftcr  eí^ 
do^anak^^ 

Caim  el  fina  2«  de  IM^  18»  ffád.       CL« 

aljena  z^deU  élMádt  Vola  i9%ffa4^ 

30«  náttm  %8874o6i 

4/}i  ei  fina  Mat^  iOiX)ooooogk 

d  fina  4e  fM^  igud  k  AI  %^  pad^ 

Coanue  AI  es  54«grad.  26.min.  tUlkdo  eíle  arco  »  íe  har 
ce  la  tíeuiente  anakgia  »  para  hallar  el  arco  Oí  de  la  Equir 
noccial. 

Cama  el  fina  tatd^  CJÜo^ooooooq^ 

4/  fina  ir  CF  lo^poL  ^^897^ 


Afii  eljena  de  Al  a» grad^  i6.  nán^  9^9^^Í  Í4 1 

d  fina  de  01  i^ff^  ijnm^  9*Í^^0SS9' 

'^Equinoccial*  comprdbiendidQ^iK] 


Ja  dezima,  y  onzena  Caías»  24»  crad«.  1.  min. 

JDe  la  mifma  fuerte  fe  Tacará  h  altura  de  Polo  LN  de  l^ 
üuodeziiM Caía;  ,y  el  suroo  iGdet  Cqpadqr ,  qae  hay  p^ 

*  tre 


%¡$      Trat.  XXIII.  DfiíLÁ  agronomía; 

C0m  €l  finoMdl^  CLmO.  0000000 

4fs$  Hfmo  dt  BL  39.  ¿r.  30*  MW»  9*  803  5 105 

'     éd/eii0d€  LS^^^gr.  i'f.mn*  ^•7410^01 

Cooque  k  aleara  de  Polo  de  la  duodttima»  y  (%tuida  ¿a^ 

(as,  e$  3  )  •  grad«  1 5  •  min. 

,  Qnho  €l  ftnm»  Í€  W^  CL.  o»  0^760 

dftmz.  de  Id  éUntfádi  T»<»  IB;  9*  8974C<íi 


•  •  / 


AfsielfemMály  10.0000000 

Hecbo.eíU)  9  íepafla  á  laf^unda  analogia  ,  que  es  la  li« 
guíente. 

Camo.dfenotftálf  •  G.  L.  o.  0000000 

al  fem  de  CQj6o.  gtéid»  9.9575506 

•      Afstufenode  AGy  9.96588x1 

djieno deoG^i*  gt.ii.  mn.  9.  905413-7 

Lueg^  OG,  es  55.  grad.  12.  min.  Y  quitando  Oí  24.  grad. 

I.  miñ.deOG,  quedará  1029.  grad.  ii.  mín.  arcodd 

Equador  comprchendído  entre  la  onzena  ,y  duodczima  Ca^ 

fa.  Sabidos  cftos ,  eítán  íabidos  los  demás ;  porque  el  que 

hay  entre  la  dezima  ^  y  onzena  ,  es  igual  al  que  hay  entre 

la  tercera ,  y  quarta  $  y.  el  que  hay  entre  b  onzena  v  y  dúo- 

dezimai  al  que  hay  entre  la  fegunda,  y  tercera ;  y  los  opueí^ 

tos  fon  entre  si  iguales. 

Es  pues  la  aíc^lion  reda  de  la-  dezima  52.  grad»x7« 
min.  Añadidos  24.  grad.  i.  min.  que  hay  entre  la  dezima,  v 
onzena ,  íalela  afceníion  obiiqua  de  ía  onzena  56*  grácL 
28.  min.  Añadidos á^ftos  29»  grad.  11.  min.  fak  la  af* 
cenfíon  obiiqua  de  la  duodeztma  85.  grad.  ^9.  min.  Kjeí^ 
tando  el  arco  OG  de  0£  y  eño  es ,  55.  grad.  12.  min.  de 
fo.  grad.  queda  GE  56.  grad.  48.  mín.  que  añadidos  ala 
aíc.c^Í3on  obiiqua  de  la  ciuodezima ;  eiio  es,  á  85.  gnuL 
39»  min.  fale  la  afceníion*  obiiqua  de  la  primera  Caía  ixz. 

Srad.  27.  min.  Añadidos  á  eílos  i6.  grad.  48.  min.  quehaf 
e. la  primera  ala  íegunda,  faíe  la  afceníion  obUqua  oe 
4a  íegunda  159.  grad.  15.  min.  Aííadidos  29.  grad.  ii« 
ffíin.  que  hay  éntrela  íegunda ,  y  terceta ,  íale  la  'aícenfion 

obli* 


€>bliqaa  de  la  tercera  18K.  grad*  16.  min.  Añadidos  24^ 
^grad^  I  •  laku  que  hay  entre  la  tercera  y  y  la<quarta  ^  fale  la 
<alceiificni  acda  de  la  quarta  Caía  tii»  grad.  ^7.  min.  que  es 
el' grado  opueftoá  la  dctinia.  Ala  afceníion  reéla  de  la  de- 
sima)  cormpoDden  4.  grad»  ¿8.  min.  de  Tmto^  A  la  afeen- 
•íioñ  oblicua  de  la  cmMoa ,  correfpondeKi  en-  fu  propia  ta- 
bla Geminis  5.  grad^  28.  min.  A  la  aíbenfion  obliqua  dt 
la  duodcsíma  ,  correfponden  Cáncer  1 1«  grad.  lo.  min. 
A  la  aíceiiíion  obliqua  déla  primera Cafii ,  correfponden 
l.Mn  14.  grad.  25.  min.  A  la  alceníion  obliqua  de  lafe- 
^nnda^  correfponden  Virgo  13.  erad.  i.  min.  A  la  afeen- 
4ion  obliquade  la  tercera ,  correjfpoaden  Libra  8.  grad.  o; 
min.  Y  i  la  aícenfion  reda  de  la  quarta,  correfponden  4« 
^rad.  a8«  min.  Efcorpion.  Y  colocando  en  las  Cate  opuet 
taslosfignoS)  y  grados  opuefios  ,  queda  cdnduidoel  tbe^ 
isa  ccleite ,  fegun  el  modo  de  Campano,  y  Gaaulo,  como  fe 
veen  JajSf*  44.  . 

MODO    IV. 

ALcabicio ,  y  la  Comentador  Juan  de  Sáxonia  y  difi^ 
den  el  arco  íemidiumo  en  tres  partes  iguales,  y  en 
otras  tres  el  (eminoftumo ;  y  por  las  divifioaes,  y  PoIob 
-del  mundo ,  coníideran  íeis  circuios  máximos  de  declina^ 
ckMi,  y  con  ellosfurman  las  doce  Cafas  cekftes.  En  la  fig. 
¡5.  fea  AEB  el  Meridiano  ;  AB  el  Horizonte ;  E  ,  y  P  k» 
^olos  del  mundcH  MQt^  la  Equinoccial ;  y  MON  la  £cli||- 
f  ka.»  Por  el  punto  O,  donde  (e  cortará  la  Eclíptica,  y  Horí- 
20Die ,  y  por  Jos  Polos -del  Mundo  E ,  F,  pafle  el  circulo 
BOP,  que  corte  á  la  Equinoccial  en  X ,  y  ferá  XM  arco 
f«iidiunK> ,  y  XN  íeminodumo.  Dividafe  XM  en  tf e» 
partes  iguales ,  y  XN  en  otras  tres ;  y  por  las  diviíiones, 
y  Polos  £,F,)¿fien  los  circuios  EPF,  ERF,  &c.  yque- 
darln  formadas  las  Ca&s  celeftes  ,  de  las  qualeS  ,  tolo  fe 
pueden  reprefentar  feisen  efta  figuraj  pero  las  otras  feis,  (on 
cada  una  igual  á  fu  opuefta. 

Fonueie  el  thema^  fegun  efte  nethodo,  del:  modo  & 

guien* 


I 


f  j^      Trat.  XXIS.  De  t^  Agronomía; 
guíente,    u  A  la  afcenfion  reÚia  dA  Ssol  »  A  ^M/t  d^ 
neoipQ  ^je  {Mi^  9  deáiüe  medio  día  »  hafta  el  fm  «qae  Í4      t 
fiírigi^el  ThoK^  ,  cQnveitido  eo  grados  .9  y  miouco$  de 
Equinoccial,  y  ie  íabe  la  afcenügn  reda  4el  medio Cier 
lo>  como  w  los  .modos  aatci^tdisntesi»  z.  Añadenfe  i  eA 
ta  afceníion  re¿b  del  medio  Ciela5H>*  grados  y  y  fale  li 
aiceníion  obüqua  del  aícendieote^  ^  JBuTquefe  el  grad^ 
de  £ciiptica  y  correl^ndiente  i  dkm,  aroeoOoo  obuqua, 
y  buíoueíe  el,  arco  iemidiunio,  y  íjsminodunio  fu  co/^ 
reTpondience ,  y  tamo  eluoo,  como  el  otro ,  (e  dividirá 
en  tres  paites  iguales.  4*  £1  cercip  del  arco  kmdi^voq^ 
ie  añadirá  tres  veces  Tucceísi  vamepte  á  la  afceníioa  re¿ú 
de  la  dezHiía  Cafa  >  ó  medio  Cielo.,  y  faldran  las  afce^r 
íioDes  redas  de  ios  ^incipios  de. las  Caías  onzena ,  .duo- 
décima,  y  primera*  También  á  la  aroen(ion  ro^  de  h 
primera  Cafa.. <»  fe  añadirá  do$  veces  juccefsivamente  4 
tercio  d^  arco  feminodurno ,  y  refultaráa  las  aícenúpoes 
redas  del  principio  de  la  fegunda  ,  y  tercera  Caías*  Últi- 
mamente ,  íe  bufcarán  en  las  tablas  de  las  aícenfiones  rec- 
tas los  arcos  ,de  Eclíptica  CQrreípondientes  á  h  aíl^eníion 
reda  de  cada  Cafa ,  y  íe  eícriviran  en  dichas  Caías ;  y  en  fus 
opueí^aSylos  grados  mifmos  de  los  íignos  opueftos ,  y  que- 
dará formado  el  1  bema  cekfte. 

En  nueftro  excmplo  »  la  aíceoíion  reda  del  medica 
Cielo  ,  hallada  ya  en  los  antecédales ,  es  ^u  grad*  ZT^ 
min."  añadidos  90.  grad«  fale  la  aíceníion  obhqoa.  del  aU 
ccndcüte  I22«graq.2.7.  min.  a  quien  en  la  ubla  compe* 
tente  de  las  aicentiones  obliquas  correfponden  Leoii  14. 
grad»25.min.  Aora  fe  huleará  el  arco  (emidiun^o  com- 
itente á  eite  grado  de  Ecliptica.  Efte  (e  puede  hallar» 
o  por  Trigonomctria  >  (  78. )  ó  por  tabla  particular  que 
fuelen  traer  los  Autores  ^  ó  por  la  tabla  de  la  quanñaia4 
delosdias,  ó  por  las  cablas  de  las  afcehíiones  obliquas 
y  por  efte  medio  íe  obrará  en  efta  forma:  Hallada  ¿a^ 
ceníion  obliqua  de  León  14.  grad.  Zf.  min.  queesi^i» 
.grafl.  27.  min*  y  hallada,  la  afceníion  obliqua  de  I4«.gradf 
25.  min.  de  Aquario ,  íigno  ,  y  grado  opueCko,  que  es  3  ^^ 
grad*  ;6.  mvu  fe  r^birá.la  pcimera  de  la  fqgunda »  y  el  ce- 

íi- 
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Ddiio  194*  grad»  t9*  vm.  e9  el  arco  diurno  ;  y  fíi  mitad 
jrj.gfad.  i5.fnÍB«  es  el  arco  femidíumo»  K^ftefe  el  arce 
ftmidiumo'de  i8o«  grady  el  KGduoSf.  grad.  45.  inin..es 
d  (emiDoAUmo. 

Partaíe  aora  el  arco  (emktkimo  en  tres  partes  iguales^ 
y  (era  cada  una  52.  grad.  a  5.  min.  Partafe  también  el  (emi^ 
noátumo  en  tees  partes  iguales ,  y  ferá  cada,  una  z8.  grad* 
55.  mío.  Añádaie  á  la  alcenfion  reéU  del  medio  Cielo  un 
tercio  del  arco  íemidiumo ,  y^  faldri^la  aíceníion  re<^  de  la 
ensena  64.  grad*  <z.  min»  Añadafe  á  ¿lia  otra  vez  el  miP- 
mo  tercio ,  y  fakírá  la  afcenlion  reda  de  la  duodezima  97. 
gradn  17.  nun.  Añadaíe  á  ella  el  mifmo  tercio ,  y  faklrá  la 
afcenfíon  reda  de  la  primera  Caía ,  ó  Orofcopo  1 29.  gradw 
41.  min.  Añadaie  á  efta  el  tercio  del  arco  íeminoóturno ,  y 
laldrá  Ja  afcenfioo  reda  de  laf^nda  Cafa  1^8*  erad.  17. 
nuD.  Añadaíe  a  ¿fta  el  mifmo  tercio ,  y  fe  fabrá  n  afeen- 
£on  reda  d^ln  tercera  Caía  i86.  grad.  52.  min.  Bufeanda 
aora  ios  grados  de  eclíptica ,  correfpondientes  á  eíias  aí^ 
cenfiones  redas ,  en  Ja  tabla  de  eílas  afeeníiones ,  fe  haHa 
tocan  4  la  dezima  Tauro  4*  grad.  28.  min.  A  la  onzena  Ge- 
minis  6.  grad.  46.  min.  A  la  duodezima  Cáncer  6.  grad. 

36.  min.  A  la  primera  León  7.  grad.  17.  min.  A  la  ftgun^ 
a  Viieo  6.  grad.  3;.  min.  A  h  tercera  Libra  7.  grad.  2^. 
min.  I  poniendo  en  las  Caías  opueíbs  los  íignos  opueílos 
txm  los  mifinos  grados,  quedará  formado  el  Thema  cdefte^ 
fegun Alcabido ,  comofe  ve  enlaj^.45, 

MODO    V. 

De  tffffbjño.  (fig.  4J. ;  47. ) 

POrphyrio  divide  el  pedazo  de  la  Eclíptica  entre  el 
Horizonte  Oriental  ,  y  Meridiano  y  en  tres  partes 
iguales ,  y  en  otras  tres  el  pedazo  entre  el  miíVno  Hori- 
zonte Oriental  ,  y  media  noche  ;  y  por  eíhs.diviíiones ,  y 
los  Polos  de  k  ¿elíptica  ,  coníjdera  paflían  unos  circuios 
máximos  de  latitud ,  que  forman  las  doze  Calas  celeftes. 
ExpKcoIo  jen  la  raífina  fig.  45.  que  íirvid  para  el  modo 

an- 


jl4^  ^     Trat.  XXIlI.  Dé  LA  Astronomía, 
luitecedentt ;  fuponiendo  acra  fean  E  ;  F ,  los  Polos  de  U 
^cliptica ;  y  las  diviíiones  iguales  (can  o.  i.  3.  y  o.  i2« 

El  modo  de  erigir  el  thema  y  íegun  cfta  divifion  ,  es 
ti  íjguiente.  Halld^  ,  como  en  los  antecedentes  ,  la  aC- 
i:enÍK>n  reda  del  medio  Cielo :  y  añadidos  5)0«  grados, 
ie  tendrá  la  aíceníion  obliqua  del  oroícopo  ^''y  con  efto 
íe  fabrán  por  las  tablas  los  grados  de  Eclíptica  que  ocu« 

J>an  el  Nfteridiano  ,   y  el  oroícopo.  De  aguí  íe  íacaran 
os  arcos  de  Eclíptica  que  hay  entre  el  oroícopo ,  y  me-» 
dio  Cielo  ;  y  entre  el  oroícopo ,  v  la  media  noche  :   ca-^ 
da  uno  de  eftos  arcos  íe  dividirá  en  tres  partes  iguale^ 
y  fucoeísivamente  íe  irán  añadiendo  los  íuperiores    al 
grado  del  medio  Cielo  9  y  los  inferiores  al  grado  del  a& 
cendente ,  y  íe  tendrán  losSi^os,  y  grados  ^que  tocan  á 
las  cuipides  de  cada  caía  de  las  íeis  que  hay  cleíde  el  me- 
dio Cielo  por  el  Oriente ,  haíta  k  quarta  :  y  colocando 
en  las  opueilas  los  Signos  opueítos  con  los  mifmos  grados, 
quedará  formado  el  thema  celeíte* 
^  Como  en  el.  mifmo  exemplo  la  afceníion  reda  del 
^nedio  Cielo  ,  fe  halló  íer  3 1.  grad.  27.  min.  añadidos  90. 
grad.  fale  la  afceníion  obliqua  del  orafcopo  izu  g^ad. 
27.  min.  A  la  aiceníion  reda  del  medio  Cielo  corref- 
ponden  4»  grad.  ¿8.  min.  de  Tauro  ;  y  á  la  aiceníion  obli- 
qua del  aícendence  correíponden  ,14.  grad.  25.  min.  de 
íleon.  Conque  del  medio  Qelo  al  oroícopo ,  hay  tres 
Signos  9.  grad.  57.  min.  cuyo  tercio  es  un  5igno  3.  grad. 
19.  min.  ^  Y  añadiendo  eíle  tercio  fuccefsivamente  á  4» 
grad.  28.  min.  de  Tauro,  que  hay  en  la  dezima ,  hallo  to- 
can a  la  onzena  cala  Geminis  7.  ffrad.  47.  min.  Añado  á 
ellos  el  mifmo  tercio  ,  y  tocan  a  la  duodezima  Cáncer 
ir.  grad.  6.  min.  y  á  la  primera  León  14.  grad.  25.mtn; 
Eítos  grados  de  la  primera  caía  ^  diftan  del  Meridiano  in- 
ferior, que  tiene  Elcorpion,  ^grad.28.  min.  dos  Signos  ic, 
frad.  3.  min.  El  tercio  de  eítc  arco  ion  2(¡.  grad.  '41.  min. 
'  añadido  á  los  14.  grad.  25.  min.  de  León ,  (ale  el  prm- 
cipio  de  la  (egunda  caía  Virgo  11.  grad.  6.  min.  Y  aña- 
dido  otra  V€z  á  eftos ,  íale  d  prinapio  de  la  tercera  ca« 

fa 
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ia  Ubn  7*  grad.  47.  min.  y  al  príocipid  de  la  quarta  tocan 
^  gradL  x8.  inin.  de  Efcocfiíoo  :  y.  cplqcando  en  las  cafas 
opueftas  los  mifinos  grados  de  los  Signos  opueftos ,  queda 
concluido  el  tbema  cekfte,  ftgun.el  Modo  quinto ,  co- 
mo (e  ve  en  la  jf¿.  47. 

De  todos  dxos  modos  de  erigir  el  tbema  celeíle ,  el 
mas  admitido  es  el  (^ndo ,  que  es  de  Regiomonte ;  pero 
de  quan  poca  (ubfiltencia  íean  todos  para  el  intento  de 
k»  Afirolo^  ,  fe  dirá  en  d  tratadp  de  la  Aftrologia» 

• 

^l«s«S3^  ^l#«ÍI^  ^l«s^l# 

LIBRO    IL 

PE  L     SO  L. 


«  • 


HAviendo  de  tratar  de  los  movimientos  ,  propíe* 
dades ,  y  apariencias  debs  fiet'e  Planetas  ,  nos 
es  precito  nablar  en  primer  losar  del  Sol  ,  no 
folo  por  (er  el  Rey  de  los  Aítros ,  y  la  antor- 
día  mas  briUaate  de. los  Cielos,  que. nos, alumbra  con  (a 
luz ,  y  con  fu  benéfico  calor  nos  vivifica ;  fi  también  por* 
oue  conttando  fus  oiovimientos  de  menos  irregularídar 
des  ,  llevan  contigo  la  recomendación  de  mas  inteligi^ 
bles:  explicaníe  con  hipotbeies  mas  fáciles,  y  (irven  af* 
fiíniímo  de  luz ,  para  defcubrir  las  (endas  verdaderamente 
arduas ,  por  dónele  caminan  los  demás  Planetas ,  y  pene- 
trar con  mayor  fiu:ilidad  (iis  intrincados  laberintos,  Es^ 
adem^  de  efto.^  el  Sol ,  el  que  gpviema  la  (erie  dejos 
tiempos ;  y  el  Luminar ,  cuyos  movimientos,  juntamen- 
te con  los  de  la  Luna ,  caufan  con  el  concierto  dé  fus  re- 
boluciones ,  y  periodos ,  los  años,  meíes ,  y  dias ,  por  quie* 
nes  fe  regíüa  lo  fubluoar  y  y  celefte :  fegun  lo  dixo  Moy- 

íes 
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fes  en  el  cap.  i.  del  Geneíis:  Etfint  in  figM  ,  &  timp$rM, 

&  dies ,  &  anms.  Y  ló  cantó  Virgilio  en  el  üb.  i,dc  fus 

Geórgicos. 

Vos  y  ¿  cUrifsmumtmdi 

Lumina ,  labentem  Ccth  y  qiu  duckis  amum 

Líber  y  &  alma  Ceres. 
Tintaré  pues  en  elte  libro  de  los  movimientos ,  y  pheacvi 
menos  del  Sol ;  y  para  obíervar  la  devida  clarichd ,  *  y 
methodo ,  le  dividiré  en  dos  partes ,  continuando  fiempre 
una  mifma  (erie  de  propoíiciones ,  para  mayor  facilioad 
de  las  citas. 

PARTE    I. 

DE  LA  NATükALEZA ,  Y  PROPIE-" 

dades  del  Sol ',  y  del  modo  de  obfervar^ 

y  determinar  fas  movimientos ,  y 

apariencias. 

•  « 

iScuItoía  emprefla  es  y  íi  no  temeraria  , » querer 
averiguar  las  naturalezas  ,  y  propiedades  de 
los  guapos  celeftes  ;  porque  íi  las  cofas  de  la 
tierra ,  en  que  habitamos ,  Con  tan  recóndita^ 
que  de  fus  caulas  apenas  íabemos  cientificamente  de  mü 
una  ,  mucho  meóos  podremos  alcanzar,  las  <}ue  por  eleva « 
das ,  viven  exemptas  de  nueftras  experiencias.  aok>  pues 
pddemos  con  alguna  certeza  determinar  lo  que  peade  dd 
las  obíervaciones ,  como  fon  los  movimientos,  diftancias^ 
y  grandeza  de  los  Aftros ;  pero  en  lo  demás ,  nos  conten« 
taremos  con  decir  brevemente  lo  que  pareciere  mas  veroí¡4 
mil ,  dexando  íu  mas  exaéta  averiguación  á  la  Philoíbphú^* 
á  (juien  pertenece. 


CA- 
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PROP.  L  Theorema. 
Bl  Sd  es  m  fueg»  fmfskMm  i 

ORigeiKBS ,  lib.  i.  Pm^rffcMi  juzgo ,  que  el  Sol ,  }r.aisl^ 
^  mifmo  los  demás  Aftros  ^  conltavan  de  alma  racional; 
pero  efte  defvarío  fue  condenado ,  como  maniíiefto  error^ 
en  la  (egunda  Sinodo  Conílantinopolitana.  Otros,  ya  que 
DO  concedieron  al  Sol,  y  Ellrellas  alma  racional ,  é  intelec*- 
tiva  y  Jes  atribuyeron  la  (eníitiva,  o  vegetativa:  de  efte  íen« 
tir  fueron  los  Pitagóricos,  Platónicos,  y  Stoicos;  y  á  mas  de 
dios,  Simpiicio ,  Avicena ,  Schay  no ,  Mirandulanc ,  Philal- 
caeo,  Keplero,  Ferraríeníe,  y  Martinengo,  en  los  lugares  que 

Eede  ver  el  curioíb  en  el  tom.  i.  del  Almagefto  del  Padre 
cciolo,  lib.  3.  Cáf*  1*  nttm.^  pero  á  eño  le  falta  también 
d  íundaraento  ,  que  pofitivameme  lo  prucbe«  Supuefto 
pues. ,  que  carece  el  Sol  de  forma  viviente, 

Dffio,  que  realmente  es  fuego  puriístmo,  y  muy  lim-i 
pío*  Fnimie  14  de  la  Efcritura  Sagrada  Eccleíiaftici 
43*  ¥0¥fi4um  mfi^dims  ¡méferilms  ardcñs.  Y  de  el  Hinw 
no  de  la  Iglefia,  enlas  Viíperas  de  la  Feria  4.  Qa^to  dii 
ifiéummém  dtim  Sriis  áuendis  ratam*  Pniebafe  !•  coom 
autoridad  de  mas  de  to.  Santos  Padres ,  que  cita  el  P»4 
<ice  Scheiner  en  la  JiQja  "Vrfina ;  y  los  Padres  RicciolOj^ 
V  KirJ^erio.  De  die  miíino  ientir  fueron  muchos  Phi^ 
k>|bphos  antiguos  ,  como  Anaxagoras  ,  Zenon ,  Demo^ 
crito,  Metrodoro,  Anaximandro,  Xeñophanes,  Epicm 
ro  9  Pithagoras ,  Platón ,  y  otros  muchos.  Pruébale  3. 
coa  nzon  fundada  en  la  experietKia ;  porque  en  el  Sol 
cxperímenumos  las  propiedades  dd  fue^o ,  como  fon  la. 
hz » y  d  calor.,  en  tapto  grado  y  que  lus  rayos  unidos^ 

me* 


t 
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mediante  un  vidro  convexo ,  encienden  fuego ,  como  ex* 
periroeotanaos  cada  día ;  y  a  roas  de  eíto  (  como  ateftigua 
el  Padre  Kirkerio  en  el  Itb.  i.  mis  maff^é  luás ,  &  umbrd, 
idf^i.  .y  en  fu  Mmdo  jubtenamo  )  ii  le  mira  :t\  Sol  coa 
largomiras  grandes  ^  y  pernotas ,  con  las  devidas  preven- 
ciones ,  para  que  fu  luz  no  dañe  la  vifta ,  le  ve  como  un 
Occeano  de  fu^o,  íemejante  al  metal  derretido ,  y  ardien- 
te,, con  terribles  olas  de  llamas :  todo  :1o  oual  convence 
ier  verdadero  fuego ;  poro  mas  puro  que  el  terreftre,  co- 
mo lo  convence .  la  claridad  de  fu  riefplanci^r ,  aunque  no 
le  falten  algunas  porciones  dé  materia  etherogenea ,  que 
acunas  veces  fonna  unas  como  nubes  de  humo  .  como 
veremos  hi^o. 

HWM>.  n.  Theoiema. 

*  • 

Bl  Sd  €s  GUbo  total. 

^s^Ue  fea  globo,  es  confiante ;  porque  aunoue  á  la  vifta 
V^  parezca  plano  circular ,  por  (u  gran  dütancia ;  pero 

^%<mirado  con  anteojo  grande  de  larga  vifla ,  fe  ve 
con  tanta  claridad  fu  convejudad,  que  quita  toda  duda  ea 
que  tea  t-stcrico:  lo  miTmo  fe  col^e  claramente  del  nx>vi- 
miento  de  Jas  maculas  folares ,  como  defpues  veremos ;  y 
aunque  quando  eílá  cerca  del  Horizonte ,  parezca  tener  fi- 
gura oval ,  ó  eliptica ,  es  por  la  refracción ,  por  la  qual  ^  el 
Itidbo , oi  orilla  inferior,  fe  eleva  mas  á  la  vtlb  ,  que  la 
fupeiior  ,  con  que  el  diámetro  del  cuerpo  folar  perpeiuji* 
cular  al  Horizonte, fe  acorta  á  la^vifla ,  ^qi|cdando  cafi  en 
fu  propia  magnitud  el  diámetro  tranfverial ;  de  que  (e  fi- 
gue ,  parecer  alli  eüptico  ,  la  tiual  íiEura  oval,  fe  va  per* 
diendo ,  y  reduciendoíe  á  circular ,  su  paflo  que  fube  el 
Sol  ibbre  el  Horizonte  :  veaíe  la  explicación  oc  efte  p^e^ 
nomeno.en  el  tratado  de  la  Dioptrica. 

'  Ojie  el .  Sol' ,  como  también  los  deip^  Aftros  ,  fea 
globo  total ;  efío  es ,  que  todas  fus  parces  tengan  una 
mnata  propcnfion ,  pe(b ,  ó  impuMo  ázia  fu  propio  cen- 
uo ,  que  eñá  en  medio  de  fu  cueipo»  fe  períuade  ;  por- 
que 
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que  afn  como  díó  ef  Criador  á  codas  las  parces  dd:Globo. 
terráqueo  ímpetu  áskr  fu  propio  centro  ,  (egun  dize.en  el 
Vá^.  1.  frop.  I.  con  ú  qual  compiran  todas  á  componer  di* 
cho  Globo :  aísi  también  comtmicó  Dios  á  todas  las  par- . 
tes  que  componen  el  Globo  ft>lar  femejance  impuHb  ázia  el 

rnto- puefto  eo  medio  del  mifmo  Sol ,  conque  conípirao 
fu  manutención  :  luego  es  Globo  total.  De  lo  qual  ie.. 
ccrftge  la  razón ,  porque  el  Sol*,  y  las  demás  £ftrellas,íub*- 
(iiteii  en  el  medio  fluidUsimo  ,  y  ÍÍKiUísimo  del  Ether ,  c6^*^ 
rao  Ja  tierra  en  d  ayre,  fin  que  ha^a  peligro  de  que  Afiro; 
niaffuno  cayga  \  la  tierra ,  como  ni  que  éita  íe  vaya  ázia  d; 
Cielo.  Ni  i  cfto  contradicen  los  movimientos  circulares? 
con  que  (e  mueven  al  rededor  de  la  tierra,  í^un  el  imput: 
(b  que  al  principio  de  fu  ser  les  comunicó  el  Criador:  vea-. 
fe  lo  dicho  en  el  íth.  i.  fnf9f.  i.  De  aqui  fe  colige  también, 
la  razón',   porque  el  üi^o ,  de  que  íe  compone  el  cuerpo 
íblar ,  no  neceisita  de  pabula,  como  le  han  menefter  las 
llamas  del  fueeo  fublunar  >  Y  es^  porque  con  el  íbbredicho 
impulib  ázia  el  centro  del  Globo  ^lar ,  fe  mantiene  fiadi^. 
íipaffe ,  componiendo  tiempre  aqud  vaftiísmio  cuerpo  \  la 
que  fiícede  al  contrario  en  las  llamas,  y  m^  fiímunar, 
que  dtisipaodoíe  por  el  ayre ,  ie  necetsita  de  nuevo  fuego» 
para  que  permanezca  la  Uama :  elto  oonltará  mas  latamente 
en  otra  parte ;  bdla  aora  lo  dicho  en  efta  materia »  que  et 
dd  tocio  PhUolophica. 

PROP.  m.  Theorema.  4 

F|Or  efpaCfodo  mas  de  cmquentay  anco  figbs,  con» 
•  iervó  el  Sol  para  con  la  tierra  el  crédito  de  la  lunpicí: 
za  de  (u  explendor ,  (in  que  nadie  prefumiera  poner  tacha.  *- 
alguna  en  el  candor  de  fus  luces ;  bien  es  verdad  ,  que  to? 
do  aquel  año  en  que  (ucedid  la  defgradada  muerte  de  lu- 
lioCefar ,  (eobfervó  cierta  palidez^  y  definayd'en  la  lun 
dd  %m\ ,  de  que  habló  Virgilio  Cwfg,  i.  .  . 

tiU 0Mmmíkia0 mfnamsCdfdníimátni  :  ^    * : 
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Otm  ufui  $b filtra  mtitbm  ferrugme  texit^ 
hmaque  áttemm$  tunutrmt [MilarnoSim. 
Pero  efto  fe  atribuía  á  las  impceísiones  aietheorologtcas  dd 
ayre ;  y  íi  en  algunas  otxas  ocaíiones  íe  advirtió  en  fu  cuer- 
po alguna  íombra ,  fe  juzgó ,  y  no  con  poco  fundamento, 
fer  el  Planeta  Mercuriojinterpuefto  entre  nuefira  viíta,  y  el 
Sol. 

Pero  en  el  año  i6i  i.  por  el  mes  de  Mayo ,  traba^ndo 
el  Padre  Chriltoval  Scheioero^de  la  Compañía  de  Jefus,  en 
averiguar  el  diámetro  aparente  del  Sol  con  un  anteojo  de 
burga  viña  y  advirtió  varias  manchas  en  el  Sol :  motivóle  df- 
to  la  curiotidad  de  inquirir  con  mas  cuidado  efta  novedad: 
íii  diligencia  fue  tanta ,  que  hizo  mas  de  dos  mil  obferva^ 
ciones ,  y  con  ellas  dio  a  la  pofteridad  y  no  folo  la  certeza 
de  haver  maculas  en  el  Sol ,  íi  también  fus  movimientos, 
Orto,  y  Ocaíb ,  períodos ,  y  reboluciones ,  juntamente 
coh  la  magnitud ,  ngura,  y  Htuacion  que  tenían;  y  efto,con 
tal  preciíion  ,  que  dixo  Kenato  Defcartes:  Ní/fí/  in  boc  une- 
te  Mgentius  (Updirm  Pojfe.  Obfervaronlas  también  deUmes 
otros  Aftronojpos ,  de  fuerte ,  que  no  tiene  ya  al  pre(ente 
fundamento  alguno  la  duda  de  iu  exiílencia.  (.o  que  en  or- 
den á  elle  punto  íe  ha  obfervado  ,  es  lo  figuiente. 

I  Se  han  obfervado  en  el  Sol  unas  particuk^  algo  obf- 
curas  y  Q  azules ,  y  eftas  íbo  las  que  ]lgmú¡ryíd4€iUas :  ü  han 
obíervado  otras  mas  brillantes  que  Iq  reliante  dd  Sol ,  y  á 
¿ftas  llaman  TácuUs»  £1  modo  coh  que  (e  obíervan  unas,  y 
otras  9  es ,  ó  mirando  diredamente  al  Sol  con  vidros  colo- 
rados ,  que  templen  fu  luz,  ó  en  un'apofento  algo  obícuro^ 
colocando  un  Largomira  ázia  el  Sol ,  de  modo ,  que  fu  hiz 
paile  por  los  vidros  lenticulares ;  ponjue  recibiendo  en  un 

limos 
yfa- 
is  dos 

lentes  convexas,  la  imajgen  del  Sol  le  pinta  al  revés,  y  fiem* 
pre  íe  ha  deponer  el  vidro  obgetivo  á  la  parte  del  SoL 

1  En  la  forma  dicha  íe  ha  obíervado  varías  veces 
juntarfe  muchas  maculas ,  y  formar  una  mayor ;  y  al  con- 
traríOy  una  macula  dívidirfe  en  otras  oMnores.  Algunas  ve- 
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ees  (e  diísipan ,  y  atenúan  las  maculas ;  otras  veces  (e  en- 
cienden ,  y  convienen  en  fáculas.  Ni  es  tampoco  íiempre 
confiante  iu  figura^  que  fuele  variarfe  de  muchas  maneras. 
3     Las  maculas ,  a  veces  ion  muchas  en  numero ,  y  tal 
vez  ie  han  contado  cinquenta ;  pero  regularmente ,  en  mu* 
dios  años  íe  obferva  rara ,  ó  ninguna ;  de  mí  digo  ^  que  ha- 
viendo  hecho  repetidas  obíervaciohes^jamás  he  podido  deC* 
cubrir  ninguna.  Su  duración ,  y  permanencia  es  varia ,  fe* 
gun  ion  mayores ,  ó  menores  ,  porque  aquellas  duran  mas 
que  eftas:  y  las  fáculas  fuelen  durar  más  que  las  maculas.  Su 
movimiento  es  en  todas ,  de  la  parte  Oriental  del  Sol  y  ázia 
la  Occidental ,  por  el  emisferio  del  cuerpo  íblar  que  mira  í 
la  tierra ,  y  dan  fu  bueka  por  el  fuperíor ,  bolviendo  de  la 
parte  Ocadental  á  la  Oriental :  efte  movimiento ,  es  en  to« 
das  uniforme ,  y  concluyen  una  circulación  perfeda  en  27. 
ó  z8.  dias.  Veafe  en  efte  punto  el  Padre  Ricciolio  en  fu  AÍ-> 
mageílo  flit»i»  caf.  j.  y  en  el  /i¿.  ^fecdon 4.  caf.  i. 

PROP.  IV.    Theorema* 

Detmmdfe  d  lugar  de  Us  mdcuUsyyfacuUsfoUris^yUmé^ 

mid  de  que  fe  formón.  (jig^S.) 

Digo  lo  primero ,  que  las  maculas  y  y  £iculas  del  Sol^ 
eftán  en  la  mifma  (uperficie  del  Sol ,  ó  á  poca  dillan* 
cía  de  eUa.  Lá  raxon  cSy  porque  las  maculas ,  y  £iculas  dan 
una  buelu  entera  al  rededor  del  Sol  en  27.  dias ,  como 
conlta  de  muchas  obfervaciones ;  y  de  las  mifmas  confia^ 
Gue  gallan  cafí  la  mitad  de  dicho  tiempo  en  andar  el  emií- 
ferio  del  Sol  y  que  mira  I  la  tierra  :  lo  qual ,  nó  fuera  afsi, 
íi  diíbílen  mucho  de  la  fuperficie  del  Sol ,  lo  que  íe  de- 
mueftra  en  la  forma  íiguiente. 

Sea  en  húg.  48.  el  Sol  A ,  vifto  de  la  tierra  B ,  coa 
el  ángulo  DBC  de  30.  minutos  y  formado  con  las  dos  tan- 

S entes  BD ,  BC  ,  que  determinan  la  parte  del  Sol  que  (e 
dcubre  delUe  B.  Ello  fupuefto  y  en  el  triangulo  ABC  ^  el 
ángulo  C ,  es  redo  ;  ( i6.3.£uc. )  y  fiendo  elangulo  ABC 
de  15.  min.  (erí  el  ángulo  BAC  de 89,  grad.  45.  min.  con- 
que el  arco  £C  íblo  le  faltan  para  fer  quadrantc  15*  minu- 

Ka  to^ 
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tos;y  á  todo  DEC  (blo  le  faltan  ^o.  minutos.  Conque  def- 
de  la  tierra  fe  ve  cafi  todo  el  emisferio  del  cuerpo  folar,fu- 
pueíto  que  folole  falta  una  zona  de  15.  minutos  :  lu^o  fr 
una  macula  ,  ó  fácula  eftá  en  la  mifma  (uperficie  del  Sol,  o 
i  poca  diftancia  de  ella ,  delde  que  con  lu  movimiento  íc 
empieza  á  deícubrir  en  D  ^.hafta  que  haviendo  corrido  el 
arco  DC ,  fe  ocultare  en  C ,  paílani  cafí  la  mitad  del  tiem- 
po que  gafta  en  dar  buelta  á  todo  el  Sol  ;  efto  es ,  gaftarík 
caíi  1 3.  dias  y  medio ,  que  es  lo  que  fe  ha  obíervado.  Pero 
fí  la  macula  (e  movieÓe  por  circulo  notablemente  diftante 
del  Sol ,  como  por  FGH  ,  íblo  fe  deícubriria  de  la  tierra 
d  tiempo  en  que  tranfitaria  por  el  arco  FG ,  porque  íblo 
entonces  ocultaria  alguna  parte  del  Sol  ;  pero  el  arcó  FG, 
es  mucho  menor  que  el  femicirculo:  luego  fblo  fe  veria  def^ 
de  la  tierra  por  e^acio  de  tiempo  mucho  menor  del  que 
gaita  en  correr  el  femicirculo ;  efto  es ,  mucho  menos  que 
13.  dias  y  medio,  lo  que  es  contra  la  experiencia:  luego  di- 
chas maculas,y  fáculas^  no  pueden  diitar  mucho  de  la  luper- 
ficie  del  SoL 

Digo  lo  fegundo ,  que  las  maculas  fblares  ,  fon  unos 
Vapores ,  ó  hálitos  fuliginoíbs ,  que  levantándole  del  cuer- 
po (blar ,  fe  unen ,  fbimando  unos  cuerpos  opacos  i  modo 
de  nubes;  las  quales ,  á  veces  fe  conden{an,¿  inflaman,con- 
que  fe  convierten  en  fáculas:  de  efte  fentír  es  el  Padre  Mil- 
.  liet ,  y  otros  Autores ;  y  como  dixe  en  el  libro  ultimo  de 
los  Meteoros ,  parece  fer  el  mas  verofimil,  porqut  concuer- 
da con  las  observaciones  de  la  inflabilidad  de  eftos  pheno- 
menos :  lo  que  feria  muy  al  contrario  fi  íueífen  Eurellas, 
ó  Satélites ,  que  fe  movieflen  al  rededor  del  Sol ,  como  los 
de  Júpiter  al  rededor  de  efte  Planeta.  Muevenfe  pues  dichas 
maculas  al  rededor  del  Sol,  llevadas  del  movimiento  circu- 
hr ,  y  vertiginofb  del  cuerpo  fblar  fobre  fu  centro  :  como 
también  fi  la  tierra  íe  movieffe  con  efte  movimiento ,  y  eí^ 
tuviéramos  en  la  Luna,  veríamos  muchas  maculas  en  la  tíer* 
ra ,  Que  fon  las  nubes ,  que  fe  moverían  al  rededor  del  cen- 
tro ce  la  tierra  con  fu  mifmo  movimiento. 


CA- 


CAPITULO  n. 

PEL  JfODO  D£  OBSEByAR ,  r,  DETEXlílNilX  £il  DIS- 

tanüd  del  S0I  fibte  U  tierra. 

SOn  las  ohícrvaciones  las  alas  conque  la  Altronomía, 
levantando  fu  buelo  á  las  etbereas  regiones, regiffa-á  los 
maraviUoibs  phenomenos  de  los  Cielos  ,  para  que  reítítu- 

Íendofe  deibues  á  la  tierra ,  les  haga  patentes  á  los  moru- 
5  que  la  haoiun.  Nada  podría  fin  eUas  ella  nobilifsima  cien- 
cia ;  pero  con  fu  Ibcorro ,  determina  con  acierto  los  movi- 
mientos de  los  AUros ,  para  cuya  expofieion  fe  forman  del!-' 
pues  ingeníoías  hipotbetes :  con  éftas  fe  calculan  los  (obre- 
dichos  movimientos  ^  íe  ordenan  en  tablas ,  fe  predicen  bs 
«ípedos  de  los  Planetas ,  y  los  Eclipfes  de  los  Luminares, 
aun  muchos  í^los  antes  que  fucedan ,  no  (in  grande  admi- 
ración del  Qrbe.  JBxplicaremos  pues  en  éfte  y  y  los  íigujen- 
tcs  capítulos ,  el  modo  de  oblervar  los  apariencias  del  Sol, 
fu  diltancia ,  magnitud ,  y  movimientos ;  y  deípues  deter- 
minaremos ,  f^n  lo  ob(ér\'ado ,  la  cantidad  del  año  íblar. 
Ja  de  fu  movimiento  medio ,  anuo ,  diurno ,  &c.  fu  excen- 
f  hcidtd ,  y  apogeo  :  P^P  ^ntcs  de  todo ,  juzgo  por  con- 
veniente poner  la  propolicion  liguiente^  preliminar  á  lo  que 
fe  ha  de  decir  en  adelante. 
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« 

PROP.  V.  Theorema* 

Sxfüedfi  etéfden  de  obfervár ^  cen qne  ffHiie  U  JlfimitmiM^ 
j  el  medo  ^guarda  en  efiMecerfus  terntufi^nes  y  fin 

cemeter  circule  ricwfo* 

PlRetenden  algunos  notar  a  los  Aftronomos  de  poco 
confequenccs  en  eftablecer  fus  conduiíones ,  jtn^an* 
do  cometer  circulo  viciólo  en  la  determinación  de  íiis 
Theoremas.  Dicen ,  c^ue  determinan  las  magnitudes  de  los 
Attros  por  fus  diftancias  de  la  tierra  j  y  éftas ,  por  fus  mag- 
nitudes* Que  los  movimientos  les  difinen  por  las  parau- 
«s ;  y  éftas,  por  los  movimientos :  vicio,  que  con  razón  ex- 
cluye la  buena  Dialedica  del  Orbe  literario. 

Que  tengan  mutua  dependencia  las  noticias  de  las 
diftancias  de  ios  Adros  ,  del  conocimiento  de  fus  mag- 
nitudes, y  éfte del  de  aquellas ,  parece  claro, «pues  el  el- 
tur  un  cuerpo  mas  diftante ,  le  hace  parecer  mas  pequeño; 
y  el  parecer  á  la  vida  mas  pequeño ,  hace  (e  juzgue  ul  vez 
mayor  fu  diftancia,  Qye  tenga  también  ella  mutua  conne- 
xion  el  conocimiento  de  los  movimientos  del  de  las  pa- 
ralaxes;  y  éfte  del  de  los^  movimientos,  fedemueftra  en 
elta  forma. 

Sea  en  la  fywrd  49.  T  el  centro  de  la  tierra  ;  y  el 
obftrvadordeídcA,  obfervela  Luna  puettaen  B;  y  el 
lugar  verdadero  de  h  Luna ,  refpe¿lo  del  centro  de  la  tier- 
ra ,  lera  D ;  pero  el  obfervador  dcíde  el  punto  A ,  ferá  Bi 
cuya  diferencia ,  ó  paralaxe ,  ícrá  el  arco  D£ ;  y  por  con- 
íjguiente  ,  para  que  del  lugar  obíervado  ft  lepa  el  ver- 
dadero ,  (era  meneíter  añadir  el  arco  DE  al  arco  EG; 
pero  efto  no  ie  puede  hacer  ,  íi  fe  ignora  la  paralaxe  DE: 
luego  para  (aber  el  lugar ,  ó  movimiento  verdadero  de 
la  Luna  ,  es  vmenefter  fabcr  la  paralaxe*  También  para 
íaber  la  paralaxe  ,  es  menefter  fabcr  el  lugar  verdadero 
D,  y  el  aparente E,  para  que  reliando  el  arco  EG,  del 
arco  DG  ,  íc  fepa  fu  diferencia  ,  ó  paralaxe  DE  :  luego 
fi  procedieflemos  de  efta  manera  >  inferiríamos  del  lugar 

del 
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diel  Planeta  fu  paralaxe ;  y  éfta ,  del  lugar  del  Planeta  ^  que 
es  circulo  vtcioíb. 

Pero  cfto  no  obftante ,  digo ,  vive  muy  escempta  de 
«fte  Lunar  la  Aftronomía ,  lo  que  fe  hará  bien  patente 
con  folc  explicar  el  methodo  con  que  procede  en  fus 
obfervaciones ,  y  la  (puridad  con  que  eítablece  con  ellas 
íus  Tbeoremas. 

X  Para  las  obfervaciones  Aílronomicas ,  lo  priiñero 
ie  ha  de  Tacar  con  toda  exacción  la  linea  Meriaiana  ea 
elíiielo,  lo  que  no' tiene  dependencia  alguna  de  la  para- 
laxe. 

z  Hallada  la  linea  Meridiana  y  (e  faca  la  altura  de 
Polo  por  las  Eftrellas  circumpolares'  ,  que  por  fu  gran 
dátancia  de  la  tierra  ,  no  tienen  paralaxe  (eníible.  £fte 
modo  de  hallar  la  altura  de  Polo,  (e  explicó  en  el/i¿.  {• 
fréjHif.  56.  Sabida  la  altura  de  Polo  ^.  (e  labe  la  de  la 
Equmocdal ,  que  es  igual  al  complemento  de  aquella  á  los 
90*  grados. 

3  Sabida  la  altura  de  la  Equinoccial ,  (e  (abe  la  obli* 
quidad  de  la  Eclíptica  ,  ó  máxima  declinación  del  Sol^ 
en  efta  forma.  £1  día  del  Splfticio  ellival  ,  fe  toma  al 
punto  del  niedio  dia  la  altura  del  Sol ,  ó  fe  toma  algunos 
días;  y  aquel,  defpues  del  qual  ya  no  crece  dicha  altura^ 
es  el  día  del  Solfticio :  de  la  altura  mayor  fbbredicha ,  fe 
refta  la  altura  hallada  de  la  Equinoccial ;  y  el  ref iduo ,  es 
la  máxima  declinación  del  Sol ,  y  obliquidad  de  la  Eclipr 
tica;  y  aunque  ella  ya  fe  devia  corregir  por  la  paralaxe  del 
Sol ;  pero  aun  lin  efta  corrección ,  es  baibntifsima  para  el 
intento.  D.'Q>ues  de  efto ,  tomando  la  altura  Meridiana 
del  Sol  el  día  en  que  vá  por  la  Equinoccial ,  y  valiendofe 
déla  obliquidad  de  la  Eclíptica,  fefabe  el  tiempo  en  que 
fucede  el  Equinoccio  aparente ,  como  en  fu  lugar  vere- 
mos, que  (]  bien.es  algo  diferente  del  verdadero ,  pero  no 
obfla  lenfiblemente  para  proíeguir  las  operaciones  como, 
le  figue. 

4  De  dos  Equinoccios ,  diftantes  entre  sí  muchos  cen^ 
tenares  de  aik>s,  en  la  forma  que  defpues  veremos ,  fe  co- 
lige la  cantidad  del  año  Equinoccial ;  y  conocida  ella ,  fe 

faca 
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faca  el  movimiento  medio  del  Sol  y  lu  apogeo  aparenta 
y  las  prolUpherefes ,  con  las  quales  fe  reduce  el  movimiow 
to  medio  del  Sol  ú  verdadero ,  fin  error  fenfible»  que  pue- 
da perturbarla  (crie  de  eftas  operaciones»  pues  dará  cieru- 
mente  los  grados,  aunque  nooé  con  toda  precifíonlosmi* 
ñutos. 

5  Obfervando  el  principio ,  y  el  fin  de  un  Ecltpfe  de 
Luna»  y  tomando  el  punto  medio,  íe  labe  fin  diferencia  no- 
table el  momento  del  Plenilunio  :  conocido  elte ,  fe  buíca 
el  grado  de  Eclíptica  en  que  fe  halla  el  Sol  al  dicho  mo- 
mento ;  y  el  diametrahnente  opueíto ,  es  el  grado  en  que 
eiU  la  Luna  al  punto  del  Plenilunio.  Condriendo  pues 
los  Eclípíes  Lunares ,  antiguos ,  obtervados  por  los  Chai* 
déos ,  y  Egypcios ,  con  los  modernos,  (e  íaca  el  movimien- 
to medio  de  Ja  Luna ;  el  de  fu  anomalía  ,  y  latitud ,  en  la 
íbrma  que  defpues  diremos:en  loqual,no  puede  haver  error 
íeniíble,  por  íerel  tiempo  de  una  a  otra  obfervacion  tan 
dilatado;  tronque  las  reboluciones  de  la  Luna  (e  tienen  con 
battanteprecition.  Del  mifino  lugar  de  la  Luna  ,  conocido 

Eor  los  Eclipíes  en  la  íbrma  dicha ,  o  por  la  diftancia  de  la 
.una  k  algunas  Eítrellas  fixas  conocidas ,  obíervada  quan- 
do  eftá  la  Luna  en  el  grado  nonagelsimo  de  la  Eclíptica, 
donde  carece  de  paralaxe  de  longitud,  (^(S.  i.  )  íe  íacan  las 
diferencias  entre  el  lugar  medio  de  la  Luna,  y  el  aparente^ 
o  oblervado ,  que  ion  las  proílaphereícs. 

6  Se  obíerva  en  algún  lugar  de  poca  altura  de  Polo 
k  máxima  latitud  de  la  Luna ,  á  tiempo  en  que  fe  halle 
lá  Luna  en  el  Zenith ,  ó  cerca  de  ¿1 ,  como  la  obPervo 
Ptolomeo  en  Alexandría  ,  eílando  la  Luna  en  el  princi- 
pio de  Cancro ;  en  la  qual  obíervacion  no  interviene  la 
paralaxe ,  por  no  haverla  en  tanta  altura.  £ílo  fupuelto, 
obíervando  defpues  con  inftrumentos  la  altura  de  la  Lu- 
na y  y  fuputando  por  las  tablas  iu  lugar  ,  y  fií  latitud^ 
del  movimiento  de  fu  latitud  ,  y  el  ángulo  de  fu  máxima 
latitud ,  íe  conoce  quanta  havia  de  íer  en  aquel  tiempo ,  y 
en  aciuel  Horizonte  fu  verdadera  altura ;  y  íacando  la  dife- 
rencia que  hay  entre  ¿ib ,  y  la  obfervada ,  queda  íabida  la 
paralaxe  de  la  Luna. 

De 
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•  'j  DeU  panlaxe  de  la  Luna  ,  íe  íaca  fu  diftancia  d^ 
la  tierra ,  en  la  íbrma  que  dcTpues  veremos ;  y  obíervan* 
do  las  alturas  de  la  Luna  en  diferentes  tiempos  del  año» 
ie  (acan  diferentes  paralaxes ,  y  diftancias  Tuyas».  De  ¿ftas 
&  colige,  como  dcTpues  diremos  ,  la  diAancia  del  Sol  á  la 
tierra :  conocida  efta  díílancia  del  Sol ,  fe  faca  fu  paralase: 
ludlada  éfta ,  íe  corrigen ,  y  reducen  á  mayor  preciíion  co* 
das  las  obíeryadones  íbbredichas  y  y  fe  halla  la  verdadera 
obliquidad  de  la  £cliptica ,  los  verdaderos  Equinnocios,  el 
verdadero  lugar  del  Sol  al  punto  del  Plenilunio  Eclipcico, 
ú  verdadero  lugar  de  la  Luna ,  y  (e  perticiona  todo  lo  que 
anees  fe  havia  fabricado  con  los  lugares  ,  y  movimientos 
medios. 

Confta  pues  claramente ,  que  aunque  b  paralaxe  de 
la  Luna ,  y  m  diílancia  de  la  tierra,  fea  el  fundamento  para 
conocer  el  movimiento  dd  Sol ,  y  el  de  la  mifma  Luna ,  y 
Ja  dülancia  del  Sola  la  tierra ;  pero  todo  efto  fe  .puede  fa- 
ber  con  poquiísima  diferencia ,  (in  la  noticia  de  la  paralaxe 
Lunar ,  ni  de  íu  diftancia  de  la  tierra ;  íi  bien  hallada  cfta, 
dándole  á  todo  fegiinda  mano ,  fe  reduce  á  mayor  preci- 
fion.  Conque  para  tener  precifbs  los  movimientos ,  y  di(^ 
rancias  del  Sol ,  es  meneíter  la  noticia  de  la  paralaxe ;  mas 
¿fta  noesmenefter  para  que  aquellos  fe  fepan  con  menos 
exacción ,  pero  baitantifsima  para  la  inveíligacion  de  la 
paralaxe ;  con  efto  ha  llegado  la  Aftronomia  á  tan  alto 
grado,  que  predice  los  Eclipfes ,  y  feñala  los  movimien- 
tos de  los  Alaros ,  con  tal  certeza ,  que  folo-  fuele  haver 
muy  pocos  minutos  de  diferencia. 

PROP.  VI.  Problema. 

¡Mveftqofld difiéuuid  dd  Solí  U  tima  fw  U  dkotomid ,  Í 
dimiJucum  lunar ,  j  dijiancia  de  U  Lund  aU 

tierra,  (pg.  50.) 

TRes  Ion  los  modos  mas  principales  de  que  han  ufa- 
do los  Aftronomos ,  para  inveftigar  la  diftancia  del 
Soi  á  la  tierra.  £1  primero  ,  procede  por  las  paralaxes 
del  Sol ;  pero  como  fea  cofa  muy  dificultofa  conocer  las 
paralaxes,  fin  que  fe  prefuponga  fabida  la  diftancia,no  apro- 

ba- 
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bamos  efte  modo.  £1  (egundo  fe  vale  de  los  Eclipíes  de 
Luna  9  y  fupone  conocidos  los  diámetros  aparentes  de  lot 
luminares  ;  y  el  de  la  íbmbra  de  la  tierra ,  al  tiempo  del 
Edipíe ,  y  la  diílancia  de  la  Luna  á  la  tierra.  De  elte  modo 
íe  valieron  para  hallar  la  diftancia  del  Sol ,  Hyparcho» 
Piolomeo  ,  Gebro ,  Albategnio ,  Regiomontc ,  Copernico, 
Longomontano,  Maurolyco,  Magino  ,  Lansbereio ,  Betti- 
no ,  y  Bulialda  No  feeuimos  tampoco  efte  methodo  ,  pot 
la  gran  dificultad  de  oofervar  con  la  precifíon  que  fe  re-^ 
quiere,  los  diámetros  de  la  fombra  terrettre ,  y  de  los  lu-» 
minares;  El  tercero ,  procede  por  la  dicotoma  lunar ,  y 
'es  de  Aríftarcho  Samio.  Elle  modo,  íblo  fupone  conocidas, 
ü  obfervadas  dos  cofas,  que  ion  la  diftancia  de  la  Luna  al 
centro  de  la  tierra ,  que  le  obferva  del  modo  que  fe  verá  en 
el  übto  3*  y  lo  que  le  falta  á  caminar  \  la  Luna  al  tiemno  en 
que  aparece  dicotomia ,  ó  dimidiada ,  hafta  la  quadratu* 
ra  con  el  Sol ,  que  fe  faca  en  la  forma  que  luego  fe  explica- 
rá. Efte  modo,  es  (in  duda  el  mejor,  para  cu^a  inteligencia 
íe  necefsita  de  las  (upoíiciones  (iguientes. 

PROP.  Vn.  Theorcma. 

Ixflkétnfc  édgUHds  fufofimnes  fara  bollar  U  iUJUnüd  del 
Sol  i  Id  tierra  por  la  Dimomia  Umar. 

Supongo  lo  primero  ,  que  aunque  por  fer  el  Sol  ma- 
yor que  la  jLuna ,  alumbre  algo  mas  de  fu  mitad ,  con 
los  rayos  que  provienen  de  fu  limbo  ,  ü  orillas  ,  como 
confta  de  la  Optitra ;  pero  es  tan  poco  el  excedo  ,  por  la 
diftancia  quaü  inmenfa  del  Sol  á  la  Luna,  que  la  parte 
alumbrada ,  fe  puede  furamente  tomar  por  emislerio; 
y  por^confíguiente ,  el  limite  de  la  iluminación ,  es  circula 
máximo  de  la  Luna. 

Supongo  lo  fegundo ,  que  la  linea  re¿b  que  paífa  del 
centro  del  Sol  afde  la  Luna ,  es  perpendicular  al  plano 
del  lobredicho  circulo  máximo  ,  que  es  el  limite  de  la 
iluminación ;  ó  quediftingue  el  emisferío  iluminado  del 
obfcuro  I  como  en  la  fig.  50*  en  la  qual  S ,  es  el  centro  del 

Sol; 
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Sol ;  y  L ,  el  de  la  Luna ;  y  KI,  el  limite  de  la  íluminaciuii. 
Digo,  que  la  reda  SL ,  es  perpendicular  al  plano  del  cir- 
culo máximo  KI« 

Sopoogo  lo  tercero ,  que  fiempre  que  la  vifta  eftá  eíi 
el  milrao  plano  en  que  elÚ  el  plano  de  un  circulo,  á  quien 
mira  de  un  lugar  muy  diftante ,  parece  el  Sobredicho  cir- 
culo linea  reda ,  porque  el  efcorzo ,  y  la  diltancia  impof- 
fibiUtan  ti  diítínguir  lii  curvatura.  Oe  que  le  ligue ,  que 
quando  d  limite  de  ia  iluminación  en  la  Luna ,  eitá  en  el 
miímo  plano  oue  la  vilia  ,  ha  de  parecer  linea  reda  ;  y 
como  dicho  limite  fea  circulo  máximo  de  la  Luna ,  es 

}>reci(b,  que  la  linea,  aue  vá  deja  vida  al  centro  de  la  Luna 
ea  perpeiklicular ,  á  la  que  del  centro  del  Sol  vá  ai  cen- 
tro de  ia  mifma  Luna :  como  (s  la  viíU  eíiá  en  T ,  la  vi- 
fual  TL  ,  es  perpendicular  á  la  SL  ;  y  el  ángulo  TLS 
redo. 

De  aquiíefigue ,  que  quando  el  plano  ,  que  paíTa  por 
el  ¡imite  de  U  iluminación  ,  paíIa  también  por  el  ceatro 
de  la  tierra ,  la  linea  que  vá  del  centro  de  la  tierra  al  de 
la  Luna ,  forma  ángulo  redo  con  la  que  vá  del  centro  del 
Sol  al  de  la  Luna ;  y  por  coníiguientc ,  el  Sol  diítará  de 
la  Luna  menos  de  90.  grados.  Como  liendo  T  el  centro 
de  la  cierra ,  puefto  en  el  miímo  plano  TK  ,  en  que  eftá 
el  limite  de  la  iluminación,  el  ángulo  TLS  ^  es  redo  :  lue- 
go el  STL ,  que  mide  la  diftanci  1  LR  de  la  Luna  al  Sol 
en  el  Zodiaco,  es  menor  que  redo  ;  y  como  al  tiempo 
de  la  quadratura  dille  la  Luna  del  Sol  90.  grados ,  fe  li- 
gue, que  la  dicotomía  (ucede  antes  de  la  quadratura. 
Explicóme  con  mas  claridad  :  Para  que  la  Luna  aparez- 
ca dicotooia ,  ó  dimidiada ,  es  menellef ,  que  el  ángulo 
SLT  lea  redo;  y  por  conírguiente ,  LTS ,  menor  que  j ec- 
to  ;yparala  quadratura  verdadera,  es  menefter,  oue  efte 
ángulo  LTS  lea  de  90.  erados ,  dtltancia  que  ha  aehaver 
entonces  de  la  Luna  al  >ol  :  luego  en  el  Qiiarto  crecien*- 
te ,  primero  (ucede  la  dicotomía,  que  la  quadratura  í  y  al 
contrarío  en  el  Quano  menguante. 


PROP. 
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PROP.  Vffl.  Problema. 

.    Chptnéor  U  DkatonudlMnar  y  y  detemmdr  ti  tiemfé  eg 

que  fucedc. 

Ottraáon.  Para  no  canfarie  en  hacer  la  obfervacion  an- 
tes de  hora ,  computcíe  el  tiempo  en  que  fucederá  la 
quadratura  verdadera  ,  ó  por  las  Ephemerides  ,  ó  por  las 
tablas ;  y  hecho  eiio ,  como  unas  feis  horas  antes ,  mirefe 
la  Luna  con  anteojo  de  larga  villa  ,  de  competente  mag- 
nitud, que  tenga  dentro  un  hilo  eltendido  cerca  del  vidro 
ocular ;  y  ajuilcfe  de  modo ,  que  el  hilo  venga  á  cubrir  el 
limite  de  la  iluminación  de  la  Luna :  con  efto  fe  verá  fácil* 
mente  el  tienipo  en  que  la  Luna  empieza  á  dexar  la  figura 
falcaca^ü  de  hoz^ó  en  que  ya  ie  empieza  á  dudar  li  lo  eíU, 
ó  no :  efte  miímo  momento  de  tiempo  procúrele  invelü- 
gar ,  ó  por  la  altura  de  una  Eftrella  fixa  conocida,  ó  por  la 
altura  del  Sol ,  ó  por  el  tranfito  de  una  Eftrella  conocida 
por  el  meridiano ;  y  luego  con  un  funependulo  ,  6  relox 
de  péndula ,  numerefe  el  tiempo  que  íe  ligue,  continuando 
(iempre  el  mirar  la  Luna  con  el  anteojo  ,  haíta  que  fe  em- 
piece a  íbfpechar ,  íi  la  figura  de  la  parte  iluminada  llega  \ 
jer  givoía  ,  ó  mas  de  mecha :  efte  tiempo  numerado  con  la 
péndula ,  que  podrá  íer  como  de  una  media  hora,  dividaíe 

Í>or  medio ;  y  añadiendo  íu  mitad  al  tiempo  primero  ,  que 
e  obfervó  por  la  Eftrella ,  fe  tendrá  con  baftante  precilion 
el  tiempo  de  la  dicotomía  aparante. 

Haviendo  pues  notado  el  tiempo  de  la  dicotomía 
en  la  fi>rma  dicna ;  y  haviendoíe  hallado ,  como  dixe ,  el 
momento  de  la  veraadera  quadratura ,  fe  Tacará  la  dife- 
rencia de  entrambos  momentos  ;  efto  es  ,  de  la  dico* 
tomía  ,  y  quadratura :  el  oual  íe  convertirá  en  grados ,  y 
minutos  de  Ecliptica ,  y  éua  (era  la  cantidad  del  aogu* 
k)  S.  £1  modo   de  convertir  el  tiempo  íobredicho  ea 

frados  de  Ecliptica  »  es  el  tiguiente.  Hállele  en  las  ta- 
las el  movimiento  horario  verdadero  de  la  Luna  al  Sol^ 
y  hagafe  la  regla  de  tres :  0>mo  una  hora ,  al  movimien* 
to  horario  íobredicho ;  aísi  el  tiempo  de  la  diferencia  ha- 
llada •  al  arco  de  Ecliptica  que  le  fiuta  caminar  i  la  Luna 
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^dde  la  dicotomía,  hafta  la  quadratura  con  el  Sol ,  el  qual 
es  igual  al  ángulo  $• 

Üfte  anguK>  S ,  puede  (er  con  poca  diferencia  ,  íegun 
el  Padre  Ricciolo,  de  ;o.  min.  y  fegun  dto^el  tiempo  que 
puede  intervenir  entre  la  dicotomía  Lunar ,  y  el  momento 
de  U  Verdadera  quadratura ,  es  como  de  una  hora. 


PROP.  IX.  Problema. 

t^mrdeld  Dicotmmá  LumtU  diftáncidM  S0IÍ  U  trntá. . 

(  fig"  í^' ) 
Ea  T  el  centro  de  la  tierra ,  del  qual  (e  deícríve  la  orbt- 

ta  del  Sol ,  6  Ecliptica  ABSC ,  y  la  órbita  de  la  Luna 


s 


:  y  rupongamo%que  el  Sol  S  eité  en  el  Horizonte  AS, 
o  cerca  ae  ¿1 ;  y  la  Lupa  dicotoma ,  ó  dimidiada  eite  en  Lf 
poco  antes  de  la  primera  quadratura ;  y  tirando  la  reda 
KIT  por  el  limite  de  la  iluminación ,  y  SL  del  centro  del 
Sol  al  de  la  Luna ,  quedará  formado  el  triangulo  LTS  rec*< 
tangulo  en  L  ,  en  el  qual  es  conocido  el  lado  TL »  diílan- 
cía  de  la  Luna  al  centro  de  la  tierra  ;  v  el  ángulo  S :  (  8.) 
conque  por  Trieonometría  íe  fabrá  la  hipotcnufá  TS,que 
es  la  diftancia  del  Sol  al  centro  de  la  tierra,  con  la  íiguiente 
analogía. 

Cffmo  ti  fem  del  ángulo  S^ 

A  TL ,  difiáHcU  de  U  tierra  Tí  la  LunA 
áfn  el  feno  md^ 

4  U  iUfiáncia  TS  de  la  tierra  al  SoL 
La  diftancia  del  Sol  á  la  tierra ,  hallada  en  la  forma  dn- 
cha ,  es  la  que  tiene  el  Sol  en  aquel  grado  de  anomalía ,  ÍL 
dd  excéntrico ,  en  que  íe  halla  el  Sol  al  tiempo  de  la  obfer- 
vacion ;  pero  las  que  le  competen  en  los  demás  erados  de  la 
anomalía ,  fe  coligen  por  Trigonometría ,  haviendo  cono- 
cido la  excentricidad  del  Sol  ^  como  verooot  decaes.    . 
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ADVERTENCIAS 

Tárd  U  exdSá  ref$Uum  de  efte  ProbUwia.  . 
,  I  T  A  linea  que  va  de  la  vifta  al  centro  de  Ja  Luna ,  ei 
JL#  regularmente  diferente  de  la  que  va  allí  mifmo 
del  centro  de  la  tierra :  de  que  íe  figue ,  que  por  lo  regular 
hay  alguna  diferencia  entre  el  tiempo  en  que  fucede  la  di- 
cotomía Lunar  verdadera ,  refpedo  del  centro  de  la  tierra, 
y.  en  el  que  fucede  la  a{>areme ,  refpedo  de  la  viita  ,  que 
obíerva  dicha  dicotomía ,  defde  la  iüperficie  de  la  tierra^ 
la  qual  diferencia  no  conviene  íe  defprecie* 

2.  Por  efta  razón  feria  muy  bueno  obf ervar  kt  dicoto- 
mía Lunar ,  á  tiempo  en  que  fe  hallaíle  la  Luna  en  el  grado 
non^^eísimo ,  ó  cerca  de  él ;  porque  entonces  el  mifmo  pla- 
no del  vertical  en  que  íe  halla  la  Luna ,  divide  el  emisíerio 
iluminado  del  obícuro,  y  paila  por  la  vifta ,  y  por  el  centro 
déla  tierra;  y  por  coníiguiente, no  hay  dilerencia entre  el 
tiempo  de  la  qicotomía  hecha ,  refpedo  del  centro  de  la 
tierra ,  y  la  obíervada ,  ó  vilU  deíde  fu  ííiperficie ;  pero 
porque  efto  fucede  raras  veces ,  íerá  conveniente  hallar-  la 
diíerencia  de  tiempo ,  entre  el  momento  en  que  la  Luna 
aparece  dicotoma  á  la  vifta ,  y  el  momento  en  que  lo  cftá, 
reípedo  del  centro  de  la  tierra ;  y*  para  efto  íe  obrará  como 
íe  ligue* 

;  Para  mayor  facilidad ,  fe  procurará  hacer  la  obfer- 
vacion  de  la  dicotomía  ,  á  tiempo  en  que  la  Luna  tenga 
ooca ,  ó  ninguna  latitud  ,  ó  bien  que  efté  en  los  limites, 
o  media  diíFancia  de  los  nodos  ;  porque  en  qualquiera 
de  eftos  cafos ,  la  linea  que  diltingue  la  parte  üumtBada 
de  la  obícura ,  es  perpencíicular  á  la  Eclíptica ;  y  en  eftos 
cafos  la  paralaxe  de  longitud  convertida  en  tiempo ,  íerá 
la  diíerencia  entre  entrambas  dicotomías.  Efta  dieren» 
cia  de  tiempo  añádale  al  tiempo  de  la  dicotomía  vifta, 
íi  la  Luna  eftuviere  en  el  quadrante  Oriental ;  y  refteíe, 
íi  eftuviere  en  el  quadrante  Occidental ,  y  íe  tendrá  el 
tiempo  de  la  dicotomía  verdadera ,  que  es  refpe^  del 
centro  de  la  tierra.  A  efte  tiempo  íe  harán  las  opera- 
ciones de  la  frapof.  8.  y  9.  y  íe  tendrá  con  mayor  preciíion 

:.\  la 
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la  diftancia  dd  Sol  a  la  tierra.  Si  la  Luna  (e  hallare  fuera 
de  los  nodos,  ferá  menefter  quitarle  algún  poco  á  la  para- 
laxe  de  longitud ,  antes  de  hacer  la  fuma ,  o  refta ,  arriba 
dichas,y  no  hay  para  que  nos  detengamos  mas  en  eftas  mo« 
nudencias. 

PROP.  X.  Theorema. 

JHunmáft  U  diftámU  que  baj  dtUütrrá  al  Sd^ 

EL  R. P.  Tuan  Bautifta  Ricciolo , . con  el  P.  Franciíco 
Maria  Grímaldo ,  obíervo  con  mucho  cuidado  varias 
dicotomías  de  la  Luna ,  que  íe  pueden  ver  en  fu  Almagef» 
tO)y  Aftronomia  reformada;  y  ae  ellas,  y  de  las  hechas  por 
otros  Aftronomos,(e  colige  (er  ya  cierto  en  la  Aftronomia^ 
que  la  diftancia  menor  de  la  uerra  al  Sol  ,  no  puede  íer 
menos  de  7000.  íemidiametros  de  la  tierra.  De  efte  íeE>* 
tír  ion  los  dos  Autores  fobredichos ;  los  quales  ponen  la 
diftancia  mayor ,,  que  es  la  Apogea  7580.  (emiaiametros 
de  la  tierra :  la  mediana  7327«  y  la  mínima  7074,  conque 
la  diferencia  entre  la  máxima ,  y  la  minima  es  506.  cuya 
mitad  253.  es  la  excentricidad  del  Sol ,  de  que  hablaremos 
en  fií  lugar  :  y  añade  el  P.  Ricciolo ,  fe  puede  hacer  la 
cuenta  redonda ,  diciendo ,.  fer  las  fbbredichas  díftancias 
7600. 7  $00.  7ooo»y  la  excentricidad  3oo«pero  yo  me  aju(^ 
to  mas  al  íentir  de  D.  Tuan  Antonio  Rocca,  que  íegun  re* 
fiaren  los  Autores  dtaoos ,  dice  ,  que  el  tiempo  que  pafla 
de  la  dicotomía  aparente ,  halb  la  quadratura  verdadera 
con  el  Sol ,  es  cafi  míenfible :  conque  el  ángulo  S ,  es  muy 

rio ;  y  aísi ,  que4a  diftancia  de  la  tierra  al  Sol ,  es  mu* 
mayor  de  lo  que  bao  juzgado  hafta  aora  los  Aftrono- 
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CAPITULO    ffl. 

DEL    MODO    DE    DETEEMISAR   LAS   FJOiAlAJCES 

del  S0L 

HAviendo  determinado  en  el  capitulo  paflado  las  diC- 
tancias  del  Sol  á  la  tierra^  fe  íigue,  el  determinar  fíis 
paraiaxes ,  las  anales  y  como  veremos  ,  íbn  tan  pequeñas, 
que  como  iníenlibles  las  defprecian  muchos  Autores;  y  aísi, 
aunoue  fu  determinación  dependa  de  las  diftancias ,  pudie* 
ron  eftas  determinaríe  fin-  la  noticia  de  aquellas,cuy a  omííl 
fion  no  pudo  por  (u  pequenez  inducirles  error  (entibie.  Los 
.problemas  (iguientes  iirven  también  paraíacar  las  paraia- 
xes de  otros  Aftros ;  y  convendrá  íe  tenga  preíente  lo  que 
de  ellas  íe  dixo  en  el  li¿.  i.  cáp.  S.  de  elte  tratado. 

PROP.  XI.  Problema. 

HálUr  U  féHáUxt  hnUmtd  de  u»  Afiro ,  pwrjb  tn  H  Eirixmté 

•  •  •  ' 

EN  éfta ,  y  las  fíguientes  proporciones ,  hablamos  (ola- 
mente  de  la  paralaxe  de  la  altura,  porque  de  las  dem¿< 
íe  tratará  en  otro  lugar. 

Sea  VSR  el  venKral  en  el  Cielo  dtí  Sol ,  y  AC  fu  cor* 
refpondientc  en  la  tierra ,  cuyo  centro  es  H  :  el  Horizon-* 
te  racional  íca  HR,  y  fu  paralela  AB,  (ea  el  Horizonte 
(eníible ;  y  tirando  la  VH  del  Zenith  V  al  centro  H ,  íc- 
rá  perpendicidar  á  entrambos  Horizontes  ,  y  los  .ángulos 
HAB  ,  VAB ,  (eran  redos.  Supongamos  ,  que  el.SoF  efté 
en  B ,  punto  del  Horizonte  (eníible ,  y  tirando  la  reda  HB, 
el  ángulo  ABH,  (era  (^i.  i.  )  la  paralaxe  horizontal  que 
fe  bukra*  En  el  triangulo  pues  ABH ,  es  dada  la  hipo- 
thenufa  HB ,  diílancia  del  Sol ;  y  HA ,  *(emidíametro  de 
la  tierra ;  y  y  por  configuiente  ,  una  parte  de  aquellas  de 
que  confta  la  HB  :  luego  por  Trigonometría  (e  fabrá  el 
ángulo  ABH  con  fuma  facilidad ;  porque  bailará  tomar  ol 

com- 


complemento  Loearithmico  de  la  diftancia  HB ,  que  íerá 
el  Logarithmo  delíeno  del-angúlo  B ,  ó'paralaxe.  Ella  pa- 
ralaxe  es  igual  al  ángulo  alterno  BHK ,  (  27*  i.  Euc. )  cuya 
media  es  d  arco  B|R,  akura  verdadera  del  Sol^fobre  el  Hío- 
rizonte  racional  HR ,  que  tiene  el  Sol ,  aunque  no  tenga  al- 
eutía  fobre  el  Horizonte  íeníible  AB. 

PROP.  XII.  Problema. 

HáliMT  Ui  émk$  fáiTéláxes  it  dmá ,  áiflmtáf  ie  U  Hmcontat^ 

iááá  U  áUura  áfénrinte.  (fig.  5 1.)^ 

« 

Supongamos ,  que  el  Sol  efté  en  S  (obre  el  Horizonte 
I  lenfible.^  Tirde  del  centro  H  de  la  tierra  y  la  linea  HS 
de  la  altura  verdadera ;  y  de  la  vifta  A ,  la  linea  AS  de  la 
altura  aparente  ;^  y  (iipudlo  que  fea  conocido  el  ángulo 
SAB  y  que  es  la  altura  aparente ,  ferá  conocido  el  VAS» 
fu  complemento  á  5^0.  grados ,  que  es  la  diftancia  aparen- 
te del  Sol  al  venice :  con  efto  (e  íabrí  el  valor  del  ángulo 
ASH  y  que  es  la  paralaxe  ;  porque  en  el  triangulo  HAS ,  es 
conoado*  el  ángulo  HAS ,  complemento  á  dos  redos  del 
ángulo  VAS ;  y  el  Jado  AH ,  (emidiametro  de  Ja  tierra; 
íe  ibpone  también  conocida  la  diftancia  HS  del  Sol :  luer 
go  por  la  Trigonometría  (e  fabrá  d  ángulo  S,  con  gran  ía« 
cilidad ,  poraue  fiendo  el  lado  AH  la  unidad  ,  con  ft>lo  fu- 
mar el  complemento  Logaritbmico  de  la  diftancia  HS,con 
el  Logainhmo  del  ángulo  VAS ,  dexando.  la  unidad  que 
viene  á  la  izquierda  >  fe  tendrá  el  Logárichmo  del  (eno  del 
ángulo  AStL 

Eüa  paralase  le  ha  de  añadir  í  la  altura  aparenté,  Vlfta, 
ik  obíervada ,  que  es  el  ángulo  SAB  y  para  tener  la  altura' 
verdadera  del  Sol ,  ó  Eftreüa ,  que  es  el  ángulo  SHR ;  ó  (e 
ha  de  quitar  de  la  diftancia  del  vértice  obfervada ,  ó  apa- 
rente VAS  y  para  tener  la  verdadera  VHS :  y  la  razón  es, 
porque  el  ángulo  extemo  VAS ,  es  (32»  i.  Euc.)  igual  á  los 
dos  AHS,  y  ASH  juntos :  luego  el  ángulo  ASH ,  es  la  di- 
ferencia en  que  excede  .el  angdo  VAS ,  al  VHS,  y  en  que 
excede  SH&»  al  SAB. 

T$mru.  L^  PK0P« 
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CmfmnUsTSlás  áe  UufMrédáxup0fui  de  iá$  ébmá$ 

éfl0tttlitl% 

DAdas  faa  diflaodas  del  Sol ,  ü  de  otro  qualquief  Af- 
cro  al  ccDtto  de  kidem » ie  buícarin  las  parakxei 
competentes  I  la  máxima  diftanoa^  media,  v  mitiima ;  y  eo 
Umda  ima'de^eftas  diftaticias ,  fe  trabajaría  m  pandají^^  pu- 
ra todos  los  grafios  déla  akiuavifta,  ó  apatente^á  lóme- 
nos haíta  los 45.  grados  de  akura,  y  fe  diTpondraft  eo  las 
ctaUas  j  de;manera  j.aue  á  cada  grado  de  altura  correfpoi»- 
daatres  paralases ;  euo  jes,  la  Máxima»  6  Apogea ,  Media» 
^y Atoima,  ó  Pecigea » que  para  1^  dem^ oUbncias  ínter- 

«medias^  faallavá  iwerie  de  r^gla  de  tres ,  (acando  la  parte 
«proporcional  que  les  .topare.  £ílas  tablas  firven  para  con* 
^Mertit  .las  alturas  apaitntes,  ó.d>{ervadas  en  verdadera% 
añadiéndoles  (ii  paralaxe ;  y  de  efte  genero  ion  las  de  Ke^ 
¿pleio ,  Buiiaklo^  y  Rey  ñero.  Pero  para  convertir  k  al- 
tura xeftkdera  en  aparente »  quitándole  la  panlaxe » Ibp 
Menetkp  jotras  tablas  »  para  cuya  copitrucooQ  lirvon  lo$ 
«PitMeaasdiguientes» 

PROP.  XIV.  Problema. 

«  , 

JlfUM'UpKídíXf^BnUmiM  dijm  Aflf.y  futfiB  m  «( IkíMf^- 

t€ngdádM.XM»suO 

EH  la  ifftra  51.  ocupe  el  Sol  el  pumo  R  del  Hprizon- 
teraaooal  HR  ;  y.por  coníiguience»  carabea  tota}- 
.mente  de  altitud  verdadera,;  yAidilt^ia  verdadera  del 
-vértice  9  fea  el  arco  V&  de. 90. erad,  y  tirando  la  líp^ 
CR  de  la  vifta  C  al  Sol  R»  la  diftancia  del  vértice,  al  Sol, 
.  refpedo  del  punto  C  y  ürít  d  ángulo  YCR  ,  mayor  que 
reoo ;  y.  la  diferencia  del  ángulo  VCR  ,  y  el  re^  VHV^, 
4erÍL  kí  paralaxe^  .a  quien  .el  P«  Ricciolio  llama  df  p^^fioh 
Jüdad ,  por  profundar  al  Sol  ínas  abaso  dfi.  lu  lugar  verda- 
dero.. 

Ef- 
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E(b  paralaxe ,  es  d  ángulo  CRH ,  porque  fíeodcr  el 
externo  VCR  igual  á  los  dos  internos  'o)^uefto$  CHR^y  Rl 
ferá  éíle  la  diferencia  del  ángulo  VCH ,  y  del  redo  CHK; 
y  por  configuieDce ,  es  la  paralaxe ,  la  qual  és  igual  á  la  del  • 
milino  Sol  púdio  en  B^punto  dd  Horizonte  feníiblé;  y  aB^ 
hallada  la  paralaxe ,  ó  ángulo  B  ,  es  Tábida  la  paralaxe ,  d 
ángulo  R*  Que  íean  iguales ,  (e  deqsueítra,  porque  tirando 
la  reda  HI  al  punto  I,  dd  contado »  quedan  formados'  \xh 
dos  triángulos  HAB,  HIR ,  cuyos  ángulos  H  ,  A ,  (bn  red- 
tos  iguales  ;  d  lado  AH,  kual  á  HI ;  y  el  lado  HB,  igud 
á  HK :  lueco  (4.  i.  £uc.)  dichos  triángulos  fontotalmen^  ' 
té  iguales  :ttiego  d  ángulo  R ,  es  igual  al  ángulo  B. 

> 

PROP.  XV.  Problema; 


láXis  áfliftds  de  Id  Bífizjmd. 

SÜponeíe eiUr  d.Sol  en  S »  y  dada  fu  altura  verdadera 
I  SEl ,  fe  pide  (u'  paralaxe.  Oferácm.  £nd  triangulo 
AH$ ,  es  dado  el  lado  HS ,  diftancia  dd  Sol  al  cent tb  de  la 
tierra :  es  también  dado  el  lado  AH,  un  íemidiamecro  de  la 
tierra ;  y  el  ángulo  AHS,  diftancia  verdadera  del  vértice,^ 
complemento  de  la  altura  verdadera :  lü^o  por  Trigono- 
inetria  fe  fabriL  d  ángulo  S ,  que  es  la  paralaxe  que  fe  pide# 
Efta  feha  de  rettar  de  la  altura  verdadera,para  tener  la  áp^ 
rente  ;  ó  añadir  á  la  diftancia  verdadera  dd  vértice ,  parii 
tener  la  aparente;  porque  U  i.i.£uc.^  d  aneulo  S ,  es  la  di^ 
feraicia  ea  <iue  el  ángulo  VAS  excecíe  al  \liS» 
'  •        •  • 

MIOP.  XVL  Problenu. 

Ihffmm  Us  TsMás  de  lá$  paráUxa  ir  íds  dtitrás 

Tirdéukrds* 

Estas  tablas  ie  ordenan  de  la  miíma  manera  que  las 
de  las  paralaxes  ,  para  las  alturas  aparento ;  ( 13*) 

La  ío-^ 
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(blo  fe  diferencian  ,  en  que  éftas  (e  han  de  iiallar  por 
la  frúpofi*  15.  £n  quanto  al  ufo ,  como  he  dicho  ,  hav 
díla  diferencia ,  que  aquellas  (irven  para  convertir  las  a(- 
turas  obfervadas  ,  ó  aparentes  en  verdaderas  ;  éltas  para 
convertir  las  verdaderas  en  aparentes  :  aquellas  fe  aña- 
den á  la  altura  aparente  ,  y  la  fuma  es  la  altura  verdade- 
ra ;  y  éftas  fe  ouitan  de  la  altura  verdadera  ,  y  el  reíiduo 
es  la  aparente.  Bíle  ultimo  genero  de  tablas  y  eípccial- 
fliente  para  «1  Sol ,  traen  Ptolomeo  ,  Copernico ,  Khcy- 
noldo  ,  Magino ,  Tycho ,  Mulerio ,  Meció  ,  Hengonio, 
¿oncomontano ,  Lansbergio  ,  Vendelino ,  y  otros.  Las 
parames  horizontales  del  Sol ,  fegua  el  P.  RiccioUo  y  jun- 
tamente con  las  tres  diílancias  Apícea ,  Media  ,  y  Peri- 
gea  propias  de  dicho  Autor  ,  corr^idas  por  el  mifmo 
en  lu  Altronomia  Reformada,  üb.  u  Cáf.  i3.'(bn  las  í¡- 
guient^ 


Diftancia  Apogea 

Diftancia  Media 

7300. 
Diilancia  Perigea 


Paraláxe  Horizontal 

17.  íeg. 
Paraláxe  HorízontaL 

28.  íeg. 
Paraláxe  Horizontal. 


717}.  1  29.  íeg 

£/  mod$  de  hallar  Us  fdrataxes  ie  hngitud  ,  íathud  y  decli- 
nacm  ,  y  de  dfcenjion  rtÜA  y  dada.  U  paraUxe  de  alturoy 
je  exfticara  en  el  lib.  ^  far  no  fer  menefier  bdfiá  enton- 
tes fu  noticia. 

CAPITULO    IV. 

DEI  MODO  CON  QVE  SE  DETEEMISAÑ  LAS  REFRAC- 

dones  del  Sol ,  y  demh  Afires. 

« 

EL  primero  de  los  Aí^ronomos  y  que  enfeñd  la  cor- 
rección de  las  alturas  obíervadas  de  las  Eflrellas, 
reliando  de  ellas  la  refracción  y  fue  Tycho  Brahe.  Efta 
corrección  no  es  menos  neceílaria  que  la  de  la  paralá- 
xe i  porque  afsi  como  ¿íla  diíininuye  la  altura  de  las 

Ef- 
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JEftrellas  i  la  vifta ;  aísi  a<}uella  la  aumenta ,  y  no  conif¿a- 
(andole  la  diminución  con  el  aumento ,  es  íbrzoíb  ,  que 
las  alturas  obíervadas  (e  corrijan  para  tener  las  verdade- 
ras ,  añadiéndoles  la  paralaxe ,  y  reliándoles  la  refracción* 
Veaíe  lo  dicho  en  el  lib.  i«  fropof  48. 

PROP.  XVII.  Problema. 

HálUr  Us  tefrdccmes  c$mp€tentes  i  cadafrado  de  édtutA ,  áfá 
en  el  Sd  y  unm  en  quatquierd  A^o.  (fig.  5  3.) 

I  Q^Ea  HR  el  Horizonte;  y  HVRD  el  Meridiano ,  en  el 
ij  qual  lea  P  el  Polo  de  la  Equinoccial ,  y  V  el  Ze- 
nttlu  Sea  VAD  el  vertical ,  en  quien  (e  halla  el  Sol  en  B, 
lugar  verdadero  ;  pero  por  razón  de  la  refracción  aparez* 
ca  en  el  punto  A  del  Horizonteitireníe  del  Polo  P  los  arcas 
PA ,  y  PB )  de  los  quales  PB ,  (crá  complemento  de  b  de- 
clinación del  Sol  ^pucílo  en  el  lugar  verdadero ;  y  PA  ^del 
Sol  puefto  en  el  lugar  aparente*  Efto  íupuefto  ,  en  un  dial 
bien  (ereno  del  Soulicio  eftival  ,  en  que  la  variación  de 
la  declinación  del  Sol ,  dentro  de  un  dia ,  es  in(en(ible ,  ob^ 
ierveíé  el  azimuth  del  Sol ,  en  la  forma  que  luego  diré ;  ef- 
to  es  ,  obferveíe  el  arco  AH  del  Horizonte  ,  comprehen* 
dido  entre  el  Sol  A ,  y  el  Meridiano  H,  que  es  meaida  del 
ángulo  AVH ,  cuyo  complemento  a  180.  grados ,  es  el  án- 
gulo AVP.  Dados  pues  en  el  triangulo  KVP  el  angula 
AVP  1  y  el  lado  BP ,  complemento  de  la  declinación 
del  Sol  verdadera  ,  y  el  lado  YP ,  complemento  de  la  aU 
tura  de  Polo ,  le  (abrá  por  Trieonometria  el  arco  VB  ,  de 
el' qual  íe  quitará  el  quadrante  Y  A ,  y  el  reíiduo  AB ,  (cea 
la  refracción  Horizontal  ^  ó  diferencia  entre  el  lugar  ver* 
dadero  B ,  y  el  aparente  A. 

2  Supongamos  y  que  el  Sol  efté  verdaderamente  en  A^ 
y  que  por  la  refracción  aparezca  en  C ,  y  (ea  fu  altura 
*  aparente  AC :  tireíe  el  arco  CP ,  complemento  de  la  der 
oinacion  aparente.  Efto  fupucfto  ,  obferveíe  el  azimuth 
del  Sol  Ali  y  al  mifmo  tiempo  en  que  le  delbubre  en  C^ 
en  la  forma  que  deípues  diré ,  conque  íe  fabril  el  angula 


,>  - 
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^VH;^  y  por  cdraiguientc  AVP :  cbfcrveft  tainbieñ  d  mff ; 
mo  tiempo  el  arco  vC  ,  diftancía  viftadel  Sol  alvcrticé  j  y' 
en  el  triangulo  AVP «  feri  conocido  él  angiilo  V¿  y  ellaTO 
VP  complciiiento  dé  íá  altura  dé  Polo;  y  3  lado  APyÜdmr 
^emento  de  la  verdadera  declinación  del  SóÍ :  luego  pót 
Trigonomecria  f^  fabrá  el  arco  AV  ,  de  quien  íe  reftará 
el  arco  oblervadó  VC,  y  él  rcííduo' AQ  lera  la  refracción; 
Y^fsi  4c  los  demás  grados  de  ahura.  £itt>  que  fe  ha  dicho, 
ciel  Sol,  fe  ha  de  entended  también  proporciónalmentedé* 
laLuna^  ydemásEftrellas.       -     \ 
I   ,  Solo  nos  falca  explicar  el  modo  de  obfervar  con  pun- 
tualidad los  azimudes ;  el  mejor,  es  el  que  enfeña  elP. Ki¿* 
dolió  ,  tam»  i.  del  Mrnag.  lA.  3.  cáf.  9.  n.  4.  como  fe  fi- 
¿ue.  Difpone^fe  perpendicularmente  el  triangulo  filar ,  de 

auien  fe  ha w>  en  la  fr0/H7/¡  55*  íi¿.  i.  ydhijaie  áziaelSol^ 
e  fuerte ,  que  la  íbmbra  de  un  hilo ,  venga  fbbre  el  otro^ 
y  la  de  entrambos ,  como  fi  fuefle  de  uno  lolo ,  retibafe  ea 
un  papel ,  y  entonces  concordará  el  triangulo  con  el  verti- 
cal en  que  fe  halla  el  Sol.  Vcaíc  pues  el  ángulo  que  for- 
ma el  piano  del  triangulo  filar  con  la  Meridiana ,  y  cfle  fe- 
rá  el  azimuth.  Pero  ella  obfervacion  de  la  refracción ,  re- 
quiere gran  cuidado ,  y  diligencia  ;  porque  al  mifino  in(- 
tante  en  que  el  centro  del  Sol ,  ó  Eíbellá ,  eílá  en  él  plano»^ 
del  triangulo  filar ,  ha  de  tomar  un  otrb  obÍervadór,con  un 
ipílrumento  bien  graduado,  y  difpueíte  antecedentemente^' 
la  diílancia  que  hay  dé  la  Eftrella  al  vértice ;  y  dé  otra  fuer^ 
teño  ferá  fcgura  la  obfervacion.  Otro  modo  trae  Riccio-" 
íio  en  fu  Áñron.  ítefrrm.  üb*i.  Cdf.  14.  n.6%  y  otros  dos  Kie- 
Cpe  de  la  Hire  ,  en  las  TabUs  Afiromm.  joU  9^. 

PROP.  XVm.  Problema. 

DÍfponer  las  TdUs  de  Us  refraccumes  del  Sd^y  demis 
:  tJíreUas. 

As  refracciones  fon  varías ,  íegun  es  mayor,  ó  me* 
f  ñor  la  altura  del  Sol ,  ú  de  una  ixíifma  Eférella  fb- 
^re  el  Horizonte ;  y  aísi ,  ferá  conveniente  pobér  en  las  ta- 
las la$  refracciones  que  cohvieheíi  á  cádá  grado  dé  al- 
ta- 


tuca ;  eaA  Sol  ,y  Liioa  hafla  los  i6.  grados  ^  en  Ia$  Eftre- 
lias  fixas ,  hafta  mzcvpoñjue  de  allí,  adelante  (e  deTpre* 
cian  por  iníeoíibles :  aavirtiendo  »  aue  para  cada  grado 
de  los  fobrcdicbós  ^  fe  han  de  (eñakr  tres  f^fiaccione^ 
efto  es ,  para  el  tiempo  del  Verano  ^  Equinoccio ,  é  In vier-. 
no ;  jorque  la  dívérla  denfidad,  aue  en  eftos  tiempos  tue^'* 
le- tener  d  ayre  ^  hace  también  aiferences  las  re&acción^^ 
y  aun  lasíuele  variar  k  diferente  temperatura  de  los  pai- 
tes. Por  efta  cania,  es  muy  conveniente  fe  hagan  las  ob^' 
ftrvaciones  en  alturas  fbbre  el  Horizoote  ,  donde  yi  la  re«, 
fiaccioo  fea  mfenfibk. 

CAPITULO    V. 

PE    LA    MAGJülTViX   DBL   SQU 

LA  fliagnitud  del  Sol ,  ie  puede  confiderar  de  dos  raa^ 
ñeras,  AfáratUy  y  Verdadera.  La  aparente  ,  es  el  feg- 
mentó  del  Cielo  (bíar ,  que  refpedo  de  nueftra  -viíla ,  nos 
cubre  el  SoL  La  magnitud  verdadera ,  es  la  que  tiene 
realmente  el  cuerpo  del  Sol ,  y  éfta  (e  mide  con  determi* 
nada^  y  conocida  medida,  como  con  (emidiametros  ter* 
itihts, leguas, millas,  &c«  De  aqui  (e  iígjue,  haveríede 
confiderar  tanunen  dos  diámetros  del  Sol,  uno  Aparente^ 
y  otro  VetdMdete.  Diámetro  aparente,  es  d  arco  de  cir<« 
colomaximo  ,  tirado  por  el  centro  del  Sol ,  al  qual  cubre 
elSol»  y  ocupa,  xefpeáo  de  nueftra  villa )  y  feexpreflafii 
magnitud  en  partes  ahftradas ,  eiio  es,  ea grados «  minu-* 
tos»  &c.  del  fobredicho  circulo.  Diámetro  verdadero ,  es 
d  diámetro  miimo  del  globo  íblar ,  que  íe  determina  en 
partes  conocidas ,  como  {emidiametros  terreftres  ,  leguas, 
&c.  £1  conocimiento  del  diámetro  aparente,  aísidel  Sol, 
oomo  de  la  Luna ,  es  muy  neceflarío  para  el  de  los  Bclip* 
íes ;  y  la  noticia  del  verdadero  diámetro,  fírve  para  deter^ 
minar  la  grandeza  de  fus  cuerpos.  Los  propios  del  Sol,  íbft 
los  que  explico  en  las  proporciones  (fuentes. 

PROP. 
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PROP.  XIX.  Problema. 

m 

t 

ObferVéÉt  a  iiáñum  apárente  del  Sol, 

MOdíh  i«  ObfórveD  dos  obfervadores  á  un  miímo  tiemr 
.  po,  con  inttnimentos  grandes ,  y  bien  graduados,  el 
unb  y  ia  altura  de  la  orilla ,  ó  limbo  fuperior  del  Sol ;  y  el 
otro  ,  la  del  inferior;  y  la  diferencia  de  días  altaras ,  íerií 
el  diámetro  aparante  del  Sol.  Para  executar  eilo ,  (era  me- 
nefter  valerfe  de  anteojos  colorados :  eíla  mifina  obCerva^ 
cioníe  puede  hacer  con  quadrantes  grandes,  unidos  i  un 
anteojo  de  larjga  vifta ,  en  la  forma  que  trae  el  P.  Dechales 
en  el  Ub.  4*  de  la  AftronamU ;  y  mucho  mejor  ,  fegun  le 
defcríve  Phelipe  de  la  Hire  en  las  TáUas  Jfinnwnicás^ 
foU  5<S.  donde  defcrive  también  la  fabrica ,  y  ufo  de  un 
otro  inftrumento  para  eñe  intento ,  llamado  Micrametro. 

Modo  2..  Pongaíe  el  triangulo  filar  perpendicularmen* 
te  fobre  la  linea  Meridiana ;  y  apoyanao  la  cabeza  ibbre 
una  cofa  firme ,  obferveíe  quando  el  margen  Occidental 
del  Sol  llega  al  Meridiano ,  que  (era  quando  entrambos  hi- 
los del  triangulo  fe  cubren  el  uno  al  otro ,  y  entrambos  to^ 
i?an  al  dicho  margen.  Al  mifmo  punto  haga  el  Obíervador 
feñal  con  una  campanilla  ,  y  un  compañero  empiece  á  con- 
tar las  oícilaciones  de  un  perpendículo  ,  cuya  duración  Ctz 
de  unfeguncio  del  primer  móvil;  el  qual  profeguirá  en  con- 
tarlas ,  haiiaque  elObfervador  buelva  á  hacer  feñal ,  que 
ha  de  fer ,  quando  Haviendo  pallado  todo  el  Sol  por  el  Me- 
ridiano, vea  que  entrambos  hilos,  como  fi  fueiíen  uooíblo, 
tocan  en  el  margen  Oriental  del  Sol :  con  ello  fe  (abrá  el 
tiempo  del  primer  móvil  ,  que  ha  gaítado  el  Sol  en  paífar 
por  el  Meridiano. 

.  Efto  fupuefto ,  fí  la  obfervacion  (e  huviere  hecho  en 
el  dia  jnifíno  del  Equinoccio  ,  fe  convertirá  dicho  tiempo 
obíervado  en  partes  de  Equinoccial ,  (  66.  /ií.  i.  )  y  los 
minutos  oue  fe  hallaren,  fcrá  el  diámetro  aparente  del  Sol; 

Íerofi  el  aol  eftuviere  aquel  dia  en  otro  paralelo,  ícTia- 
ará  el  numero  de  minutos  que  cubre  el  Sol  en  aquel 


± 
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paraklo ,  que  (lendo  menores  que  los  de  la  Equíopccial,  íe- 
rán  mas  en  numero  de  los  que  pide  el  diámetro  del  Sol, 
qué  (bn  minutos  de  circulo  máximo :  copque  (era  preciíb 
reducir  los  obiervados  á  eítos,  con  la  (¡guiente  analogía. 
Qnm  ti  fm»  tútal^ 

aljem  %.  de  U  dedmoim  de  aquel  fardeloi 
Afú  el  nupmo  de  nüttutps  obfervada, 
él  diétmnQ  aferente  del  SoU 
Conque  íe  Oibran  los  minutos  que  incluye  el  diámetro 
aparente  del  Sol. 

Ella  observación  (e  puede  hacer  con  un  Relox  de 
péndula ,  que  de  fielmente  los  minutos  y  y  Ce  uiará  de  an- 
teojos colorados ,  hadantes ,  para  que  la  vilta  pueda  tole- 
rar la  luz  del  Sol.  También  (e  puede  hacer  la  mifma  oh-, 
fervacion  en  un  quarto  cerrado,  y  obícuro,  donde  folo 
entre  la  luz  del  bol  por  un  pequeño  agugero ;  éfta  formará 
Ja  imagen  redonda  del  Sol ,  que  íe  recibirá  en  una  tabla, 
ó. canon  bJaoco^enel  qual  ie  tirará  una  linea  que  eiteen 
el  plano  del  Meruliano  y  y  con  un  perpendículo ,  ó  Relox, 
como  antes  ,  ie  contará  el  tiempo  que  paíTa  mientras  aqfle* 
Ha  imagen  del  Sol  paila  por  aquella  Imea ;  y  hecha  la  re-^ 
ducdonde  efte  tiempo  á  minutos  de  la  Equinoccial ,  en  la 
mifma  tbrma  que  (e  dixo  arriba ,  fe  fabrá  el  diámetro  apa- 
renté del  Sol :  pero  íe  ha  de  advertir ,  que  de  aquel  efpacio 
que  ha  corrido  la  imagen  del  Sol ,  íe  lu  de  reílar  el  diáme- 
tro del  agugero ,  por  la  razón  que  da  con  demcuadracion  el 
P.  Ricciolo  ,  l¿.i.  Afiroiwm.  Refarm.  caf.  ii»  nutrn  5.  fin' 
otros  Autores. 

Mido  3.  lychoBrahe,  Keplero  ,  Scheínero ,  Cy flato, 
y  Ricciolo ,  obíervaron  el  duimetto  aparente  del  Sol  en 
li  forma  íiguiente.  En  un  quarto  muy  obfcuro  ,  difpon* 
gaíe  que  entre  el  ravó  del  Sol  por  un  pequeño  agujero 
redondo ,  ó  quadrado  hecho  en  una  lamina ,  cuya  latitud 
fea  como  de  dos  dedos  divididos  en  cien  partes ,  ó  pun- 
tos :  la  íbbredicha  lamina  ,  ha  de  poder  moveríe ,  y  acó- 
OKxlaríe ,  de  modo ,  que  reciba  perpendicularmence  el  ra- 
yo cotral  del  Sol ;  y  la  bafa  circular  ,  6  anadiada  de  la 
pirámide  luminoía,  íe  recibirá  en  un  plano  olanco ,  y  pa- 
ra- 


"frjó      Trat.  XXIÚl  Df  tA  AirkoNOMiA. 

nido  Í\i  bmiña ,  y  i  dUfotidá  dé  dlá'  coríodixtl ,  eftae^' 

donfta  el  diánüétro  del  águgero,  &av  ehCre  ¿fce  9  y  el  ^bna 
blanco  ea  que  fe  redbe  la  bala  k>bredklka«  ^txkstíe^ébfíf 
€00  un  coQip^  de  puntas  muy  agudas:^  iudáfe  d  dtaoiecra 
delabaía  ,  fiíuere  redonda ,- 6  el  lado » (i  fiíere  quad^ada^ 
comprehendiendo  también  la  penumbra »  ó  luz  mcíclada 
con  iombra,  que  hay  en  las  orilks  ^  y  v^ft  qoaatas  de  las 
l^artes  menudaSs  (bbrédichas  tomprrtiende  i  V  leítandó  é^ 
ellas  el  diámetro ,  ó  lado.dd  agugero ,  queaari  corr^gid^* 
b  baía  lummofa  ^  y  ¿(te  feri  él  AxsAnéttó  apáreme  dd  Sol 
en  aquellas  partes  mínimas ;  y  (n  mitad  ,  el  íemidiametrol 
la  qual  mitad,  ierá  un  lado  del  triangulo  redanguió ;  y  cí 
Otro  lado,  ferá  lá  dtfíancía  de  la  lamma  al  plano::  conoue 
^r  Trigonometría ,  (e  (acara  ^  angolo  opuefto  al  didio 
femidiametrOyV  éfte  íerá  d  íemídiamétro  aparente  dd  Sol^ 
y  (ii  dupb  (erad  diámetro.  £ftos  modos  loo  los  mqores^ 
aunque  íiempre  llevan  el  peligro  de  error  de  un  medio  mi- 
nuto en  el  diámetro  ^lar :  en  los  primeros ,  por  ladi&cul* 
raa  de  obfervard  momento  precito  en  que  las  orillas  dd 
Sol  llegan  á  los  hilos ;  y  en  cite  ultimo,  por  no  fer  eviden* 
t«  los  confínes  de  la  luz>v  de  la  ibmbra.  Otros  modos  hay 
que  ie  pueden  ver  en  RÍ^iolio,  túm.  i.  del  JÜmág.  lA.i. 
cWf.  lo.  ven  Dechales,  /^.a.  Afinmnu  prüf.  27*  y  con- 
vendrá oblervar  el  diámetro  íolar  aparente ,  mucnaa  veces, 
f  por  varios  modos ,  hafta  aíIegurarTe  de  fu  magokud* 

PROP.  XX.  Problema. 

•  * 

Diterminé/i  ti  Amnn  áfárenu  44  SéU 

LA  ultima  determinadon  del  diámetro  aparente  det 
Sol  y  come  también  de  la  Luna  ,  no  (e  puede  tomar 
folamente  de  las  óbíervaciones  hechas  por  los  modos 
explicados  en  lá  propoH  antecedente  ,  fi  que  fe  han  de 
procurar  ajuTtár ,  de  íiierte ,  que  concuerden  con  lo  que  íe 
obferva  en  los  EcUpíes  fingularmente  del  Sol ,  como  fe 
verá  enhff^fi  tt^  y  lai  figuienies^s  y  mucho  mas  en 

el 


t 
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él  Etfi  4*  éoadt  fe  tratara  más  á  la  larga  de  dh  materia. 
X>i|ro  pues  por  acira ,  que  el  diámetro  apárente  del  Sol  en 
el  Apogeo,  Media  diltanda ,  y  Pcrigeo ,  es  el  qúb  con  di-, 
Ifcentes  obfervacíones",  y  no  menor  examen  pof  Ibá  Ecfip-* 
fe ,  determina  d  Padre  Ricciok) ,  en  fií  AfiraMítüd  rehrméh 
id  ,  üh.  1.  idjf.  12. 7  19.  6  d  que  alli  mifmo  refiere  efr 
Padre  Cafino  ,  ó  d  que  trae  Pndípe  de  la  Hire  en  fiís 
"' '  ;,  que  fijn  las  (i^ientei. 


Diam.apar.del  Sol. 


Apogeo.^  I  Me.  diíh  1  Perigeo. 
Mi.  Seg.'Mi.Scg. 'Mi.^g. 


I 


S^n  Ricciólioi 
Según  Caíino. 
Según  de  lá  Hire. 


PROP*  XXI.  Problema. 

DmA  atíitmtf9  áfárintt  detsolij  f»^ifiáHáddeUtimát•'■ 
"    '  éámmé^trdadm  ,jf  /«  máffútud. 

ih'  54») 

LA  magmcod  veidadera  del  Sol,  fe  faca  por  reelá^Geo-' 
^  meincas  de*lu  dianíiétró  verdadero^  y  ¿fte  Te  infiere 
4el  diámetro  apareqte ,  hallado  por  la  ffofof.  19.  y  de  la 
diftanda  del  Sol  I  lá  fierra ,  fabida  por  la  ProPof.6.  La  re- 
gla para  balhr  d  diámetro  verdadero ,  es  la  íiguiente.  Sea 
enlaja.  54.  A  d  centro  del  Sol ,  puefto  en  d  Apojgeo;  y 
P,íea  íu  centro  pudlo  en  el  ÍPerigco;  y  fea  C,d  centro  de  U 
tierra :  paíie  la  rcfia  APC  por  los  tres  centros,  y  fean  BQ 
y  DC  los  rayos  extremos  del  Sol ,  que  le  tbcañ  en  B ,  y 
D ;  (  16.  j.  tucOy  forman  ¿ingulo  redo  con  los  femidia- 
inetros  BA ,  y  DP :  con  que  eifemidiametro  del  Sol  Apq- 
^ ,  o  d  ángulo  que  le  mide ,  ferá  ACB ;  y  el  del  Sol  Peri- 
geo,  feráP'CD. 

Dado  pues  qualqtiiera  de  eftos  dos  (emidiametros 
^áfttires  ^corno  por  ezemplo  ACB» con  la  diftancia  AQ 
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d  PCD  con  la  diftancta  PC^  (e  (abrá  el  (emidiametro  ver« 
dadero  AB  porTrigonometriaen  el  triangulo  ABC^  rec-' 
tangulo  en  É,  ó  el  (onidíametro  verdadero  DP  en  el  trian- 
gulo DPC ,  redangulo  en  D ;  lo  que  íe  coníígue  ^cilmente 
con  fumar  el  logariihmo  de  la  dilcanciá  del  Sol,  con  el  lo- 
garithmo  del  feniidiametro  aparente;la  qual  fuma^omicien-^ 
oo  una  unidad  á  la  izquierda/ferá  ^1  logarithnío  del  verda- 
dero femidiámetro  del  Sol ;  y  duplicado  elte',ferá  el  verda- 
dero diámetro.  Pero  fe  ha  de  advertir,que  el  (emidiametro 
verdadero,  (iempre  ha  de  fer  el  mifino^aora  (e  Taque  el  Apo- 
geo  BA,  como  el  Perigeo  DP,lo  que  íeri  feñal  de  citar  bien 
lacadas  las  diíhncias  del  Sol ,  y  los  diámetros  aparente^ 

f>ero  (]  no  íueiTe  el  nüímo  (emiaiametro  verdadero  el  que 
ale  del  femidiámetro  aparente  Apogeo,  y  iujdiftancia,  que 
el  que  fe  inñere  del  Perigeo ,  y  (ii  diltancia ,  feria  feñal  no 
eftar  las  diftancias,  y  (emidiamétros  aparentes  bien  confti- 
tuidos.  Pero  porque  el  diámetro  verdadero,  á  mas  de  la  íb- 
bredicha  coherencia  con  el  aparente,ydiilancias,hadecon* 
cordar  también  con  la  magnitud  del  exe  de  la  (bmbra  de  la 
tierra,  y  con  el  ángulo  que  hace  en  fu  cuípide  con  fu  lado, 
y  con  otros  phenomenos ,  ferá  conveniente  añadir  aqui  las 
própofíciones  (iguientcs  que  hacen  a  efte  mifmo  intentó, 
ae(puesdélasquales  le  determinará  mejor  el  diámetro  ver- 
dadero, fegun  le  trae  el  P.K.icciolo  en  el  Ub.  i.  Ajlron.  Refamu 

PRÓP.  XXn.  Problema. 

liado  el  femidiámetro  verdadero  del  Sol  y  j  fu  difianáa ,  hallar 
fu  femidiámetro  aparente,  (fig.  J4.  ) 

EN  el  triangulo  DPC ,  dada  la  diftancia  CP  del  Sol  en  el 
Perigeo ,  y  el  verdadero  (emidiametro  DP  ,  fe  pide  el 
ángulo  DCP  ,  medida  del  (emidiametro  aparente  ael  SoL 
Hallaíé  fácilmente  por  Trigonometría  ,  fumando  el  loga- 
rithmo  del  (emidiametro  verdadero  con  el  complementa 
logarithmico  de  la  di{tancia,porque  la  fuma,menos  una  uni- 
dad á  la  izquierda,ferá  el  logaritnmo  del  (eno  del  (emidia- 
metro aparente.  Eíto  íirve  para  averiguar  la  coherencia  del 

femi* 
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(emidiametro  aparente  en  diferentes  diftancias,  hallado  por 
obíervacioD,  con  el  íemidiametro  verdadero,  hallado  por  la 

pTOf.Zl. 

PROP-  XXm.   Problema. 

WUUr  Ufvrüm  del  Sol  y  quefidefitére  defde  la  tierra. 

(fig.  íj.) 

ES  cierto  y  que  por  fer  el  cuerpo  (blar  una  esfera  ma« 
yor  que  nueitros  ojos ,  no  pueden  éftos  defcubrir 
delde  B  tcxio  fu  emisferio  CDL ,  (i  una  porción  menor 
MDF ,  incluida  entre  las  tangentes  BF,  BM.  Pidefe  pues, 
quanto  lea  el  arco  MDF  fobredicho. 

Of eraúan.  El  diámetro  aparente  del  Sol ,  reíleíe  de 
i8o.  grados, y  el  reíiduo  íerá  el  arco  MDF  del  circulo  má- 
ximo del  Sol ,  que  fe  defcubre  deíHe  la  tierra. 

Demonfir.  En  el  triangulo  AFB ,  el  ángulo  AFB  ,  es 

..neélo ;  (  i6.  3.  Euc. )  luego  (  J2.  i.  Euc. )  el  ángulo  BAF, 

es  complemento  del  angiüo  ABF  á  90.  grados.  Lo  mifmo 

digo  del  ángulo  MAB ,  reípe¿^o  del  ángulo  ABM :  luego 

todo  el  ángulo  MAF  ,  que  niide  la  porción  del  circiüo 

MDF  y  viita  en  el  Sol  delde  B ,  es  el  complemento  a  i8o. 

grados  del  ángulo  MBF ,  diámetro  aparente :  luego  redan- 

'  do  ¿ite  de  180.  grad.  íe  fabe  el  arco  MDF.  Reliando  pues 

de  1 8o.  grad.  los  diámetros  aparentes  del  Sol ,  pueitos  en 

.  la  frap.  lo.  íegun  Ricciolo ,  es  la  porción  del  5ol ,  villa 

delde  la.  tierra,  como  (e  figue. 

En  el  Apogeo  179.gr.29.min.  o.(^. 
En  la  media  dift.  179.gr.28.min.18.ieg. 
En  el  Perígeo         i79,gr.Z7.min.56.(^. 

COROLARIO. 

DI  aqtá  fe  figue ,  que  lo  que  le  falta  al  arc$  MDF,  yiflo 
de  la  tiara  ,  a  todo  el  femicirculo ,  es  igual  al  diámetro 
df árente  del  Sol ;  finque  refiado  efte  de  lío. gradJa  la  forchn^ 
)  arco  fobredicho. 

Si  (e  quiíiere  íaber  la  magnitud  de  la  re^  MF ,  día- 

oie* 
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aietro  del  circqk)  menor  del  Sol  y  que  Íe.ddiciri>redd2e*li 
.tierra,  íe  procederá  en  eila  forma.  En  el  triangulo  MAP 
ITocdes ,  es  conocido  el  ángulo  MAF,  por  k>  dicho  airibs^ 
y  por  coníiguiente ,  fon  conocidos  los  ángulos  (obre  la^ba^ 
fa ,  que  cada  uno  de  ellos  es  la  mitad  del  complementó  dd 
ángulo  A^bbredicbo ,  balh  dos  rcGbosi  es  tambien-ccáioci- 
do  cl  íe'mídiametro  verdadero  del  Sol  AM ,  o  AF  :  luego 
fe  íabrá  pox  Trigonometria  la  hala  MF  »  diámetro  que  te 
.bufca  y  la  qual  halló  el  Padre  Ricciólio ,  úo  d^rcnciaríe 
ícnlibiemente  del  diámetro  mayor  CL  y  aun  eíbuido  el 
SolenelPerigea 

PROP.  XXI V.  Problema* 

■ 

Detemúnsr  U  forcwn  del  emsferio  terrefire  ,  ilumuáda  dt  Us 
rajos  iel  Sol ,  con/iderandoUs  ártSos ,  jfim  refráccm ;  y  baUdr 
el  ángulo  de  Ufombrd  comea  de  la  tierra ,  que  fmnan 


mbos  rayos,  (fig.,  56. ) 

SEa  JEMF  el  emisferio  del  Sof;  y  Al 
la  tierra ;  y  (ean  £G ,  FG  los  rayos  extremos'del  Sol^ 


£a  £MF  el  emisferio  del  Sol ;  y  ABCD  el  globo  de 


que  le  tocan  en  los  puntos  E ,  y  F  ;  y  á  la  tierra  en  los 
puntos  'A ,  y  C :  conque  ( i6.  j.  Euc. )  hacen  ángulos  rec- 
tos cpn  los  femidiametros  EK  del  Sol ,  y  HA  &  la  tieii- 
ra,  X^ipíe  la  reda  KG  ,  que  palla  por  los  centros^  y  por 
.  él  concuríb  de  ios  rayos  (bbreaichos  en  G  ;  y  la  parte  ilu- 
,mipáda  de  la  tierra,  íerá  ABC ;  y  la  obícura,  ferá  ADC; 
*y Terl  AGC  la  ibmbra  cónica  de  la  tierra ;  y  fú  exe ,  ó  al-  * 
tur^ ,  íera  HG.  Tireíe  últimamente  deOe  íi  la  teSÍx  HL, 
paralela  a  A£ ,  y  íerán  (19.  i.  £uc. )  redos  los  ángulos 
.AHL,HLE,yHLK;yelladoEL,(33. 1.  EucO  feíi 
igual  al' femidiametro  AH  de  la  tierra  y  que  reliado  de 
£K ,  verdadero  femidiametro  del  Sol ,  quedári  conocida 
la  LK.  En  el  triangulo  pues  HLK  redangulo  en  L  ,  co* 
nocida  la  hipoteriufa  HK  y  díftancia  del  Sol  ,  y  el  lado 
LK ,  fe  hallará  facilítente  el  ángulo  LHK  y  cuya  medida 
es  el  arco  IB  y  que  añadido  al  quadránte  AI  ,  dará  cono- 
cido el  arco  Ab  ,  á  quien  es  igual  BC.  Dupliquefe  pues 
Aü ,  y  fe  fabrá  ABC ,  qué  es  eí  arco  de  la  tierra  ilumina- 
do Gvi  Sol  con  los  rayos ,  que  fe  íuponen  irrefrados,  por- 
que como  en  virtud  de  la  refracción  hecha  en  la  athmof- ' 

pbe- 


/  •  • 


Bherade  laúexra^  le  dobleD  ázia  la  perpendicular 
ihiminan  algo  dms^c  jo-  íohredichp ,  ^o  oual  es  iguai  ai 
duplo  de  la  refracaoD  horizonul :  efto  es ,  a  cada  parte  ilu- 
ynM^.iDas  de  ias^il^  fktenmnado  ,  xmtq  quanto  es  {a 
jáiraccioo  horizontal. 

Efte  mifino  ángulo  hallado  LHK  ^  es  igual  al  ángulo 
A<«H  y  Que  es  el  jCTtiang^!^  4^  ^^  fofnjbia  cónica  ée  4a 
van  AÚC.  La  razón  es »  porque  fiendo '  por  conftruc- 
cioo  pándelas  £G ,  LH ,  la  kG  ^  oue  las  corta ,  entra  te 
.eUaSy  £>nnaodo  ángulos  iguales :  (29«  i.Euc. )  (on  pues 
iguaks  LHK,  AGH.  Dupliquefe  pues  eñe  ángulo  »  y  fe 
tendrk  el  anglüp  AGC ,  que  es  el  que  forman  bs  rayos  it- 
refirai£ios  en  el  puntp  G  cíe  la  iombra  cónica  de  la  tierra. 

PROP.  XXV.  Problema. 

SOétr  U  pMráUxi  hm'vuntd  del  Sd^del  femUnmilo  de  Ufamh/í 
.femadiJAiÜTfdjj  del  f4mdUmen9  eferente  del  Sel^^ 
tféofi»  9  Í^MX  el  femanguU  fibredkho  de  laf$mha  d$ 
U  fsíétxf  hefizMOalyjfemdumutn  áfé^ 

rente  delSoL 

^exáámu  Refteíe  el  (emianguló  de  la  íbmbra  cónica 

.^^  de  la  tierra^  del  ^íemidianoetro  ;iparente  del  Sol ,  y 

el  lefiduo  ferá  la  paraláxe  horizontal ;  y  al  contrario,  refte- 

.fe^la  paialaxe;h9ri2pqtal  del  Sol ,  de  (u  íemidiametro  apji- 

.reme ,  y  el  rciiduo  {j^\  el  íemiangulo  de  la  fombra  cónica 

.de(la  tierra ,  fin  error  (enfible :  pero  fe  ha  dé  advertir,  que 

por  efte  camino  havrá  fíempre  algunos  pocos  fecindos  de 

diferencia^  ¿  \o  q^e-havia  de  íer  en  la  verdad ,  dsi  la  para* 

Ja;te ,  como  d  femidiapietro  de  la  íbmbra ,  como  lo  d^ 

.jpucífara  el  Padre  BJcdolio  9  uní.  i.  Ümág.  U.  3.  edf.iu 

fr9f.6^ 


O's? 


PROP. 
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PROP.  XXVL  Probtema. 

HalUr  el  exe  ,  i  altitud  de  Ufimbra  canicd  de  U  tierra  ,  fM 
forman  Us  rajos  del  Sol  mefraSlos.  ( jig.  |6. )  • 

H Aliado  por  la  pofof.  24.  el  íemiangulo  de  la  íbmlin 
cónica  de  la  tierra  ;  eíto  es ,  Tábido  el  ángulo  AGH, 
en  el  triangulo  AGH ,  reftangulo  en  A  ,  y  fu  lado  opueílo 
•  AH,  que  es  un  íemidiametro  de  la  tierra,  fe  fabe  por  Tri- 
gonometria  fácilmente  la  hipotenuía  HG ,  altitud  pro^ 
pueda  de  la  íbmbra.  Lo  demás ,  tocante  á  la  íbmbra  ae  la 
tierra  ,  fe  tratará  en  ^1  Itb.  4.  quando  fe  hable  de  los 
Eclipfes ;  advirtiendo  ,  que  lo  que  alli  íe  dixere  »  ha  de 
concordar  con  lo  que  aqui  (e ha  determinado  del  diámetro 
aparente  del  Sol^  Íemiangulo,  y  alt^ira  de  la  íbmbra  coni- 
'  ca  de  la  tierra ;  en  lo  qual ,  es  menelter  íea  el  Altronomo 
un  Argos,  para  que  no  fe  le  pueda  argüir  de  poco  coníe- 
quenteeneíta  materia;  para  efto  íerá  bien  tenga  prelentes 
los  liguientes  Corolarios  ,  deducidos  de  las  propoficio*> 
nes  de  efte  capitulo.  - 

.  COROLARIOS. 

1    T  A  porción  del  enúsferio  filar  j  que  no  jfe  defcuhre  defde 
I  'j  la  tierra  ,  es  igual  al  diámetro  aparettte  delSol\j  U 
forcion  vifta  ,  es  igual  al  complemento  de  dicho  diámetro  a  i8o. 
ffad.  Colige  fe  de  la  popo f.  25.  '  ' 

2  El  circulo  del  Sol ,  que  fepara  la  porción  yifia  defde  la 
tierra^  de  la  que  no  fe  ye  ^  es  infenfiUemente  menor  que  el  circulo 
máximo  del  Sol;  j  el  diámetro  verdadero  de  aquel ,  es  infenjible^ 
mente  menor  que  el  de  ejte.  ^Colige fe  de  la  pop.  23. 

3  JE/  arco  del  globo  terrejlre ,  que  a  mas  de  los  lio. grad. 
ilumina  el  Sol  con  rajos  hrefraílos ,  aun  eflando  el  Sol  en  efpe- 
rigeo  yes  cafi  un  minuto  menor  ^  que  el  diámetro  aparente  del  Sol. 
Cpligefe  de  la  pop.  24. 

4  £/  ángulo  de  la  fombra  cónica  de  la  tierra  ,  es  igual 
d  arco  del  emisferio  terrejke  ,  que  ilumina  el  Sol  fobre  los 

1 3o. 
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i8o.  gitados  cún  los  rajos  irreftaSos ,  y  isfietnfre  merm  que  el, 
diámetro  aparente  del  Sd.  Coligefe  de  las  fr$f.  24.^  25.      ' 

5  El  jemiangHh  de  Ufonma  cónica  de  la  tierra  y  junta- 
mente can  la  paralaxe  Horizontal  del  Soly  es  fenfiblemente  igual  ai 
femúUatnetro  aparente  del  Sol ;  pero  mfenfiblemente  mayor  li  la 
foralaxe  HorizMfnial  del  Soly  es  infenfiílemente  mayor  que  la  dife--' 
renda  que  hay  entre  eljenuangulo  de  lafombrayj  el  fenñdiametr^ 
é^aeente  del  Sol.  Coligefe  de  la  prop.  25. 

PROP.  XXVU.  Problema. 

Detemúnale  el  diámetro  verdadero  del  Sol ,  y  layerdadera  mag^' 

nitud  de  fu  cuerpo. 

■ 

EL  diámetro  verdadero  del  Sol ,  que  por  h  propof  tu 
fe  determina  fegun  el  diámetro  aparente  ,  y  las  diC* 
tandas  íeñaladas  en  las.  Propoiiciones  antecedentes  ,  es  el 
que  (e  ve  en  la  íiguiente  tabla  y  juntamente  con  el  exe ,  ¿ 
sutitud  de  la  íomora  de  la  tierra ,  y  el  ángulo  que  forma  en 
la  extremidad  de  fu  pirámide,  determinado  todo  íegun  lás 
díftancias,  y  diámetros  aparentes  que  hemos  aísignado ,  fe** 
gun  el  P.  Ricciolo;  y  deípues  de  ella  fe  ven  juntamente  coq 
el  diámetro  verdadero  del  Sol ,  las  magnitudes  verdaderas 
de  fu  circulo  máximo,  fupertíciej  y  íblicftz  de  fu  cuerpo  ef- 
ferico,  que  (c  iacan  por  las  reglas  dadas  en  mi  GeonuPraA. 
(ifr.  io«  y^ii*  y  me  he  valido  de  la  proporción  del  diámetro' 
¿  la  periteria  de  loo.  á  3 14. 


Di/landas     del 
Sol. 

Semidiam.  terr. 

Apogea  7427. 
Media  7}oo. 
Perigea     717$- 

Tonto  va. 


Diamet. 
verdi  del 

Sol. 
Semidia- 
metr.  de 
la  tierra*' 

67. 
67. 


Exe  de  la 
(bmbra  de  la 
tierra^ 

Semidiam.  de 
la  tierra* 

229. 

214.  ;•  quin. 

220.  4.  quin. 

M 


Ángulo 
déla  so- 

i"^  1 

Gr.Mn. 

$0  '4. 
}o.    37. 
31.     10. 

£1 
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.  £1  diámetro  verdadero  del  Sol ,  es  yj.  (emidkmetroi 
de  la  tierra.    La  peri£;ría   de  fu   circulo  máximo  \  es 

2X0.12 femidiam.  déla  tierra.   Área  de  dicho  circulo, 

es  3$i}. — -^  femidiam.  cuadrados  de  la  tierra.  Super- 
loo  g 

ficie  convexa  del  Sol  14095.  -3 —  femidiam.  quadrados 

100 

de  la  tierra.  Solidez  del  Sol  contiene  a  la  tierra  iS7S99* 

79 


Yeces,  y 


150. 

CAPITULO    VL 


DE  IOS  MOVIMIENTOS  DEL  SOl^  CASTIDAD  DEL  aXO, 
y-farmácm  de  Us  Tobías  de  fu  nmitmetM 

nudk. 

LOs  movimientos  que  (e  obíervan  en  el  Sol ,  Ion  los  fi^ 
guientes.  £1  primero  es ,  el  movimiento  de  Levante 
a  i-'oniente,  con  el  qual  Gile  por  el  Oriente,  camina  al  Oca- 
fo  >  y  buelve  otra  vez  al  Oriente.  £(le  movimiento,  es  co- 
mún á  todas  las  Eílrellas  ,  y  (e  hace  fobre  los  Polos  del 
mundo ,  y  por  la  Equinoccial ,  ó  por  circuios  paralelos  á 
ella  (enliblemente.  £Ue  mifmo  movimiento ,  es  el  que  for- 
ma los  dias  naturales  folares. 

El  iegundo  movimiento  que  fe  obferva  en  el  Sol ,  es 
el.de  Poniente  á  Levante ,  (egun  el  orden  de  los  íignos; 
y:¿fte  (e  hace  (egun  la  Eclíptica  ,  y  (obre  fus  polos ,  y  es 
el  que  caufa  el  año  íblar,  que  no  es  otra  cóía,  que  el  tiem- 
po que  eafta  el  Sol  en  andar  toda  la  Eclíptica  ,  deíde  que 
parte  del  primer  punto  del  Ariete,  haíla  que  buelve  al  mií^ 
mo  puntOé 

El  tercero  movimiento^,  es  el  del  Apogeo  del  Sol ,  pa- 
ra cuya  inteligencia  ,  advierto  aora  brevemente ,  que  él 
Sol  no  obferva  liemprc.una  mifma  diftancia  del  centro 
de  la  tierra ,  sí  que  en  cierto  tiempo  del  año,  eftit  mas  dic- 
tante de  dicho  centro ,  y  en  otro  menos ;  y  aJ  punto  de  It 

ma- 
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mayor  di  ftancia,  llaman  los  Aftronomos  Apogeo  ly  al  de  la 

meoor  diftancia  Pmgeo.  Eílps  puntos  no  eítán  fiempre  íixos 

en  un  mifino  lugar  de  la  Ecliptica ,  íi  que  con  un  roovi-^ 

aliento  muy  tarao  íe  mueven ,  (egun  la  ieríe  de  los  fignos,^ 

y  elle  es  el  que  (e  llama  Movimiento  del  Apogeo  ,  porque  con 

el  (e  mueve  el  Apogeo  del  Sol ,  un  minuto  cada  año ,  con 

poca  diferencia*  De  efte  ultimo  movimiento ,  (e  tratar^ 

mas  adelante :  v  afsi ,  en  las  propoíiciones  de  efte  capitulo. 

trataremos  de  los  dos  primeros  ,  declarando  el  modo  coa 

que  les  averiguaron  los  Aftronomos ,  y  determinaron  U 

cantidad  del  año» 

PROP.  XXVni.  Theorema* 

* 

laefüujt  il  tmvimettto  diurno  con  que  el  Sol  fe  mueve  de  U^ 
vánu  ¿ Poniente^ y  U  variedad  de  los  dios. 

ESte  movimiento  del  Sol  de  Levante  á  Poniente  ,  es 
bien  vifible  todos  los  días*  £1  tiempo  pues  que  el 
Soi  gafta  deíde  que  fale  oy  por  el  Horizonte ,  hafta  que 
buelve  á  falir  mañana^  fe  Uama  Dia ,  ó  también  el  que  gafta 
defde  que  el  Sol  eftá  oy  en  el  Meridiano,  hafta  que  mañana 
buelva  al  mifmo  punto» 

Tres  efpedes  de  dias  fe  pueden  diftinguir  ;  esa  fa* 
hcT  j  Did  del  pmer  mová » IHafidereo  ^  y  Di4  folar.  Dia 
del  primer  móvil ,  es  aquel  tiempo  en  que  un  punto  del 
primer  móvil ,  apartandoíe  del  Meridiano  ,  buelve  á  él^ 
tiavieodo  dado  una  buelta  entera :  como  (i  el  primer  pun* 
to  de  Ariete  9  eftá  oy  en  el  meridiano ,  el  tiempo  oue  gaf- 
tá  » hafta  que  buelve  á  el  mifmo  punto  mañana  ,  le  llama 
Did  delfrimer  móvil ;  y  alsi ,  no  es  otro ,  que  el  tiempo  que. 
gafta  dicho  punto  en  una  entera  rebolucion.  Dia  fidereo^ 
es  el  tiempo  que  gafta  una  £ftrella  fíxa  en  hacer  una  en* 
tera  rebolucioo ,  deíde  que  (e  aparta  del  Meridiano,^  hafta 
que  buelve  á  él.  Efte  dia  íidereo  ,  es  algún  poco ,  íi  bien 
iníeníiblemente  mayor  que  el  dia  del  pnmer  móvil ,  por^* 
que  como  la  Eftrella  (e  mueve  de  Poniente  á  Levante,  con 
aquel  lentiísimo  movimiento ,  que  dixe  en  el  lib.  i.  fropoíl 
24.  defpues  de  havtr  buelto  al  Meridiano  el  punto  de  Cielo 

Mi  m 
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en  que  ayer  eftava  la  Eftrella ,  le  altará  aun  á  efta  para  lle- 
gar alli  aquel  pec^ueño  pedazo  de  circulo,  que  con  fu  lento 
movimiento  caminó  aquel  día ;  pero  efto  es  can  poco,  mt 
los  dias  iidereos ,  y  los  del  primer  móvil ,  (bn  fenfible- 
ínente  iguales. 

DUfoUr,  es  el  tiempo  que  gaita  el  Sol  en  dar  una  buel- 
ta  entera  á  todo  el  Cielo ,  defde  que  parte  del  Meridiano, 
halla  que  buelve  a  él.  El  día  (blar  ,  es  mas  largo  que  el 
del  primer  móvil ;  porque  moviendofe  el  Sol ,  como  dixe 
en  el  lugar  citado  ,.y  diré  defpues ,  de'Poniente  a  Levante 
con  un  movimiento  propio ,  en  que  cada  día  anda  cerca  de 
un  grado  por  la  Ecliptica,  (e  ligue ,  que  eftando  hoy  en  el 

Srimer  punto  de  Ariete  ,  y-  anioos  en  el  Meridiano,  quan- 
o  el  íiguiente  dia  buelve  dicho  primer  punto  al  Meri<Ua- 
no , '  (e  halle  el  Sol  en  el  íegundo  grado  de  Ariete  ;  y  por 
conliguiente  ,  aun  no  havrá  llegado  al  Meridiano  ;  y  aquel 
poco  tiempo  que  ha  meneiter  para  llegar ,  es  lo  que  tiene 
de  mas  largo  el  dia  (olar ,  que  el  del  primer  móvil. 

Ellos  dias  iblares ,  ion  en  dos  maneras ,  IJatwréUs  ^  y 
Artificiales.  Dia  natural ,  es  el  tiempo  que  safta  el  Sol  en 
correr  todo  el  Cielo  con  el  movimiento  de  Levante  á  Po> 
niente ,  deícle  que  fale  por  el  Oriente ,  hada  bolver  al  mií^ 
roo  ,  ó  defde  que  parte  del  Meridiano.,  hada  que  buelve  á 
¿1 ,  como  arriba  dixe»  Dia  artificial ,  es  el  tiempo  que  el 
Sol  fe  detiene  (obre  el  Horizonte ,  á  difUncion  de  la  noche, 

3ue  es  el  tiempo  que  (e  detiene  debaxo  el  Horizonte.  De  la 
efigualdad  de  ellos  dias ,  y  noches  artitíciales,  te  habló  en. 
el  (i£ I.  De  la  igualdad,6  deíigualdad  de  los  dias  íblares  na- 
turales ,  fe  tratará  mas  adelante.  Ellos  dias  naturales ,  (e 
dividen  en  24.  partes  iguales ,  que  llamamos  H9rds  :  cada 
hora  confU  de  60,  minutos ,  cada  minuto  de  6o.  (fundos, 
cada  íegundo  de  60.  terceros ;  y  afsi  infinitamente. 
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PROPi  XXIX.  ThcoremflL 

Mx^kánfe  ks  üfirenies  modos  de  dar  ftináfiú  d  did^  j  dé 

numerar  las  horas. 
A  Lgunos  dieron  principio  al  dia  del  punto  en  que  (a- 
JljL,  fe  el  Sol ,.  empezando  de  allí  á  contar  todas  las  24. 
Doras  que  componen  el  dia  natural  (blar ;  y  porque  entre 
otras  Naciones  obíervaron  eile  eftilo  los  Babironios ,  las 
horas  contadas  de  elta  fuerte  ^  fon  llamadas  Babilónicas. 
Otros  empezaron  el  dia ,  y  la  numeración  de  las  24.  horas» 
del  Ocafo  del  Sol ;  y  porque  entre  otras.  Naciones  lo  ob- 
(ervan  aísi  los  Italianos  y  fe  Uaman  eíias  horas  Italianas. 
Ovtos  empiezan  el  dia  del  punto  del  medió  dia  ,  contan- 
do deide  alli  todas  las  24.  ñoras :  eíle  es  el  mejor  eítílo, 
y  el  que  guardan  los  Ailronomos ,  por  (er  el  punto  dd 
medio  dia  el  mas  obiervable)  y  el  que  libre  de  la  variedad^ 

2ue  por  la  obliquidad  de  la  esfera  fucede  en  el  Horizonte» 
a  fiempre  ñxo  ,  y  conftante  el  principio  del  dia :  eftas  fe 
llaman  Horas  Afirononncas.  Otros ,  y  entre  ellos  Coperní* 
co  ,  y  algunos  Aftronomos ,  las  empiezan  de  la  media  no- 
che y  contando  de  aquel  punto  el  principio  del  dia  ;  v  eíle 
es  el  eftilo  de  la  Igleiia  Romana  ,  en  quanto  a  la  ooligar 
cion  del  ayuno » y  rezo ,  que  empieza ,  y  íe  termina  en  la 
media  noche.  En  la  mayor  parte  de  Europa ,  íe  eftila  el 
contar  defde  el  medio  dia  ,  halla  la  media  nache  12.  hora% 

]r  otras  II.  defde  la  media  noche ,  al  medio  dia ,  y  éílas  le 
laman  Horas  Eurofeás. 

A  mas  de  ¿ílo ,  dividen  los  Aílroñomos  las  horas  en 
¡guales  ,  y  defiguales.  Horas  ifftáles ,  (bn  todas  las  fobredi- 
chas » porque  cada  una  de  ellas  es  la  vigeíima  quarca  par* 
te  del  dia  natural;  y  por  configuiénte  ,  ion  entre  sí  iguales. 
Horas  defigndes  ,  fon  las  que  dividen  el  dia  artificial  en 
doze  panes  iguales ,  y  aísimifmo  la  noche*  Llamanfe  def- 
iguales  y  porque  aunque  las  de  un  miímo  dia^  (ean  igual^ 
entre  sí  en  una  mifma  r<^ion ;  pero  ion  deíiguales ,  reí^ 
pedo  de  las  de  otra  región »  que  por  tener  mas » ó  menos 
obliqua  la  esfera ,  tienen  mayor » d  menor  dqucl  mifmQ 

dia 
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dia  artifieial ,  y  por  coníiguiente  »  las  íbbredichas  horas 
y  también  posque  las  de  un  dia  ,  aun  en  la  miítna  re- 
|;ion ,  no  Con  iguales  á  las  del  otro ,  por  la  deíigualdad  de 
«ftos  días  arti&iales ;  ni  las  del  dia  íbo  tampoco  iguaks 
con  las  de  la  noche^menos  el  dia  del  Eciuinoccio :  folo  de- 
baxo  de  la  Equinoccial,no  hay  efta  deligualdad^por  no  dif- 
tinguiífe  alU  horas  iguales ,  y  defiguaies.  Llamaníe  eftas 
horas  FUmttdrids ,  por  diUribuirTe  en  ellas ,  í^n  jparecer 
ée  los  Altirologos,  el  dominio  de  los  Planetas.  l>e  cftas  ho- 
nras fe  tratará  mas  i  la  lai^  en  otro  lugar. 

PROP.  XXX.  Problema. 

Cmtpertir  U  ímás  fobredicbás  en  Afhrniofmásy  d  comtám» 

PAra  hacer  efta  converfion  ,  es  menefter  íaber  el  tiem- 
po diurno,  y  el  nodurno  competente  á  aquel  dia:  eíte 
le  hallará  fácilmente  en  efta  forma.  Buíqoefe  en  las  tablas 
ique  hay  para  efto,  el  tiempo  íemidiumo ,  reftefe  de  i  cho- 
ras ,  y  el  refiduo  ierá  el  feminodumo ,  el  íemidiumo  du- 
plicado ,  hará  el  diurno ;  y  el  femínodumo  duplicado,  ha« 
rá  el  nodurno.  Efto  fupuefto ,  fe  hará  facHmeote  la  con- 
verfíon  propuefta  como  (e  íigue ,  advirtiendo ,  como  regla 
general ,  que  íiempre  que  la  refta  que  (e  mandare ,  no  íe 
pudiera  hacer ,  (ele  añadirán  al  numero  menor  ii.  horas, 
y  íe  hará  la  refta  ;  y  íiempre  que  alguna  fuma  excédire  al 
numero  24.  íe  reliarán  de  ella  24.  y  íe  guardará  d  refi- 
duo. 

I  Para  convertir  las  horas  Babilomcas  en  Afttmimmusj 
que  empiezan  del  medio  dia  precedente ,  íe  añadirán  á 
m  Babilónicas ,  dadas  las  cantidades  noduma  ,  y  femi- 
diurna.,  y  la  fumaferán  las  horas  Aftronomicas  contadas 
del  medio  dia  precedente  ,  mientras  que  dicha  fuma  no 
exceda  á  24.  porque  en  efte  cafo ,  fe  reftarán  de  ella  24. 
yelreíiduo  íerán  las  horas  Aftronomicas  ,- contadas  del 
medio  dia  fubíiguiente  al  Orto  del  Sol  de  aquel  dia.  Si 
las  horas  Babilónicas  excedieron  á  la  cantidaa  íemidiur- 
na»  íe  idUca  de  «lias  eíta  cantidad  ,  y  d  rdiduo  feráa 

las 
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las  horas  Ailfonomicas  ,  contadas  del  medio  dia  fubíi- 
guíente. 

2  Para  convertir  las  horas  Italianas:  en  Apommicasy 
fe  añadirá  i  las  Italianas  la  cantidad  íemidiarna  ,  y  hfunta 
íerán  las  Aftronomicas ,  fi  no  paílare  de  24.  porque  en  eile 
caíb  íe  reftarln  24.  de  la  tal  fuma ,  y  el*  refiduo  feria  las 
horas  que  fe  bufcan. 

3  Para  convertir  las  horas  Eurofeas  en  Aftronmnicas  ,  íe 
obrará  afsi :  Si  las  Europeas  fueílen  contadas  del  medio 
dia  9  no  es  meneíter  convertirlas^ ,  por  coincidir  con  las 
milmas  Aftronomicas  ;  pero  (i  fucilen  contadas  defde  la 
media  noche ,  (e  añadirán  iz.  y  la  íiima  ferán  las  AftrO 
Bomicas. 

A  Para  reducir  las  horas'  Aflrotumicas  á  Europeas  ,  fe 
verá  (]  las  Aftronomicas  paífan  de  12.  porque  íi  nó  foíi 
mas  que  12.  coinciden  con  las  Europeas  contadas  del 
medio  dia;  peroíi  excedieren,  (e  reliaran  de  ellas  12. hon- 
ras ,  y  las  que  reftáren  (eran  las  Europeas  contadas  de  U 
media  noche. 

5  Para  reducir  las  hor^s  Agronómicas  á  Babilónicas^  (e 
añadirá  á  las  Aftronomicas  el  tiempo  femidiurno;  y  n  la 
lumano  paliare  de  24.  (eran  las  horas  Babilónicas  contadas 
del  Orto  precedente  á  aquel  medio  dia,de  quien  fe  conta- 
ren las  Aftronomicas ;  pero  íi  pallaren  de  24.  íe  reftará  de 
ellas  el  numero  24.  y  el  refíduo  íerán  las  huras  Babilónicas; 
pero  numeradas  del  Orto  fubfiguiente  al  medio  dia  ,  de 
quien  proceden  aquellas  horas  Aftronomicas. 

6  Para  convertir  las  horas  Aftronomicas  en  Italianas^ 
íe  reftará  de  las  Italianas  el  tiempo  femidiurno ,  li  éftc 
fíierc  menor  que  ellas ,  y  el  refiduo  ícrán  las  Italianas ,  nu- 
meradas del  Ocaíb  iiguiente  al  medio  dia  ,  de  quien  (e 
cuentan  las  Aftronomicas;  pero  fi  el  tiempp  femidiurno 
fuere  igual ,  ó  mayor  que  las  horas  Aftronomicas ,  íe  les 
añadirán  á  eftas  24.  y  reftando  de  la  fuma  el  tiempo  femi- 
diurno y  reftarán  las  Italiana^  contadas  del  Ocaíb  pre- 
cedente á  aquel  medio  dia ,  del  qual  íe  conmutavan  las  Af- 
tronomicas. Las  dem^  reducciones  de  eítas  horas ,  ion 
de  poca  utilidad  al  preíente,  y  aísi  las  deicamos  para  otro 

It^r. 
^  .  PROP. 
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PROP.  XXXI;  Problema. 

Zm»  U  vil0ciddd  c(m  que  el  Sol  fe  nrneve  (on  fu  ffiofkmemf  é$ 

levante  a  Pmente, 

Supongo  lo  primero ,  que  el  Sol  camina  cada  dia  por  di- 
ftrentes  circuios,  co/no  confta  de  lo  dicho  generalm.en- 
te  de  todos  los  Planetas  en  el  üb.i.y  aunque  los  dichos  cir- 
cuios no  lo  fean  en  todo  rigor  ,  por  fcr  eípiras ,  y  rofcaj^ 
comodixe  en  el  lib.  Ufrof.  20.  pero  les  falta  tan  pocQ 
para  la  figura  circular ,  que  fe  conlideran  abfolútamentc 
como  circuios. 

Supongo  lo  íegundo,  que  el  Sol  con  eíte  movimiento, 
folo  camina  por  en  culo  maximOi  los  dos  días  en  que  elU  en 
los  puntos  Equinocciales ,  los  demás  camina  por  círculos 
paralelos  á  la  Equinoccial ,  que  generalmente  ierían  meno- 
res fí  eftuvieflen  en  la  mifma  esfera  en  que  elti  la  EquiiK>c- 
cial  iblar;pero  quando  el  Sol  eftá  en  el  Apogeo  (queaoraes 
pocos  dias  deípues  del  Solfticio  eftival  )  el  circulo  paralelo, 
por  donde  camina,  eftá  en  otra  esfera  mas  alca ;  y  a(si,  es 
mayor  oue  el  circulo  Equinoccial  folar,  que  camina  el  Sol 
los  dias  del  Equinoccio  I  aunque  dicho  circulo  paralelo  eo 
fu  propia  esfera ,  fea  circulo  menor :  mas  porque  efta  má- 
xima diftancia  Apogea ,  no  es  el  femidiametro  de  efte  cir- 
trulo ,  no  determinan  los  Aftronomos  por  él  la  velocidad 
del  Sol,  (i  por  el  circulo  Equinoccial ,  cuya  diftancia  déla 
tierra ,  es  con  poca  diferencia  la  media  entre  la  Apogea  ,  y 
Perigca,  pqr  poíléer  aora  efta  media  diftancia  el  Sol ,  pocos 
dias  defpues  del  Equinoccio;  para  que  efto  íe  entienda  me- 
jor, veaíe  la  ^^.  57. 

Sea  PE  la  Equinoccial ;  fea  F  el  centro  de  la  tierra: 
DIEK  fea  el  Meridiano  ;  y  AGBH  otro  Meridiano  en 
otra  esfera  íuperior,  en  la  qual  fea  el  punto  A  el  Apogeo 
del  Sol  ,  que  aora  eftá  cerca  del  trópico  de  Cancro,  ycz 
D ,  el  punto  de  la  media  diftancia  del  Sol  á  la  tierra ;  y 
P,  el  Pericco  ;  conque  FA  ferá  la  máxima  diftancia  del 
Sol ;  FD,  la  media ;  y  FP,  la  mínima.  Efto  fupuefto,.quan- 
do  el  Sol  eftá  en  el  punto  D ,  de  la  media  diftancia ,  camt* 

na 
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na  por  el  circulo  DE ,  que  es  la  Equinoccial ,  y  circulo 
máximo  de  la  esfera  DlEk ;  pero  quando  eítí  en  A ,  ca- 
mina por  el  circulo  paralelo  AB ,  que  aunque  es  mayor 
que  DE  y  pero  no  es  circulo  máximo  en  fu  esfera,  como  es 
bien  claro;  ni  fu  femidiametro  es  FA  ,  máxima  diilancia 
del  Sol  á  la  tierra*  Para  determinar  pues  la  velocidad  del 
movimiento  quotidiano  del  Sol  y  íe  contentan  con  razón 
los  Aftronomos ,  con  íbla  la. diilancia  media  FD,  que  es  lo 
bailante  para  hacer  concepto  de  fu  velocidad ;  y  lo  miimo 
CD  ios  demás  Planetas. 

De  aqui  íc colige ,  que  el  Sol  con  fu  movimiento  ef- 
piral  de  Levante  á  Poniente ,  i brma,  baxando  del  Apogeo 
ti  Perigep,  una  pirámide  cónica  truncada  y  cuya  baía  ma- 
yor es  AB  ,  y  la  menor  PC.  Suponiendo,  pues ,  que  cité 
^1  Sol  en  la  Equinoccial »  y  en  la  media  diilancia  de  la  tier- 
ra ,  fe  faca  la  velocidad  de  fu  movimiento  de  Levante  i 
Poniente  y  como  íe  figue. 

Tomeíe  la  media  diilancia  del  Sol  y  que  (egun  Kic- 
ciólo,  (10.)  es  7}oo.  femidiametros de  la  tierra.  Du* 
pliouefe  9  y  le  teoara  el  diámetro  de  la  Equinoccial  folar 
J4600.  y  digafe  por  regla  de  tres  :  Como  loo.  i  }i4« 
dlsi  14600,  a  45844,  femidiametros  de  la  tierra ,  y  éfta 
es  la  circunferencia  de  U  Equinoccial  ,  que  camina  el  Sol 
en  14.  horas  :  partafe  por  ^4»  y  el  quociente  1910.  fe- 
midiametros terrellres  ,  y  ún  fexto ,  es  lo  que  camina  en 
una  hora:  partafe  efto  por  6o*  y  el  quociente  31.  femi- 
diametros ,  y  cinco  (extos ,  es  lo  que  camina  en  un  minu* 
to.  Y  porque  un  femidiametro  de  la  tierra  conila  de  xooj. 
leguas  Efpañolas ,  caminará  en  un  minuto  51928.  leguas 
JEipanoIas,  que  partidas  por  6o«  faldrá  lo  que  camina  el 
$01  en  un  íégundo^  que  fon  552.  leguas. 
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PROP-  XXXn.  Thcorcma. 
IxflUafe  el  fimimento  anuo  del  Sol  de  Poniente  %  Levante» 

A  Mas  del  movimiento  explicado  con  que  fe  mueve  el 
Sol  de  Levante  á  Poniente ,  tiene  otro ,  que  viene  i 
ier  mixto  de  dos  movimientos;el  uno  de  un  Polo  del  mun- 
do azii  el  otro  Polo;  y  el  otro^con  que  cada  día  íe  va  apar- 
tando delasEítrellashxas  ázia  el  Oriente  ^  ^componíenooíe 
de  entrambos  un  movimiento  de  Poniente  á  Levante;  pero 
obli<.¡uo  á  la  Equinoccial, 

La  primera  parce  de  eíte  movimiento ;  efto  es ,  que  el 
Sol  le  aparte  de  un  Polo,  y  fé  acerque  al  otro,  lo  de- 
mueitra  la  experiencia  ,  pues  todos  vemos,  que  al  tiempo 
del  Solfticio  eftival ,  que  es  á  22,  de  Junio  ,  eftá  el  Sol 
mas  cerca  del  Polo  boreal^  de  fuerte ,  que  fu  altura  meri- 
diana en  efte  dia ,  es  la  mayor  de  todo  el  año  :  la  qual  íe 
va  defpues  difminuyendo  ,  retirandofe  el  Sol  ázia  el  auC- 
tro  ,  nafta  que  paífando  por  la  Equinoccial,  (e  acerca  tan- 
to al  Polo  auftral ,  quanto  íe  havia  acercado  al  boreal; 
defde  el  qual  termino  buelve  otra  vez  á  acercarle  al  Polo 
boreal.  Es  pues  indubitable ,  que  el  Sol  fe  aparta  de  ia 
Equinoccial,  ya  ázia  un  Polo,  ya  áziaelotro,  lo  que  por 
repetidas  obíervaciones  confta  ftr  zj.  grados,  y  ^©.mi- 
nutos. Pruebafe  también  efte  movimiento  de  lo  que  dice 
el  Eclefiaftés  en  el  cap.  i.  OriturSoly  &  occidit  ,  ibtque  re- 
nafcensy  gjrat  per  Meridiem ,  &fleEl'ttur  ad  Aquilonem.  El  fin 
de  efte  movimiento,  es  para  que  la  luz  (e  reparta  con  igual- 
dad por  fus  tiempos  en  todo  el  Orbe  de  la  tierra  ;  y  con  la 
alternada  variedad  del  frió ,  y  calor,  feconferve,  y  reftaure 
la  vida  de  los  vegetables* 

Qiie  el  Sol  le  mueva  de  Poniente  ázia  Levante ,  que 
es  la  íégunda  parte  de  efte  movimiento,  fe  pmeba  tam* 
bien  con  evidencia  ,  porque  cada  dia  fe  va  apartando  mas, 
y  mas  de  una  Eftrella  fixaázia  el  Oriente  ,  lo  que  con  fa- 
cilidad podrá  obíervar  cualquiera  ;  porque  1Í  nota  con 
cuidado  alguna  Eftrella  hxa ,  como  por  exemplo  ,  la  que 
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IbmanEípigay  SfkaVtrgmts  ^  verá  que  en  el  Equinoccio 
autumnal  por  los  25.  de  Setiembre ,  á  la  parte  de  Levan- 
te ,  cofa  de  media  hora  antes  de  falir  el  Sol ,  no  íe  defcu- 
brc  por  clUr  entonces  muy  cerca  de  eíte  luminofo  Pla- 
neta ;  pero  pocos  dias  deípues  empezará  á  defcubriila  en 
él  Oriente  ^  media  hora  antes  que  falga  el  Sol ;  y  de  cada 
dia  en  adelante  á  la  mifma  hora ,  la  oofervará  mas  ^  y  mas 
elevada  íbbre  el  Horizonte ;  y  por  coniíguiente  ,  mas  dif- 
taote  del  Sol  y  ázia  el  Poniente:   clara  (enal  de  que  el  Sol  ^ 
ie  ha  apartado  de  ella  mas ,  y  mas  de  cada  dia  ázia  el  Le-  * 
Tance* 

Podia  replicar  alguno  ^  diciendo ,  no  hav  mayor  razón 
para  dedr ,  que  el  Sol  fe  aparta  de  la  Eftrella  ázia  Levan- 
'  te ,  que  para  afirmar  (cr  la  Eftrella  la  que  con  fu  movi- 
miento ie  af^arta  del  Sol  ázia  el  Poniente;  pero  á  efta  re- 
plica íeíatisiace  evidentemente  ,  diciendo ,  que  efte  recef- 
io  de  Jas  Eltrellas  fíxas ,  le  tienen  también  los  demás  Pla- 
netas, apartándole  de  ellas  ázia  el  Oriente ,  el  qual  no  (e 
puede  atribuir  á  las  fixas,  como  fe  convence  en  eita  forma: 
Obfervaíe ,  que  la  Luna  cada  dia  difta  mas  de  una  £(t  relia 
fixa  cofa  de  ly  grados  ázia  Levante ,  afsi  como  el  Sol  (e 
obíerva  mas  diftante  de  eflá  Eitrella  cofa  de  un  grado:  lue- 
go fi  efte  movimiento  de  elongación  eftuviefle  en  la  Eftro- 
lia  tixa ,  havríamos  de  decir,  que  una  mifma  Eftrella  cami- 
na cada  día  un  grado  (blo  ázia  Poniente ,  porque  la  obíer- 
vamoscada  dia  un  grado  masdiftante  del  Sol  ázia  el  Po- 
niente ;  y  Que  juntamente  camina  la  mifma  Eftrella  cada 
diá  15. grados  ázia  Poniente,  por  apartarle  de  la  Luna 
rSós  15. grados ;  y  como  caminar  un  (blo  grado,  y  13. 
grados  en  el  mifmo  dia,  (ea  impoísible ,  también  lo  (era 
que  dicho  movimiento  oblervado  en  el  Sol ,  y  demás  Pla- 
netas ázia  Levante ,  no  (ea  fuyo  propio  ,  (1  de  las  fíxas 
ázia  el  Poniente*  Es  pues  indubitable  moverle  el  Sol  de  Po- 
diente á  Levante. 

De  eitos  dos  movimientos  que  aqui  hemos  coníide- 
fado  en  el  Sol,  uno  ázia  los  Polos  del  mundo  ,  y  otro  ázia 
d  Oriente,  refulta.ua  (blo  movimiento  propio,  que  fe 
hace ,  f^uii«l  orden  ^olos  (igoos  átia  Lmiíite,  por  un 

cir- 
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circulo  máximo  obfaquo  á  la  Equinoccial,  aue  iesla  Eclíp- 
tica ,  como  dixe  en  el  lib.  i.  dd  qual  jamas  fe  aparta  d 
Sol  ,  como  lo  convencen  fus  declinaciones  quotidiaoas, 
que  (i  fe  obíervan  puntualmente  ,  fe  hallarán  ferlasmíf- 
inas )  que  las  de  los  puntos  de  dicho  circulo ;  cuya  mayor 
explicación  eftá  en  el  üb^i.  y  no  hay  para  que  can(ar  cb 
repetirla» 

PROP.  XXXm.  Theorema. 

Ixpücafe  que  cofa  fia  Ano  ,  jf  fus  diferentes  effeáeu 

• 

ASÍ]  conu)  del  movimiento  del  Sol  de  Levante  á  Po- 
niente ,  Talen  los  dias  naturales  ,  como  dixe  en  la 
pQf.  28.  afsi  de  efte  otro  movimiento  de  Poniente  ^  la- 
vante por  la  Ecliptica,  refulta  el  año  Iblar ,  que  no  es  otra 
cofa,  que  el  tiempo  que  gafta  el  Sol  en  dar  la  buelta  por  co~ 
da  la  Écliptica ,  aeíde  que  fale  ^  por  exemplo ,  del  primer 
punto  de  Ariete ,  hafta  que  buelve  al  miímo ,  cuya  exac* 
ta  determinación  y  es  uno  de  los  puntos  mas  principales 
de  elte  libro ;  pero  antes  ferá  conveniente  proponer  fu- 
cintamente  las  diferentes  efpecies  de  años.  Divideíe  pue« 
el  añofolar,  en  natural,  y  politico.  El  natural ,  íe  fubdi* 
vide  en  Trópico,  y  Sidéreo ;  y  el  politico,  en  varias  formas^ 
fegun  el  eftilo  de  diferentes  Naciones ;  pero  las  principales 
ion  ,  en  Egipcio ,  Juliano ,  y  Gregoriano, 

Año  Trófico  Solar ,  es  el  tiempo  que  gaíla  el  Sol  en  ca- 
minal* defde  un  punto  de  Ecliptica ,  h^fta  bolver  al  mif- 
mo :  íi  eítepunto  es  uno  de.  los  dos  SolíHcios ,  que  fe  ha- 
llan en  los  Trópicos ,  (e  llama  con  todo  rigor  ,  jño  Tro^ 
picoj  y  (líe  empieza  acontar  de  uno  de  los  puntos  Equi- 
nocciales ,  fe  Uama  ^  Equinocci4 ;  aunque  también  fe 
fuele  llamar  Año  Trópico ,  en  buen  fentido  ,  por  (er  lo  mi(^ 
mo  que  CofSVerfiott4.  Elíe  año  coníta  de  3¿5rdias,y  qsííó. 
horas. 

Ano  Sidéreo ,  es  el  tiempo  que  gafta  eí  ^  Sol  deOe 
que  (e  aparta  de  una  Eítrella  fixa,  hafta  que  buelve  i 
juntarfecon  lamifma.  Efte  año ,  es  algo  m^yor  qiie  el 

año 
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atío  Trópico»  o  Eauincccial;  porque  mientras  el  Sol  da  una 
buelta  entera  por  la  Eclíptica  de  un  punto  de  ella  almifmo, 
las  fixas  con  (u  movimiento  lento  que  tienen  ázia  Levan- 
te ,   fe  hacen  mas  Orientales  50.  (egundos :  luego  el  Sol, 
defpues  de  perfícionado  iu  circulo  ,  ha  de  cammar  eíTos 
50.  legundos ,  halla  alcanzar  la  Eítrella  fixa ;  para  lo  qual 
ha  menefter  2i«  minutos  de  tiempo  ,  con  poca  diferencia:. 
luego  eiaño  (olar  Sidéreo  excede  al  Trópico  en  ii.  mi- 
nutos ;  y  aísi ,  viene  á  fer  de  3  65.  dias  y  6.  horas ,  9.  min.  y 
caÍJ40.  fegundos. 

Aih  medio  y  i  igtuAy  es  el  que  toman  los  Aftronomos, 
€omo  medio  entre  el  año  mas  largo ,  y  él  mas  corto ,  Tupo- 
niendo  fem  los  años  (blares  Trópicos  deíiguales :  de  lo  qual 
fe  tratará  mas  adelante. 

Jíío  P$liticú  j  que  también  íe  llama  Ciyil ,  y  Edefiafticoy- 
es  una  rebolucion  del  Sol ,  que  confta  de  dias  enteros^  to- 
mados en  el  numero  que  quiíieron  determinar  los  Legisla- 
dores en  qualquiera  República ,  para  fu  dirección  y  y  go- 
viemo.  Las  principales ,  y  mas  recibidas  formas ,  ó  efpe-^ 
cies  de  años ,  (ingularmente  en  Europa  y  (bn  el  Egipcio ,  7^ 
üano  y  y  Qregmano. 

Aio  Egipcio  y  es  el  aue  ufavan  los  Egipcios ,  v  confta- 
va  de  ;6o«  dias  naturales ,  ú  de  ii.  meíes ,  caaa  uno  d^ 
30.  dias.  Acabados  eftos  360.  dias  y  antes  de  empezar  el 
año  figuiente ,  anadian  5.  dias ,  que  los  Griegos  llamaron 
Efágbmenas ,  que  es  lo  mifmo  ,  que  intercalares ,  ó  adyec- 
ticios;  contavanlesá  ¿fios  fuera  delcirculo.de  los  dozt 
meíes  y  cuyos  nombres  pongo  aquí ,  por  íi  acaíb  fuere  me- 
oefter  nombrarle  en  adelante  ,  y  fon  por  íu  orden  los  íi- 
guientes  :  Thotb  ,  Pao^ ,  Athtr ,  Chsic  ,  Tjbi  ,  Mecbir^ 
Fbamettotb ,  Pbarmutbi ,  Pachón  y  Pajm  y  Epiphi  y  y  Mepnu 
Conque  los  meies  del  año  folo  incluían  360.  dias ;  pero 
con  los  cinco  intercalares  y  tenia  abfolutamente  el  año, 
}¿5.  días ;  y  como  no  hacian  cafo  para  la  cuenta  del  año 
de  aquellas  leis  horas ,  que  gaita  roas  el  Sol  eo  concluir 
d  luyo  y  ó  para  bolver  al  miímo  punto  del  Equinoccio, 
(acedía  ,  que  en  cada  qiíatro  años  (e  acabava  el  año  Egip^ 
cíaco  up  aia  antes  que  el  Sol  bolvieúe  alSoUticio ;  y  ca 

40. 
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^  40.  años ,  fe  concluía  lo.  días  antes » y  en  1460.  años  ,  pie* 
cedia  al  principio  del  año  equinoccial  365.  dias ,  conque 
concluidos  1460.  años  celeftes,  havian  y  ti  paíTado  146U 
años  Egipcios ;  y  el  primer  dia  del  año  Egipcio ,  ü  del  mes 
Ibotb  y  coincidía  con  el  primero  del  año  íolar  celelle.,  al 
cabo  de  dicho  tiempo.  Ella  período  de  años  céleftes  1460. 
y  de  Egipcios  1461.  es  la  que  llamavaa  Añ9  grande  camcu- 
Ur )  6  l^atoio  Sotniáca ,  ó  Cimcoy  por  empezar  á  coorarjfe  del 
Orto  matutino  del  Sol ,  con  la  Canicula ,  ó  Sirio. 

Año  JuliaM  ,  fue  el  que  ordenó  JuÚo  Ce(ar ,  con  la 
aísiltencia  de  Sofigenes ,  Aftrononio  de  Alexandria  de 
Egipto.  Confta  elle  año  de  365.  dias  ;.  y  cada  quatro. 
años  ,  (e  añade  un  dia  ,  y  aquel  año  tiene  366.  añadefe 
efte  dia ,  por  razón  de  aquellas  caíi  6.  horas  ,  en  que  el 
año  del  Sol,  excede  á  los  365.  dias ,  que  al  cabo  de  4. 
años  hacen  24.  horas ,  ó  un  dia.  Los  años  de  36^.  días, 
fe  llaman  Comunes;  y  el  de  366.  fe  llama  imercaUar^  por 
el  dia  que  fe  le  añade ;  y  Bipxto  ,  por  anadirfe  dicho  dia 
defpues  del  24.  de  Febrero ,  y  pronunciarle  dos  vece$ 
aquel  año  Sexto  Kalendas  Martü ,  una  el  dia  24.  y  otra 
el  dia  25.  De  efta  forma  de  año  usó  la  Igkíia  Ko* 
mana ,  hafta  el  año  de  1582.  en  que  le  reformó  Gre- 
gorío  XIII. 

Año  Gregoriano  ,  es  el  miímo  año  Juliano  reíbrmadOé 
Necefsitó  el  año  Juliano  de  eíba  reformación  ,  porque 
como  el  año  equinoccial ,  ó  trópico ,  no  (ea  juftamente 
de  365.  dias ,  y  6.  horas ,  como  dexó  por  aflentado  Soíi- 
genes ,  íi  que  tenga  11.  minutos  menos  ,  con  poca  dife^ 
rencia :  fucedió ,  que  el  Equinoccio  verdadero ,  y  celefte,  ft 
anticipava  al  dia  que  fe  le  íeñalava  en  el  Kalendario  un 
dia  entero ,  en  efpacio  de  133.  años  y  medio :  de  fuerte^ 
que  íiendo  el  Equinoccio  en  tiempo  de  Julio  Ceíar  el  dia 
2  5 .  de  Marzo ,  en  tiempo  del  Concilio  Niceno »  que  fue 
el  año  325.  deípues  de  Chrífto  ,  por  obíervacion  de  los 
Aftronomosde  Alexandria,  fe  halló  (era  21.  de  JVIarzo, 

Gir  lo  qual  le  íeñalaron  efle  dia  los  Padres  del  Concilio* 
egado  deípues  el  año  15&2.  fe  obíervó  ya  »  que  el 
Equinoccio . íiicedia  lOé  dias  antas  del  X2.  y  era  ea  ii«  df 

Mar*- 
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Marzo»  Por  efta  caufa  Gregorio  XIII.  le  reftítuyd  al  día 
2j.  por  veneración  del  Santo  Concilio  Niceno ,  que  le 
havia  íeñalado  en  dicho  dia.  Hizoíe  ella  reftitucion  qui- 
tando lo,  dias  al  mes  de  Odubre ,  mandando  ^  que  el  dia 
(iguiente  al  dia  4.  aísi  como  (e  havia  de  numerar  5.  fe  di- 
xeíTe  15.  Mandó  juntamente»  que  en  cada 400.  años  (e 
omitieíien  tres  Biflextos ;  y  éftos  fueíTen  los  años  1700. 
i8oo.  y  i5K>o.  y  el  2000.  fueíTe  BiíTexto  ;  y  aísi  fe  conti- 
nuaíle  en  adelante  y  para  que  no  fe  neceísitaúe  jamás  de 
otra  corrección. 

PROP.  XXXIV.  Problema* 

Obfcrvár  Us  Solftuws^ 

AUnqae  el  dia  en  que  fíiceden  los  Solfticios ,  íe  pueda 
obíervar  con  funcicnte  íeguridad;  pero  es  fumamen- 
te  diHcil  determinar  la  hora  en  que  acontecen,  de  tal  fuer- 
te 9  que  dicen  algunos  Aftronbmos ,  ferá  un  Hercules  en 
efte  punto,  el  que  evitare  el  error  de  feiá  horas  en  la  deter- 
minación de  los  Solfticios :  y  la  razón ,  á  mi  ver ,  es  clara, 
porque  ellos  (e  obfervan  y  como  luego  veremos ,  por  las 
alturas  meridianas  del  Sol ,  tomadas  un  dia  antes ,  y  otro 
defpues  del  Solílicio ,  quando  las  declinaciones  del  Sol  (e 
diferencian  tan  poco  entre  sí,  aue  en  24.  horas  que  van  de 
un  dia  á  otro ,  no  excede  fu  diferencia  14.  fecundos ;  y 
por  confíguicnte ,  la  altura  meridiana  del  Sol  de  un  dia  i 
otro ,  no  fe  diferenciará  en  mas  que  en  14.  fegundos;  y  en 
cfpacio  de  una  hora ,  no  havrá  mas  diferenaa  en  la  decli- 
nación, y  altura  meridiana ,  que  ;6.  terceros :  de  que  (e  (i- 
gue  ,  que  í¡  en  la  altura  de  polo ,  ü  del  Sol  íe  huviefiCb 
errado  en  tanto  como  14.  ó  16.  íegundos,le  errará  el  Solf* 
ticio  un  dia  entero ;  y  íi  el  error  fuefle  de  8.  (egundos,  íe 
errará  12.  horas;  y  (1 4.(egundos ,  ó  tres  y  mecho, (e  erra- 
rá el  Solílicio  de  o.  horas;  y  no  hay  ojos  tan  de  lince,  que 
puedan  aíleguraríe  de  tanta  íutileza.  £ílo  no  obílante ,  e§ 
conveniente  fe  íepa  el  modo  con  que  íe  obfervan  los  Solí^ 
licios  y  que  es  el  íiguíentc. 
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I  El  día  en  que  fucede  el  Solfticio  ,  fe  obíervará  at 
C  :  veaTe  en  el  Kalendario ,  ó  en  las  Ephemerides  el  día 
en  que  fe  fcñala  el  Sollticio ;  y  efle  dia ,  el  antecedente ,  y 
el  fubliguiente,  tomefecon  buen  quadrante,  ófextantc  la 
altura  meridiana  del  Sol :  to  que  también  ft  podrá  con- 
fluir con  un  gnomon  muy  alto ,  levantado  perpendícu- 
larmente  fobre  la  Meridiana.  Comparenft  deípues  las' 
alturas  del  Sol  ,  que  fe  huviereri  obíervado  en  dichos 
tres  dias ,  y  aquel  dia  en  quien  la .  akura  meridiana  del 
Sol  huviere  fido  mayor ,  ó  lafombra  del  gnomon  íbbrc  Ja  ' 
Meridiana  huviere  fido  menor  ,  ferá  el  dia  del  Sollticio 
cftival  ;  pero  íi  fe  obfcrváre  el  SollHcicy  hiemal  el  dia 
en  que  la  altura  meridiana  del  Sol  huviere  fido  menor ,  y 
la  fombra  del  gnomon  huviere  fido  mayor  ,  ferá  el  du 
del  Solfticio. 

2,  La  hora  del  Solfticio  ,  aunque  con  la  dificultad  íb- 
bredicha  ,  fe  podrá  determinar  de  efta  manera.  Prime- 
ramente tengaíe  bien  averiguada  la  altura  de  Polo ,  no- 
por  las  alturas  del  Sol  ,  íi  por  las  Eftrellas  circumpola- 
res;  y  en  el  dia  que  feñalan  el  Solfticio  ettival  las  Ephe- 
merides, y  los  dias  próximos ,  ames,  y  dcfpues ,  obferven- 
fe  las  alturas  meridianas  del  Sol,  la  qual  obfervacion  fe 
hará  con  quadrantes  ,  ó  fextantes  tan  grandes ,  que  den  i 
lo  menos  de  diez  en  diez  los  fegundos  :  conviertariíc  et 
tas  alturas  en  verdaderas ,  añadiéndoles  la  paralaxe  ,  y 
quitándoles  la  refracción  ;  y  hecho  efto  ,  fe  obfervarán 
las  lí^uientes  reglas ,  fegun  los  diferentes  caibs  que  pueden 
fiíccdcr. 

Si  en  dos  dias  inmediatos  fueren  las  alturas  del  Sol 
iguales  entre  sí ,  y  mayores  que  las  de  los  otros  dias  ,  fe 
dirá,  que  el  Sollticio  ha  fucedido  en  la  media  noche  que 
hay  entre  entrambos  dias.  Y  ü  á  la  altura  meridiana  de 
qualcjuiera  de  ellos  fe  añadieren  7.  fegundos  ,  que  es  la 
fcmidiferencia  de  la  declinación  del  Sol ,  competente  i 
un  dia ,  y  del  agregado  fe  quita  la  altura  de  la  Equinoc- 
cial ,  fiendo  efte  Solfticio  el  eftival ,  fe  fabrá  juntamente 
la  máxima  declinación  del  Sol ,  ó  obliquidad  de  la  JEclip*' 
tica.  .        - 

Si 
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Si  fuéediere^  que  de  las  trc$  alturas  meridianas  mayores 

que  i'e  huvieren  obíervado ,  la  intermedia  fuere  la  mayor 

2ue  fus  inmediatas  ,  y  ellas  fueren  iguales  entre  si ,  íerd  (e- 
al  evidente  de  Kaver  íucedido el  Soliticio  eftival  en  el  me- 
dio dia  del  dia  intermedio  ,  lin  diferencia  notable.  Y  ii  de 
iu  altura  meridiana  fe  reliare  la  altura  de  la  Equinocial ,  el 
reíiduo  ferá  la  máxima  declinación  del  Sol.  Raras  veces  fu- 
cederán  ellos  cafos ;  íi  que  por  lo  regular ,  ferán  deíiguales 
las  alturas  meridianas  del  Sol  ,  y  fe  obrará  en  la  forma  íi« 
guíente* 

Entre  las  muchas  alturas  meridianas  del  Sol ,  obíer- 
vadas  en  los  días  contiguos,  antes,  y  defpues  del  Solílicio, 
efcojaníe  las  dos  mayores  y  y  reliando  la  menor  de  ellas,  de 
la  mayor  ,  fe  tendrá  fu  diferencia  i  la  qual ,  (¡  la  operación 
le  ha  hecho  con  toda  diligencia  ,  no  ha  de  exceder  14.  íe* 

fundos ,  l^un  lo  que  dixe  al  principio.  Multipliqueíe  la 
ifcrencia  hallada  por  24.  y  pártale  el  produdo  por  14.  y 
el  quodente  dad  las  horas,  en  que  el  momento  del  SoUli- 
cío  ,  fucedió  defpues  del  medio  dia ,  de  la  menor  altura ,  i¡ 
elb  fuere  del  dia  precedente  al  del  SoUlicio;,  ó  dará  las  ho« 
ras,  en  que  dicho  Solilicio  fucedió  antes  del  medio  dia ,  de 
la  menor  altura,  ñ  elle  dia  fuere  el  fubíiguiente  al  del  Sols- 
ticio. Sabido  elle  momento  del  Solilicio  eflival ,  fe  reftari 
b  (bbredicha  diferencia  de  alturas  ,  de  14.  fegundos ,  y  el 
reíiduo  fe  añadirá  á  la  altura  mayor ,  y  reiUltará  la  máxima 
altura  del  Sol  en  aquel  meridiano ,  en  cuyo  medio  dia  fíi- 
cedió  el  Soldicio ;  y  redando  de  ella  la  altura  de  la  Equi* 
noccial ,  ie  tendrá  la  máxima  declinación  del  Sol. 

De  aqui  íe  colige  el  modo  de  obfervar  el  Solilicio 
hyemal ,  cuya  obfervacion  fe  deve  efcufar ,  por  la  re&ac^ 
cjon ,  que  la  hace  menos  fegura. 

PROP.  XXXV.  Problema. 

Obfervar  los  Equinoccior* 

LA  obfervacion  de  los  Equinoccios  ,  es  mucho  mas 
fegura  que  la  de  los  Sc)Ulicio$.  Puedenfe  obfervar 
4e  diferentes  maneras ,  que  puede  ver  el  curioíb  en  el  Pa« 
TmoVu.  N  dre 
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<lre  Ricciolo ,  t&m.  i.  Mmagep  ^  cap.  i^  y  en  fu  Aífatxxi-      J 
mia  Reformada  ^lib.i.  up.  u  Explicare  aquí  uno  de  ellos, 
cue  íin  duda  es  el  mas  fácil ,  íencillo ,  y  ieguro  y  á  juicio 
de  caíi  todos  los  Aítronomos  ^  y  es  como  le  iigue. 

Téngale  bien  obfervada  la  altifra  de  Polo  por  las  Ef- 
trellas  circumpolares  inmunes  de  refracción  ;  y  por  con^ 
figuiente ,  fe  tendrá  con  toda  precilion  poísible  la  altura 
de  la  Equinoccial ,  ó  complemento  de  la  altura  de  Polo 
á  90.  grados :  luego  con  un  quadrante ,  ó  fextante  bien 
dividido  ,  capaz  de  manifeftar  y  no  folo  los  minutos  ,  li 
también  los  l^undos ,  de  diez  en  diez ,  tómele  la  altura 
meridiana  dd  Sol  en  aquellos  diás  en  que  las  Ephemeri^ 
des  feñalan  d  Equinoccio :  corrijafe  la  altura  obfervada^ 
añadiéndole  la  paralaxe ,  y  quiundole  la  refracción  ;  h 
bien  fe  puede  ello  omitir  en  aquellas  regiones  donde  la 
altura  de  la  Equinoccial  llega  á  40.  grados ,  por  no  haver 
alli  paralaxe ,  ni  refracción  leniible.  Si  ella  altura  merí- 
diana  del  Sol ,  fuere  12.  minutos  menos  oue  la  altura  de  la 
Equinoccial  y  lera  evidente  feñal ,  que  el  Equinoccio  es  el 
dia  liguiente ;  y  li  fuere  precifamente  igual  á  la  altura  de  la 
Equinoccial ,  iérá  el  Equinoccio  en  el  punto  del  medio  dia 
en  aquel  Horizonte. 

Pero  fy  la  altura  meridiana  del  Sol  fuere  mayor  y  ó 
menor  que  la  altura  de  la  Equinoccial  y  es  (eñal  de  que  el 
Equinoccio  fucedió  antes  y  ó  defpues  del  medio  dia :  es  i 
laber  y  íi  el  Equinoccio  que  fe  obferva ,  fuelFe  el  vernal ,  y 
la  altura  meridiana  del  Sol  ,  fuere  mayor  que  la  de  la 
Equinoccial ,  fucedió  antes  del  medio  dia ;  y  li  fuere  me* 
ñor  ,  defpues  :  y  al  contrario  en  el  autumnal ,  li  la  altura 
(del  Sol  y  fuere  mayor  qu^  la  de  la  Equinoccial ,  ferá  el 
Equinoccio  defpues  del  medio  dia ;  y  antes  y  ü  fuere  me- 
nor :  y  quantos  minutos  huviere  en  la  diferencia  de  las  ' 
alturas  Ibbredichas,  tanta  lera  entonces  ja  verdadera  de^ 
clinacion  del  Sol ;  y  como  éfta  fe  varié  en  efte  parage  un 
minuto  cada  hora  ^  tantas  horas  lera  el  Equinoccio  antes» 
ó  defpues  del  medio  dia ,  quantos  minutos  huviere  en  la 
fobredicha  diferencia  de  las  alturas  ;  y  tantos  minutos 
horarios ,  como  huviere  fecundos. 

Si  en  elto  ultimo  le  deleare  mayor  precilion  y  fe  proce- 
de- 
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derii  por  Trígonometria  en  efta  forma.  Conocida  la  decli- 
nación del  Sol  al  tiempo  de  la  obiervacion  ^  que  como  he 
dicho ,  es  la  mifma  diferencia  de  la  altura  del  >ol  á  la  de  la 
Equinocial ,  y  fabido  el  ángulo  de  la  obliquidad  de  la 
Eclíptica ,  que  fíempre  es  2  j.  grad.  30*  min.  le  fabrá  la  hi<- 

Eotenuía  ,  ó  diftancia  del  Sol  al  punto  del  Equinoccio* 
lallado  pues  elte  arco  de  Ecliptica ,  fe  bufcará  en  las  ta- 
Illas  del  movimiento  medio  del  Sol ,  el  tiempo  que  fe  ha  de 
añadir,  ó  quitar  al  medio  día,  para  tener  con  toda  exacción 
el  momento  del  Equinoccio.  La  pradicadetodo  eito^fe  ve 
ep  el  exemplo  (¡guiente. 

EximfU.  El  Prade  Ricciolo  en  el  año  1646. 1  n.  de 

Setiembre  ^  obfervó  en  Bononia  la  altura  meridiana  del 

Sol ,  y  halló  fer  45.  grad.  44.  min.  40.  (eg.  Añadida  la  pa« 

ralaxe ,  que  es  caii  ;o.  íegundos ,  y  deípreciendó  la  retrae* 

cion  y  por  íer  iníenlible ,  era  la  verdadera  altura  del  Sol 

Íf  •  grad.  45.  min*  10.  (%•  y  reitando  de  efta  altura  la  de  la 
qumoccial ,  que  es  45.  erad.  ^o.  min.  30.íeg.  el  reíiduo 
es  la  declinación  boreal  del  Sol  14.  min.  40.  leg.  luego  el 
Equinoccio  fucedio  14.  hora$, y  40.  min.  deípues delme^ 
diodia. 

Y  bufcando  la  mayor  preciíion  de  efto  ultimo  por  Tri« 

Spnometria,  halló  en  la  forma  arriba  dicha ,  que  al  tiempo 
e  la  obiervacion  ,  diftava  el  Sol  del  primer  punto  de  Li- 
bra tz.  min.  y  31.  í^.  que  anda  el  Sol  con  (u  movimiento 
siedio  en  14.  horas ,  y  56.  min.  conaue  el  Equinoccio  fu- 
cedió  14.  horas, y  56.  min.  defoues  ae  medio  dia  del dia 
zz.  de  Setiembres  £1  mifmo  Paare  Ricciolo  corrigió  des- 
pués efta  obiervacion  en  la  Aftronomia  Kefonnadaí  donde 
tenia  yamas  eza^  h  altw)  4c  Polot 
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PROP.  XXXVI.  Ptvblema. 
iKftfkg»  U  íMtidád  del  Jña  SeUr  I^túmcaÁl ,  h  TrtfUt. 

EL  año  Solar  Equmocríd  j  ó  Trófico  ^  es  el  tiempo  que 
gaita  el  Sol  en  caminar  toda  iu  Eclíptica ,  dcícle  que 
parte  de  uno  de  los  puntos  Equinocciales,  haita  que  bucive 
a  el  rotfmo.  De  quatro  maneras  inveftigaron  los  Aílro- 
nomos  la  cantidad  de  efte  año ;  es  á  faber  ,  por  ei  Año  Si- 
déreo ;  por  los  Cy clos  Luni  Solares ;  por  los  Solfticios ;  y 
por  los  Equinoccios :  de  los  quales  ,  el  mejor  ,  mas  cierto, 
y  fegurO)  es  eíte  ultimo ,  porque  los  demás  van  expueftos  í 
muoios  peligros :  por  eíla  caufa  explicaré  (blo  el  ultimo, 

3ue  es  el  que  fe  vale  de  los  Equinoccios ;  los  demás,  (e  pue- 
en  ver  en  el  Padre  Kicciolo ,  tom.  i.  Alma^.  lib,  z.  táf.  1 5» 
Para  facar  pues  la  cantidad  del  año  Equinoccial  por  los 
Equinoccios,  fe  obíervarán  los  preceptos  ÍJguientes. 

1  Hagafe  elección  de  dos  Equinoccios  vernales ,  ó 
lo  que  es  mejor  ,  de  dos  autumnales  ,  obíervados  por  dos 
Aftronomos  peritos ,  en  diferentes  tiempos,  muy  diftantes 
entre  sí,  para  que  ,  como  advierte  Ptolomeo ,  el  pequeño 
error  que  puede  haver  en  la  cantidad  del  año ,  íea  menor, 
y  cali  infenfíble. 

2  Si  los  dos  Equinoccios  (bbredichos  íe  huvieren  ob* 
lervado'  en  diferentes  Horizontes  ,  fe  reducirá  el  tiempo 
de  el  uno  al  tiempo  de  el  otro  Horizonte  por  la  tabla  de 
las  diferencias  de  los  Meridianos  ,  6  longitudes  de  las 
Ciudades. 

3  Si  el  fegundo  Eouinoccio  elluviere  noudo  en  el 
dia  del  mes ,  (cgun  el  Kalendarío  Gregoriano ,  fe  quita- 
rán lo.dias,  ii  fuere  antes  del  año  1700.  y  fí  dopues, 
íe  quitarán  ii«  fegun  las  Regias  de  la  Corrección  íbbre* 
dicha. 

4  Aunaue  en  rigor  no  íea  neceflario  ;  pero  es  mas 
conveniente  elegir  dos  Equinoccios ,  que  entrambos  ayan 
caído  en  año  biílexto ,  ó  en  años  que  diiten  igualmente  del 
biílexto  próximo  paífado. 

5  Kefteíe  el  tiempo  eo  que  fucedio  ol  Equinoccio 

mas 
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snas  moderno ,  del  tiempo  en  que  fíiCedid  el  mas  anti- 
guo ;  efto  es ,  los  días ,  horas ,  minutos ,  Scc.  del  moder- 
no»  refteníedelosdias  ,  horas  >  minutos»  &c.  del  anti- 
guo ;  y  el  rdiduo ,  íerá  la  precefsion  del  Equinoccio  mo« 
derno ,  ó  el  tiempo  en  que  fucedió  antes  y  de  lo  que  en  el 
mifmo  mes  íucedió  el  antiguo.  Ella  precefsiotl ,  ó  refi- 
dúo )  redúzcale  á  las  ultimas  minucias  ,  como  á  minutos 
horarios ,  ó  íegundos ;  y  guardefe  ella  cantidad  para  di- 
videnda. 

6  Cuéntenle  los  años  enteros  Julianos  y  juntamente 
con  los  días,  horas ,  y  minutos  que  han  paflado  deícle  el 
Equinoccio  antiguo ,  hafta  el  moderno  ;  pero  de  tal  fuer- 
te ,  que  aquellos  días ,  horas  y  y  minutos»  fe  tomen  por  un 
otro  año  entero ;  y  la  (urna  de  ellos  años ,  guárdele  para 
partidor. 

7  El  rcííduo ,  ó  preceísion  del  Equinoccio  ,  que  fe 
reíervo  en  el  precepto  5.  partaie  por  la*  fuma  de  los  años» 
que  íe  reíervo  en  el  precepto  6.  y  en  el  quociente  (aldrá 
la  preceísion  del  Equinoccio  verdadero »  antes  del  Equi- 
noccio del  año  Juliano »  ü  de  Sofígenes ;  efto  es »  (e  ten- 
drá la  diferencia »  en  que  el  año  de  Soíigenes  de  ^65.  dias^ 
y  6.  horas »  excede  el  año  verdadero  Eauinoccial,  6  trópi- 
co íblar.  Keílefe  pues  efta  diíerencia  ael  íbbredicho  año 
dcSioíigenes  y  y  el  reíiduo  ferá  la  verdadera  cantidad  del 
año  Equinoccial ,  ó  trópico. 

Ella  cantidad  del  año  Equinoccial »  fe  ha  (acado ,  co- 
mo hemos  viilo  »  de  los  Equmoccios  verdaderos  ;  (iendo 
a(si  y  que ,  como  veremos  defpues ,  íe  havia  de  facar  de  los 
Equinoccios  medios ;  y  afsi ,  era  menefter  >  entre  el  pre- 
cepto 4*  y  5.  añadir  otro » en  que  íe  reduxeílen  los  Equi- 
noccios verdaderos  á  medios »  y  proíeguir  defpues  las  de- 
más operaciones ,  íin  mas  diíerencia ,  que  execCftar  con 
los  Equinoccios  medios»  lo  mifmo  que  fe  ha  mandado  ha- 
cer con  los  verdaderos  ;  pero  como  la  dicha  reducción 
requiera  la  noticia  de  las  Proftaphereíes  »  Excentricidad» 
y  Apogeo  folar »  que  íe  daráp  en  la  íegunda  parte  de  ef- 
te  lioro  »  por  eila  cauía  reíervamos  para,  aquel  lugar  el 
modo  de  executarla  »  para  que  uíando  de  eOa  »  la  canti- 
dad del  año  folar  falga  ñus  preciía ;  &  bien  es  verdad » co« 

mo 
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mo  advierte  el  P.  Dechales ,  üú.  i.  Áflnn.  proP.  50*  que 
es  tan  poca  la  diferencia  del  año  folar  y  Tacado  por  los 
Equinoccios  medios ,  al  que  íe  faca  por  los  verdaderos, 
que  es  caíi  iníeníible.  La  pradica  de  los  preceptos  ,  arri« 
ba  pueftos ,  le  hará  mas  fácil ,  é  inteligible  con  el  exemplo 
figuiente.  * 

Exemfh.  Ptolomeo,  enel  tií.  3.  deík  magna  Conf- 
truccion ,  cap.  2.  refiere ,  que  Hyparcho  obfervo  cJ  Equi- 
noccio Autumnal  el  año  20.  de  la  tercera  periodo  CaJip- 
J>ica,  el  dia  primero  de  los  intercalares  por  la  mañana  al 
álir  el  Sol*  Reducido  efte  tiempo  á  la  forma  de  años 
Julianos ,  (egun  reglas  de  la  'Chronologia ,  fue  corriendo 
el  año  I J9.  antes  &  Chriílo  nuettro  Señor ,  el  dia  26.  de 
Setiembre ,  á  i8.  horas ,  1 1*  min.  15.  feg.  fegun  el  modo 
de  contar  de  los  Aílronomos ;  y  fue  hecha  efta  obfervacion 
ne  Alexandria. 

£1  P.  Ricciolo  obfervo  en  Bononia  ,  el  año  i6é^6.  el 
Equinoccio  Autumnal ,  en  el  dia  22,  de  Setiembre ,  í^un 
el  Kalendario  Gr^oriano;  pero  fegun  el  Juliano  ,  en  12. 
de  Setiembre,  á  las  14.  horas,  56.  minutos  defines  de 
medio  dia. 

La  diferencia  de  tiempo ,  que  refulta  de  la  diferencia 
de  los  Meridianos  de  Alexandria,  y  Bononia ,  es  una  hora, 
y  43*  min.  lo  que  fe  ha  de  quitar  al  tiempo  del  Equinoc- 
cio ,  oblervado  por  Hyparcho  en  Alexandria ,  para  que 
fe  tenga  conocido  el  tiempo  en  que  elle  mifmo  Equinoc- 
cio fuccdió  en  Bononia.  Quiteíe  pues,  y  fe  hallara  fuce- 
dió  en  Bononia  á  las  16.  horas ,  28.  min.  15.  feg.  defpues 
del  medio  dia,  del  dia  26.  de  Setiembre  del  año  corriente^ 
antes  de  Chrifto  1 59.  Pero  el  que  obíervó  Ricciolo  dicho 
año  i6^6.  fue  el  dia  12.  de  Setiembre  á  las  14.  horas  ,  ^6* 
min.  defpues  de  medio  dia. 

A  mas  de  eílo  ,  fegim  reglas  de  Chronologia  ,  afsi  el 
año  1^9.  antes  de  Chrilbo  ,  como  el  de  1646.  defpues  de 
Chrilío ,  fueron  el  íegundo  defpues  del  biílexto :  luego 
íí  el  año  conftafle  de  565.  y  6.  horas ,  dicho  Equinoccio 
caería  et  año  1646.  I  la  mifma  hora ,  y  minutos  que  el 
de  Hyparcho  :  luego  havia  de  fuceder  el  dia  26.  h  las  i(S. 
iíoras,  28.  min»  i  j.  feg.  pero  no  fue  afii ,  f¡  que  fe  anticipo, 

y 
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y  fucedio  el  dia  ii.  i  las  14.  horas»  ^6.  min.  lu^o  reftan* 
do  élte  de  aquel ,  fe  halla  1er  la  preceísion  fobredicha ,  14, 
días.  I » hora, ; z.  min.  1 5.  feg* 

Toda  efta  preceísion  del  Equinoccio ,  reíuelvaíe  en  (e- 
gandes  horarios,  y  íerá  12.15135.  fegundos:  deíHe  el  Equi» 
noccio  de  Hyparcho ,  hafta  el  de  Ricciolo  pallaron  1803* 
años  Julianos  enteros  »  350.  dias  ,  ii.  horas ,  y  59.  min.  y 
añadiendo  á  éftos  la  precesión  arriba  dicha,  refuítan  1 804, 
años  enteros.  Digaíe  pues  por  re^la  de  tres  :  fi  en .  i8ojf« 
años  Julianos » la  preceísion  del  ^uinoccio ,  íegun  el  año 
Iblar  verdadero ,  fue  1215135.  íegundos;  en  un  año  Juliat- 
no,  quanta  feci  la  preceísion í  conque  partiendo  1215135* 
por  1804.  fale  fer  la  preceísion  673  •  (egundos  horarios ,  y 
1043.  mil  ochocientos  y  quatro  avos;  eíh>  es  ii.  min.  13» 
f^.  34.  tercios ,  &c.  que  refiados  del  año  de  Sofígenes ,  u 
de  305.  dias ,  6.  horas ^  fale  el  año  Equinoccial,  6  trópico 
de  3^5.  días,  5. horas, 48,.  min.46.(eg.  32.  teircios*  Si  eí^ 
ta  cantidad  del  año  íe  íaca ,  no  de  los  Equinoccios  verda* 
deros ,  (i  de  los  Medios ,  como  mas  adelante  veremos  ^  (e 
hallará  (er  5.  f^^dos  menos  que  la  íbbredicha» 

La  cantidaa  del  año  trópico ,  que  como  mas  ajuftada  al 
Cielo,  propongo  en  la  propoíicion  íiguiente,  eítí  Tacada  de 
los  Equinoccios  medios  ^  aunque  el  modo  de  reducir  los 
Equinoccios  verdaderos,  y  obíervados  i  los  medios ,  íe  ex« 

Íhcari  mas  adebnte ,  por  no  confundir  á  los  Eíhidioíbs  de 
i  Aftronomia ;  mezclando  en  ^íle  lugar  las  noticias  de  la 
deíigualdad  del  movimiento  íblar  »  que  para  la  íohredicha 
futileza  Aftronomica  íe  neceísitan. 


PROP. 
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PROP.  XXXVn.  Theorema, 

tfíábltceft  la  verJadera  cantidad  del  Jim  Trppko  Soláf. 

EL  Padre  Ricciolo  infiere  de  diferentes  obíervaciones 
diligentifsimas  de  los  Equinoccios.,  como  conciuíion 
ciertji ,  é  indubitable ,  que  la  Verdadera  cantidad  del  año 
trópico  ,  ó  Equinoccial ,  a  mas  de  ^6^.  dias ,  5.  horas^no 
tiene  mas  minutos  horarios  que  56.  ni  menos  que^z.y  que 
la  cantidad  del  año  mas  ajultada  á  la  verdad  es  de  365.dxas^ 
5*  horas,  4S.  min.  juitos  :  la  que  eftableceen  (ü  Aítrono- 
mia  Reformada ,  /ii«  i.  caP.^  poruña  obíervacion  hecha 
con  fumo  cuidado ,  y  futileza. 

PROP.  XXXVUI.  Problema. 

InvefiigAftyj  itttrmn4fe  U  cantidad  del  M»  Sida». 

DEterminada  la  cantidad  del  año  trópico  íblar  ,  fácil* 
mente  fe  faca  la  del  año  lidereo  ,  el  qual ,  como  di-» 
xe  ,  no  es  otra  cofa  ,  que  el  tiempo  que  gaita  el  Sol ,  deí- 
de  que  fe  lepara  de  una  Eltrella  hxa  ,  haíla  que  buelvei 
juntarle  con  la  niifma  :  conque  efte  año  (idereo  con  lia  de 
un  año  Equinoccial  ;  y  á  mas  de  cfto,  incluye  aquel  poco 
tiempo  que  fe  requiere,  para  que  el  Sol ,  delpues  de  naver 
andado  toda  la  Eclíptica- ,  alcance  aquella  mifma  ElbrelU 
íixa ,  que  fe  adelanto  ázia  el  Orienté  algún  tanto  mientras 
el  Sol  camino  la  Ecliptica* 

Tres  cofas  fon  menefter  para  determinar  la  cantidad 
del  año  (idereo  ,  que  fon  ,  la  cantidad  del  año  Equinoc- 
cial ;  el  movimiento  anuo  de  las  Eftrellas  fixas  ,  fesun  la 
Ecliptica,  ázia  Levante;  y  el  tiempo  que gaftael  Sol,  fe- 
gun  fu  movimiento  medio,  en  caminar  aquel  poco  trecho» 

3ue  una  Elirella  ti^ca  camina  en  un  año.  lio  primero ,  que- 
a  determinado  en  la  propoíicion  paífada.  Lo  fegundo ,  fe 
determinará  quando  í^  trate  de  las  Eiirellas  fixas.  Y  lo 
tercero  ,  en  las  propofíciones  íiguientes  ,  aunque  aora  lo 
fupondremos  determinado ,  para  que  quede  eícablecida  la 
cantidad  de  efte  año  íidcreo. 

Sien- 


Síoado  pueSi  como  dixe  en  la  propoficion  anteceden- 
te y  h  cantidad  del  año  Equinoccial  365.  dias ,  j.  hor.  48. 
min.  48.  feg.  y  fegun  fe  dirá  en  el  libro  de  las  Éftrellas  ti- 
xas ,  de  lencir  del  Padre  Ricciolo ,  üb*  4.  Ajlron»  ^tfofitm. 
C4f.  2o*  íea  el  movimiento  anuo  de  las  íixas  50.  (eg.  y  40. 
terceros ;  y  para  andarles  el  Sol  con  fu  movimiento  medio, 
hamenefter  20. min.  3;.  ^g*42«  terceros  de  tiempo;  fief- 
ta  ultima  cantidad  fe  añade  al  año  Equinoccial^  reiultará  la 
del  año  Sidéreo,  que  es  365.  dias ,  6.  hor«  9*  min«  21;  feg. 
42.  terceros 

PROP.  XXXIX.  Pnoblema. 

DcrniAíiMT  ü  fMvmento  medio  anuo ,  diOfno  y  horario ,  &(. 

del  Sol. 

Conocida  la  cantidad  del  año  Trópico ,  ó  Equinoccial 
del  Sol ,  íe  faca  en  primer  lugar  con  fuma  facilidad 
fu  movimiento  medio  anuo  ;  efto  es,  qué  parte  de  Eclip- 
tica  camine  en  el  efpacio  de  un  año  común  de  365.  días, 
fok>  con  diíponer  una  regla  de  tres  ea  la  forma  liguiente: 
Sien  365.  dias,  5.  hora^,  48. min.  48«íeg.  camina  el  Sol 
z6o.  erados:  en  365.  dias,  quanco caminará  ^.  Yloquefa* 
fiere,  lera  lo  qtie  camina  el  Sol  en  eífe  tiempo  por  la  Ecüp- 
tica,  que  es  el  movimiento  anuo. 

Para  que  fe  haga  bien  efta  regla  de  tres ,  ie  reducirá  et 
año  Trópico  á  la  ultima  efpecie ;  efto  es .  fehará  todo  (e« 
gundos,  y  fe  pondrá  por  primer  tei;mino  de  la  regla  de  tres. 
Aísimüino  fe  reducirá  ala  mifma  efpecie  de  fegundos  toda 
la  Ecliptica,  y  íe  pondrá  por  termino  fegundo.  Afsimifmo 
fe  reducirá  á  {egundos  el  año  común  de  365.  dias,y  fe  pon- 
drá en  tercer  lugar ;  y  concluida  del  modo  ordinario  la  re- 
gla de  tres ,  faldrá  el  movimiento  medio  anuo  del  Sol, 
correfpondiente  al  año  común  de  36$.  dias. 

Para  facar  el  movimiento  medio  diurno  del  Sol,  ó  lo 
oue  anda  el  Sol  por  la  Ecliptica  en  un  dia  natural ,  fe  re- 
aucirá  el  dia  entero  á  (egundos ,  y  (e  pondrá  por  tercer 
termino  en  la  regla  de  tres  y  arriba  dicha }  y  hecha  la  re- 

fo- 
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folucioo  9  faldüi  el  movimiento  medio  diurno  ,  que  (e 
defea. 

Para  efcuíar  trabajo,  pongo  aquí  reducidos  i  íbnmdof 
el  año  Tropico,ó  Equinoccial  de  365.  dias,;.  hor»  4o»min» 
48.  íeg.  y  todo  el  circulo  de  la  Eclíptica  360*  grad.  y  aísi- 
mifmo  el  año  civil  común  de  365.  dias ,  y  el  dia  natural^ 
como  fe  ligue. 

Año  Trópico ,  reducido  á  filudos  5 1 5  j'^ÍpzS 

Eclíptica,  reducida  áfegundos  1296000 
Año  común  de  365»  días,  reducido  i 

(fundos  31536000 
Un  día  natural)  reducido  á  f^n* 

dos  86400 

« 

Para  (acar  el  movimiento  medio  del  Sol ,  correrpon* 
diente  á  un  mes  ,  fe  podrá  reducir  el  mes  de  30.  aias  í 
fegundos ,  y  ponerle  en  el  tercero  lugar  de  la  mi{ma  regla 
de  tres  arriba^  dicha ;  y  aísímifmo  el  mes  de  3 1*  días ,  íl 
de  28.  pero  li  pareciere ,  también  (e  podrá  Tacar  el  movi-- 
miento  competente  á  qualquiera  de  ellos  mefes ,  fumando 
el  movimiento  diurno  tantas  veces ,  quantos  dias  tuviere 
el  mes. 

Para  hallar  el  movimiento  horario,  ó  correípondien- 
te  a  una  hora  ,*ie  reducirá  á  la  ultima  efpecie  el  movimien- 
to diurno ;  y  aísi  reducido,  fe  partirá  por  24.  y  faldrá  en  el 
quociente  el  movimiento  horario  que  fe  bufca» 

Últimamente ,  para  hallar  el  movimiento  medio  del 
Sol ,  que  correfponde  á  un  minuto  horario ,  íe  reíblverá 
el  movimiento  norarío ala  ultima eípecie ,  y  partaíe  por 
los  6o«  minutos  que  hay  en  una  hora ,  y  faldrá  en  el  quo- 
ciente el  movimiento  competente  á  nin  minuto  de  hora; 
pero  efta  operación  no  es  menefter ,  porque  como  el  mo« 
vimiento  horario  ,  para  reducirte  á  (u  ultima  eípecie ,  (e 
multiplique  por  6o.  y  el  produdo  (e  parta  defpues  tam- 
bien  pot  6o.  es  canUríe  en  vano  ;  j  afii ,  los  mifmos 
números  del  movimiento  horario  ,  íirven  para  el  movi- 
miento propio  de  un  minuto ;  y  los  aufmos  de  éfte ,  par« 


d  del  (egundo ,  &c.  Pero  con  efta  diferencia ,  que  fe  deve 
advertir  mucho ,  que  los  que  en  el  movimiento  horario 
eran  grados ,  minutos,  y  (egundos ;  en  el  movimiento  de  un 
minuto  y  fon  minutos ,  íegundos ,  y  terceros ;  y  en  el  mo« 
vimiento  competente  I  un  (egundo  ,  (bn  (egundos ,  terce^ 
ros ,  y  quartos ;  y  afsi  infinitamente.  En  la  tabla  iiguien- 
te  i^  naUa  el  movimiento  medio  del  Sol  anuo ,  y  diurno ,  y 
d  que  compete  á  las  diferencias  de  mefes. 


I  Mov.dcl  Sol.  I  Sig.  I  Gr.  I M.  I  Seg.  \  Ter. 


Qua.  I  Qmn.  \  Sex*  \ 


(Anuo.  I  II  1 29  1 45  I  40  I  30 


j6  I  5  I  M 


t  Diurno.        |    o  |  o  |  59 1    8  |  19 


48   I  35    I  35  i 


\Dti9.dias.  I    o  |27|}5l  J5  h4 


39    I  3<5   I  *o  I 


IDejo.dias.  |    o  |2^|34|    9  IH 


16   I  47    I  50 1 


I  De  31.  dias.  \    i  \    o  1 33  |  18  |  14 


5    1*3    I    íl 


Aora  es  meneft^  advenir  dos  colas.  La  primera,  que 
quando  fe  facaris  el  movimiento  diurno  del  Sol ,  en  la  for- 
ma arriba  dicha  y  no  fedefprecien  los  quebrados  que  pro- 
vinieren hecha  la  partición  ,  (i  que  continuada  mente  íe 
va^an  reduciendo ,  y  facando (u valor ,  hafta  llegará  loy 
mmutos  iextos ;  porque  (i  íe  omítieílen  eftos  efcrupulos, 
harían  mucha  falca  ^  quando  (e  conftruirian  las  tablas  para 
muchos  años. 

Lo  (egundo ,  íe  ha  de  advertir,  que  en  el  movimiento 
diurno ,  y  horario  que  íe  pone  en  las  tablas ,  (ef  omiten 
algunos  quebrados  pequeños ,  de  que  (e  (igue ,  uq  poderfe 
(acar  la  cantidad  del  año  perfeélaipor  la  fuma,ó  multiplica- 
don  del  movimiento  diurno  ^  ó  horario  que  aíU  (e  feñah. ; 


PROP- 
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PROP.  XI-  Problema. 
Compimcr  las  TMas  del  fMVÍmient9  medw  del  SoU 

DEterminado  yi  el  movimiento  medio  anuo  ,  diuN 
no ,  &c.  del  Sol  en  la  forma  que  hemos  vifto ,  es  fá- 
cil componer  las  tablas  con  la  buena  diftribucion ,  y  orden 
que  (e  verá  en  ellas.  Porque  fumando  continuamente  el 
movimiento  anuo. ,  íe  faca  el  movimiento  competente  i 
qualquiera  numero  de  años.  También  i¡  el  movimiento 
anuo ,  arriba  (eñalado,  íe  le  afiíade  el  movimiento  diurno^u 
de  un  dia,  fale  el  movimiento  conveniente  i  un  año  bíílex- 
to.  Aísimifmo,  añadiendo  continuamente  4in  movimiento 
diurno  á  otro  ,  fale  el  movimiento  que  compete  á  qual^ 
quiera  numero  de  dias.  Lo  mifmoíe  ha  de  entender  pro- 
porcionaimente  del  horario ,  y  del  conveniente  á  un  mmu^ 
to  horario,  &c.  Con  elle  artificio  íe  han  fabricado  las  ta- 
blas del  movimiento  medio ,  que  con  fu  explicación  fe  ha- 
llan defpues  de  eíte  tratado. 


4  • 


PARTE   11. 

DE  LA  DESIGUALDAD  DEL  MOVI-^ 

miento  anuo  del  Sol  ^  y  de  las  varias  hi« 

pochefes  con  que  fe  explica  • 

PROP.  XLL  Theoriema. 

£/  moyimmto  anuo  del  Sol  por  la  Eclifticd  ,  obfervado  de  Id 
tierra  ^  aparece  defigual ;  y  fus  d%¡ianáas  da-  la  tierra 

no  fon  fiempre  iguales. 

Digo  lo  primero  ,  que  el  movimiento  .anuo  del 
Sol ,  conque  le  mueve  por  la  Eclíptica  de  Pot- 
niente  á  Levante ,  fcgun  el  orden  de  los  íjg- 
nos  ,  oblervado  de  la  tierra ,  parece  defigual^ 
eílo  es ,  que  el  Sol  en  tiempos  iguales ,  no  camina  arcos 

igua- 


Libro  n.  'ib% 

iguales  de  la  Eclíptica^  Coñfta  tilo  evidenteinente  de  las 
obfervaciones  de  los  Aftronomos  ,  aísi  antiguos  ,  como 
modernos ,  los  quales  cónftanteinente  han  obiervado ,  que 
dd  Equinoccio  vernal  al  autumnal  ^  gaita  el  Sol  9.0  10* 
días  mas,  que  del  autumnal  al  vernal;  y  lo  podrá  obleí-- 
var  qualquiera ,  que  con  mediano  cuidado  obfervare  el 
tiempo  de  los  Equinoccios  :  luego  el  Sol  gaila  mas  tiem^ 
po  en  caminar  el  jemicirculo  de  Ecliptica  que  hay  defde  el 
primer  punto  de  Ariete,  al  primero  de  Libra ,  que  enan* 
dar  el  otro  femicirculo  que  nay  del  principio  de  Libra  al 
de  Ariete.    Aísimifmo  ie  hallará  íer  deligual  el  tiempo 
en  que  anda  el  Sol  el  íemicirculo  que  hay  üefde  el  princi* 
pío  de  Caoricomo  al  de  Cancro,que  el  que  gafta  defde  el 
principio  ae  Cancro  al  de  Capricorño ;  como  también  fe. 
obfervan  defiguales  ios  tiempos  que  gafta  en  caminar  los 
quatro  quadrantes  de  la  Ecliptica :  luego  es  conítante  apa- 
recer defde  la  tierra  deiigual  el    movimiento  anuo  del 
Sol. 

Digo  lo  íegundo ,  que  dentro  de  un  miímo  año  difta 
el  Sol  yá  mas  ,  yá  menos  del  centro  de  la  tierra.  Tam* 
bien  confta  efto  de  evidentes  obfervaciones  ,  en  que  fe 
halla  fer  el  diámetro  aparente  del  Sol  á  veces  mayor ,  y  á 
veces  menor  ,  quitada  aun ,  y  apartada  la  refracción :  lo 
que  no  puede  atribuirfe  á  otra  cauía ,  que  á  la  mayor ,  ó 
menor  diftancia  de  la  tierra.  Para  explicar  pues  la  (b- 
bredicha  defigualdad  dú  Sol.,  han  dilpurrido  diferentes 
hipo thefes los  Aftronomos,  que  explico  en  los  capitulos 
íiguientes. 

CAPITULO    L 

BE    LAS    El  POTHES  ES  eos  QVE  SE  EXPLICA    ^ 
U  defi¡U4ldad  del  mavimento  del  S9U    • 


H 


Ifetbefi ,  que  muchos  llaman  también  Tbemca ,  no 
es  otra  cofa  ,  que  una  diffefiám  geemeirka ,  U  fidl 
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fueftd ,  9  fupuejU  en  el  Cielo  ^  fe  exflUátf  bien  los  fbenomenéi  dé 
qualqmera  Afiro.  Y  afsi»  la  bjpotheíi  del  Sol  y  (era  una  diA 
policion  geométrica ,  aue  íe  íupone  eftár  en  el  Cielo,  aun-^ 
que  no  lo  eÜé  en  la  realidad ;  pero  que  ella  es  tal,  que  ü  dP- 
tuvicfle ,  fe  explicarian  bien  los  phenomenos  que  íe  obfer* 
van  en  el  Sol. 

De  que  fe  colige  i.  aue  aquella  hipotheíi  (era  legitima, 
que  con  ella  fe  da  cabal  fatisfaccion  i  los  phenomenos ,  y 
concuerda  con  las  obfervaciones ;  y  (altándole  efto ,  ieri 
ilegitima.  2.  Es  menefier ,  que  la  hipotheíi  (ea  geométrica, 
cíio  es ,  que  conite  de  lineas  que  fe  puedan  fugetar  á  las  di- 
meníiones ,  y  leyes  de  la  Geometría;  porque  de  otra  fuerte 
leria  del  todo  inútil ,  por  no  poderfe  con  ella  reducir  á  cal- 
culo los  movimientos  del  Aílro,  que  es  lo  principal  que  (e 
pretende.  3.  Se  colige,  que  no  porque  una  hipothefi  fea 
cabal ,  y  expliaue  bien  todos  los  phenomenos  del  Ailro,  ó 
Planeta ,  ya  íe  na'de  admitir  como  Theíe ;  y  dar  por  aílen- 
tado,  cjue  (e  halla  phyíica,  y  realmente  eh  el  Cielo,  por  fer 
cola  cierta  poderfe  dilcurrir,y  aun  haveríe  diícumdo  hi- 

¡DOthefes  muy  diferentes ,  que  cada  una  de  ellas  ie  ajuíla  k 
o  que  fe  obícrva  en  ei  Cielo.  Elto  fupuefto  ^  pai'a  explicar 
la  irregularidad ,  ó  defígualdad  del  movimiento  del  Sol ,  y 
los  demás  phenomenos  fuyos ,  dilcurrió  Ptolomeo  dos  hi* 
pothcfes entre  sí  equipolentes,  que  (bn  lasque  inmediata* 
mente  fe  liguen ;  y  las  explico  en  primer  lugar ,  por  lo  mu** 
cho  que  conducen  para  entender  las  demás» 

PROP.   XLn.  Theorema. 

Ixfücdfe  U  bifotbefe  fiUr  concentrifkuU  de  ttolomeo* 

(Jfgirr.  j8.) 

SUelen  los  Aftronomos ,  y  aun  los  Philoíbphos ,  fu- 
poner  como  axioma ,  que  el  Sol ,  y  los  demás  Aftros 
ie  mueven  por  fus  propios  circuios  con  movimiento 
equable ,  ó  igual ;  y  ídsi ,  que  qualquiera  deíigualdad ,  6 
irregularidad  ,  que  en  ellos  (e  obíerva ,  es  puramente  óp- 
tica, y  aparfntet  Con  cita  fupdicion  difpuíb  Ptolomeo, 
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comodixe,  dos hipothefes,  para  explicar  d  movimiento 
del  SoL  La  primera  confta  de  un  circulo  concéntrico  y  y.  un 
Epiciclo  9  y  por  eflo  Ce  llama  CanantrifUicU*.  La  íe- 
gunda  y  Tolo  confta  de  un  circulo  excéntrico  :  para  cuya 
inteligencia  (e  ha  de  fuponer ,  que  circulo  cancentrka ,  es 
el  que  tiene  un  mifino  centro  que  el  mundo*  Excentticoj 
es  el  que  le  tiene  diferente  ,  y  en  alguna  diñancia  de 
aquel  1  y  Epiciclo ,  es  un  circulo  regularmente  pequeño^ 
cuyo  centro  íe  baila  en  la  circunferencia  de  otro  circulo 
mayor. 

£fto  (upuefto ,  la  primera  hipothefi  del  Sol ,  que  trae 
Ptolomeo ,  es  la  que  confta  de  un  circulo  concéntrico ,  y 
un  Epiciclo.  Véale  la  fig.  58.  en  la  qual  fea  C  el  centro 
del  mundo,  ü  de  la  tierra,  delquai  eítá  delcritoel  cir^ 
culo  BMRN  j  concéntrico  al  mundo ,  que  fe  fupone  íer  la 
Ecliptica  del  Cielo  folar ,  que  correíponde  á  ]a  Ecliptica 
ddprimer  móvil  y  y  eflí  en  fu  mifmo  plano.  Del  pun- 
to Fde  fií  periferia  y  fea  defcrito  el  pequeño  circulo  y  ó 
Epiciclo  AÓFE ;  y  otro  fu  igual  en  K,  M,  R,  N ;  y  havien- 
do  tirado  por  d  centro  C  las  redas  AK ,  MN  y  perpen- 
diculares entre  sí  y  ferá  AB  d  íemidiametro  del  Epiciclo^ 
y  BC ,  femidiametro  dd  concéntrico ;  y  la  CB  ha  dé  fu- 
ponerfe  igual  á  la  diftancia  media  ddSol,  al  centro  de  la 
tierra;  CA,  i  la  máxima  diftancia;  y  CF,  á  la  minima: 
conque  AB  ferá  la  diferencia  entre  la  diftancia  media  y  y 
maiiima. 

Supóngale  aora  y  oue  d  centro  del  cuerpo  fblar  eftí 
fixo  en  la  periferia  ael  Epiciclo  ;  y  que  el  circulo  con- 
céntrico,  y  por  configuiente  el  centro  dd  Epiciclo  ,  fe 
mueva  con  movimiento  igual ,  procediendo  de  B  á  K » i 
M ,  &c.  de  Poniente  á  Levante  ,  fegun  el  orden  de  los 
íignos  y  y  que  perficione  una  buelta  entera  en  un  año. 
Supongan?  también ,  que  al  mifmo  tiempo  ruede  el  Epi- 
ciclo al  rededor  de  fu  propio  centro ;  pero  al  contrario, 
llevando  al  Sol  de  A  á  jE  ,  á  F  ,  &c.  con  movimiento 
igual  y  de  ftierte ,  que  en  tiempos  iguales  corra  arcos  igua- 
les de  fu  periferia ,  y  phyficamente  proporcionales  á  los 
arcos  y  que  en  dios  mifmos  tiempos  anda  d  centro  dd 

Epi- 
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Epiciclo,  en  el  circulo  BM,&c.  conceotrito;  de  (ormay 

8ue  mientras  el  centro  del  epiciclo  camina  eí  quadrante 
M  del  concentñco ,  ande  el  Sol  también  un  quadrante 
del  epiciclo..,  v  por  configuiente ,  fe  halle  en  L ;  y  quan« 
do  el  centro  del  epiciclo  eftaii  en  K  ,  haviendo  corrido 
el  femicirculo  BMil  del  concéntrico  ,  (e  halle  el  Sol  eit 
P ,  por  haver.  andado  un  fsmicirculo  del  epiciclo ;  y  en 
haviendo  paflado  el  centro  del  epiciclo  i  N ,  corridos 
tres  quadrantes  del  concéntrico  ,  (e  halle  el  Sol  en  V^ 
caminados  también  tres  quadrantes  del  epiciclo  ;  y  ulti* 
mámente,  quando  el  centro  del  epiciclo-,  haviendo  con- 
cluido todo  el  concéntrico ,  fe  reíhtuy a  al  punto  B ,  tam- 
bién el  Sol  fe  reftituya  al  punto  A ,  corrida  toda  la  periferia 
de  (u  epiciclo. 

Efto  fupuefto ,  yeaíe  aora  con  quanta  facilidad  íe  ex- 
plican los  phenoménos  del  movimiento  íblar.  i.  Una 
vez  en  el  año ,  fe  hallará  el  Sol  en  A,  en  la  máxima  diftan- 
cia  de  la  tierra  ,  el  qual  punto  A ,  (e  llama  Apogee.  Otra 
vez  le  hallaiá  en  P ,  punto  de  la  minima  diílancia ,  que  íe 
llama  Perigeo.  Y  dos  veces  en  la  media  diíiancia,  es  á  laber, 
una  vez-en  L ,  y  otra  en  V ;  luego  hecha  efta  hipothefi,  fe 
explica  bien  eílie  phenomeno  de  la  defigualdad  de  las  dif- 
tancias* 

2  Se  ve  patentemente  la  cauía ,  porqué  fiendo  igual 
el  movimiento  que  lleva  el  Sol  en  (u  propio  circulo^ 
aparece  defigual  a  los  que  le  obíervamos  deíde  C  J  y  pa- 
rece detenerle  mas  en  caminar  el  femicirculo  NBM  ,  que 
en  correr  el  otro  femicirculo  MRN ;  porque  en  el  tiem- 
po en  que  el  centro  del  epiciclo  corre  el  femicirculo 
NBM  ,  folamcnte  fe  ve  correr  el  Sol  el  arco  VBL :  lue- 
go mas  tiempo  (e  obíeiirará  gaftar  el  Sol  en  andar  el  fe- 
micirculo NBM ,  que  en  andar  el  arco  VBL  ;  y  por  con- 
figuiente ,  (e  obfervará  confumir  el  Sol  mas  tiempo  en  el 
arco  NBM ,  que  el  que  gaita  en  correr  éíle  mifmo  arco 
el  centro  del  epiciclo  :  peto  elle  el  mifmo  tiempo  eafta 
en  el  femicirculo  NBM  ,  que  en  el  femicirculo  \ficÑ: 
luego  el  Sol ,  mas  tiempo  parecerá  detenerle  en  correr 
el  lemicircqjlo  NBM  ^  que  en  el  fenúcifciUo  MRN  ;  f. 

por 
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por  confijzuiente ,  parecerá  moveríe  mas  tardo  en  aquel, 
que  en  ¿Ire. 

3       De  aqui  'íe  ioíiere  también  la  razón  ,  porque  en 
el  iemicirculo  BMR  ,  en  que  el  Sol  delciende  del  Apo- 

§eo  al  Perigeo  ,  fe  ha  de  quitar  algo  al  movimiento  me- 
io  del  Sol )  efto  es ,  al  movimiento  del  centro  del  Epi« 
ciclo  y  para  tener  el  movimiento  aparente ,  y  verdadero; 
6  añadiríelo  á  éfte ,  para  tener  el  movimiento  medio :  y 
al  contrarío  en  el  otro  femicirculo  KNB  ,en  que  fube  el 
Sol  del  Perigeo  al  Apogeo  ,  íe  ha  de  añadir  algo  al  mo- 
vimiento medio ,  para  tener  el  verdadero ;  y  quitarle  á  éA 
te,  para  tener  el  movimiento  medio*  Y  es  la  razón  ,  por- 

Iue  aunque  quando  eltá  el  Sol  en  la  linea  AP  ,  llamada 
t  ks  Auges ;  efto  es,  en  el  Apogeo ,  6  Perigeo  ,  no  haya 
diferencia  alguna  entre  los  movimientos ,  medio ,  y  apa* 
rente ,  por  coincidir  la  linea  del  lugar  medio  B ,  6  Iv ,  con 
la  del  lugar  verdadero  A ,  ó  P  ;  pero  fuera  de  dichos  puii* 
tos ,  hay  íiempre  alguna  diferencia  enere  los  movimientos^ 
medio »  y  aparente :  de  tal  manera  ,  que  mientras  el  cen-  ^ 
tro  del  Epiciclo  eftá  en  el  primer  iemicirculo  BMR  del 
concéntrico  ;  y  por  configuiente  ,  el  Sol  en  el  primer  fe«> 
micirculo  A£r  del  Epiciclo  ,  el  Sol  aparecerá  mas  occí* 
dental  y  que  el  centro  de  dicho  Epiciclo :  de  que  fe  li- 
gue ,  que  fu  movimiento  aparente  ,  ha  de  fer  mas  tardo 
que  el  medio ,  ü  del  centro  del  Epiciclo  :  y  al  contrarío^ 
en  el  otro  Iemicirculo  aparecerá  mas  oriental ,  que  dicho 
centro ;  y  por  configuiente ,  fu  movimiento  medio  ,  íeri 
mas  tardo ,  que  el  aparente ;  y  por  eíla  caufa ,  en  el  pri- 
mer iemicirculo  del  excéntrico  ,  d  anomalia  ,  (e  ha  de 
quitar  algo  al  movimiento  medio  para  tener  el  verdadero; 
y  al  contrarío  en  el  iegundo  iemicirculo* 

4  Por  eíb  mifma  caufa  ,  quando  el  Sol  íe  halla  en 
el  punto  L  del  Epiciclo  ^  poco  del  pues  de  iu  primer  qua- 
drante ,  donde  la  linea  CL ,  que  del  centro  de  la  tierra  vá 
al  Sol  9  toca  dichoXpicido  ,  alli  es  la  máxima  diíerencia 
entre  el  movimiento  medio  del  centro  M  ,  y  el  verdade- 
ro ,  ó  aparente  del  Sol  L  ,  que  íe  ha  de  quitar  al  medio 
para  tener  el  verdadero*  La  razón  es ,  porque  alli  es  don- 
XMwni.  O  de 
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de  roas  difta  L  de  M ,  ázia  el  Poniente ;  y  afsimifmo  mian- 
do el  Sol  eftá  en  V ,  es  la  máxima  diferencia ,  que  fe  na  de 
añadir  al  movimiento  medio  para  tener  el  verdadero  ,  por 
íer  lo  mas  que  fe  aparta  ázia  Oriente  el  Sol  V  del  centro  N. 
5  Expucaíe  también  en  efta  hipotheíi  aquel  tardiísi- 
mo movimiento ,  que  al  principio  ael  cap.  6.  de  la  prime- 
ra parte  de  eíle  libro  ,  dixe  tener  el  Apogeo  íblar  de  Po- 
niente á  Levante ,  iegun  el  orden  de  los  (ignos :  el  qual, 
confifte ,  en  que  aunque  ,  como  queda  dicho ,  tanto  (e 
mueva  (enfiblemente  el  Epiciclo  al  rededor  de  fu  centro, 
ilzia  Poniente  ,  ó  contra  el  orden  de  los  íignos  de  A ,  ázia 
E,  quanto  el  centro  B  del  Epiciclo  (e  mueve  ázia  Levan- 
te ,  o  fegun  el  orden  de  los  fígnos  de  B ,  ázia  M ;  pero  eP- 
tos  movimientos  ,  no  (bn  en  todo  rigor  iguales ,  li  que  el 
movintiento  del  Epiciclo  de  A ,  ázia  £,  es  un  tantico  mas 
tardo ,  que  el  del  centro  B ,  ázia  M.  De  que  ie  íigue ,  que 
haviendoíe  reftituido  el  punto  B  á  B»  concluida  toda  Ja 
bueha  ^  el  Apogeo  A  del  Epiciclo  ,  aun  no  ha  llegado  i 
A ,  íi  que  difta  cofa  de  un  minuto  ázia  G ;  y  efto  es  k>  que 
hace  parecer  moverfe  el  Apogeo  de  Poniente  á  Levante 
ázia  Jvl  un  minuto  cada  año. 

Confta  pues  de  lo  dicho ,  que  con  efta  hipothefí  ,  íe 
explican  bien  todos  los  phenomenos  ,  que  (e  obfervan  en 
el  Sol ;  pero  fi  es  con  toaos  los  cabales  ^  le  verá  deípueSé 

PROP.  XLIII.  Theorema. 

Ixfücáft  U  hifotbefi  foUt  Ptotamaica  del  Bxcemric§. 

SEa  T  el  centro  de  la  tierra ,  y  de  la  Eclíptica  AMPQ^ 
dividida  en  quatro  quadrantes  con  los  diámetros 
AP ,  MQ^,  que  fe  cortan  perpendicularmente  en  el  cen- 
tro T.  Sea  AP  la  linea  de  los  auges ,  ieñaleíe  en  ella  la 
diftancia  TE  ,  igual  á  la  diferencia  obíervada  entre  la 
máxima  diftancia  del  Sol  á  la  tierra  ,  y  h  media  ^  y  íerá 
TE  la  excentricidad  del  Sol.  Del  punto  £  con  la  dif- 
tancia £H,  iígual  á  la  media  diftancia  del  Sol ,  deícrivde 
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el  excéntrico  HIRN ;  y  (era  H  el  Ap(^eo  del  Sol ,  cor- 
refpondiente  al  punto  A  de  la  Ecliptica ;  y  R ,  ferá  el  Pe- 
rigeo  córreTpoDaiente  al  punco  P ;  y  la  linea  de  los  au<- 
s ,  íerá  en  el  excéntrico  la  HK  ;  y  en  la  Ecliptica ,  la 
P.  Supóngale  aora ,  que  el  centro  del  cuerpo  íbiar  efti 
en  la  perifena  del  excéntrico ,  en  la  qaal  (e  mueven  con 
movimiento  igual  de  H  por  B ,  I ,  &c,  de  Poniente  á  Le- 
vante ,  íl^;un  el  orden  de  los  íignos ,  perficionando  una 
circulación  en  un  año.  Con  elFa  fupolicion  (e  e^^plican 
fácilmente  los  phenomenos  del  movimiento  íblar  ,  como 
íe  ligue. 

I  Orando  el  Sol  (e  halla  en  H ,  mirado  del  centro  T 
de  la  tierra ,  parecerá  en  la  máxima  diitancia ,  que  es  toda 
la  TH ;  y  quando  (e  halla  en  R  ,  parecerá  tener  la  mínima 
diitancia ,  que  es  T& ;  y  algo  mas  arriba  de  los  puntos  I»y 
Ny  íe  ob^rvará  en  la  dulancia  media. 

1  Aunque  el  Sol  (e  mueve  igualmente  por  el  excen* 
trico ;  pero  á  los  que  le  obíervamos  dcfde  la  tierra  y  nos 
ha  de  parecer  (e  muev^  con  movimiento  deligual :  por- 
que fi  el  Sol  eftá  en  H ,  parecerá  eltar  en  A  ;  y  li  fe  halla 
en  R. ,  parecerá  eilár  en  P ;  y  coincidirá  la  linea  £H ,  ó 
£R  del  movimiento  medio ,  con  la  linea  TA  ,  o  TP  del 
verdadero ,  y  aparente.  Supongamos  aora  eité  ya  el  Sol 
en  B,  por  cuyo  centro  B  ,  ttrenfe  de  los*  centros  de  la 
tierra ,  y  excéntrico  las  re¿ias  £BC ,  TBD ,  bafta  la  Eclíp- 
tica :  conque  la  linea  del  movimiento ,  ó  lugar  medio ,  le- 
ra BBC  ,  de  fuerte  y  que  (i  eftuvieílemos  en  E ,  veríamos 
al  Sol  B,  en  el  punto  C  de  la  Eclíptica ;  pero  porque  ef- 
tamos  en  T )  la  linea  del  lugar ,  ó  movimiento  verdade- 
jx> ,  y  aparente  es  TBD ,  por  la  qual  vemos  al  Sol  B  ,>  en 
el  punto  D  de  la  Ecliptica ,  y  por  coníiguiente  y  mas  occi- 
dental que  el  punto  C,  donde  éftá  en  virtud  del  movimien* 
to  medio :  luego  parecerá  moverfe  mas  tardo  de  lo  que  le 
moveria  en  fuerza  del  movimiento  medio. 

Supongamos  aya  paífado  ya  el  Sol  á  I ;  y  aunque  def- 
de  £ ,  te  veriamosen  L ,  por  la  linea  EIL  del  movimiento 
medio  ;  pero  como  le  obfervemos  defde  T  ,  es  forzólo  le 
ifcamos  en  M  ^  por  la  linea  TIM  del  movimienio  >  6  lugtf 

O  a  ver- 
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verdadero ;  y  lo  miííno  Sucederá  en  qualquiera  punto  del 
(emicircuk)  primero  HIR  en  que  baxa  el  Sol  del  Apo- 
geo H  ,  al  Perigeo  R  ,  que  fe  llama  el  primer  íemicirculo 
de  la  anomalía  ,  y  corre(ponde  á  AMP  :  luego  en  efte 
íemicirculo  aparecerá  el  Sol  mas  occidental ,  que  el  lugar 
medio  ;  y  por  conliguiente ,  la  diferencia  (e  havrá  de  qui- 
tar al*^  movimiento  medio  y  para  tener  el  verdadero ;  ó 
añadirla  á  élte  ,  para  tener  el  medio  en  efte  primero  íemi- 
circulo. 

Pallado  ya  el  Perigeo  K ,  efte  el  Sol  en  N ,  y  íerá 
ENV  linea  del  lugar ,  y  movimiento  medio ;  y  TNQ ,  la 
del  verdadero;  conque  el  Sol  N  parecerá  eftár  en  Q^,  pun- 
to mas  oriental  que  el  punto  Y  del  lugar  medio.  Afsi- 
mifmo  ,  quando  eftará  en  K  ,  fe  verá  por  la  TKF  en  d 

Í^unto  F  mas  oriental  que  el  punto  G  ,  donde  le  pone  la 
inea  £KG  del  movimiento  medio  :  luego  en  eíte  íe- 
lindo  femicirculo  de  la  anomalia  ,  en  que  el  Soi  íiibe 
[el  Perigeo  al  Apogeo  ,  aparece  el  Sol  mas  oriental  que 
el  lugar  medio  ;  y  por  conliguiente ,  {¡x  movimiento  ver* 
dadero,  mas  veloz  que  el  medio :  con<que  la  diferencia  de. 
eftos  movimientos ,  íe  havrá  de  añadir  aquí  al  medio  y  pa- 
ra tener  el  verdadero ;  y  quitarla  de  éfte ,  para  tener  el 
medio. 

3  También  íe  ve  claramente  ,  porque  fe  detiene 
mas  el  Sol  en  caminar  el  íemicirculo  Q¿iM  ;  efto  es^ 
defde  Ariete  á  Libra  y  que  en  el  íemicirculo  MPQ^^  de 
Libra  á  Ariete :  y  es ,  porque  el  Sol  aparece  detenerle  en 
el  femicircuio  QAM  todo  aquel  tiempo  que  gaita  en  an- 
dar la  porción  NHi  del  excéntrico :  y  parece  eftár  en  el 
íemicirculo  MPQ^aquel  tiempo  en  que  anda  la  parte 
IRN  dül  excéntrico;  pero  el  Sol  gafta  mas  tiempo  en  ca- 
minar d  arco  NHI  mayor  ,  que  en  andar  el  IRN  menor: 
luego  ha  de  parecer  detenerle  mas  en  el  femicirculo  OAM^ 
que  en  el  otro  MPQ. 

4  Últimamente ,  para  explicar  el  movimiento  tar- 
diísimo con  que  el  Apogeo  íe  mueve  ,  íegunel  orden  de 
los  íignos  ,  fe  íiiele  añadir  á  efta  hipotheíi  un  pequeño 
circulo  ,  en  >  cuya  periferia  íe  mueve  el  c^entro  £  del  ex^ 

ccn- 
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céntrico  un  minuto  cada  año,  f^un  el  orden  de  los  fignos; 
el  qual  íe  omite  en  la  figura ,  por  no  (er  menefter,para  ex- 
plicar el  movimiento  anuo  del  Sol ,  ílendo  infeníibie  la  va- 
riación ,  que  de  tan  poco  movimiento  puede  refultar* 

PROP.  XUV.  Thcorcma. 

Ixflkémft  Us  términos  pmenetientes  i  Us  i$s  bifothefes 

referidas. 

POrque  los  términos   con  que  (e  explican   las  lineas, 
que   concurren  en  las  dos  hipothefes   Ptolomaicas 
lobredichas ,  fon  comunes  á  todas  las  dcm^  hipotheíes, 
aisi  del  Sol ,  como  de  los  demás  Planetas ,  es  conveniente 
fe  tengan  bien  Tábidas ,  por  lo  qual  añado  aqui  fu  general 
explicación. 

Concéntrico ,  es  qualquiera  circulo ,  cuyo  centro  es  el 
miímo  que  el  del  mundo. 

Excéntrico ,  es  el  circulo ,  cuyo  centro  es  diílinto  del 
centro  del  mundo. 

Excentricidad  ,  es  la  diftancia  del  centro  del  excéntrico 
al  centro  del  mundo;  y  (lempre  es  la  mitad  de  la  diferencia 
que  hay  entre  la  máxima,  y  minima  díftancia  de  un  Adro  al 
centro  del  mundo ,  como  en  hfig.  59.  es  la  linea  ET;  y  en 
la  ji¿.  58.  la  FB :  porque  la  excentricidad  ,  ha  de  fer  en  la 
hipothcli  del  excéntrico ,  igual  al  íemidiametro  del  Epici- 
clo en  fu  hipotbeíi. 

Epiciclo ,  es  un  circulo ,  cuyo  centro  eftá  en  la  periferia 
de  otro. 

Concentreficiclo  ,  es  el  aeregado  del  concéntrico  ,  y 
Epiciclo ;  como  Bxcentreficicío  ,  es  el  agregado  del  excén- 
trico ,  y  Epiciclo. 

Afogeo  y  y  Auge  ,  es  el  punto  en^ue  un  Planeta  diíU 
lo  mas  qué  puede  diftar  del  centro  de  la  tierra.  Perigeo ,  ó 
fmto  ofuefiú  al  Auge,  es  aquel  en  oue  el  Planeta  dilU  K>  me* 
nos  que  puede  fer  del  centro  de  la  tierra. 

Af helio  y  es  aquel  punto  en  que  la  tierra  y  ó  qualquiera 
Planeta ,  diíta  del  Sol  y  lo  mas  que  puede  (cr.  FeribeUo  ,  es 

el 
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el  punto  en  que  diíb  del  Sol  lo  menos  que  es  ppísible. 

lifi€á  ¿el  AfQg€9y  ü  de  los  Mges^  es  la  reda  que  vá  del 
Apogeo  al  Perigeo ,  Ja  qual  neceflariamence  paila  por  los 
centios  del  mundo,  y  del  excéntrico ,  y  Epiciclo, 

Linea  del  niovtmiento  medio ,  h  lu^ar  medio ,  es  la  que  de* 
termina  ellugar  medio ,  ó  movimiento  medio  del  Planeta; 
y  efta  en  la  hipothcfi  del  Epiciclo  ,  es  la  linea  tirada  del 
centro  del  mundo  al  centro  del  Epiciclo  ;  y  en  la  del  ex- 
céntrico ,  es  la  redaTZ ,  tirada  del  centro  del  mundo  T» 
paralela  á  £C ,  que  del  centro  del  excéntrico ,  paila  por  el 
centro  del  Planeta  B ,  hafta  la  Ecliptica, 

iJmeá  del  lugar ,  ^  moyhmento  verdadero  ,  y  afórente ,  es 
la  que  determina  el  lugar ,  ó  movimiento  verdadero ,  y 
aparente  del  Planeta  ;  y  en  entrambas  hipotheíes,  es  u 
reda  tirada  del  centro  de  la  tierra  por  el  del  Planeta ,  haf- 
ta la  Eclíptica. 

Anomalia ,  es  lo  que  el  lugar  medio  del  Planeta  difta 
del  Apenco  ,  qual  es  en  la  hipotheíi  del  Epiciclo  el  arco 
ZD,  (  jíg*  j8, )  y  en  la  del  excéntrico  el  arco  Bih  (fig*  J9. ) 

Equacion  y  6  Projlapberefi  ^  es  la  diferencia  que  hay  entre 
el  lugar ,  o  movimiento  medio ,  y  el  verdadero ,  6  aparen* 
te  :  tal  es  en  la  hipotheíi  del  Epiciclo  el  arco  KI  de  la 
Ecliptica,  ()í¿.j8.)  y  en  la  del  excéntrico  ZD.  (^¿«wO 
Uamaíe  Projtapherefiy  que  quiere  decir,  cola  que  íe  añade,  ó 

Suita ;  porque  dicha  diferencia,  á  veces  ie  añade ,  para  que 
movimiento  medio  (e  convierta  en  verdadero ,  ó  éile  en 
medio  ;  y  á  veces  fe  quita ,  como  antes  dixe« 

EíUs  dos  hipotheíes ,  (bn  entre  sí  equipolentes ,  como 
fonfta  de  lo  dicno;  pero  Copernico ,  Tycho  Brahe,y  la  co- 
mún de  los  Alh'onomos,  preñere  la  del  excéntrico  a  la  del 
Epiciclo,  por  fer  mas  Gmple,  Entrambas  (bn  generalmen- 
te admitidas,  aunque  con  alguna  corrección,  que  mas  ade- 
lante veremos ;  por  lo  qual  explico  en  las  propofíciones 
que  íe  liguen ,  el  modo  de  hallar ,  fegun  ellas ,  el  lugar ,  y 
movimiento  del  Apogeo  íblar ,  la  excentricidad  ,  y  1¿ 
equaciooes ,  ó  Proftaphereíes. 


PRO?. 
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PROP.  XLV.  Probleioa. 

U^  frtmer0  de  hdUr  U  exccniriádad  ,  j  Apogeo  dü  Sul  ^  /e- 

gwk  PtoUmeo»  (  fig.  6o* ) 

PTolomeoen  el  ¡ib.^.  del  Almagejh,  uf.^.  áciuiea 
íjguen  Albátegnio  ,  Kegiomontano ,  Nonio ,  Reinhol- 
do  f  Copemico,  Snellio,  Loneomontano,  Blancaao,  y  Me- 
ció.^ citados  por  el  Padre  Kicciolo  ,  lib.  3.  del  Almasef- 
i§  y  cdf.  24*  para  hallar  la  excentricidad ,  y  Apogeo  del  Sol, 
íe  valen  de  la  obíervacion  de  dos  Equinoccios  dé  un  miC- 
mo  año ,  y  del  SoUticio  intermedio ,  en  la  forma  que.íe  ve 
en  el  exemplo  figuiente* 

Haviendo  oDÍervado  Ptolomeo  los  dos  Equinoccios^ 
vernal ,  y  autumnal ,  de  un  mifmo  año ,  halló ,  que  dd 
vemaJ  al  autumnal  paíTaron  iSy.dias,.  álos  quales  cor- 
responden del  movimiento  medio  184.  grad.  20*  min.  ob* 
íervó  umbien  el  SoUticio  elHval]»y  halló,  que  del  Equinoc- 
cio vernal  al  dicho  Solfticio  pallaron  5^  dias,  y  12.  horas, 
k  quienes  correfponden  üe  movimiento  medio  93.  grados^ 
9*  min.  Hlo  fupuefto, 

Deícrívaie  de  qualquier  centro  A  ,  el  excéntrico  del 
SolBE)CN.  Y  fupongale,  que  el  principio  de  Ariete»  y 
Equinoccio  vernal  eltá  en  el  punto  B  :  cortefe  el  arco 
BuC  de  184.  grad.  zo.  min.  y  el  arco  BHFDde93,  erad. 
9*  min.  y  aquel  ícvi  el  arco  del  excéntrico  que  hay  deíHe 
Ariete  á  Libra ;  y  éfte  ferá  el  que  hay  (íefde  Ariete  á 
Cancro:  tireiela  re&a  BC,  que  juntará  los  dos  Equi- 
noccios ,  y  en  ella  eftará  neceílariamente  el  centro  de  la 
tierra*  Del  punto  D  del  Soliiicio ,  tireíe  la  DK  perpendi- 
cular á  CB ,  y  éíla  ferá  la  linea  que  junta  entran>bos 
SoUticios ,  que  neceíTariamente  es  perpendicular  i  la  que 

I  unta  los  Equinoccios,  como  conlta.de  los  principios  de 
a  esfera ;  y  como  en  efta  exifta  también  el  centro  de  la 
tierra ,  neceílariamente  eftará  ¿ita  en  ^1  punto  K  con^un 
i  las  dos  lineas  CB ,  DK  :  luegO;  la  linea  K  AT  ,  tirada 
de  K  por  el  centro  A  del  excéntrico ,  ferá  la  linea  del 
Apogeo ;  y  por  coníigiuiente »  eltará  ,el  Apogeo  en  T, 

de- 
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debaxo  del  punto  S  de  la  Eclíptica ,  y  la  excentricidad  ferl 
KA ;  y  por  coníjguiente,  fuponiendo  dividido  el  radio  AT 
del  excéntrico  en  qualeTquiera  partes  iguales  ^  fe  fabiá 
quantas  de  ellas  incluye  la  excentricidad  kA. 

Para  formar  apra  el  calculo  Trigonométrico ,  tirefe  la 
linea  lAH ,  paralela  a  CB ;  y  FAN ,  paralela  á  DK.  Efto 
fupuefto,  el  arco  BDC,  ie  halló  fer  de  184.  grad.  20.  min* 
y  liendo  HDI  femicirculo ,  es  el  exceflb  de  aquel  4.  grad. 
2o.  min.  cuya  mitad  es  el  arco  BH 1.  grad.  lo.  min.  y  iú  fe- 
no  es  igual  á  la  linea  AG ,  que  en  la  tabla  de  los  iénos  íc 
halla  fer  ;78o65.  También  el  arco  HF ,  es  90.  grad.  el  ar- 
co BD,  fe  halló  fer  de  93 •  grad.  9.  min.  el  arco  BH ,  es  2 • 
grad.  io«min.  luego  el  arcoBF,feráde  92.  grad.  10.  min. 

3ue  quitado  de  93.  grad.  9.  minutos ,  queda  el  arco  FD 
e  59*  min.  ü  de  un  grado :  (  defpreciando  el  minuto  que  le 
íalta  )  luego  la  linea  KG ,  es  el  leño  de  un  grado ,  que  en 
la  tabla  es  174524. 

Hagafe  pues  la  analogía  :  Como  KG  174524.  á  AG 
378065.  afsi  el  feno  total  9  á  la  tangente  del  ángulo  AKG, 
ue  es  65.  grad.  13.  min.  3o.f^.  luego  el  Apogeo  dilUva 
el  primer  punto  de  Ariete  ¿5.  grad.  1 3.  min.  30.  feg.  con- 
que fe  hallava  en  5.  grad.  1 3.  min.  30.  feg.  de  Gemmis. 

Últimamente  hágale :  Como  el  feno  del  ángulo  AKG^ 
al  lado  GA ;  aísi  d  feno  total ,  al  quarto  termino ,  y  fe 
hallari  fer  la  excentricidad  KA  de  416417.  partes  de  las 
que  el  radio  tiene  1 0000000. 

■■  Efta  methodo  es  muy  fácil ,  pero  muy  expuefta  á  error^ 
por  la  diñcultad  que  hay  en  obfervar  el  &>llhcio ;  y  aísi^ten- 
go  por  mas  í^ra  qualquiera  de  las  dos  (iguientes. 

PROP.  XLVL  Problema. 

Hade  1.  di  bdUar  la  excentricidad ,  y  Apogeo  del  Sol ,  fegun  d 

Padre  Dechales.  ( Jij.  6i. ) 

EL  Padre  Dechales  en  fu  Aftronoma  ,  üb.  2.  fropof  28. 
fe  vale  también  de  la  obfervacion  de  dos  Equinoccios 
inmediatos ;  pero  en  lugar  de  la  del  Sollticio,toma  otra  ob* 
fervacion  intermedia  dd  lugar  del  Sol,  qualquiera  que  fea; 
y  con  ellas  procede  en  laibroaa  figuiente. 

El 
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/  El  año  1607.  obíervó  Meció,  que  el  Equinoccio  ver- 
nal íucedió  á  zo«  de  Marzo,  hora  io«  defpuesde  medio 
día,  y  30.  mío.  £1  mifinó  obíervó,  que  el  día  25.  de  Abril, 
1  medio  día,  eftavael  Sol  en  14.  grad.  28.  min.de  Tauro; 
J^ue  el  Equinoccio  autumnal  lucedióel  dia  23.  de  Se- 
tiimbre á las 4.  horas 30. min.  defpuesde  medio  dia:  con 
días  tres  obíervacignes ,  hizo  el  P.  Dechales  la  conftruc- 
cien  liguiente. 

Defcrívaíe  el  excéntrico  ALC ,  en  el  qual  (ea  A  el  prin- 
cipio de  Ariete ;  y  porque  de  la  primera  obfervacion  á  la 
figunda  paflaron  45.  días »  13*  horas,  30.  min.  a  quienes 
corre(ponden  del  movimiento  medio  del  Sol ,  44.  grad. 
54* mm.  ji^fee.  corteíe  el  arco  AB  délos  grados  iobre- 
dichos,  y  caerá  el  punto  B  en  14*  grad.  28.  min.  de  Tau- 
ro. Déla  primera  obfervacion  i  la  tercera  paflaron  i86* 
dias,  y  18.  horas ,  i  quienes  correíponden  del  movimien- 
to medio  184.  grad.  4.  min.  lo.feg.  Cortefe  pues  el  arco 
ALC  de  ellos  grados,  y  ferá  C  el  principio  de  Libra ;  y  ti- 
rando la  linea  AC  del  principio  de  Ariete ,  al  de  Libra ,  ef- 
tari  en  elta  linea  la  tierra  ;  y  porque  el  Sol ,  al  tiempo  de 
b  (eguoda  obfervacion ,  fe  hallava  en  B ,  diftante  de  A, 
principio  de  Ariete,  44.  grad.  z8.  min.  (e  hará  el  ángulo 
NAP  de  44.  grad.  28.  min.  luego  fe  tirará  del  punto  b  la 
BDE,  paralek  a  PA ,  y  la  tierra  dtará  en  el  punto  D ;  y 
tirando  la  DKL,  por  el  centro  K  del  excéntrico ,  íerá  éfta 
la  linea  del  Apogeo ;  y  DK ,  la  excentricidad  ;  y  el  ángu- 
lo ADL,  ferá  lo  que  diftava  el  Apogeo  del  principio  A  de 
Ariete. 

Para  hacer  aora  el  calculo  geométrico,  tireíe  por  el 
centro  dei  excéntrico  la  IKG ,  paralela  á  BDE ;  y  la  KF, 
perpendicular  á  BDE,  y  júntele  la  AE, 

£1  arco  AB ,  es  44.  grad.*54.  min.  31.  (eg.  y  como  el 
ángulo  AEB  ,  formado  en  la  periferia ,  inlifta  fobre  el  ar- 
1:0  AB,  (era  (  20.  3.Euc.  )  fu  valor  22.  grad.  27.  min.  15. 
fe^.  y  med.  Y  como  el  extemo  ADB ,  44.  grad.  28.  min. 
fea  iguala  los  dos  internos  AEB,  DAÉ.  ü  fe  le  quita 
el  AEB,  22.  erad.  27.  min.  15.  feg.  y  meo.  elreíiduo  ferá 
d  ángulo  DAE,  22.  grad.  o.  min.  44.  feg.  y  med.  el  qual  es 
la  mitad  del  arco  CE ,  en  quien  inufte ;  co  oque  ¿lie  es  dé 

44. 
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44«grad.  i.inin.29.(eg«  Añadaíeáefte  arco  CE,  darco 
ALC  de  i84.grad*  4«inin.  lo.feg.  y  refultará  elarco  ABCE 
2z8.  grad.  )•  mió.  39.  leg«  y  el  AE  redante  al  circulo  fer^ 
13  i.grad.  54.inin«  ii.íeg.  cuyafubtenfa  AE,  es  de  i8z64X. 
partes  de  looooo.  que  tiene  el  radio. 

Eíto  fupuefto ,  en  el  triangulo  ADE ,  es  conocido  el 
ángulo  ADE 135.  grad.  22.  min.  por  fer  coniplemento  dd 
ángulo  ADB  if4.grad.  lo.min.  fe  (abe  también  el  lado  AE, 
y  el  ángulo  DAb:  luego  fe  fabrá  el  bdo  DE  con  la  fi« 
guíente  analogia. 

Como  el  fcm  del  anguU  ADE,  7^^49 

di  lado  AE;  úi6lz 

Afsi  elfem  del  ang.  DAU  %t*gt^  o.  mn.  ^feg.      37407 
di  lado  DE.  9774^ 

Sumeíe  el  arco  AE 131.  grad.  $4*  min.  21.  (eg.  con  el  arco 
AB  44.grad.  54.min.  3i*leg.  y  refultará  el  arco  BAE  176, 
grad.  48.  min.  5  2.  (eg.  cuya  mitad  es  88.  grad.  24.  min.  x6. 
leg.  cuyofeno  99961.  es  la  linea  FE:  reltando  pues  de  ella 
la  DEy  redará  conocida  la  FD  2220. 

Aora  fe  ha  de  bufcar  la  FK ,  en  efta  forma :  Del  (emi* 
circulo  I AG 180.  grados ,  quitdfe  el  arco  conocido  BAE 
176.  grad.  48.  min.  52.feg.  y  el  reíiduo  (era  el  agregado 
de  los  arcos  BI ,  EG  3.  grad.  11.  min.  8.  (eg.  cuya  mitad 
I.  grad.  35«  min.  34.  leg.  es  el  arco  BI  ^  cuyo  feno  FK  es 
2780. 

Últimamente  ,  (e  re(blverá  el  triangulo  redangulo 
FKD  9  dados  ya  los  lados  FK ,  FD ,  y  fe  hallará  fer  la  ex- 
centricidad DK  3  5  $8.  partes  de  las  que  el  radio  tiene 
looooo.  Hágale  aora:  como  DK  35^8.  al  feno  total;  afsi 
FK  2780.  al  (eno  del  ángulo  FDK ,  que  fe  hallará  (er  de 
]f  I.  grad.  23.  min.  y  añadiéndole  á  éfte  el  ángulo  ADB  44» 
grad.  28.  min.  (e  tendrá  el  ángulo  total  ADL  ^5.  grad.}  u 
min.  que  es  lo  quediftavael  Apogeo  del  principio  de  Ane- 
te  el  ano  1607.  conque  (e  hallava  entonces  en  5.  grad*  51* 
min.  deCaocro}  7laexcentricídad(ehalldíer3558« 
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NOTA. 
Ijff  tfiúdú  1.  de  ballsr  U  excentricidad  .jf  Afogeo  del  Sol ,  le , 
wni  el  P*  Decbales  de  la  tbema  del  Salj  (^  Adnano  Meció,  cuyo 
udciiU  efia  viciofo^  a  caufa  deharer  errado  el  fino  de  ii.^rai. 
o.  nñn.  44*  frg.  cuja  equivoMCton  continuh  dicho  F.  Decbales ,  y 
ápyuüü  otra;  ^fm  decir ,  que  Meció  biz^  la  obfervac'wn  el  ano 
\60O9  Rende  afsi ,  que  como  confia  del  mifmo  Adriano  Meció ,  U 
hizjo  üéáe  i6<yj»  Vuefiro  Autor  incurrid  en  el  de  fruido  de  en- 
trambos i  for  lo  que  ba  Jido  frecifo  corregir  el  calculo  en  efta  edi- 
mn.  Eftofi  advierte  y  para  que  fi  el  curio fi ,  cotejando  los  Auto^ 
ruy  baUare  diverfo  el  calculo^  entienda^  que  efie  es  el  legititno. 

PKOV.  XLVn.  Problema* 

Mode  tercero  de  hallar  la  excentricidad  j  y  Áfogeo  del  Sel  ^  figm 

el  Fadre  Júcciolo.  (  fig.  6i. ) 

ESce  modo  íubftancialmente ,  es  el  mifmo  que  el  paila- 
do;  (blo  (e  diferencia  de  él  en  la  pra^ca  del  calculo. 
Para  fu  explicación  hago  elección  dfe  las  obíervaciones^ 

?¡ue  íegun  refiere  el  P.  Dechales,  hizo  Mouton  en  León  de 
ranaa.  La  primera,  fue  el  año  1660.  dia  7.  de  Agofto al 
medio  dia  y  en  la  qualobfervó  al  Sol  en  15.  grad.  i^.  min» 


pues  de  medio  dia.  La  tercera,  fue  el  año  1661.  en  que  ob- 
lervó  el  Equinoccio  vernal  el  dia  19.  de  Marzo  á  las  14. 
hor.  lo.  min.  defpues  de  medio  dia. 

De  la  primera  obíervacion  á  la  (egunda ,  paflaron  45. 
días,  21.  horas,  30.  min.  al  qual  tiempo  correfponde  el  mo- 
vimieoto  medio  de  ^j.  grao.  1 6.  min,  41.  íeg.  Córtele  pues 
en  la  figura  el  arco  Md  de  los  grados  (bbredichos.  De  la 
legunda  obíervacion  á  la  tercera ,  paíTaron  iy8.  días,  15. 
hor.  40.  min.  á  que  correfpooden  de  movimiento  medio 
i76.grad.  5.min.io.feg.  Hagafe  pues  el  arco  MVNde  cf- 
íbs  miímos  grad.  Conque  el  Equinoccio  autumnal  del  año 
xé6o.  eftari  en  M ,  y  el  vernal  del  Gguiente  año  en  K :  y 

ha- 
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hav^AQdo  tirado  la  MN,  tírele  del  punto  S,  la  ST ,  que  ha- 
ga con  la  M>í^  ángulo  de  ^4»  grad.  5 1.  inin.  cjue  fon  los  que 
hay  de  los  1  j.giaSL  ij.min.  de  León  al  principio  de  Libra, 
y  eftará  Ja  tierra  en  T  >  y  la  linea  TCK,  ftrá  la  del  Apogeo: 
TCjferá  la  excentricidad;  y  el  ángulo  NTK,  ferá  ladiltan- 
cia  del  Apogeo  del  primer  punto  de  Ariete. 

Para  el  calculo ,  tireníe  las  lineas  CS  ,  CM ,  CN.  Eti 
el  triangulo  pues  MCN ,  es  conocido  el  ángulo  MCN, 
cuya  medida  es  el  arco  MVN ,  de  176.  grad,  j.  min.  19. 
feg.  que  quitado  de  i8o.  grad.  queda  el  valor  de  los  án- 
gulos M,  y  N,  juntos,  3 .  grad.  54.  min.  41.  ícg.y  como  (ean 
Iguales ,  por  1er  el  triangulo  MCN,  líbcelcs*^  (era  el  angu- 
lo  M, de  I,  grad.  57.  mm.  20.  íeg.  y  med.  a  quien  ,  li  íe 
añade  el  ángulo  MTS,  ya  conocido  ,  44.  grad.  }i.  min.  la 
fuma  46.  grad.  z8.  min.  zo.  feg.  y  mea.  iera  igual  al  ángu- 
lo externo  SIM;  y  como  éíte  también  fea  externo,  relpedo 
del  triangulo  ISC ,  ferá  igual  á  la  fuma  de  los  internos  ISQ 
íes ,  de  la  qual  ^  fi  fe  quita  el  ángulo  SCM  del  rnovímiento 
rnedio ,  conocido  al  principio ,  que  es  45.  grad.  16.  min. 
41.  feg.  el  reíiduo  fera  el  ángulo  TSC,  que  es  la  Proltaphe- 
refí,  I.  grad.  11.  min.  39.  feg, 

Aora  en  el  triangulo  SIC  ,  íe  hallari  la  linea  IC  ,  con 
la  (iguiente  analogia :  Como  el  feno  del  ángulo  SIC  ,  46. 
grad.  28.  min.  20.  íeg.  72504.  al  radio  CS ,  looooo.  aísi 
el  feno  del  ángulo  ISC,  i.  grad.  ii.  min.  39.  feg.  2084.  al 
lado  IC  2874.  y  med.  que  reliado  del  lado  CM  ,  queda  el 
lado  MI,  97125.  y  med. 

A  mas  de  ello ,  en  el  triangulo  MIT ,  íe  hallara  la  IT, 
diciendo:  Como  el  íeno  del  ángulo  ITM>  44.  grad.  31. 
min.  70 III.  a  MI  97125,  y  med.  aísi  el  feno  del  ángulo 
IMT,  I.  grad.  57.  min,  20,  íeg.  5412.  y  med,  á  IT  4727» 
y  dos  tercios. 

Finalmente ,  en  el  triangulo  CIT  eíli  íabido  el  ángulo 
CIT ,  46.  grad.  28.  min.  20.  feg,  y  los  lados  CI ,  2874-  y 
med.  V  IT,  47^7-  y  dos  tercios:  conque  fe  hallará  clan- 
guio  ÍTC,  57.  grad.  18,  min.  20,  íeg.  y  añadiéndole  el  án- 
gulo STM,  44*  ^rad,  31,  min,  íerá  todo  el  ángulo  MTiC, 
81,  grad,  49,  aun,  20*  feg,  que  quitado  de  180,  reíla  el 
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ángulo  KTM,  98.grad.  to.min.  40.(eg.  dtftanciadel  Apo- 
geo del  punto  N ,  principio  de  Ariete ;  y  aísi ,  eftava  en  8. 
grad.  10.min.40.feg.  deC^ancer:  y  por  los  Jados  CI^IT^  co- 
nocidos, (e  hallará  fer  la  excentricidad  TQ  344^*  partes  de 
las  que  el  radio  es  1 00000. 

*  Advierte  el  Padre  Dechales  ,  que  no  (e  ha  de  fiar  el 
Aftronomo  en  elle  ounto  de  una  fola  obfervacion  ,  (i  que 
haviendo  hecho  diferentes ,  que  (iempre  ferán  algo  difcor- 
des ,  podrá  prudentemente  elcoger  el  medio. 

PROP.  XLVffl.  Problema. 

BálUr  U  iántidai  del  movimiento  del  Apogeo  SoUr. 

EL  modo  con  que  (e  halla  el  movimiento  anuo  del  Apo- 
geo Solar,  es  el  miímo  que  explic)ue  en  la  propoficion 
35^.  de  eíte  libro ,  para  hallar  el  movimiento  anuo  del  SoU 
Conliile  pues  en  numerar  el  tiempo  que  ha  paíTado  ,  dcP 
de  una  obíervacion  antisua  del  tugar  del  Apogeo ,  hada 
otra  moderna :  y  havienoo  villo  Jo  que  huviere  caminado 
en  eilé  tiempo  el  Apogeo  por  la  Eclíptica,  fe  reíblverá  to- 
do elTe  arco  en  las  ultimas  minucias ;  y  partiéndolo  eíto  por 
el  numero  de  años  que  pallaron  de  una  á  otra  obfervacion^ 
el  quociente  ferá  el  movimiento  anuo  del  Apogeo* 

Pero  advierto ,  que  como  las  obíervaciones  ,  eípecial- 
mente  de  los  antiguos ,  íean  en  efte  punto  tan  inciertas ,  no 
es  fácil  aQeguramos  de  la  cantidad  precifa  de  efte  movi- 
miento ;  pero  él  es  tan  poco ,  que  aunque  haya  akun  error, 
íérá  del  todo  iníeníible  el  que  de  alli  puede  re4undar  al  mo- 
vimiento del  Sol.  Bailaos  pues  faber ,  que  (egun  la  co^ 
munde  los  Aftrqnomos,  el  movimiento  anuo  del  Apogeo 
Solar ,  no  es  menos  de  un  minuto ,  fi  que  es ,  ó  un  minuto, 
ó  muy  poco  mas ;  y  íegun  las  tablas  modernas  ParHieníe^ 
es  I.  min.  i.  feg.  3.  terceros. 

Soh  nos  falta  aora  dettrminar  las  Vrofiapherejps ,  i  íqtu^ 
ames  del  movimiento  del  Sol ,  fegun  la  hipothefi  del  excentricoi 
fara  lo  qual  fe  han  de  ftefufoner  dffínos  tbeortmás  ^j  fon  los 
figuiemes* 

PROP. 


322       Trat. XXIII.  De  la  Astronomía^ 

PROP.  XLDC  Theorcma. 

Bn  hs  pmiM  del  excéntrico ,  igudlmente  diftames  del  Apogn^  fm 
iguales  Us  Frojídfberefes.  (fig.  59* ) 


EXplicdcm.  Los  puntos  B ,  y  K ,  diftan  igualmente  del 
Apogeo  H ,  ael  excéntrico.  Digo ,  oue  Jos  ángulos 
TBE ,  TK£  ,  que  (bn  las  Proftapherclés ,  fon  iguales. 


Demonfir.  £n  dichos  triángulos ,  los  lados  £B  j  EK, 
ion  iguales ,  por  fer  radios  de  un  mifmo  circulo ;  y  el  lado 
£T ,  es  común  á  entrambos  triángulos*  También  por  (er 
iguales  los  arcos  HB ,  HK,  lo  (bn  los  ángulos  H£B ,  HEK; 
y  por  coníiguiente ,  fus  complementos  T£B  ,  T£K ,  fon 
también  iguales :  luego  los  triángulos  T£B  ^  T£K,  ion  to* 
talmente  iguales ;  (4*  i.£uc. )  y  por  conliguiente ,  los  an* 
gulos  TB£ ,  TK£ ,  fon  iguales. 

PROP.  L.   Theorema, 

iM  media  di f  anua  del  Sol  ^  la  tierra ,  fucede  en  aquel  funto  dd 

excéntrico ,  del  qual  ^fi  fe  tira  una  ferfendkular  líUlh 

nea  de  los  Auges ,  corta  en  dos  f  artes  iguales  la 

excentricidad,  (pg.  63.  ) 

Explicación.  Sea  ACP  el  excéntrico  ,  cuyo  centro  E  ;  y 
el  centro  del  mundo  fea  T ;  y  la  linea  de  los  auges  AP; 
y  la  excentricidad  £T ,  dividida  por  medio  en  B.  Tireíe 
al  punto  B ,  la  reda  CB ,  perpendicular  á  AP ;  y  tireníe  las 
redas  CE ,  CT.  Digo ,  queCT  es  la  media  diftancia  del 
Sol  a  la  tierra. 

Denmiíh.  Los  triángulos  CBE ,  CBT ,  tienen  los  la- 
4os  BE,  BT,  iguales ,  y  CB  común ;  y  los  ángulo^  en  B^ 
redós  iguales :  Juego  dichos  triángulos ,  (bn  totalmente 
iguales :  Juego  el  lado  CT ,  es  igual  1  C£ ,  c^ue  es  el  (emí- 
diámetro  del  excéntrico ,  ó  media  diftancia  del  Sol  á  la 
tierra. 


PROP. 
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PROP.  LL  Problema^ 

J)emnmdr  qudntc  éiftt  del  Apogeo  elfibredkho  pirnto ,  en  que 
tiene  el  Sel  U  medU  difiáncíA  de  U  tierra,  (fig.  ¿3.  ) 

EN  el  triangulo  CEB ,  re<^angulo  en  B  ^  íe  (abe  la  hipo* 
tenuía  C£ ,  radio  del  excéntrico ;  el  lado  BE ,  mitad 
de  la  excentricidad  :  luego  por  las  reglas  ordinarias  de 
Trigonometria ,  fe  hallara  el  ángulo  CEB ,  cuyo  comple- 
mento al  (emicirculo ,  ferá  el  ángulo  CEA  ,  cuya  medida 
es  el  arco  AC ,  diftancia  del  punto  C ,  en  que  el  Sol  tiene 
la  media  diftancia  de  la  tierra ,  al  punto  A  del  Apogeo.     . 

PROP.   Ln.  Theorema. 

Í4  máxima  Trofidfberefi ,  i  máxima  diferencia  entre  el  mevh 

miente  medio ,  y  apárente ,  fucede  en  aquel  punto  del  excen^ 

trico  j  del  qualfefuede  tirar  al  centro  del  mundo  una 

ferfendkular  a  la  üneá  de  los  auges. 

(figur.  64.) 

# 

ESte  punto,  esa  quien  Purbachio,/  Copemico,  lla- 
man Lonfftud  media.  Sea  pues  en  el  excéntrico  ABPC, 
la  linea  de  los  auges  AP  ;  en  la  qual ,  (ea  £  el  centro 
dd  excéntrico ;  y  1 »  el  centro  del  mundo ;  por  el  qual 
tirefc  la  BC ,  perpendicular  á  AP  :  conque  éfta  corta- 
ri  por  medio  la  BC ,  en  el  punto  T,  (3.  3.  Eucl. )  Ti- 
renft  del  centro  E  ,  las  reftas  EB  ^  EC.  Oigo  pues  ,  que 
los  ángulos  de  las  Proftapherefcs ,  ó  equaciones  ÉBT, 
ECT ,  fon  los  máximos ,  que  íbbre  la  excentricidad  ET> 
como  bafa ,  fe  pueden  formar  en  la  circunferencia  del 
excéntrico. 

Demonfir.  Formeíe  (obre  la  ET  ,  en  la  periferia  del 
excéntrico ,  utt  ángulo  como  EKT ,  ázia  el  Apogeo ;  y 
otro  como  ENT  ,  ázia  el  Perigeo.,  y  tireníe  las  lineas 
KC,  NC.  Efto  fupuefto,  lashneas  EB,  EC,EK,EN, 
íbo  iguales  9  por  íer  radios  de  un  miímo  circulo  :  luego 

los 


^  I 
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los  triángulos  £BC ,  £KC ,  y  ENC  y  Ion  lioceles :  luego 
(  5.  i.Euc. )  los  ángulos  (obre  íus  batas  (bn  iguales ;  efto 
es ,  EBC ,  ECB,  fon  iguales :  y  afiimifmo  EKC ,  ECK ,  y 
ENC,  ECN.  Taoibien  en  el  triangulo  TKC,  es  (y.j.Euc.) 
el  lado  TK,  mayor  que  el  lado  TC :  luego  (  19.  i.  Euc  )  cí 
ángulo  KCT ,  opuelto  al  mayor  lado ,  es  mayor  que  el  an* 
guio  TKC ,  opuefto  al  menor:  luego  (i  de  eftos  fe  quitan ' 
los  ángulos  iguales  EKC,  y  ECK,  quedará  el  anguk>  £CT, 
mayor  que  EKT.  Aísimiímo  demonftraré  íer  el  ángulo 
ECfr^  mayor  que  ENT,  y  que  otros  qualeíquiera  ángulos, 
formados  en  la  periferia  ael  excéntrico  (obre  la  baía,  o  ex* 
centricidad  ET  :  luego  las  máximas  equaciones,  ó  Profta- 
pherefes ,  fon  las  que  fe  forman  en  B ,  y  C« 

COROLARIOS. 

1  T  As  Proftapherefes ,  t4nt$  fon  májwts ,  <inémt9'  Us  fmh- 
\^  tos  en  que  fe  forman  y  fon  mas  cercanos  de  los  Puntos, By 
jC;y  tanto  menores ,  quanto  mas  difian  de  ellos ,  hafia  defva- 
necerfe  del  todo  en  los  f  untos  A  yj  P,  del  Apogeo ,  j  Perigeo ,  lUnde 
coinciden  las  lineas  del  movimiento  medio  y  jf  verdadero.  Confia 
ejlode  la  fobrediíha  demonjiracion. 

2  El  punto  corrofpondunte  en  la  Eclíptica ,  i  la  maxma  Frof- 
tapberefi ,  difta  iouabnente  del  Apogeo ,  y  Perigeo  ;  efto  es  y  de 
cada  uno  90.  grMos.  Porque  la  linea  TE ,  prolongaday  ceirta  por 
medio  a  la  Eclíptica  ,  por  paffar  por  fu  centro  T;  pero  en  el  ex-^ 
ceíitrico  y  el  punto  B ,  difta  del  Apogeo ,  tanto  mas  de  90.  grados^ 
quant4  es  la  máxima  equacion ;  porque  tirando  la  £Z,  perpenJ^ 
cular  ala  AP^fe  manipeja  claramente ,  que  el  ángulo  ZEByem 
que  APB  excede  d  quadrante  AZy  es  igual  al  ángulo  EBT  de  U 
máxima  equacion :  (19.  i.  EucL )  luego  el  arco  ,  i  diftancid 
AB  y  excede,  al  quadrante  en  el  arco  ZB ,  igual  i  dicha  máxi- 
ma equacion. 

I  De  aqui  fefigue ,  que  aSuáiendo  la  máxima  equacion  a 
90.  grados  y  fe /abra  el  punto  del  excéntrico  f  hanemalia^  imie 
fucede  echa  máxima  equaeion. 


mop. 


PROP.  L(n.  Problema. 

HálUí  U  PraJUfberefi  máxima  del  müvimem  del  Sol^ 

(figur.6^) 

OFeréukfi.  En  el  triangulo  rectángulo  £TB ,  es  cottp^ 
cido  d  íemidiameu  o  £B  del  excéntrico,  y  la  excen- 
tricidad £T :  luego  íe  fabrá  el  ángulo  £BT ,  que  es  la  má- 
xima proíUpherdi  ,  con  la  (iguie^ite  analogía:  Como  EB 
looooo,  al  radio  de  las  tablas  Trtgonom.  Afsi  la  excentricidad 
Tg  3480. 1  la  que  fuere ,  al  feno  del  ángulo  By  que  es  la  num- 
frofiafberefi, 

PROP.  UV.  Problema. 


BaUar  las  demás  equacmes ,  I  Froftapberefes.  (fy'6/^. ) 


OPeraciott.  £n  el  triangulo  obliquangulo  £fCjr ,  fe  fíi« 
pone  conocido  el  lado  £T ,  que  es  la  excentricidad; 
y  el  lado  £K ,  femidiametro  del  excéntrico  ;  v  el  angula 
K£T  9  que  es  el  complemento  á  iSo.grad.  de  la  anomalía» 
ó  diftancia  del  punf  o  K  al  Apoeeo  j  que  (e  fupone  conocí-* 
da  :  luego  íe  (abrá  el  ángulo  TK£,  oouefto  i  la  excentri- 
cidad ,  que  es  la  proíhpnerefi ,  con  eUa  analogía  :  Como  la 
fuma  de  los  dos  ladosy  a  la  diferencia  de  los  rnifmos :  Afsi  la  tat^ 
g/mte  de  la  fmifuma  de  los  ángulos  adyacentes  i  la  baja  ,  aue 
fon  K^yTjaía  tangente  de  la  diferencia  de  los  fmfmos.  Refte- 
íe  eí^a  diferencia  de  la  íemifuma  de  los  ángulos  9  y  el  refí- 
dúo  íerá  e|  ángulo  K ,  que  es  la  equacion  que  fe  bufca» 
Uíando  de  los  Logarithmos  ^  íe  hace  eiU  operación  cog 
gran  acuidad. 

PROP,  LV*  Problema* 

Uacet  las  Tablas  de  Us  Frofiapberefes» 

Operación.  HalleTe  por  la  proporción  antecedente  la 
'  prolUphereíi  correfpondiente  á  cada  grado  del  pri- 
mer (emicirculo  de  la   anomalia  ,  lo  que  fe  hará  con 
grande  atajo  ,  uíando  de  los  Logarithmos ;  porque  como 
algunos  de  eÜos  íirvan  para  todas  las  operaciones ,  con 
Tom$  VIL  P  cien* 
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ciento  y  odienu  reftas ,  fe  lacan  codas  las  proftaphcrdes 
del  primer  1  emicirtelo  de  la  anomaÚa  y  las  quoles  íuren 
tambieo  para  el  í^^iDdo ;  porque  los  gpdos  que  diftan 
^ualóaente  del  Apogeo ,  como  por  exemplo  ,  el  46.  y  d 
3 1^  tienen  una  miíma  proftapherefi ,  (40.)  (blo  que  en  d 
primer  iemicirculo ,  Ion  todas  íiibrradivas ;  y  en  d  l»iii. 
dOy  aditivas,  como  queda  didio  en ocn  parte. 

PROP.  LVL    Theorema. 

¡áiüemft  mm$Me  d^eS§  m  U  Ihf0tb€fijd4r  de  FttUmiw, 

LA  hípothefi  explicada  de  Ptolomeo  ,  alsí  la  dd 
Epicido  y  como  la  del  excéntrico ,  tiene  un  defec* 
to,  que  no  fe  puede  diísimular;  y  es,  que  aunqueja  excen- 
tríddad  entera ,  concuerda  bien  con  las  proftapherefes 

Eero  no  con  los  diámetros  aparentes  del  Sol  Apenco ,  y 
erigeo  ;  porque  fupuefta  toda  aq|uel]a  excentnddac^ 
la  diferencia  del  diámetro  aparente  del  Sof,  quando  Apo« 
geo,  y  quando  Perigeo,  havia  de  fer  mayor  de  lo  qucaict 
tiguan  las  obfervaciones ,  de  forma ,  que  efta  difeienda 
no  necefsita  mas  que  de  la  miud  de  la  excentriddad; 
conque  las  proílapherefes ,  para  falir  ajuftadas  á  la  verdad^ 
piden  toda  la  excentricidad ;  y  los  diámetros  aparentes 
del  Sol  Apogeo ,  y  Perigeo ,  foío  necefsitan  de  fu  mitadi 
lo  que  convence  no  moverfe  el  Sol  por  aquel  excéntrico. 

Pruebafeelto  ,  y  juntamente  fe  explica  con  mas  da- 
jridad.  Toda  la  excentricidad ,  fegun  las  mejores  obfer* 
vadones,  es  j  480,  partes  de  lasque  el  radio  del  excen* 
trico  y  6  media  diuancia  del  Sol  tiene  looooo.  conque 
la  mitad  de  la  excentricidad  ,  es  1740.  Digo  pues ,  que  la 
diferencia  de  los  diámetros  aparentes  del  Sol  Apogeo ,  y 
Perigeo ,  no  ha  menefter  toda  la  excentriddad  5480.  fi 
folamente  fu  mitad  1740,  liendo  aísi ,  que  las  pioítaphe- 
rcfes  la  rcauieren  toda  entera  ;  pues  iacadas  con  toda  efli 
excentricidad ,  dan  bien  correétos  los  movimientos.  Qyc 
la  fobredicha  diferencia  de  los  diámetros  aparentes ,  no. 
admita  mas  que  la  mitad  1740.  fe  prueba  5  porque  como 

conf- 
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confta  de  la  frap.  io«  dicha  diferencia  es  (blamente  an  mi^' 
ñuto  ,  la  qual  diferencia ,  Tolo  ha  meneíler  dicha  íeoiiex^ 
centricidad :  y  para  probarlo ,  hago  elección  de  las  obíer-r 
vaciones  que  hizo  el  P.  Ricciolo ,  íegun  las  quales ,  el  dia^ 
metro  aparente  del  Sol  en  el  Apogeo ,  fe  halló  (er  3i«min« 
en  el  Pcrigeo  32,niin.8.reg.  y  en  Ja  media  diftancia  ji.min* 
32.  ieg.  conque  el  lemidianietro  del  Sol  Apogeo ,  fue  15* 
min.  30.  Ieg.  en  la  media  diftancia  1 5.  min.  46.  feg.  y  en  el 
Perígeo  16.  min.  4.  icg. 

Sea  pues  en  h  figura  6^.  CS,  la  diftancia  media  del 
Sol  looooo.  parces ;  y  el  ángulo  SCM,  fea  15.  min.  46.íeg. 
femidiametro  aparente  del  Sol  en  la  media  diftancia ,  fe^ 
eun  lo  oblervado  :  luego  en  el  triangulo  SCM  redangu^ 
k)  en  M ,  dado  el  lado  CS  looooo.  y  el  ángulo  SCiM  1 5. . 
min.  46.  (eg.  íe  hallará  fer  el  lado  SM  46.  no  naciendo  cafo 
de  algunos  pequeños  quebrados,  el  quaJ  es  el  femidiainetro 
verdadero  ael  Sol ,  expreilado  en  aquellas  partes ,  de  que 
el  radio  del  excéntrico  tiene  looooo.  Añadaíe  aora  á  la 
media  diftancia  1 00000.  la  (emiexcentricidad  1740.  y 
ferá  ST  la  máxima  diftancia  del  Sol  101740.  luego  en 
el  triangulo  STM  redangulo  en  M .,  dado  el  lado  ST 
10 1740.  y  SM  46.  íe  fabrá  el  ángulo  STM ,  diámetro 
aparente  ael  Sol  en  la  máxima  diftancia ,  ó  en  el  Apogeo^ 

?ue  (e  hallará  (er  i  jr*  min.  30.  ieg.  como  fue  obíervado» 
JItimamente ,  de  la  media  diftancia  looooo.  quiteíe  la 
femiexcentricidad  1740.  y  (e  tendrá  FS ,  diftancia  mini-^ 
ma  del  Sol  98160.  luego  en  el  triangulo  FSM  ,  conocido 
el  lado  FS ,  y  SM  46.  quedará  conocido  el  ángulo  T ,  (e^ 
midiametro  aparente  del  Sol  en  el  Perígeo ,  que  íerá  i6é 
min.  46.feg.  Icgun  fue  obíervado. 

Aquí  íe  ha  vifto  claramente ,  que  con  íola  la  iemiexr 
centricidad  1740.  íe  íatis&ce  plenamente  á  lo  obíervado. 
en  los  diámetros  aparentes  del  Sol  Apogeo ,  y  Perígeo: 
luego  íi  huvieramos  ufado  de  toda  k  excentricidad  en 
las  operaciones  fobredichas  y  los  ángulos  T ,  y  F  ferian  <ti- 
(erentes ;  etto  es ,  T  menor ,  y  F  mayor  ;.y  por  coníiguien*^ 
te  I  no  concordarían  con  lo  obíer\'ado:  conque  toda  la 
excentricidad  es  excefsiva  para  los  íbbredichos  diame- 

Pa  trosü 
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tros  ;  y  bafta  la  mitad,  fiendo  aísi ,  que  para  las  proftapbe> 
refes ,  no  bafta  la  mitad,  fi  que  (e  requiere  toda  entera.  De 
lo  qual  fe  concluye ,  que  el  centro  de  los  movimientos  me- 
dios ,  ba  de  diftar  del  centro  de  la  tierra ,  ú  de  los  movi- 
mientos Verdaderos,  doblado  de  lo  que  difta  de  efte  centro 
el  circulo  diferente  del  Sol ,  para  que  con  efta  fola  diftan* 
cia,  fe  determinen  los  diámetros  aparentes ;  y  con  la  diltan- 
cía  del  centro  de  los  movimientos  medios ,  que  es  doblada 
de  eíta ,  fe  determinen  las  proftapberefes. 

PROP.  LVII.  Theorema, 

l4  excentricidad  del  Sol ,  necesariamente  fe  bá  ¿e  admitir  bif- 

feSa )  9  partida  fer  medk. 

DE  lo  dicho  en  la  propolicion  antecedente  (e  coKge, 
que  la  excentricidad  del  Sol ,  neceíTariamente  fe  na 
de  poner  biíTeda,  para  que  con  toda  ella  entera  íe  hallen  las 
proftapberefes ;  y  con  lu  mitad  fe  determinen  los  diáme- 
tros aparentes  del  Sol ,  de  modo ,  que  concuerden  con  las 
ob(er\'aciones.  De  efte  fentir  fiíe  Keplero  ,  \  quien  íigue 
Vendelino,  Magino  ,  Bulialdo ,  Cavalerio ,  y  Kicciolo  ea 
la  Aftronomia  Reformada ,  üb.  u  cap.  9.  lo.  y  i2«  y  otros» 
Como  íe  haya  de  difponer  la  hipotheíi  de  los  movimientos 
del  Sol,  con  la  excentricidad  billeda,  íe  explica  ea  las  Pro- 
poíiciones  íiguientes. 

PROP.  LVm.  Thcorcma* 

tKpücafe  U  bipotbtfi  del  circulo  equante ,  que  difiurriA  Keplero* 

(fifftr.66.  ) 

K£{Jero  ,  para  componer  la  dificultad  fobredicha ,  in- 
troduxo  un  circulo  equante  en  la  hipotheíi  del  Sol, 
cuya  difpoíicion  es  como  fe  íigue. 

Sea  en  la  ñg.  66.  T  d  centro  de  la  tierra ,  y  del  mun- 
do ;  del  qual  le  dcícrive  la  Ecliptica  HRV  ,  &c.  Y  tiran- 
do por  el  centro  T  la  linea  de  los  auges  HV  ^  tomeíe  en 
ella  la  CT  igual  \  toda  la  excentricidad ,  que  íe  dividií^ 
por  medio  en  £•  Del  centro  £  defchvale  el  excéntrica 

AOPF, 
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AOPP  9  cuyo  Apogeo  fea  A,  y  el  Perígeo  P.  Y  con  d 
mifmo  intervalo ,  hecho  centro  en  C ,  delcrivafe  un  otro  . 
excéntrico  BOMF  ,  que  ferá  el  equance,  cuyo  Apogeo  fea 
B  9  y  el  Perigeo  M  Ue  los  centros  C ,  y  £ ,  tirenfe  las 
NC  ,  SE ,  perpendiculares  i  la  linea  de  los  Auges*  loiagi- 
nefe  aora ,  que  el  centro  del  cuerpo  (blar  eítá  en  D,al  qual 
mmto ,  de  los  tres  centros  C ,  £ ,  T ,  tirenfe  tres  redas ;  la 
1 DG  baila  la  Ecliptica ;  y  las  CL ,  £1  hafta  la  periferia 
del  equante. 

riecho  efto  ,  fe  ha  de  fuponer  ,  que  aquellos  arcos 
kuales  ,  que  diximos  andar  el  Sol  con  fu  movimiento  me** 
dio  en  tienipos  iguales ,  no  fe  han  de  contar  en  el  excen« 
trico  AOPE,  en  (quien  eftá  realmente  el  cuerpo  del  Sol, 
ü  en  otro  excéntrico  BOMF ;  de  fuerte  y  que  el  Sol ,  í^un 
efta  hipotheíi ,  fe  mueve  ijgualmrnte ,  rdpe&o  del  circulo 
én  quien  no  exifte  y  y  deí^ualmente  en  el  circulo  en  quien 
realmente  exifte. 

Explicóme  con  efte  exemplo.  Supongamos  ,  que  en 

94*  dias  camine  el  Sol  con  fu   movimiento  medio. el 

quadrante  BN ,  contado  deíde  el  Apogeo.  Digo ,  que  en 

.  efle  tiempo  no  caminó  aun  todo  el  quadrante  AS ,  por 

Íuien  realmente  fe  mue\'e ,  ti  que  fe  hallará  entonces  en 
>•  Aísimifmo  »  quando  el  Sol  le  hallará  en  D ,  de  fuer- 
te ,  que  la  linea  CDL ,  tirada  del  centro  C  del  equante» 
corte  en  el  excéntrico  fuperior  el  arco  BL ,  por  exemplo» 
de  ¿o.  grados ,  fe  dirá  haver  caminado  el  Sol  6o«  grados 
con  (u  movimiento  medio ,  qUando  en  fu  propio  excéntri- 
co j  fe>lo  ha  caminado  el  arco  AD  menor  que  BL:  y  aísi  de 
los  demás. 

Ojie  el  arco  BL  fea  mayor  que  AD ,  fe  prueba  fácil- 
mente ,  tirada  del  centro  £  la  linea  £DI  por  el  centro  D 
del  Sol;  porque  el  arco  DA ,  es  medida  del  ángulo  DEA; 
y  el  arco  BL ,  es  medida  del  ángulo  fiCL  ;  pero  el  ángulo 
BCL  y  por  fer  externo ,  refpedo  del  triangulo  TDC ,  es 
mayor  que  el  ángulo  DEA  interno ,  y  opuefto :  ( 52.  i* 
£uc.  )  luego  el  arco  BL  ^  es  mayor  que  el  arco  DA« 
Muevefe  pues  el  Sol  por  el  excéntrico  DA  en  tiempos 
iguales  ,  por  arcos  de  tal  manera  defiguales ,  que  ii  del 

cen- 
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centro  £ ,  íe  tiran  por  los  lugares ,  doftde  lucceísívamentc 
.  íe  halla  el  Sol ,  líneas  redas  halla  la  periferia'  del  equan^ 
te  BLN  y  cortarán  en  efte  arcos  iguales ;  y  por  eña  cau^ 
fa  (e  dice  moverle  igualmente  el  §ol  ,  reípeao  del  circulo 
BLN  y  y  refpedo  del  centro  C  ^  por  lo  qual  (e  llama  dicho 
circulo  Equánte. 

De  aqui  refuUa ,  que  toda  la  defígualdad  que  íe  ob-* 
ferva  defde  la  tierra  en  el  movimiento  del  Sol ,  y  que  en 
la  hipotheíi  de  iblo  el  excéntrico  era  mepmente  óptica, 
o  aparente  y  fegun  éfta,  es  en  parte  real,  y  en  parte  aparen* 
te.  En  parte  es  real  ,  porque  realmente  (e  mueve  el  Sol 
defigualmente  en  el  excéntrico  en  que  exifte ,  aunque  reí^ 
pe&o  del  otro  BLN  íe  mueve  igualmente.  En  parte  es  di- 
\  cha  deíigualdad  aparente ,  por  obíervar  noíbtros  el  movi- 
miento deíde  T ,  fiíera  de  los  centros  C ,  y  E  ,  defde  don^^ 
de  el  Sol  puefto  en  D ,  nos  parece  eftar  en  G  ,  punto  me^ 
nos  diiUnte  del  Apogeo  H,que  el  punto  D  lo  efta  del  Apo-r 
gco  A,  correfpondientcá  H. 

De  aqui  también  íe  colige ,  que  la  Proftaphereíi  to« 
tal  del  Sol ,  fe  compone  de  dos  Proftaphereíes  parciales, 
una  JíhjficA  ,  y  otra  Oftká^  La  total  .tiene  por  bafa  ,  en. 
quien  mlifte,  la  excentricidad  entera  TC ,  y  es  fu  medida 
el  ángulo  TDC ;  las  parciales ,  tienen  cada  una  la  mitad 
de  la  excentricidad  por  bafa.  La  Equááon  ,  ^  Proftafherefi 
fhyfic4 ,  es  la  diferencia  del  movimiento  deíigual  del  Sol 
en  lü  propio  excéntrico ,  ó  diferente ;  .y  el  movimiento 
igual  que  tiene  ,  refpedo  del  equante  ,  cuya  medida  es  el 
ángulo  EDC.  Froftaphmfi  Optká  ,  es  la  diérencia  entre  d 
movimiento  deíiQual  del  Sol  énfu  propio  excéntrico;  y  el 
aparente  que  deíde  la  tierra  íe  obferva,  refpeáko  de  la  Éclip- 
tica  ,  y  fu  medida,  es  el  ángulo  TDE.  Entrambas  Profta- 

there^  parciales  componen  la  total  ;  porque  los  ángulos 
IDC;  TDE  integran  el  total  TDC. 
Aqui  fe  ve  claramente  ,  que  eíb  hipotheíi  es  cabal, 
y  explica  bien  la  deíigualdad  del  movimiento  anuo  del 
Sol ;  porque  la  Proftaphereíi  total ,  viene  á  fer  la  mifma, 

aue  la  del  excéntrico  íimple   Ptolomaico  ;  y  da  la  razón 
e  íer  tan  poca  la  ditcrencia  de  los  diámetros  a{>arentes 

del" 
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dd  Sol  Apogeo,  y  Pcrigco ;  y  es ,  porgue  el  SoIAp  ^ 
no  eftí  en  B ,  íi  en  A,  mas  cerca  de  la  tierra ;  y  el  Sol  Peri^ 
geo ,  no  eftá  en  M,  íi.en  P ,  mas -apartado :  con<|ue  el  día* 
metro  fuyo  en  el  Apogeo ,  no  aparece  tan  pequeño ,  ni  ea 
el  Apogeo  tan  grande,  como  íi.eftuvieile  en  B,  y  en  M.    \ 

PROP.  LIX.  Theoremaé 

Explkdfi  U  hifitbefi  tíiftica  del  Sol.  (fig. 6j.) 

QUien  coníiderare  con  alguna  reflexión  la  hipotheQ 
del  equante,  que  acabamos  de  explicar  »  conoce-^ 
1^  rá  íacilmente  quañ  poco  íe  diferencia  de  la  elip^ 
fe ;  pues  las  periferias  de  fus  dos  circuios ,  equante ,  y  de-; 
(érente  y  caíi  la  forman ;  y  fus  dos  centros ,  parecen  íer  lof 
dos  (bcus  de  la  elipíc ,  que  diftando  igualmente  de  fu 
centro ,  eflencialmente  la  conítituyen.  Por  eíla  razón ,  el 
mifmo  Keplero  y  no  puíb  duda  en  que  la  órbita ,  por  don* 
de  íe  mueve  el  Sol ,  no  era  circulo,  como  baila  entonces 
juzgaron  los  Aflironomos ,  íielipfe;  y  que  el  uno  de  fus 
ibcus ,  era  el  centFO  de  los  movimientos  medios,  y  el  otro 
el  délos  aparentes ;  pero  hallando  dificultad  el  citado  Au- 
tor en  computar  geométricamente ,  f^un  ella  hipothefi, 
las  proftapnerefes ,  o  equaciones  ,  concluyó  ,  diciendo: 
Brránti  mhi ,  quicumque  vlam  monfiraverit ,  is  erit  tnihi  mag- 
ñus  Afolonius. 

Pero  los  Aftronomos  que  deípues  íe  íiguieron ,  tu- 
vieron la  fortuna  de  encontrar  eíle  camino ,  con  tal  feli- 
cidad ,  que  llegaron  fácilmente  al  termino  defeado :  ¿(los 
íiieron  íingularmente  Ifmael  Bulialdo  ,  el  Conde  de  Pa^ 
jan ,  y  Caisini ;  y  aunque  es  verdad ,  que  todos  concuer- 
[an  en  qu^laelipíe  íolar  ,  difta  tan  poco  del  circule^ 
que  las  equaciones  que,  legun  ella,  íe  encuentran,  ion 
con  diferencia  infeníible  las  mífmas  y  que  las  del  excen* 
trico  íimple  de  Ptolomeo  ;  y  para  la  praótica ,  íe  pueda 
íeguramente  fuponer  que  es  circulo ;  pero  porque  la  elip- 
fe  eftá  va  introducida  en  las  Theoricas  de  otros  Planetas^ 
explicare  aqui  brevemente  efta  hipothefi  ,  y  el  modo 
geométrico  de  hallar  por  ella  las  equaciones ,  coía  qu^ 

juz- 
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E'  ¿go  ha  de  íer  de  gran   confequencia  para  en  tde« 
nte. 

Coníifte  pues  la  hip«theíi  elíptica  del  Sol,  en  que 
^e  Planeta  fe  mueva  por  la  periferia  de  una  elipfe  ,  de 
tal  forma ,  que  fu  movimiento  fea  igual ,  refpedo  de  uno 
de  fus  íbcus ,  que  por  eíU  caula ,  es  centro  del  movimien- 
to medio ;  y  íca  oefígual ,  refpedo  del  otrotíbcus,  donde^ 
(egun  la  bipothefi  común ,  elta  la  tierra,  que  es  centro  del 
moyimiento  defigual ,  aparente ,  y  verdadero. 

ExpUcafe  en  la  figur.  6j.  en  la  qual  AICO  ,  es  la  clip- 
fe  ,  cuyo  centro  es  E :  fea  fu  mayor  (emtdiametro  AE  ,  y 
el  menor  lE :  los  fbcus  ,  ó  puntos  de  comparación  ,  fean 
F ,  y  G  ,  de  íiierte ,  que  fií  diftancia  FG,  fea  toda  la  excen* 
tricidad  del  Sol ,  la  qual ,  como  fe  ve ,  tftít  biífeda  en  E» 
centro  de  la  elipíe :  fean  los  radios  IF  ,  IG  ,  los  que  deP 
criven  la  elipft ,  íegun  la  pradica  del  cordel ,  que  ten- 
go dicha  en  diferentes  tratados  ;  y  por  configuiente ,  el 
agregado  de  entrambos  radios  ,  íerá  fiempre  igual  al 
diámetro  mayor  AC,  comoconfta  de  la  mitma  pradica 
con  que  íe  hace  la  dcícripcion  de  la  elipfe ,  que  no  re- 
pito :  de  la  qual ,  también  fe  colige ,  que  ios  puntos  I ,  y 
O  j  fon  aouellos  en  que  fe  forman  los  mayores  ángulos 
con  los  radios  Fl,  GI ;  y  que  en  todos  los  demás  puntos 
déla  periferia,  los íbbredichos ángulos  ,  fon  menores,  y 
tanto  menores ,  quanto  mas  fe  acercan  á  los  puntos  A  ,  y 
C,  donde  fe  deívaneccn ,  pgr  concurrir  entrambos  radios 
en  unamifma  linea.  EftosanguIos'FlG,  FHG  ,  &c.  fon  las 
proftapherefes. 

Euo  fupuefto,  el  Sol  fe  mueve  por  la  periferia  de  efta 
elipfe,  defde  A,  por  I ,  H ,  &c.  fegun  el  orden  de  los  íig- 
nos :  donde  AC ,  es  la  linea  de  los  Auges ;  y  en  ella ,  es  A 
el  Apogeo  i  y  C ,  el  Perigeó ;  F ,  el  centro  del  movimiento 
medio ;  G ,  el  lugar  de  la  tierra ;  AG ,  la  máxima  diftan^ 
cia  del  Sol ;  GC ,  ia  minima ;  y  GI,  la  media,  que  es  igual 
al  femidiametro  mayor  AE.  El  Sol  pues  de  tal  manera 
fe  mueve  por  la  elipfe ,  que  fu  movimiento  es  igual ,  rcC- 
pe^  del  punto  F ;  eftoes  ,  en  tiempos  iguales  fe  muevc^ 
d<r  modo,  que  forma  en  F  ángulos  iguales :  conque  es  for- 
zó- 
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zoíb  qae  realmente  (eadefígual  fu  movimiento  en  la  ehp* 
fe ;  porque  li  en  ella  corriera  arcos  iguales  en  tiempos 
iguales ,  no  formaría  en  F  ángulos  iguales.  Siendo  pues 
igual  dicho  movimiento ,  refpecto  del  punto  F,  es  deíigual 
reípe^  del  punto  G,  donde  cití  la  tierra;/  efte  movimien* 
to,  reípedo  de  G,  es  el  que  íe  llama  Vniádero  ^  j  áf  átente^ 
por  (er  el  qac  fe  obíerva  deíde  la  tierra. 

De  aquí  íe  (igue,  quequando  el  Sol ,  o  Planeta  eftá  en 
1 9  el  ángulo  AFi,  es  fu  anomalía  j  ó  diftancta  media  del 
Planeta  ü  Apogeo ;  y  el  ángulo  AGÍ ,  es  fu  diftancia  ver- 
dadera del  Apogeo :  y  como  dicho  ángulo  AFI  ,  por  (et 
extemo  ,  fea  igual  d  los  dos  internos  ,  y  opuellos  FGI^ 
HG,  (era  HG  la  diferencia  entre  el  ángulo  AFI»  del  moví- 
nüento  medio;  y  el  ángulo  AGÍ,  del  movimiento  verdade- 
ro;  y  por  conligutente ,  el  ángulo  FIG,  es  la  proftaphereii^ 
que  tiene  por  hS^  toda  la  excentricidad  FG ,  bilfeaa  en  E, 
aunque  aqui  no  hay  para  qué  hacer  mención  de  la  biflfeccion 
íbbredicha,  ni  de  equaciones  parciales  y  como  defpues  ve- 
remos* 

En  eftahípotheíi  (e  explican  muy  bien  los  phenomenos 
del  Sol.  I.  Mirado  el  Sol  aefde  la  tierra  G  ,  aparecerá  ma- 
yor en  C,  y  menor  en  A;  y  la  diferencia  de  ellos  diámetros 
aparentes ,  no  (era  tanta»  quanta  fe  infería  de  la  hipotheíi 
deíblo  el  excéntrico ,  (i  que  (blo  ierá  un  minuto.  2.  Al 
paflb  que  el  Sol  (e  iri  apañando  del  Apogeo  A  ,  y  fe  irá 
acercando  al  Perieeo  C ,  irá  diftando  menos  de  la  tierra  G; 
\^en  eftando  «n  eipunto  I ,  donde  termina  la  perpendicu- 
lar £1»  que  palfa  por  el  centro  de  la  elipfe  y  eiUrá  en  la 
media  diftancia. 

Aqui  es  menefter  notar  lo  que  ya  dixe  al  príncipio» 
quejas  lineas  que  falen  de  los  fbcus  F ,  y  G ,  y  (e  termi- 
nan en  un  mifmo  punto  de  la  periferia  ,  folo  Con  iguales 
entre  sí ,  quando  le  terminan  en  los  puntos  I ,  O ,  como  lo 
ion  FI,  Gl ;  pero  en  los  demás  puntos,  (bn  deíigualcs  ,  co- 
mo lo  fon  FH  y  GH ;  pero  en  todo  calo ,  entrambas  juntas, 
ion  iguales  al  diámetro  mayor  de  la  elipíe  ;  y  por  confi- 
guíente ,  el  agregado  de  las  dos  que  (e  terminan  en  quat 
quiera  punto  y  es  igual  'al  de  qualelquiera  otras  dos,  que 

fe 
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fe  terminan  en  ócró;  y  conocida  una  de  ellas  ^  es  conoci- 
da la  otra ,  con  folo  reltar  del  mayor  diámetro  la  que  es 
conocida :  como  conocida  la  HG,  fí  fé  refta  del  mayor  dia* 
metro  AC  ,  queda  conocida  la  HF ,  por  lo  qual  le  llama 
complemento  de  la  otra  al  mayor  diámetro  ;  y  en  elto  fe 
fundan  las  reíbluciones  pradicas  del  Conde  de  Pagan. 

Efta  hipothefí  ,  es  claramente  equipolente  con  la  del 
equantc,  que  expliqué,  en  la  frof.  j8.  porque  el  punto  F» 
es  como  el  centro  del  equante ,  y  gel  movimiento  medio; 
E,  viene á  equivaler  al  centro  del  excéntrico :  G,  es  el  lu« 
gar  de  la  tierra :  A ,  el  Apogeo :  y  C ,  el  Perigeo  ,  como  en 
aquella. 

PROP.  LX.  Theorema. 

Expücdfe  de  que  manera  fueda  fuceder  el   movmietué 
del  Sol  fw  U  feriferid  de  U  Elipfe* 
(fig.ói.) 

EL  movimiento  del  Planeta  por  la  periferia  de  la 
elipíe  j  ha  de  fer  en  la  realidad  deiígual ;  pero  de 
modo  ,  que  íea  igual  refpedo  del  focus,  que  es  centro  dd 
movimiento  medio.  Eíto  pues ,  digo  poderfe  explicar  eó 
la  forma  fíguicnte :  En  la  elipíe,  cuyo  mayor  diámetro 
es  AC  y  fea  F  el  punto  ,  refpeao  del  qual  ha  de  fer  igual 
el  movimiento  del  Sol :  de  dicho  punto  F ,  como  centro^ 
deícrivafe  el  circulo  ALK ,  para  que  arcos  iguales  fuy (9s, 
feaa  la  medida  de  los  ángulos  iguales ,  que  ha  de  formar 
el  Sol  en  tiempos  iguales ,  refpeao  del  punto  F  con  fu  mo* 
vimiento.  Imagineíe  aora  un  radio,  ó  hnea,  que  fixa  en  F, 
pueda  con  el  otro  cabo  correr  toda  la  periferia  ALK ;  y 
fupongafe ,  que  la  corre  con  movimiento  igual,  caminando 
iguales  arcos  en  iguales  tiempos. 

Supóngale  aora,  que  elSoleftá  en  ella  linea,  y  que 
íe  mueve  con  ella  ;  pero  de  tal  fuerte ,  que  al  paíR)  que  Ce 
aparta  del  Apogeo  A ,  fe  vaya  apartando  el  Sol  del  cen- 
tro F;  de  fuerte,  que  mientras  corre  la  linea  fobredicha 
el  arco  AL ,  el  Sol  haya  corrido  la  LI ,  y  íe  halle  real» 

men- 


mente  en  If  En  efta  fupoíicion  íe  ve »  que  el  movimiento 
del  Sol  por  la  periferia  de  la  elipfe  j  fe  compone  de  dos 
movimientos :  uno  circular ,  y  equable  fobre  el  centro  F;  y 
otro  teSto ,  con  que  (e  vá  apartando  de  dicho  centro  >  al 
pa0b  que  del  Apogeo  9  de  cuya  mixtura,  refulta  el  movi* 
miento  por  la  cliple ;.  y  como  el  movimiento  de  aquel 
radio  ,  ó  linca  fea  igual ,  corre  iguales  arcos  del  circulo 
en  tiempos  iguales ,  como  (bu.  ,  por  exemolo ,  LR  ,  RK; 
y  por  consiguiente^  los  ángulos  que  hace  el  Sol  con  fu  mo* 
vimiento  medio  en  el  punto  F ,.  como  íbn,  IFB ,  BFC ,  fon 
iguales  :  luego  aunque  lo;  arcos  IB ,  BC ,  que  realmente 
anda  el  Sol  en  eflbs  mifmps  tiempos  en  la  elipfe  ,  fean 
deGguales,  ferá  verdadero  decir  fe  mueve  el  Sol  con  mo- 
vimiento igual ,  refpedo  del  punto  F.  Lo  que  fe  ha  dicho 
baxando  elSol  del  Apogeo  al Perigeo ,  fe  ha  de  decir  tam- 
bién quando  iube  de  efte  al  Apogeo ;  íblo  que  en  eíte  cafo^ 
d  movimiento  redo  del  Sol ,  es  ázia  el  punto  F* 

PROP.LXI*  Problema. 

Dédú  el  májw  diámetro  de  la  Üipfe  fdar ,  U  diftancia  de  los 

focus  f  h  exceturkidad  j  jU  anmalia ,  balUr  el  funto  de  la  fe^ 

rífaia  eliftUa  j  en  que  fe  halla  el  Sol  i  y  por  qualefqme- 

ra  pmtos  fenujantes  al  duho ,  aefirivif 

la  Elipfe  del  Sol.  (jig.  69. ) 

PAra  refolver  efte  Problema ,  y  los  figuientes ,  fea  BC 
el  diámetro  mayor  de  la  elipíe ;  y  la  diftancia  de  los 
fbcus  fea  FG  :  hecho  centro  en  r ,  fe  tomará  con  el  com- 
pás todo  el  diámetro  mayor  BC ,  y  con  eífa  diftancia  há- 
gale el  circulo  DUM  ,  en  el  qual  fe  ha  de  numerar  el  mo^ 
vimiento  medio ,  ó  igual  del  Planeta ,  refpedo  del  focus^ 
b  centro  F ;  y  por  confígiüente ,  en  él  fe  contará  también  el 
arco  de  la  anomaUa  media  ^  quando  fuere  menefter.  Sea 
taiñbien  el  punto  G  el  centro  del  mundo ,  ú  délos  movi- 
mientos aparentes.  Efto  fupuefto, 

Supongamos ,  fea  conocido  el  radio  FD  ^  que  como 
queda  dicho  ^  es  el  diámetro  mayor  de  laelipíe ,  ó  agre- 
ga- 
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grado  de  la  mayor ,  y  menor  diitancia  del  Planeta  i  la 
tierra ;  (ea  cambien  conocida  la  excentricidad  FG ,  ó  dif- 
tancia  de  los  íbcus:  y  aísimifmo ,  la  Anomalía  media ,  6 
ángulo  DFL ,  que  determina  la  FL ,  igual  á  FD ,  ó  á  BC» 
diámetro  mayor  de  laelipíé.  Conocido  etto,  fe  pide  el  pun- 
to de  la  periferia  de  la  elipíe ,  donde  entonces  fe  haUa 
el  Sol. 

Operdciún.  Del  centro  de  la  tierra  G ,  al  punto  L,  tirefe 
laGL:  dividafe  por  medio  en  N.  De  N ,  levanteíe  la  NS» 
perpendicular  a  GL ,  que  cortará  FL  en  S.  Diso ,  que  el 
bol  íe  hallará  en  elpunto  S ;  y  que  ¿fte  eftá  en  la  periferia 
de  la  elipfe  folar.  Tirefe  la  GS  hafta  P. 

Demonjir.  La  NG  es  por  conftruccbn  igual  á  NL; 
y  la  NS  es  común  á  los  dos  triángulos  SNG ,  SNL ;  y  los 
ángulos  en  N ,  ion  redos :  luego  (4.  1. )  las  SG ,  y  SL  fon 
iguales.  Añadaíc  á  entrambas  el  mifmo  fejgmenco  SF  ;  y 
(eran  GS ,  SF  juntas,  iguales  á  toda  h  FL ,  ó  diámetro  ma^ 
yor  de  la  elipíe :  luego  iegun  lo  dicho  en  la  fropoficion  59. 
el  punto  S,  en  que  concurren  las  GS,  y  FS ,  etta  en  la  pe- 
riferia de  la  elipíe  ,  por  fer  la  fuma  de  dichos  dos  radios» 
terminados  en  S  ,  igual  al .  diámetro  mayor  :  lu^ 
quando  la  Anomalia  media  es  DFL  ,  íe  halla  el  Sol  en  S» 
y  la  reda  GSP ,  tirada  de  la  tierra  por  el  Sol ,  forma 
el  ángulo  DGP  »  que  es  la  Anomalia  verdadera  ,  6 
equada. 

Si  cita  mifma  operación  (e  hiciere  en  todos  los  era* 
4os  de  la  Anomalia  media »  aísi  como  fe  ha  determinado  et 
pumo  S ,  fe  determinarían  los  demás  de  la  periferia  elíptica 
por  donde  camina  el  SoL 

Aquí  *fe  vé  cop  claridad ,  como  en  Mapa  ,  toda  la 
theorica  de  la  elipíe  fblar.  Porque  la  Anomalia  media 
es  el  ángulo  LFD ;  la  verdadera ,  ó  equada ,  es  DGP ;  la 
equacion  ,  ó  proibphereii ,  es  el  ángulo  FSG  :  porque  co* 
mo  el  ángulo  LFD ,  fea  externo ,  refpedo  del  triangulo 
FSG ,  es  Igual  á  los  dos  internos  opueftos  juntos  ,  eih> 
es ,  al  ángulo  SGF  de  la  Anomalia  verdadera  ,  y  al  anga- 
lo  FSG :  luego  efte  ángulo  es  la  diferencia  entre  el  án- 
gulo DFL  y  y  el  ángulo  FGS ;  efto  es ,  entre  la  Anooulia 

me- 
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inedia  >  y  la  verdadera  :  luego  FSG  es  la  Proftaphereí]. 
De  aquí  le  figue  ,  que  el  ángulo  FLG  ,  es  la  mitad  de  la 
Prollapherdi ,  ó  ángulo  FSG ;  porque  efte  ángulo  j  por  fer 
externo ,  reTpedo  del  triangulo  Hóceles  LSG,  es  iguai  a  los 
dos  internos  opuellos  SLG  y  SGL ;  pero  eltos  ion  iguales: 
(  5*  !•  Euc. )  luego  uno  de  ellos ,  como  SLG  y  es  la  mitad 
de  la  Proílapberdi ,  ó  ángulo  FSG. 

PKOP.  LXU,  Problema. 

Báltátr  Us  frffiáfbtrefes  eompttetttes  }í  ¡os  ^ddos  de  U  Ancmih 
IÍÁ  tn  tjU  btfotbefi  eliftica*  ipg.  69.  ) 

OVerdcm.  En  el  triangulo  FLG ,  fe  fupone  conocido  el 
lado  FL,  diámetro  mayor  de  la  elipíe ;  y  el  lado  FG^ 
que  es  la  excentricidad ;  y  el  ángulo  LFG,  complemento  dé 
]a  Ánomalia  media  dada ,  halU  el  íemicirculo :  lueeo  por 
Trigonometría  íe  fabrá  el  ángulo  L,  que  es  la  mitad  de  la 
Proitaphereíi ;  dupliquefe  y  y  fu  duplo  ferá  la  Proitaphereíi 
conveniente  á  la  Anomalía  dada.  Haciendo  eílo  en  todos 
los  grados  del  primer  íemicirculo  déla  anomalía,  íe  ten- 
dían todas  las  Proftaphereíes  y  porque  al  fegundo  íemicir- 
culo le  competen  las  mifmas  en  los  grados  igualmente  dic- 
tantes del  Apogeo.  Y  con  eito  recompondrán  las  tablas. 

PROP.  LXm.  Theorema» 

• 

Xm  efid  bifútbefi  eUftkd  y  qudndo  el  Sel  efti  en  Id  extrefmddd 

del  memr  diametre  y  tiene  Id  medid  difidncid  de  U  tienda 

j  dUifiuede  Id  mdjor  equdcien ,  i  Prefidfhe-- 

refi.  (fig.67.) 

EN  la  fi¿.  6j.  el  punto  I ,  es  la  extremidad  del  díame-* 
tro  menor  de  la  elipíe  íblar  AIC.  Digo  lo  pri- 
mero^ que  dtando  el  Sol  en  I ,  fu  diílancia  Ci  de  la  tier- 
ra,  es  la^  media  entre  la  menor  y  y  máxima.  Demonftr.  En 
los  triaiigulos  EIF  y  EIG  y  re¿tanguIos  en  £ ,  los  lados 
ÍLF ,  £G  ^foD  iguales  ^  por  íer  cada  uno  la  (emiexcentrici- 

dad} 
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dad ;  y  el  lado  £l ,  es  común :  luego  (  4.  i.  Eúct )  los  h^*^ 
dos Fl ,  GI ,  ion  iguales;  y  (¡endo  entrambos  juntos  igua* 
les  al  diámetro  AC ,  por  la  propiedad  de  la  elipíe  ,  ferá  ca« 
da  uno  de  ellos  igual  á  la  mitad  de  AC :  lu^o  GI  es  igual 
á  £  A ,  diftancia  media  del  Sol. 

Digo  lo  fegundo ,  que  la  equacion  FIG ,  es  la  mayoF 
de  todas  ,  como  también  la  correfpondiente  en  O.  Por^ 
que  como  queda  dicho  en  otras  partes,  los  ángulos,  que 
iobre  la  miima  excentricidad  GF ,  (e  forman  en  la  perife- 
ria de  la  elipfe ,  fon  tanto  menores ,  quanto  íe  acercan 
mas  ál  Apogeo  A ,  ó  Perígeo  C :  luego  en  él  punto  I^ 
que  diña  igualmente  de  ellos ,  íe  forma  el  mayor  ángulo: 
luego  FIG ,  es  la  equacion  mayor  en  el  primer  femicir- 
culo ;  y  la  que  íe  formará  en  O ,  íerá  la  mayor  en  el  íe* 
gundo*  Aqui  íe  vé ,  que  la  máxima  equacion  ,  fucede  en 
ia  extremidad  del  menor  diámetro  de  la  elipíe ,  que  paila 
por  el  punto  que  corta  por  medio  la  excentricidad  ;  pero 
en  la  hipothefi  del  excéntrico ,  fucede  en  la  perpendicular 
i  la  linea  de  los  auges ,  que  paÁTa  por  el  centro  de  la  tierra^ 
como  dixe  en  la  prop.  5 1. 

ADVERTENCIA. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  de  U  elipfe  faldr ,  fegun  U  hipothefi 
común ,  (jue  da  quietud  a  U  tierra ,  j  movimiento  al  Sol, 
fe  verifica  tamíien  en  la  de  Copernico ,  que  da  quietud  al  Sol  y  y 
movimiento  a  la  tierra ;  fues  filo  fe  diferencia  efla  de  aquella, 
en  que  en  la  Theorica  circular  fe  fupone  mover  fe  la  tierra  por  la 
periferia  del  excéntrico ,  y  eftar  tnmoUe  el  Sol  en  el  centro  de  los 
movimientos  aparentes ,  donde  en  la  hipothefe  común  fe  conflituje 
la  tierra  ij  en  la  elíptica  fe  fuvont ,  fegun  los  Copernicanos ,  ma^ 
ver  fe  la  tierra  por  la  periferia  de  la  elipfe ,  y  efiar  el  Sol  en  aquel 
focus ,  d  centro  de  los  movimientos  verdaderos ,  donde  la  hipo- 
thefi  común  coloca  la  tierra.  T  como  efio  no  fea  mas  que  trocar 
los  lugares  el  Sol ,  y  la  tierra ,  los  ángulos  de  las  Anomalias ,  y 
Frojiapherefes ,  fon  los  mifmos ,  y  en  bi  mifmos  triángulos  que 
arriba  vimos  \y  afsi  no  os  monefier  detenemos  mas  en  efis 
m4teri4. 
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•  •  • 

CAPITULO    n. 

SE£    MODO  DE  ESTABLECER  ,  T  DETEKMINilS 

las  Efoibás ,  )  lU/^ej  de  los  movimentos  del  Sol, 

j  ferfisionar  fus  Tablas. 

EVoiba  9  es  un  principio  fixo ,  y  determinado ,  clel  qual 
fe  comienzan  ánun^rar  los  tiempos,  y  mpvimieniós 
de  ios  Aílros.  Llamaíe  también  S4¿& ,  y  Era :  como  alian- 
do contamos  los  años  del  principio  del  Mundo ,  íi  del  Di- 
luvio univerfal,  ü  del  pnncipio  de  las  Olimpidas,  ú  del 
Nacimiento  de  Chriíto  Nueftro  Señor^  qualquiera  de  ellos 
principios ,  fe  llama  Efoíha* 

Para  poder  poes  diitribuir  los  movimientos  del  Sol ,  y 
demás  Alfa-os  en  las  tablas  ^  de  fuerte,  que  por  ellas  ie 
pueda  íaber  el  lugar  del  Sol ,  u  del  Aftro  ,  en  qualquie- 
ra  tiempo  dado ,  Tin  el  trabajo  de  las  obfervaciones ,  que 
ni  todos  las  pueden  hacer ,  ni  es  pofsible  en  muchas  oca- 
fíones ,  es  eliencialirsimo  el  prefigir  á  ellas  una  Epocha, 
ó  Raiz  bien  cierta ,  y  determmada ,  de  donde  le  comien- 
cen á  contar  los  tiempos ;  para  que  dexando  también  es- 
tablecido ,  con  la  certeza  pofsible ,  el  lugar  que  tenia  el 
Altro  al  principio  de  la  íbbredicha  Epocha ,  íe  pueda  de- 
terminadamente faber  el  que  tiene  en  otro  qualquiera 
tiempo  antecedente ,  6  fulxiguiente  á  ella.  Para  determi- 
nar pues  las  Epochas  del  movimiento  del  Sol ,  y  ordenar^ 
y  perfícionar  fus  tablas* ,  fe  obfervarán  las  Keglas  &• 
guientes. 

REGLA    l/ 

LO  primero  de  todo ,  íe  ha  de  determinar  el  Meri- 
diano ,  y  la  altura  de  Polo  de  aquel  lugar  á  quien 
fe  han  de  prefigir  las  Epochas  de  los  movimientos.  Si  las 
tablas  Aftronomicas  (e  fundaren  en  obíervaciones  pro- 
pias ^  íe  ufará  de  aquel  lugar  donde  fe  hicieron ,  aunque 
por  fu  poca  noca  no  fea  conocido ;  pero  íi  íe  elbd>lccieren 

fo- 
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fobre  óbfervaciones  ágenos ,  íe  prefiguran  á  aqud  lugar 
donde  ie  hicieron  aquellas  obieryaciones  por  hombres  di- 
ligentes ,  y  peritos ,  como  (e  fupone  y  aunque  también  íe 
podían  reducir  k  otro  qualquiera  lugar  ;  peio  para  ello  Ccr 
ría  meneftef  una  gran  certeza  de  la^liferencia  de  los  Meri- 
dianos ,  adquirida  por  diligentes  óbfervaciones  de  Eclip-* 
íes  ^  ó  por  otro  camino. 

REGLA    n. 

SE  ha  de '  eftablecer  el  principio  cierto ,  y  (eguro  de 
donde  fe  empiece  á  contar  el  año ,  que  ferá  del  me- 
dio dia  precedente  al  primero  de  Enero  j  ü  del  medio  dia 
del  miímo  dia  primero  de  Enero.  En  ello  hay  variedad  ea 
los  Autores ;  pero  tengo  por  mejor ,  y  mas  natural ,  empe- 
zarle á  contar  del  mraio  dia  del  pnmero  de  Enero  :  pero 
de  qualquiera  manera  eftará  bien ,  conque  ie  advierta  al 
principio  y  para  evitar  equivocaciones. 

REGLA    m- 

SE  efcogerá  una  diligente  obíervacion ,  hecha ,  ó  á  lo 
menos  reducida  con  toda  feguridad  al  Meridiano ,  ai 
qual  fe  quieren  prefigir  las  tablas ,  con  la  qual  fe  fepa  con 
coda  la  precilion  poísible ,  el  lugar  alsi  verdadero  ,  comp 
medio  del  Sol ,  al  tiempo  aparente  ,  en  que  fe  hace ,  ó  íe 
hizo  la  obfervacion  ,  para  que  con  ella  íe  eftablezca  defde 
entonces  una  raíz,  ó  Epocha  de  los  inovimientos.  Eílo  fu- 
pueíto  y  ó  la  Epocha  fe  quiere  eítablecer ,  íegun  el  tiemno 
aparente ,  como  hicieron  Ptolomeo ,  el  Rey  Don  Alíbnlb) 
y  Copernico ;  ó  fegun.  el  tiempo  medio ,  ó  igual ,  como  lo 
hicieron  Tycho ,  Longomontano ,  Lansbergio ,  Keplero, 
Buliáldó ,  Reinero ,  Ricciolo,  Dechales,  y  la  mayor  parte 
de  los  Aítronomos.  Q^é  cofa  fea  efta  diferencia  de  tiem- 
pos, fe  verá  defpues. 

Si  fe  quiere  eftablecer  íegun  ef  tiempo  aparente,  íe 
tomarán  los  años ,  mefes ,  dias ,  horas  ,  minutos,  &c.  que 
corrieron  entre  el  tiempo  en  que  fe  obfervó  el  higar 

ver- 
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verdadero  dd  Sol ,  y  el  momento  de  la  Epocha  ,  que  íe 
huviert  elegido  :  ixcgp  ,  ó  por  las  tablas ,  ó  por  otro 
camino  y  fe  byfeará  el  movimiento  medio ,  competente  i 
los  íobrédichoi  anos ,  nieles  ^  &c«  el  qual  íe  añadirá  al 
Oiovimiento  medio  «  que  fe  halló  en  el  tiempo  aparente 
de  la  obtervacion  ,  u  la  Epocha  fuere  fubfequente  á  efle 
tiempo  ;  pero  fi  fuere  precedente ,  (e  reíbrá ;  y  aquella 
fuma  j  ó  c;íte  rdiduo  ierá  el  movimiento  medio ,  6  igual» 
que  compete  á  la  Epocha  eíbblecida  ,  fegun  el  tiempo 
aparente. 

Pero  fi  fe  quiíiere  eibblecer  fegun  el  tiempo  medio, 
ó  igual ,  que  es  lo  mejor ;  el  tiempo  aparente  ,  en  que  íe 
hizo  la  obícrvacion  ,  fe  havrá  de  equar  ,  y  convertir  eil 
tiempo  igual  y  por  las  reglas  que  deípucs  daremos  ,  y 
deídc  el&  tiempo  ya  eqiiadó  y  fe  tomará  todo  el  tiempo 
intermedio ,  que  nuviere  haíla  el  momento  de  la  Epo- 
cha z  luego  íe  tomará  el  movimiento  medio ,  competen- 
te al  dicno  tiempo  »  medio ,  ó  equado  y  y  ü  añadirá  al 
movimiento  medio ,  competente  al  tiempo  también  me- 
dio en  que  íe  hizo  la  obfervacion  ,  íi  la  Epocha  fuere 
fubfigiiienie  ;  6  fe  reltará  ,  íi  fuere  precedente  :  y  aquella 
fuma  y  ó  efte  reíiduo,  íerá  el  movimiento  medio  y  ó  igual 
competente  i  la  Epocha  eílablecida  ,  fegun  el  tiempo 
medio.  Para  mayor  claridad ,  añado  el  exemplo  íi* 
guíente» 

£1  Padre  Kicciolo  quiíb  eftablecer  como  Epocha 
fixadel  movimiento  medio  del  Sol  y  el  primer  punto  del 
dia  primero  del  año  de  1647.  y  que  fueíle  íegun  el  tiempo 
igual ,  ó  medio.  Para  eílo  obíervó  el  año  16/^6.  en  Bo- 
nonia  el  Equinoccio  autumnal ,  y  halló  fuceder  el  dia  22* 
de  Setiembre  á  las  14.  horas ,  5¿.  min.  defpues  del  medio 
dia  y  icgan  el  tiempo  aparente ,  en  que  íe  hallava  el  Sol  en 
el  primer  punto  de  Libra  ,  ó  <$•  íignos  diftonte  del  prín*- 
cipio  de  Aries  y  íegun  el  movimiento  verdadero  y  ó  apa- 
rente; pero  fteun  el  movimiento  medio ,  halló  que  fu  li^ 
lugar  medio ,  o  en  el  excéntrico  era  6.  ílgnos  y  i.  grad.  58* 
min.  57*  íeg.  Reduxo  deípues  el  tiempo  verdadero,  ó  apa- 
rente de  la  obíervacion  lobredicha ,  al  tiempo  medio ,  6 
igual ;  y  halló  (he  el  Equinoccio  el  dia  22.  de  Setiembre» 
T$mViL  Q^  ho- 
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hora  14. 48.  mtn*  6*  feg.  12.  terceros*  DcOe  d  qual ,  haP 
ta  el  íin  del  año  1646.  ó  prÁicioio  del  íiguiente ,  quefupo^ 
ne  (er  al  tnedio  dia  del  ultimo  ae  Deciembre ,  paitaron  99. 
dias  o.  horas ,  20.  min.  5.  (eg.  28.  tere,  i  ouienes  corres- 
pondían del  medio  movimiento  del  Sol ,  j.íignos,  7.  grad« 
5y.  min.  24«reg.  40*  tere,  que  añadidos  al  movimiento  me- 
dio del  Sol  en  el  tiempo  de  la  obíervacion  ,  que  era  ¿.(ign* 
I.  grad.  58.  min.  57.  (eg.  dan  al  ñn  del  año  1646.  y  prin- 
cipio de  1647.  Efto  es ,  en  el  medio  dia  del  ultimo  de  De- 
ciembre de  1646.  el  movimiento  medio  del  Sol ,  que  er» 
9.  iign.  9.  grad.  56.  min.  22.feg.  en  Bononia>  fegun  el  tiem* 
po  igual  >  ó  medio. 

REGLA    IV. 

Establecida  yj  una  Epocha,  como  hemos  vifto  en  el 
exemplo  antecedente,  fe conitituirá  qualquiera  otra 
mas  infigne ;  com^  por  exemplo  la  de  Chrilto  nueftro  Se- 
ñor ,  que  iirva  de  principio  á  las  tablas  del  Sol.  Para  lo 
qual  no  es  meneder  mas  que  añadir  al  movimiento  medio 
competente  á  la  Epocha  hallada ,  el  que  convietieal  tiem- 
po que  huviere  enere  la  una  ,  y  la  otra ,  fi  la  Epocha  nue- 
va fuere  fubfiguiente  a  la  conitituida  ,  ó  reítarle  ii  fuere 
precedente  ,  como  lo  es  en  efte  caíb  la  de  Chrillo  nueílro 
Señor  :  y  con  efto  ie  tendrá  eítablecida  otra  Epocha ,  coo 
el  movimiento  medio  del  Sol  que  le  compete.  Advirtien- 
do y  que  en  el  traníito  de  los  anos  Julianos  á  los  Gregoria- 
nos ^  íe  ha  de  hacer  la  cuenta  de  los  diez  dias,  halla  el  año 
1700.  y  de  alli  adelante  de  once  dias ,  fegun  las  Reglas  de 
la  Corrección  ,  dichas  en  el  üb.  i.  de  eíle  tratado.  Ilullrafe 
efto  con  el  exemplo  íiguiente ,  en  que  por  la  Epocha  ,  ha- 
llada en  el  precedente  ,  eftablece  el  Padre  Ricciolo  la  de 
Chriílo  nuettro  Señor. 

Exemflú.  Eihbleciófe  én  el  exemplo  íbbredicho  la 
Epocha  del  movimiento  medio  del  Sol,  en  Bononia,al  me- 
dio dia  del  ultimo  dia  de  Deciembre  del  año  1646.  como 
principio  de  los  años  fubfequentes :  en  el  qual  momento 
quedó ,  como  cofa  fixa  ,  íer  el  movimiento  medio  del  Sol 
9.f]gn.  9.  grad.  56.  min.  22.  íeg.  Qyiereíe  aora  eftablecer 

pa. 
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|>ara  el  imfino  meridiano  la  Epocha  del  Nacimiento  de 
nuellro  &ilvador ;  efto  es,  determinar  el  moví  Aliento  me- 
dio 9  6  lugar  medio  del  Sol ,  que  tenia  al  medio  dia  del  ul- 
tiaio  de  Dc^íembre  de  aquel  mifmo  año ,  en  que  nació  el 
Señor ,  que  es  el  principio  de  nuellra  £ra  vulgar.  Para  lo 

2ual  ié  buícará  primeramente  el  movimiento  medio  del 
ol »  correí{>ondiente  a  46.  años ,  que  íegun  Ricciolo  y  es 
ligu.  II.  grad.  29.  min.  51.  íeg.  50.  y  reliándole  del  movi- 
miento medio  competente  á  la  Epocha  del  año  1 646.  com- 
Seto  9  arriba  dicha  ,  el  reíiduo  ferá  el  movimiento  me* 
o  compétente  alano  1600.  Gregoriano  completo,  en  Bo^ 
nonia  el  lütimo  dia  de  Deciembre ,  <^ue  es  9.  (ign,  io«grad. 
4*  min.  ji^feg.  de  tiempo  medio  y  o  igual.  Y  añadiendo 
el  movimiento  medio ,  que  correfponde  á  diez  dias  por  la 
Corrección  Gregoriana,  oue  es  9, grad  ji.min.  2}.feg. 
(era  el  movimiento  me4io  del  dicho  año  i<k>o.  fegun  el  (?^ 
tilo  antiguo  Juliano,  9*iign.  19.  grad.  55.  min.  55.(eg.ref> 
teíe  aora  del  (bbredicho  movimiento ,  el  que  compete  i  los 
mil  y  íeiicientos  años  completos ,  que  oalTaron  deOe  el 
Nacimiento  de  Chrifto ,  baila  el  medio  aia  del  ultimo  de 
Deciembre  del  año  1600.  que  es  o.  (ign.  iz.  grad.  24.min« 
45*  (eg.  y  fe  tendrá  la  raíz ,  o  principio  de  nueftra  Era  vuU 
gar ;  etio  es ,  el  lugar,  6  movimiento  del  Sol  en  dicho  prío^ 
cipio  ^  iig.  7*  grad.  ;i.  min.  12.  íeg.  de  donde,  aunque 
con  alguna  corrección ,  dio  principio  el  (bbredicho  Autor 
i  fus  taUas.  Advierto ,  que  las  cantidades  dichas  ,  (bio  fe 
han  (^uefto  para  exemplo  de  las  operaciones. 


Oí 
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REGLA    V. 

Establecida  va  la  Epocha  de  los  movimientos  medios 
del  Sol ,  íe  ha  de  conñituir  también  la  Epocha  del 
movimiento  ^  ó  lugar  del  Apogeo ;  eilo  es ,  (e  ha  de  deter- 
minar el  lugar  donde  (e  hallava  el  Apogeo  del  Sol ,  al  prin* 
cipiode  la  miima  Epocha  deChriílo  nueñro  Señonpara  la 
qual  no  es  menefter  hacer  eiquacion  alguna  del  tiempo,por 
la  fuma  lentitud  del  movimiento  del  Apogeo;  y  aisi,  baita- 
jk  obrar  como  fe  ii£;ue. 

£1  Padre  Ricciolo  obfervó  el  año  1646.  dia  28.  de  Ju- 
lio, el  Apogeo  Solar,  y  halló  eiUva  en  7<grad.  i6.min.  15. 
(eg.  de  Cancro;  y  pare'ciendole  entonces,  que  fu  movimien- 
to anuo  era  i.min.  i-^g»  lo.  tere,  facó,  que  el  movimiento 
del  Apogeo  cojYcfponciiente  á  los  1646.  años,  era  27.  grad. 
^y.min.  }2.íeg.que  reatado  de  los7.grad.26.min*  i^.íeg. 
de  Cancro,  dio  el  lugar  del  Apogeo  al  principio  del  prinier 
año  de  la  Era  vulgar  9.  grad.  28.min.  45.  (eg.  de  Geminis. 
Y  de  efte  principio ,  por  continuadas  fumas ,  fe  conltruyen 
las  ublas  del  movimiento  del  Apogeo ,  ó  diftancia  (uva 
del  principio  de  Aries,  que  fe  encuentran  al  lado  de  lasael 
movimiento  medio  del  Sol.  Otros ,  en  lugar  de  eíle  movi- 
miento ,  ó  diftancia  del  principio  de  Aries,  ponen  el  movi- 
miento de  la  anomalia ,  o  diftancia  del  Sol  al  Apogeo,  que 
fe  halla  reftando  el  movimiento ,  ó  lugar  del  Apogeo ,  del 
movimiento  medio  del  Sol. 

Con  lo  fobredicho  íe  cpncluyen  las  tablas  del  Sol, 
que  (e  reducen  á  las  del  movimiento  medio ,  las  del  Apo- 
geo ,  ó  anomalía  ,  y  las  de  las  Proftaphereíes  ,  ó  equicio- 
nes  ;  á  que  fuelen  añadirle  las  de  las  refracciones ,  parala- 
xes ,  y  aiametros  aparentes  del  Sol:  y  haviendoíe  explicado 
en  efte  libro  el  mocio  con  que  fe  fabrican  todas ,  íblo  aña- 
diré aora  la  reíblucion  de  algunas  dificultades  ,  que  como 
íuclan  controvertiríe  entre  los  Aítronomos ,  me  ha  pareci- 
do fepararlas  de  lo  demás »  y  refervarlas  para  eñe  ultimo 
capitulo. 


CA. 
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CAPITULO    IIL 
'    ffi7  ffVE  SE  KESt/ELFfN  ALGVVIAS  DITKVLTADES, 

DIFICULTAD    L 
Si  ti  mmmiento  del  Apogeo  y  es  fiempre  dkeSto ,  }  iffuU^ 

DOs  eludas  (bn  las  que  aquí  (e  ofrecen.  La  primera  es, 
fi  el  Apogeo  del  Sol  (e  mueve  íiempre  diredamente, 
y  fegun  el  orden  de  los  fignos ;  ó  ii  fe  mueve  alguna  vez 
con  movimiento  retrogrado ,  y  contra  el  orden  de  los  (ig- 
nos.  Arzachel  juzgó  moverfe  al^na  vez  el  Apogeo  del  Sol 
con  movimiento  retrogrado  ,  fundado  únicamente  en  una 
obíen'acion  propia  del  Apogeo  ,  que  cotejó  con  otra  mas 
antigua ,  hecha  por  Albategnio  :  jporque  efte  Autor  el  año 
885,  deTpues  del  Nacimiento  de  ¿brillo ,  obfcrvó  el  Apo- 
geo en  22.  grad.  17.  mtn.  de  Geminis  ;  y  Ar¿ach«l  el  año 
1076.  dice,  que  le  obftrvó  en  ly.grad.  50.min«  del  mifmo 
figno  de  Geminis ,  de  que  coligió  naver  retrocedido. 

Pero  la  común  fentencia  de  todos  los  Aftronomos  tiene 
como  coft  cierta ,  que  cl  Apogeo  Solar  jamás  retrocede ,  fí 

?ue  fiempre  camina  con  fu  movimiento  lento  de  Poniente  i 
^evantc  por  la  Eclíptica  ,  fegun  el  orden  de  los  íignost  El 
fiíndamento  es,  no  haver  alguno  para  lo  contrario;  porque, 
ó  la  obfervacion  de  Arzachel,  fue  dcfeduofa,  como  juzgan 
muchos;  ó  las  de  Aibategnio  fueron  viciólas  ,  como  dicen 
otros ;  ó  las  de  entrambos  padecen  eífe  achaque ,  como  con 
gran  fundamento  dixo  Longomontano. 

Lsí  íegunda  duda  es  ,  ü  el  movimiento  del  Apogeo, 
fiípuefto ,  que  fiempre  es  diredo  ,  fea  igual ,  ü  defiguaU 
£n  lo  qual  andan  varios  los  Aflronomos  ;  porque  los 
ijue  admiten  fer  variable  la  excentricidad  del  Sol ,  y  dcC- 
igual  cl  movimiento  de  las  Eflrellas  fíxas ,  defienaen  fer 
también  defigual  el  movimiento  del  Apogeo.  Otros  tien- 
ten en  todo  lo  contrario ;  y  como  la  refolucion  penda  de  la 
que  íe  tomare  en  los  puntos  fÓbredichos,  fe  colegirá  de  lo 
que  luego  diremos^ 
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DIFICULTAD   n- 

a  U  exumriáiád  dil  Sol  y  y  for  configmente  ld$  eqmumesy^ 

Frofiafhcrefes  fean  variables. 

ES  cofa  cierta « cjueii  la  excentricidad  del  Sol  fueíle  va- 
riable ,  también  lo  havian  de  fer  las  Proltapherefes ,  ó 
cquaciones :  porque  íiendo ,  como  hemos  vifto ,  la  excea* 
tncidad  bafa  del  triangulo  Proftaphcrecico,es  forzoíb,  que 
variada  aquella ,  (e  varíe  efte ;  y  que  el  ángulo  opuefto  á 
dicha  bafa ,  que  es  la  ProftaphereG  ,  fi^a  fu  variación :  con 
que  iiendo  mayor  la  excentricidad ,  feria  mayor  la  máxima 
Proliaphereli ;  y  fiendo  menor ,  feria  también  menor;y  afsi 
todas  las  demás  equaciones. 

En  orden  á  la  dificultad  propuefta ,  hay  doi  ientencias 
en  los  Aftronomos.  La  primera ,  defiende  íer  variable  la 
excentricidad  de  máxima  á  mínima ,  y  de  minima  á  máxi- 
ma. De  efte  parecer  fon  Arzachel ,  los  Alfonfinos  ^  Pur- 
bachio  ,.  Nonio ,  Copernico^  Rhetico,  Melllino,  Reinhol- 
do,  Neandro,  Molefio,  Magino ,  Tycho ,  Snelio ,  Pitiício^ 
Lansbergio ,  y  Langio  y  citados  por  Ricciolo  ,  iom.  u 
Jdmag*  ii^.  3  •  Cáf.  26.  La  fegunda  íentencia  ,  juzga  (er  in- 
variable la  excentricidad  del  Sol.  Aísi  lo  fienten  Pcolomeo, 
¡ib A.  cof.i.  Scalieero ,  Keplero,  Longomontano ,  Rheita, 
BuliaUo ,  y  Vendelino  ^  á  quienes  cita,  y  figue  Ricciolo  en 
el  lugar  citado. 

Mi  íentir  es,  que  la  excentricidad  del  Sol ,  es  invaria- 
ble. La  razón  es ,  porque  no  (e  deven  admitir  en  el  Cie- 
lo iemejantes  deíigualdades ,  íin  fundamento  urgentiBi- 
HdO  y  y  quafi  demonílrable  ;  pero  no  hay  alguno  que  nos 
precile  á  admitir  la  variación  de  la  excentricidad  íblar: 

Jorque  la  variedad  ,  que  diferentes  Allronomos  dicen 
aver  obíervado  en  la  cantidad  de  la  excentricidad ,  puede 
proceder  de  muchiísimas  caufas ,  como  de  la  poca  feguri- 
dad  de  las  paralaxes ,  y  refracciones ,  de  algún  dcfeólo  en 
los  inftrumentos ,  ó  menor  diligencia  en  las  obíervaciones, 
en  las  quales  no  es  fácil  evitar  el  peligro  de  algunos  peque- 
sos  errores :  luego  no  hay  fimdamento  para  admirír  la  va- 
ria- 
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riacion  de  la  excentricidad.  Otras  razones  añade  el  Padre 
iLiccsolo ,  que  fe  pueden  ver  en  el  lugar  citado. 

DIFICULTAD    ID. 

lA  Id  máxime  decünacwn  del  Sol ,  y  Miqíádad  de  U  txtifttcá 

€s  variabU. 

TAmbien  hay  en  efte  punto  dos  ientencías  entre  los  Af- 
trooomos  t  unos  tienten  y  oue  la  obliquidad  de  i  a 
Eclíptica  y  es  variable  ^  paíTando  ae  máxima  a  mínima «  y 
de  mínima  á  ma^ma ;  de  efte  íentir  fon  muchos  Autores^ 
que  cita  el  Padre  Ricciolo  en  el  tom»  i.  del  Almágefioy 
bt.  3  i^.  zy.  Otros ,  como  fon  y  Ptolomeo  ,  Alb¿rteg^ 
oio  ,  Tnebit ,  Augultin  Riccio  ^  Gaflendo ,  Kirkerio,  Sce- 
vino,  Reinefo ,  Keplero ,  y  otros ,  á  quien^  íigue  Riccio- 
Iq  en  el  lugar  citado  ,  (ienten  con  mayor  fundamento  lo 
contraría   . 

Digo  pues  9  que  la  obliquidad  de  la  Écliptica^  es  fíem-» 
pre  la  miíma ;  efto  es,  zj.  grad»,  ^o.  min^  con  poca  diferen* 
cía.  La  razón  es,  porque  no  hay  obfetvaciones  fidedignas, 
que  convenzan  en  ella  variación  alguna :  de  que  á  mi  pare* 
cer,hace  demonftacipn  ej  Padre  Ricciolo  en  el  lugar  cita- 
do ,  manüeltando  fus  deíedos.  A  mas  de  efto ,  cotejando 
unas  muy  antiguas ,  con  otras  modernas  ,  (e  hallan  íer 
conformes  con  diicrcncia  iniéníible ;  y  convenir,  en  que  la 
obliquidad  de  la  Bcliptica  con  uno,  ó  otro  minuto  dedüe- 
renda 9  es ,  v  ha  (ido  (iempre  de  x;.  grad*  30.  min.  luego 
no  hay  íunoamento  para  introducir  ellos  nuevos  mídenos 
en  la  Aftronomia,y  nacer  efta  ciencia  mas  diñcultofa.  Vea* 
(e  el  Áucor  citado ,  que  trata  largamente  efta  materia^ 


«- 
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DIFICULTAD    IV- 

Si  báy  rn  U  rtáüáádfmifnon  ie  Us  fxfmuiks  j  édpmá  Ainmé- 
lia  I  i  movimento  de  trtfiááátn  en  U  0Sava  esfera^ 

o  Efirellas  fixds. 

I  A  precdsion  de  los  Equinoccios  fe  puede  tomar  en  do9 
y  lentídos,  ó  en  quanto  á  lo  civil,y  político,  ó  en  quan* 
to  á  lo  AitronoiDÍco.  £n  quanro  á  lo  civil ,  es  aquel  tiesi- 
po  en  que  el  Equinoccio  verdadero  9  6  celeile  ^  Te  anticipa- 
va^  o  precedia  al  día  que  le  feñahva  el  Kalendario  juliano^ 
ó  civil :  y  aísi  diximos  en  el  lit.  i.  que  en  el  año  1581.  (e 
hallava  fer  la  preceísion  del  Equinoccio  cekfte  al  del  Ka- 
kndario  lo.  dias ,  los  que  dio  motivo  á  la  Correocioii«qac 
en  dicho  año  hizo  Gregorio  XIII.  La  precesión  délos 
Equinoccios  en  quanto  ^  lo  Agronómico,  y  de  quien  habla- 
mos aora,  es  un  cierto  movimiento  de  los  puntos  EoMnoc- 
cíales  de  Levante  ^  Poniente  ,  ó  contra  el  orden  dallos  (ig- 
nos;  aora  fea  verdadero  efte  movimiento,  ó  aparente; por- 
que puede  eftár  en  los  puntos  Equinocciales,  ó  puede  lér, 
que  fin  moveHe  éftos  ,  fe  muevan  las  Elbellas  fixas  ,  ó  fu 
esfera  de  Poniente  i  Levante ,  lo  que  hcaria  parecer  mov^- 
k  los  puntos  Equinocciales  de  Levante  á  Poniente. 

£n  elle  punto  ha  havido  gran  variedad  de  fenüres  en 
los  Añronomosw  Muchos  de  los  Antiguos  fueron  de 
(emir ,  que  ni  los  puntos  Equinocciales  ,  ni  las  Eftrdlas 
fixas  teman  mas  movimiento ,  que  el  diurno  de  Levante  á 
Poniente  :  cílos  fueron  los  Babilonios  ,  y  Egipcios ,  á 
quienes  íiguieron  los  Griegos ,  Platón ,  Ariftoceles ,  Eu- 
cloxo.,  Ca*Íippo  ,  y  otros,  Hiparcho  íintió  ,  que  ,  ó  hs  ti- 
xas  (e  mueven  con  movimiento  propio  de  Poniente  a 
Ijevante  ;  ó  los  puntos  Equinocciales,  de  Levante  á  Po- 
niente ;  porque  cotejando  fus  obíervaciones  cdn  las  de 
Timochares ,  y  Ariftilo ,  advirtió ,  que  la  Eftrella  llama- 
da Spica  Virginis  ,  y  otras  H)cas « que  aiilavan  de  los  puntos 
Equinocciales  ázia  el  Poniente ,  diftavan  de  ellos  nota- 
blemente menos  en  fu  tiempo.  A  Hiparcho  han  liquido 
defpues  todos  los  Aftronomos ;  pero  con  ella  diferencia» 

que 
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que  algunos  atribuyen  aquel  movimiento  á  los  puntos  equi- 
nocciales, como  ion  Copernico ,  y  Scaligero  ;  y  otros  co* 
munmcnte  á  las  iixas. 

£n  los  que  atribuyen  efte  movimiento  i  ks  Eftrellas' 
fixas ,  también  ha  havido  mucha  diveríkiad ;  porque  unos 
juzgaron,  que  efte  movimiento  es  anómalo,  ó  irregular; 
efto  es,  que  algunas  veces  es  mas  tardo  ,  y  en  otras  mas 
veloz ;  y  aun  ha  havido  quien  las  ha  dado  á  tiempos  mo« 
vtmiemo  recrogado  ,  6  contra  el  orden  de  los  fignos: 
a&í  lo  fintiefon  Arzacbel ,  Thebith ,  y  otros  ;  y  á  efte 
Ikmavan  Múívamauo  de  Trep'uUuion ,  y  Libracmn  :^  lo  mif* 
mo  aíirnBmn  ,  aunque  por  otro  camino ,  los  Aifonlinos. 
Pero  lo  toas  común  de  los  Aftronomos  ,  es  ,  que  el  movi* 
níentodelasiixas,  es  igual  de  Poniente  a  Levante  ,,  fe* 
gun  la  ierie  de  los  íignos ,  y  fobre  los  Polos  de  la  CcUp» 
tica  :  aísi  lo  íiente  Ptolomeo  en  (u  Almagefio  ,  Ubrau 
€df^  2.  y  M.  7*  cáf.  2.y  ;•  i  quien  liguen  Albategnio,  Al-* 
íragaao,  Zaguto,  Riccio  ,  Tycho ,  Keplero  ,  Bulialdo ,  y 
otros ,  que  cita  ,  y  ligue  üicciolio  ,  rMH»  i.  Ainug.  ¡ib.  j. 

Digo  k>  primero  ,  que  las  Eftrellas  fixas  ,  jamás  íe 
nuc^Q  con  movimiento  rct rogado  ;  porque  deíde  Timo* 
cfaares,y  Ariftilo^^^o.  años  antes  del  Nacimiento  de  Chrif> 
to,  halta  el  preiente  de  1713.  no  fe  halla  obfeiTacion  algu- 
na^ en  que  fe  hayan  vifto  retroceder  ksiixas,C  que  liempre 
fe  han  obíervado  moverfe  de  Poniente  á  Levante ,  eon  un 
tardiísimo  movimieoto^ 

Digo  b  íegundo ,  que  el  (bbredicfao  movimiento  eC- 
ti  verdaderamente  en  las  fixas ,  y  nó  en  los  puntos  folí- 
riciales  ;  efto  es ,  que  ellas  (e  mueven  verdaderamente  de 
Poniente  á  Levante;  y  no  ion  I06  puntos folfticiales los 
que  fe  mueven  de  Levante  á  Poniente^  La  razón  es ,  por- 
que no  hay  razón  alguna  para  atribuir  á  dichos  puntos  el 
iobredtcho  movimiento ;  antes  bien  la  hay  para  conceder- 
le á  las  fixas ,  pues  vemos  ^  que  las  demás  bftreilas  tienen 
cfie  movimiento  prppio  de  Poniente  á  Levante  ;  y  ai», 
con  mayor  fimdamento  diremos  moveríe  las  fixas  ázia 
Levante  »  que  no.  los  puntos  equinocciales  ázta  el  Po 
júente. 

Di 
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Digo  lo  tercero ,  que  el  movicniento  propio  de  hs 
Eftrellas  tixas ,  í^un  el  orden  de  los  fígnos ,  de  Ponien- 
te á  Levante ,  es  ücmpre  igual.  La  razón  es ,  porque  no 
hay  obfervacion  alguna  que  convenza  (er  defígual :  pues 
aunque  las  obiervaciones  de  Ptolomeo,  y  Albacegnio^  co-r 
tejadas  con  otras  de  los  modernos ,  parezcan  periuadir  al^ 
guna  ddigualdad  en  dicho  movimiento ;  pero  en  la  reali- 
dad ,  es  eñe  fundamento  muy  debü ,  por  la  íbfpecha  que 
lle\'an  coníigo  las  antiguas  de  poco  verdaderas ,  y  expueí^ 
tas  á  las  falacias ,  porque  para  hacerlas,  ufavan  del  Aftroia««^ 
bio ,  y  Armilas ,  tomando  la  dillancia  de  la  Luna  ai  Sol^ 
quando  eftava  próximo  al  Horizonte  :  y  de  noche  ,  la  dif- 
tancia  de  alguna  Eftrella  fixa  á  la  Luna ,  para  determinar 
por  eíle  memo  el  lugar  de  las  fíxas :  todo  10  qual  eiU  ex- 
puelto  á  muchos  errores;  ya  porque  aquellos  inflrumentos,. 
íbio  davan  de  lo.  en  io«  los  minutos ,  como  (e  colige  de  lo 
que  dice  Ptolomeo  en  el  Ub.  7.  cap.  ;•  ya  porque  no  hacian 
cafo  de  la  refracción  horizontal,  que  en  la  diiUncia  del  Sol 
á  la  Luna  pudo  inducir  error  dejo.  min«  ya  también  por 
la  impérfeda  noticia ,  que  tenia  Ptolomeo  de  las  paralaxes 
del  Sol,  jr  de  la  Luna.  Todo  lo.qual  convence  no  na  ver  fu- 
ficiente  fundamento  para  admitir  en  el  movimiento  de  las 
fixas  anomalía  ,  ni  insularidad  alguna. 

A 

Detemünafe  el  movimiint^  émuo  de  Us  EflreUas  fixás. 

Digo  con  el  Padre  Ricciolo  ^  que  el  movimienlid 
anuo  de  las  EltreUas  fíxas  ,  uempre  igual  íegun 
el  orden  de  los  iignos ,  es  50.  (fundos ,  de  que  fe  íigiíe 
caminar  un  grado  de  la  Eclíptica  en  72.  anos  :  y  en 
25920.  todo  el  circulo.  Coníta  efto  del  cotejo  de  dife- 
rentes obiervadones  antiguas  ,  y  modernas  ,  que  íiempvc 
infiere  Icr  dicho  movimiento  50.  fcg*  poco  mas ,  ó  menos» 
Propongo  para  exemplo  dos  obfervaciónes ,  que  fon  las 
mas  pnncipales  ,  y  difbntes  entre  si ,  que  trae  el  Autor 
citado.  Rmere  Ptoknoeo  en  el  ¡ib.  7.  caf.  z.  que  el  año 
50;  de  la  Periodo  Calipica ,  que  es  X28*aik)s  antes  del 
Nacimiento  de  Ghrifto  mieftro  Señor ,  obíervó  HyDaroo 
h  Eftrella  llamada  el  B^uk ,  ó  Gir  Crmx  ^  en  29.  grad*  50» 

min^ 
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mío.  de  Cancro.  £1  Padre  Rjcciolo  el  año  1644.  la  obíervo 

en  24*  grad«  55.inin.  lo.  feg.  de  León  :  conque  en  1772* 

años,  que  pai&ron  de  una  á  otra  obíervacion,  corrió  dicha 

Ellrella  25.grad.  5.aiih.  20.  feg.  luego  en  un  año  andu-' 

vo  50.  (ee.  56.  tere.  Y  corrigiendo  Kicciolo  la  obferva- 

cion  de  Hyparco,  por  no  haver  hecho  caíb  dicho  Aítrono- 

mo  de  la  refracción ,  fe  infiere  de  la  obfervacion  correda, 

íer  el  movimiento  anuo  de  las  fixas  49.  ks*  y  poco  mas 

de  17.  tere,  conque  feguramente  fe  puede  dtaolecer  dicho 

movurneato  aouo  de  50.  íeg. 

DIFJCÜLTAD    V* 

Si  hs  aSqs  B(¡m0cciálei ,  ^  Tr0ficüs  fon  iguales  ^  ü 

defiffuUes^ 

ESra  és  una  queftion  de  gran  futileza »  y  en  ella  üe 
encuentran  dos  fentencias  de  los  Aíironomos.   La 
primera  defiende ,  que  los  años  Equinocciales  ,  ó  tro- 

ficos ,  fon  iguales  entre  sí ;  fus  Autores  (bn  Hyparco^ 
tolomeo ,  /f6.  j.  del  Almagfft»  Cáf*  2.  Albategnio,  el  Rey 
I>on  Alfonfo ,  defpues  que  mudó  de  (cntir  ^  A^ftio 
Riccio ,  ITmael  Bulialdo  ,  Vendclino  ,  Antonia  Maria  de 
RJheiu ,  y  otros.  La  íegunda  fentencia ,  dice  1er  dichos 
años  defiguales  entre  su  Defíendenla  Arzachel ,  Tebith, 
Campano  y  Novarienfe ,  Pedro  de  Aliaco  ^  Nicolao  Cu- 
fimo ,  Porbachio ,  Capuano ,  Ofualdo ,  Vernero  ,  Rein* 
holdo ,  Nonio ,  Vuríticio ,  Pighio ,  Fracaílorio ,  Mauro- 
lyco ,  Copemico ,  Khetico ,  Meftlino»  Apiano,  Gilberto, 
Ciavio ,  Magmo ,  Origano ,  Scaligero ,  Tycho  ,  Longo- 
montano  ,  Lfinsbergio  ,  Herigonio  ,  Kicciolo  ,  nm.  1. 
del  Jdmagtfi.  üb.  3.  cap.  50.  y  Dechales  en  la  Aflronom. 
bt*  2.  tr9f.  24.  y  otros ,  que  (e  pueden  ver  en  Kicciolo 
en  el  lugar  citado.  Para  reiblver  la  dificultad  propueíb, 
conviene  prefuponer  algunas  fíipoficiones. 

Supongo  lo  primero ,  como  coía.  cierta  ,  que  fi  los 
puntos  Equinocciales  fe  movieíTen  con  movimiento  def- 
igual  contra  el  orden  de  los  fjgnos ,  ferian  los  años  dt£^ 
iguales :  porque  en  tal  cafo  ^  el  Sol  liaría  algunas  veces 

mas 
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mas  prefto  ,  algunas  mas  tarde  á  los  puntos  equinoccial 
les ,  íegun  el  mayor  ,  ó  menor  movimiento  :  conque- 
¿ftos  moviendofe  ázia  Poniente  y  fe  harían  encontradi- 
zos al  Sol  mas  preUo,  ó  mas  tarde.  Pero  como  efte  mo- 
vimiento fea  fingido  ,  fegun  dixe  arriba ,  es  confiante  ,  no 
contraer  por  efte  camino  ddigualdad  alguna  los  años ;  co- 
mo ni  tampoco  de  la  variación  imaginada  de  la  excentrici- 
dad del  Sol ,  ni  de  la  faifa  irregularidad  del  movimiento  de 
fu  Apogeo. 

Supongo  lo  fegundo  ,  que  afsi  como  diftinguímos 
movimiento  medip ,  y  verdadero ,  ó  aparente  en  el  SoJ; 
también  (e  puede  diilinguir  año  equinoccial  medio  ,  y 
verdadero,  6  aparente.  Año  medio ^  ferá  el  tiempo  en 

2ue  el  Sol ,  ó  la  linca  de  (u  movimiento  medio  corre  to- 
o  el  excéntrico.  Año  verdadero  ,  6  aparente  ,  ferá  el 
tiempo  ,  que  la  linca  del  movimiento  verdadero  gafta 
defde  que  apartándole  de  un  punto  de  la  Ediptica ,  buelvc 
al  m  iímo. 

Supongo  lo  tercero  ,  que  fi  el  Apogeo  del  Sol  no  tu- 
vitíTe  movimiento  alguno  ,  los  años  femares  equinocciales 
(erian  totalmente  iguales.  La  razón  es  ,  porque  en  el 
miímo  tiempo  en  que  el  Sol  correria  fu  excéntrico  con 
el  movimiento  medio  ,  en  eíle  mifmo  andaría  toda  la 
Ecliptica  9  con  el  movimiento  verdadero  ^  ó  aparente :  de 
forma ,  que  (i  el  Equinoccio  fucedieíTe  en  el  Apogeo,  (e 
repttirian  todos  los  años  los  Equinoccios  al  mifmo  tiem« 
po,  en  que  coincidirían  las  lineas  del  movimiento  me- 
dio ,  y  aparente  ;  pero  ellas  en  el  cafo  fupuefto  liempre 
coincidirían  á  un  mifmo  tiempo ,  por  eftar  en  un  mifmo 
lug^r  (iempre  el  Apogeo  :  luego  el  Sol  liempre  bolve- 
ria  á  los  Equinoccios  en  un  mifmo  tiempo  ,  eíto  es ,  en 
aquel  en  que  anda  todo  el  excéntrico  :  luego  los  años 
Equinocciales  ferian  iguales. 

Afsimifino ,  fi  el  Equinoccio  fucedieffe  antes  ,  o  deP- 
pues  del  Apogeo,  fiempre  paífaria  de  un  Equinoccio  ver- 
nal ,  al  otro  vernal ,  juflamente  el  tiempo  que  gaita  el 
Sol  en  andar  fu  excéntrico  ;  porque  elUndo  el  Apogeo 
inmóvil ,  fiempre  fucederian  los  Equinoccios  en  igual 
diftancia  del  Apogeo ;  y  porconfiguiente)  la  ProfUphe* 

re- 
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reñ  ficmpre  feria  la  mifaia ,  y  de  la  mifma  elpecie  :  lue- 
go eo  el  mífino  tiempo  en  que  el  Sol  correría  el  excén- 
trico con  el  movimiento  medio  ,  correría  también  con  el 
verdadero,  6  aparente  toda  la  Ecliptica  ;  pero  el  tiem- 
po que  gaita  el  Sol  en  andar  (u  excéntrico  y  licmpre  es  el 
mifmo  :    luego  también  lo  íería  el  que  galbria  el  Sol 
en  correr  la  Hciiptica  ;  pero  cfte.  es  el  ano  ¿!.<quinoccial ,  6 
Trópico  :  luego  fí  el   Apogeo   no  íe  movieile  ,  los  años 
Equinocciales ,  6  Trópicos  lerían  iguales.  £[lo  ilipuefto, 
Digo  lo  primero ,  que  los  años  1  ropicos ,  ó  Equinoc- 
ciales verdaderos  y  y  aparentes ,  fon  deíigualcs.  Prueba- 
fe,  porque  los  añosveraaderos  (e  diftinguen  del  año  me- 
dio ,  con  exceOos  ,  ó  deíedos  defiguales :  luego  fon  entre 
si  defiguales.  Pruebaíe  el  antecedente ,  porque  el  Apo- 

§eo  lolar,  fe  mueve  fegun  el  orden  de  los  (ignos ,  como 
iximos  arriba  ;  de  lo  qual  íe  íigue  íer  los  fobredichos 
exceílbs ,  ó  defectos  deiiguales  ;  porque  moviéndole  el 
Apogeo,  las  Proftapherel es  que  le  competen  al  Sol  cada 
año ,  quando  buelve  al  mifmo  punto  del  excéntrico  ,  de 
donde  ie  empezó  á  contar  el  año  ,  fon  defiguales :  luego 
también  las  dichas  diterencias  de  los  años  verdaderos  al 
medio ,  (bn  deiiguales ;  porque  los  tiempos  en  que  cami- 
nará el  Sol ,  aquellos  arcos  Proftaphericos ,  ferán  defigua- 
les. Pruebaíe  pues  el  antecedente ,  porque  íiempre  que 
la  anomalia  del  Sol  es  diferente  ,  fon  también  defiguales 
las  Proftapherefa  en  el  mifmo  femicirculo  ;  pero  mo- 
viaidofe  el  Apogeo ,  han  de  ftr  todos  los  años  diferentes 
las  anomalías :  luego  también  las  Proitapherefcs  ,  y  las 
diferencias  de  los  anos  verdaderos  al  medio;  y  por  con- 
(iguiente  ios  años  verdaderos,  han  de  fer  forzofan^nte 
defiguales. 

Para  que  eílo  fe  entienda  con  mas  claridad  ,  veaíe  U 
fig*  70.  en  la  qual  fupongamos ,  que  el  Equinoccio  ver- 
nal  iuceda  en  I ,  y  que  el  Apogeo  del  Sol  fe  halle  en  A, 
primer  grado  de  Cancro  :  conque  la  Proítaphereíl  al 
tiempo  del  Equinoccio  ,  (era  el  ángulo  GDH.  Efto  fu- 
pueílo ,  fi  el  Apogeo  no  íe  movieUe ,  fiempre  oue  llega- 
ría el  Sol  con  íu  movimiento  medio  al  punto  u  del  ex- 
céntrico 9  mirado  defde  la  tierra  puoíla  en  H  j  íe  vería  en 

I, 
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I,  primer  punto  de  Ariete :  conque  fíempre  que  llegaría' 
al  punto  D ,  íe  concluiria  el  año  verdadero ;  y  por  con« 
figuiente ,  todos  los  años  ferian  iguales  :  y  la  Proftaphe- 
reli ,  ó  ángulo  GDH ,  íiempre  (eria  el  mifnio  ,  por  íer,  íe- 
gun  lo  iupueilo ,  la  diftanciadel  punto  D  al  Apogeo,  íiem* 
pre  la  miíma. 

Pero  li  el  Apogeo  A ,  en  el  diícurlb  de  un  año  íe  mue- 
ve ázia  L ,  (egun  el  orden  de  los  íignos ;  la  diftancia  del  Sol 
al  Apogeo ,  quando  ettará  en  I ,  ya  (enl  mayor  de  la  que 
era  al  pruicipio  del  año ;  y  por  coníiguiente ,  íeral  menor  la 

ProílaphereÍ! :  ( cml.  i.  frof.  52. )  X  ^^^^^  ^'*^  ^^  ^^  ^^ 
diferencia  entre  el  Equinoccio  verdadero,  y  el  medio, íerá 
menor  la  diferencia  del  año  verdadero  al  medio ,  de  la  que 
era  en  el  año  antecedente ;  y  por  coníiguiente^  los  años  ver- 
daderos, ó  aparentes  ícran  deíigualcs.  Y  como  en  eltc  fe- 
gundo  iemicircuio  de  la  anomalia ,  íea  aditiva  la  íbbre- 
dicha  diferencia,  quanto  mas  íe  apartara^  el  Apogeo  del 
principio  de  Aries,  taato  menos  excederá  el  año  verdadero 
al  año  medio. 

Digo  io  íegundo ,  que  un  milmo  año  verdadero  em- 
pezado de  diferentes  puntos  ,  es  deíiguaL  Parece  para- 
doxa ;  pero  fe  demueftra :  porque  (i  empezamos  á  con- 
tar el  año  deíde  My(fig.  70. )  como,  por  exemplo,  defdeel 
principio  de  Tauro ,  por  cauft  de  moveríe  el  Apogeo 
azia  L ,  el  ángulo ,  ó  Proílapherd]  GMH  íe  hace  mayon 
luego  la  diferencia  del  lugar  medio,  y  verdadero  del 
Sol ,  íe  hace  mayor :  lu^o  el  f^undo  ano  es  mayor  que 
el  antecedente ;  pero  efte  mifmo  fegundo  año  es  menor 
que  el  nntecedente ,  como  acabamos  de  decir ,  quando  íe 
empieza  á  contar  delHe  I ,  principio  de  Ariete  :  luego 
un  mifmo  año  verdadero  ,  contado  de  diferentes  prina- 
pi  ^  ,  es  deíiguah 

Confirmaíe  con  mayor  claridad.  Si  el  año  íe  empieza 
del  primer  punto  de  Aries,  el  año  verdadero  inmediato  íi- 

fuiente  fe  aiferencia  menos  del  año  medio ,  que  íu  antece- 
en  te,  como  vimos  arriba;  pero  empezándole  del  princí- 
>io  de  Tauro ,  íe  diferencia  del  mifmo  año  medio  mas  que 
ü  antecedente ,  por  íer  fu  Proítaphereíi  aditiva  mayor  que 
la  del  año  antecedente:  luego  el  miímo  año » contado  de 

Tau- 
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Tauro  i  Tauro,  es  mayor,  que  contado  de  Ariete  á  Ariete. 

De  aqui  fe  colige  la  razón ,  porque  para  hallar  la  can- 
tidad perfeda  del  ano  (blar ,  divinóos  en  la  fropof.  j6«  eon- 
venia  (e  (acaíle  de  ios  E(}uinoccios  medios  ,  porque  en  el 
tiempo  que  paíso  de  la  primera  a  la  (egunda  obfervacion  del 
Equinoccio,  caminó  el  Apogeo  un  notable  arco  de  la  £cli[v 
tica :  conque  fe  varió  notablemente  la  anpmalia ,  y  por 
cpnfiguiente  la  Proftapherefe.  De  que  (e  ú&it ,  que  en  la 
enervación  del  fegundo  Equinoccio , (cha  de  hallar,^haver 
fucedido  el  Equinoccio  verdadero  en  diferente  tiempo, quo 
huviera  fucedido ,  íi  no  íe  huviera  movido  el  Apogeot 
luego  los  dos  Equinoccios  verdaderos  obíervados,  por.fer 
entre  si  tan  diftantes ,  tienen  las  ProiUphereíes  notable* 
mente  ddigualcs :  luego  (lempre  havrá  alguna  diferencia  en 
la  cantidad  del  año ,  li  fe  determina  íegun  los  Equinoccios 
verdaderos ,  que  íi  ie  faca  de  los  medios ;  pero  como  adver- 
tí en  el  lugar  citado ,  es  tan  poca  defpues  de  repartida  en- 
tre  tantos  años ,  que  cafí  le  puede  depreciar. 

De  lo  dicho  fe  puede  también  coleeir ,  que  la  diferen- 
cia de  un  ario  equinoccial  á  ptro ,  es  del  todo  inítpíible, 
porque  tiendo  el  movimiento  anuo  del  Apogeo  á  lo  mas  un 
minuto,  con  poauilsimos  (egundos,  es  cali  nádala  varia* 
cion  de  la  anomalia  de  un  ano  a  otro ;  y  por  contiguiente, 
las  Proftaphereíes ,  y  cantidad  del  año  no  padeceri  díferea- 
cía  (enfible. 


DI 
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DIFICULTAD   VL 
Si  los  dids  naiuréUis  faUres  fm  defiguáUsw 

QD¿  cofa  ícadia  natural  folar,  día  del  primer  oiovil^ 
ydiafidereO)  queda  explicado  en  la  prop.  28.  Pa- 
^  ra  enteuder  pues  la  refolucioo  de  ia  dificultad 
pTDpQcfta  y  fe  ha  ósí  luponer  como  cierto  ,  que  como  los 
dias  del  primer  móvil  fean  iiempre  entre  sí  iguales  ,  íi  ios 
dias  naturales  del  Sol  (ueflen  iguales  á  los  del  primer  moviJ^ 
ó  les  excedicflen  fiempre  con  exceflbs  iguales ,  ferian  iguales 
también  entre  sí.  £fto  fupuefto. 

Digo  con  la  común  de  los  Aílronomos ,  que  los  dias 
naturales  fulares,  (00  deíiguales.  La  razón  es,  porque 
aquel  exccflb  en  que  ,  (egun  lo  dicho  en  la  prop*  28.  exce- 
den al  día  del  primer  móvil ,  no  es  Ikmpre  igual.  Ello  (e 
Srueba,  haciendo  oíleniion  de  dos  cauías,  porlasqua^ 
s  aquella  parte  de  tiempo  ,  no  es  igual  en  todos  los  dias;  * 
ó  por  las  quales  aquella  parce  de  Equinoccial ,  que  le  &lta 
al  Sol  para  llegar  al  Meridiano  ,  al  tiempo  que  (e  cumple 
el  día  ael  primer  móvil ,  no  es  igual  en  todos  los  dias ,  fi 
mayor  en  unos  que  en  otros. 

La  primera  caufa  ,  es  la  obliquidad  de  la  Eclipticá, 
reípedo  de  la  Equinoccial.  Pero  como  confia  .de  la  tabla 
de  las  afceníiones  redas ,  á  arcos  iguales  de  la  Eclíptica^ 
correfponden  arcos  defígua les  de  la  Equinoccial,  fegun  la 
mayor ,  ó  menor  inclinación ,  que  tienen  los  arcos  de  la 
Ecliptica  con  el  Meridiano  ;  luego  las  partes  de  Equinoc- 
cial ,  que  le  faltan  al  Sol  para  llegar  al  Meridiano  al  cum- 
plirfe  eldia  del  primer  móvil,  no  Ion  íiempre  iguales;  y  co- 
mo partes  iguales  de  Equinoccial ,  paíTen  por  el  Meridiano 
en  tiempos  iguales ,  y  las  deíiguales ,  en  tiempos  defígua* 
les ;  (e  ngue,  que  aquella  partícula  de  tiempo ,  que  (e  aña- 
de al  dia  del  primer  móvil  para  perficionar  el  dia  íblar,no  es 
igual  en  todos ,  fi  algunas  veces  mayor  ,  y  otras  menor: 
luego  por  efta  caula  los  dias  folares  ,  han  de  (er  neceílaria- 
mente  defiguales. 

La 
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La  regunda  caufa ,  es ,  la  defigualdad  del  movimiento 

verdadero,  ó -aparente  del  Sol  por  la  £cliptica:con  el  qual, 

como  dixe  en  la  frop.  41.  en  tiempos  iguales  anda  arcos  de^ 

(i|rusdes :  de  forma  y  que  en  los  íignos  boreales ,  fu  movi^ 

miento  diurno ,  es  menor ,  que  el  movimiento  medio ,  y 

maydr'en  los  aullrales :  luego  aunque  la  primera  caufa  na 

cxiftieíTe,  efta  (egunda  (ería  bailante  para  que  los  dias  fola- 

res  fueflen  deíiguales.  De  fuerte ,  que  eftando  el  Sol  en  los 

fignos  tx>reales ,  concluido  el  día  del  primer  móvil ,  menó^ 

parte  de  la  Eclíptica  diftará  el  Sol  del  meridiano  y  que 

quando  exifte  en  los  auiirales  :  y  por  con(]g;uiente ,  menor 

arco  de  Equinoccial  havrá  de  paíTar  por  el  Meridiano^hafta 

que  llegue  allí  el  Sol  en  aquellos  (ignos  y  que  en  éltos :  lúe* 

gp  menos  tiempo  pallará  deípues  de  cumplido  el  dia  del  prí- 

,  mer  móvil ,  balta  perticionaríe  el  íblar  ,  en  los  fignos  to^ 

reales ,  que  en  los  auft rales  :  lu^o  también  por  efta  cau^* 

ík  fon  los  dias  deíiguales. 

De  aqui  íe  colige  y  que  por  efta  (egunda  caufa  ,  fi  (e 
comparan  unos  años  con  otros  muy  diftantes  entre  sí  y  efta 
dcfigualdad  de  dias  {e  transfiere  á  diferentes  partes  del  año* 
Porque  fegun  efta  caufa  de  defigualdad  y  los  dias  mas  bre* 
ves  ion  aquellos  en  que  el  Sol  elta  en  el  Apogeo;  y  los  mas 
largos ,  los  que  eftá  en  el  Perigeo  ;  pero  por  moverle  el 
Apogeo  y  viene  á  correfponder  la  exiftenaa  del  Sol  en  el 
Apogeo  y  y  Perigeo  a  diferentes  tiempos  del  año  trópico, 
y  civil :  luego  también  los  dias  mas  breves  y  y  mas  largos 
íe  transferirán  á  diferentes  partes  del  año. 

Efta  deíigualdad  de  los  dias  y  ba  eftado  íiempre.en  pa^ 
díica  poífefsion ,  defde  Ptolomeo ,  haíta  Tycbo  Brahe, 
aunque  deípues  acá  han  querido  algunos  ponerla  en  duda* 
Véale  en  eíte  punto  el  Padre  Ricciolo  ,  tam.  u  del  aIím- 
gtfio  y  lib.  i.  caf.  32.  donde  procura  confirmáis  la  defigual- 
dad  de  los  dias ,  manifeftanao  el  poco  fundamento  de  lo( 
que  quia:en  impugnarla. 
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PROBLEMA  ÜNIOO. 
JLegUs  fáfá  U  iguáláckm  del  iien^, 

POr  íer ,  como  hemos  vifto » los  días  naturales  del  Sol 
entre  si  deíiguales »  no  (bn  aptos  para  medida  cier- 
ta ,  y  general  de  los  movimientos  celeftes:  porque  havien- 
doíe  de  poner  en  las  tablas  un  mifmo  movimiento  medio 
para  cada  dia ;  duplo  para  dos  dias ,  &c.  es  íbrzoíb  íé  íu* 
pongan  los  dias  iguales.  Por  efta  caufa  fe  han  vifto  pre^ 
citados  los  Aftronomos  á  uíar  de  dias  Colares  iguales  »  ó 
medios ,  para  la  diftribucion  de  los  movimientos  medios 
de  los  Aftros. 

De  aqui  íe  íigue  y  que  (iempre  que.  ufando  de  las  ta- 
blas de  les  movimientos ,  (e  recogen  j  y  íuman  aquellos^ 
3ue  correfponden  á  los  años ,  dias  ,  horas  y  y  minutos  da- 
os ,  ó  elegidos  y  la  fuma  fon  los  movimientos  correípon* 
dientes  á  los  fobredichos  tiempos  iguales :  y  como  el  efti* 
lo  univerfal  fea  ufar  del  tiempo  verdadero  ^  es  predio,  que 
los  fobredichos  años ,  dias ,  &c.  fe  reduzcan ,  y  conviertan 
en  tiempo  verdadero,  para  que  de  efta  fuerte  fe  fepa  el  mo- 
vimiento ,  ó  lugar  del  Planeta  en  el  tiempo  dado.  Al  con- 
trario ,  (]  haviendoíe  obfervado  un  EcUp(e ,  ó  otro  Pheno- 
meno  celeile ,  al  tiempo  aparente,  fe  quifiere  examinar  por 
hs  tablas  de  los  movimientos  medios ,  es  preciíb ,  que  el 
tiempo  aparente  de  la  obfervacion  fe  convierta  en  medio^ 
ó  igual,  porque  en  entrambos  cafos,  fe  ha  de  añadir,ó  qui- 
tar al  movimiento  celeite  aquella  parte  que  correfponde  i 
la  diferencia,  que  hay  entre  el  tienipo  igual,  y  el  aparente. 
Adviértale  aora ,  que  efta  deí igualdad  de  los  dias,  no 
fe  refunden  en  los  años  enteros :  porque  aunaue  los  dias 
fean  entre  si  deíiguales  ;  pero  el  agregado  de  los  dias, 
horas ,  minutos  ,  &c.  que  componen  un  año  Equinoccial, 
es  igual ,  no  íblo  en  quanto  al  numero  ,  fi  también  en 
quanto  al  tiempo  ,  al  agregado  de  los  dias ,  horas ,  &c« 
que  componen  otro  qualquiera  año  Equinoccial :  conque 
los  años ,  no  tienen  mas  defígualdad  ,  que  aquella  infeníi- 
ble ,  que  refulta  del  movimiento  tardiísimo  del  Apogea 
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Es  pues  confiderable  la  deiígualdad  del  tiempo  en  un' 
agregado  de  días ,  horas ,  &c.  que  es  menor  que  un  año: 
la  Qual  no  (e  debe  defpreciar ;  antes  bien  íe  juzga  tan  ne* 
ceuaria  efta  cquacion ,  que  íi  (e  omitieile  ,  podría  ,  legun 
el  Padre  Ricciolo ,  llegar  algunas  veces  el  error  en  los 
Planetas,  á  fer,  quando  mas  en  el  Sol  i.  min.  20.  feg.  ea 
Saturno  ,  Júpiter  y  y  Marte  z.  min.  en  Venus  4.  mjxi.  en 
Mercurio  9.  min.  y  en  la  Luna  36.  min.  y  algo  mais. 

Para  hacer  pues  efta  equacion  del  tiempo  ,  fírven  las 
Reglas  figuientes ;  cuyo  fundamento ,  conliite  ,  en  qué  la- 
cquacion  del  tiempo,  no  es  otro,  que  la  diferencia ,  cmyerü^^ 
da  en  tUmfo  meiüo ,  que  bay  entre  la  porción  de  Eqtúnoccialy  que 
boj  entre  dos  meridianasj  que  faffan  por  dos  Puntos  de  la  Ec^pti^ 
ta^j  el  mav'tnúento  medio  del  Sol  ,  que  con/ume  en  paffar  de  um 
de  dichos  puntos  de  la  Ecliptka ,  al  otro.  Los  dos  Meridianos 
fobredicnos,  ion  aquellos,  de  los  quales,  el  uno  paila  por  el 
centro  del  &>1 ,  y  el  otro  ,  es  el  meridiano  del  fugar ,  íi  la 
equacion  fíieíle  al  medio  dia;  ó  otro  qualquiera^  ix  la  equa--. 
don  fiíeíle  á  otra  qualquiera  honu 

JIEGLA 

TéOta  la  équacm  del  tiempo ,  quando  las  Epocbas  de  los  mefi^ 

tmentos  fueren  efiabUcidas  al  tiempo  verdadero ,  i  aparen- 

te  j  (omo  os  en  las  Tablas  Ptolomakas ,  Alfnh 

finas  j  y  Frutemas. 

I  TTAHefe  la  dííerienda  entre  el  movinúento ,  6  lu<* 
JTj.  gar  medio  del  Sol  ,  conveniente  á  la  Epocha 
de  los  movunientos ;  y  el  movimiento ,  5  lugar  medio  del 
Sol ,  competente  al  tiempo  dado. 

2  Halleíe  la  diferencia  de  las  aíceníiones  reótas ,  com-* 
Detentes  al  lugar ,  ó  movimiento  verdadero  del  Sol ,  en  la 
Epocha  ibbredicha ,  y  el  tiempo  dado.  < 
*.  3  Cotegefe  la  diferencia  hallada  de  los  movimientos 
medios ,  con  la  diferencia  hallada  de  las  aíceníiones  rec- 
tas;  y  fi  fueren  iguales ,  k  fuma  de  los  dias  iguales  ,  íeri 
igoal  i  la  de  los  aparentes  9  Y  no  havrá  neceísidad  do 
tquacíoD  i  pero  fi  fueren  dichas  diferencias  deligualesi 

R>  rcf- 
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rclteft  la  menor  de  la  mayor ,  y  el  refidao  convertido  en. 
tiempo,  por  la  regla  de  la  frop»  o6.  del  lib.  i«  (era  la  equa- 
cion  dd  tiempo  que  fe  delea  ;  para  cuyo  ufo  (irven  las  re* 
glas  ííeuientes. 

Si  la  úifennáa  de  las  afcenjmés ,  june  mayor  queUdelüf 
mvimentos  medios  ,  fe  añadirá  la  equation  hallada  al  tiempo 
Sf  árente ,  para  que  fe  convierta  en  igual ;  j  fe  rejlaradel  igual j^ 
.  /  fara  queje  convierta  en  aparente. 

Si  la  diferencia  de  las  aícenfiones  y  fuere  menor  que  la  de  hs 
movimientos ,  la  equac'um  Bailada  ,  fe  re  fiara  del  tiempo  apa- 
rente j  para  que  quede  hecho  igual ;  j  fe  añadirá  al  igual ,  paré$ 
gue  quede  convertid»  en  aparente* 

REGLA 

Tara  la  tquacion  del  tiempo  ,  quando  las  Epochas  de  los  mo- 

yimemos  celeftes  pertenecen  al  tiempo  medió  ,  como  es  en  üu 

"  JRadolpb'mas  ,  Dánicas  ,  Lansmpanas  ,  PbiloMcarj 

j  en  Us  de  Ücciolo ,  Milliet.y  j 

la  Hire. 

HAIleie  el  lugar  del  Sol ,  a(si  medio  ,  como  aparente^ 
conveniente  á  la  Epocha  ;  y  afsimiímo ,  ct  mcáio, 
y  aparente  ^  que  compete  al  tiempo  aparente  dado«  Ha- 
íleíe  la  afceníion  re(^a  del  lugar  verdadero  del  •  Sol ,  al 
tiempo  de  la  Epocha  ,  y  al  tiempo  dado  :  (aquefe  la  diíe- 
rencia  de  los  movimientos  medios  ,  y  pongaíe  aparte: 
fáqueíe  lá  diferencia  de  las  dos  afcenliones  redas.  C6- 
tegefe  la  diferencia  de  las  afceníiones  con^  la  de  los  mo- 
vimientos medios  ,  que  fe  refiírvo  aparte  ,  y  (i  fueren 
iguales  ,  no  havrá  neceísidad  de  equacion  ;  pero  íiendo 
deíígualcs ,  fe  tomará  fu  diferencia  ;  y  étta ,  convertida 
en  tiempo ,  (66.  lib.  i. )  ícrá  la  equacion  que  fe  buíca :  ca 
cuyo  ufo  fe  obfervará  lo  figuiente» 

Si  la  diferencia  de  las  afcenjiones  reSas  ,  fuere  m^^or  que  U 
de  los  movimientos  medios ,  étítadafe  la  equacion  al  tiempo  apa* 
rente ,  y  fe  tendrá  el  iguaL  nefteje  del  tiempo  igual,  y  fe  tendri 
el  aparente* 

Si  la  diferencia  de  los  movmientos  medios  y  fuerje  menor  que 

U 
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UdeUs  áUenfims  nSas  ,  U  equMwn  tifie  fe  del  tiempo  gfor 
rente  jj  je  haú  igud :  madafe  al  igual  jj  fe  convertirá  enafOn 
rente. 

Noteíe  lo  i.  Que  eftas  reglas  dadas  para  el  ufo  de  U 
equacion  ,  (e  han  de  entender  para  quanao  (e  fuputan  los 
movimientos,  para  tiempos  fubiequentes  á  la  Epocha;  por- 
que í¡  fiíere  para  antes  de  ella,  las  operaciones  havian  de  (er 
las  opucftas ;  efto  es ,  donde  (e  havia  de  fumar,  fe  reliará;  y 
4onae  reftar ,  fe  havrá  de  fumar. 

Nocefe  lo  2.  Q¡ie  fi  el  lugar  verdadero  del  Sol  fuere  el 
primer  i>un|o  de  Ariete,  y  el  medio  movimiento  no  llegaf^ 
fe  i  dicho  principio  de  Ariete ,  fe  tomarán  por  afceniíon 
reda  360.  grad.  Pero  f i  el  medio  movimiento  paífafle  mas 
alU  del  principio  de  Ariete ,  el  mifmo  movimiento  medio 
ferá  la  equacion  que  fe  deíea.  Para  mayor  inteligencia, 
convendrá  poner  él  exempb  figuiente ,  que  es  del  Padre 
Juan  Bautilta  Riccíolo. 

Exemrí^'  Sea  dado  el  día  y.  de  Enero ,  hora  6.  5^  min» 
defpues  de  medio  dia ,  año  i;o2«  en  Bononia  i  pidei^,  que 
elfobredicho  tiempo  aparente,  fe  convierta  en  igual,  pa- 
ra que  fe  pueda  formar  el  calculo  de  los  movimientos  de 
los  Planetas,  competentes  á  eíTe  tiempo,  por  las  tablas  Aí^ 
tronomicas. 

Oferaámu  ti  movimiento  medio  del  Sol ,  al  principio 
de  la  Epocha  de  Chrifto  ,  aplicado  á  Bononia ,  era  9. 1¡¿« 
^^  grad.  ^4*  fnin*  4$.  feg«  y  al  tiempo  propuefto  *,  era  5^ 
lig*  ^5*  8>^d.  }i.  min.  ^19.  feg*.  cuya  diferencia  es  17. 
grad.  5&  min.  4»  feg«  El  lugar  verdadero  del  Sol  „  en  Ja 
Epocha  de  Chrifto ,  era  en  Capricomo  Su  grad»  ^6.  min* 
3a  feg.  y  ia  afeeníion  reda  de  efle  lugar  verdadero ,  era 
.279.graa.  2}.  min.  $S*feg*  En  el  tiempo  dado,  era  el 
Jugar  verdadero  del  Sol  Capricomo  26.  grad.  4j|.  minut* 
X2.  ícg»  y  fu  afeeníion  reda ,  es  298.  grad  51..  min.  53.. 
leg.  luego  la  diferencia  de  ]as  afcenfiones  redas ,  es  i^ 

S^ad»  27.  min.  55.  feg.  conque  es  mayor  que  la  diferencia 
e  los  naovimientos  medios  :  retlando  pues  eíla  de  aque- 
lla,  es  el  reíiduo  i.  grad.  29.  min.  51.  leg.  convertido  eit^ 
arco  de  Equinoccial  en  tiempo,  es  5. min.  59.  feg.  y  eft'S  es 
)a  equacion ,  que  fe  pide  ^  que  añadi4a  al  tiempo  dado ,  le 

con- 
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convierte  de  aparente  en  igual;  y  es,  en  el  año  1 502.dia  7« 
4e  Enero,  hora  6.  j^^min.  ^^Scg*  en  Bononia,  defpues  del 
medio  día.  Otro  modo  algo  mas  íacil  íe  dará  en  la  czpli* 
cacion  de  las  tablas  Aílronomicas,  ajuftado  á  ellas. 

LIBRO  III. 

DE   LA  LUNA. 


DEfpues  de  haver  tratado  de  los  movimientos ,  y 
phenomenos  del  Sol  ,  paíTamos  á  la  erpecula* 
cion  de  los  que  (e  obi^rvan  en  la  Luna.  Es 
efte  Planeta  ,  (egun  el  cap.  i.  del  Genefis  ,  el 
Luminar  menor ,  que  pufo  Dios  en  el  Cielo ,  para  que 
entre  las  tinieblas  de  la  noche  ,  prefídieíTe  al  numerólo 
Coro  de  tantas ,  y  tah  brillantes  Eftrellas :  es  ,  como  di<- 
xo  Plinio  ,  lib.  2.  C4p.  9.  el  Aftro  ,  que  por  fu  cercanía ,  es 
mas  familiar  á  la  tierra ,  y  á  quien  ie  debe  el  conocí* 
miento  de  la  mayor  parte  de  las  apariencias  celeflies ;  es 
por  fu  propinquidad,  el  mas  obíervable ;  pero  es  al  mifmo 
padb  tanta  la  variedad  de  fus  phenomenos ,  v  tan  intrin- 
cado el  laberinto ,  que  forman  las  lineas  de  fus  movi- 
mientos ,  que  refíftiendole  aun  á  las  leyes  rigurc^as  de  los 
cálculos  ,  vence  la  mas  diligente  aftucia  de  los  Agronó- 
micos defvelos :  motivo  que  tienen  algunos  para  llamar- 
le (mf(iii45í  SiduSé  Pero  la  utilidad  de  fu  conocimiento^ 
es  bien  notoria  y  pues  á  mas  que  algunas  Naciones  fe  go- 
viernan  por  el  año  Lunar ,  ó  con  dependencia  del  Solar, 
o  (in  ella ,  la  Iglcfía  Catholica  atiende  (iempre  á  fus  ci- 
clos en  la  celebración  de  la  Paíqua  ,  y  demás  Fieftas  too- 
Vibles  y  que  penden  de  ella  ,  como  en  fu  lugar  veremoi; 
Divido  elle  libro  en  diferentes  capítulos  , .  para  mayor 
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diftincion  de  las  materias,  donde  incluiré  con  la  brevedad 

5r  claridad  poísibk,  todo  lo  preci(b  para  la  inteligencia  de 
os  movimientos ,  y  propiedades  de  efte  Planeta* 

CAPITULO    L 
DE  Lá  NJOrUHALEZA  »  X  FROFIEDADIS  DE  LA  LVíÜU 

PROP.  I.  Theorema. 

X4  Luna  y  es  íunfú  esftri^  ,  y  •fáco* 

1  /^Ue  la  Luna  fea  cuerpo  opaco,  confta  de  los  Eclip- 
\J    fes  d^i  Sol ;  pues  como  fe  veri  mas  adelante,  es 
"^cierto  caufarles  la  interpoíicion  de  la  Luna,qae 
nos  le  oculta  á  nueftra  viíta ,  privándonos  de  fu  luz  :  fien* 
do  pues  cierto ,  que  (blo  el  cuerpo  opaco ,  es  el  que  ocul- 
ta al  iuminoíb ,  y  eftorva  el  traniito  á  la  luz ;  (era  también 
.cierto,  (er  la  Luna  cuerpo  opaco» 

%    Qqc  íea  la  Luna  cuerpo  esférico,  íe  demueftra ;  por* 
que  el  cuerpo  ,  que  iluminado  por  una  parte ,  eítá  obfcuro 

Kr  la  otra ,  y  los  confines  de  la  luz  ,  y  de  la  (bmbra ,  fon 
ea  circular,  es  cuerpo  esíerico,  Qomo  (e  ve  en  qualquie- 
ra  bola ,  quando  fe  ilumina  por  un  lado  ;  pero  efto  fucede 
en  la  Luna ,  como  confta  por  la  experiencia :  pues  al  mi(^ 
IDO  paflb  ,  que  fe  va  aparundo  del  Sol  que  la  iluoiina  ,  ya 
parece  ,'  (egun  lo  iluminado ,  falcara  y  ó  en  forma  de  hoz; 
ya  dicotoma  ,  ó  dimidiada  v  ya  giva  ^  dividiéndole  lo  cía* 
ro  de  lo  obícuro  con  linea  circular  :  lu^  la  Luna  es 
cueipo  esférico. 


PKOf. 
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PROP*  11.   Theorema» 
tí  iuerpo  Lunar ,  tmjta  de  partes  fitidás ,  j  flmdáSm 

A  Sil  como  el  globo  terráqueo ,  que  habitamos /confia 
de  unas  partes  (olidas,  y  firmes,  que  ion  los  montes^ 
y  fubñancia  lapídea ,  cuya  conílante  trabazón,  y  union^  dá 
firmeza ,  y  perfiftencia^  (ü  vafto  cuerpo ;  y  á  mas  de  efto^ 
incluye  otras  partes  liquidas ,  y  fluidas ,  oue  íbn  ios  Ma^ 
res ,  y  Ríes :  afsi  t^mbiea  digo,  que  d  globo  Lunar  confia 
de  partes  folidifsimas ,  y  también  de  otras ,  que  fon  fluidas 
á  manera  <le  agua.  Pruebafe  efto,  porque  no  todas  las  for- 
tes de  la  Luna  ,  fon  igualmente  aptas  para  reflei^er  la  luz^ 
como  lo  ateftieuan  las  muchas  maculas  ,  que  obfervamos 
en  ella :  lo^ual  ,no  parece  poderfe  atribuir  á  otra  cauía^ 
fi  á  que  unas  partes,  por  lo  (olido  (bn  aptas  para  reflecter- 
la ;  y  otras ,  por  fer  fluidas ,  la  reciben  dentro  de  si ,  y  re- 
tienen gran  porción  fin  reflederla ,  como  veremos  deípues» 
Confirmaíe  efto ,  porque  fi  miraíTemos  la  tierra  de  le* 
xos  ,  quando  Ais  partes  (olidas  aparecerían  ilullradas  del 
Spl ,  íe  nos  reprefentarian  los  Mares  con  un  color  obfcuro: 
pues  aun  quando  miramos  el  Mar  de  alguna  diliancia ,  nos 
parece  azul  ^  color  que ,  cómo  dixe  en  lá  Óptica,  es  el  otas 
inmediato  al  negro.  Oblervando  pues  efto  mifmo  en  la 
Luna ,  decimos  con  gran  fímdamento ,  conftar ,  no  íblo  de 

f  artes  (olidas ,  fi  también  de  otras  ,  que  fon  fluidas ,  fi 
ien  efta  materia  fluida ,  (era  muy  diftinta  de  las  que  teñe* 
mos  en  efta  región  elementar. 

PROP.  m.  Theorema. 

Ld  Lund  y  es  globo  totd. 

COnfta  efto  de  lo  dicho  en  el  üb.  i.  frofof.  i.  y  4.  don* 
de  generalmente  fe  eftableció  (er  todos  los  Af- 
tros  globos  totales  de  la  mifma  fuerte  que  la  tierra  ;  efto 
es  9  que  todas  fus  partes  tienen  inclinación  >  y  pefo  ázia  ua 

pun- 
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fanto ,  que  eftando  en  medio  de  cada  uno  de  ellos ,  viene 
ftr  Gx  propio  centro.  Veaíe  el  lugar  citado, 

PROP.  IV.  Theorttna. 

Zn  U  Umd  no  haj  Mhmffherx  alguna  fenfibU^ 

DDdaíe^  G  en  la  Luna  hay  Athmofphera ,  efto  es,  algún 
trecho  ocupado  de  hálitos,  ó  vapores ,  que  exhalan- 
iloledel  cuerpoXunar ,  formen  a  fií  rededor  una  esfera  va-  . 

forofa  y  ccnno  en  la  realidad  la  hav  en  la  tierra.  ABrmanla 
lutarco,  Opif/í.i/e/ifcifLtf»«,MeiUino,  Keplero,  Gali- 
ko^  Longomontano ,  Jordano ,  Fabricio ,  Rheita ,  Bettino, 
.Langreno ,  y  Veodeíino.  Duda  de  ella  el  Padre  Ricciolo* 
£1  Padre  MiUietla  niega  en  la  primera  imprefsion ;  pero  en 
la  íesunda ,  cafí  la  concede. 

Digo ,  que  al  contomo  de  la  Luna »  no  hay  Athmof- 
phera ieníible,  úobíervable  deíde  la  tierra:  (a  razón  es, 
porque  no  hay  obíervacion  alguna  que  lo  convenza ;  pues 
.  de  una,  ú  otra,  que  íe  pueden  degar  de  Langreno ,  y  Ven- 
delino  ,  íe  duda  con  gran  fundamento ;  íi  bien  tengo  por 
muy  veroíimil ,  haver^en  la  Luna  alguna  Athmofphera  de 
•vapores  muy  iutiles ,  que  fe  evaporan  del  cuerpo  Lunar, 

!ue  fi  Uegan  i  condeníarfe ,  buelven  á  caer  en  la  mifma 
*una  y  como  fucede  en  los  que  c^la  tierra  íe  elevan  á  U 
^región  aerea* 

PROP.  V.  Theorema, 

£4  ÍMM  Tiff  tandea  con  la  íiu,  que  nábi  del  SoU 

ES  ya  conftante  íentir  de  todos  los  Aftronomos ,  que 
refplandece  la  Luna  con  la  luz  que  recibe  del  Sol. 
Demueltraíe ,  i.  Por  los  Edipfes  Lunares  ,  porque  jamás 
'  íe  eclipía  la  Luna ,  íino  en  aquellos  Plenilunios ,  en  que  íu 
.opoíicbn  con  el  Sol ,  es  tan  direda ,  que  viene  i  encon- 
trar con  la  íbmbra  de  la  tierra ;  y  íi  aquelb  luz  que  tiene 
la  Luna ,  no  fueíie  comunicada  del  Sol ,  no  havria  razón 
alguna  para  que  quedaííe  deftituida  de  elk  t  quando  por 

in- 
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interponerle  la  tierra  fe  le  encubre.  2.  Se  demueftra  por 
las  phafes  lunares ,  ^que  vi  adquiriendo  la  Luna  en  los  cre- 
cientes ,  y  vá  perdiendo  en  los  menguantes :  las  quales  no 
fe  pueden  entender » ni  explicar  de  otra  fuerte ,  que  admi* 
tiendo  (ér  la  luz  de  la  Luna  participada  del  Sol ;  y  efto  ad* 
mitido ,  y  fupudto ,  fe  expbcan  con  fuma  facilidad ,  y  evi^ 
denda ,  como  (e  veri  en  la  Piopoíicion  (iguiente :  luego 
la  Luna  reíplandoje  con  la  luz,  que  le  participa  el  Sol» 

PROP.    VI.  Theorema. 

txfücánfe  Ids  Pbafcs  imtares.  (ji|*7iO 

LLamanfe  Phafes  Lunares  aquellas  diferentes  figuras, 
y  apariencias ,  que  la  parte  iluminada  de  la  Luna, 
deicuDierta  defde  la  tierra  ,  va  continuamente  adquirien- 
do en  los  crecientes  ,  y  perdiendo  en  los  menguantes» 
Ellas  phaíes ,  ó  apariencias  ,  (bn  varias ,  porque  dentro 
.  del  mes  de  fu  iluminación  ,  que  dura  de  una  conjunción 
á  oira ,  ya  aparece  la  Luna  falcata ,  ó  corniculada  á  ma« 
ñera  de  hoz-;  ya  dicotoma  ,  ó  dimidiada,  en  forma  de 
íemicirculo ;  ya  givoía ,  ó  mas  de  media ;  ya  totalmente 
llena.  A  mas  de  efto ,  ya  íus  extremidades ,  6  puntas  mi- 
ran ázia  Levante ,  ya  dzia  el  Poniente ;  ya  con  una  in- 
clinación y  ya  con  otra ,  con  maravillofa  variedad.  Todo 
lo  qual  (e  explica  fácilmente  y  fupuella  la  iluminación, 
con  que  el  Sol  ilumina  un  emisferio  entero  de  la 
Luna. 

Sea  pues  en  la  /í|.  71.  el  Sol  S,  que  de  lugar  muy 
diñante  ilumina  la  Luna ;  la  tierra  fea  T ;  y  el  circulo 
por  donde  va  la  Luna  con  fu  movimiento  propio ,  fea 
ABD,  fi¿c.  Supongamos  primeramente,  que  la  Lunaeí^ 
tá  en  A,  entre  la  tierra,  y  el  Sol :  alli  pues  {iicede  la  con- 
junción con  el  Sol;  y  como  en  efta  politura  todo  el 
emisferio  iluminado,  mire  ázia  el  Sol,  el  otro  emisfe- 
rio ,  totalmente  oblcuro ,  mira  ázia  la  tierra ;  y  aísi ,  no  fe 
Euedc  ver  la  Luna.  Si  dta  conjunción  fuere  muy  precifa, 
avrá  £clipíe  de  Sol;  pero  li  por  U  latitud  quedaíle  algo  deC- 

vía- 
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viada  la  Luna  y  no  le  podrá  haver  ^  í^n  lo  que  diremos 
.  en  fu  lugar. 

Suponemos  ya ,  que  deTpues  de  algunos  dias  fe  haya 
pafiado  kXunaáB;  aquiíe  podrá  ya  defcubrir  defdela 
tierra  T,  alguna  parte  del  eniisferio  iluminado ,  y  apare- 
cerá (alcata ,  a  modo  de  hoz :  pueíla  en  D  ,  aparecerá 
también  (alcata ;  pero  mayor  ,  por  deícubrirfe  derde  la 
tierra  mayor  porción  de  lo  iluminado.  Pueíta  defpucs 
en  F,  fiícederá' el  Qijarto  creciente ,  ó  primera  quadra- 
tura,  donde  con  poca  diierencia,  fe  verá  dimídiada,  o 
dicotoma  ,  por  defcubrirfe  alli  defde  la  tierra  la  mitad 
del  emisferio  iluminado.  Paífandofe  defpues  á  H ,  (e  def- 
cubrirá  ya  defde  la  tierra  mas  de  la  mitad  de  dicho 
emisferio  ,  y  afsi  fe  verá  mas  que  media  y  como  también 
en  K  9  aumentandoíe  íiempre  lo  iluminado  y  baila  que 
puelta  en  M ,  Uuegue  á  eftar  en  opolicion  del  Sol ,  y  fe 
vea  deíde  la  tierra  todo  fu  emisferio  iluminado  ,  que  es 
lo  que  llamamos  Luna  Uena  :  donde  (i  la  opofícion  fuere 
muy  precila ,  hay  Edipíe  de  Luna.  Paífando  defpues  á 
L ,  le  empieza  ya  á  ver  deíde  la  tierra  alguna  porción 
del  emisferio  objTcuro  ,  y  fe  vé  otra  vez  givofa  y  como  en 
K ,  aunque  ázia  la  parte  opueila  ;  y  aísi  proíigue  ,  hafta 
que  en  G ,  hace  la  fegunda  quadratura ,  ó  Coarto  men- 
gúame ,  y  fe  vé  otra  vez  dimidiada  :  defpues  falcata  en 
£ ,  y  C ,  hafta  que  bolviendo  en  A  ,  hace  otra  conjunción 
con  el  Sol. 

Los  nombres  de  eftas  Phafes  y  b  apariencias  de  la 
Luna  ,  fon  los  liguientes  ;  A ,  es  el  GnAntt  y  ConjuncioOy 
Luna  nueva ,  i  líovtlunio»  F ,  es  la  frimera  Quadratura  ,  á 
Quarto  creciente.  M,  Ofoficion  ,  Luna  Uena  ,  i  Plenilunio. 
Gy  fecunda  Quadratura ,  h  Quffto  menguante.  Luego  que 
fe  empieza  á  defeubrir  la  Luna  defpues  de  la  conjunción, 
como  por  exemplo ,  en  B ,  fe  llama  ?hafe  primera  ,  i  Luna 
nueva  vifla ,  como  la  ultima  en  C.  Y  de  lo  dicho  fe  co- 
lige y  que  la  Luna  fe  vé  falcata  defde  el  girante  A  ,  hafta 
la  primera  cuadratura  F ;  y  defde  la  fegunda  G  y  hafta  el 
girante :  y  le  mueftra  mas  que  media  y  defde  la  primera 
quadratura  F ,  hafta  el  Plenilunio  M ;  y  defde  éfte .  hafta 

la 
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laiégunda  quadratura  G.  La  conjundoa,  yopoí¡cion{« 
llaman  comunmente  siciffds  Lunares. 

PROP.  Vn.  Theorema. 

£/  iiemfQ  que  faffa  de  U  cat^uncian^  báfta  U  primera  Pbdfe^  ^ 

Afáuemiá  de  U  Luns  ^mes  tguál" 

USavan  antiguamente  muchas  Naciones  del  mes  I^^unar^ 
como  aun  lo  eítilan  aora  en  diferentes  parces .  ios 
Árabes ;  al  qual  empezavan  á  contar  defde  la  Luna  viA 
ta ,  y  primera  apariencia,  ó  phafe  (uya,  como  de  feñal  mas 
obiervable ,  y  viíible ;  y  por  eita  caula  cenian  puefta  la  mirdi 
en  el  tiempo ,  que  fude  paíTar  delde  la  conjunción  de  la 
Luna  con  el  Sol ,  hafta  que  libre  del  explendor  de  fus  rayos^ 
empieza  a  mani^ftarfe  y  y  defcubriríe  en  el  Cielo.  Digo^ 
pues ,  que  elle  tiempo  no  es  igual  ^(i  que  á  veces  paíTa  mas^ 
a  veces  menos ,  defpues  del  Novilunio.  La  razón  es »  por- 
que, como  prueba  Albategnio,  cap*  41.  el  arco  de  vifíon ,  o 
lucimiento ,  que  ha  de  haver  entre  la  Luna ,  y  el  Almincanr- 
tarajh  del  Sol ,  para  que  efta  pueda  gozar  dá  orto  heliaco» 
y  empezar  á  fer  vifíble  defpues  de  la  conjunción  al  ponerle 
el  Sol ,  es  con  poca  diferencia  1 2.  grados  á  lo  menos ;  pero 
para  que  fe  profunden  dichos  12.  grados  del  vertical,  a  ve- 
ces es  meneíter  mas  tiempo,  y  á  veces  menos:  luego  para 
que  fe  comience  á  defcubrir  la  Luna ,  puefto  el  Sol ,  á  veces 
paílará  mas, y  a  veces  menos  tiempo.  La  menor  (e  prueba, 
íeñalando  tres  caufas ,  por  la&  quales ,  es  defígual  dicho 
intervalo  de  tiempo. 

La  primera  cauía  ^  es  la  obliquidad  de  la  Ecliptica 
con  el  Horizonte,dc  la  qual  proviene  haver  en  el  arco  del 
Zodiaco ,  que  hay  al  tiernpo  arriba  dicho  del  Sol  a  la  Lu^ 
na,  mas, ó  menos  grados,  que  aquellos  12.  de  profundir 
dad  en  el  vertical ,  fegun  fuere  mayor ,  ó  menor  la  obli- 
quidad íbbrcdicha  de  la  Ecliptica.  Como  pues  la  Luna 
fe  empiece  a  defcubrir  cerca  del  Horizonte ,  quando  el 
Sol  efta  profundo  12.  grados,  íe  íigue,  que  quanto  me- 
nos grados  del  Zodiaco  >  bavrá  men^fter  correr  con  íu 

sao- 
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movimiento  verdadero  la  Luna ,  para  que  el  Sol  obtenga 
los  12*  grados <ie  profundidad  al  quererle  ella  poner,  tanto 
mas  preUo  íe  podrá  deícubrir;  y  tanto  mas  tardará,  quanto 
máy pr  fuere  el  arco  del  Zodiaco  ,  que  ha  de  diftar  del  Sol, 
para  que  al  poneríeella ,  tenga  el  Sol  la  profundidad  de  12. 
lirados* 

La  íegunda  caufa ,  es  la  mayor ,  ó  menor  latitud  de  la 
Luna ,  ó  dilbncia  fuya  de  la  Eclíptica ;  la  qual  es  cauía^ 
fiendo  boreal ,  que  quanto  fuere,  ma^yor ,  tanto  mas  tarde 
i  ponerfe  la  Luna  en  los  Hprizomes  boreales ,  y  menos  en 
los  auftrales ;  y  al>  contrario  lietido  auftral. 

La  tercera  caufa ,  es  la  mayor ,  ó  menor  velocidad  del 
movimiento  verdadero  de  la  Luna ;  porque  íi  fu  mdvi- 
miento  fuere  veloz ,  mas  preilo  (e  apartará  del  Sol ,  lo  que 
esmenefter  para  hacerte  viíible;  y  al  contrario ,  li  fuere 
tardo.  A  eftas  caufas  fe  añade  la  mayor ,  ó  menor  refracr 
cion  ^y  algunas  otras  de  menos  conlideracion*  £1  Padre 
Dábales  da  por  regí  a  general,  Qtie  la  Luna  rariísimás  ve- 
ces (edexa  ver  el  miímo  dia  de  la  conjunción  ,  y  pocas  ve* 
cés  (e  diñére  íii  apariencia  al  tercero  dia. 
'  lo  fertcneciente  4  U  dicotamia  Lundr ,  amo  el  modo  de  1f^ 
Ui0' quanto  timpo  fea  antes  de  la  frimeta  quadr atura ,  d  defpnes 
de lajegunda ,  fe  trato  en  elUb.t.  defde  la  fropof  6. 

PROP.  VIII.  Theorema. 

Mgimai  foradoxas  ferteñeelmes  i  Uu  afariencias  ,  i  fbafes 

Lunares. 

* 

1  Y  A  luna  j  nunca  tiene  menos  luz,  del  Sol ,  que  quando 
I  j  efik  llena.  La  razón  es ,  porque  el  lumínoíb  ma- 
yor ,  qual  es  el  Sol ,  tanto  menor  parte  del  opaco  menor 
ilumina  ,  quanto  éfte  eftá  mas  diftante ,  como  fe  demonftró 
en  la  Óptica ;  pero  la  Luna  en  el  Plenilunio  dilb  mas  del 
Sol ,  que  en  ningún  otro  parage :  luego  la  parte  iluminada 
én  el  Plenilunio ,  es  menor  que  en  las  demás  phaíes ,  ó  apa-^ 
riendas. 

2    L^  Urna  nunca  ejía  mas  iluminada  del  Sol ,  que  en 
el  Girante  ^  i  I^oviUmio.  La  razón  es  ^  porque  entonces  cf* 
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tá  mas  cerca  del  Sol; y  por  coníiguknte,  participa  mas  in« 

tenia  luz ,  y  en  mayor  porción  de  íu  cuerpo. 

3  Rejfeílú  de  los  que  habitamos  en  la  tierra  y  jamas  ha 
havido  Plenilunio  ferfeíto»  La  razón  es ,  porque  íi  la  opofi^ 
cion  de  la  Luna  con  el  Sol  es  diametral ,  y  períeda  ^  pa* 
dece  liclipíe  ;  y  (i  no  lo  es,  falta  la  luz  á  uña  pequeña, 
aunque  inicníible  porción  del  emisterio  Lunar ,  que  ddP-' 
cubrimos  defde  la  tierra :  luego  reí  pedo  de  noíbtros  ,  jori 
más  ha  havido  Plenilunio  pertedo. 

PROP.  IX.  Theorema. 

La  fuferficie  de  la  Luna  no  es  terfa^  como  U  de  los  iff^s. 

LA  razón  es ,  porque  fi  fueilé  terfa , ó efpecular ,  (eria la 
Luna  un  efpejo  esférico ;  y  por  coníiguieote  ,  caíi  no 
iv  verbera  na  a  la  tierra  luz  alguna  de  la  que  recibe  del  Sol: 
pues ,  como  ateíligua  la  experiencia ,  los  efpejos  esféricos 
expueftos  al  Sol,  lolo  reprefentan  á  nueílra  viiia  fu  imagen, 
reducida  quafi  a  un  punto,  quedando  todo  lo  demás  obtcu- 
ro  :  luego  la  (uperficie  de  la  Luna ,  no  es  terfa ,  como  la  de 
los  eipcjos,  í¡  cf  cabrofa,  y  deíigual ,  fupuefto ,  que  con  tan- 
ta abundancia  nos  reverbera  la  luz ,  que  recita  del  SoL 

PROP.  X.  Theorema. 

La  faferficie  de  la  Luna  es  afpera ,  yfragofa  ,  eomfuejta  di 
pandes  montes  y  y  alies  y  j  cabertias^  coffío  la 

de  U  tierra» 

DE  cfte  fentir  fon  Schcinero ,  Galileo,  Keplero,  Meftlí- 
no ,  Longomontano ,  Blancano ,  Carteiio ,  Fontana, 
Antonio  Maria  de  Rheita,  Kii  kerio ,  Langreno ,  Hebelio, 
Riccjolo ,  Dechales,  y  todos  quantos ,  con  buenos  largo- 
miras han  obíérvado  lu  ííiperficie. 

Prucbaíe  lo  primero  ,  porque  mirando  atentamente 
la  Luna  con  anteojos  de  larga  vifta  ,  de  mayor  longitud 
que  la  ordinaria  \  lingularmente  defde  el  dia  quinto ,  deí^ 

pues 
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Íoes  de  la' conjunción ,  hafta  uno  ^  ó  dos  dias  antes  del. 
leño ,  y  de  algunos  defpues  de  efte  en  adelante ,  (e  vé  cía* 
ramente,  haver  en  la  Luna  unas  eminencias ,  que  por  la  par- 
te que  miran  al  Sol,  eftán  iluminadas ,  y  por  la  opuella  obf- 
curas ;  y  que  en  los  llanos  inmediatos  y  le  elüende  halla  ak 

Sjun  trecho  fu  íombra ;  y  eito  ya  ázia  un  lado,  ya  ázia  otro, 
lempre  al  opueilo  del  Sol ,  ele  la  miíma  fuerte  que  íucede 
en  los  montes  de  la  tierra :  luego  en  la  Luna  hay  eminen* 
ciaSy  ó  montes. 

Pruébale  lo  íegimdo  ,  porque  quando  la  Luna  eftí 
en  el  creciente  ,0  en  el  menguante  ^  pero  en  notable  diC- 
tancia  del  lleno  y  fe  vé .,  que  en  la  parte ,  ó  linde ,  que  di- 
vide lo  claro  de  lo.obícuro  y  hay  muchas  deíigualdades; 
efto  es ,  unas  partes  claras* ,  y  otras  obfcuras  :  lo  que  ar* 
guye  claramente  la  fragoíidad  íbbredicha*  Dirá  alguno 
provenir  efto ,  de  que  unas  partes ,  por  íer  opacas  ,  reflec- 
ten la  luz ;  lo  que  no  hacen  otras  y  por  fer  diafanas.  Pe* 
ro  la  experiencia  atettigua  llenarle  también  de  luz  muchas ' 
de  aquellas  porciones  obfcuras ,  quando  la  Luna  eíiá  mas 
adelante  en  fu  creciente  :  luego  no  coníifte  aquella  defi- 
gualdad  folamente  en  la  opacidad  de  unas  partes ,  y  diafa- 
neidad  de  otras. 

Pruebafe  lo  tercero  ,  porque  algunos  dias  defpues  del 
Novilunio  fe  deícubre  con  el  Teleícopio ,  en  la  parte  obf- 
cura  de  la  Luna ,  y  en  notable  diftancia  de  la  iluminada, 
algunas  partes  ikütradas  del  Sol :  lo  qual  no  le  puede  ex- 
plicar de  otra  fuerte  ,  que  diciendo  íer  aquello  las  eminen- 
cías,  ó  cumbres  de  los  montes  mas  altos ,  á  quienes  alean* 
aan  los  ravos  obliquos  del  Sol ,  antes  que  puedan  ilumi- 
nar los  valles :  aisi  como  en  la  tierra  primero  participan  de 
los  rayos  del  Sol  las  cumbres  délos  montes,  que  las  profun^ 
didades  de  los  valles. 

Contra  efta  dodrina ,  tenida  yjL  por  cierta  entre  los. 
Afironomos  de  nueftros  tiempos ,  fe  obgeta ,  que  íi  en  la 
Luna  huvielle  los  montes ,  y  valles  fobredichos ,  fe  des- 
cubrirían en  la  periferia ,  que  termina  el  emisferio  villa 
déla  Luna;  pero  alli  no^  defcubre  la  viíta,  aun  armada 
con  los  Telefcopios,  deiígualdad  alguna  ^  fi  folamente 

una 
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una  linca  circular  Icguida:  lu^ono  hay  en  la  Luna  la  fn* 
gofidad  fobredicha.  A  efto  rdpondo  lo  primero ,  que  efta 
razón  folo  puede  convencer  no  haver  montes ,  y  valles  en 
aquel  lugar  de  la  periferia ;  pero  no  por  eílb  fe  infiere  care- 
cer de  ellos  lo  retíante  de  la  Luna :  OQnde ,  como  íe  puede 
experimentar ,  fe  defcubren  fácilmente.  Kefpondo  lo  íe- 
gundo ,  Icr  tantas ,  y  tan  frequentes  las  feries  de  montes, 
que  hay  en  la  Luna,  unas  defpues  de  otras  ,  que  ia  viíia,  re- 
giitrandolas  de  tanta  diftancia ,  viene  a  unir  todas  Jas  que 
hay  en  unirán  trecho ,  antes  de  la  periferia  de  la  Luna ,  de 
forma ,  que  por  verlas  obliquamente ,  vienen  á  cubrir  unas 
eminencias  los  vacíos  que  dexan  las  otras ,  y  á  reprefentar- 
fe  á  la  villa ,  como  una  linea  circular  íeguida,  y  fin  Ínter** 
rupcion  alguna. 

PROP.  XI.  Problema. 

Medir  U  ákwá  di  los  Montes  Lunares,  (fig.  72.  ) 

G Milco  en  el  Nuncio  Sydereo ,  Blancano ,  Bettino ,  v 
otros  comunmente  fuponen ,  que  el  diámetro  de  ía 
tierra ,  es  de  7000.  millas  Italianas ,  y  que  el  diámetro  de  la 
Luna ,  al  de  la  tierra  ,  es  como  2.  con  7.  conque  íerá  2000. 
Obfervó  Galilco  una  cumbre  de  un  Monte  Lunar,  ilumina*. 
da  dentro  de  lo  obfcuro  de  la  Luna ,  y  diflante  del  linde 
de  la  luz,y  de  la  fombra  una  vigefsima  parte  del  diámetro; 
efto  es ,  100.  millas.  Con  efto  fe  tienen  baftantes  datos  pa- 
ra medir  la  altura  de  aquel  monte,  con  la  pradica  íiguiente. 
Sea  el  emisferio  iluminado  de  la  Luna  AE)G ,  y.  el 
tenebrofo  ABG  :  fea  AC  el  femidiametro  de  la  Luna, 

2ue  fegun  lo  didio  arriba ,  es  looo.  millas.  La  tangente 
lM  ,  fegun  lo  obfervado  ,  es  loo.  que  forma  con  el  ra- 
dio el  ángulo  A,  redo :  (16.  ;•  Euc.  )  conque  el  triangulo 
MAC ,  es  redangulo :  luego  ( 47.  i.  Euc. )  fi  fe  fuman  los 
quadrados  de  NiA ,  AC  ,  que  fon  loooo.  y  loooooo.  la 
luma  loioooo.  ferá  el  quadrado  de  la  hipotenufa 
MC ,  cuya  raíz  quadrada ,  es  algo  mas  de  1004.  es  pues 
la  MC  poco  mas  de  khm.  millas :  luego  quitado  el  radio 

CB 


CB  looo.  d  refiduo  feti  la  BM ,  almra  perpendicalár  del 
monte  ^  mas  de  4.  millas.  El  P»  Ricciolo ,  y  ctpos ,  coii  di* 
fereotes  oblervaciones ,  han  hallado  fer  la  altura  perpoidi- 
cular  de  algunos  montes  9.  y  en- otros  12.  millas  Bononíei>» 
fo,  á  quienes  no  llegan  á  igualar  los  mas  altos  de  la  tierra* 

PROP.   Xn.  Theorema» 

íxplicdfe )  en  que  ceñfifián  Us  máculof  Imdresm 

DE  lo  dicho  fe  colige  fácilmente ,  que  coía  (ean  las  ma^ 
cutas  Lunares.  Digo  pues  ier  en  dos  maneras: 
unas,  del  todo  invariables ;  y  otras ,  que  tienen  varíacon, 
legun  la  poíitura,  ó  lugar  de  donde  el  Sol  ilumina  la  Luna* . 
Las  primeras ,  que  Ion  las  mayores ,  (on  aquellas  partes  de 
Ja  Luna,  aue  íiendo  fluidas,  y  diáfanas  á  manera  dé  mares^ 
remiten  á  U  tierra  poca ,  ó  ninguna  luz ,  como  dixe  en  la 
ffüpé  2«  Las  otras  que  admiten  variedad ,  (egun  el  lado  por 
donde  el  Sol  iluftra  la  Luna ,  (bn  las  íbmbras  de  los  mon- 
tes, y  eminencias  Lunares ,  que  fiempre  caen,  y  (eeltienden 
ázialapart^opueftaal  luminofo ,  como  es  general  en  to- 
dos los  cuerpos  opacos ,  y  ellas  no  íe  diftinguen  yM  no  (e 
mira  la  Luna  con  largomiras  de  competente  longitud  ^  €0* 
mo  queda  dicho  en  b  frefé  lo. 

PROP.  XnL  THeoreiiuu 

l4  LuM  no  tiene  de  si  liu,  álgmku 

Dlxe  en  h  pofofé  $•  que  la  luz  principal  con  que  la 
Lima  refpiandecc  ,  es  participada  ael  Sol  ;  pero 
con  efto  ie  puede  muy  bien  componer ,  que  tenga  tam* 
bien  de  ss  alguna  luz  tenue  ^  y  mas  remiíTa.  Pero  (oy  de 
lentir  con  eí  Padre]  Ricciolo  ^  lib.  4.  Almag.  táf*  6.  y  De- 
chales ,  lib.  3*  Aflron*  frop.  6.  que  la  Luna  no  tiene  de 
si  luz  alguna*  £1  fundamento  es  ^  no  haverle  para  admt* 
«illa ;  porque  dos  que  fuelen  (eñalar  algunos ,  no  tienen 
iub(iftencia« 

£1  primero  es  ^  que  en.  los  £cUú(es  totales  de  la  Luna 
TemViL  S  fe 
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le  iue)e  friqu«iHf  oieme  ver  co  ella  alguna  luz ,  que  00  pu- 
diendo  fer  entonces  del  Sol ,  ié  figue  baver  de  fer  propit 
de  la  Luna,  A  ello  rd'pondo ,  que  (i  fuera  propia  la  (b- 
bredicha  luz ,  fe  obfervaria  en  todos  los  Eclipíes :  lo  que 
es  íalfo » porque  como  muchas  veces  vemos ,  queda  la  Lu- 
na en  alguao  de  eítos  Eclipíes  tan  deílituida  de  luz  ,  que 
totalmente  deíaparece,  íin  quedar,  ni  aun  veílieio  fuyo  en 
el  Cielo.  La  caufa  pues  de  aquella  luz  ,  que  tiene  en  al- 
gunos Eclipíes ,  le  verá  en  el  libro  íiguience. 

El  iegimdo  fundamento  ,  confiíte ,  en  que  los  prime- 
ros ,  y  últimos  dias  de  Luna ,  quando  }a  parte  iluminada^ 
que  fe  ve  ddfde  la  tierra ,  es  pequeña ,  fe  aefcubce  todo  el 
cuerpo  Lunar  con  una  luz  tenue ,  y  remiíTa ;  y  no  pudicn- 
do  provenir  del  Sol ,  que  eíU  á  la  parte  opuelta  ,  le  figue, 
(er  luz  propia  de  la  Luna.  Refpondo  también  como  antes, 
que  ü  fuefle  propia ,  fe  obíervaria  aquella  milma  luz  en 
la  parte  oblcura  de  la  Luna  al  tiempo  de  la  quadratu* 
ra ,  ydefde  ella ,  halla  el  Plenilunio  ;  y  como  eíbo  no  le 
oUerve  ,  antes  bien  quede  aquella  parte  del  todo  obíci^ 
ra  9  (e  intiere  no  1er  tampoco  aquella  luz  iH'opia  de  h 
Luna«  £>e  donde  provenga  y  íe  eacplica  en  h  pcopoficion 
iiguientie.. 

PROP.  XIV.    Theoreqia. 

AquilU  luz,  tenue ,  y  feamdarid  ,  que  en  los  frimeres ,  j  uUi- 
iUQs  días  de  U  Lund ,  nos  hace  vifibU  todo  fu  cuerpo^ 

proviene  de  U  tierra. 

Itelio,  ¡ib.  4*  Oft'u.  Tbeor.  77.  Aguilonio ,  Ub.  5.  Oftk. 
p4g.  42  j.  Scheinero  ,  y  otros ,  citados  por  Ricciol. 
libí  4*  cdf*  6.  dicen ,  que  aquella  luz  proviene  de  los  rayos 
del  Sol ,  que  traviellan  toda  la  Iblidéz  de  la  Luna ;  pero 
que  ello  lea  falfo,  coníla ,  i.  Porque  li  afsi  fuclfe ,  también 
le  veria  aquella  luz  en  las  quadraturas ,  y  deipues  de  elU& 
2.  En  losEclipfes  del  Sol ,  fe  vcria  alguna  luz^n  la  Luna» 
y  en  los  de  la  Luna ,  nunca  (e  podria  ver  luz  alguna  en  ella» 
por  impedirle  la  tierra  los  rayos  del  Sol  :  todo  lo  qual  es 
contra  la  experiencia ;  y  ademas  de  ello,  parece  impofsiblc^ 

que 


v 
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que  pueda  traveílar  la  luz  del  Sol  todo  el  cuerpo  LuiuV, 
cuyo  diámetro ,  .es  como  de  2000.  .millas. . 

Digo  pues,  que  aquella  luz  tenue ,  que  íe  ve  en  la 
parte  oblcura  de  la  Luna  en  las  primeras,  y  ultimas  pha(cS| 
proviene  de  la  tierra,  cuyo  emislerio  iluminado  del  Sol, 
remite  íiis  rayos  por  reHcxion  á  la  Luna:  afsi  cómo  la  Luna 
llena  les  remite,  ¿  ilumina  de  noche  á  la  tierra.  De  efte  (en- 
lir  ion  Dechaies ,  y  Kicciolo » en  el  lugar  citado ;  Meítb- 
00  ,  Kcplero ,  Gaiiieo  ,  GaíTcndo,  Orteli^,  Rhey ta ,  Loiv 
gomontano^y  Caramuel;  y  es  yá  tenido  por  cofa  cierta  en- 
tre ios  Allrooomos  moderaos. 

Pruébale ,  i.. Porque  i¡  la  Luna ,  fiendo  menor  que  la 
tierra  la  ilumina  tanto  aquellas  noches  del  lleno  ;  much^ 
mejor  la  tierra,  aue  es  mayor  que  la  Luna,podrá  iluminar- 
la. Y  no  hay  duaa,qvi€  íi  uno  deícle  la  Luna,  quando  ettáeo^ 
el  Novilunio ,  6  ccrca.de  é\,  miralTe  la  tierra,  veria  todo  fu' 
emisferio  iluminado ,  como  delUe  la  tierra  vemos  el  de  la 
•L^na  ,  quando  eítá  Ueivt :  y  li  eftuvicífe  en  la  Luna  al  tiem- 
po del  Plenilunio ,  ó  cerca  de  él ,  veria  la  tierra  iluminajji 
con  aquella  luz  tenue ,  que  la  Luna  llena  le  embia ,  a(si  con 
nK>  defde  la  tierra  obfervamos  eu  la  Luna  aquella  poca  luz, 
quaodo  dtfta  poco  del  Novilunio.^ 

a  Se  prueoa ,  porque  con  efto  (e  da  cabal  razón ,  por- 
que aquella  kz  remida  fe  defvanece  en  las  quadraturas  ;  y 
es ,  porque  en  las  primeras,  y  ultimas  phaíes,  6  apariencias, 
es  iluftrada  la  Luna  de  todo  el  emisferio  de  la  tierra ;  pero 
en  las  quadraturas ,  (blamente  de  fu  mitad :  conque  reci- 
biendo en  elle  parage  tan  poca  luz ,  y  con  rayos  muy  obli- 
quos ,  viene  á  defvanecerfe ,  y  hacerfe  inlenlible.  Ni  hallo 
que  contra  efto  pueda  ofrecerle  cofa  que  tenga  didcultad 
alguna. 


<     4 
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PROP.  XV.  Theorcma. 

i4  IniM  fítm^t  tiene  izia  U  tierrd  nnd  mifmd  oax  ,  )  tmf- 
ferio  fuyo;j  es  el  que  fe  repre finta  en  la  Seleníh- 

graphiíí. 

QUe  la  Luna  tenga  (iempre  buelta  ¿zk  la  tierra  una 
niifma  cara ,  ó  emisfeno  íuyo ,  confia  de  Jas  obíer- 
ovaciones  quocídianas,  aun  hechas  fin  anteojos  de 
larga  villa,  en  las  quales  vemos  (iempre  unas  mifmás  ma- 
culas en  la  Luna  :  exceptuando  algunas  pocas  cerca  de  las 
orillas,  o  periferia  fuya,  que  por  caufa^  un  pequeño  mo- 
vimiento ,  llamado  de  Lmacion ,  de  que  hablaremos  en  (U 
lugar,  algunas  veces  fe  defcubren ,  y  otras  fe  ocultan.     • 

Eita  taz ,  y  fupcrficie  de  la  Luna  ,  que  fiempre  defcu^ 
brimos  defde  la  tierra ,  es  la  que  (e  exprefla  en  las  dedi- 
caciones,  llamadas  Selenogra^icas ;  porque  aisi  como  de 
4a  'fupcrficie  de  la  tierra  le  forman  las  deícripciones  geo- 
graphicas ,  donde  fe  repreléntan  los  Mares  ,  Entenadas^ 
Ellrechos ,  Ifihmos ,  Continentes  ^  Montes ,  Rios ,  Lagu- 
nas ,  y  quanco  hay  mas  notable  eiV  la  cierra :  atsi  en  Ja 
Selen^graphia  fe  expreflan  con  gran  ^ntaalidad  ,  y  'pri- 
mor todas  las  maculas  Lunares ,  en  fus  propios  lugaits  j  y 
diflancias ,  y  con  la  mifma  figura,  que  en  -si  tienen ,  junta- 
mente  con  las  eminencias  ,  llanuras-,  y  todo  lo  demás 
ftgun  fe  deícubre ,  y  obícrva  en  el  difco  Lunar ,  con  tclcí- 
copios  excelentes.  Trabajaron  en  efta  materia  Galiteo, 
Scneinero ,  Lagalla  ,  y  Khcita ;  pero  con  mayor  felicidad 
•Langreno,  Hevelio  ,  Euftachio  Divini ,  y  los  Padres  Gri- 
maldo  ,  y  Ricciolo  ,  á  cuya  Selenographia  remito  *1  Lec- 
tor, que  la  trata  en  el  lib.  ^  cap.  7.  del  Almag,  Sirve  ef ia 
delincación  para  obíervar  los  Ecíipfes  Lunares ,  porque 
por  ella  fe  puede  ir  obfervando  el  tiempo ,  en  que  las  ma- 
culas principales  van  entrando  en  la  fombra  de  la  tierra  ;  f 
en  los  parciales  ,  fe  conocerán  con  mayor  certeza  los  dígi- 
tos de  la  obfcuracion ,  por  las  maculas  ,  que  corta  la  peri- 
feria de  la  fombra  terreltre. 

• 
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C-APITÜLO-H.  ... 

DE  LA  LATITUD  ,  ÍARAIAXE  y  DISTANCIA  ,   T  MAGSl- 

'     tud  de  U  Luna» 

ASfi  ccvDO  en  el  Sol  ^  antes  de  averiguar  (iis  movi- 
núcatoSj  íe  procuró  (aber  íu  máxima  deciinacioo» 
para  coníeguir^l  conocimiento  de  la  £diptica »  que  es  el 
drcuJo  de  fu  movimiento  anuo  :  aÍ6Í  en  la  Luna ,  antes  de 
traur  de  fiís  vanos  piovimientos  y  iipporta  averiguar  íu 
máxima  latitud,  ó  lo  mas  que  (e  puede  deíviaf  de  ía  ¿clip- 
tica  y  para  lograr  el  conocimiento  de  la  órbita  ,  ó  circulo 
por  donde  egecutafu  movimiento  monOruo.  Efte  es  el  efti- 
10  que  íiguio  Ptolomeo  ,  Itb.  y.  del  Mmagefto  ,  cap.  ii.  y 
la  ma^or  pane  de  los  Aftronomos;  y.coo.^ran  razon^por- 
que  íabida  la  máxima  latitud ,  íe  oblerva  bien  la  paralaxe: 
íabida  efta ,  fe  psúa  al  conocimiento  de  la  diftancu ;  y  úl- 
timamente, de  éka  (c  procede  á  la  in  veftigacion  de  la  mag- 
nitud de  la  Luna.  Tocio  lo  qual  (e  declara  por  fu  orden  en 
las  proporciones  de  efte  capitulo. 

PROP.  XVI.    Theoremt. 

Ixflkafe  U  Utkui  de.U  Luna* 

LAtuuddi  U  Lmd  y  es  lo  que  (e  aparta  de  la  Eclip^ 
tica  ázia  fus  polo^ :  con  que  es  el  arco  de  un  cir- . 
culo  máximo ,  que  paúa  por  el  centro  de  la  Luna ,  y  por 
los  polos  de   la  ¿elíptica  ,    comprehendido .  entre  U 
Ecliptica ,  y  el  centro  de  la  Luna.  De  que  (e  colige^. 
qué  Ja  Maximd  Luitud  y  es  lo  mas  que  la  Luna  fe  defvia  de 
la  Ecliptica ,  numerada  en  el  fobredicho  arco  y  el  qual  es 
juntamente  la  medida  de  la  inclinación  y  ó  ángulo  de  U 
órbita  Lunar  con  la  Ecliptica.  Para  la  cabal  inteligencia 
de  cito  y  íe  ha  de  (iiponer  y  que  el  Sol  fíempre  va  por  la 
Ecliptica ;  pero  la  Luna  (e  mueve  por  un  otro  circulo, 
que  corta  la  Ecliptica  en  dos  puntos  opueftos  y   de  los 
qualcs  el  uno  (e  llama  ^odo  bariál  y  áfcendente  y  i  Eythentty 

por- 
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porque  de  el  empieza  la  Luna  á  fubir  ázia  la  parte  boreal» 
apartandofe  de  la  Eclíptica :  Uamafe  también  Cátez^  id 
DragjM  LufMf.  £1  otro  le  llama  Nodo  áujkal  ^  Defcendauo^ 
i  Dtveheñte  ^  porque  de  el  enipieza  á  deíceú'der  lá  Ludí  ázia 
el  auUro ,  defviandofe  déla  ücliptica ;  y  ie  llama  también 
CoU  del  Dfágon  Uínáir.  Quando  la  Luna  elÚ  en  eftos  modos» 
-carece  de  latitud »  por  hallarí'e  en  la  Eclíptica ;  peco  fiícnt 
de  ellos ,  íiempre  la  tiene  mayor ,  ó  menor »  fegun  la  m^- 
yor ,  ó  menor  díftancia  de  dichos  nodos.  De  íbrma  ^  que 
quando  difta  de  ellos  90.  grados ,  tiene  la  máxima  latitud; 
y  eltos  dos  puntos  le  ilanun  ünMos »  I  vUntns  áá  Drégm 

LUMáOTm 

PROP.  XVa.  Problemas 
Obfervéor  U  maxma  Uútuá  di  U  LtméU 

EL  modo  figuiente  de  obfervar  la  máxima  latitud  de  la 
Luna  ,  es  de  Ptoloméo ,  lib.  j.  uf.  ii.  y  procede  fin 
dependencia  de  la  paralaxc^  porque  antes  bien  ella  fe  ha  de 
determinar  por  la  maxinna  latitud. 

Obfcrvelc  la  altura  meridiana  de  la  Luna »  en  ocafion 

3ue  efté  tan  cerca  del  Zenith  del  oblérvador  ,  que  carezca 
c  paralaxc  feníible :  y  juntamente  en  tiempo  que  lu  máxi- 
ma latitud  venga  á  clÓr  en  el  principio  de  Cáncro,y  Capri- 
corno ;  y  por  coníiguiente ,  los  nodos  fe  hallen  en  los  pun- 
tos Equinocciales.  La  razón  ,  porque  fe  requiere  ello ,  es, 
porque  entonces  el  circulo  Meridiano ,  no  tolo  es  también 
ei'Cuio  de  declinación ,  y  altura,  fi  que  juntamente  es  cir- 
culo de  latitud,  y  coluro  de  los  Sollticios,  como  coníbdeL 
lib.  u  Obfcrvada  pues  la  íbbredicha  altura  ,  íj  la  lati- 
tud fuere  borcal,el  agregado  de  la  altura  de  la  Equinoccial, 
V  diílancia  del  trópico  de  la  mil'ma  Equinoccial ,  reiteíe  de 
la  altura  obfervada  de  la  Luna:  y  fi  la  latitud  fuere  aultial, 
reftefc  de  el  fobredicho  agregado  la  altura  obíervada  de  la 
Luna ,  y  el  refidao  feri  la  máxima  latitud  que  iebufca. 

Exemflo.  Ptoloméo  en  Alexandria,  donde,  legun  él 
mifnio  dice,  la  altura  de  la  Equinoccial ,  es  J5^grad.  i. 
min.obfervóla  altura  Meridiana  de  la  Luna,  y  halló  fer 


Libró  IlL  ^  *  ^179 
87.  grad.  5$.  min.  en  tiempo  en  que,  fegun  las  tablas, 
tenia  la  Luna  en  el  príncimo  de  Cancro  la  máxima  latitud 
boreal :  la  diftancia  del  Trópico  á  la  Eq^uinoccial ,  era, 
fegun  íu  obíervacion  ,  aj.grad.  yi.  min.  20,  íeg;  conque 
cL  agregado  de  efta  diltancia  ,  y  de  la  altura  de- la  Equi- 
noccial ,  era  Siv^rad.  5  r-  min.  zo.  feg.  que  reltado  de  la 
altura  obíervada  de  la  Luna  87.  gr.  jj.  min..  queda  k  má- 
xima latitud  A.  grad.  59.  min.  Ao.  feg.  y  aísi  determino  (er 
cinco  grados  mitos  ;  y  mas  hxvicndo  omitido  U  paralaxe, 
que  en  aquella  altura  feria  como  2.  minutos. 
■  Otros  modos  hay  de  obfervar  la  máxima  latitud  de  la 
Luna,  también  fín  dependencia  de  la  paralaxe ,  y  es  por  tos 
Eclipfes  Lunares,  que  le  pueden  ver  en  eí  Padre  Ricciolo^ 
m.^.  Abnag.  CAf.  12. 

PROP.  XVni.  Theorema. 

l>€ttrmnaft  quanta  fu  U  máxima  Utitui  de  U  tuna. 

PTolomeo,  en  el  lugar  citado,  eftableció  fer  la  máxima 
latitud  de  la  Luna  ,  aísi  en  las  (izigias ;  rito  es  ,  en 
la  conjunción ,  y  opoficion  ,  como  en  las  quadraturas ,  y. 
grados.  Siguiéronle  en  efto  todos  los  Altronomos ,  tiafta 
T yebo  Brahe ,  que  con  diligentifiimas  obler\'aciones  lle- 
go i  conocer  con  evidencia,  quefi  bien  en  las  conjuncio- 
nes, y  opoficiones,  era  la  máxima  latitud  5.  grad.  con  po- 
auif^ima  diferencia ;  pero  que  quando  íucedia  en  las  qua- 
raturas,  eramviyor,  elto  es,  y. grad.  17.  min.  i6.  feg. 
Efto  mifmo  figuieroii  Longomontano ,  Migino  ,  y  otros, 
que  cita  el  Padre  Ricciolo ,  el  qual  aífegura  íer  la  máxima 
latitud  en  lasfizigias  fenfiblemente  y.  grad.  y  en  las  cua- 
draturas, y.  grad.  18.  ntin.  y  afsi  también  los  demás  Altro- 
nomos 9  con  poquiísima  diferencia* 


PROP. 
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PKOP.  XIX.  Problema, 

Dádá  U  máxima  Umui  d$  U  Luna^  hallar  Us  dmks ,  qu 

i9m{tten  icáddgrado  de  (UjUncia  del  mfdoj  y  má/SMX 

Uis  téblásdc  U  Utuui.  (  pg.  75* ) 

LA  tabla  de  la  latitud  de  la  Laoa ,  íe  compone  m>- 
niendó  ^  una  coluna »  de  grado  en  grado  ,  la  dis- 
tancia de  la  Luna  al  nodo,  numerada  en  fu  órbita,  á 
'  que  llaman  Astgumento  de  Utitui ;  y  al  lado  de  cada  grado» 
colocando  la  latitud  ,  que  proporcionalmente  le  toca ,  Cix^ 
puefta  la  máxima  latitud ;  pero  como  eíta  en  los  con^ 
junciones ,  y  opoíicionesi  fea  una  ,  y  en  los  quadraturas 
iea  otra ,  como  hemos  viilo ,  (era  meneíler  hacer  dos  ope- 
raciones. La  primera ,  para  hallar  la  latitud  competente  á 
cada  grado  ,  fuponienao  la  máxima ,  que  puede  tener  la 
Luna  en  las  (ícigias ;  y  efta  íerá  baftante  para  íaber  la  lati- 
tud de  la  Luna  en  las  conjunciones,  y  opoíicioncs ,  en  qual- 
quiera  diftancia  del  nodo.  Y  la  fegunaa  operación  ,  ferá 
para  bailar  la  parte  proporcional ,  que  íe  na  de  añadir  en 
cada  grado ,  uempre  que  íe  huviere  de  fuputar  la  latitud 
para  tuera  de  las  iicigias, 

Ofera€ion  i.  Sea  en  hfig.  75.  el  arco  DC  5.  grad,  que 
es  la  máxima  latitud  que  puede  tener  la  Luna  en  las  fi- 
cigias :  íea  AC  el  cuadrante  de  la  Ecliptica  ;  y  AD  ,  el 

3uadrahte  de  la  oroita  Lunar ;  y  el  punto  A,  lérá  el  no- 
o.  Supongamos  pues  fe  halle  la  Luna  en  el  punto  E ;  y 
(c  bufca  fu  latitud,  Tireíe  el  arco  £R  de  circulo  de  lati- 
tud ,  que  paífandopor  el  punto  donde  íe  halla  la  Lu- 
na en  fu  órbita  ,  íca  perpendicular  á  la.  Ecliptica  AQ 
y  íe'  tendrá  el  triangulo  esférico  AEB  9  rcdangulo  en  B, 
en  el  qual  es  conocido  el  ángulo  A  ,  5.  grad,  y  íe  íupo- 
ne  dada  la  diílancia  AÍl  de  ia  Luna  al  nodo :  con  lo 
qual  íe  halla  por  Trigonomctria  el  arco  EB  ,  que  es  la 
latitud  de  la  Luna  en  el  punto  £.  De  efta  manera  fe  ía- 
cara  la  latitud  competente  á  cada  grado  de  los  90.  que 
hay  en  el  quadrante  AD  de  la  órbita ;  y  las  que  fe  fue- 
rea 
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ren hallando,  íe pondrán  en  la  tabla  al  lado  de  los  gra-r 
dos  correTpondientes»  Bafta  hacerlo,  reíbluciones  del  fo- 
bredicho  triangulo  j  porque  en  Jos  demás  quadrantes ,  fon 
unas  mifoias  las  latitudes  en  los  grados  igualmente  dillan- 
tes  del  nodo  mas  próximo. 

Eftas  latitudes  fon  las  contenidas  en  la  tabla  23. 
cuyo  titulo  es:  Djí  U  latitud  íimple  de  la  Luna  ,  y  del  ex- 
ceUb ;  las  quales  tendrá  la  Luna  en  los  grados  (bbredi* 
chos  y  ó  diltancias  del  nodo  y  cafo  que  en  ellos  iuceda  la 
conjunción ,  ó  la  opofícion  ,  fin  que  fea  meneiter  correc- 
ción alguna ;  pero  fuera  de  las  lícigias ,  fíempre  la  latitud 
es  algo  mayor  que  la  iobredicha ,  y  fe  havrá  de  corregir 
añadiéndole  algunos  minutos.  Para  hallar  pues  los  que 
proporcionalmcnte  fe  han  de  añadir  en  cada  grado  » iirve 
la  operación  llguiente, 

OPeráim  i.  En  la  mifma  figura  fupongafe ,  que  el  ar- 
co DC  es  y.  grad.  i8.  min.  que  es  la  máxima  latitud  que 
puede  tener  la  Luna  fuera  de  las  íícigias,  Efto  rupueico, 
luputenfe  en  la  mifma  forma  que  antes  las  latitudes  corref- 

Eondientes  á  cada  grado  del  quadrante  AD  >  V  le  tendrán 
is  que  le  competen  á  la  Luna  en  dichos  grados  fuera  de 
las  iicigias»  Refienfc  pues  de  eftas  las  que  fe  hallaren 
en  la  primera  operación  ;  y  los  reliduos  (eran  los  minutos 
proporcionales ,  que  le  han  de  añadir  á  las  latitudes  pro- 

Íias  de  las  íicicias,  quandofe  quiíiere  tener  la  bticucí  de 
i  Luna  fuera  de  ellas.  Eftos  exccflbs  fe  pondrán  en  la  ta- 
bla ai  lado  de  las  otras ,  cada  una  al  de  fu  correfpondien- 
te,  y  quedará  la  tabla  perfecta  ,  como  fe  ve  en  la  íbbredi* 
cha ,  cuyo  uíb  fe  verá  en  fu  lugar« 

PROP.XX.  Problema^ 

tieduár  U  Lmá  k  U  Ediptka  ,  r  cmnpmur  U  tabU  di  ejld 

COmo  la  Luna  no  fe  mueva  por  la  Eclíptica  ,  fi  por 
otro  circulo  y  u  órbita  indinada  á  ella  ,  esprecifo, 
que  quando  la  Luna  fe  baila  fuera  de  los  nodos,  hafta 
los  limites*  fea  diferente  el  lugar  que  ti^qj:  en  fu  órbita 

del 
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del  que  le  correfponde  en  la  Eclíptica;  eílé-és',  no  puede 
ha  ver  los  miímos  grados  del  nOao  al-  ponto  que  ocupa  la 
Luna  en  fu  órbita ,  que  hay  dd  mifmo  nodo ,  al  lugar  que 
le  correípondeen  la  Eclipcica. 

Para  hacer  concepto  de  cfto ,  ie  ha  de  fuponer ,  que  el 
lugar  que  le  correfponde  i  la  Luna  en  la  Ecüpcica, 
quando  eltá  Fuera  de  ella ,  es  aquel  punto  en  que  la  corea 
un  circulo  de  latitud ,  que  paila  por  los  Polos  efe  la  Eclip* 
f  ica  ,  y  por  la  Luna.  Lite  circulo  ,  (blo  dá  en  la  Eclíp- 
tica los  mifínos  grados  que  tiene  la  Luna  en  íu  órbita, 
quando  éfta  le  halla  en  los  limites ;  porque  entonces  ^  co- 
mo el  circulo  de  latitud  fea  perpendicular  i  entrambos, 
dá  encada  uno  de  ellos  un  quadrante  juito ,  ó  90.  ^rad. 
pero  fuera  de  dichos  limites ,  y  de  los  nodos ,  es  dikren- 
te  el  arco  de  Ecliptica  y  que  le  correfponde  i  la  Luna, 
del  que  poflee  en  fu  órbita.  Confiíle  pues  la  reducción 
de  la  Luna  á  la  Ecliptica ,  en  hallar  en  éíla  el  grado  cor- 
refpondiente  á  la  Luna,  Todo  efto  fe  explica  claramen- 
te en  hfig»  7J*  donde  ie  ve,  que  hallándole  la  Luna  en 
el  nodo  A  ,  no  necefsita  de  reducción  ,  por  citar  en  la 
Ecliptica ;  ni  tampoco  hallándote  en  el  punto ,  6  limite 
D ,  por  Cet  el  arco  AD  de  la  órbita ,  i^u  al  al  AC  de  la 
Ecliptica  ,  efto  es ,  entrambos  90.  grados  ;  pero  en  otro 

Cualquiera  lugar ,  como  en  E,  es  el  arco  AD  diferente 
el  AC ;  y  aísi ,  dado  el  lugar  de  la  Luna  en  E  ,  (egun 
íuelen  darle  las  tablas  de  los  movimientos  ,  es  meneLter 
hallar  el  arco  AB,  lo  qualie  hallará  por  Trigrtnomc* 
tria  ;  porque  en  el  triangulo  EB  A,  redan^^ulo  en  B,  dada 
la  hipotenufa  AE )  diftancia  de  la  Luna  al  nodo  A;  y  él 
ángulo  A  y  ó  máxima  latitud ,  (e  halla  el  lado  AB  ,  que  íe 
bulca. 

Para  componer  las  tablas  ,  •  (e  hará  la  fobredicha 
operación  en  cada  grado  de  un  (olo  quadrante  ,  *  porque 
aquellos  mifmos  arcos  (irven  para  los  demás  ,  en  iguales 
diftancíasdel  nodo  mas  vecino.  Eftos  arcos  hallados,  Ce 
reftarán  de  la  hipotenuía  ,  ó  al  contrario ;  y  las  diferen- 
cias halladas ,  ion  las  que  (e  ponen  en  la  tabla  de  la  re* 
ducdonde  ú  Luna  k  la  EcUptic^ ,  cada  qual  al  lado  de 

ftt 


Libro     IIL  2S3 

íu  grado.  La  máxima  latitud,  que  (efuele  tomar  para  elto, 
ÍUJ&  íer  la  media  entre  la  máxima  de  las  (icigias.,  y  la 
máxima  de  las  cuadraturas ,  por  (cr  la  diferencia,  que  pue- 
da haver  ,  quaíi  iníeníible  ,  Jo  que  facilita  las  operaciones, 
por  fer  iiempre  uno  mifmo  el  ángulo  A ,  aunque  Lansber- 
^io  ufa  de  la  latitud  verdadera  de  la  Luna ,  competente  á 
cada  grado.  Phelipe  de  la  Hire  fupone  ier  la  máxima  lati^ 
tud  5*  grad.  i.  min.  20.  íeg.  y  íegun  ella  £ibrica  la  tabla, 
que  es  la  24.  á  lo  ultimo  de  eite  tratado. 

PROP.  XXI.  Problema. 

BádláT  ¡d  decUndcm  ,  y  afcenfian  reüa  de  la  Inn 4  en  qudquie^ 

Td  tiemfe  dado*  (fig.  74.) 

DEterminada  la  latitud  de  la  Luna,  es  menefter  ob(er« 
var  y  y  determinar  fus  paralaxes  ,  lo  que  es  de  mu- 
cha coníequencia  ,  no  folo  para  inquirir  fus  diftancias  de 
la  tierra  ,  (i  también  para  lo  que  en  el  libro  figuiente  (e 
ha  de  decir  de  los  eclipfes  fo  lares.  Obfervanle  Tas  parala* 
xes  ,  obfervando  la  altura  vertical  de  la  Luna ,  y  reltando* 
la  de  la  verdadera ,  rdpeéto  del  centro  de  la  tierra ,  como 
íe  hizo  en  el  Sol ,  y  es  general  en  todos  los  Aftros :  para  lo 
qual,  como  luego  veremos,  es  menefter  la  noticia  de  la  de- 
clinación de  la  Luna ,  que  es  lo  que  fe  bufca  en  efte  pro- 
blema ,  y  ie  halla  en  la  íbrma  figuiente.    . 

Supongamos  Íe  quiere  laber  la  declinación  de  la  Lu- 
na ,  al  tiempo  que  fe  obierva  en  el  Meridiano,  i.  Olea 
con  relox  de  péndula  ,  ó  por  la  altura  de  una  Eftrella  fi- 
sea  conocida  ,  ó  por  otro  camino ,  hallcfe  fixamente  el 
tiempo  en  que  la  Luna  eftá  en  el  Meridiano  :  elle  tiempo 
es  aparente ,  y  afsi  reduzcaíe  a  igual  por  las  reglas  dadas 
al  hn  del  libro  antecedente.  2.  Bufqueíe  en  Tas  tablas 
la  longitud  de  la  Luna ,  ó  diítancia  íuya  de  Ariete  en  (u 
órbita  al  dicho  tiempo  equado.  z.  Kcduzcafe  ella  lon- 
gitud á  la  Eclíptica ,  (20.)  y  fe  fabrá  iti  verdadera  longi- 
tud. 4.  Halleíe  también  por  las  tablas  la  dtftancia  de 
la  Lima  al  oodk> ,  ó  aj^umeoco  de  Jatitud.s  y  tomcfe  la 

la- 
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latitud  que  allí  le  compete.  Conocida  pues  la  longitud^ 
V  iamuid  de  la  Luna ,  y  laobiiquidad  de  laEcliptica,  íe 
na  U  ara  por  Trigonometría  la  declinación  de  la  Luna  y  j 
también  fu  afcenfion  tt&z  y  como  fe  (igue. 

Sea  en  la  jíj.  74.  GHI  la  Equinoccial ,  y  íu  Polo  C :  fea 
£HF  la  Eclíptica,  y  fu  Polo  B :  exilia  Ja  Luna  en  A ;  pero 
fu  lugar  en  la  Ecliptica,  fea  L:  conque  fu  longitud  deide 
H ,  principio  de  Ariete ,  es  HL  ,  y  (u  latitud  LA  :  pideíe 
aora  fu  declinación  KA  ;  y  fu  atceniion  reda  HK.  Ea 
el  triangulo  ABC ,  es  conocido  el  ángulo  ABC  ,  ó  íü  me- 
dida el  arco  LE ,  complemento  de  la  longitud  HL  y  al 
quadrante:  es  también  conocido  el  lado  BC 13.  grad.  30. 
min.  diftancia entre  el  Polo  déla  Equinoccial  y  y  el  dé  lü 
Ecliptica :  también  (e  íabe  el  lado  AB  y  complemento  de 
la  latitud:  luego  por  Trigonometria  fe  fabrála  bafa  AC, 
complemento  de  la  declinación  AK ;  y  por  coniíguientei 
queda  efta  conocida.  También  en  el  mifíno  triangulo  (e 
(acara  el  ángulo  ACB ,  y  fe  tendrá  el  ACD,  complemento 
fuyo  al  femicirculo  ,  cuya  medida  es  el  arco  KG  ,  cuyo 
complemento  al  quadrante ,  es  HK ,  que  es  la  aíceníioa 
reda* 

PROP.  XXU.  Problemt. 

Obfetváf  Id  furaUxe  vmkd  de  U  Lund. 

OPirácm  i.  Halleíe,  íegun  (edixo  en  la  propoGcion 
antecedente ,  el  tiempo  íixo  y  en  que  la  Luna  llegari 
al  Meridiano  ;  y  (uputefe  por  las  tablas  ,  la  declinación 
que  tendrá  en  aquel  tiempo :  añadaíe  éfta  á  la  altura  de 
la  E()uinoccial  del  Pais ,  n  dicha  declinación  fuere  boreal; 
y  le  tendrá  conocida  la  altura  de  la  Luna  en  el  Meridiano, 
refpccto  del  centro  de  la  tierra*  i.  Obíervefe  diligente- 
mente la  altura  de  la  Luna  en  el  Meridiano ;  y  la  diüercn- 
cia  entre  la  altura  obíervada,  y  lafuputada,  ferá  la  para- 
laxe  que  (ebufca. 

Efta  obíervacion  (era  mas  (egura ,  fi  (e  hace,  eibndo 
la  Luna  en  el  limite  boreal ,  ó  cerca  de  él,  donde  la  mu* 
tacion ,  que  en  algún  tiempo  puede  hacer  la  declinación» 

es 
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€S  quafi  infeníibk.  También  advierto  ,  que  (i  efta  ob(erva- 
cion  (c  hace  elhndo  la  Luna  en  el  principio  de  Cancro, 
con  poca  diferencia ,  (era  aun  mucho  mas  jegura  ,  por  fer 
también  por  efte  nuevo  titulo  infenlible  la  variación  de 
declinación  ea  algunas  pocas  horas ,  con  K)  qual  (e  aíTwgu- 
.  ra  el  acierto  :  porque  aunque  huviíle  algún  error  en  el 
calculo  del  movimiento  Lunar ,  el  que  de  alli  puede  re- 
dundar en  la  declinación ,  y  altura  verdadera  de  la  Luna, 
es  iníeníible;  pero  le  deve  cuidar  mucho  efté  la  Luna  alta 
íbbre  el  Horizonte ,  i^  lo  menos  de  40.  á  45.  grados ,  para 
que  no  haya  peligro  de  refracción  fedible» 

PROP.  XXm.  Problema* 

DttermHétr  U  diftancia  de  la  Luna  i  la  tierra  ^afsi  enUs  Siú" 
ffas  j  coma^  en  las  Quadraturas.  (  ^.  75.) 

SAbida  por  obíervacion  la  paralaxe  de  la  Luna ,  (e  faca 
fácilmente  lu  diftancia  del  centro  de  la  tierra ;  pero  (e 
ha  de  advenir ,  que  como  la  diftancia  de  la  Luna ,  no  fea 
íiempre  la  mifina  ;pues  como  hemos  vifto,  es  mayor  quan* 
do  eltá  en  el  Apogeo ,  que  quando  en  el  Perigeo;  y  aun  ef- 
tas  diftancias,  Apogea,  y  Perigea,  fon  diferentes  en  las  qua- 
draturas ,  que  en'las  íicigias,  porque  la  Apogea  es  mayor,  y 
la  Perigea  menor ,  que  las  de  las  ficigias :  es  precilo ,  para 
(acar  todas  eftas  diítañcias ,  haver  obíervado  las  paraUxes 
de  la  Luna  Apogea,  y  Perigea ,  aísi  en  ks  ficigias,  como  en 
las  qoadmturas.  Lfto  íupuefto  5  fe  procederá  en  la  forma 
i^iente. 

Operacm.  Hallefe  primero  en  las  tablas  el  tiempo 
co  que  la  Lona  es  Apogea ,  ó  Perigea :  lo  que  íe  con- 
figue  £icilmence ,  porque  quando  la  Anomalía  íiiere  cero, 
ftxi  Ja  Luna  Apogea  ;  y  quando  ícis  fígnos.  Pernea. 
También  fe  fabrá  fácilmente  ,  f¡  al  tiempo  fbbredicho  es 
el  plenilunio  ,  ó  la  quadratura  ,  legun  el  afpedo  con  el 
SoL  1.  Obfervefe  en  elle  mifmo  tiempo  (22.)  la  paiala- 
jct  de  la  Luna  en  el  circulo  vertical;  y  conocida  iSu  |íe 

ha- 
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hallará  lo  que  diiU  la  Luna  del  centro  de  la  tkrra  y  ea  e&ji 
forma. 

Exilla  la  Luna  en  el  punto  A:  el  lugar  de  la  obfervacioQ 
fea  B :  el  centro  de  la  tierra  (ea  C :  conque  la  altura  verda* 
dera  de  la  Luna  (era  el  ángulo  ACD :  la  obfervada  fera 
ABE :  y  el  ángulo  BAC ,  ferá  la  paralaxe  de  altura,  ó  dife- 
rencia entre  las  alturas  ACD ,  y  ABE.  Y  la  razón  es,  por- 
que como  las  lineas  BE ,  CD  íean  paralelas ,  el  ángulo 
AF£  y  lera  igual  al  ángulo  ACD ;  (  27.  u  )  pero  el  ángulo 
AF£  externo.,  reipedo  del  triangulo  AFB^  es  (  ji.  i.)  igtul 
á  los  dos  internos  ABF,  FAB :  luego  el  ángulo  FAB ,  es  la 
diferencia  entre  ja  altura  verdadera  AFE,  ó  ACD;  y  la  ob- 
ferv  ada  ABE.  Efto  fupuefto,  en  el  triangulo  BAC,  fon  co- 
nocidos  todos  los  ángulos ;  y  el  lado  bC,femidiametro  de 
la  tiei  ra ,  es  conocido  ,  ó  (e  toma  como  primera  medida. 
Hágale  pues :  Como  el  íeno  del  ángulo  BAC  ,  al  feno  dd 
ángulo  ABC ;  afsi  el  femidiametro  BC  de  la  cierra  y  á  AC 
diujncia  de  la  Luna  de  dicho  centro. 

El  Padre  Juan  Bautifta  Ricciolo  y  lü.  ^  ád  Alnug. 
filé  215.  infiere  de  diferentes  obíervaciones  las  íiguientes 
diftancias  de  la  Luna  á  la  tierra ,  exprefladas  en  íemidiame* 
tros  de  la  mifma  tierra ,  y  en  partes  (exagdstmas,  ó  aúaux 
tos. 

DISTANCIAS  DE  LA  UJNA. 


En  las  Shigids» 
Apogea       ¿4.iem.  1 5.min. 
Media  50.iem.  o#niin. 

Perigca        ;5.(cm.4).min. 


En  lás  Qundratmrds. 
Apogea       o6.(em.4o*min. 
Media         59.fem.  Q.min. 
Perigea        5 1  .(em.  2o.min. 


Defpues  de  la  Ailronomia  Reformada ,  lib.  z.cáf.  i8.  cor- 
rige las  diftancias  de  la  Luna  en  las  Sicigias ,  diciendo  (er 
la  Apogea  6).  fem.  40.  min.  la  Media  6i.  fem.o.  mío.  y  la 
Perigea  58.rem.45.0)in. 


^  »J        m  -• 
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PROP.  XXIV.  Problema.. 
tbiUéfítUPoTáláXilkrUmiialdieULmuuCfig.jj») 

LA  paralaxe  horizontal  ^  no  fe  puede  íacar  con  (e^uridad 
por  obícrvacion  ,  por  la  gran  refracción  ^u:;  padece 
la  Luna  cerca  del  Horizonte  ;  y  aísi ,  es  forzofo  inferirla  de 
otras  paralaxes,  que  por  muy  cuitantes  del  Horizonte^  elfán 
inmunes  de  refracción  ieníiole ,  y  de  la  dillancia  de  la  Lu« 
na  á  ia  tierra.  La  operación  es  como  fe  íigue. 

Operación  i*  Obfervefe  la  paralaxe  vertical  en  qualquie- 
raaliura  de  ia  Luna,  que  exceda  los  4Ó.grad.  (z2*)  i.  Ha* 
Uefc  por  dicha  paralaxe  la  diitancia  de  la  Luna  á  la  tierra* 
(  23.)  3.  £n  el  triangulo  BLC ,  reüangulo  en  B ,  fupueílo 
lo  íbbredicho ,  es  conocido  el  lado  CE  ,  diftancia  de  la 
Luna  ;  y  el  lado  BC ,  fcmidiamctro  de  la  tierra  :  luego 
por  Tngonomecria  fe  fábrá  el  ángulo  paraladico  B£C, 
que  es  la  paralaxe  horizontal. 

£1  Padre  Ricciolo  en  el  lugar  citado  en  la  propoÍK 
cion  antecedente ,  refiere  diferentes  obfervaciones  ,  alsi 
propias  9  como  de  otros  Aftronomos ,  de  las  quales  con*- 
duye  las  paralaxes  horizontales  de  la  Luna ,  que  fe  figuen* 

En  las  ficigias ,  eUando  la  Luna  en  el  Apogeo  ,  es  (U 
paralaxe  horizontal  5  3.min,  jo.íbg.y  en  el  Perigeo  ¿j.min. 
55*  feg.  aunque  en  la  Albronomia  Reformada,  dice,  (er  la 
Apogea  54*  min«  2.  feg.  y  la  Perigea  58.  min«  58*  feg» 

hn  las quadraturas, eitando  la  Luna  en  el  Apogeóles  (l| 
paralaxe  horizontal  5 1  •aún»  3 1.  (eg.y  en  el  Perigeo  66.min« 
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PROP.  XXV.  Theorema* 

Omhtjift  ftr  váfid  U  iUjUmUdeU  Lmu  sí  U  tUrtá  jjiitfr* 
mnáufe  Us  termas  en  que  fe  cénticne. 

|E  lo  dicho  fe  colige  evidentemente  ,  que  la  diftan- 

'  cía  de  la  Luna  á  la  tierra  ,  no  es  íiempre  la  miíina^ 

íi  que  fe  varía ,  (lendo  á  veces  mayor,  y  á  veces  menor: 
porque  la  diverfidad  de  fus  paralaxes ,  que  todos  han  ob-> 
fervadQ ,  haliandofe  la  Luna  en  diferentes  parages  y  no  íe 
puede  atribuir  ,  ni  á  deiedo  de  los  inftrumentos,  ni  i  me- 
nos diligencia  en  las  obfervaciones  ;  li  íblo  i  la  notable 
variedad  de  las  diftancias ,  que  hay  de  la  tierra  á  la  Luna: 
y  para  que  efto  confte  con  mayor  claridad  ,  veafe  la  ma- 
icima ,  y  minima  paralaxe  horizontal ,  que  feñalan  los  Au- 
tores íiguientes. 

£1  Rey  D.  AlíbnC  MaiE.6^.m.i7.feg.  Min.5  ;.m.X9.feg. 

Copernico.  Max.<^.m.48.feg.  Min.  5o.m.i9.í^. 

Ticho*  Max.65.m.;5.feg.  Mm.^6.m.é^Sc^^ 

Longomontano^  Max.66.m.  9*feg.  Min.57.m.i  5.feg. 

Lansbergio»  Max.67.m»  6*(eg*  Min.5 i.m*  12. feg. 

Bullialdo.  Max.6;.m.4:;.íeg.  Min.5  3.m.3o.í^. 

Keplero.  Max.63*m.4i*^g*  Min.55.m.  i6.{eg. 

Argolio.  Max.65.m.36.ieg«  Min.56.m145.ieg 

Vendelino»  Max«6i«m.i8.feg.  Min.53.m»46.(eg* 

Ricciolo.  Max.66.m.56*feg.  Min.5  i.m.3  z.íeg^ 

Aqui  fe  ve  también  claramente ,  que  ninguno  de  eftos 
Autores  halló  fer  la  máxima  paralaxe  horizontal  68.  mi* 
ñutos :  y  fiendo  afsi ,  que  cafo  que  fueífe  63.  minutos» 
diftaria  la  Luna  de  la  tierra  mas  de  50.  femidiametros: 
lue^o  es  cierto ,  que  jamás  dula  la  Luna  menos  de  50. 
femidiametros.  Aísimifmo  ,  ninguno  ha  hallado  íer  la 
minima  paralaxe  horizontal  48.  minutos ;  pero  (i  fueíle 
48.  minutos  y  diftaria  la  Luna  de  la  tierra  72*  femidiame- 
tros :  luego  jamás  puede  diftar  unto  la  Luna :    lu^ 


fi  diftanda  de  la  tierní  eftá  en  $o*  y  7^*  (émidiaob  de  tal 
fuerte ,  que  jamás  puede  llegar  á  éflos  términos. 

PROP.  XXVL  Problema. 

C$mpf»(r  Us  TMás  de  Us  fatáUxes  de  U  luna  fjdcfiis  dif* 

té»úá$  de  U  tierra.  0^*7$  •) 

• 

HAviendoíe  ya  determinado  la  paralase  horizootal  de 
Ja  Luna  Apogea  ,  y  Pehgea ,  afsi  en  las  íicigia^ 
coiDo  en  las  quadracuras ,  íe  han  de  fabricar  dos  tablas 
de  las  paralaxes :  la  «ina  y  en  que  fe  contengan ,  ó  Jas  dis- 
tancias de  la  Luna  á  la  tierra  ^  convenientes  á  cada  gia-* 
do  ,  6  á  cada  cinco  grados  de  la  anomalia ;  ó  las  paia^ 
laxes  de  la  Luna  ,  competentes  á  los  mifmos  grados ,  6 
entrambas  cofas  )iintas  :  la  fegunda^  en.  que  puettas  ea 
la  frente  de  la  tabla  las  diftancias  de  la  Luna  ji  la  tier- 
ra,  o  las  paralaxes  Horizontales  ^  íe  pongan  debixo  de 
ellas  /  las  otra$  paralaxes ,  que  tendrá  la  Luna  en  los  de* 
mas  grados  de  altura  fobre  el  Horizonte.  Eftas  dos  ta* 
blas  fon  4«  jgrande  utilidad ,  por  variarfe  las  paralaxes 
por  dos  caulas  :  es  á  íaber ,  por  las  diferentes  diftaneias 
de  la  tierra ;  y  por  las  diferentes  alturas  fbbre  el  Ho* 
rizonte*. 

La  fabrica  de  elbs  t¿las ,  es  bien  &cil ;  porque  íii* 
pueftas  las  dilbncias ,  íe  facan  todas  las  paralaxes-»  me** 
nos  la  Horízonul ,  por  la  reíblucion  del  triangulo  ABC» 
(/Í^*7$«)  con  efb  analogia  :  Com  AC »  éjlémcia  de  U  tM' 
na  4  Id  tierra^  cen  fiC  ,  femdsámetro  de  U  ttertái  sfsi  el  je^ 
nodelémguU  ABC  y  encuje  lugar  y  fer  fer  ebtnje  y  fe  fiAfiitu^ 
je  el  ángule  ABC ,  MmfUmentú  de  U  altura  vifia  y  al  fenm 
del  anjp^  A  y  que  es  la  faralaxe.  Y  la  paralaxe  Horizon- 
tal  y  íe  íabrá  por  la  rdTolucion  del  triangulp  redangula 
£BC  y  como  antes  dixe  y  por  la  íiguiénte  analogía :  Oml 
el  lade  £C  al  lade  BC ;  afsi  el  fene  total  »  al  fene  del  angfiot 
£  y  faralaxe  HerUontal.  De  aqui  fe  infiere  y  que  íi  de  W 
cumbre  de  un  monte  alto  y  fe  obfervare  un  Aílro  baxo  del 
Horizonte,  ha  de  fer  fu  paialaxe  menor  que  la  Horizontal; 
temVlU  .  T  p9t> 
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Sorqae  A  Ceno  totd  >  es  el  mayor  de  todos ,  como  confia 
e  la  TrígoBometria* 
Las  diftancias  de  la  Luna  á  la  tierra  ^  fupueftas  las  pa- 
ralaxes ,  halladas  por  obíervacion ,  Ce  facaran  reíblvittdo 
los  mifinos  triángulos  (bbrcdichos ,  como  es  bien  claror 
peto  en  la  t>bfervack)n  de  las  paralaxes ,  íerá'menefter  cui- 
dar mucho  de  no  omitir  la  retracción^  que  todos  la  Aftros 
tienen  en  las  alturas  menores  de  40*  grados :  y  también  fe 
pbdhrán  facar  las  diftancias  competentes  á  cada  grado  dé 
anomali  a  ,  por  la  hipotbeíi ,  o  Tbeorica  Lunar  Geométri- 
ca ,  que  fe  cooftruye  fupueftas  las  diftancias  Apogeas,/  Pc^ 
rigeas ,  como  fe  veri  tn  iu  lugar ;  pero  al  prefente,bafta  lo 
qae  bemo6  dicho*  Ni  añado  aqui  cofa  efpeciai  de  las  re&ac<^ 
Clones  Lunares :  porque  lo  que  dixe  en  el  libro  anteceden* 
te  ,  tocante  á  las  retracciones  del  Sol ,  es  también  común  á 
ias  de  la  Luna.  Las  dichas  tablas  Con  las  20.  y  29.  al  fin 
áe  «fte  t  mtado. 

PROP.  XXVn.  ProWcma. 

Vhfitfdr  el  di4mefr§  éféortnH  ie  U  Umd, 

EL  diámetro  de  la  Luoa »  fe  paedíe  coníiderar  en  dot 
maneras ,  de  la  miíma  fuerte  que  diximos  del  dia* 
iDdtm  del  Sol  en  el  Ub.  z.  Es  á  íaber  ,  Afártuti^  y  Ferid- 
átn.  El  Amum  áfénrtntí  y  es  aquel  arco  de  circulo  m^ 
ximo )  que  cubre  en  el  Cielo  la  L^na  5  ó  qualquier  otro 
Aftro ;  y  aisi  fe  exprefla  en  minuto^ ,  y  íégundos.  £1 
verdadero ,.  es  el  diámetro  mifmo  del  cuerpo  Lunar  ,  ú 
.del  Aliro  determinado ,  y  expreflado  en  alguna  medida 
Mnocida ,  como  leguas ,  millas ,  &c.  £1  diámetro  vela- 
dero ,  licmpre  es  el  mifmo ;;  pero  el  aparente  ^  es  mayor,  d 
menor ,  fegun  ú  mayor  ,  o  menor  diftancia  del  Aítro  :  y 
afsi ,  en  la  Luna  fe  irá  variando ,  al  paflb  que  fe  varía  la 
diftancia  de  la  Lusa  al  Apogeo ,  y  proximidad  al  Peri« 
seo )  fegun  lo  determinado  en  las  propoficiones  antece- 
dentes  \  y  también  fegun  fuere  mayor ,  o  menor  la  altura 
vertical  de  la  Luna  lobre  el  Horizonte :  pues  no  hay  duda^ 

que 
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Se  aunque  leípe^  del  centio  fea  (¡empre  una  imím%la 
Itancia  de  la  Luna  eD  quaiquieca  altura ;  pero  reTped* 
de  los  que  habitamos  en  la  luperíicie  y  tanto  es  meoor» 
quanto  mas  fe  levanta  (obre  el  Horizonte ;  y  por  coníi- 
guíente ,  tamüíen  el  diaineuro  atareóte  ferá  mayor ,  quan- 
to mas  elevada  :  y  aunoue  elto  fe  defprecie  ep  los  de«> 
*inas  Aftros ;  pero  nó  en  la  Luna ,  por  lu  gran  proximi- 
dadá  la  tierra :  y*  por  (er  mesefter  toda  efia  predíion  del 
iobredicbo  diámetro ,  para  la  det^mninacion  oe  los  £clip# 
íes  y  como  veremos  en  el  libro  figuiente. 

£1  modo  pues  de  obfervar  el  daamecro  aparente  de 
la  Luna ,  puede  íer  qualqoiera  de  los  dos  primeros ,  que 
en  el  lib^  a.  p9f.  19»  (e  dieron  para  obfervar  el  del  Sol :  (i 
bien  para  ufar  de  ellos  en  la  Luna,  (era  menelter  hacer  cuen^» 
ta  de  fus  paralases.  £1  modo  figuieote ,  í¡  (e  prooode  con 
d  debido  cuidado ,  entiendo  fer  mejor ,  y  mas  (e^m>,  por 
no  tener  dependencia  de  las  paralaxes:  el  qoal  ooníifte  en  la 
exada  obfervacioo  de  un  £dtp(e  total  de  la  Luna ,  en  e(bi 
fi>rma» 

Obíerv^  con  toda  {mhtualidad ,  mediante  un  an-* 
teojo  de  larga  vjfta  ,  el  prineipio  del  Eclipfe  Lunar :  y 
con  un  Relox  de  péndula  ,  numere(e  el  tiempo  que  pa(Ia^ 
re  defde  fu  principio  ,  hafta  la  total  obücuracion  de  la 
Luna  :  hallefe  el  movimiento  horario  de  la  Luna  y  reípec* 
to  del  Sol ,  competente  al  tiempo  fohredicho  y  que  (blo  (e 
ran  minutos  y  y  ¿ftos  ferán  el  íemidiametro  aparente  de 
k  Luna. 

£1  (bbredicho  movimiento  de  la  Luna  y  reípedo  del 
Sol ,  es  lo  ffliffllb  que  lo  que  fe  aparta  la  Luna  dd  Sol ,  ó 
k)  que  jfb  movimiento  por  la  £cliptica  excede  al  moví* 
miento  del  Sol  ,  como  defpues  veremos.  Para  halbr, 
pues ,  con  mayor  facilidad ,  y  preci(ion  lo  aue  de  eite 
movimiento  compete  al  tiempo  en  que  fi^ede  la  total ' 
obicuracion  de  la  Luna ,  fe  iuputará  por  las  reglas  que  * 
en  fu  lugar  daremos ,  la  diftancia  verdadera  de  la  Luna 
al  Sol  en  las  12.  horas  precedentes  al  £clipfe^  y  en  las 
II.  (bbíigoiemes.  Partafe  dle  movimiento  oiumo  por 
•  horas* ,  y  ^1  quociente  ferá  el  verdadero  movimiento 

Ta 
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horario  de  la  Luna  al  Sol :  hecho  efto,  para  hallar  lo  que 
ele  elle  siovimiento  le  toca  al  tiempo  de  la  incidencia  en 
Ja  total  obfcuracion ,  (é  hará  una  regla  de  tres,didendor  Si 
éo«minutoshoraríos,dan  el  movimiento  horarío^por  exetn- 
pío ,  o.  grad.  26.  min.  zS«  feg.  quamo  darán  los  minuto^ 
de  tiempo  confumidos  en  la  total  obfcuracion? 

Exemflo*  Supongamos ,  que  del  principio  del  Eclip- 
le  >  hafta  la  total  oUcuracióD ,  gaftó  la  Luna  una  hora ,  y 
6.  min*  ó  66^  min.  y  que  (u  movimiento ,  refpedo  dei  So], 
en  una  hora,  fea  o.grad*  26.  min.  28.  ícg.  Hagaíe  k  regla 
de  tres :  Si  60.  min*  horarios ,  dan  el  movimiento  horario 
grad.  o.  26.  min.  28.  ieg.  luego  66.  aún*  de  tiempo,daráii 
erad.  o.  29.  xnin.  6.  feg.  y  efto  ierá  el  diámetro  aparente  de 
£  Luna. 

Dnmufir.  La  obícuracíon  de  la  Luna  ,  únicamente 
coníifte  en  entrar  en  la  íbmhra  de  la  tkria ;  pero  en  tanto 
entra  en  la  ibmbra ,  en  quanto  fu  movimiento  es  mayor  que 
el  de  la  fombra ,  ü  del  Sol :  luego  la  coul  ohícuracíoo  de 
la  Luna ,  es  iguaj  á  aquel  movimiento  de  elongación  de  la 
Luna,  rdfpefio  del  Sol,  que  fe  hace  en  el  tiempo  en  que  fiír 
cede  la  obfcuracion  fobredicha. 
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PROP.  XXVHL  Problema. 
DetermuM  $1  diamnro  áfátimt  dt  láUrnéU 

A  determinación  fíxa  de  los  diámetros  aparentes 
f  del  Sol ,  y  de  la  Luna ,  íiendo  tan  importantes  pa- 
ra Jaber  la  cantidad  de  los  Eclipfes,  IkVa  conligo  una 
dificultad  increible :  porque  la  magnitud  de  dichos  día- 
xtietro^  en  diferentes  parages  de  los  Luminares  ^  ha  de 
concordar  con  las  varias  paraJáxes  que  alli  tienen  ,  y  coa 
las  diverfas  dittancias  de  la  tierra  que  aUi  les  compren» 
^  juntamente  con  las  obfervaciones  de  los  £clip(e$ :  to- 
^s  las  quales  cofas  tienen  entre  si  tal  conexión ,  y  de- 
pendencia y  que  para  conciliarias  ,  y  ajuftarlas  con  algu- 
na perfección  ,  fe  necdsita  de  un  extraordinario  trabajo, 
y  diligencia.  £n  confequencia  de  eito ,  el  I^adre  Riccio- 

■  t  lo^ 
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lo  ^  lífr*  4*  Alm^.  €4f.  i£.  dice ,  «e  con  todo  cuidado  ob- 
fervó  d  diámetro  aparente  de  la  Lona  en  el  Pletiilunio ,  y 
cerca  del  Apompo ,  pues  (blo  diftava  de  él  4.  ó  5«grad.y  ha^ 
Uó  (er  dicho  diamecro ,  como  de  251*  mín*  y  aísicmímo  le 
cbfervó  en  otro  Plenilunio ,  ellando  la  Luna  en  el  Perigeo, 
y  halló  y  que  á  lo  fumo  podia  llegar  á  íer  34.  minutos;  pero . 
defpues  en  otras  ohíervaciones  de  Plenilunios ,  á  íii  pare- 
cer mas  ciertas ,  halldíeren.elPerigeo  J5.  min.  y  30.  í^. 
Felipe  de  la  Hire » en  fus  tablas ,  (upone  fer  el  diámetro 
aparente  (imple,  y  Horizontal  en  las  ficigias,  eftaodo  la  Lu- 
na en  el  Apog^  29.  min*  30. feg.  y  en  el  Perigeo  33.  min« 
ao.  (eg*  Determinados  eftos ,  'le  facan  los  demás ,  como 
iiego  veremos. 

PROP.  XXDC  Pioblenuu 

SLfilárd(bámetr$virdádirpdeU  ímuá  ,  fu  fir^eridy  j  filiüx»^ 

(figiir.76.) 

POr  quakiiiiera  de  los  diámetros  aparentes  haIlado% 
y  fupueila  la  diftancia  de  la  Luna  á  la  tierra ,  que 
le  correlponde  ^  íe  íacará  el  diámetro  verdadero  por 
Trigonometría  ,  el  qual  en  todo  eaíb  ha  de  (er  el  mifmo» 
Para  intcTigencia  pues  de  la  Regla ,  (ea  en  la  j^fur.  j6.  el 
centro  de  la  Luna  A ;  el  de  la  tierra  (ea  C  :  tirde  la  CB 
tangente  de  la  Luna  en  B ;  y  por  conliguiente  lera  per- 
pendicular  al  radio  BA :  (  z6.  3.  EucL  )  tireCe  también  la 
CA ;  y  en  el  triangulo  CAB ,  redangulo  en  B  ,  ferá  C A 
h  dilbncia  de  la  Luna  de  la  tierra ;  y  el  ángulo  C  ,  (era  el 
íemidiamccjro  aparente  de  la  Luna ,  o  fu  medida ,  fupucl^ 
to  que  con  dte  aoglilo  (e  ve  el  femidiametra  BA :  cóno^* 
cidos  pues  el  lado  AC ,  y  el  ángulo  C  ,  fe  hallará  d  lado 
AB  y  (emidiametro  verdadero  de  la  Luna ,  con  efta  ana* 
logia :  Como  $1  Jena  total ,  ál  fen§  del  feímáiametro  afórente 
de  lá  Urna ;  afii  fu  diftancia  de  la  tierra ,  al  feméametr^ 
rerdaderp :  con  elto  quedará  conocido  el  (emidiametro 
en  las  mifmas  panes ,  en  que  (e  (upone  conocida  la  diC- 
tancia  AC.  En  efta  (brma  hallo  el  Padre  Ricciólo  y  fegun 
dice  en  la  Aftronomia  Reformada  ^  lé^  %.  cof.  i^.  tener  d 

dia- 
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dttfiíecro  de  la  Luna  27.  partes  y  medk  de*las  loo»  en  cpc 
fe  ÍMpone  dividido  d  diamecro  de  la  tierra :  conque  el  cto* 
metro  de  la  Looa  ai  de  la  tierra,  es  como  27.  y  medio,coa 
lod.  y  ícffin  Moníieur  de  la  Hire  en  k  explicacioo  de  las 
tablas ,  precep.  ii.  es  como  3}*  á  iti.  que  es  lo  mifino, 
con  poca  düerenda. 

Determinado  el  diámetro  verdadero  de  la  Luna,  fe  la- 
bra (upcriferia ,  fuperficie ,  y  i  dkléx ,  por  las  rcglñs  dadas 
en  la  Geometría  Pradica.  Y  para  que  todo  efto  íe  exprefle 
en  alguna  medida  ablbluta  ,  y  conocida  ,  ferá  meneíter  en 
prímer  lugar  reducir  á  ella  el  diámetro  verdadero  de  h  Lu- 
na ,  que  halla  aora  íblo  fe  ha  determinado  en  partescentef* 
Urnas  del  diámetro  de  la  tierra :  para  reducirle  pues  á  le- 
guas Eíbañolas ,  de  las  quales  entran  17.  y  media  en  cada 
grado  de  la  tierra  ,  y  en  fu  diámetro  ioo6.  y  un  tercio^ 
le  obrará  aísi :  hagafe ,  como  121.  con  J $•  afsi  2006.  y  un 
tercio ,  con  547*  leguas  Efpañolas^  y  22»  ciento  veinte  ir 
un  avos  de  legua ,  y  efte  es  d  diámetro  verdadero  de  la 
Luna. 

Hallado  efte  diámetro ,  le  halla  la  periferia  del  cirqa-' 
lo  máximo  de  la  Luna,  diciendo:  Como  100,  con  314.  a(st 
547*  y  22.  ciento  veinte  y  un  avos ,  ái7i8«  legi^as ,  menos 
un  pequeño  quebrado,y  efta  es  la  (bbredicha  periíeria.Mul- 
tipliquefe  efta  por  el  diámetro  547.y  22.  ciento  veinte  y  uti 
avos ,  y  d  produdo  940058.  leguas  quadradas ,  íerá  la  íu- 

Srfície  de  la  Luna ,  como  demonftre  en  la  Geom.  PraéL 
.  II.  fnp.  i6.  Y  últimamente ,  multiplicando  efta  fu- 
perficie  por  la  tercera  parte  del  radioso  íexta  parte  del  día- 
metro  ,  que  es  91.  y  un  quinto  con  iníenfible  diferenda ,  el 
produáo  85723  289*  leguas  cubicas,  es  la  folidéz  de  la  Lu^ 
na,  como  conlu  del  lugar  ciudo  fnf.  i^* 
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PROP.  XXX.  Problema. 

nédUf  U$  ümmtús  áf armes  de  U  Lmd ,  confikuiiU  íh  dift* 
TMcs  finrágifs^y  diffmaUs  en  Us  TMas^  (fig^jé.) 

TTAllado  el  diámetro  verdadero  déla  Luna,  y  íabi* 
JljL  d^  por  la  hipocheíi  Geométrica  las  diftaiicias  de  la 
Luna  al  centro  de  la  tierra ,  en  diferentes  grados  de  la  ano* 
snaüa,  íe  laca  por  Trigonometría  el  diámetro  aparente  de 
la  Luna ,  conícituida  en  los  fobredichos  grados ;  poraue 
en  el  triangulo  ABC  »  redangulo  en  B  »^ido  el  ftmicua<<» 
metro  verdadero  AB,  y  la  diilancia  AC \ que feva varian^ 
do  en  cada  grado  de  anomalia ,  fe  (abrá  el  ángulo  C^femí- 
diámetro  aparente  de  la  Luna ,  que  duplicado  ,  da  el  día- 
metro  entero.  La  Analogia  es :  como  la  diílancia  AC ,  al 
íemidiametro  verdadero  AB ;  aísi  el  radio ,  al  (eno  del  án- 
gulo C  y  íemidiametro  aparente*  Los  diámetros  aparen* 
tes  9  (e  ponen  en  la  tabla  y  enfrente  de  cada  grado  de  ano- 
malia ;  y  á  fu  lado  y  fe  fuelen  también  noner  las  paralaxes 
competentes  á  la  Luna  en  aquellos  miímos  grados ;  y  aísi- 
mifmo  Us  diftáncias ,  como  (e  verá  en  h  tabla  ^  que 
pondremos  en  (u  lugar.  Baila  computar  lo  (bbredicho  pa* 
ra  el  primer  (emicirculo  de  la  anomalia ,  porque  en  el  (e- 
gondo )  es  lo  mifmo  en  los  grados  igualmente  diftantes  del 
Apc^eo.. 

Cada  uno  de  bs  diámetros  aparentes  hallados ,  como 
también  las  paralaxes  ,  (bn  las  que  correíbonden  á  la& 
diílancias  de  la  Luna  y  refpedo  del  centro  de  la  tierra ;  pe- 
ro como, reípedo  de  los  que  habitamos  en  la  fupertici^ 
íbio  íe  verifiquen  realmente  eílas  diftancias  y  cuando  la 
Luna  eftá  en  el  Horizonte ,  fe  figu^»  que  dichos  aiametros, 
paralaxes ,  y  diílancias ,  fon  las  Horizontales;  efto  es,  com- 
petentes á  la  Luna  ,  quando  fe  halla  en  el  Horizonte ;  y 
como  las  diCfcancias  (ean  menores  y  al  paflb  que  íe  eleva 
la  Luna  íbbre  d  Horizonte  y  es  (brzoíb,  que  los  diámetros 
aparentes  íeaa  algo  mayores ;  y  las  paralaxes  y  menores^ 
por  h  diitaacia  dq  Horizonte.  Por.  e|U  caufa.  (a  &brica 

otra 
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otra  tabla ,  en  que  (e  ponen  los  diámetros  aparentes  de  la 
Lusa  correípondientes  á  cada  grado,  ó  i  caaa  $•  grados  de 
altura  vertical :  como  también  las  paralaxes ,  como  dixe 
en  la  piff^f  i6.  £1  modo  de  (acar  dichos  diámetros  apa* 
rentes ,  es  el  mifmo  arriba  explicado ,  fupueitas  las  diftao- 
das  de  la  Luna  á  nueílra  vifta  ,  competentes  á  los  grados 
de  altura  venical  íbbre  el  Horizonte.  Todas  eftas  tablas 
&  pondiáo  Cü  fu  lugar ,  con  íú  propia  explicación. 

CAPITULO    HL 

D£  WS  MOVlMIBNmS  DE  LA  LUSA ;  DETEKMINiíaoír 

de  Ui-mejts  y  y  aííos  Umaresj y  fanMcim  de  Us  14- 

blds  de  ios  mmmentes  medias. 

PROP.  XXXL  Theorema. 

BKpücánfe  fufMmmente  bs  movimentes  de  U  Luna. 


L 


• 

Os  movimientos  que  fe  obíervan  en  la  Luna ,  ion 
_  ->  muchos ,  íi  bien  la  ma3ror  paite  de  eUos ,  no  (ba 
movimientos  diílintos,  í¡  afecciones  diferentes ,  ó  refpedos 
de  un  mifmo  movimiento  i  diferentes  puntos*  Compre- 
hendo  en  efta  propoíícion  la  explicación  detodos,que  con- 
vendrá tener  bien  iabida  para  lo  que  hemos  de  tratar;  y  ad- 
vierto ,  que  las  cantidades  que  aqui  propufíere ,  ferín,  coa 
pioca  diferencia ,  las  verdaderas  ¿  porque  las  mas  preciías 
íe  determinaran  en  fu  lugar. 

£1  primer  movimiento  de  la  Luna  j  es  el.  dmirné  de  Le- 
vante i  Poniente ,  común  JL  todos  los  Aftros ,  (egun  el 
qual  daria  una  buelta  per:&da  al  Cielo  en  24.  horas  »  co- 
mo las  íixas ,  ti  no  tuvieíle  otro  movimiento  de  Poniente 
á  Levante  ;  pero  por  oponeríele  efte  movimiento ,  gafta 
en  cada  circulación  14*  ñoras  ,  y.  tres  quartos  ,  con  poca 
diferencia.  De  elle  movimiento,  tendremos  poco.»  ó  nada 
que  decir  en  adelante. 

El  fegundo  movimiento  de  la  Luna  ,  es  el  frem  de 
remenee  4  Levante  y  por  el  Zodiaco »  fegun  d  orden  de  I09 
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figtios*  Obíervaíe  ñeilmente  efte  movimiento  ;  porque  fi 
hoy  j  por  templó ,  (e  obíerva  paflar  la  Luna  por  el  Meri- 
diano 9  juntamente  con  una  Eftrella  fíxa  ,  á  las  lo.  de  k' 
noche ,  el  (iguiente  dia  fe  obfervará  llegar  la  (bbredicha 
EQirella  al  Meridiano ,  I  la  mifma .  hora  que  ei  dia  antece- 
dente ;  pero  la  Luna  no  havrá  llegado  aun ,  i¡  que  diftará 
ázia  Levante  13.  grad.  lo.  min.  35.  íeg.  á  que  correípon- 
den  en  Ja  £quinoccial  y  48.  minutos  de  tiempo :  (eñal  evi- 
dente dei  movimiento  propio  de  la  Luna  de  Poniente  á 
Levante.  £a  eñe  movimiento  fe  obíervan  las  cofas  figuien- 
tes, 

I  Se  obíerva ,  que  no  es  (iempre  igual  ;  porque  á  ve- 
ces íe  hallará  diftar  la  Luna  mas  del  Meridiano ,  a  veces 
menos ,  en  la  obfervacion  que  acabamos  de  decir ;  por 
lo  qual,  han  tomado  los  Aíhonomos  un  movimiento  me^ 
dio  entre  el  mas  tardo ,  y  el  inas  veloz  ,  con  el  qual ,  en 
24,  horas  camina  la  Luna  ,  fegun  el  orden  de  los  (ignos, 
la  didia  cantidad  de  i  ;•  grad.  lo.  min.  35.  feg.  y  concluye 
una  circulación  entera  por  todo  el  Zodiaco  en  17.  dias  y  j. 
hor.43.  ^°*  7*  ^^K'  ^^^  P^^  diferencia  ;  y  elle  tiempo 
fe  llama  Mes  Fermtto ,  por  concluir  en  él  una  circulación 
entera.  • 

z  Se  obíerva  ^  que  eíle  movimiento  íe  hace  en  ei 
plano  de  un  circulo  máximo ,  que  corta  i  la  Ecliptica  en 
dos  puntos  9  formando  con  ella  ángulo  de  5.  grados ,  con 
poca  diferencia  ;  y  eítos  puntos ,  ion  los  que  le  llaman 
NWai  j  i'Cdbezsá ,  j  CúU  del  DtAgon  Lunar  ,  como  en  otra 
parte  dixe  ;  y  d  íobredicho  circulo  fe  llama  OrlntA  de  U 

£íle  movimiento  propio  de  la  Luna  de  Poniente  á 
Levante,  por  íii  órbita ,  tiene  diferentes  denominaciones^ 
íegun  los  diferentes  términos  í  que  íe  compara  >  y  de  quie- 
nes íe  numera  ,  y  ion  los  íiguientes. 

Hoytmento  íe  longitud  ,  es  el  movimiento  íobredicho 
déla  Luna  en  fu  órbita  ,  numerado  del  principio  de  Arie-> 
te ;  eílo  es,  de  aquel  ountode  la  órbita  Lunar ,  que  correí^ 
pende  al  principio  de  Ariete ,  el  qual  punto  no  es<  otro, 
que  aquel  en  que  el  coluro  de  los  ^uinoccios  corta  á  U 

or- • 
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orbua  de  la  Luna;  porque  eftando  en  efta  ínteríecdoDla 
Luna,  fe  dice  eltír  en  el  principio  de  Ariete ,  como  coníU 
de  la  frop.  zo«  Elle  movimiento  es^  como  dixe,  en  24.  hor* 
13»  grao.  lo.  min*  ^5.  leg* 

Moyiimnf  di  U  Luna  ,  refpeüé  del  Sol  y  ü  de  ekugácim 
de  U  Luna  al  Sol  ^  es  el  mifmo  movimiento  lohredicbo » na* 
merado  defde  el  Sol ,  i  quien  Pcolomeo  llama  Diftamia  de 
la  Lima  al  S0I ;  elle  es  neceflariamente  menor  que  el  prece- 
dente; jorque  como  el  Sol  cadadia  (e  mueva  tambiea 
*  ázia  el  Oriente  por  fu  Eclíptica  59.  min.  8.  feg.  io«  tercer, 
li  éfte  fe  relta  del  movimiento  diurno  de  la  Luna  i  j.  grad. 
lo.  min.  35.  íeg.  reftala  diftanciade  la  Luna  alSoi ,  ó  el 
movimiento  diurno  de  elongación  de  la  Luna  al  Sol ,  ii*  . 
grad.  II.  min.26.  íeg*  4K  tere.  I>e  cue  fe  (igue^  que  en  29* 
dias,  12.  hor.  44.  min.  contados  deíde  una  conjunción  coa 
el  Sol ,  buelve  otra  vez  á  la  mifma  conjunción ;  y  éfte  es  el 
roes,  qué  llaman  sinódico  ,  ü  de  conjunción  i  con)uncion;  y 
el  que  abíblutamcnte ,  y  con  toda  propiedad^  fe  llama  M» 
Lunar* 

Movimiento  de.  latitud  y  i  fegun  la  laámd ,  es  el  miímo 
movimiento  propio  de  la  Luna  de  Poniente  á  Levante 
en  fu  órbita  ;  pero  contado  defde  los  nodos  ,  efpedat- 
mente  del  nodo  boreal ,  ó  Cabeza  del  Dragón.*  Para  inteli- 
gencia de  elle  movimiento  ,  (e  ha  de  fuponer  ^  que  los 
nodos  Lunares ,  no  eltán  fixos  en  un  mifmo  lugar  de  la 
Eclíptica  ,  (i  que  (e  mueven  contra  el  orden  de  los  lig- 
nos  de  Levante  á  Poniente  :  confta  efta  evidentemente 
de  ios  Eclipíes ,  que  como  en  otra  parte  dixe  ,  fiempre 
fuceden  en  los  nodos ,  y  fe  obíetva  claramente  ir  retro* 
cediendo  los  Eclipfes  contra  el  orden  de  los  fignos: 
como  por  exemplo  >  ii  un  Eclipfe  Lunar  >  ó  Solar  (ucede 
en  León  y  el  inmediato  fucederá  en  Cáncer  ,  &c.  feñal  evi* 
dente  de  que  los  nodos  íe  mueven  con  el  (bbredicho  mo<- 
vimiento. 

.   De  que  fe  (igue »  que  tiendo  el  movimiento  de  lati- 
tud lo  que  la  Luna  (e  aparta  de  los  nodos  ^  fe  compone 
dicho  movimiento  de  dos ;  el  uno ,  de  la  Luna  ázia  Le-  > 
vante  ^  ofegun orden ;  y  el  otro  ^  de  los  nodos  áziael 

nien- 
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líenle ,  d  contra  orden ;  porcjue  íi  los  nodos  eftuvieflTen 
fixos  en  h  Ecliptica  ,  el  movimiento  de  longitud ,  y  el  de 
latitud  ferian  iguales  :  luego  moviéndole  los  nodos  al 
opuefto  9  el  movimiento  de  laticud'  íerá  igual  á  la  fuma 
de  los  dos.  Siendo  pues  el  movimiento  diurno  dé  los 
nodos  ázia  Poniente  3.  min.  lo.  íeg.  38.  tere,  con  poca 
diíerenda ;  y  d  movimiento  diurno  de  longitud  en  la 
Lona  üzia  Levante,  13.  grados,  lo.  minutos,  35.  feg.  fe  li- 
gue, que  el  movimiento  medio  Lunar  de  latitud,  y  diur- 
^^yCsi^.  grad.  13.  min.  45.  feg.  ; 8.  tere,  con  poca  dife* 
reacia ;  y  todo  el  periodo  ,  ó  circulación  ,  fe'cumple  en 
17.  dias,  5.  horas  ,  5.  min.  34.  feg.  y  efto  es  lo  que  llaman 
Mif  DrdgmtUo. 

£ite  movimiento  íe  llama  de  latitud ,  porque  al  paílb 
que  la  Luna  íe  vá  apartando  de  los  nodos  ,  vi  aumen* 
tando  fu  latitud ,  hafta  llegar  i  los  limites ,  que  llaman 
Vintífi  dü  Uragm  Utnar  ,  donde  dift  «ndo  de  los  nodos 
90.  grad.  llega  á  tener  la  maxioia  latitud  ,  que  defde  alli 
ie  va  diímiduyendo  ,  al  paflo  que  (e  vi  acercando  la  Lu^ 
na  al  otro  nodo.  Advierto  ,  que  como  los  nodos  Luna* 
res  fean  interíecciones  de  la  órbita  Lunar  con  la  Eclip* 
tica ,  el  moviniiento  de  los  nodos ,  (e  ha  de  coníiderar  en 
^trambos  circuios ;  poraue  aquel  punto  de  la  interfec- 
cion ,  es  fucceísivamente  aiferente  ,  afsi  en  la  órbita  ,  co- 
mo en  la  Ecliptica.  Advierto  también ,  que  elle  movi* 
miento  de  los  nodos ,  es  cauía  de  que  el  movimiento  de 
longitud  de  la  Luna ,  no  íe  hace  (iempre  en  un  mil  mo  pla- 
no ,  (i  que  ¿fte  fe  vi  mudando ,  como  fácilmente  (e  puede 
imaginar. 

Mov'múinf  di  U  ámmálid ,  es  el  movimiento  mifmo 
de  la  Luna  de  Poniente  i  Levante  ;  pero  contado  defde 
el  Apogeo :  para  lo  qual ,  fe  ha  de  fuponer  lo  primero,  * 
qoe  el  movimiento  de  la  Luna ,  no  es  igual ;  antes  bien 
tiene  dos  defigualdades ,  6  irregularidades  ,  como  vere- 
mos deípucs  ,  aunque  aora  no  es  menefter  mas  que  hazer 
mención  de  unaibla.  Siendo  pues  irregular  el  movimien* 
to  propio  de  la  Luna,  es  forzólo  íe  haya  de  hacer,  ó  por  un 
circulo  excéntrico,  d  por  epiciclo,  ó  por  elipíe;  y  por  con- 

guiea- 
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nguiente  ha  de  tener  fu  Ap^eo ,  y  Perígeo ,  6  puntos  de  Ii 
máxima ,  y  mínima  velocidad.  La  diftancia  puer  de  la  La* 
na  al  Apogeo»  le  llama  comunmente  Án$mdUdj  y  dtgtimem^ 
i  nmvmúcttf  de  la  onomMiá. 

Supóngale  cambien,  í^t  ^  como  confta  de  las  obíerva- 
dones,  y  veremos  mas  adelante,  el  punto  de  la  minian 
velocidad ,  ó  Apogeo,  no  eftá  iiempre  fixo  en  un  milino  lu- 
gar ,  (i  que  fe  mueve  ázia  Levante ,  6  í^n  el  orden  de  los 
lignos , cumpliendo  una  circulación,  ó  período,  quaíj  en 
o.  años.  De  efto  fe  ligue ,  que  el  movimiento  de  la  anoaia- 
üa ,  es  menor  que  el  movimiento  de  longitud  ;  porque  co- 
mo entrambos  ^án  ázia  Levante,  no  es  otra  coít  el  movi- 
miento de  la  anomalia ,  que  la  diferencia  ,  6  exceíTo  del 
movimiento  de  longitud  ,  al  del  Apogeo ,  el  qual  viene  á 
íer  cada  dia  1 3 •  grad.  }•  min.  53.  (eg.  y  todo  el  periodo  y  6 
tiempo  que  gaita  la  Luna  defde  que  parte  del  Apogeo Jbafta 
que  Dueive  a  él ,  és  de  27.  dias  ,13.  hor.  18.  min*  3$«^* 
con  poca  diferencia  :  elle  (e  llama  Ue$  AhnnaUJlicaj  y  es  ma- 
yor que  el  Periódico,  como  unas  cinco  horas.  lEibk  fon  los 
principaies^xmovimieotos  de  la  Luna  ;  otros  íe  cooíideraR 
menos  principales,  de  quien  hablaremos  defpues» 

PR0P.  XXXU.  Problema. 

Obfirvár  el  lugor  áe  U  Lims  en  tí  ZüHáce.  ( j!¿.  77. ) 

Modo  I.  Por  las  Dioptras  inmobles  del  feraicircu- 
lo  ordinario ,  recibafe  el  rayo  del  Sol  ^  de  fuerte^ . 
que  paífe  por  entrambas ,  y  al  mifrño  tiempo  obfervefe 
por  las  Dioptras  de  la  Alidada  movible  el  centro  ,  ó  me- 
dio de  la  Luna  ;  y  el  arco  que  dará  la  Alidada ,  ferá  la 
diftancia  deja  Luna  al  Sol.  Veaíe  qué  lugar  tiene  el  Sol 
al  mifmo  {icmpo  en  la  Ecliptica  ,  por  las  reglas  dadas  en 
el  libro  antecedente ,  y  fe  (abrá  el  lugar  que  pofiee  It 
Luna.  Para  que  efta  obíervacion  falga  precifa,Íe  ha  de  cui- 
dar no  fe  haga  eftando  la  Luna  cerca  del  Horizonte,  por  la 
eran  paralaxe  que  alli  tiene ;  antes  bien  importará »  que  la 
Luna  íe  halle  entonces  en  el  grado  nonageisimo  ^  para  que 

ca- 
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^carezca  de  paraUxe  de  longitud. 

Máfda  z.  Obíerveíe  con  un  quadrante  la  altura  de  la 
Luna^quando  efté  en  el  ^krídiano;  y  al  mÜino  tiempo  ob- 
fervefe  también  la  altura  del  Sol,v  cún  eíto  fe  íacará  trigo- 
nométricamente el  arco  comprehendido  entre  el  Sol ,  y 
la  Luna,  en.efta  forma.  En  la  fig*  Tji  íiipongamos  eñe  la 
Luna  en  C ,  y  el  Sol  en  A  ;  y  fea  el  ZenithB  ,  obfervando 
pues  la  altura  déla  Luna,  le  fabe  (11  complemento.»  que 
esel^rcoCB:  afsimüino  obfervando  la  altura  del  Sol,  ie 
íabeíu  complemento ,  que  esel*arco  BA ;  y  como  el  Polo 
del  mundo  lea  £,y  fe  íuponga  Tábida  la  dedmacion  del  So^ 
fe^abe  íu  complemento,  que  es  el  arco  A£ :  luego  en  d 
triangulo  ABE  Ion  conocidos  los  tres  lados  :  luego  por 
Trigonometría  fe  (abrá  el  ángulo  ABE ;  y  por  configuiente 
ABC  ,  fu  complemento  al  iemicirculo.  Aora  en  el  trian- 

Slo  ABC ,  fe  íábe  dicho  ángulo  ABC,  y  los  lados  BA, 
^duego  íe  conocerá  la  bala  AC  ,  que  es  la  diftanciá  en« 
tre  la  Luna  »  y  el  Sol.  Sabiendofe  pues  el  lugar  del  Sol  en 
Ja  Eclíptica ,  fe  fabrá  el  lugar  de  la  Luna ;  y  aunque  por 
catife  de  la  latitud  de  la  Luna ,  no  ferá  por  lo  regular  el  ar^ 
ce  AC  arco  de  la  Eclíptica  ;  pero  fi  la  diftanciá  es  grande^ 
fe  puede  delpreciar  elu  poca  diferencia. 

PROP.  XXXm.  Problema» 

OtferfétTy  j  iiternmdrfertttájorelniovmeniú  del  Jlfogeo^y 

Ammsh4lMnár. 

iy)drá  eftrañaral^DO ,  que  empiece  lá  determihacion 
JL  de  los  movimientos  Lunares  por  el  Apogeo  ,  y 
auomalia ;  peio  ceílará  la  admiración  quando  en  la  po^ 
f^f*  1 5*  reconozca ,  que  para  determinar  el  movimiento 
propio  de  la  Luna  de  Poniente  a  Levante ,  es  menefter 
fe  preíuponga  determinado  el  movimiento  del  Apogeo, 
y  anomaita ,  aunque  no  con  toda  prcciísion ;  pero  la  baC- 
talóte  para  que  no  pueda  haver  yerro  en  una  rebolucion  en- 
tera. £1  modo  pues  con  que  los  Aiúoaomos  antiguos  le 
«íeteriDimron ,  escomofeiieue. 
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ObferveieC  32.)  el  lugar  que  tieae  la  Luna  tu  d 
Zodiaco  todos  los  días  ,  defde  algunos  ames  ád  Heni- 
hioio  y  baila  algunos  defpües  ;  y  cotejando  los  lugarer 
óblerviidos  unos  con  otros ,  fe  (abrá  lo  que  camina  cu 
cada  uno  de  ellos  la  Luna ;  y  fe  ofa&rvará  y  que  denoo 
de  un  mes  ,  el  movimiento  es  una  vez  tardo ,  y  otra  velos 
ootdfe  el  día  en  que.  es  mas  tardo ;  y  el  lugar  que  aquel 
tlia  poileiá  la  Luna  ^  ferá  el  lugar  del  Apogeo ;  y  el  de  la 
mayor  velocidad  ,  ferá  el  da  Perigeo  :  con  efto  fe  (a* 
.  brá  juntamente  el  tiempo- que  gaftala  Lunadeíde  el  moví* 
miento  mas  tardo ,  hafta  que  buelve  á  él ,  ó  deide  que 
parte  del  Apogeo ,  halla  que  buelve  i  él ,  que  es  el  Mes 
Ammdlifüco.  Hagafe  ella  diligencia  mudios  metes  con- 
iecutivos ,  y  fe  verá ,  que  el  lugar  donde  fucede  el  movK 
miento  mas  tardo  ,  fe  vá  mudando  y  procediendo  ázia  Le- 
vante, fegun  d  orden  de  los  (ignos  ,  feñal  evidente  de 
que  el  Apogeo  fe  mueve  ázia  Levante ;  y  cotejando  el  luy 
gar  donae  iucede  la  mayor  tardanza  en  un  mes,  con  el  en 
que  fucede  el  otro  mes,  fe  fabrá  quanto  fea  dicho  movi* 
miento  del  Apogeo. 

Sabido  eilo ,  (i  fe  tuviere  ya  noticia  del  movimiento 
propio  de  la  Luna  ázia  Levanté  ,  llamado  de  Uf^má^ 
con  reliar  de  elle  el  movimiento,  ó  lugar  del  Apogeo  ,  fe 
fabrá  el  movimiento' de  la  anomalia  ,  como  confia  de^b 
popüf.z  I .  Y  (i  fuponemos  no  haver  aun  noticia  de  elle  mo- 
vimiento ,  fe  fabrá,  aunque  con  alguna  in^)erfecdoh, 
el  movimiento  de  la-  anomalia ,  por  la  mifma  obferva-. 
cion  que  hemos  explicado  ,  viendo  lo  que  cada  dia  .fe 
vá  apartando  del  punta  díe  lá  mayor  tardanza ,  il  dd 
Apogeo. 

i^odo  ello  íirve  para  que  fe  enüenda  el  modo  eos 
que  los  primeros  Allronomos  pudiecon  obfervar  eftos 
movimientos;  y  advierto ,  que  eílas  obfervaciones  umbieo 
fe  pueden  hacer  algunos  días  ames ,  y  defpues  de  la  con- 
junción ,  mientras  fe  defeubre  la  Luna ;  pero  cerca  de  las 
quadraturas  fe  deven  efeufar ,  por  mezdarfe  alli  otra  trre* 

Sularidad ,  de  que  fe  hablará  defpues ;  y  en  todo  cafo  fe  ha 
e  procurar  huir  de  la  paralaxe  ^  üao  es  que  ya  ^Boavicik 

de- 
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deceitninadb,  y  íabida  para  la  corrección  de  los  lugares  ob- 
fervados* 

PROP.  XXXIV.  Problema. 

lUU4r  ü  niMim  de  las  ubdmiones  enteras  Lunares  ^  qn$ 
fe  mclMjen  en  qualquier  numera  dadg 

de  dias* 

COn  el  artificio  explicado  en  la  propoíicion  anteceden- 
te,  y  con  otras  obiervaciones,  determinaron  los  pri* 
meros  Aftronomos ,  el  modo  con  que  Cm  peligro  de  errar 
en  una  rebolucion  entera ,  fe  puede  feñalar  el  numero  de 
ellas  ,  que  le  incluye  en  qualquiera  intervalo  de  tiempo: 
dándonos  reglas  para  faber  quantos  meíes  enteros ,  afsi  Si- 
nódicos ,  y  Períoditos ,  como  Ano.máliíUcos ,  y  Dragon- 
tioos,  tt  de  latitud ,  (e  incluyen  en  qualquiera  tiempo  dado, 
aunque,  no  confte  con  perfección  la  cantidad  de  los  mefes 
Lunares,  ni  el  reíiduo  que  puede  ha  ver  Ibbre  las  circulacio- 
nes enteras  íbbredichas :  noticia  bailante . ,  y  precifa ,  para 
determinarlo  todo  con  perfección  ,  como  lu^o  veremos» 
Las  reglas  fon  las  iiguientes. 

Itegla  I.  Hipparco ,  haviendo  obfervado  ,  y  cotejado 
entre  sí  diferentes  Eclipfes ,  certifica,  que  en  345.  años 
Egypcios ,  84.  dias ,  y  una  hora  3  que  ion  126009.  dias ,  y 
una  ñora ,  fuceden  *  juífamente  ^i6y*  Lunaciones  ,  ó  mc- 
les  Sinódico?  ;  y  mefés  Anomalicos ,  ó  reboluciones  de 
la  aiiomália  4575.  y  que  en  5458.  Lunaciones,  6  me- 
fes Snodicos  ,  fuceden  5925.  mefes  Dragonticos ,  ó 
reboluciones  de  la  latitud^  De  eíto  ie  colige  lo  (iguien^ 
te. 

Para  laber  el  numero  de  las  Lunaciones  enteras ,  qufc 
hay  en  un  tiempo  dado  •,  ó  en  el:  intervalo  de  dos  Edip^ 
les,  (e  reducirá  todo  efte  tiempo  á  dias,  y  fe  multiplica- 
rá por  4267.  y  el  prcdudo  fe  partirá  por  126009.  y  el 
quociente  fera  el  numero  de  las  Lunaciones ,  que  fe  bufca» 
que  es  lo.miímo  que  hacer  una  regla  de  tres ,  díiciendo :  Si 
i26oo9.dan  4267.  Lunaciones,  el  numero  dado  de  dias, 
quantasdarái 

.     Ettc 


304       Trat.  XXIIL  De  la  Astronomía. 

£fte  numero  hallado  de  Lunaciones ,  ó  otro  qualquie-r 
ra ,  tiene  con  las  rebolucionés  de  la  anomalía ,  como  conC- 
ta  de  lo  dicho, la'razon  que 4267.  con  4575.  etto  es,  25 1. 
con  269.  conque  haciendo  otra  regla  de  tres ,  (e  Tacará  el 
numero  de  las  rebolucionés  enteras  de  la  anomalia ,  que  (e 
contienen  en  un  tiempo  dado,  diciendo:  Si  4262.  dan 4573. 

3ué  darán  las  Lunaciones^  comprehendidas  en  el  tiempo  da- 
o^  Y  el  quociente  ferá  el  numero  délas  rebolucionés eote^ 
ras  de  la  anomalía. 

También  el  numero  de  las  Lunaciones ,  con  el  de  las 
rebolucione^  de  la  latitud ,  tiene  la  proporción  de  5458^ 
con  5923*  luego  con  una  regla  de  tres  le  f^rá  también  el 
numero  de  las  rebolucionés  enteras  de  la  latitud.  Ptoto- 
meo  dice ,  que  elias  proporciones  ion  puntuales ,  en  quan- 
to  al  dar  el  numero  de  las  rebolucionés  Sinódicas  ,  d  Lu^ 
naciones ;  pero  que  tienen  algún  defecto  en  quanto  á  las  re- 
bolucionés de  la  anomalia ,  y  de  la  latitud. 

UegUz.  Gotifredo  Vendehno,  afirma  ,  que  .en*79736« 
dias  juftos  luceden  27000.  Lunaciones  exadas;  y  en  168  ji» 
Lunaciones  ,  fe  cumplen  18038.  circulaciones  de  ano« 
malia;  y  en  6890.  Lunaciones ,  rucedeQ7477.  orbes  Dra- 

Sonticos ,  ü  de  latitud  :  conque  le  podra  (ácar  por  r^la 
e  tres  el  numero  de  todas  eílas  circulaciones^  enteras ,  in« 
cluidas  en  qualquiera  tiempo  dado ,  íegun  lo  que  hemos 
dicho. 

UegU  3*  Ifmaer Bulialdo ,  afirma,  que  en  6585.  días, 
ii.hor.  8.  min.  fuceden  223.  Lunaciones,,  ó  meíesSino* 
dicos ,  241.  Periódicos ,  y  239.  Anomalifticos  ;  v  que  el 
Apogeo  Lunar  da  enelíé  milino  tiempo  dos  bueítas  ente- 
ras. De  lo  qual  fe  puede  con  el  miímo  artificio  de  la  regla 
de  tres ,  Tacar  el  numero  de  qualquiera  de  eftas  leboluao* 
nes,  incluidas  en  un  tiempo  dado.   . 


SR09. 
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PROP.  XXXV.  Problema. 

m 

I 

hnvefiigéit  il  mtvmefU^  fr$fi$  de  loftf^tud ,  que  tiene  la  Lunág 
j  U  iámiéíddejus  me  fes  ^j  uboliuicpesé 

SUpuetto  lo  que  hemos  explicado  en  las  propoítcio^ 
nes  antecedentes  ,  (e  hallará  el  movimiento  de  la 
Luna  de  Levante  i  Poniente  ,  ú  de  longitud  ,  con  el  fí^ 
guíente  artiñcio »  que  es  de  Ptolomeo  ,  lib*  4.  Alma(reJÍ9^ 
dcfdc  el  café  u  del  qual  ufan  diferentes  Agrónomos ,  y  le 
trau  latamente  el  Padre  Ricciolcf  en  el  /r^.  4*  del  Áma^ 
gefio^café^Oé  Hailanie  juntamente  con  elle  método  lo5 
demás  movimientos  de  la  Luna ,  y  la  cantidad  competente 
á  todos  los  meíes  ^  y  reboluciones  íiiyas  ,  de  que  arriba  le 
ha  hecho  mención.  Los  preceptos  á  que  (e  reduce » (bn  lof 
figuientes. 

I  H;iga(e  elección  de  dos  obfervaciones  de  Eclip- 
fts  Lunares ,  que  diften  entre  sí  un  grandiftimo  Interva^ 
lo  de  tiempo  y  para  que  íi  acafb  huviere  en  ellas  algún 
error ,  repartido  en  tantos  años ,  iea  infenfible*  Prefieren*- 
fe  los  Echpfes  Lunares  á  los  Splares  ^  por  la  grande  uní» 
fbrmidad  que  tienen,  y  por  nd  haver  en  ellos  ma<  difcren^ 
.  cía,  c(ue  la  de  lo»  meridianos  ^  que  con  tanta  facilidad  ft 
corrige» 

t  Pnxureíe  que  los  dos  Eclii>(es  fobredichos  ftaft 
tales  y  que  obtened  en  ellos  la  Luna  un  mifino  erado  de 
la  anomalia  limpie ,  de  que  hafta  aora  hemos  habladot 
y  arsimifmo ,  oue  el  $ol  cxifta  en  entrambos  en  un  mi(^ 
mo  grado  de  m  anomalia  \  y  porque  efto  es  muy  di(i<- 
cultoíb  de  encontrarle  ,  cuideíe  que  á  lo  menos  olxenga 
la  Luna  el  mirmo  grado  de  la  anomalia  en  entrambos 
Edipfes }  y  los  mas  apfeciableí  para  el  cafo  ^  (crian  nque»- 
líos ,  que  en  entrambos  eftuviefle  k  Luna  en  el  Apogeo^ 
b  Perieeo ;  lo  qual  fe  podrá  conocer ,  6  por  la  duración 
de  los  bclipfts ,  ó  por  las  tablas ,  fi  ic  ftíponen  baftante- 
mente  ajuftadas  i  ó  por  lo  obfervado  por  Bulialdo ,  fegun 
'  diiic  en  la  propoC  ancecedi  R^la  z.  advirtiendo  ^  no^né- 
Tem  Vlh  V  cef- 
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ccisitaríe  para  lo  dicho ,  que  la  Luna  efté  al  tiempo  de  di- 
chos  Eclipíes  en  un  mifmo  grado  de  U  Eclíptica. 

3  £1  tiempo  aparente  de  los  £clip(es  elegidos  ^  coiv 
yiertaíe  en  igual ;  y  afiimiOno  ,  díebos  Plenilunios  eclíp- 
ticos apareptes ,  fe  convertirán  en  medios :  y  porque  eáo 
necefsita  de  las  Prodaphereles  de  la  primera  deíigualdad^ 
iblo  (e  podrá  coníe^uir ,  ü  de  alguna  manera ,  aunque  ini- 
perfeda ,  fe  fupiefle  ya  el  movimiento  de  la  anomalía ,  y 
eftuviere  dütribuido  en  ius  tablas ;  pero  de  otra  fuerte,  ¿e 
havrá  de  corr^ir  defpues^  con  dicha  diligencia ,  dando  íe- 
gunda  mano  á  las  operaciones.  También  ,  fi  ios  Eclipíes 
no  huvieílen  (¡do  obfervados  en  un  mifino  Meridiano^fe  re- 
ducirán á  uno  mifmo ,  f^un  pide  la  diferencia  de  las  loo- 
jptudes  Geographicas. 

4  El  mtervalo  de  tiempo ,  que  hay  de  uno  á  otro 
Eclipíe ,  rcfuelvafe  en  dias :  y  hecho  efto  >  hallefe  por  la 
propoíicion  antecedente  el  numero  de  las  reboludones . 
enteras,  afsi  Sinódicas,  y  Periódicas,  como  Anomalif- 
ticas ,  y  Dragpnticas ,  incluidas  en  dicho  intervalo.  Par- 
jtaíe  el  numero  de  los  dias ,  que  hay  de  uno  á  otro  Ecliple, 
por  el  numero  de  cada  una  de  las  reboluciones  (bbredicnas, 
y  el  quociente  ferá  el  tiempo  que  correfponde  á  cada  una; 
ello  es ,  partiéndole  por  el  numero  de  las  Lunaciones ,  íe 
íabrá  el  tiempo  competente  á  cada  Lunación  media :  par» 
tiendole  por  el  numero  de  las  periódicas ,  íe  (abrá  la  can- 
tidad de  cada  una  de  ellas  ;  y  aísimifmo  de  las  Auomalif- 
ticas ,  y  de  latitud*  Todo  lo  qual  fe  (aciliu  con  el  exemplo 
áiguiente. 

Exemflú*  Los  Chaldeos ,  como  refiere  Hypparco  ,  y 
Ptolomeo ,  lib.  4.  cafitul.  6.  obíervaron  ^en  Babilonia  un 
Eclipíe  de  Luna  el  año  i.  de  Mardocempado ,  que  es  el 
1.7.  de  NabonaíFar  ,  que  es  7x1.  años  antes  del  Naci- 
miento de  Chrifto  nueftro  Señor  »  el  dia  194  del  mes 
Thoth ,  que  es  á  19.  de  Marzo ,  dos  horas  y  media  antes 
de  la  media  noche ,  que  en  Alexandna  fue  a  las  8.  horas, 
40.  min*  defpues  de  medio  dia;  y  en  Bononia  á  laséJioras, 
,  54.  min.  V  fegun  el  tiempo  ,  igual  á  las  7.  horas*  Era  en- 
.(oiiccs  el  lugar  verdadero  de  Sol  i  j^.  grados ,  ^o*  min.  de 


Piícis :  el  lugar  medio  ii.  grad.  9.  min.  y  la  anomalía 
295.  gnad.  £1  lugar  medio  de  la  Luna ,  eran  27*  grad. 
59.  min.  de  Virgo  ;  y  la  anomalía  equada  66.  grad.  con- 
que la  opoiicion  medía  precedió  á  la  verdadera  6»  grad* 
lo.  min.  elto  es,  12.  hor.  jo.  min.  conque  fue  el  día  18. 
de  Marzo  á  las  i8.  hor.  30.  minur.  deípues  de  medio 
dia. 

El  año  1611  •  obíervo  Vendélino  otro  Ecfipfe  de 
Luna  en  Beets  de  Flandes ,  el  día  18.  de  Noviembre-,  15» 
hor.  deípues  de  medio  día  :  conque  en  Bononia  (ue  a  las 
if.  hor.  22.  min.  y  igualado  el  tiempo,  á  las  15.  hor.  ij; 
min.  (lendo  entonces  el  lugar  verdadero  del  Sol  7..  grad. 
9*  min.  de  Sagitario ;  y  el  medio  8.  grad.  10.  min.  y  la 
anomalía  151.  grad.  lo.  min.  £1  lugar  medio  de  la  Lu- 
na, era  11.  grad.  51.  min.  de  Gemmis  ;  y  (u  anomalía 
equada  67.  grad.  i6.  min.  conque  la  opoíicion  media 
precedió  á  la^verdacíera  3- grad.  41.  min.  ello  es  ,  7.  hor« 
14.  min.  conque  fucedió  a  las  8,  hor.  8.  min.  deípues  de 
medio  día. 

£1  intervalo  de  tiempo  entre  eftos  dos  Eclipíes ,  fiíe 
2341.  años,  244.  dias,  13.  hor.  38.  min.  y  reducido  Idias^ 
fue  85529^.  días,  13.  hor.  38.  min.  En  el  qual  tiempo  (e 
incluyen  20963.  Lunaciones  :  partiendo  pues  el  íobredi- 
cho  numero  de  dias ,  horas ,  y  minutos  por  el  de  las  Luna* 
Clones ,  fe  halla Jer  una  Limación  media  29.  días,.  12.  hor. 
44.  min.  3.  reg.^25.terc.  <i.quart.  25.qumt.  18.  (ext.  En 
el  mifmo  intervalo  fe  hallan  caber  3 1040.  reboluciones  en- 
teras de  la  anomalía  :  conque  partiendo  el  mifmo  numero 
de  días ,  horas,  y  minutos  por  3 1040.  le  halla  fer  una  rebo- 
lucion  de  la  anomalía  27.  dias,  13.  hor*  18.  min.  36.  (eg. 
12.  cerc. 

Aísimifmo  hallando  por  las  reglas  de  la  fropofi.  34. 
d  numero  de  las  reboluciones  de  la  latitud  ,  ó  mefes 
Dragonticos ,  incluidos  en  dicho  intervalo  ,  fe  (acara  la 
cantidad  de  cada'  uno ,  partiendo  el  fobredieho  numero 
de  dias  por  el  numero  de  las  reboluciones ,  lo  que  con 
mejor  oportunidad  explicaré  mas  adelanté  ,  defpues  de 
baver  dado  en  las  propoficiones  íiguíéntes  el  modo  de  ha- 

Va  llar 
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llar  con  mas  precilioa  el  movimiento  medio  de  la  Luna ,  y 
de  fu  anomalía  íiaiple ,  y  de  dar  mas  jülHñcada  la  canti- 
dad del  mes  Sinódico  ,  y  Anomaliitico ,  de  que  también  ft 
inferirá  la  del  mes  Periódico. 

§ 

PROP.  XXXVL  Problema. 

ttftfiígir  el  dismtf  del  Efkicío  lunar ,  fcr  tres  Ecíiffes  k 

Umacb^ervádos.ifig.jS.) 

PAra  dar  la  ultima  mano  al  movimiento  de  la  Luna  de 
Levante  a  Poniente,  fcgun  la  longitud,y  al  de  fu  ano- 
malía, es  preciíb  hacer  cuenta  de  eíta,  que  es  la  que  llaman 
AnamaUa  jimfle ,  y  frimera  de  U  iMna  ,  (¡n  que  fea  menefter 
mencionar  la  fcgunda ,  de  que  fe  hablará  en  fu  lugar.  Pto- 
lomeo  la  explica  con  un  Epiciclo,  en  cuya  perifeiia  fupone 
moveríe  la  iLúna ;  y  para  lo  que  aora  fe  pretende ,  es  forzó- 
ib  averiguar  la  cantidad  de  fu  diámetro:  y  aunque  otros  Af 
tronomos  ufen  de  excéntrico ,  ó  elipíe  $  pero  para  el  ca(b 
prefente ,  es  lo  mifmo  ,  pues  los  tres  modos  ion  entre  si 
equipolentes ;  y  determinado  el  diámetro  del  Epiciclo, 

3ueaa  determinada  la  excentricidad  de  las  otras  hipotheíes. 
iveriguafe  pues  dicho  diámetro ,  con  la  obíervacion  de 
tres  Eclipíes  Lunares ,  como  en  el  exemplo  íiguiente. 

Ptolomeo  obiervó  para  efte  fin ,  con  gran  cuidado ,  en 
Alexandria  tres  Eclipíes.  El  primero ,  en  el  año  17.  del 
Emperador  Adriano  ,  el  dia  20.  completo  del  mes  ,  aue 
llamavan  Payni ,  á  las  11.  hor.  15.  min.  defpues  de  medio 
dia,  eílando  el  Sol  en  i  j.  grad.  1*5.  min.  de  Tauro  ,  y  la 
Luna  en  13.  grad.  15.  min.  de  Efcorpion ;  y  fue  total. 
£1  fegundo ,  en  el  año  19.  de  Adriano ,  el  dia  1.  completo 
del  mes  Choeac ,  á  las  i  i.*hor.  defpues  de  medio  dia  ,  ef- 
tando  el  Sol  en  Libra ,  en  25.  grad.  10.  min.  y  la  Luna  en 
Aries,  en  15.  grad.  lo.  min.  y  fue  de  9.  digitos,  por  la 
parte  Septentrional.  El  tercero ,  fue  el  año  20.  de  Adria- 
no ,  en  el  dia  19.  completo  del  mes  Pharmuti ,  hora  i6. 
defpues  de  medio  día  ,  eiUndo  el  Sol  en  Pifcis ,  en  14. 
f  rad*  12.  min.  y  la  Luna  en  Virgo ,  en  14.  grád.  22.  min. 
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y  fe  ohícureció  la  mitad  Septentrional  de  la  Luna.  De  ei- 
tos  eres  Eclipfes  íe  colige  el  diámetro  del  Epiciclo  »  como 
íc  figuc. 

.£1  intervalo  del  primero  al  iegundo  Eclipíe  ,  fegun  el 
tiempo  equado ,  fue  531.  dias ,  2;.  hor.  39.  min.  £1  inter- 
valo del  iegundo  al  tercero  y  fue ,  legun  el  tiempo  equado, 
Í02.  días,  5«hon  ;o.  min.  En  el  primer  intervalo  camino 
i  Lañará  mas  délas  reboluciones  enteras  con  fu  movi- 
üúcnto  verdadero,  i6r.grad.  5  5.  min.  En  el  fegundo  inter- 
valo  y  caminó ,  fegun  el  mifmo  movimiento ,  á  mas  de  las 
reboluciones  enteras  9 139*  grad.  i.  min*  En  el  primer  in- 
tervalo ,  (ue  el  movimiento  medio  de  la  Luna ,  quitadas  las 
reboluciones  enteras ,  fegun  las  tablas  de  Ptolomeo ,  i6^k 
grad.  57*  min.  y  el  de  la  anomalía ,  fue  11  o.  grad.  ii.mip. 
En  el  iegundo  mtervalo ,  fue  el  movimiento  medio  de  la 
Luna,  á  mas  délas  reboluciones  enteras,  137.grad.41.min, 

Íf  el  de  la  anomalía  8i.  grad.  56.  min*  Cotegenfe  aora  los 
ugares  verdaderos  de  la  Luna  (  que  por  eftár  en  opoficion, 
ion  los  mi(mos  en  ei  figno  opuefto,  que  los  del  Sol )  con  los 
lugares  medios ;  y  reftando  el  menor  del  mayor ,  el  refiduo 
fe^  la  proftaphcreiifConveniente  á  aquellos  grados  de  ancH 
malia ,  como  aqui  íe  ve« 

INTERVALO   L 

Movím.medio 

de  la  Luna  169.gr.37.min.  Anomal.  iio.gr.2i.mia« 

Movim.  verd. 

déla  Luna  161.gr.55.min. 


Proltaph.  íiiUtr.       7.gr.42.min. 


mm 


/ 


ÍA- 


3  !•      Trat.  XXIIL  De  la  Astronomía» 

< 

INTERVALO    H. 
Movim.verd. 

de  la  Luna  ^39*gf*  a^mio.  aaoinaL8i.gr.36«iDÍiii 

Movim.  medio 
de  la  Luna  <    >        i  j  7.gr.4i  .oiin. 


•■¥■ 


Proftaph.  adiu  i.gr,  i  i.inin. 


■^-•^ 


Efto  fupuedo ,  en  la  Ji¿.  78.  fea  ABC  el  Epiciclo ,  en 
cuya  periferia  fe  fupone  mox eríe  la  Luna;  eito  es  ,  en  la 
parte  ÍUperior  de  A  por  L,  y  B  ,  con  era  el  orden  de  los 
ígnos;  y  en  la  interior  legun  el  orden  de  B  por  C ,  S ,  A. 
t>e  que  íe  ligue  >  que  como  el  movimiento  del  centro 
del  Epiciclo ,  que  es  el  propio  ,  y  medio  de  la  Luna, 
(ea  ázia  Levante ,  fegun  ^1  orden  de  los  lignos  ;  que  el 
movimiento  que  lleva  la  Luna  en  lo  Tupenor  del  Epici- 
clo ,  es  opuelto  al  movimiento  propio ,  y  medio  ,  y  por 
contíguienteledifminuye  ;  y  al  contrario  en  la  peritena 
inferior  ,  por  fer  ázia  la  ipifma  parte  que  el  movimiento 

Íropio  y  y  medio  de  la  Luna ,  le  aumenta :  por  lo  qual  la 
toftapherefi  ,  es  fubih*a¿tiva  en  la  parte  íuggnor  del 
Epiciclo ;  y  en  la  inferior  ^s  aditiva :  efto  es  ,  en  la  fu- 
perioik4e4ia  de  reítar  del  movimiento  medio  ,  para  tener 
el  verdadero ;  y  en  la  inferior  íe  ha  de  añadir  ;  y  al  con- 
trario ,  íi  del  movimiento  verdadero  fe  quiere  facar  el 
medio. 

En  el  Epiciclo  pues  ABC  ,  íea  A  el  lugar  que  tenia 
la  Luna  en  el  primer  e^lipfc  de  los  fobredichos :  fea  B 
el  del  fegundo ;  y  C  el^l  tercero  :  deforma ,  que  él  arco 
AB  íea  iio.  grad.  21.  min.  que  es  la  anomalía  ,  ó  movi- 
miento de  la  Luna  en  la  periferia  del  Epiciclo »  corref- 
pendiente  al  intervalo  entre  el  primer  eclipfe  A  ,  y  el  fe- 
gundo B  ;  y  aísimifmo,  fea  el  arco  BC  81.  grad.  56,  min. 
3ue  es  la  anomalía  ,  correfpondienre  al  intervalo  entre 
fegundo  eclipfe  B  ,  y  el  tercero  C  ,  quitadas  las  rebo- 
luciones  enteras  :  conque  codo  el  arco  ABC  ferá  191. 

grad. 


s 


grad.  57»  min.  y  k>  refianceCA  y  halla  el  circidoj  ferá  i68. 
grad.  5.  min. 

Al  arco  de- anomalía  AB  del  primer  intervalo  dt  Ibi 
edipíes,  correíponde,  íegun  lo  oblervado ,  la  Proftaphere^ 
G  fubllradiva  j^  grad^  41.  min.  7  al  arco  BC  del  (egun- 
áó  intervalo  toca  la  ñ-oíbohereli  aditiva  de  i.  grad.  21. 
min.  liu»ocomo.al  arco  BCA  le  correfponda  igual  can-« 
tidad  deProftaphereíi ,  que  al  AB  ,  aunqub  aditiva,  fefi* 
me  j  que  al  arco  CEA,  le  le  deve  la  Pjroítaphereil  aditivA' 
!e  6.ff9d.  21  .min.  para .qu6  éttay  coMa  dd  arco  BCde  lé 
grad.  21.  min.  haga  la  del  arco  BCEA  de  7.  grad.  42.min# 
que  es  igpal  á  la  út\  arco  AB.del  intervalo  primero ;  y  co- 
mo la  Proftaphereii  del  arco  AB  ^  fea  íabftradiva ,  v  las  de 
BC,  y  CEA  ,  fean  aditivas  ,  fe  íigue  ■con  evidencia ,  qué 
el  Apogccrdel  Epiciclo  ir  halla  eir  el  arco  ALB ;  y  el  PeH* 
geoenbCEA. 

Sea  pues  D  el  centro  del^  Eclíptica  ,  refpedo  de  quien 
íemueve-elcentroK  del  Epiciclo;  y  ^  punto  L^  Icrfels? 
Apogeo ,  y  M  el  Perigeo :  tireníe  del  centro  D  las  x€dtis 
DA,  DB,  DC-,  i  los  tres  lugares  de  los  eclipfes^  y  jim-" 
tenfe  las  redas  EB  ,  EC,  CB  :  tirefe  tambfet>  da  EZ; 
perpendicular  á  DB ,  y  la  El ,  perpendicular  a  DC ,  y '  1$ 
CT ,  perpendicular  á  la  EB ;  y  bn  Trigonometria  ,  fóló- 
en  virtud  de  la  conttruccion  ,  le  (aben  fas  cofas  figuien- 
tes» 

«  El  ángulo-  AKB ,  y  fu  medida  el  arco  AB,  i  lo.  grad# 
21*  min. 

2  Ei  ángulo  AEB  ,  que  por  Ibrmarfe  en  la  periferia, 
€S(  20.3.  Euc. )  la  mitad  del  ángulo  AKB ,  i;.  grad.  io« 
min.  30.  íeg* 

3  £1  ángulo  ADB ,  ó  EDZ ,  7.  grad.  42.  min.  Protta^ 
pheref]  devida  al  arco  AB« 

*  4  Reílefé  el  ángulo  interno  ADB  del  extemo  AEB ,  y 
(32. 1.  JBuc.)  fe  hallará  íer  el  ángulo  EBD,  47.  grad.  28« 
min.  30.  feg. 

•  5    £1  ángulo  EDC,  6.  erad.  21.  min. 

6  Luego  en  el  tnanguk>  redangulo  EDI,  (bn  coño^ 
cidos  todos  los  ángulos ;  efto  es ,  el  ángulo  I  xeOíQ  £DC| 
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^ gra4.  ij,  ndinuto^  5  y  DEI, 8 j *  grad.  5 j^  minuios, 

7  £n  el  triangulo  redangulo  OEZ  ,  reftefe  d  ángulo 
EDZ»  7*  gntd.  4¿.  min.  de  5^0.  grad«  y  fe  fabrá  el  ángulo 
DEZ,  8>.  grad.  i8«  min. 

8  £1  arco  BC  de  la  anonulia,  es  8  x  «grad^  5  <$.  min, 

9  Luego  el  ángulo  BEC ,  es  la  miud  5Íc  la  anooialil 
BC,  (  *o,5 .Euc, )  4o?S(^^  48,min. 

10  £i  ángulo  JBCTjP^aipIcaien^o  del  B£C¿90«grad« 
^  49*  gi'^d,!».  oiin. 

Si  la  fuma  de  los  tres  ángulos  figui«nt^  conocido^ 

•  •  >         •  •         • 

A£B,num«t«        <5.grad«  10,  aún.  jo-feg» 

peí,  nun).6,        83.  J9«  o, 

,  RECÍnuna-jí*       40,        .48.  9. 

Suma  179         57.  }Ot 

l^refta  d^  i8o.grad.  el  refíduo'íerá  elapgylo  CEI* 
;\  M. .  ^\  anguio  CJBI^o,  grad.  z  i.  mki.  jo»  feg. 

'  '  I »    £i  con^plemcnto  de  C£I  á  90.  grad,  es  el  ángulo 

IGÉ,  89»  grad.  J7.  min.  jo.  feg. 
.  I  j     La  fuma  de  los  arcos  Aja,  num.  .1.  y  BC  »  num>8.  es 

e)[  arcp  AB^  191.  grad.  J7*  *i^«^' 

14  El  relíduo  QiA  ¡fs  i68,  grad.  j.  min. 

De  eftas  cofas  conocidas,(e  intieren  por  Trigonomecda 
14$  üguiences ,  ufando  en  las  operaciones  de  los  números 
Geométricos  del  Canon  ,  por  no  hallarle  tan  crecidos  (;ii 
Uf  tablan  ordinarias  de  los  togarithmos, 

15  En  el  triangulo  EZD ,  reáangulo  en  Z  ,  fupongafc 
(er  DE  el  (eno  total  looooooo.  y  fera  EZ  el  íeno  del  án- 
gulo EDí,  7.  grad.  41.  min.  (  num.j.)  ijj^S.  6».  y  en  el 
triangulo  DEI,  redangulo  en  I,  ferí  £1  ei  (eno  def  ángu- 
lo OEl  9  ó  EDC ,  6.  grad.  i  iv  minutos  (  num*;. )  i io$o. 

16  HaUéfe  en  el  triangulo  6Z£  la  bafa  BE>  dicien- 
do ;  C0m0  el  fino  del  ángulo  BBZ^^y.grad.  i^.  min.  50.  fef^ 
(num.4.)  4/  fimtotél  i  4f$i  el  Unto  sa  ijj^S.^^^  k  EM 
1^1^4.95. 

i7Ea 
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rj  En  el  trianeulo  EIC ,  hallefe  el  lado  EC  ,  dicien- 
do; omi$  el  fem  M  (ángulo  ECl  S^.grad.  ;7.  ndfu  ;o.  feg. 
(niini«i2. )  dlfeno  malí  afsi  £1  iio6o.  17*  (n.iy. )  i  £C 
ixo6z«oo« 

iS  £0  el  triangulo  re<^angulo  ETC  ,  buíquenfe 
k>slados£T,TC,  diciendo  :  CQtno  el  fen9  mal  y  al  fen§ 
del  ángulo  £€149.  grad.  1  ^.  miu  (  n.io. )  afst  £C  1 106  2  •  oo. 
(oim  17.)  4  £r  8581,0o,  Rcftefe  ET  de  EB  18194.95» 
(  otiis.  16.  )  y  el  reliduo  íerá  la  TB  981 1. 95. 

19  £11  el  milmo  triangulo  £1 C ,  nallefe  la  TC  ,  di* 
deodo  :  Como  el  feno  mal ,  alfeno  del  ángulo  T£C  40.  rrad. 
^•mm*  (DQin.9.)  afsi  EC  iio6¿,  00.  (num.i7.  )  a  TC 
71JO,  00, 

20  En  el  triangulo  TCB ,  hallefe  el  ángulo  TBC ,  di-.* 
ciendo:  Orna Tfi  9bi395*(num.Y8.)  ^rC7Z30oo.  (n.i90 
dfsi  el  feno  total  y  a  la  tangente  del  ángulo  TBC  ^6.gfad.  22. 
MMi.  Y  como  el  arco  £C,  en  quien  iníifte  ,  fea  duplo, 
es  7».  grad*  44.  min«  que  reiUdo  del  arco  CEA  i68.  grad* 
3*  minutos^  (  nuo).  14* )  el  reliduo  es  el  arco  £A  95.  grad. 
i5^min* 

1 1  Por  quanto  la  EC  i  io6i«  oo.  (  nutn.  »• )  es  la  (ub- 
tenfa  del  arco  £C  7^»  grados,  44*  tnid.  (  nuai.4. }  fu  mitad 
553100.  ferá  el  feno  de  la  mitad  de  dicho  arco  ,  y  es  36. 

Srad.  £t.  min*con  lo  qual.fe  íacari  el  radio  del  Epiciclo, 
iciendo;  Como  elfen»  del  ángulo  ^6.  grad.  %%•  win.  M  feno 
total 'y  afsi^f  ^100^  al  radio  del  Efi^lo^que  es^p^^^.  par- 
tes ^  de  las  que  fe  fufufo  fer  DE  looooooq. 

A  mas  deeílo,  porqué  importa  faiaer  la  proporción  qui^ 
tieneDK,  radio  del  deferente ,  con  el  radio  del  £pici(:l9,- 
íe.prol^uirá  el  calculo  en  eiU  forma* 

tt  £1  arco  EA  (  num.to. )  es  de  95*  grad.  19.  minur. 
conque  fu  mitad ,  que  És  el  ai^lo  AKS ,  ierá47.  grad. 
^9*  min.  y  fu  complemento  al  quadrante  ,  feíi  él  ángulo 
NAK  42.  grad.  21.  min.  Hagafe  pues :  Camo  el  feno  totaly 
éí  U  baja  AKy  i  femidiametrc  del  Epiciik  93239;.  <  num.  20. ) 
afsi  el  feno  del  ángulo  VKA  ar/.  grad.  39.  min.  alaííAyi  NE 
6888(9.  que  añadida  ik  uE  looooooo*  hace  itoda  la  DN 
10688859.  .... 

.  .j  «5  Ha- 
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2  3  Hallefe  aora  la  NK ,  diciendo :  Cmm  el  fem  Md  »2 
fd  iiKp}!  J95.  (nuin.zo. )  a/si  H  fino  del  ongHloJUAK  41.  xi. 
(  nu(n«Z2.  )  4  NK  727^5. 

14.  Con  cfto  (e  tiene  quanto  es  menefter  para  reíblver 
d  triangulo  NKD ,  cuya  analifi  nos  dará  el  lado  DK ,  ra- 
dio del  deferente,diciendó:Cdm^  DN  1068^859.  (num.22.) 
¿NK  727905.  ( nuin.23. )  afsi elfena  Mal ,  s U  tángeme  dd 
dngub'úDL  ^.grad.  11  Mtn.  Con  lo  qual  fe  íabe  ei  ángulo 
NRD  86.grad.38.min.  complemento  del  ibbredicbo  á  90* 
grad.  Hagaíe  pues :  Como  el  feno  dd  ángulo  NKD  8¿« 
grad.  38.  mín.  i  la  DN  10688855^.  (  num.22. )  afsi  el  (cno 
total ,  íl  DK  radio  del  deferente ;  es  i  &ber  ,  1 101 1187. . 
Con  ello  aueda  conocida  la  razón  del  radio  del  deferente, 
con  el  radio  del  Epiciclo,  ^que  es  como  1 101 1 187.  í 
932^9;.  (num.21.}  y  para  tenerla  en  los  números  acoftum- 
orados  ,  fuponiendo  (erel  radio  del  deferente  looooooo. 
fe  hará  una  regla  de  tres ,  diciendo :  Como  i  loi  1 187.  coa 
932395.  afti  ióoooooo.con  870487.  que  viene  á  ter  como 
60.  con  5.  par.  13.  min.  14.  f^.  Ptolomeo  hallo  (er  como 
60.  con  5.  par.  14.  min. 

PROP.  XXXVn.  Problema. 

Deutnánáf  U  émamáüdfimle  4e  U  Urna ,  y  cemegat  fú 
bigdr  media  si  tiempo  de  hs  fihedkbús  Eclifjis  • 

(^¿•780 

Continuando  el  miíhio  cakub ,  (e  faca  la  anomaKa, 
ó  diftancia  del  Apogeo  ,  que  tenia  la  Luna  al 
tiempo  de  los  tres  Eclipfes,  arriba  dichos  ,  en  efta  íbraia; 
£1  ángulo  NKD,  es  de  86»  grad.  38.  min. <  36.  n.  24. ) 
añádatele  d ángulo  NKAi|7.  grad.  30.  min.  (  num.  2.2. ) 
y  íe  tendrá  d  anmilo  DKA  134.  grao.  17.  min.  Añadaíe 
el  íemicircub  LBM ;  y  la  fuma  314.  graa.  17.  min.  íera 
la  anomalía  al  tiempo  dd  primer  £clip(e.  que  es  el  arco 
LBMA.  ^ 

Para  hallar  la  que  tenia  la  Luna  al  tiempo  dd  (es 
g^ndo  Edipíe^  refteníe  los  314*  grad.  17.  min.  .fobredí^ 

dio^ 
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ehos;  cfto  es,  el  irco  LBEA  de  160.  grad.  y  él  refiduo 
ferá  el  arco  AL  45.  grad.  4;.  min.  que  quitándole  del 
Arco  ABiio.  grad.  21.  min;  (;6.)  reftara  la  anomalía 
LB  64.  grad.  38.  nún.  al  tienapo  del  fegundo  ecliple. 
Añádale  a  ¿lU  ei  arco  BC  Su  grad.  ;6.  míii.  (  36.  )  y  re- 
(iilura  el  arco  LBC  146.  grad.  14.  niin.  anomalía  al  tiem- 
po del  tercero  edipfe. 

Para  corregir  los  lugares  medios ,  que  tenia  la  Luna 
al  tiempo  de  ios  mifmos  eclipfes  ,  íe  obrará  de  eíla  ma* 
ñera.  1:1  ángulo  ADL  (  ;6.  n.  24*  )  es  5.  grad.  22.  min. 
y  es  la  ProílaphereG  aditiva  al  movimiento  medio ,  pa* 
14  convertirle  en  verdadero  ;  y  fubftradiva  al  verdadero, 
para  tener  el  medio :  el  lugar  verdadero  de  la  Luna  al 
tiempo  del  primer  eclipíe ,  era  ij.  grad.  15.  min.  de  Ef- 
corp.  luego  reltando  de  aqui  tres  grad.  22.  min.  ferá  el 
lugar  mecuo  de  la  Luna  al  tiempo  del  primer  eclipre  9. 
grad.  5;.  min.  de. Efcorpion. 

Kelte  el  mifmo  ángulo  ADL  3.  grad.  2^.  min.  del 
ángulo  ADB ,  que  es  7.  grad.  42.  min.  (  36.  0.3. )  y  relta-* 
,rá  el  ángulo  LDB  4.  grad.  20.  min.  que  es  la  Proftaphe- 
reíi  aditiva  ,  para  tener  el  lugar  meaio  de  k  Luna  al 
tiempo  del  (egundo  eclipíe  ;  y  (¡endo  en  éfte  el  lugar 
verdadero  25.  grad.  lo.  min.  de  Aries ,  añadiéndole  4. 
grad.  20.  min.  ierá  el  lugar  medio  en  el  Inundo  eclipíe 
19.  grad.  30.  min.  de  Aries. 

L>e  elte  ángulo  LDB  4.  grad.  zo*.  min.  reftefe  el  ángu- 
lo BDC,  que  es  i.  grad.  21.  min.  como  le  colige  de  lo 
dicho  en  la  propoíkion  antecedente;  y  el  refiduo  2«grad. 
59.  mió.  es  la  Proftaphereíi  aditiva,  en  el  tercer  eclipíe: 
eitando  pues  entonces  la  Luna ,  í^un  el  lugar  verdade- 
ro ,  eo  14.  grad.  12.  min*  de  Virgo ,  íi  íe  añaden  2.  grad. 
59.  min.  ieiS  entonces  ei  lugar  medio  i7.grad.  lu  mm« 
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PROP.  XXXVm.  Problema. 

Dir  U  ultimé  dcterminacian  d  tfiovimenp^  de  lonfftud  de  ¡s 

LuH4  y  j  d  de  fu  Ánmnáliá  \  j  feñdar  exaHamente 

lá  coíuidad  de  los  me/cs  Smdk0  ,  f 

AnomaltJlUo* 

E  lo  dicho  en  la  propoíicion  paflada ,  (e  infiere  et 
modo  de  dar  la  uicima  mano  al  movimiento  de  lon- 
gitud de  la  Luna ,  y  al  de  fu  primer  aiiomalia  ,  con  el  íi- 
guíente  artificio ,  oue  es  de  Ptolomeo  ^  írfr.  4.  uf.  6.  y  7« 
y  de  los  demás  .Altronomos* 

I  Se  eligen  tres  ecliplés  antiguos  ,  obfervados  con 
diligencia ,  y  con  ellos  fe  hacen  las  operaciones  explicadas 
en  idsfrofof.  ^ó.y  jy.  invettiganda la  excentricidad  déla 
Luna ,  6  femidiametro  del  Epiciclo ,  fu  anomalia  »  lugar 
medio,  y  proltapherefes,  Y  eílo  mifmo  le* hace  con  otros 
tres  ecUpíes  mas  recientes. 

z  Se  coteja  la  anomalia  antigua  con  la  reciente  ,  y , 
(e  averigua  ,  fi  el  movimiento  medio  que  dan  las  tablas, 
concuerda  con  el  que  íe  íaca  del  oblervado ,  y  verdadero, 
mediantes  las  equaciones :  y  í¡  no  concordare  ,  la  diferen- 
cia hallada  íe  parte  por  el  tiempo  que  hay  entre  el  eclipíc 
antiguo ,  y  el  moderno ;  y  con  ello  fe  corrigen  los  movi- 
mientos ,  cantidad  de  los  mefes ,  &c.  como  en  el  exemplo 
(¡guiente* 

Exemflú.  Ptolomeo  hizo  elección  de  tres  ecUpíes 
antiguos ,  obíervados  por  los  Caldeos  en  Babilonia  :  el 
primero  fue  el  año  i.d&Mardocempado  ,  el  dia  29*  com- 
pleto del  mes  Thoth ,  hor.  9.  jo.  min.  defpues  de  medio 
dia ;  pero  en  Alexandria  á  las  í.  hor.  40.  min.  eftando  el 
Sol  en  Piícis  24.grad.30.min.  y  la  Luna  en  Virgo  i4.grad« 
30.  min.  y  fue  eclipíe  total. 

El  (egundo  fucedió  el  año  z.  de  Mardocempado  ,  el 
dia  i8.  completo  del  mes  Thoth  en  Babilonia,  á  la  media 
noche,  entre  el  dia  i8..y  19.  y  en  Alexandria  ,  el  dia  i8.  . 
t  las  II.  hor.  10.  min.  defpues  de  medio  dia  ,  ethndo  el 
Sol  ea.Pifcis  15.  grad,  45.  min.  y  la  Luna  en  Virgo  13, 

grad. 
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grad.  45*  minut*  y  fue  de  tres  dígitos  én  la  parte  Aui- 
tral. 

£1  tercero ,  íue  el  mifiDo  año  n  de  Mardbcempado» 
d  día  15.  de  Phamenoth  en  Alexandria ,  á  las  7.  hor.  40. 
min.  eftando  el  Sol  en  t^grad.ij.  min.  de  Virgo,  y  la  Lu- 
na en  s.grad.  15.  min*  de Pilcis;  lúe  de  mas  de  feis  digitos 
en  la  parte  Auítral. 

De  eftos  tres  eclipíes ,  coligió  Ptolomeo  con  d  artifí^ 
do  explicado  encías ^^p.  36*  y  37.  que  el  radio  del  Epici- 
clo, ó  excentricidad  de  la  Luna  ,  era  5.  pare.  13.  min.  de 
las  60»  que  fu  pone  tener  el  radio  del  deferente.  Halló  tam- 
bién ,  que  en  el  ccliple  iegundo ,  el  lugar  medio  de  la  Lu- 
na» fue  14.  grad.44.  líiin.  de  Virgo;  y  tiendo  fu  lugar  ver- 
dadero 15.  grad.  45.  min.  vio  ler  la  Prolbphereíi  lubllrao- 
tiva  59,  min.  Arsimifmo  halló  ,  que  la  auomalia ,  ó  dif- 
tancia  del  Apogeo»  era  entonces  12.  grad.  24. min. 

Defpues  de  eíbo  y  eligió  otros  tres  eclipíes  »  que  fue- 
n>n  los  referidos  en  la  propoficUn  36.  coligiendo  de  elios 
todo  lo  que  en  dicha  propolicion » y  la  figuiente  queda  re- 
ferido. 

Hecho  efto  »  hizo  el  cotejo  del  iegundo  edipíe  de 
los  primeros,  con  el  iegundo  de  los  poltreros^  para  exa^ 
minar ,  y  corregir  el  movimiento  de  longitud  de  la  Luna» 
y  el  de  fu  anomalia »  en  efta  tbrma*  Hn  el  momento  del 
fegundo  eclipie  de  los  primeros  ,  el  lugar  medio  de  la 
Luna  fue  14.  grad.  44.  min.  de  Virgo;  y  la  anomalia  fue 
12.  grad.  24  min.  £n  el  momento  del  fegundo  eclipie 
de  los  poftreros»  el  lugar  medio  de  la  Luna  fue  29.  grad. 
50.  min.  de  Aries;  y  la  anomalia  64.  grad.  38*min»  En  el 
mtervalo  comprehcndido  entre  eftos  dos  eclipíes  »  qui- 
tadas las  circulaciones  enteras ,  corrió  la  Luna  ,  fegun  fu 
movimiento  propio  »  y  medio  de  longitud  »  224.  grad. 
46.  min»  que  (bn  los  que  hay  detde  14*  grad.  44.  min.  de 
Vii^o ,  hada  29.  grao.  30.  min.  de  Aries ;  y  en  el  circulo 
de  k  anomalia  corrió  5  2.  grad«  14.  min.  que  hay  deíde 
12.  grad.  24.  min.  de  anomalía ,  halla  64.  grad*  38,  min. 

£1  tiempo  kualado »  que  paísó  entre  elfos  dos  edip- 
ict,  fue  854.  anos  Egipcios ,  73.  diai »  13.  hor*  20.  mió. 

elle 


3i8  Trat.  XXIII.  D»LA  Astronomía. 
cito  es,  3 1 178}.  áñs  z}.  hor.  zo.  min.  al  qual  tiempo^ 
legun  las  cablgs  de  Hipparcho  y  halló  correfponder ,  quW 
,  tadas  las  reboluciones  enteras  ,224*  grad.  4^.  mÍD.  de  d 
moviinienco  medio  de  longitud  ,  oue  es  el  mifmo  que  fo 
Jhalló  en  el  cotejo  de  los  eclipfes  íbbredichos ;  y  havien^ 
dolo  hallado  eito ,  íümando  continuamente  el  movimien* 
to  diurno ,  que  havia  eltablecido  Hipparcho ,  que  era  !}• 
grad.io.min.  J^^ieg.  58.terc.  5j.quart«  30.quint.  jo.íexc. 
vio  queeftava  bien  el  movimiento  de  longitud  de  la  Luna, 
y  de  elongación  de  ella  al  Sol,  y  que  no  necdsitava  de  cor^ 
reccion. 

Pallando  aora  al  movimiento  de  la  anomalía ,  hallo, 
que  iumando  fegun  el  numero  fobredicho  de  dias ,  el  mo-^ 
vimicnto  diurno  de  Ja  anomalía  ,  ettablecido  por  Hip- 
parcho ,  que  era  1 3.  grad.3.  min.5  3.  (^.  56.terc«  29«quart« 
38.  quint.  38.  fext.  era  el  movimiento  de  la  anomalía, 
quitadas  las  circulaciones  ,52.  grad*  31*  min.  iiendo  aísi, 
que  fegun  los  eclipfes  obíervados  ,  y  cotejados ,  íblo  havia 
deíer  52.  grad.  14.  min.  coíno  arriba  vimos:  luego  el 
movimiento  anomaliftico  ,  íegun  Hipparcho  ,  excede 
en  17.  min.  en  el  tiempo  de  311783.  aias  ,  23.  hor.  20. 
min.  y  reducido  el  dicho  exceíJo  á  partes  mas  menudas  »  y 
y  partido  por  el  numero  fobredicho  de  dias,  fe  ve,  que  ex^ 
cede  cada  dia  en  i  i.quait.46.quint.  ^9.  fcxt.  reliados  pues 
del  movimiento  diurno,  que  feñaló  Hipparcho,  queda  cor- 
regido ;  y  es  el  exado  movimiento  ae  la  anómalia  13. 
grad.  3*  min.  53-feg.  56.  tere.  i7.quart.  5i.quint.59.(ext« 
Eílo  mifm.o  han  hecho  otros  Aftronomos  ,  con  lo  qual 
han  procurado  reducir  eítos  movimientos  á  mayor  exac- 
ción. ^ 

Teniendoíe  por  efte  medio  ya  mas  preciíbs  ,  aísi  el 
movimiento  medio  de  la  Luna  (egun  longitud  ,  conao  el 
de  fu  anomalía ,  (e  pafla  a  dar  mas  exada  la  cantidad  del 
mes  Sinódico  ,  y  del  Anomaliftico :  porque  los  lugares 
medios  de  los  eclipfes ,  de  quienes ,  ícgvm  la  ftúPú/Jz^^ 
num.  3*  (e  infiere  la  eantidad  de  dichos  mefe ,  le  (abra 
con  mayor  preciíion ;  y  afsi ,  fegun  el  Padre  Ricciolo  ^  fu 
cantidad  mas  precifii  es  la  fisuiente. 
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Mes  Sinódi- 
co medio — 29,d.i2.lL44.in.}.(^.io.ter.5o.(]uar«  {o.quiíw 
Mes  anoma^  ' 

lifiico  medió-27.d.i|.h.i8.m»s4.feg.55.cerc* 

Las  dem^  cantidades  y  afii  de  los  otros  mefes ,  como  de 
los  movimientos  Lunares,  fe  feñalarán  en  las  propoficiones 
figuientes* 

PROP.  XXXIX.  Problema. 

■ 

bfVffigafM  rmvhmefO»  de  latitud ,  que  baj  eu  U  Imus  ,  j  ü 

^  de  fus  nodos*  (  pg.  79. ) 

E'  L  modo  de  hallar  el  movimiento  de  latitud  de  la  Lu- 
¡^  na ,  y  el  de  los  nodos  de  fu  órbita ,  es  el  de  Ptolomeo, 
Itb.  4*  íAf*  2.  á  quien  (ignen  comunmente  los  Aftronomos, 
y  fe  reduce  á  lo  figuience. 

1  Hágale  elecaon  de  los  eclipíes  Lunares  ,  de  tal 
calidad  ,  que  en  entrambos  le  halle  la  Luna  en  un  mifmo 
nodo  ;  y  n  tuviere  latitud ',  (ea  ¿ita  igual ,  y  de  una  mifAid 
cíbecie  en  entrambos ;  y  íi  pudieíle  lér  ,  fea  en  entrambos 
aícendenie ,  ó  defeendente ;  y  que  efté  la  Luna  en  un  mif*- 
mo  grado  de  anomalia ,  ó  que  la  diitancia  de  los  Luminar 
jes  á  la  tierra ,  fea  la  nüfma ;  y  lo  obfeuiecido » fea  ázia  una 
mifina  parte. 

2  V  eafe  (  %^.)  el  numero  de  las  Lunaciones ,  ó  (¡cigtas 
medias ,  incluidas  en  el  intervalo  de  los  dos  iobredicnos 
eclipfes;  y  alsimifmo  ,  quantos  fean  los  mefes  Dragonti;» 
eos,  ó  reboluciones  enteras  de  la  latitud ,  por  la  regla  dada 
en  la  propoíicion  citada ;  y  partiendo  el  intervalo  oel  tiem- 
po comprehendido  entre  los  dos  eclipfes  ,  por  el  numero 
de  ellas  reboluciones ,  fe  tendrá  en  el  quociente  la  canti- 
dad de  un  mes  Dragontico  tnedio. 

BxemPlo.  £1  Padre  Riccioio  ,  advirttendo  ,  que  en 
toda  la  tiiftoria  de  los  eclipfes  no  fe  eocaentran  algunos 
en  quienes  concurran  todas  las  circunftancias  arriba  di- 
cbas  ,  hizo  elección  de  los  dos  (iguientes  ,  como  mas  ap- 
tos para  inveiligar  ia  cantidad  de  d  me$  de  la  laotud, 
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por  íer  los  que  mas  panicipan  de  las  condiciones  requi- 

fitas. 

£1  primer  ecUpíe ,  ftíe  obíervado  por  los  Caldeos  en 
Babilonia  el  año  z.  de  Mardocempado  ,  qué  es  el  28.  de 
Nabonaílar ,  conlpleto  el  dia  15.  de  Phamenoth ;  efto  es, 
720.  años  antes  de  Chríllo ,  completo  el  dia  i.  de  Setiem- 
bre, á  las  7.  hor.40.  min.  defpues  de  medio  dia  en  Alexan- 
dria  ;  y  en  Bononia  á  las  5.  hor.  57.  min.  é  igualado  el 
tiempo ,  i  las  5*  hor.  58.  min«  50.  íég.  ^1  auai  cciipíe  fue 
de  6.  dígitos  en  la  parte  boreal  de  la  Luna :  el  eltado  de  ios 
Laminares ,  fue  entonces  el  íiguiente. 

Lugar  verdadero  del  Sol 
Anomalia  del  Sol 
Lugar  verdadero  de  la  Luna 
Anomalia  de  la  Luna 
Movimieot.  med*  de  la  Luna 

El  (emidiametro  de  la  (bmbra  de  la  tierra ,  corregido ,  (e* 
gun  la  anomalia  del  Sol ,  que  por  (er  el  eclipíe  preciíamen- 
te  de  íeis  dígitos ,  era  la  latitud  verdadera  de  la  Luna ,  ñxt 
47.  min«  Supuefta  pues  la  inclinación  de  la  órbita  Lunar, 
con  la  eclíptica  en  las  íicígias,  de  5*  grad.  (egun  Ptolomeo, 
ü  de  4*  erad;  58 .  min.  ?o.  (cg.  íegun  Ticho ,  fe  neíblveii  d 
triangulo  esférico  ELN(  jí¿.79.)  redangulo  en  L,cuyo  án- 
gulo N  es  de  5.  grád.  ü  de  4.  grad.  58*  min.  30.  (eg.  y  el  la- 
do opúefto  EL  ^  es  la  latitud  de  la  Luna ,  al  tiempo  del 
cclipfc ,  47.  min.  Luego  fe  fabrá  por  Tironometría  la 
hipotenuía  EN ,  que  es  la  diftancia  de  la  Luna  al  nodo 
próximo ,  que  con  los  datos  Ibbredichos,  fe  halla  fer  o. 
grad.  z.  min.  t8.feg.  Cuentenfe  éftos,  retrocedieiido  dcíde 
o.  gract.  J4.  min.  de  Pifeis,  lugar  verdadero  de  la  Luna ,  j 
fe  hallará  fer  eHugar  verdadero  del  nodo  ii.  gn1d.50.min. . 
5 1 «feg.de  Aquario.  Cuentenfe  aísimifmo  los  9.grad.  2. min. 
18.  feg.  retrocediendo  deíHe  2.  grad«7.min.  17.  feg.  de  Fif- 
cis,  lugar  medio  de  la  Luna,  y  fe  hallará  fer  el  lugar  medio 
del  noda  t^.  grad.  j.  min.  59.  feg.  de  Aquano. 
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£1  íWundo  Edipfe  y  es  el  que  obfervo  el  Padre  Kic- 
ck>lo  enBononiael  año  1643.  en  27.  de  Setiembre,  el 

3ual  fue  de  íeis  digitos  por  la  parte  Septentrional»  y  fiíce- 
ió  I  las  7*  hon  30.  min.  $1.  (eg.  deíbues  de  inedio  diarie- 
ro ieualaao  el  tiempo  y  fue  á  las  7.  non  2^*  min.  28.(e£* 
el  eftado  de  los  luminares  era  el  (iguiente. 

Lugar  verdad.del  Sol 
Anomalia  del  Sol 
Lugar  verd.de  la  Luna 
Anomalia  de  la  Luna 
Movim.med.  de  la  Luna 

£1  (emidiametro  de  la  (bmbra  terreftre  corrido » y*  la  la- 
titud verdadera  de  la  Luna  y  por  (er  el  EcUpfe  de  feis  dígi- 
tos, fue  48.  min.  Sea  pues  en  el  triangulo  mifino  £NL, 
el  arco  EL  38.  min.  y  el  ángulo  N  ,  á  lo  mas  ^«gradt  con- 
<^ue  fe  fabrá  el  lado  EN  en  la  órbita ,  que  es  aíli  la  dilhn- 
eia  de  la  Lunat  al  nodo  mas  próximo ,  que  (e  hallará  fer  9. 

§rad.  1 3.mm.  lo.  íeg.  Y  por  configuiente ,  el  lugar  verda- 
ero  del  nodo ,  eftava  en  25.  grad.  7.  min.  17.  (eg.  de  Pií^ 
cis ;  pero  fegun  el  movimiento  medio  de  la  Luna,  eftava  CQ 
24^grad.  3.  min.  21.  (eg.  dePifcis. 

Si  bien  (e  con(ideran  ettos  Edipíes ,  (e  veri  no  (er  &- 
cil  fucedan  otros  en  muchos  (lelos ,  con  el  concuríb  de  tan- 
tas circunllancias  aptas  para  el  intento.  Y  dsi ,  con  dios 
fe  inveíliga  el  movimiento  de  latitud ,  y  de  los  nodos  Lu« 
nares ,  como  fe  ligue. 

I  Pdr^  balUr  el  nmimtntp  mediú  anuú  de  los  nod»f^ 
íe  obrará  a(si.  El  intervalo  de  tiempo  de  uno  á  otro 
Eclipíe ,  ú  de  un  Plenilunio  medio  al  otro  ,  fue  de  2362* 
afk>s ,  i6.  dias ,  i.hor.  26.  min.  38.  (eg.  dto es,  862736. 
días ,  I.  hor.  i6.  min.  38.  (eg.  y  refueko  todo  en  minutos 
horarios,  es  1242341365.  min.  en  el  qual  tiempo,  (e- 
gun  la  regla  de  la  frof.  34.  el  nodo  auftral  corno  con- 
tra el  orden  de  los  henos  126.  Zodiacos ;  y  á  mas  de  eATo 
329.  grad.  o.min.  38.feg.que  hay  retrocedi^do  de(de  23. 
Tomo  VlU  X  grad« 
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gtad.  3*  min*  59.  í^  de  Aquario ,  halla  24.  grad,  •  ^miiu 
21.  ieg.  de  Pifcis.  1  odo  lo  qual  refuelto  en  iegundos  y  es 
164470931.  (eg.  Kefuelvafe  aora  á  (egundos  un  año  ente- 
ro de  z6^.  dias ,  y  íerán  j  15600.  min.  Y  hagafe  la  íiguieih 
^e  regía  4c  tres. 

Como  el  tienípo  que  paíso  de  uno  a  otro  EcUpTe 
1242341365.  íeg.  á  los  minutos  de  un  año  525600.  afá 
los  120.  Zciudiacos  329.grad.  o.min.  38.  feg.  rdüelcosen 
íeeundos  ;  «fto  fe  ^  16447093 1.  leg.  ál  movimiento  anuo 
dd  nodo  y  aue  es  69583.  íeg.  4.  tere,  que  ion  19.  grados^ 

19.  min.  43Íég.  3.  tere.  53^uart.  ó  icgun  los  Tychonícos, 
I9.grad.  i9.min.  43.feg.  4.  tere,  partaíe  efto  por  365* 
días  y  y  (era  el  mavimemo  diimiú,  dt  Us  mdús  3.  min.  lo.  feg« 
38.  terc.40.quart. 

X  Pdfá  baUar  el  ffi$vimiim0  mdm  diurno  de  Uthudi 
&  procederá  aísi.  Al  movimiento  diurno  del  nodo  y  añá- 
dale el  movimiento  diurno, de  la  Luna ,  contado  del  prin* 
cipio  de  Ariete ,  que  como  luego  veremos ,  es  13.  erad. 
10.  min.  35*(cg.  i.terc.  i7.quart.  15.quint.49.rext.  y  la  fu- 
ma i3.grad.  13. min. 45 «feg.  39. tere.  57.quart.  i6.quin« 
es  el  Qiovimiento  medio  diurno  de  latitud. 

3  rara  hallar  el  nmviffUente  medie  anuo  de  latitiuL 
^/idaie  al  movimiento  anuo  de  los  nodos ,  arriba  pueU 
to  ,  el  movimiento  anuo  de  la  Luna  y  que  como  lue^ 
go  veremos,  e>4.(ig.  9.grad.  23.  min.  2. Íeg.  49.  tere.  50. 
quart.  20.  quint.  y  ié  baila  (er  el  movimiento  anuo  de  lati- 
tud  y  4*  íign.  28.  grad.  42.  min.  45*  feg.  53.  tere.  43.  quart. 

20.  quint. 

4  Para  bailar  la  cantidad  del  mes  Dragontico  yádelor 
tttudy  inmediatamente  por  los  fobredichos  Eclipíes  y  (e 
obrará  en  efta  forma.  ¿1  intervalo  de  tiempo  de  uno  á 
otro  Eclipfe ,  fue,  como  dixe  ,  862736.  dias ,  i.  hor.  26. 
min.  58.  fég.  en  el  qual  caben  (  54.)  29zi5.  Lunaciones, 
o  ílcigias  medias  :  y  fegun  la  regla  de  la  propefiáú.  34* 
multiplicando  29115.  por  5923.  y  partiendo  el  pro- 
dudo  por  5458.  fe  hallan  caber  en  dicho  intervalo 
31704.  Orbes  Dragonticos  ,  ú  de  latitud:  partafe  pues 
por  efte  numero   el  intervalo  íbbredicho  de   862736*. 

.      dias, 
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días,  t.  hor.  %6,  min.  58.  (eg.  y  en  el  qupciVntt  fal4ra  la. 
cantidad  de  un  mes  Dragontico ,  ü  de  latitud ,  que  es  27. 
días,  j.hor.  5.min«  J^.feg.  ii.terc.  52.quart.  24«quint. 

Aqui  hemos  inye/ügado  el  movimiento  medio  de  los  podos  ,  lo 
que  fufone  fer  deJiguM  fu  morináento  verdadero ,  como  Admiten 
ya  conmnmente  los  Afirottomos  i  for  lo  que  daremos  en  fu  lugar 
tabla  efpecial  fara  fu  .corrección.  Omito  la  bipotbefi ,  co»  que.  fe 
explica  efta  irregularidad  ,  la  que  podra  ver  el  curtofo  en  Biccio^ 
¡$  j  üb*4.  Almag.  cap,  29. 

PROP.  XL.  Problema. 

Hallar  la  cantidad  del  año  Lunar  medio ^j  délas EpaSas. 

EL  año  Lunar ,  es  en  dos  maneras ;  es  i  íaber ,  Comun^ 
y  Emb^üjmal.  El  común  confta  de  12.  Lunaciones, 
medias ,  ó  mcics  Sinódicos ;  y  el  Emboliímal  y  de  treze* 
Añadefe  en  éfte  una  Lunación  (obre  las  12.  para  ajuftar  los 
años  Lunares  con  ios  Solares ,  como  (e  verá  en  fu  lugar. 
Para  hallar  pues  la  cantidad  del  año  Lunar  medio,  (e  obra^. 
rá  como  íe  ligue. 

Operación.  Multipliquefe  el  mes  Sinodicopor  i2.v  el  pro- 
dudo  lera  el  ano  Lunar  medio  común ;  y  anadienctole  a  ¿(^  , 
te  un  mes  Sinódico ,  íe  tendrá  el  año  Eoóboliímico.  £n  eC* 
ta  íbrma  le  hallan  1er  los  figuientes. . 

D.  H.  M.  S.  T.  Q;, 
Año  Lunar  común  354*  8.  48.  ;8«  lo.  6. 
Emboliímal  385.  21.    32.    41.  20.  57. 

Para  hallar  las  Epadas ,  reftele  el  año  medio  común  Lu*  , 
nar  íbbrc dicho ,  del  año  íblar  común ,  ü  de  365.  dias ;  y 
el  rcliduq  íerá  la  Epada  de  un  año ,  que  fegun  Ricciolo, 
es  lo.diasy  i5.hor.  ii.min.  2i.reg.  49*terc.  54.quart.  Las  . 
Epa¿tas  íe  van  agregando  de  unos  años  á  tros ,  de  que  fe  . 
(igue,  que  en  los  biíTextos  fe  aumenta  la  Epa&a  un  día; 
y  liempre  que  llegan  á  formar  la  cantidad  de  una  Luna- , 
cion  ,  fe  quita  ¿Ua  ^  y  el  rdiduo  ,  es  la  £pa¿ta  para  el ' 

X%  año 
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año  íiguiente.   Todo  fe  ve  en   h  tabla  que  (e  íigue* 

Epodas  de  los  aíios. 


Biflexto.  4. 


D.     H.    H     S.  T. 

Común  X.  .  lo.    15.    ii.  lu  49.    5^. 

2.      8.     50.     2.  i8«     58. 
14*      o.      I.  24,    8.    46* 

Donde  fe  ve ,  que  al  tercer  año  fe  quita  una  Lunación,  que 
(38.)es29«dias,  12.  hor.  44.min.  3»feg.  io.terc.  5o.quart« 
y  el  año  4.  tiene  un  dia  mas  de  Epada,  por  íer  Bíüextil:  lo 
demás  tocante  á  elle  punto  íe  veri  en  fu  lugar. 

PROP.  XLL  Problema. 

hftrif  del  mes  Sinoüco  ,  U  cantidad  del  mes  Teriodke  ÍMnár» 

LA  cantidad  del  mes  Sinódico  ,  fe  eftableció  en  la  ftefm 
38.  y  de  ella  fe  infiere  la  del  mes  Periódico ,  en  dea 
'  ibrma.     . 

Operación*  Los  360.  grados  de  un  Zodiaco  ^  refiíd- 
vanfe  á  minutos  terceros,  y  ferán  77760000.  terceros.  El 
mes  Sinódico  medio ,  refuelvafe  tamoien  i  terceros  hora- 
rios ,  y  íerá  153086591.  tere.  Multipliquefe  elta  cantidad 
por  la  primera  ,  y  el  produdo  11904013316160000. 
tere,  retervefe  para  numero  dividendo.  Halleíe  aora  en 
las  Tablas  Solares  el  movimiento  medio  del  Sol  corref- 
:pondiente  ai  tiempo  de  un  mes  Sinódico  ,  que  es  29. 
grad.  6,  min.  24.  ieg:  17.  tere,  y  elle  reducido  a  terceros, 
añadafe  al  Zodiaco  lobredicho  ,  reducido  también  á  ter- 
ceros ,  y  íerá  la  fuma  84047057.  terceros,  y  ferá  el  numero 
partidor.  Partafe  pues  por  eíte  numero  el  que  arriba  íe 
reíervó  para  dividendo ,  y  el  quociente  íerá  el  numero 
de  terceros  horarios,que  gafta  la  Luna  en  andar  todo  el  Zo- 
diaco, cue  es  el  mes  Periódico:  hecha  pues. la  partición, 
fe  hallara  (er  14 163  5 1 16.  tere,  ello  es,  27.  dias,  7.hor.  45. 
min.  5.  feg.  JL7.  tere. 
•   Mes  Periódico,  27.dias,  7.hor.  43.  min.  5.  íeg.  17.  tere* 

PROP. 


1 
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PKOP.  XLn.  Problema. 

-•  r 

BáUar  ü  tmvhminto  nudi»  dimm  de  U  lunA  far  el  Zodiaco^ 

OPerackn  u  Al  movimiento  medio  del  Sol  ,  corref* 
pondience  al  mes  Sinódico ,  reducido ,  como  antes ,  á 
terceros ,  añadafe  el  Zodiaco  reducido  también  á  terceros, 
y  la  fuma  (era,  como  hemos vifto ,  84047oj7.  tere.  2.  Re* 
duzcaíe  un  dia  á  terceros  horarios ,  y  lerá  5184000.  tere. 
MultipUqueíe  la  fuma ,  arriba  dicha ,  84047057»  tere,  por 
5 184000.  tere,  y  ferá  el  produ^  4^5699943488000.  tere. 
3  •  Pártale  ella  cantidad  por  el  mes  Sinódico  reducido  á 
t^rceilps^que  es  i  ^  }o8659i«  tere,  y  el  quocicace  ferá  el  mo- 
vimiento  medio  de  la  Luna  2845101.  y  44.  153,.  avo&;  e(^ 
toes^ij. grad.  10.  min.  ;5«íeg.  i.  tere.  17.  quart.  15» 
quint.  49«  {txu  Efta  operación  es  la'regla  de  tres,liguiente: 
Cmíioelnus  Sinódico  y  a  lo  (¡iie  corre  U  Luna  en  dicho  mes  y  juo 
es  ün  Zodiaco  y  lo  que  há  andado  el  Sol  en  aquel  mes  y  afsi  un  Jua^ 
lilaque canúnaU  Luna  en  effe  dia. 

PROP.  XLin.  Problema. 

Itallat  U  elongación  dmuA  de  la  Luna  al  Soh 

• 

Operación  El  movimiento  diurno  del  Sol ,  que  es  59^ 
min.  &  (cg.^  19.  tere.  ^8«  quart.  M.  quint.  35.  fext. 
Refteíe  del  movimiento  medio  diurno  d.e  la  Luna ,  hallada 
en  la  propoíicion  pallada ,  y  el  reíiduo  ferá  la  elongación 
diurna  delSol^que  es  12.  grad..  ii.min.  i6Jk^^  47i.terca8» 
quart*  ^o.quint.  i4.(ext. 

PROP.  XLiy.  Problema* 

h^ie  del  mes  AnomaUftico  el  movimiento  diurno  de  la  Jlnomét^ 

Uafimfle  de  la  Luna. 


o 


Peracion.  El  Zodiaco  reducido  á  terceros  »  que   es 
77760000.  terceros ,  multipliquefe  por  un  dia  redu- 

ci- 
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cido  i  terceros  horarios ,  que  es  5184000.  tere,  y  (ersl  el 
produdo  40;  108440000000.  tere.  Partafe  elle  produc- 
to por  el  mes  anomaliftico  ,  que  (e  determinó  eo  la 
fr0f9jl  |8.  pero  reducido  i  terceros  horarios  ,  que  toa 
^42842095.  tere,  y  el  quociente  íeri  el  movimiento  me- 
dio diurno  de  la  anomaíia  (imple ,  que  es  13.  grad.  j.miiu 
5j.  leg.  56.  tere.  iS.quart. 

PROP.  XLV.  Problema. 

.  •  •  • 

Inferir  del  mes  Dragniticü ,  u  de  Utitud^  el  mv'ttment$  üwrm 

de  latitud  de  U  Luna* 

OPerdcian.  Por  los  terceros  horarios  de  un  día ,  arriba 
pueftos^  mukiphqueíe  un  Zodiaco,  reducido  á  ter- 
ceros, y  el  produdo  partafe  por  el  mesDragontica,dcter<« 
minado  en  la  frep.  jo.  reducido  también  á  terceros  hora* 
rios  ,  que  es  14 1 0681 2 1,  tere,  y  el  quociente  feráel  movi- 
miento medio  diurno  Lunar  de  latitud',  y  es  1 3.  grad.  1 3. 
min.  45  Jég.  J9.terc.  jy.quart.  i6.quint.  Eüemiimo  mcv 
vimienio  fe  halló  ya  en  la  fropof  39.  por  el  movimiento 
d  iurno  de  los  nodos  Lunares. 

PROP.  XLVL   Problema. 

inferir  el  moyimiento  diumo  retrogade  de  bs  nodos  Lunares^ 
del  moymknto  medio  de  latitud  de  la 

EN  la  prof,  39.  le  determinó  efte  movimiento  por  la 
obfervacion  de  dos  Ecliples  Lunares ;  pero  Tábido  el 
movimiento  de  latitud ,  fe  fabrá  facilifsimamcnt^  el  délos 
nodos ,  folo  con  reftar  el  movimiento  diurno  medio  de  la 
Luna,  (egun  la  longitud ,  que  es  1 3.  grad.  10.  min.  3  5.  feg. 
i.terc.  i7.quart.(fel  movimiento  diurno  medio  de  utitud, 
que  es  i3.grad.  i3.min.  45*(eg.  39.  tere.  57.  quart.  porque 
elreiiduo  3.min.  io.(eg.  38.terc.40.quart.es  el  movimien- 
to diurno  de  los  nodos ,  contra  el  orden  de  los  fignos. 

PROP. 
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PROP.  XLVa  Pibbleauu 

BéUlár  d  nmimientü  dmm  del  Afogeo  IiriMr ,  fegm  el  wdeB 

4i  los'fignús. 

«  ■ 

OPfntíMir.  Refteie  el  movimiento  diurao  de  la  anoma* 
lia 9  que  fegun  las  frofof.  zi.y  ^^  es  i  j.  grad.  J.min* 
Í3«feg.56.teFC«  iS.quart.  deí  movimiento  diurno  déla 
una  en  el  Zodiaco ,  que  es  (  41. )  1 3 .  grad.  lo.  min.  35* 
ieg.  i«  tere  17.  quarc.  15.  quine,  y  ei  reíiduo ,  6.  min.  41* 
feg.  4*  tere.  59.  quart.  1 5.  quint.  (era  el  movimiento  diur^ 

00  del  Apogeo ,  que  fe  buica. 

PROP.  XLVm.  Problema.     . 

HdlUr  qmUpáerá  mmrmento  horario  y  j  d  c$rrefpondiente 

a  un  minuto. 

1  l^rtafe  el  movimiento  diurno,  qualc|uier que  (ea, 
J[  por  24.  y  el  quociente ,  ferá  el  movimiento  hora- 
rio. Ir  PartaTe  el  movimiento  horario  por  6o.  y  el  quocien- 
te,rerá  el  movimiento  que  correíponde  á  un  minuto  de  ho- 
ra. 3.  Pártale  el  de  un  minuto  otra  vez  por  6o.  y  fe  tendrá 
el  correípondiente  á  un  íegundo.  Eíto  es  por  si  bailante- 
mente  manifiefto. 

Láis  Cantidades  de  Iqs  nMv'múentús  lunares ,  efiAbleádás  en 
Us  frofoficUnes  antecedentes  ,  fára  que  fe  tengan  mas  frontasy 
va»  reagidas  en  las  tablas  que  fe  liguen ;  y  advierto ,  que  la  de 
Us  movimientos  anuos  que  aquí  •  fe  feiala ,  es  filamente  el  refi- 
dúo  y  defpuesde  quitadas  las  teheimion^s  entera ^fiemf  te  que  las 
bajf  en  dicho  temáno. 

MOVIMIENTO  MEDIO  DE   LA  LTJNA  EN  EL 

Zodiaco. 


Anuo. 

Diurno. 

Horario. 

ELON- 


G. 

M. 

& 

T. 

Qe 

Qc 

•S. 

129. 

»?• 

2. 

49. 

SO" 

20. 

0. 

»}♦ 

.  lOé 

5^ 

i« 

!?• 

15.- 

49. 

0. 

3*- 

56. 

27. 

35* 
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ELONGAaON  DE  LA  LUNA  AL  SOL. 

G.  M.  S.      T,  Q:,  <J^  $• 

Anuo.       129.  37.  22.  .  19.  54.  14.  59. 

Diurno*        12.  ii.  26.    47.  2o.  40.  14. 

Horario.        o.  30.  28^    36.  43.  15.  40. 

MOViMffiNTO  MEDIO  DE  LA  ANOMALLV 

íimple. 

G.      M.       S.      T.      Q;.     Q;.     S. 

Anuo.  88.  43.  7.  34.  20.  51.  43* 
Diurno.  ,  13.  3.  55.  50.  18.  ^7.  45. 
Horario.        o.    32.    39.    44.     jo.    37.     24. 

MOVIMIENTO  MEDIO  DE  LATITUD. 

G.  M.  S.  T.  Qe.     Q^  S. 

Anuo.        148*-  42.  45.  53*  43.  20.  o. 

Diurno.       23.  13.  45.  39,  57.  i6.  o. 

Horario.        o*  33*  4*  ^4*  9-  5J*  4* 

MOVIMIENTO  MEDIO  DEL  NODO  BOREO 

contra  orden. 

G.  M.  S.  T.  Qí,  Q.  S. 

'-Anuo.          19.  19.  43*  3*  $3.  o.  o* 

Diurno.         o.  3.  10.  38.  40.  o.  o. 

Horario.         o.  o*  7.  5^  36.  16.  o« 

MOVIMIENTO  MEDIO  DEL  APOGEO  LÜNAH 


t 


fegun  orden. 


G.  M.  S.  T.  Q.  <\     S. 

Anuo.         40,  59..  j5,  15.  29.  28.  17. 

Diurno.         o.  6.  41.  4.  58,  18.      i.    ^ 

Horario.        o.  Ot  i6.  42.  42.  35.  40. 

PROP. 


L 
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PROP^  XLK.  Problema. 

Cinftitmlds  EfHbdSy  6  téúcts  de  los  movimientos  íMñores. 

As  Epochas  de  los  líiovimientos  de  la  Luna ,  fe  deter- 
j  minan  con  las  miímas  reglas ,  con  que  fe  eftablecie* 
roñen  Alib.  i.Párt*  i.cap*  2.  las  de  Jos  movimientos  del 
Sol :  y  (egun  ellas  y  ie  procede  en  la  forma  iiguiente. 

Jiéúz,  dil  movimiento  de  longitud  de  U  Luna  drfde  Ariete. 

L  año  1643.  en  27.  de  Setiembre  ,  iguabdo  el  tieni- 

,  po  á  las  7.  hor.  25.min.  28.  feg.  defpuesde  medio 

día ,  en  Bononia  fe  obíervó  un  eclipfe  de  Luna ,  cuyo  lu- 
gar medio  en  el  Zodiaco  era2.grad.  jo.  min.  de  Ariete: 
y  el  movimiento  medio  de  la  anomalia ,  era  195.  grados, 
JO.  min.  Y  por  coníiguiente ,  en  el  medio  dia  del  prime- 
ro de  Enero  del  año  1644.  quando  empieza  efte  ano,  el 
movimiento  medio  de  la  Luna ,  fue  6.  fígnos ,  ;.  grados, 

J;8.  min.  58.  (eg.  porque  defde  el  tiempo  equado  del  Plcni- 
unio,halla  el  fin  del  año  16^1*  que  es  en  el  medio  dia  del 
primero  de  Enero  164^.  van  pj.dias,  i¿.  hor.  30.  min. 

¿5.  feg«*á quienes  correíponde  del  movimiento  medio  de 
i  Luna  6.  (ign.  o.  grau.  48.  min.  $8.  (eg.  y  añadidos  los 
2.  grad.50. mm.del  movimientode  la  Luna  al  tiempo  del 
cdipie ,  refulta  el  ibbredicho  movimiento  medio  6.  (ign. 
^•grad*  58.  min.  58.  íeg. 

lU¿c  di  U  Anomalia  Lunar* 

POrcjue  al  (bbredicho  intervalo  de  95.  dyis,  lé.hor.  30. 
min.  35.  íes.  conviene ,  (egun  las  tablas  de  Ricciolo,  ' 
el  movimiento  efe  aifomalia  de  5.  Gffi.  20.  grad.  9.  min.  20. 
fcg.  í¡  á  efte  (e  añade  el  que  tenia  al  tiempo  del  ecliple ,  que 
era  195.  grad.  10.  min.  efto  es ,  6.  fign.  1 5.  grad.  10.  mm« 
fe  halla,  que  al  fobredicho  fin  del  año  1643.  era  el  moví* 
tnieoto  de  la  anomalia  o.  (ign.  ^ •  grad.  X9.  min.  20.  (eg. 

'     lUi;^ 
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Bm  del  mmmtnt0  del  neié  Lunar. 

AL  tiempo  equado  del  miímo  plenilunio  ecÍiptíC0| 
era  la  anomalía  del  Sol  89.  grad.  5.  min.  40.  í^.y 
la  deia  Luna  195.  grad.  lo.minucos;  pero  equada,era  'i9¿ 
gFad.  30.  min.  2.  feg.  £1  femidiametro  aparente  de  la  íbm^ 
bra  de  la  tierra ,  era  precífamence  48.  minutos;  y  porque  el 
eclipfe  fue  jullamente  de  (eis  dígitos  ,  era  la  latitud  de  ht 
Luna  igual  al  femidiametro  de  la  fombra :  conque  en  el 
triangulo  ENL,  (  fig.  79.  )  el  ángulo  N  de  la^  Ecliptica  con 
la  órbita  Lunar ,  es  5.  grad.  y  ei  lado  opuefto  EL  ,  es  la 
latitud  de  la  Luna ,  al  tiempo  del  eciipfe ,  que  era  48.  mi- 
nutos :  luego  por  Trigonometría  fe  (abrá  ¡a  dilbocia  LH 
del  centro  verdadero  de  la  (bmbra  terreftre ,  al  nodo  mas 
próximo,  que  es  el  Auftríno ,  y  fe  halla  (er  9.  grad.  i  j. 
min.  6.  feg.  y  por  conliguiente ,  efta  es  la  díllancia  del  lu- 
gar verdadero  del  Sol  al  nodo  boreal ;  pero  el  Sol ,  (e« 
gun  el  lugar  verdadero ,  (e  hallava  en  4.  grad.  29.  min. 
34*  íeg.  de  Libra  :  luego  el  nodo  boreal  eftava  en  25* 
grad.  i6.  min.  z8.  feg.  de  Virgo.  El  intervalo  defde  el 
tiempo  del  eciipfe ,  haiia  el  &n  del  año  1643»  confta  de 
95.aias ,  16.  horas,  jo.min.  35.(eg.  comodíxe,  á  quienes 
tocan  del  movimiento  medio  del  nodo  boreal  contra  el 
orden  de  los  Signos ,  5. grados,  4.  min.  i»  feg.  Reliando 
pues  efta  cantidad  del  lugar  fobredicho  de  el  nodo  al 
tiempo  del  eciipfe ,  fe  halla  ,  que  al  fín  de  el  año  1643* 
era  el  lugar  de  dicho  nodo,  5.  (ign.  10.  grad.  i%.  min« 
27.  feg. 

Elte  es  el  artificio  con  que  (e  eftablecen  las  raicea ,  ó 
Épocas  de  los  movimientos;  pero  jamás  conviene  fíarfe  de 
una  (ola  oblervacion  ,  (i  que  le  deven  repetir  algunas  para 
la  mayor  feguridad. 

De  aquí  (e  colige  el  modo  de  etlablecer  la  raiz  de 
eftos  movimientos  al  principio  de  la  Era  vulgar ,  ó  Epo- 
cha  de  Chrillo  nueftro  Señor;  pues  íolo  condlleen  aña- 
dirá la  miz  del  principio  del  año  1644.  la  cantidad  de 
los  movimientos  competente  al  tiempo  que  hay  deíde  el 
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siedio  dia^  del  primer  dia  de  Enero  del  año  primero  de 
Chrífto ;  efto  es,  del  primer  Enero ,  que  feíiguió  al  Naci- 
miento de  nueftro  Salvador ,  hafta  el  medio  día  del  prime^ 
rodé  Enero  del  año  1644.  quitados  los  circuios  enteros. 
Lx)s  movimientos  contenidos  en  la  (ieuiente  tabla ,  (bn  los 
que  competen  a  la  Epocha  de  Chrifto  nueftro  Señor  y  íe« 
gunel  Meridiano  del  Obíervatorio  Real  de  París. 

TABLA 
De  Us  moytmenus  de  U  Luna  al  fr'mctfiú  de  U  Efocbd  de 

'    Chrifto  nueftre  Señor. 


M#r.  nud.  de  U  Utná  de  Ariete. 
S.      G.      M.      S. 
4*      15.     1 8.     9. 


Mov.  de  la  Anámalia. 
S.     G.     M.     S. 
7.      4.     13.     31. 


Movim.  del  Vodo  BoreaL       I     Movim.  de  latitud. 
S.      G.      M.      S.  S.    G.    M.    S. 

8.      28.      36.      6.         I     7.     i6.   42.    3. 


PROP.  L.  Problema. 
Camfoner  las  Tablas  de  los  tnovinúentos  de  la  Luna. 

DEterminados  ya  los  movimientos  medios,  no  hay 
dificultad  en  componer  las  tablas  ;  porque  aña- 
diendo continuamente  el  movimiento  anuo ,  fe  tiene  el 
que  toca  á  dos,  tres ,  quatro  años  ,  &c.  Tolo  que  al  quarto 
año  íe  ha  de  añadir  el  movimiento  de  un  día,  por  razón 
del  biflexto.  Afsimifmo  ,  añadiendo  continuamente  el 
movimiento  diurno  ,  (e  hacen  las  tablas  que  contienen 
el  movimiento  correfpondiente  á  i.  2.  3.  &c.  dias,  hafta 
30.a 3 1.  íegun  los  mefes.  Finalmente,  fumando  conti^ 
nuamente  el  movimiento  correípondicnte  á  una  hora ,  ie 
hace  la  tabla  del  movimiento  horario  hafta  60.  De  ibr- 
ma  y  que  unos  miímos  números  ^  ion  los  que  expreíTan 

el 
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ci  movimiento  correTpondiente  á  una  ^  dos ,  tres ,  &c.  hon- 
ras;  y  á  uno,  dos,  tres  ,  &c.  minutos ,  ó  leeundos  hon- 
ríos:  (blo  que  en  el  movimiento  horario  cí  primer  nu- 
mero ,  es  de'grados ;  el  íégundo ,  de  minutos ,  &c*  pero  e& 
los  minutos  horarios,  el  primer  numero,  es  de  minutos; 
el  fegundo ,  de  fegundos ,  &c.  Como  en  el  de  los  í^un* 
des  horarios :  el  primero ,  es  de  (fundos ;  y  el  íegundo, 
de  terceros.  Todo  lo  qual  fe  vé  bien  claro  eo  la  xaif- 
ma  tabla. 

CAPITULO    IV. 


DB    LA    VESieVALDAD  DEL    IjAOVíMlElírrO    DE    LA 

Luna  9  j  de  las  varUs  hifotbefes  c«ji 

que  fe  exfltcd. 

EL  movimiento  propio  con  que  la  Luna  íe  mue- 
ve de  Poniente  á  Levante ,  (egun  el  orden  de  los 
lignos  ,  conlla  de  dos  irr^ularidades  ,  ó  Anomalias. 
I^  prímera ,  y  de  que  ya  (e  hizo  mención  en  la  fr$f* 
36.  fe  llama  Suelta  ,  y  Periódica  :  por  cuyi*caii(a ,  es 
de  tal  fuerte  deíigual  el  movimiento  de  la  Luna  por  ei 
Zodiaco ,  refpeéto  del  centro  de  la  tierra ,  que  los  No- 
vilunios ,  y  Plenilunios  no  guardan  entre  sí  diftancias 
iguales ,  íi  que  á  veces  diftan  mas ,  y  á  veces  menos* 
La  íegundá  irr^ularidad ,  íé  llama  ügada^j  SimdUa :  por 
la  qual ,  es  el  movimiento  de  la  Luna  deligual,de  ul  fuer- 
te ,  que  fuera  de  las  conjunciones ,  y  opoiiciones  con  el 
Sol ,  el  higar  de  la  Luna ,  obíervado  en  el  Cielo ,  no  con- 
cordaría con  el  que  dan  las  tablas  ,  aunque  fe  corri- 
gtcíTe ,  íegun  las  Proibpjierdes  de  la  primera  irregula- 
ridad. 

£fta  íegunda  va  de  tal  fíierte  conexa ,  y  como  liga- 
da con  las  phaíés  Lunares ,  que  toda  ella  (e  contiene ,  y 
termina  de  la  conjunción  á  la  opoficion ;  y  otra  vez ,  de 
la  opolfcion  á  la  conjunción  :  de  forma ,  aue  en  las 
conjunciones  ^  y  opoíiciones ,  jamás  fe  halla  eica  l^nda 
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irregularidad ,  ni  hay  que  hacer  entonces  caíb  de  ella ,  ti 
Iblamente  de  la  primera.  De  que  (e  (igue ,  que  en  dichas 
ficigias  9  folo  es  menefter  una  equacion ;  pero  fuera  de  ellas, 
regularmente  fon  menefter  dos  ,  por  concurrir  entrambas 
irregularidades :  y  ctta  es  la  razón ,  porque  en  hfropof  36. 
llamea  la  primera  irregularidad ,  Anümalisfimfle y  á diferen- 
cia de  la  legunda  ,  oue  fuele  ir  mezclada  con  la  primera. 
Otra irr^krídad  admite Tycho  Brahe  ,  que  omito,  por 
no  íer  aun  tan  conftante  fu  exiftencia.  Para  explicar  pues 
eíbs  dos  irregularidades ,  han  ideado  varias  hipotheíes  los 
Aftronomós ;  pero  para  evitar  prolixidad ,  bailará  explicar 
dos  en  las  propoíiciones  fíguientes. 

PROP.  LL   Problema. 

BxfUcdfe  lá  bipoibtfi  Limar  de  Ft$l(mieo.  (fig^^o.) 

LA  hipotheíi  de  Ptolomeo ,  confta  de  un  excéntrico ,  y 
un  Epiciclo :  con  efte  explica  la  primera  ddigualdad 
del  movimiento  Lunar ;  y  con  el  excéntrico ,  la  legunda. 
Sea  pues  A  el  centró  de  la  tierra ,  }^  déla  Eclíptica  bOCt» 

2ue  llevando  todos  los  orbes  inferiores ,  mueva  los  nodos 
.uñares  contra  el  orden  de  los  lignos.  Sea  la  linea  B  AC  Ix 
de  las  ficigias  medias ;  efto  es ,  del  Novilunio ,  y  Plenilu- 
nio medios :  Of  (ea  la  linea  de  las  quadraturas  medias» 
Iffugineíe  aora  baxo  de  la  Ecliptica  la  Órbita  Lunar ,  que 
cona  á  la  Eclíptica  con  ángulo  de  5.  grados,  en  cuyo  pla- 
no eltán  los  planos  de  los  demás  orbes ,  y  tienen  por  coníi- 
guíentela  mifma  inclinación  fobredicha  de  5.  grad.  con  el 
plano  de  la  Eclíptica. 

Del  centro  A ,  del  mundo,  deícrivaíe  el  pequeño  cir- 
culo 1X3  Y,  que  es  el  deferente ,  6  que  lleva  el  centro  del 
excéntrico ,  cuyo  (emidiametro  AI ,  fea  la  excentricidad  de 
la  Luna.  Hagafe  centro  en  el  punto  I ,  en  que  la  linea  de 
las  ficigias  corta  al  íbbredicho  circulo ,  y  con  el  inter\'alo 
ID ,  deícrivaíe  el  excéntrico  D 1 2  f  b  D ,  cuyo  Perigeo  íerá 
f ,  y  el  ApoeeoD.  Y  hecho  centro  en  D,  deícrivaíe  el  Epi- 
ciclo BGFH>cuyorcmidiametroesBD.  Efto  fupuefto, 
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Imagincíe  moyerfe  d  centro  I ,  del  excéntrico ,  COntFa 
el  orden  de  los  íignos  ,  paíTando  fu  centro  á  M,  pord: 
arco  iMy-de  4^ grados,  y  tendrá  entonces  el  excéntrico. 
la  íituacion  L6C)!ÑHL,y  fu  Apogeo  íerá  L;  del  qual  tn 
re(e  por  el  centro  M ,  la  reda  Lo.  Mientras  el  centro  dd 
excéntrico  camino  del  á  M,  corra  el  centro  del  Epid- 
cío  ázia  Levante  ^  ó  fegun  orden ,  tanto ,  quanto  el  centra 
M,  del  excéntrico ,  y  d  Apogeo  L ,  íe  aparto  de  la  linea 
de  las  íkigias  medias  ázia  Poniente  j  ó  contra  orden, 
conque  vendrá  á  eitár  en  N.  Deícrivafe  del  centtoN, 
el  Epiciclo  PR  y  igual  al  primero;  y  por  N,  tire(e  del 
punto  o ,  la  reéta  oNQ^,  y  eíU  (era  la  linea  del  Apogeo 
medio  del  Epiciclo  ,  que  es  el  punto  (^  Tirefe  tam- 
bién por  N  ,  del  centro  A,  del  inundo,  la  Jinea  AP  ',  y  ferá 
la  del  Apc^eo  verdadero  del  Epiciclo,  que  continuada 
hada  la  JEciiptica ,  es  la  linea  del  lugar  oiedio  T ,  de  la 
Luna;  y  fuponiendo  ,  ^or  exemplo ,  que  elté  la  Luna  en 
R ,  haviendo  corrido  en  el  dicho  tiempo  el  lemiquadtan- 
te  PR ,  del  Epiciclo  ,  la  linea  ARS ,  tirada  por  el  centro 
del  cuerpo  Lunar,  (era  la  linea  del  lugar  verdadero  R,de. 
la  Luna. 

Profiga  fu  movimiento  el  centro  del  excéntrico ,  y. 
llegue  á  X ,  haviendo .  corrido,  el  cuadrante  IX » y  la  íitua- 
cion del  excéntrico  ferá  a4Va ,  donde  a  ier\  el  auge  del. 
excéntrico :  y  lo  opuelto  al  auge  Terá  V ,  ckmde  liego  el 
centrp  del  Epiciclo,  en  el  mifmo  tiempo  en  que  el  cen- 
tro del  excéntrico  llego  á  X ,  haviendoíe  apartado  quad 
fDr  un  quadrante  de  Ja  linea  BC ,  de  las  íicigias  medias, 
legue  ya  el  centro  del  excéntrico  al  punto  5  •  haviendo 
corrido  el  íemicirculo  IXj.  y  entonces  eftará  fu  Apo- 
geo en  14.  y  el  Perigeo  en  ,u  ;  y  la  íituacion  /del  excén- 
trico íerá  14. 5.  12.  u,  b,  14.  y  el  centro  del  Epiciclo  dta- 
ra  ya  en  14.  haviendo  coriido  un  íemicirculo  deídeqUw. 
íe  apartó  de  la  linca  de  las  íicigias  medias.  Finalinence, 
corra  d  centro  del  excéntrico  de'  3.  hafta  Y ,  y  íu  apo- 
geo eílará  ya  en  13.  y  lii  Íituacion  ferá  13.  PRmn6.  5. 13* 
conque  iu  Perigeo  eílará  en  Z ,  á  donde  bavrá  llegado  el 
centro  del  Epiciclo  en.  aqud  miímo   tiempo.  T irenTc 
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tambkn  dú  centro  A  todas  lasrreétas ,  que  Ce  ven  en  la  fi- 
gura. / 
Procure  fe  bácer  come f te  de  le  fekeéicboy  ferque  imperu  mun 
ebofars  U  wfcUgencia  de  los  movimientos  de  U  Imá;  á  todo  te 
4fful  ddri  nu^  Uu»  U  frofoficion  ftgmnte. 

PROP.  UI.  Thcorcma. 

Vrofiguefe  íáexflkdcion  de  los  quatro  Orbes  ^  y  de  los  frincif ales 

mofimientos  de  U  Lmá ,  que  con  ellos  fe  executan^  fegm 

efid  bifothefi  de  Ptolomeo.  ( /¿•8o.) 

QUauo  orbes  admite  efta  hipotheíi  y  y  fon  Is  Eclipti^ 
€4  y  U  orUté  Lunar ,  i  deferente  del  auge  del  excentricoi 
^  el  Excentrko ;  y  el  Epkklo.  Y  en  ellos  le  imaginan 
haceríe  los  quatro  piincipales  movimientos  >  que  le  ob- 
íervan  en  la  ¿una. 

El  primer  orbe  ,  es  /4  EcliptiC4  lunar »  oue  fe  con& 
dera  decnisco  del  Solar  ,  y  en  (u  mifmo  plano.  JEfta  Edipti^ 
ca  Lunar  fe  mueve  ázia  Poniente  ^  b  contra  el  orden  de 
los  Signos :  y  como  en  ella  cften  aquellos  dos  puntos,  en 
que  la  corta  la  órbita  Lunar ,  llamados  Nodos ,  fe  confide- 
ra ,  que  día  lleva  los  nodos  ázia  el  Poniente ,  y  contra  er-i 
den ,  como  en  otra  parte  queda  dicho. 

£1  fegundo  orbe  y  es  la  Órbita  Lunar ,  que  también  fe 

llama  deferente  del  auge  del  excéntrico  :  ette  orbe  cona  á  U 

Ecliptica  en  los  dos  puntos ,  ó  nodos  arriba  dichos  ,  íbr-t 

mando  con  ella  ángulo  de  5.  grados.  En  el  plano  de  efta 

órbita ,  fe  han  de  coníiderar  los  demás  orbes  que  fe  íieuen. 

Pero  adviertafe  y  que  para  mas  facilidad  *  en  lugar  defmo* 

vimiento  del  auge  del  excéntrico  por  efte  orbe ,  ó  órbita, 

baila  coníiderar  el  movimiento  del  centro  del  excéntrico 

por  la  periferia  del  peaueño  circulo  I},  al  rededor  del  ccn<» 

tro  A,  por  moverfe  dicho  centro  contra  orden  de  I  ázia  M^ 

con  movimiento  femejante  al  del  Apogeo ,  apartandofe 

fiempre  de  la  linea  de  las  íicigias  BC  ,  ü  del  movimienia 

medio  del  Sol ,  tanto  quanto  fe  aparta  de  la  mifma  linea  el 

centro  del  Epiciclo ,  fegun  el  orden  de  los  Signos. 

El 


33^       Trat.XXIIL  De  la  Astronoiiia. 

£1  tercer  orbe  es  el  Excéntrico  ,  el  qual  Uéva  al  centro 
del  Epiciclo  y  fegun  ordetf ,  apartando^  de  la  linea  fobre^ 
dicha  de  las  licigias,]r  del  movimiento  medio  del  Sol^quan- 
to  íe  aparta  de  la  miTm'a  linea  contra  orden  el  centro  ^  y 
Apogeo  del  excéntrico.  De  que  íe  íigue,  que  el  movimien* 
to  del  centro  del  Epldclo,contado  deíde  el  Apogeo  del  ex- 
céntrico ,  es  duplo  del  movimiento  propio ,  y  limpie  del 
centro  del  Epiciclo,  por  componerle  del  propio ,  legun  or- 
den ,  y  de  el  del  Apogeo  contra  orden.  Donde  es  bien  (c 
advierta  ,  que  por  (er  una  mifma  linea  la  de  las  íicigias 
medias ,  y  la  del  movimiento  medio  del  Sol ,  para  tener 
la  diftancia  del  centro  del  Epiciclo  al  Apogeo  del  excén- 
trico, íe  ha  de  duplicar  la  diuancia  que  hay  de  la  Luna  al 
Sol. 

El  quarto  orbe ,  es  el  Eficiclo  ,  cuyo  centro  eñh  en  la 
periferia  del  excéntrico ,  y  íix  piano  en  el  plano  del  mif- 
mo  excéntrico.  En  la  periferia  del  Epiciclo  eílá  el  cen- 
tro del  cuerpo  Lunar  ,  que  íe  mueve  con  el  miíino  mo- 
vimiento circular  del  Epiciclo  ;  es  á  faber ,  en  la  perife- 
ria inferior  por  HFG ,  fegun  orden ;  y  en  la  fuperior  con- 
tra orden  por  GBH  :  de  que  íe  fieue  ,  fer  mas  veloz  el 
movimiento  de  la  Luna ,  quando  íe  halla  en  lo  inferior 
del  Epiciclo ;  y  mas  tardo ,  quando  en  lo  fuperior:  por- 
que moviéndole  el  Epiciclo  ,  íegun  el  oixlen  de  los  Sig- 
nos ,  y  aisimifmo  la  Luna  en  lo  inferior  del  Epiciclo ,  íe 
aumenta  el  movimiento  ;  pero  en  lo  fuperior  fe  opone  el 
movimiento  déla  Luna  al  del  centro  del  Epiciclo,  y  por 
configuiente  es  menor. 

Eñe  movimiento  de  la  Luna  por  la  periferia  del 
Epiciclo ,  fe  cuenta  defde  el  Apogeo  medio  ,  como  de 
B,  ázia  H.  Es  eíle  mifmo  movimiento  irregular ,  refpedo 
del  centro  del  Epiciclo  ,  y  del  Apogeo  verdadero  ;  pero 
es  regular ,  refpcóto  del  Apogeo  medio  ,  como  íe  verá 
deípues.  Adviertafc  también  ,  que  por  ftr  tan  veloz  el 
movimiento  de  la  Luna  ,  jamás  fe  puede  ver  eílacioná- 
ría  :  y  por  íer  el  movimiento  del  centro  del  Epiciclo 
ázia  Levante  ,  mayor  que  el  de  la  Luna  por  la  periferia 
del  Epiciclo  ^  jamas  piíede  fer  retrograda ,  aunque  en  U 

part^ 
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parte  (uperior  fe  mueva  al  contrario  del  centro*  A  efti 
reduce  la  hipothcü  Pcolomaica ,  cuyas  propiedádei  expli- 
caré con  brevedad'  defpues  de  1%  figuiente  declaración  de 
fus  términos,  que  por  ler  comunes  a  cafí  todas  las  hipothe* 
les,  conviehe  fe  tengan  bien  iabidos. 

DEFINICIONES 

De  los  termnos  fertenecientes  4  U  hifotbefi  Lunar  de  Fto* 

lomeo.  (/i¿.8oO 

I  T  Vgar  verdadero ,  ^  apárente  de  Id  tuna  y  es  el  punta 
I  j  S  ,  en  quién  cae  la  reda  ARS  ,  tirada  del  centro 
A  de  la  tierra ,  por  c\  centro  R  de  la  Luna ,  la  qual  linea  íe 
llama :  UneA  del  Lugar  verdadero ,  ¿  af  árente. 

1  Lugar  medio  de  la  Luna  ,  es  el  punto  T  del  Zodiaco, 
en  quien  cae  la  reéta  ANT  ,  tirada  del  centro  de  la  tierra 
por  el  centro  N  del^piciclo ,  y  ie  llama :  Linea  del  lugar ^  Í 
movimiento  medio. 

3  Longitud  medid ,  es  aquel  punto  del  epiciclo ,  ü  del 
excéntrico  ,  que  dilta  90.  grados  del  Apogeo  del  epiciclo» 
u  del  excéntrico ,  como  fon  los  grados  90.  y  270.  de  ano- 
xnalia. 

4  Afogeo  verdadero  del  epiciclo  y  es  aquel  punto  de  fu 
periferia ,  que  dilia  mas  del  centro  de  la  tierra  ,  como  B, 
o  C ;  y  también  el  punto  P ,  en  quien  cae  la  reda  ANP, 

auc  faíe  del  centro  A  de  la  tierra,  y  pafla  por  el  centro  N 
el  epiciclo ,  por  lo  qual  fe  llama :  Linea  del  apogeo  verda- 
dero. 

5  Apogeo  medio  del  epkiclo ,  es  aquel  punto  de  fu  pe- 
riferia ,  en  quien  cae  la  reda  ,  que  por  fu  centro  fe  tira 
del  punto  opuefto  diametralmente ,  al  centro  del  excén- 
trico, cgmo  es  el  punto  Q^,  donde  cae  la  reda  ONQ, 
que  fale  del  p.unto O,  opuefto  al  centro  M  del  excéntrico, 
y  pafla  por  el  centro  N  del  epiciclo :  llamafe  linea  del  Apo^ 
geo  medio. 

6  Apogeo  verdadero  del  excetitrico  ,  es  aquel  punto  d^ 
fu  periferia ,  en  quien  cae  la  reda  tirada  por  (u  centro 

Tomo  nu  Y  del 
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dei  centro  del  mundo  ^  como  es  el  punto  L ,  en  quien  cte 
la  AML ,  eftando  el  centro  del  excéntrico  en  M. 

7  Anomalía  verdadera  del  Orbe ,  i  argumento  verdader0^ 
es  la  diitancia  de  la  Luna  al  Apogeo  verdadero ,  computa-* 
da  ázia  el  Poniente  en  la  periferia  del  Epiciclo ,  como  es  el 
arco  PR ,  eftando  la  Luna  en  R. 

8  Momalia  nuüa  del  Orbe  ,  i  argumento  medio ,  es  U 
diftancia  de  la  Luna  al  Apogeo  medio  del  Epiciclo  ,xom- 
putada  ázia  el  Poniente  en  iu  periferia^como  es  el  arco  QR. 

9  Jbíomalia  del  centro  ,  ú  del  excéntrico  ,  es  el  arco  del 
Zodiaco,  CQmprehendido  entre  la  linea  del  Apogeo  del  ex- 
céntrico y  y  la  'del  lugar  medio  de  la  Luna ,  d  Apogeo  ver- 
dadero del  Epiciclo  y  y  fe  cuenta  de  la  linea  del  Apogeo 
del  excéntrico  ázia  Levante ,  o  í^un  orden  ,  como  es 
&BT ,  fupuetto  el  auge  del  excéntrico  en  L  ,y  el  Epiciclo 
en  N«  Eíte  arco  (e  halla  duplicando  la  elongación  media 
de  la  Luna  al  Sol ,  y  íe  llama  centro ,  ú  del  centro  y  por  colé- 
girfe  de  aqui  el  lugar  del  centro  del  excéntrico. 

10  Frojlapbereji  del  Orbe ,  que  también  íe  llama  Epfd- 
€Ü(a  y  del  argumentOy  ri  de  la  vrmera  defigualdad  ,  es  el  arco 
del  Zodiaco ,  comprehendido  entre  la  linea  del  lugar ,  6 
movimiento  medio,  y  la  del  verdadero,  como  TS,  eftando 
la  Luna  en  R«  Eíta  proñaphereli ,  es  ninguna  quando  fe  ha- 
lla la  Luna  en  el  Apogeo,  ó  Perigeo  dd  Epiciclo ,  como  en 
B,  ó  en  F;  y  es  la  máxima  quando  fe  halla  en  los  contados, 
donde  las  lineas  que  íalen  del  centro  de  la  tierra ,  tocan 
al  Epiciclo ,  como  en  H,  ó  G ;  en  m,  ó  n ,  &c.  En  las  con- 
junciones, es  5»  grad.  i.  min.  y  en  las  quadraturas,  7*grid. 
40.  min. 

1 1  .  VrojUfherep  del  centro ,  i  excéntrica  ,  es  el  arco  del 
Epiciclo ,  comprehendido  entre  lii  Apogeo  verdadero  ,  y 
medio ,  como  PQj  llamafe  del  centro ,  por  hallarfe  por  el 
centro  de  la  Luna ,  ó  por  la  duplicada  elongacion,ó  oiftan- 
cia  dé  la  Luna  al  Sol,  como  deípues  veremos. 


\ 
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PROP.  LDL  Theorema* 

txflicanfi  éágunas  propiedades   de  los  movimientos   Lutíáfis^ 

fegm  efia  bifothefi.  (/!¿.8o.) 

I  ^  L  cmtro  del  Epiciclo ,  (e  halla  áo$  veces  cada 
il  mes  en  el  Apogeo  del  excéntrico  ,  es  á  faber ,  en 
el  Novilunio  medio ,  y  en  el  Plenilunio  medio  y  por  exem* 
pío  9  una  vez  en  D ,  y  otra  en  14.  ATsimifcno  ,  (e  halla  dos 
veces  cada  mes  en  el  Pcrigco  del  excéntrico  ,  y  es  cerca  del 
quarto  creciente»  como  en  V;  y  cerca  del  quarto  menguan- 
te  y  como  en  Z. 

2  En  todas  las  conjunciones  y  y  opoíiciones  medias^ 
coincide  la  linea  del  movimiento  medio  y  con  la  linea  del 
movirnicnto  del  Apogeo  del  excéntrico;  y  eíta  mifiiu  es  li* 
oea  de  las  íicigias  medias  >  como  £AC.  La  razón  es ,  por- 
Que  como  la  linea  del  movimiento  medio^fea  la  que  faheii* 
Qo  del  centro  A  de  la  tierra,  paúa  por  el  centro  del  Epici- 
clo; y  la  linea  del  movimiento  del  Apogeo  del  excéntrico, 
fea  la  que  iálicndo  del  centro  de  la  tierra ,  paiTa  por  el  cen- 
tro del  excéntrico » y  fu  Apogeo ;  (e  (igue ,  que  quando  d 
centro  del  Epiciclo  eftá  en  el  Apogeo  del  excéntrico,  coin- 
ciden entrambas  lineas ;  y  cómo  ello  fuceda  en  todas  las 
conjunciones ,  y  opofíciones  medias,  fe  infiere  coincidir  las 
dos  fobredichas  lineas  con  la  de  las  ficigias  medias* 

;  En  todas  las  conjunciones ,  opoiiciones ,  y  quadra* 
turas  medias ,  coinciden  en  una  miíma  linea  las  del  Apogeo 
medio,  y  verdadero  del  excéntrico,  y  del  Epiciclo.  La  ra- 
zón es,  poraue  la  linea  del  Apogeo  verdadero  del  Epiciclo, 
es  la  que  íaíe  del  Centro  de  ia  tierra,  y  paflfa  por  el  centro 
del  Epiciclo :  y  la  linea  del  Apogeo  medio  del  Epiciclo ,  es 
la  que  fale  del  punto  diamet  raimen  te  opuefto  al  centro  del 
excéntrico,  y  paña  por  el  centro  del  Epiciclo ;  pero  efta  li- 
nea en  todas  las  coniunciones ,  opofíciones,  y  quadraturas, 
paíTa  también  por  el  centro  de.la  tierra :  luego  ambas  coin- 
ciden entre  si ;  y  también,  como  antes  dixc^con  la  linea  del 
Apogeo  dd  excéntrico. 

Ya  4En 
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4  En  los  Novilunios ,  y  Plenilunios  medios ,  fi  la  Lu- 
na (e  halla  entonces  en  el  Apogeo  del  Epiciclo  ,  como  en 
B,óenC,  ófífu  Anomalia  es  ninguna ,  ó  fi  (e  halla  en 
el  Perigeo  del  Epiciclo  ,  como  en  F ,  ó  E ;  o  (u  Anoínalía 
C$6.  iign.  6  i8o.  grad.  no  (é  necelstca  de  equacion  al- 
guna y  si  que  el  lugar ,  y  movimiento  verdadero  coincide 
con  el  medio  y  como  confta  de  lo  dicho.  Pero  fi  entonces 
íe  hallare  en  los  puntos  de  los  contados ,  como  en  H  ;  o 
fu  Anomalia ,  íegun  Ptolomeo  ,  fuere  de  96.  grados ,  ne- 
cefsita  de  la  mayor  equacion  del  Orbe,ü  de  la  primera  def- 
igualdad,  que  iegun  Ptolomeo,  es  5. grad.  i.  min.  la  qual 
en  H  es  íubtradiva  ,  ó  (e  ha  de  quitar  de  el  luear  medio; 
V  en  Q,  donde  la  Anomalia  es  264.  grad.  es  aditiva ,  ó  íc 
ha  de  añadir  al  lugar  medio  para  tener  el  verdadero.  En 
otros  puntos  es  menor  eita  equacion  ;  pero  en  el  primer 
femicirculo  de  la  Anomalía  BHF  ,  es  fubtradiva  ,  y  en  el 
poitrero  FGB  aditiva  al  movimiefrto  medio ,  para  tener  ef 
verdadero. 

5  Fuera  de  las  íicigias  medias ,  (bn  menefter  dos  equa- 
dones ;  una,  del  centro,  üdel  excéntrico;  y  otra,  del  Orbe, 
ó  Epiciclo :  como  íi  la  Luna  fe  halla  en  K. ,  primero  (e  ha 
de  equar  la  Anomalia  QR ,  añadiéndole  el  arco  PQ^,  para 
tener  la  Anomalia  verdadera  ,  ó  equada ,  que  ie  computa 
del  Apogeo  P  :  y  deípues  íe  ha  de  equar  con  la  equacion 
del  Orbe,  ó  Epiciclica  TS,para  que  fe  tenga  el  lugar  verda- 
dero de  la  Luna.  En  las  quadraturas ,  ti  la  Luna  eíluviere 
en  el  Apogeo  ,  ó  Perigeo  del  Epiciclo  ,  no  íe  necefsita  de 
equacion  alguna ,  como  (i  eltuvieífe  en  i  z.  b ,  K ,  8..  pero 
edando  en  k>s  contados ,  como  en  m ,  6  n,  tiene  la  máxi- 
ma equacion  del  Orbe ,  que  fegun  Ptolomeo ,  es  7.grados, 
40.  minutos. 

I  "T  6  De  lo  dicho  ft  colige ,  q|ue  la  fegunda  dciigual- 
dad ,  ó  del  centro  ,  ft  defvanece  del  todo  en  las  conjun- 
ciones ,  y  opcíiciones  medias ,  y  que  toda  fe  pcrficiona ,  y 
cumple  de  Ja  conjunción  á  la  opoiicion  ,  y  otra  vez  de  la 
opolicion  á  la  conjunción.  La  razón  es ,  porque  en  to- 
das los  íicigias  medias ,  íe  rdtituye  el  cenijro  del  Epici- 
clo á  la  linea  de  las  íicigias  ,  y  coinciden   la  linea  del 
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movimiento  medio  y  y  la  del  movimiento  del  Apogeo  del 
excéntrico. 

7  Finalmente  íe  colige  de  lo  dicho  ^  que  afsi  el  centro 
dd  Epiciclo ,  como  la  Luna  en  todo  fu  mes  no  defcrivcQ 
círculo  con  fu  movimiento  ,  fi  un^  linea  quafí  elipcica,  co- 
mo fe  ve  CB  la  miíma  iigura ;  en  la  qual,  (1  (^  confidera  una 
linea  que  paíle  por  los  puntos  D^N,  V,  8¿c.  ferá  una  quafi 
elipíe ,  que  defcrive  el  centro  del  Epiciclo ;  y  fecnejance  íl 
día ,  es  la  que  ddcrive  la  Luna ;  pero  á  vece$  mas  ,  á  veces 
menos  dilatada ,  fegun  fe  hallare  mas  próxima  ^  o  mas  re* 
mota  al  Apogeo  del  Epiciclo. 

PR,OP.  LIV.  Thw)rema. 

tí  mavimento  del  centrty  'del  Epiciclo  ,   fegun  el  wden  de  Uí 

fiffiQs  9  es  irregular ,  reffeSo  del  centro  del  exientricoi 

fero  regidor ,  refpeüo  del  centro  del 

mundo.  (  ^g.  8o* ) 

QUeel  movimiento  del  centro  del  Epiciclo  por  la  peri- 
feria del  excéntrico  fea  regular ,.  refpeélo  del  centro 
^  del  mundo,  (e  prueba;  porque  el  centro  del  excén- 
trico, fe  mueve  por  la  circunferencia  del  circulo  IMX,  con- 
tra orden  regularmente ,  refpedo  del  centro  A  del  mundo; 
y  por  configuiente ,  el  movimiento  del  Apogeo  del  excén- 
trico ,  es  también  regular  ,  refpeño  del  miímo  centro  A 
del  mundo;  pero  el  movimiento  del  centro  del  Epiciclo, 
(egun  orden  ae  los  fignos ,  es  igual  al  del  Apogeo  del  ex- 
céntrico :  luego  también  es  regular ,  refpe¿to  del  centro 
del  mundo ;  áe  que  neceflariamente  fe  ligue  fcr  irregular, 
refpedo  del  centro  del  excéntrico ,  (lendo  evidente,  no  po- 
der fer  regular ,  refpedo  de  dos  puntos. 
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PROP.  LV,  Theorcma. 

tlm^mttimodelélMndenUperiftrUdel  Epicklú^  es  kregih 

létr  y  reffeOo  del  centre  del  Epiciclo  ,  y  del  Apogeo  yerdd- 

dero'ypero  regular  y  refoeüo  del  Apogeo 

medio.  (Jig.  8o. ) 

Digo ,  cjue  ei  movimiento  de  la  Luna  en  la  periferia  del 
Epiciclo ,  es  regular  ,  rdpecto  del  Apogeo  medio 
Q^;  pero  irregular ,  reípeóto  del  Apogeo  verdadero  P  ;  y 
por  coníiguiente,rerpeCto  del  centro  dci  EpiciclOjque  exüte 
con  el  Ap<^eo  P,  en  una  mifma  linea  con  el  centro  A  de  la 
tierra.  La  razón  es ,  porque  la  Luna  en  tiempos  iguales  y  ca- 
mina iguales  arcos ,  numerados  defde  el  Apogeo  medio  en 
la  periferia  del  Epiciclo  ;  pero  el  Apogeo  verdadero  P ,  íc 
aparta  del  Apogeo  medio ,  ya  mas ,  ya  menos ;  ya  á  Ja  una, 
ya  á  la  otra  parte ,  íegun  el  ángulo  PNQ^.  que  es  diferente 
en  diferentes poíituras del  excéntrico;  pues  como  antes  di- 
xe ,  á  veces  es  ninguno  ,  como  cnB,yC;  enF,y£;en 
iz.  y  K ;  y  en  b,  y  8.  y  en  las  demás  partes ,  es  mayor ,  ó 
menor ,  en  quanto  dilta  mas  de  lú$  puntos  fobredichos: 
luego  el  movimiento  de  la  Liuia  en  el  Epiciclo  ,  contado 
del  Apogeo  verdadero ,  es  deíigual. 

Efte  movimiento ,  contado  del  Apogeo  medio ,  es  ca- 
da dia  ij.grad.  j.  min.  5;.  íeg.  que  esei  movimiento  de 
la  anomalía  (imple  y  como  en  otra  parte  dixe ;  y  concJur 
ye  toda  la  circulación  (  38.)  en  17.  dias,  1^.  hor.  i8.  min. 
34.reg.  Y  porque  el  movimiento  del  excéntrico,  á  quien 
es  igual  el  movimiento  del  Apogeo  verdadero  del  Epi- 
ciclo, es  mas  veloz  que  el  movimiento  del  Epiciclo,  íe 
adelanta  ,  f^un  el  orden  de  los  íignos  ,  dicho  Apogeo 
verdadero ,  cada  dia  6.  min.  41.  fcg.  y  en  8.  años  y  medio, 
con  poca  diferencia ,  perficiona  fu  curio ;  y  íc  íabe  fu  mo- 
vimiento, reinando  el  movimiento  medio  de  la  Luna  por 
el  Zodiaco ,  el  movimiento  de  la  anomalía ,  ü  del  Epi* 
ciclo» 
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PROP.  LVI.  Problema. 

HalUr  U  froJUfbirefi  del  Orbe.  udeU  frknera  iefigiuldddé 

(Jíg.80.) 

I  T  A  máxima  prolbpherefi  del  orbe  ^  ó  epiciclica ,  (e 
JL/  halla  en  el  triangulo  AGD  ,  que(  i6.3.£uc«  )  es 
reótangulo  en  G ;  en  el  qual  ,  conocidfo  el  femidiamecro 
GD  del  Epiciclo  y  ;  la  AD  compuefta  del  íemidiamecro 
ID  del  excéntrico ,  y  de  fu  excentricidad  lA ,  fe  fabrá  por 
Trigonometría  el  ángulo  G AD ,  que  es  la  máxima  profta» 
phereíi  queiebufca.  £1  complementó  de  dicho  ángulo  á 
90.  graclos ,  es  el  ángulo  ADG.  Añadafe  efte  ángulo  á  i8o. 
gracT  ó  al  (emicirculo  BHF ,  y  (e  tendrá  el  punto  G  de  la 
tnomalia  ^dondefucedela  máxima  prottapherefí .  aditiva» 
Kelleíe  el  mifnK)  ángulo  ADG,  ó  fu  igual  ADH  del  dicho 
femicirculoBHF,  y  le  Cabrá  el  punto  H  y  donde  fucede  la 
máxima  proftapherefí  fubftraétiva* 

2  JLas  demás  proílaphereíes  del  orbe  >  fe  hallan  por  el 
triangulo  DGA ,  ( que  en  otros  puntos  noferá  redangulo  ) 
conocidos  los  lados  AD  ,  y  GD;  y  el  ángulo  GDA  y  que 
es  lo  que  le  falca  a  la  anomalia  para  i8o.  grad.  ó  lo  que  les 
excede.  La  rcíolucion  es  fácil ,  y  aísi  ^  no  me  detengo  mas 
en  fu  explicación. 

PROP.  LVIL  Problema. 

HdlUr  U  proftapherefí  del  centro » i  excéntrica.  (  fy.  8d.  ) 

ESta  proftapherefi  del  centro ,  es  el  ángulo  PNQ^.  con 
el  qual  (e  eaua  la  anomalia.  Para  hallar  pues  ef- 
te ángulo,  ft  obrara  como  fe  l^ue.  Tirada  la  Mn  ,  en  el 
triangulo  MAN ,  es  conocida  la  excentricidad  MA ;  el 
lado  MN ,  radio  del  excéntrico ;  y  el  angub  MAN ,  dif- 
tancia  duplicada  de  la  Luna  al  Sol  :  luego  por  Trigo- 
nometría fe  (abrá  el  lado  AN.  Aora  en  el  triando 
ONA ,  íe  fabe  el  lado  AN  ,  y  la  excentricidad  AO,  y  el 
ángulo  04N  y  complemento  de  MAN   i  dos  reáos: 

lúe- 
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luego  por  Trigonometria  ie  labra  el  ángulo  ONA ,  d  (U 

igual  PNQ^,  que  es  la  proftaphereíi  que  ie  buíca. 

En  la  tabU  figuiente  fe  confiene  U  magnitud  de  las  (i- 
neas\  qué  cmnfmen  la  bifothefi  Ptolúmáta  y  exfrejfadas  em 
f  artes  y  de  que  el  radiú  del  excéntrico  tiene  looooo.  Veaft  U 
figura  8o. 

MAGNITUD 
De  las  üneas ,  fegun  la  bifotbefrde  ttelmnep. 
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PROP.  LVm.  Theowma.' 
Btfrños  de  cfia  hipothefi  Lanar  de  ftoUmuo. 

EStt  hipothefi  9  aunque  determina  con  bailante  certe- 
za el  lugar  de  la  Luna  \  pero  muy  m^l  las  diltancias 
de  ella  á  la  tierra :  a  mas  de  elto ,  fe  inñereh  de  ella  enor- 
mes paralaxes,  y  exceísivos  los  diámetros  aparentes  de  la 
Luna ;  porque  fi  la  hipothefi  fuere  verdadera ,  los  diáme- 
tros de  la  Luna  perigea  en  las  quadraxuras  ,  havian  de  fer 
duplos  de  los  diámetros  aparentes  de  ia  milina  Apogea  en 
las  iicigias :  todo  lo  qual  repugna  á  las  obfervacioueb.  Por 
eíla  caufa  (c  tienen  por  mejores  otras  hipothelcs ,  y  cipe- 
cialmente  la  figuiente»  • 

PROP.  LIX.  Theorcma, 

Ixftkafe  U  hipothefi  Lundr  de  Fbelife  Lansbergio.  (ji^.Si.) 

PHelipe  Lansbergio ,  en  las  Theoricas  de  los  movimien- 
tos celcíteSy  cap.  3.  y  en  el  lib.  i.defu  Vranometriaj 
diicurrióefta  hipothei],  que  con  menos  confulion  de  lineas 
que  la  Ptoiomayca  ,  iátislace  mejor  á  las  obfervaciones, 
por  lo  que  fe  valió  de  ella  para  fu  calculo  el  P.  Dcchales, 
üb.  ;•  pop.  44*  Las  dimeniiones  de  fus  lineas ,  (on  las  que 
van  en  la  prefente  tabla ,  y  (irven  para  la  explicación  fi- 
guiente. 
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Sea  A  el  centro  de  la  tierra  ;  y  del  Zodiaco  SHO :  (ea 
AP  la  excentricidad  máxima  de  13340.  partes,  de  aquellas 
que  el  radio  MK  del  orbe  tiene  looooo.  Sea  AN  la  excen- 
tricidad minima  8600.  y  la  diferencia  de  entrambas  fcráel 
diámetro  NP  4740.  del  circulo  pequeño  :  conque  la  dife- 
rencia NP  queda  biíleda  en  el  centro  I ,  del  qual  deícriva- 
íe  con  el  radio  IP  el  circulo  PMNV  de  la  excentrici- 
dad. 

Muevafc*  por  la  periferia  de  efte  circelo  el  centro 
del  orbe  excéntrico  ,  íegun  el  orden  de  los  íignos ,  empe- 
zando de  N  ázia  V  ;  y  muevaíe  con  movimiento  dupli- 
cado de  la  elongación  de  la  Luna  al  Sol ;  y  llámele  elle 


mo- 
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movimiento ,  anomait4  del  centro ,  el  qual  es  cada  día  24. 

rad.  12.  min*  53.  leg.  22.cerc.55.quart.  o.  quint*  20.1ext. 

^on  cíVo  fucede  y  que  en  el  Novilunio  medio  fe  halla  el 
^centro  del  excéntrico  en  N ;  en  la  quadfatura  media ,  en 
P ;  y  en  el  Plenilunio  medio  fe  reftituya  ^  y  halle  otra  vez 
en  N. 

De  efte  movimiento  del  centro,  ft  figue ,  que  la  excen- 
tricidad va  cada  día  creciendo  deíde  el  Novilunio  halla  h 
quadratura;  y  defcie  éfta,  fe  va  diíininuyendo  haUa  el  Ple^ 
nilunio  :  del  qual  buclve  á  crecer  la  excentricidad  hafta  la 
otra  quadratura  ;  y  defde  éfta ,  íe  buelve  á  dííminuir  hada 
el  Novilunio.  Afsimifmo  fe  íigue ,  que  los  aumentos  de  la 
excentricidad ,  no  ion  iguales  en  tiempos  iguales  y  ni  pro- 
porcionales con  el  movimiento  del  centro ,  ó  elongación 
duplicada  de  la  Luna  al  SoL 

Fuera  de  las  licigias,  y  cuadraturas  ,  jamás  fe  halla 
el  centro  del  excéntrico  en  N ,  ó  P ,  íi  en  otros  puntoi 
de  la  periíeria  del  circelo  :  fupongamos  pues ,  que  fe  halle 
en  M  Del  centro  M ,  deícrivafe  ei  excéntrico  KDLB ,  eñ 
el  qual  íe  mueva  la  Luna ,  alexandofe  del  Sol  cada  dia ,  íe- 
gun  orden,  I2*grad.  1 1.  min.  26.  íeg.  4i.terc.  27.quart.  ;o. 
quint.  10.  íéxt.  Continuefe  la  AP  haíla  X ,  y  íerá  la  AX 
linea  del  Apogeo  medio  X :  en  cuyo  lugar  fubftituimos  la 
EMC  ,  que  paíTando  por  el  centro  Al  del  excéntrico ,  y 
íiendo  paralela  á  la  APX,  forma  el  ángulo  XAK  igual 
JL  CMK :  (  2^.  I.  Euc.  )  y  afsi ,  lo  mifmo  es  ufar  de  la  AX, 
que  de  la  £C  :.  fea  pues  para  en  adelante  la  £C  linea  del 
Apogeo  medio  C.  Elle  Apogeo  medio  C ,  fe  mueve  cada  dia^ 
íegun  orden  y  6.  min.  41.  feg.  3.  tere.  57.  quart*  jé*  quint. 
24.  íext. 

Por  el  centro  A  de  la  fierra  ,  y  M  del  excéntrico, 
paíle  la  reda  KL ,  y  éíta  íerá  el  Apogeo  verdadero  K  ,  y 
el  Perigeo  L ,  que  también  íe  mueve ,  fegun  orden ,  como 
el  centro  del  excéntrico  al  rededor  del  centro  A  ;  pero 
de  tal  ííicrte  ,  que  el  Apogeo  verdadero  K  ,  ya  eílá  a  la 
una  ,  ya  á  la  otra  parte  del  Apogeo  medio  C  :  porque 
quando  el  centro  del  excéntrico  te  halla  en  el  femicircu- 
lo  NVP  ,  caerá  el  Apogeo  verdadero  ázia  B  ;  y  quande 

di- 
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dicho  centro  eftá  en  el  otro  íemicirculo  PMN  5  raerl  d 
Apogeo  verdadero  ázia  D.  Pero  miando  el  centro  del 
excéntrico  eftá  en  N  ,  ó  P  ,  coinciden  entrambos  Apo- 
geos verdadero  ,  y  nrédio  :  lo  que  fucede  quatro  vec^s 
en  un  mes  ^  es  á  laber ,  en  las  íicigias ,  y  en  las  quadra- 
turas.  .  .  : 

De  la  dittindon  de  eftos  dos  Apogeos  y  fe  origina  la 
equacion  de  la  anomalía  ;  porque  la  primera  anomalía  de 
la  Luna,da  la  dilhmcia  de  la  Luna  del  Apogeo  mcdio,ii  del 
punto  C  ,  íegun  orden  :  conque  para  tener  la  anomalía 
coequada,ó  diltancia  de  la  Luna  del  punto  K^fe  ha  de  aña- 
dir el  arco  CK  a  la  anomalía  media,  defde  las  íicigias  hada 
las  quadraturas ;  y  fe  ha  de  reliar ,  defde  las  quadraturas 
hafta  las  (icigias.  Las  definiciones  pertenecientes  á  efta  hi- 
potheíi  y  ion  las  que  fe  íiguen.  « 

DEFINICIONES. 

1  T  A  linea  AK ,  es  linea  del  Apogeo  verdadero  ;  el  pun- 
I  j  to  K,  es  el  Afogeo  verdadero  ;  y  el  punto  L,ei  Pe- 

figeo  verdadero. 

2  La  línea  MC ,  ó  AX ,  es  linea  del  Apogeo  medio  ;  el 
punto  C,  es  el  Apogeo  medio ;  y  el  punto  £ ,  el  Perigeo  medio» 
Si  las  íobredichas  lineas  (e  continúan  halla  el  Zodiaco, 
darán  alli  los  Apogeos ,  y  Perigeós. 

5     Proftapherefi  del  tentro ,  es  el  ángulo  KMC,  ó  Y AO, 
.  *  formado  de  las  lineas  del  Apogeo  medio  ,  y  verdade- 
ro. 

4  Excentricidad  ^  que  correfponde  al  tiempo  dado ,  es 
AM. 

5  Anomalía  media  del  Orbe ,  es  el  movimiento  de  la  Lu* 
na  en  el  excéntrico ,  computado  del  Apogeo  medio ,  como 
el  arco  CD;  y  reducíenaole  al  Zodiaco ,  es  el  arco  0&, 
que  fon  entrambos  (emejantes  • 

6  Anomaüa  cotquada  ,  es  el  mtfmo  movimiento  de  la 
Luna  en  el  excéntrico ,  numerado  del  Apogeo  verdadero; 
como  el  arco  KD  en  el  excéntrico ,  ó  Y&  en  el  Zodiaco, 
que  Ion  también  femejantes. 

7  trojlapbereji  del  Orbe ,  es  el  ángulo  MOA »  6  SA&, 

fu 
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fu  igual ,  i  quien  mide  en  el  Zodiaco  el  arco  S&;  efto  cs^ 
Prollapherelí  del  orbe ,  íe  llama  aquel  ángulo  formado  en 
aquel  punto  del  excéntrico  donde  le  halla  la  Luna ;  y  le 
ferman  las  dos  redas  tiradas:  la  una,  del, centro  del  excén- 
trico ;  V  la  otra ,  del  centro  de  la  tierra.  El  ángulo  KAD^ 
fe  puede  llamar :  Anomalía  últimamente  coequada. 

PROP.  LX.  Problema. 

HáUár  Us  trofiafbertfes  Lunares  tn  *ft4  bipotbefi, 

ipgitr,  8z.) 

PAra  explicar  el  modo  de  hallar  las  Proftaphereies ,  ó 
equaciones,  repito  la  liguiente  delincación;  cuyas  díf^ 
tandas  y  aunque  (bn  las  mifmas  que  en  la  antecedente;  pera 
para  mayor  facilidad  del  calculo ,  van  exprelTadas,  no  en 
partes  del  radio  del  excéntrico ,  como  en  aquella  y  li  en  las 
mifmas  del  Canon  Trijgonometríco. 

Sea  pues  en  la  fy*  82.  el  centro  de  la  tierra  A  ,  el 
Zodiaco  ¿CD :  fea  A£  la  excentricidad  en  las  íicigias  j  que 
fupcnicndo  lea  en  ellas  la  Proítaphereíi  máxima  j.  grad. 
I.  min.  con  Ptolomeo,  poco  mayor  que  la  de  Lansber- 
gio ,  íerá  dicha  excentricidad  AE  8744»  que  es  el  fcno  de 
dicho  ángulo.  Hagafe  AF  igual  al  fcno  de  7.  grados ,  40. 
min.  que  es  la  Proítaphereíi  máxima  en  las  quadraturas,  con- 
que fcrá  1 3  341  •  y  el  diámetro  del  circulo  fera4597.  y  el 
íemidiamctro  OE ,  2298.  y  la  AO  ferá  11042.  Suponga- 
mos aora ,  que  exilta  el  centro  del  excéntrico  en  G ,  cu)  o 
Apogeo  verdadero  es  J,  y  en  el  Zodiaco ,  esN.  El  Apogeo 
medio,  es  K,  ó  fu  equivalente  L;  y  en  el  Zodiaco  ,  es  el  pun- 
to B.  La  linea  del  Apogeo  verdadero  es  AN ,  y  la  del  Apo- 
geo medio  jCslaGl^iO  lii  equivalente  AB.  La  Proftaphe- 
refí  del  centro ,  es  BAG ;  y  la  excentricidad  en  ella  politu- 
ra ,  es  la  AG. 

Supongamos  fe  halle  la  Luna  en  P  >  y  la  Anomalia 
media  del  orbe ,  ferá  el  arco  KMP ;  y  en  el  Zodiaco,  es  el 
arco  £CR  ,  lemejante  al  fobredicho.  La  Anomalia  co- 
equada ,  es  el  arco  IKMP  ;  y  en  el  Zodiaco  NBCR.  La 
Proítaphereíi  del  Orbe^  es  el  ángulo  APG»6  DAR  fu 

igual, 
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Igual  y  á  quien  mide  el  arco  DR ;  y  el  ángulo  NAD ,  (enl 
la  Anomalía  de  la  Luna  últimamente  coequada*  Efto  (u- 
pueito',  íe  bulca  primeramente  el  ángulo  OAG,  aue  es  la 
Prolbphereíi  del  centro  ;  y  deípues  el  ángulo  AIKj,  que  es 
la  Proltaphereii  del  Orbe:  que  añadida  en  eíle  cafo  al  lugar 
medio  déla  Luna  ,  da  fu  lugar  verdadero. 

Operaáon  i.  Hallefe  por  las  tablas  de  los  movimientos 
medios ,  el  movimiento  medio  de  la  Luna ,  fu  media  dif- 
tancia  del  Sol ,  y  fo  Anomalía  media  del  Orbe.  2.  Dupli- 
quefe  la  diñancia  hallada  en  la  Luna  al  Sol ,  y  íe  tendrá 
el  movimiento  del  centro  del  excéntrico  en  la  periferia  del 
circelo  ,  que  es  la  Anomalía  del  centro ,  ó  arco  EG.  En  el 
triangulo  pues  AOG,  fe  fabeel  lado  AO,  11042^  el  la- 
do ÓG ,  radio  del  circelo ,  2298.  y  el  ángulo  AOG,  Ano- 
malía del  centro :  luego  por  Trigonometría  fefabrá  el  an-^ 
{julo  OAG  y  Proftaphereii  del  centro  ,  con  la  qual  fe  equa 
iü  Anomalía.  También  fe  fabrá  en  elie  mifmo  triangulo  d 
lado  AG ,  que  es  la  excentricidad  en  aquella  poíitura.  2.  En 
el  triangulo  AGP  ,  fe  fabc  el  lado  AG;y  el  GP ,  radio  del 
excéntrico;  (58.)  y  el  ángulo  AGP,  que  fe  (abe  por  la  Ano- 
roalíd  coequada :  luego  íe  (abrá  el  aneulo  APG ,  Proftaphe- 
reíi  del  Orbe  que  fe  bufea.  El  modo  de  inferir  de  la  Ano- 
malía coequada  NBCR,  el  ángulo  AGP,  es  reftando  de  ella 
el  fcmicirculo  NBC ,  conque  queda  el  arco  Ql ,  m^ida 
del  ángulo  ^ AR ,  ú  de  fu  igual  AGP ,  por  el  paraleliímo 
de  Ia^  lineas  AR ,  GP. 

y.Jfd  hipQthefiy  es  U  mas  fácil  ,^  la  que  mas  fe  afrexima  > 
la  verdad  yfegun  el  mas  coman  fenttu  Omu9  la  hifgíbeji  eliftka 
de  KeflerQ  ,7  Bulialdo ,  y  otras  de  diferentes  AfbrQnonws  ^  pr 
tar  la  confvfm  que  nace  de  fu  multitud. 


LI- 
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L  I  B  R  O  IV. 

DE  LOS   ECLIPSES   DEL  SOL, 

y  de  la  Luna. 

DE  los  brillantes  refplandores  de  los  lumioares  ^  paf- 
iamos  ^  las  obfcuras  tinieblas  de  fus  Eclipfes » con 
el  fcguro  de  que  en  ellos  hemos  de  lograr  con  ma^ 
y or  ventaja  las  luces ,  para  regiftrar  K)s  mas  refer* 
vados  fecretos  de  la  Aitronomia.  Por  clba  caula  defean  los 
Aftrononaos  fe  extingan  á  tiempos  eftas  lumbreras  celeftia- 
les,  para  que  entre  fus  (bmbras  fe  deícubran  con  mayor  cla- 
ridad las  mtrincadas  fendas  de  los  movimientos  celelles; 
tmes  como  hemos  vifto  en  lo  que  hada  aora  (e  ha  tratado, 
os  Eclipfes  diligentemente  obíervados ,  (bn  d  medio  mas 
eficaz   para  eftablecer  los  principales  Theoremas  de  efta 
ciencia:  ellos  fenin  la  matenade  efte  libro,  que  va  dividido 
en  dos  partes:  en  la  primera ,  trataré  de  los  Eclipfes  de  la 
Lima ;  y  en  la  (egunda,  de  los  del  Sol ;  ó  hablando  con  mt^ 
yor  propiedad ,  de  los  que  padece  la  tierra. 

P  A  R  T  E    I. 

DE  LOS  ECLIPSES  DE  LA  LUNA. 

CAPITULO    I. 

DE   LA    ÍIATVíLALEZAt    CAVSA,    T  ESPICIES 

de  Us  Icüpfss  iMurts, 


E 


Clipíe  de  Luna ,  es  ma  frivacm  JU  U  lux.  nimarU 
del  Sol  y  ^ue  fddeie  U  Urna  yf9f  U  interpoficm  del 

Glo- 
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Globo  terrelhe  entre  ella ,  j  el  SoU  Efta  es  la  cx>mun  (entoi- 
cia  de  los  Áihronomos ,  y  luego  la  dempnftraré.  Dixc  fer 
privación  de  la  Iwl  primaria ;  porque  hay  Eclipfes  de  Lu< 
na ,  en  quienes  queda  en  ella  una  cierta  luz  fecundaría^ 
como  deipues  veremos. 

PROP.  I.  Theorema. 

I4  Luna  padece  iclipfepor  lafombra  de  la  tierra*  (fig.  83. ) 

PAra  dcmonftrar  elte  Theorema ,  indubitable  ya  para 
ios  Aftronomos ,  fupongo ,  que  por  fer  el  Sd  mayor 
que  la  tierra,  la  fombra  que  élta  ocaíiona,  forma  una  pirá- 
mide cónica ,  como  fe  vé  en  la  fig*^*  y  conita  de  lo  di- 
cho en  Ja  Óptica , /f¿.  I.  prop.  56.  Eíto  fupuefto  ,  digo, 
que  la  Luna  padece  Eclipíc  por  la  fombra  de  la  tierra ,  m- 
terpuelta  entre  la  Luna ,  y  el  Sol. 

Demonfh.  1.  Nunca  ía  eclipfa  la  Luna  fíno  en  el  Pleni- 
lunio ,  qudDdo  por  diftar  del  Sol  un  fcmicirculo,  fe  le  opo- 
ne diametralmcnte,  como  fe  vé  en  la  figura;  en  laqual, 
AB  es  el  Sol ;  la  tierra,  CD ;  y  la  íbmbra  ""cónica  terreítre, 
CFD.  Nunca  pues  fe  experimenta  eclipíarfe  ia  Luna ,  lino 
quando  llega  i  traníitar  por  el  eípacio  ,  comprehendido  en 
la  fombra  &FD :  luego  efta  es  la  caufa  del  Edipfe.  Tam- 
bién 1]  al  tiempo  del  Plenilunio  tiene  la  Luna  tanta  latitud, 
que  queda  defviada  á  uno ,  ó  á  otro  lado  de  la  íbbredicha 
íombra^  como  en  K,quc  es  lo  mas  ordinario  ,  no  padece 
Eclipfe  :  feñal  evidente  que  éfte  proviene  4^  entrar  la  Lu- 
na en  dicha  fombra. 

z  Se  demuedra  por  el  modo  con  que  la  Luna  entra 
en  el  Eclipfe ,  y  faie  de  él ;  porque  íiempre  empieza  á 
obfeurecerfeía'parte  Oriental  de  la  Luna;  y  éfta  es  tam- 
bién la  primera  que  recupera  defpues  la  luz  :  porque  mo- 
viendoíe  el  Sol  con  fu  movimiento  propio  de  B  ázia  A; 
y  por  confíguiente ,  la  fombra  de  C  ázia  D ;  y  la  Luna,  de 
H  ázia  G ,  todos  fegun  el  orden  de  los  (ignos ,  íiendo  el 
movimiento  de  la  Luna  mas  veloz  que  el  del  Sol ;  y  por 
coníiguiente ,  qué  el  de  fu  íombra:  fe  íigue,  que  la  Lum 

al- 
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alcanta  sL  laíbmbra,  y  fu  parte  Orieo tal  encuentra  primero 
con  ella, y  le  obfcurece,  quedando  aun  la  Occideucal  ilu^ 
minada ,  como  (e  ve  eftando  la  Luna  en  H ;  y  aisimifmo^ 
quando  yá  en  G  empieza  á  íalir  de  la  fombra ,  la  parte 
Oriental,  es  la  primera  que  recóbrala  luz;  y  la  Occidental 
la  poitrera :  feñal  claro  deíuceder  el  £clip(e,  por  entrar  la 
Luna  en  la  íbmbra  terreltre. 

3  Qnando  la  Luna  al  tiempo  del  Eclipfe  difta  me- 
nos de  la  tierra ,  es ,  cdícris  fariíus  ,  mayor  fu  duración, 
coAioenHG,  por  ícralli  mas  dilatada  la  fombra  de  la 
tierra ;  y  en  mayor  diltancia ,  como  en  I ,  es  menor  la  du-. 
ración,  por  íer  alli  menos  excenfa.  También  el  linde  de 
la  luz ,  y  fombra  en  el  cuerpo  Lunar ,  quando  aun  no  eftá 
del  todo  eclipíado ,  es  circular ,  como  la  (bmbra  de  la. 
tierra*  Todo  lo  qu^il  quita  la  razón  de  dudar  ler  la  íbm- 
bra caula  del  £cltpíe  :  lo  que  conñrma  también  con 
evidencia  la  certeza ,  con  que  en  elU  íupoíicion  ,  (e  prcdi« 
ceñios  Eclipíes  Lunares.,  conio  lo  ateftigua  la  expe- 
riencia. 

PROP.  II.   Theoreina. 

Biftmguenfi  las  efpecies  di  Us  Ecliffis  Lunaris.  (fi^.S^) 

QUatro  efpecies  hay  de  Edipíos  de  Luna  ^  que  (e  expref^ 
lan  claramente  en  los  quatro  diiFeños  de  la  figur.i^* 
^En  todos  ellos  la  re¿ta  EL ,  es  la  Ecliptica ;  la  BP, 
es  la  órbita ,  ó  camino  de  la  Luna  inclinada  ázia  la  Eclipti* 
ca ;  el  circulo  mayor  obiburo ,  es  la  íbmbra  de  la  tierra  ,  6 
íii  feccion  en  el  lugar  por  donde  paila  la  Luna ;  y  los  demás 
circuios  menores  reprcíentan  la  Luna  al  principio  ,  medio, 
y  fin  del  Ecliple. 

La  puñera  efpecie ,  es  el  EcHpfe  fanial ,  num»  i>  en  quien 
no  llega  á  eclipiarfe  toda  la  Luna :  y  fucede  quando  la  lati- 
tud verdadera'  de  la  Luna ,  es  menor  que  el  agregado  de  los 
íemidiametros  de  la  fombra ,  y  de  la  Luna ;  pero  mayor  que 
el  exceílb  en  que  el  femidiametro  de  la  fombra  excede  al 
lemidiametro  aparente  de  la  Luna« 
TmoViU  .  {(  I4 
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LdfiguníU  effeáe  ^tsel  tdiffe  t$td  ,  fw  denncvm  en  Ut 
fmnbrAy  num.  i.  y  fucede  quando  el  íemidiamecro  aparéate 
de  la  Luna,  )UDto  con  lu  latitud  verdadera,(bn  prcciíamen- 
te  iguales  al  femidiametro  de  la  fombra :  porque  en  eite  ca- 
lo, en  Ufando  la  Luna  al  medio  del  Ecliple  j  (e  eclipía 
toda ;  pero  en  el  mifmo  momento  comienza  á  recuperar  la 
luz ,  y  Talir  de  la  fombra. 

¿4  tercer  A  effecie  ,  es  el  Ecliffe  total  ^  c$n  inenáon  en  la. 

Ímifáy  num.  3.  y  fucede  quando  la  latitud  verdadera  de  la 
L.'una,  es  menor  que  el  excelfo  del  femidiametro  de  la  (bm- 
bra ,  al  (emidiametro  de  la  Luna. 

Lá  qüarta  effecie ,  es  el  Ecbffe  central ,  num.  4.  y  fuced  c 
quando  al  medio  del  Eclipfe  carece  totalmente  la  Luna  de 
latitud  verdadera,  sí  que  fu  centro  coincide  con  uno  de  los 
nodos.  No  me  detengo  en  mas  explicación ,  por  enteodetíc 
Relímente  Iblo  con  mirar  las  figuras. 

PROP.  III.  Theorema* 

Ixflicanfe  las  canfas  que  varian  la  magmtud  ,  y  duracim  de  hs 

Miffes  Lunares.       < 
T  As  cauías  que  varían  la  magnitud  ,  y  duración  de 


i 


los  Eclipfes  Lunares,  (on  quatro.  La  prinnera  es ,  la 

altura,  y  craisicie  de  la  fombra  de  U  tierra ,  la  qual  es  ma- 
or  en  la  mayor  diítancia  del  Sol  a  la  tierra ;  y  menor  en 
menor  ,  como  conlta  de  la  Óptica :  y  quando  es  ma- 
yor, es  también  mayor  la  quantidad  ,  y  duración  del 
Eclipíe.  La  íegunda  caufa  es ,  el  femidiametro  aparente 
de  la  Luna ,  el  qual  es  mayor  en  la  menor  diibncia  de  la 
Luna  á  la  tierra ;  y  menor  en  la  mayor ;  y  quando  dicho 
femidianietro  es  mayor ,  es  menor  ,  «eteris  faribus  ,  el 
Eclipíe.  La  tercera  caufa  es  ,  la  latiud  verdadera  de  la 
Lima ,  que  quanto  es  menor ,  hace  mayor  el  Eclipíe ;  y 
quanto  es  mayor  ,  le  hace  menor.  La  quarta  caufa  es ,  el 
movimiento  horario  verdadero  de  la  lluna  al  Sol  ,  que 
fuele  fer  vario  ,  fegun  la  mayor ,  ó  menor  velocidad  dd 
movimiento  verdadero :  de  los  Luminares :  y  quanto  es 
roas  tardo  efte  movimiento  de  la  Luna  ,  tanto  es  mayor. 
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htteris  paribus  y  el  Edipíe  Lunar.  Cualquiera  de  eftas  cau-- 
ías  fe  puede  aumentar ,  por  algunas  cir«unftancia$  que  ddf> 
pues  veremos. 

CAPITULO  IL 

DB  LO  P£ST£N£CIENr£  A  LA  SOMBRA  PE  LA  TIERRA. 

Siendo  la  caula  principal  y  que  en  canta  manera  diverfííi- 
ca  los  Eclipfes  Lunares,  la  varia  difpofícion  de  la  ibm- 
bra  de  la  tierra ,  es  precifo  tratemos  de  ella  en  primer  lu- 
gar ,  para  que  (e  pueda  determinar  la  duración ,  y  magni- 
tad  de  los  £clip{es  ,  que  es  uno  de  los  principales  puntos 
de  efta  nuteria.  De  tres  maneras  íe  puede  coníidbrar  eíta 
(bmbra :  ó  en  quanto  procede  de  los  rayos  irrefra¿tos  del 
Sol ,  que  tocan  á  la  tierra ;  ó  en  quanto  proviene  de  los  que 
iiendo  también  irrefrados ,  tocan  íu  Atmoíphera  ;  ó  en 
quanto  es  cauí^r  de  los  rayos  refrados  en  dicha  AtmoA 

f>hera :  en  todos  los  quales  caíbs  importa  inauirir  tres  ^co- 
as;  es  á  (aber  y  el  ángulo  de  la  pirámide  umbroía  Tfu  exe, 
ó  altura ;  y  íu  latitud,  ó  diámetro  en  el  lugar  por  donde  al 
tiempo  del  Edipíe  paila  la  Luna.  En  el  lib.  i.  deide  la 
fr9p.  24.  íe  explicó  el  modo  de  hí^llar  el  ángulo  ,  y  altura 
de  dicha  pirámide,  quando  la  forman  los  rayos  irrefrados, 
que  tocan  la  tierra ,  ó  también  fu  Athmoíphera  ,  por  (er 
iníenfible  la  diferencia  de  uno  á  otro  cafo  ,  como  íe  puede 
ver  en  el  Padre  Dechales ,  Ukro  4.  fropoficion  34.  Trata- 
ré pues  aora  de  lo  que  en  dicho  lugar  íe  omitió  ,  refer* 
vandolo ,  como  mas  propio ,  para  eipreíeote. 


Z  X  PR.OP. 
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PRÓP.  IV.  Problenu. 

Halíar  ti  dumetro  de  U  fombra  terreflre  ,  en  donde  trdnfiu  fw 
ella  la  Luna ,  en  qualquiera  dijiancia  de  la  tierra. 

SUpongo  ,  que  quando  la  Luna  cfta  diametralmente 
opucita  al  Sol ,  con  poca  y  6  ninguna  latitud ,  neceíla* 
ñámente  ha  de  paíTar  por  la  fcmbra  de  la  tierra.  La  razón  es, 
porque  la  altura  de  eiU  fombra ,  aun  la  que  forman  los  ra- 
yos tangentes  en  la  Athmofphera  ,  es  21  lo  menos  izo.íemi- 
diámetros  de  la  tierra ,  como  confia  del  lib.  2.  fropof  26.  y 
¿y.pero  la  diftancia  de  la  Luna  á  la  tierra^no  excede  72.  (e- 
midiametros  terrcftres :  (26.5.)  luego  en  las  circunllan- 
cias  íbbredichas  y  neceilaríamente  ha  de  paílar  por  aquella 
fombra.  Ello  fupuefto,  para  poder  determinar  la  duración 
de  los  Hclipícs,  conviene  faber  el  diámetro  de  la  (bmbra 
cónica  terreftre,  en  el  lugar  por  donde  entonces  traniita  la 
Luna  :  lo  que  fe  averiguará  por  qualquíera  de  los  modos 
iiguientes. 

Modo  1.  En  una  tabla  blanca ,  que  efté  bien  firme ,  y 
paralela  á  la  Luna ,  recíbale  la  ñgura  de  la  Luna  en  el  me- 
dio de  un  Eclipfe  parcial ,  ufando  para  ello  de  un  anteojo 
de  larga  viib ,  cuyo  vidro  obgetivo  mire  ázia  la  Luna:  íe- 
ñalcnle  con  toda  precilion  tres  puntos  en  la  periferia  de  k 
fombra;  y  otros  tres  en  la  de  la  Luna ;  y  dcfériviendo  unos 
circuios  que  paflen  por  dichos  tres  puntos ,  afsi  de  la  fom- 
bra, como  de  la  Luna,  fe  fabrá  la  proporción  del  radio 
del  uno  al  del  otro,que  f  era  la  que  tiene  el  radio  de  la  fom- 
bra con  el  de  la  Luna. 

Modo  1.  Obfervando  un  Eclipfe  de  feis  dígitos  pre- 
cifbs.  Sea  en  la  Jigur.  85.  ABC  la  Eclíptica  ,  en  la  qual 
fea  B  el  centro  de  la  fombra  ,  que  es  el  circulo  OML: 
fea  CD  la  órbita  Lunar ;  y  al  medio  del  Eclipfe  fea  M 
el  centro  de  la  Luna ,  que  toca  en  la  periferia  de  la  fom- 
bra :  tírele  la  BM  de  centro  á  centro  ,  y  ferá  el  femidia- 
metro  aparente  de  la  fombra.  Del  mifmo  punto  M  ti- 
rcíe  U  ME ,  que  forme  el  ángulo  E  re&o  con  la  Eclípti- 
ca; 
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ra ;  y  la  ME  (eri  el  arco  que  mide  la  latitud  de  la  Luna. 
Elío  (upuefto  ,  tomefe  de  las  tablas  la  latitud  verdadera 
ME  de  la  Luna  al  tiempo  del  medio  del  Eclipíe  ,  y  la  dis- 
tancia MC  del  centro  Lunar  al  nodo  próximo  C ;  y  con  ef- 
tos  datos ,  en  el  triangulo  esférico  MEC ,  redangulo  en  £, 
fe  hallará  el  ángulo  C :  hallado  éfte ,  y  conocida,  como  di- 
xe,  la  MC,  le  hallará  en  el  triangulo  CBM  el  arco  BM, 
íemidiametro  de  la  (bmbra  terreltre. 

Modoi.  Dados,  ó  hallados  por  las  tablas  al  princi- 
pio ,  ó  fín  de  qualquiera  Eclipíe  Lunar  ,  el  femidiametro 
aparente  de  la  Luna ,  fu  latitud ,  y  la  diftancia ,  afsi  del 
centro  de  la  fombra ,  como  del  centro  de  la  Luna,  al  nodo 
próximo ,  íe  í^rá  el  femidiametro  aparente  de  la  íbmbra 
en  la  forma  íiguiente. 

En  la  pg.o6.  el  centro  de  la  Luna  al  principio  del 
Eclipfe  cxilta  en  P ,  ó  al  Hn  en  F ;  y  dd  centro  B  de  la 
íomora ,  tírenle  las  lineas  BP ,  BF  a  dichos  centros  de  la 
Luna ;  y  de  éíios ,  tírenle  las  PI ,  FG  perpendiculares  á  la 
Eclíptica  AC ,  que  repreíentarán  la  latitud  verdadera  de 
la  Luna  en  aquellos  parages.  Por  qualquiera  de  los  dos 
triángulos  CIP ,  6  CGF  ,  (e  Tacará  el  diámetro  de  la  íbm- 
bra j  porque  en  el  CIP,  rectángulo  en  1,  fe  fupone  cono- 
cida la  hiporenufa  CP  ,  diílancia  del  centro  at  la  Luna 
del  nodo  vecino  C  ;  íabeíe  el  lado  IP  ,  latitud  verdadera 
de  la  Luna ;  conque  íe  íabrá  el  ángulo  C :  luego  en  el 
triangulo  CBP ,  fe  fabe  el  ángulo  C  ,  la  PC  ,  y  la  BC, 
diílancia  del  centro  de  la  íbmbra  al  nodb  C  :  luego  fe 
fabrá  por  Trigonometria  el  lado  BP  ,  fuma  de  los  ícmi- 
diametros  de  la  íbmbra,  y  de  la  Luna  :  reílefe  pues  de 
BP  el  íemidiametro  PL  de  la  Luna ,  v  el  reliduo  ferá  LB 
iemidiametro  de  la  íbmbra.  De  la  miíma  fuerte  nos  val- 
dremos del  triangulo  CGF,  reábangulo  en  G ,  porque  con 
la  bipotetiuía  FC  ,.  diftancia  conocida  de  la  Luna  al 
nodo ,  y  con  fu  latitud  conocida  FC ,  facarémos  el  ángu- 
lo C :  conque  en  el  triangulo  CBF  ,  con  el  ángulo  C  ,  con 
ias  BC ,  y  rC  conocidas ,  facarcmos  la  BF ,  de  quien  reí^ 
tando  la  FO  ,  íabremos  la  BO  ,  íemidiametro  de  la 
(bmbra. 

Mgdo^.  Es  de  Keplero   en  las  tablas  Kudolphinas; 

es 
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es  íicil ,  y  fe  reduce  á'efto :  Sumeníe  las  oaralaxes  horizon* 
tales  del  Sol ,  y  de  la  Luna :  reitefe  de  efta  fuma  el  (einidia- 
metro  aparente  del  Sol ;  y  el  refiduo  íerá  el  (emidiametro 
de  la  íbmbra  de  la  tierra.  Vendelino  en  la  idea  de  las  ta* 
blas  Athlantieas  ,  incluye  la  fobredicha  r^la  ^n  ios  var- 
ios liguientes. 

^wtge  pdráUxes  Scüsy  lAmáq^e  ;  deinde 
Subtrahe  femffem  Solis ,  fic^nofcitwr  umbra. 
Denumftr.  En  la  pg.  %'J.  fea  el  Sol  AfiC ,  cuyo  cen- 
tro S  ^  y  el  centro  de  la  tierra  (ea  T ;  el  rayo  extremo 
del  Sol  CHV  toque  a  la  tierra  en  H :  conque  feri  uno 
como  horizonte  phyfico,  reípedo  de  la  vilta  que  cibiviere 
en  H.  Tircnfcdel  centro  T  dos  recias;  ello  es,  la  TR. 
tangente  del  Sol ,  que  le  tocará  en  el  punto  R  algo  inte- 
rior al  punto  C  ;  pero  con  diferencia  iníenlible  ;  y  la  TK 
al  centro  de  la  Luna ,  que  fe  imagina  en  K ;  y  el  ángulo 
TKH  terá  la  paralaxe  horizontal  de  la  Luna ,  y  ^TCH  la 
del  Sol ;  pues  no  hay  duda,  fea  la  mifma  paralaxe  la  que  le 
forma  en  el  fíipremo  margen  C ,  que  la  del  centro  u  eilu- 
viefle  en  C  Prolongúele  la  RT  harta  N  ,  y  tirefc  la  KI, 
que  íerá  el  (emidiametro  de  la  fombra  en  aquel  lugar, 
por  donde  fuponemospalTar  la  Luna ;  y  fu  medida  ferá  el 
ángulo  ITK. 

Efto  fupucfto ,  el  ángulo  NTK  externo  ,  refpedo  del 
triangulo  ¿TC  ,  es  (  32.  i.  Euc.  )  igual  i  los  internos 
opueitosC ,  y  K  ;  erto  es ,  á  hs  parahxes  horizontales  de 
los  luminares :  quitefe  pues  de  elie  ángulo  NTK,  el  án- 
gulo NTI,  igual  ( 15. 1.  Euc. )  al  ángulo  STR ,  medida 
del  (emidiametro  aparente  del  Sol ,  y  quedará  conocido 
el  ángulo  ITK ,  (emidiametro  de  la  (ombra  :  luego  ü  de 
la  fuma  de  las  paralaxes  horizontales  de  los  luminares,  (e 
quita  el  femidiametro aparente  del  Sol,  el  rdiduo  es  el 
(emidiametro  aparente  de  la  (ombra  en  d  lugar  por  donde 
tran(ita  la  Luoa.  Aun  hay  otros  modos  que  omito.  Segim 
el  Padre  Ricciolo ,  los  femidiametros  de  la  fombra ,  fon  los 
(¡guientes. 


Sol 


COROLARIOS. 

I  TXE4f fff  fi c$ligi ,  f (ff  /niÍ0  la  fáraUxe  id  Sel  infen* 

1  1  fible ,  C0mo  en  otra  parte  dixe^fara  tener  el  fenudia- 
metro  apáreme  ielafimbra  terreftre  ,  bajtari  ^  que  de  la  pora- 
laxe  ¡mizAfntal  de  la  Luna  ,  fe  quite  etjenúdiametro  del  SoL 

2  Aqui  fe  ve  también  dar  amenté  ,  que  la  paralaxe  bon* 
x4mtal  de  U  Luna  TKH ,  es  igual  al  feniidiametro  aparente 
de  la  tierra  vifto  defde  la  Luna;  porque  fe  ve  defdeKj  donde 
fe  fupone  eftar  la  Lima  con  ^bo  ángulo.  T  generalmente 
por  la  núfma  razian  el  femidiametro  aparente  de  la  tierra 
vifla  defde  un  Aftro  ,  es  igual  a  la  paralaxe  borixmtal  del 
tnifmo  Apa. 

• 

PROP.  V.  Theorema* 
ixplicanfe  las  diferencias  de  la  fombra  ,  que  concurren  en  las 


p 


jerencus  ae  la  ¡omma  ,  que  i 
EcUpfes  de  Luna.  ( fig.  w. ) 

Ara  obíervareon  puntualidad  d  principio ,  y  fin  de  los 
^  Edipíes Lunares ',  conviene  advertir ,  que  hay  tres  di- 
ierencias  de  íbmbras ,  que  en  Latin  fe  llaman  Vmbray  Vmbra" 
go ,  y  Penumbra ;  y  en  nueftro  vulgar  las  llamaremos  Soñera 
pura ,  y  total ;  Sombra  impura ;  v  Penumbra ,  ó  quafi  fombra. 
Sombra  pura  j  y  total  j  es  la  privación  abfoluta  ,  y  total  de 
toda  luz.  Sombra  impura ,  es  la  privación  de  alguna  parte 
de  luz  primaria  ,  y  dirci^  ,  aunque  no  de  toda.  Penumbra^ 
6  quafi  fombra^  es  la  privación  de  toda  luz  direda;  pero  jun- 
ta con  otra  luz  refra¿b. 

Pare  inteligencia  de  ello,  veaíe  primeramente  la  figura 
88.  en  la  qual  PRD ,  es  el  Sol  ,  cuyos  rayos  extremos 
tangentes  á  la  tierra ,  y  coníiderados  como  irrefrados, 

(bn 


l6o  Tr  AT.  XXIIL  De  la  AsTRo^^oMIA. 
Ion  DFC,  PMC ;  y  la  fombra  pura  ,  y  total  de  la  tierra 
.  B  ,  fea  VOS.  Supongamos  efté  la  Luna  en  T  ,  poco  an- 
tes de  tocar  en  la  pirámide  umbroía:  en  efteparagelu 
mitad  IT ,  tiene  ya  una  fombra  impura ,  y  como  unos 
humos  que  la  empañan ;  porque  aunque  dicha  mitad  de 
la  Luna  goce  de  la  luz  pnmana  de  la  parte  KD  del  Sol, 
pero  carece  de  la  que  le  podía  fubminiftrar  la  otra  par- 
te RP ,  por  ocultártela  ya  la  tierra :  de  forma ,  aue  (i  (e 
mirafle  el  Sol  deide  la  parte  de  la  Luna  entre  7  , 1 ,  íe 
vería  parte ecltpfado^  ó  cubierto  por  la  tierra,  y  parte 
defcubierta 

.  Por  efta  caula  ,  antes  que  empiece  la  obícuracion 
perfeda ,  ó  antes  del  principio  del  Eclipfe  legitimo  y  íc 
ve  ya  obícureceríe,  y  como  percurbaric  con  uno  coaio 
humo  la  Luna  ,  por  aquella  parte  Oriental  IT  ;  y  aCsi, 
c\uicí\  oUerva  el  Eclipfe ,  deve  no  contundir  ella  íombra 
imperíeda  9  con  la  que  cauía  el  Eclipfe,  porque  puede 
ocaíionar  error  en  determinar  fu  principio  en  mas  de  un 
quartodehora. 

A  mas  de  elto ,  los  rayos  (blares ,  que  inciden  en  la 
Athmofbhera  MNS  ,  fe  doblan  por  refracción  ázia  el 
exe  AC  :  conque  en  d  efpacio  compiehcndido  entre 
VOS,  (bmbra  pciftaa  ,  y  MCF  ,  aunque  en  algunos  tre- 
chos, no  hay  luz  aiguna  directa  del  Sol;  pero  Ja  hay  re- 
fracta ,  y  élh  es  la  penumbra  ,  por  razón  de  la  qual  en 
muchos  Eclipfes  totales  íuele  quedar  la  Luna  con  alguna 
luz,  que  la  hace  viíible ,  con  un  color  roxo  obícuro.  La 
razón  porque  lucede  elto  en  algunos  Eclipfes  ,  y  no  en 
todos  ,  y  porque  tal  vez  fe  deiaparece  del  todo  la  Luna, 
conftará  délas  propoíicionesfiguienies. 


f 
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PROP.  VI.  Theorcma. 

tí  ánpdo  f armado  de  dos  tájps  del  Sol ,  que  ftden  de  un  mif- 

mo  pinto  jújo ,  j  toion  la  tierra ;  pero  el  uno  de  ellos  fe  imagina 

fin  refracción ,  y  el  otro  con  ella  y  es  igual  fenfibl  emente 

al  ángulo  de  la  refracción  hori^ntal* 

SEa  MSP  el  cmisferio  de  la  tierra ,  y  AIK  el  de  íu  Ath- 
mosfera ;  y  feaBG  el  cxedela  ícmbra  cónica.  Deí- 
cienda  del  Sol  el  rayo  £H ,  que  aunque  en  la  realidad  al 
ourar  en  la  Aihmostcra  Al  padece  refracción,  y  cae 
iobre  la  tierra^y  no  puede  (er  tangente;  pero  le  imaginamos 
aora  como  diredo  fm  rcfraccion,y  que  toca  la  tierra  en  H, 
donde  formará  ángulo  redo  con  el  radio  BH.  (i6.  ^.EucK) 
Salga  del  mifmo  punto  del  Sol  otro  rayo  FI,  que  por  la 
gran  d  iltancia  es  Icníiblemente  paralelo  con  HH :  tile  rayo 
H ,  ii  no  padeciere  refracción  en  I  ,  paíTaría  ázia  K ;  pero 
por  la  retracción  que  tiene  en  I ,  fupongo  fe  doble,  de  fuer- 
te ,  que  toque  a  la  tierra  en  L :  conque  IL ,  es  el  rayo  re- 
frado,  y  RIL  el  ángulo  de  refracción :  cominúefe  éíte  haf- 
ta  N  ,  y  tirele  el  rayo  BL,  al  punto  L  del  contado.  £ilo 
iupuefio ,  denDueftro,  que  el  ángulo  GCN,  formado  de  di- 
ches dos  rayos,  es  igual  al  ángulo  RlC  de  la  refracción 
tiorizontal. 

Demonjir.  Los  rayos  EKG  ,  HR  ,  aunque  fe  fuponen 
falir  de  un  miímo  pumo  del  Sol,  fon  entre  sí  íeriible- 
mente  paralelos:  luego  el  rayo  retirado  ILN  concurri- 
ría con  el  no  refrado  EKG  en  algún  punto  ,  como  C: 
y    porque  la  IC  cae  en  dichas  lineas  paralelas  ,  ierá  el 
ángulo  ICE  igual  si  at  guio  de  la  refracción  RIC;  (¿7.1. 
£uc.)peroel  ángulo  GCN,  es  igual  i  fu  vertical  opnetto 
ICE:  (i  5»  I.  Lucí.)  luego  el  argulo  GCN  yCsígualal  an- 
guio  RIC  de  la  retiaccicn  horizontal.  Advierto  aora, que 
al  íalir    el  rcyo  refrcdo  IL  de  la  Athnroifcra  ,  hrcc  en 
X  otra  r  efraccion ,  y  viene  á  O;  y  el  anculodeefta  re- 
fracción   NXO,  es  igual  al  RlC  >  que  nizo  en  el  in- 

greflo. 
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ercíTo,  como  caleña  Vitclio » lib.  io.pfo£.  9.  y  dixe  en  !a 
Dioptrica. 

PROP.  VIL  Thcorema. 

Difiittgm  vár'm  fegmentcsj  que  U  luz,  refraSafarmd  en  U  fm^ 

bra  €9ttka  diU  tierra,  (jig,  5)0.) 

SEa  B  el  centro  de  la  tierra ,  y  de  la  Athmosfera :  el 
circulo  de  la  tierra  (ea  H5.  K :  y  el  de  la  Athmof- 
iera  AMG ;  y  los  rayos  extremos  que  tocan  a  la  Ath* 
mosfcra  j  y  terminan  1^  penumbra ,  fean  RD  ,  SD.  Los 
mas  próximos  á  eftos ,  fean  2.  M,  y  2.  G ,  que  incidiendo 
eu  lo  convexo  de  la  Athmosfera ,  padecen  la  mayor  re^ 
fracción  en  ios  puntos  M,  y  G  ,  doblándole  á L, de  fuer* 
te. ,  que  entre  los  refractos  fean  los  extremos  ,  y  quaii 
tangentes  á  la  Athmosfera.  Saliendo  defpues  por  L, 
paoccerán  otra  refracción ,  y  cortarán  en  un  punto»  como 
en  O ,  y  pallarán  á  P ,  P.  Tirenle  los  radios  BM ,  y  BL: 
fean  £1 ,  FG  los  otros  rayos  extremos  refrados  ,  que  he- 
cha fu  refracción  en  los  puntos  del  ingrelTo  I »  C  azia  la 
perpendicular,  tocarán  la  tierra  en  H  ,  y  K  ,  llegando  i 
A  ,  Z :  donde^l  falir  tendrán  otra  refracción  ,  y  vendrán 
al  punto  N ,  donde  cruzandofe ,  palfarán  á  V  ,  y  á  T;  y 
terminarían  la  Ibmbra  de  la  tierra  XNZ ,  á  no  acortarla 
los  rayos  LOL.  A  mas  de  eño ,  todos  los  rayos  refrados 
contenidos  entre  los  EXN ,  y  RPD  á  la  una  pane ,  y  i 
la  otra  los comprehendidos  entre  FZN,y  SPD,  haviendo 
hecho  fus  dos  refracciones ,  una  en  el  ingrellb  de  los  ar* 
eos  MI,  y  GC ,  y  otra  en  el  egrellb  en  los  arcos  LX  ,  y 
LZ ,  todos  9  como  digo ,  £e  cortan  en  los  puntos  proxi* 
mos ,  m ,  m ,  de  doncfe  le  dilatan  ,  y  forman  los  íegmen- 
tos  VmP ,  y  TmP. 

En  efta  delcripcion  le  ven  claramente  nueve  ,  ó  diez 
fermentos  de  la  penumbra  con  la  fombra :  de  fuerte ,  que 
aunque  toda  la  pirámide  MDG ,  es  Ibmbra ;  pero  los  teg- 
mentos ,  que  en  la  figura  Ion  blancos ,  Ion  de  la  penüm* 
bra ,  y  tienen  alguna  luz  refrada ,  de  que  carecen  los  que 
cftán  negros ,  que  loo  todos  de  fombra  >  y  entre  los  blan* 

cos^ 
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eos,  el  de  eninedio  OC^'Q  tiene  mas  luz  ,  por  eftar  allí 
mas  denlos  los  rayos  refractos  de  la  luz*  La  regla  con  que 
íe  Tacan  las  alturas  de  efios  iegmentos  ,  es  prolixa ,  por  lo 
que  la  omito ,  fingularmente  noiiendo  menefter  para  el  in^ 
tentó  ;  pero  Us  principales  alturas »  fegun  Kicciolu  ,  ion 
las  liguientes. 

£i  exe  BO  confta  de  Z4.ü  z6.  (emidiametros  de  la  tier* 
ra ;  la  BN  de  4;.  y  como  la  Luna  perigea  difte  de^  la  tier- 
ra en  las  (icigias  54.  femidiametios ,  con  poca  diferencia, 
(  25.  j.  )  y  en  el  Apogeo  64.  femidiametros ,  fe  ligue,  qui 
en  el  medio  de  un  cclipíe  total, y  central,  éntrala  Luna  en 
la  (bmbra  pura  de  la  Athmosfera ,  cortando  la  pirámide 
comea  inverfATNV  :  y  efta  es  la  fombra  que  la  obfcurece, 
como  luego  veremos.  £1  arco  A&  denota  el  camino  de  la 
Luna  pengea ;  y  rD  el  de  la  Luna  apogea. 

PROP.  VUL  Theorema. 

la  Luns  en  $1  frincipio^  J  fi^^  '^^  eelipfesj  fe  $bfairece  ím 

f$U  la  finHmbra  de  la  Athmosfera ;  pero  en  el  medk ,  ¿  veces 

con  la  penumbra  fobredubd  >  y  otras  veces  con  la  fom^ 

hra  pura  del  globo,  athmosferko  terreftre» 

Digo  lo  primero  ,  que  al  principio ,  y  fin  de  qualauie-  ' 
ra  ecliple ,  lo  que  obícurece  a  la  Luna  no  es  la  lom- 
bra  piura  ,  y  total  de  la  tierra ,  ü  la  penumbra  ,  ó  fombra, 
con  luz  reírada.  La  razón  es  ,  porque  al  principio  del 
eclipfe  entra  la  Luna  en  la  pirámide  umbroía  MDu  por 
el  ícgmento  PT;  y  ál  fin  traníita  por  el  Tegmento  PV;  pe- 
ro (7.  )  dichos  Iegmentos  no  (bn  de  fombra  pura,  y  total, 
ñ  de  penumbra :  luego  la  obfcuridad  que  tiene  la  Luna  al 
principio  ,  y  fin  del  eclipfe ,  és  cauíáda  folamcnte  de  la  pe- 
numbra de  la  Athmosfera. 

Digo  lo  iegundo ,  que  el  medio  de  el  eclipfe  algu- 
nas veces,  es  a  laber,  quando  es  total ,  y  central,  fe  obl 
curece  la  Luna  con  iómbra  pura,  y  total;  porque enion 
ees  paila  por  la  pirámide  umbroia  TNV  ,  que  como  di 

xe 
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xc  en  la  propo(¡cion  antecedente ,  es  de  (bmbra  total,  y  pa- 
ra. Confirmalo  efto  la  experiencia;  porque  como  fe  obler- 
va  muchas  veces,  de  cal  manera  fe  obfcurece  la  Luna  en  me- 
dio del  ecHpfe  ^  que  totalmente  dcfaparece  :  luego  enton- 
ces no  tiene  luz  alguna ,  ni  aun  la  ref^aáta  de  la  penumbra* 
Digo  lo  tercero ,  que  otras  veces ,  y  íuele  fcr  Jo  mas 
ordinario ,  en  el  medio  del  eclipíe  fe  obfcurece  la  Luna  coa 
fola  la  penumbra.  La  razón  es ,  porque  no  (iendo  el  eclipfe 
central ,  puede  diftar  la  Luna  del  exe  ND,  tanto,  que  paíle 
fin  tocar  la  pirámide  de  (bmbra  purt  TNV ,  pallando  ío- 
lamente  por  un  lado  de  ella :  para  inteligencia  de  eíto ,  es 
meneller  imaginar,  que  fienao,como  es  TNV  pirámide 
comea ,  los  fegmentos  de  penumbra  PN,  NP  la  rodean  por 
todas  partes :  luego  podrá  paílar  la  Luna  por  un  lado  lin  to- 
car en  la  pirámide  totalmente  umbroía  TNV:  por  efta  cau- 
fa  en  muchos  eclipíes  totales  queda  la  Luna  ,  aun  en  me- 
dio de  ellos ,  cod  alguna  luz ,  que  Uhace  vi(ible,.con  algún 
color  bermejo  obfcuro.  ConiU  pues  de  aquí  la  variedad 
que  fe  obíerva  en  los  eclipfes  Lunares. 

PROP,  IX.*  Theorema. 

In  los  ecliffes  totales  y  y  centrales ,  mayor  trecho  de  fombra  pura 
tranfita  U  Luna  yfi  e^íen  el  Apogeo  y  quefi  en  el  Perigeo* 

(ji¿.90.) 

LA  razón  es,  poraue  quando  efta  en  el  Apogeo ,  camina 
la  Luna  por  el  arco  rd  ;  y  quando  en  el  Perineo  ,  va 
por  el  arco  A& ;  pero  el  arco  rd ,  corta  á  la  pirámide  um- 
brofa  invcrfa  TN  V  mas  cerca  de  íu  bafa  TV ,  que  el  arco 
A& :  luego  mayor  trecho  de  dicha  pirámide  anda  la  Luna 
quando  mi  en  el  Apogeo ,  que  quando  en  el  Perigeo. ' 
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CAPITULO    IIL 

DI      IOS     TÉRMINOS  y     MAGIÑ'ÍTVD^    X 

imAcim  de  los  Icliffes  Lunares. 

PROP-  X.  Problema. 
Determinar  los  términos  de  los  Ecliffes  de  Luna.  (fig.  91.) 

TErnñno  de  los  Ecüpfes  Lunares  y  es  aquella  diftancia  del 
centro  del  cuerpo  Lunar  al  nodo  mas  cercano ,  fue* 
ra  de  la  qual ,  es  naturalmente  impoísible  que  lüceda 
Eciipfe  Lunar ;  y  dentro  de  ella ,  ó  es  neceíTario ,  ó  á  lo 
menos  poisible  que  fuceda :  de  que  fe  inbere  dividirle 
cftos  termmos  en  pofsibles ,  j  necesarios.  Términos  fofsibUsy 
fon  aquella  diliancia ,  que  en  el  Plenilunio  tiene  la  Luna 
del  no^o  proxii^o ,  dentro  de  la  qual  (e  puede  eclipfar  la 
Luna ;  pero  fuera  de  ella ,  jamas  puede  padecer  Eciipfe. 
Términos  neceffarios ,  ion  aquella  diliancia  de  la  Luna  al 
«iodo  en  el  Plenilunio ,  en  la  qual ,  neceífariamente  ha  de 
fuceder  Eciipfe.  La  determinación  de  ellos  términos ,  pen- 
de de  tres  principios:  esa  faber,del  fcmidiametro  apa- 
rente de  la  Luna ;  del  fcmidiametro  aparente  de  la  fombra 
terreare ;  y  dé  la  verdadera  latitud  de  la  Luna.  La  regla 
general  .de  los  Eclipíes  Lunares ,  es  la  figuiente  :  Siempre 
que  el  agregado  y  i  Juma  de  los  fermdianutros  de  la  fombra  y  y 
de  la  Luna  y  fuere  mayor  que  fu  latitud  en  el  momento  verda- 
dero del  plenilunio  y  necejfariamet.te  bavra  Eciipfe ;  pero  Ji  dicha 
Juma  fuere  entonces  menor  que  la  latitud ,  i  igual  a  ella  y  no  po- 
dra haver  Eciipfe.  Efto  fupueílo ,  el  conocimiento  de  los 
términos  Eclipticos  y  íe  copíigue  con  los  iiguientes  prc* 
ceptos. 

I  Para  hallar  los  términos  poísibles  del  Eciipfe 
Lunar ,  fe  obrará  en  efta  forma.  Tomeíé  el  (emidiametro 
de  la  Luna  perigea ,  que  es  el  máximo.  Tómele  también 
el  lemidiametí'ó  de  la  fombra  del  Sol  apogeo ,  que  es 

tam- 
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también  el  máximo,  y  famenfe  entrambos  íemidiametro^ 
y  en  el  triangulo  esférico  AEB ,  redangúJo  en  E ,  (  fo.  91. ) 
lea  A  el  nodo;y  en  el  ángulo  A,fea  el  de  la  máxima  latitud 
de  la  Luna  en  las  lícigias ;  y  el  arco  EB»  íea  el  agregado  de 
los  (emidiametros ,  arriba  dichos,  de  la  Lutu  ,  y  íombra: 
luego  por  Trigonometría  fe  Tacará  la  hipotenuía  AB,  que 
es  la  diftancia  de  la  Luna  al  nodo  A :  y  dentro  de  eftos  tér- 
minos podrá  fuceder  'Ecltpfe  de  Luna ;  y  fuera  de  ellos  fe* 
rá  impoísible. 

2  Para  hallar  los  términos  ooceflarios  del  Eclipte, 
tomefe  el  femidiametro  de  la  Luna  Apogea  en  las  íicigias, 
que  es  el  minimo  que  alli  puede  tener.  Tomefe  alsimiímo  ^ 
femidiametro  de  la  íombra  terreftre ,  elhndo  el  Sol  en  el 
perígeo ,  que  es  también  el  minimo ,  fumenfe  entrambos» 
y  efta  fiíma  ferá ,  como  antes ,  el  lado  £B;  y  con  el  mifnio 
ansulo  A ,  conocido ,  fe  (abrá  la  hipotenuía  BA ,  que  es  la 
diftancia  del  nodo  A ;  dentro  déla  qual  ueceílariamente  ha 
de  padecer  Eclipfe  la  Luna. 

Según  el  Padre  Rícciolo  y  ¡ib.  5.  Mmag.  cap.  6.  FrobL 
!•  fi  la  Luna  difta  del  nodo  mas  de  13.  grados ,  no  feíi 
poísible  el  Eclipfe ;  fi  menos ,  le  podrá  haver ;  pero  fi  dic- 
tare del  nodo  menos  de  10.  grados  y  es  neceflario  d 
Eclipfe. 

PROP*  XL   Problema. 

Dttenmnár  la  magnitud  del  Ectspft  Limar. 
(fe.  92.  9?794-) 

LA  magnitud  del  Edipfe  lunar  ,  es  la  f&rcm  de  Luna  $hf. 
curecida  con  lafmbra  déla  tierra*  Entiendo  por  fmbra 
de  la  tierra ,  aquella  íombra  cónica  ,  producida  del  Glo- 
bo terreftre ,  y  (u  Athmofphera.  Lqs  antiguos  juzgavan, 
que  efta  íombra  fe  formava  con  los  rayos  que  tocan  la  tier- 
ra; íiendoafsi ,  que  la  forman  los  que  tocan  á  la  Athmoí^ 
phera :  pero  la  diferencia  de  lo  uno  á  lo  otro ,  es  tan  poca» 
que  fe  delprecia. 

La  magnitud  del  EcMpíe- Lunar  ,  fe  fude  exprcílar 

por 
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por  dígito$9  de  cjue  íe  contienen  12.  en  el  diámetro  viüble 
de  la  Luna :  y  aisi  en  la  fig.  91.  fe  dirán  haveríe  eclipiado 
5«  dígitos  de  la  Luna  y  por  haver  del  punco  D ,  al  punto  F, 
cinco  partes  de  las  1 1.  que  hay  en  todo  el  diámetro.  Pero 
quando  el  Eclipíe  es  total  con  alguna  detención  en  la  Com- 
bra ,  (e  dice  eclipfarie  la  Luna ,  á^mas  de  los  i  z.  digitos  de 
fu  diaoietro,  tocios  aquellos  que  hay  dclde  fu  periferia  eclip- 
fada  y  hafta  la  periferia  de  la  fombra  por  la  parte  mas  pró- 
xima :  como  por  exemplo  ,  (i  la  Luna  al  medio  del  £ciip{e 
íe  halla  tan  aaentro  de  la  fombra  de  la  tierra ,  que  aunque 
fu  diámetro  fuelle  mayor ,  de  forma  ,  que  coníUfie  de  1 5. 
dígitos ,  de  los  arriba  dichos ,  aun  fe  obicureceria  todo  eíle 
diámetro ,  fe  dirá  eclipíaríe  15.  digitos*  El  modo  para  de- 
terminar los  digitos  y  puede  1er  qualquiera  de  los  dos  ii- 
guientes* 

M9do  lé  Kefteíe  la  verdadera  latitud  de  la  Luna  y  de 
la  fuma  de  los  femidiametros  aparentes  de  la  Luna ,  y  de 
la  fombra:  multipliqueíe  el  reliduo  por  6.  dígitos, y  el 
produ¿to  partaíe.  por  el  íemidiametro  aparente  de  la  Lu- 
na :  6  multipliqueíe  dicho  rcfiduo  por  ii.  y  partafe  el 
produjo  por  el  diámetro  aparlmte  de  la  Luna ;  y  de  qual- 
quiera  manera  faldrán  en  el  quociente  los  digitos  del 
Eclipíe ,  y  los  minutos ,  ó  (exagefsimas  partes  de  un  dígi- 
to. Si  en  lugar  de,  la  latitud  verdadera  de  la  Luna ,  fe 
uiare  del  arco  que  al  medio  del  Eclipfe  paífa  por  los 
centros  de  la  Luna ,  y  de  la  fombra  y  fera  aun  la  operación 
mas  precifa.  El  modo  de  hallar  eíle  arco ,  fe  verá  defpues 
en  la  frop.  i;. 

Excmfb.  Sea  el  íemidiametro  aparente  de  la  Luna 
16.  min.yel  déla  (ombra  46*  laíuma  de  entrambos  e$6z. 
min.  Sea  la  latitud  verdadera  de  la  Luna  30.  min.  quereí^ 
tada  de  62.  quedan  32.  min.  que  multiplicados  por  6.  di- 
gitos,  hacen  192.  partido  ello  por  i6.  min.  que  es  el  íe- 
midiametro de  la  Luna ,  íale  el  quociente  doze  dígi- 
tos. Fttiidafe  ello,  en  que  la  mifma  razón  hay  de^  los 
minutos  del  íemidiametro  aparente  AB  ,  de  la  Luna, 
ifgma  93*  )  á  los  minutos  del  íbbredicho  reíiduo, 
m»  de  ios  iJeit  lU^cj^  dd  íemidiametro  de  la  Luna, 
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á  los  dicitos  del  Eclipfe  AC  :  conque  (e  faca  bien  por  la 

íbbredicha  operación ,  que  viene  á  ler  una  regla  de  tres. 

Modo  1.  que  es  de  Copernico.  Sea  en  la  fig.  ^.  el 
circulo  ABC ,  la  fombra  de  la  tierra  ,^cuyo  remi<üametro 
aparente,  es  A£:  íea  AFC  la  Luna,  cuyo  íemidiaoietro 
aparente ,  es  AI ;  y  íuponganíe  entrambos  conocidos.  Sea 
también  conocida  al  tiempo  del  Eclipíe  la  verdadera  la- 
titud de  la  Luna  El.  Conque  en  el  triangulo  AEI ,  Con 
conocidos  al  tiempo  de  la  máxima  obícuracion  los  tres 
lados  :  luego  por  Trigonometría  ferán  conocidos  íus 
ángulos  AIG,  AED.  Conocidos  pues  ellos  ,  fi  fe  hace 
la  analogía  fíguiente :  Como  el  radio ,  á  los  (emidiame- 
tros  de  la  (bmbra,  y  de  la  Luna;  a(si  el  (eno  veríb  del 
ángulo  AIG  ,  á  KG :  y  aísi  el  íeno  verfo  de  AED  á  KD; 
fe  fabrán  KG ,  y  KD,  que  juntos  hacen  la  GD  ,  porción 
eclipfada  del  diámetro  Lunar.  Otros  modos  le  darán  en  la 
Aílronomia  Pradica. 

#  * 

PROP.  XIL  Theorema. 

Exflkafe  la  duración  del  Bclipfe  Lunar  ^j  las  fonts  de  que  fe 

compone*  (fig*  95.) 

LA  duración  de  un  Eclipfe ,  es  el  tiempo  que  paila  deíde 
fu  principio ,  hafta  lu  fin :  en  eíle  tiempo  camina  k 
Luna  algunos  minutos  ,  ó  eícrupulos  del  Zodiaco.  A  eftos 
eícrupuios,  y  al  tiempo  que  les  correfponde,  dividen  los 
Aftronomos  con  Ptolorneo,  lib.  6.  Cdp.  7.  en  dos  partes,  ü 
eí  Eclipíe  no  es  total  con  detención ;  y  en  quatro,  íi  es  to« 
tal  con  detención  :  y  fon  los  íiggientes. 

Efcrupulosde  la  incidencia^  (bn  aquellos  que  corre  la 
Luna ,  excediendo  con  £1  movimiento  al  del  Sol ,  deíde 
el  punto  en  que  comienza  el  Eclipfe,  halta  el  medio  ,  (1 
no  es  total  con  detención ;  ü  deícle  el  principio  del  Eclip- 
fe, hafta  el  principio  de  la  obfcuracion  total ,  li  es  total  con 
detención* 

Efcrupulos  déla  repleción  ,  h  emerfion ,  j  recobro  de  la luz,^ 
ion  aquellos  minutos  del  Zodiaco,  que  anda  la  Luna  ex^ 

ce- 


í 


cediendo  al  movimiento  dql'Sol»  deíHe  el  medio  del  Eclip- 
(e,  hafta  íu  fin  ,ii  no  es  total  con  detención ;  ü  deíde  que 
empieza  á  falir  de  la  (bmbra ,  (i  es  total  con  detención* 

MfirtifiÜ9s  de  U  medid  dtíemm  >  fido  aquellostiue  corte 
la  Luna  en  el  Zodiaco » excediendo  al  movimienca  del  Sol^ 
deíde  el  principio  de  la  total  oblcuracion  ,  haíta  el  medio 
del  Eclipfe ,  á  quienes  Ion  iguales  los  due  corre  deíde'  el 
medio  oel  Eclipíe ,  hafta  que.  empieza  a  recobrar  la  liiZf 
El  tiempo  que  correiponde  á  loi  fiabriedichos  dcrupulos^ 
íe  llama :  l'mnPe  de  U  imiden^U  ^  dt  U  refUcim  j  j  de  Ude- 
temien  media*  Todo  eño  íé  explica  claramente  en  la  /|s*jpf  * 
Del  ceiKro  A,  defcrivafe  la  fombra  de  la  tierra  HCESD^ 
j  la  Ecliptica  PK ;  y  fea  en  un  Eclipfe  parcial  el  camino  de 
a  Luna  F(^ ;  en  la  qual  ,  al  principio  del  Ecliple  elté  la 
Luna  en  F,  tacando  á  la  íbmbra  en  C:  á  la  mitad  del  EcIúh 
ie  efte  en  G  y\  al  fin  en  H  >  tocando  á  la  fombra  en  B.  TÍ4 
reníe  por  cftos  puntos  las  lineas  ACF,  ABH,  que  reprefen^ 
tan  arcos  de  circulo ;  y  fea  AG  perpendicular  á  la  órbita  de 
,  la  Luna ,  que  es  la  que  llaman  Arco  entre  los  centras.  En  elU 
poíitura ,  d  arco  FG,  fon  los  efcrupulos  de  la  incidencia;  / 
FH»  los  de  la  repetición  ,  ó  recobro  de  la  luz.  Sea  aora  eii 
un  Eclipfe  total  con  detención  el  camino  de  la.Luna.KLQ¿ 
y  el  centro  de  la  Luna,  al  principio  del  Eclipfe  ,  exilia  en 
Ky  tocando  á  la  fombra  en  1 ;  al  prindpio  de  la  total  obf- 
ciu'acion  exilia  en  N  ,  tocando  internamente  á  la  fombra 
en  E :  en  el  medio  del  Eclipfe  elle  en  L ;  al  priodpio  de  la 
emerfion ,  en  V ,  tocando  á  la  fombra  en  D  ;  y  en  el  fin, 
exilla  en  Q»  tocando  en  O.  Tireníe  las  lineas  AK,AN,AL, 
AV  ,  AQ^,  y  ferán  los  efcrupulos  de  la  incidencia  el  arco 
KN ;  los  de  la  detención  mecua  primera ,  NL ;  los  de  la  ul* 
tima,  L V ;  y  los  ^  la  repleción ,  f dan  \Q^  El  okxIo  da 
hallarles,  fe  explicará  en  las  propoficiones  íiguieotes* 


Tmevn.  Aa  PROP* 


17^      TiiAT.  XXIIL  De  la  Astronomía. 

K  XnL  Problettuu 


tbOar  ti  éBn$  ctmffAtniii^  d  miik  dd  Ediffe  entre  tes  u§- 
tHsdeU/emhdSerfefrejjdeUUméU  (/¡{•9¿0 

SEa  H  AB  la  EcUpdca ,  y  en  ella  fea  A  el  centro  de  U 
iombra  de  la  tieria  KPN ;  y  B ,  el  nodo  próximo ;  y 
}5G,  el  camino  de  la  Luna,  cuyo  centro  ,  al  principio  dd 
£cl^fe,  exifta  enC ,  y  al  fin  en  G  ,y  alinedio  enl:  nren^^ 
fe  las  lineas  AC ,  AG  del  centro  de  la  iombra  al  de  la  La« 
na,  y  ferán  la  fuma  de  los  femidiametros.  Del  centro  A 
tírele  la  AI,  perpendicular  á  la  órbita  BG  de  la  Luna,  y  fe- 
lá el  Arce  entre  les  centres ,  y  la  mas  breve  diihncia  del  cen* 
tro  de  la  Luna  al  de  la  iombra ;  y  finalmente ,  tirefe  la  AL, 
perpendicular  á  la  Eclíptica  ,  y  terá  la  latitud  de  Ja  Luna. 
Efto  fupuelto ,  fe  buTca  la  cantidad  del  arco  AL 
*  Óferááen.  En  el  triangulo  ABI,  redangulo  en  I ,  ion  co* 
nocidos  AB,  diítancia  del  centro  de  la  fombra  al  nodo  pro* 
ximo  B,  al  momento  del  (^enilunio ;  y  el  ángulo  B  ,  ae  li 
inclinación  de  la  órbita  Lunar  con  la  Ecliptica :  luego  por 
Trigonometria  fe  fabrá  el  arco  AL 

COROLARIOS. 

'  I  T^E  dquife  colige  ^  que  bablande  con  toáú  r^er^  el  m§- 
i  J  mente  del  fiemlimtOj  j  ü  di  U  maximét  objiwrdcien^ 
i  medio  del  Eiitffe ,  fon  (aferentes  y  fine  es  que  Juceda  el  fUm- 
lume  en  lo%  nújmos  nodos,  la  rdz,on  es ,  forque  el  medio  dd 
tdíffe  fuude  en  el  funto  I ,  que  es  el  ñus  presumo  AAyjd 
quedifts  igualmente  del  frmcipio  C y  y  del0G  ;  y  el  plenMmo 
puede  enU 

%  De  aquí  fe  colige  también  la  ra^on ,  porque  en  la  fropof. 
ju  dixe  ,  que  para  halUr  la  tnagnitud  del  Eclipfe  Lunar  ,  era 
mejor  ufar  del  arco  Al  entre  los  centros  de  la  fombra^j  de  U  Lu- 
na al  rnedio  del  EcUpfoj  que  déla  latitud  AL. 


PRDP. 
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PROP.  XIV.  Problema. 

htftfig^f  l^s  efcmpulos  ie  U  hktdencUjj  refUcm ,  la  déiei^ 

cm  trnÜA ,  f  U  d^etimU  entre  el  momento  del  flenilu- 

moyj  el  ie  en  medio  del  Ecliffe  Lunar, 

(figur.96.) 

1  TTN  el  Eclipíc  parcial ,  b  total ,  fin  detención,  fe 
¡2t  obrará  alsi.  Eit  el  triangulo  AIC  y  reóungulo  en 
I,  (e  labe  por  la  antecedente  el  arco  AI ;  y  el  arco  AQfu^ 
ma  de  los  femidiafnetros  AN  de  la  lbnibra,y  NC  de  la  Lu-> 
na :  luego  t>or  Trigonometría  fe  fabra  el  lado  CI ,  que  ion 
los  eicrupulos  de  la  incidencia ,  á  quienes  fon  iguales  los 
lie  la  repleción  IG. 

1  En  el  Eclipfe  total,  con  detención,  fe  procederá  ccm- 
nüo  fe  íigue.  Veafe  la  jig.  95.  donde  en  el  triangulo  ALK, 
reébngulo  en  L ,  fe  fat^  por  la  antecedente  el  arco  AL, 
y  fe  fupone  conocido  el  Ak  ,  fuma  de  los  femidiametros 
aparentes :  lu^o  fe  fabrá  el  arco  LK ,  que  fon  los  eferu-^ 
pulos  de  la  femiduracion  ¿el  Eclipfe  ,  á  quienes  ion  igua« 
les  los  de  LC^ 

3  En  el  triangulo  ALN  ,  redangulo  en  L ,  fe  (abe  d 
arco  AL:  fabefe  también  la  hipotenula  AN ,  que  es  el  ex- 
cedo del  femidiametro  de  la  íombra  f  obre  el  femidiame* 
tro  de  la  Luna  :  luego  fe  fabrán  los  eicrupulos  de  la  me« 
dia  detención  LN ,  á  quienes  fon  iguales  los  de  LV.  Reí^ 
tenfe  pues  los  de  LN  de  los  de  LK ,  hallados  antes  ,  y  el 
refíduo  ferán  los  eferupulos  de  la  incidencia  NK ,  iguales 
á  los  de  la  repleción  VC^ 

4  Finalmente ,  en  el  triangulo  ALI ,  redangulo  en  I, 
(fig.96*)  fe  fabe  el  arco  AI,  (i 3O  y  AL,  latitud  de  la  Luna; 
luego  fe  (abráLl,  diferencia  entre  el  momento  del  plc« 
pilunio  •  y  el  del  uiedio  del  Eclipie. 


Aa  1  .     PROP. 


7y%      Trat.  XXUI.  De  la  Astronomía.: 

PROP.Xy.  Probltina.' 

HdUdr  Id  nuaámá  durackn  ie  un  Ecüpfe  Lutuif ,  jU  másáma 
iitencwn  di  U  Lwutn  U  fomhd ,  en  el  Ecüffi  MáL 

PAra  determinar  «fta  máxima  duración,  y  otraqualquíe* 
ra  en  los  Eclipíes  Lunares,  es  menefter  prefuponer 
conocido  el  movimíent^o  horario  verdadero  de  la  Luna  -al 
Sol ,  lo  qual  fe  halla  por  las  £phemendes ,  ó  por  las  ta- 
blas Agronómicas,  del  modo  oue  alli  íe  explica ,  y  es  bien 
fabido.  Eito  fupuefto,  para  hallar  la  máxima  duración  del 
Eclipfe  Lunar,  y  detención  máxima  en  la  íbmbra,  (e  obra- 
rá aUi. 

Oferáúan.  Partafe  la  fuma  de  los  diámetros  aparentes 
de  la  Luna  ,  v  de  la  fombra ,  por  el  movimiento  horario 
verdadero  de  la  Luna  al  Sol;  y  el  quociente  (eran  ias  horas^^ 
y  minutos  de  la  máxima  duración.  Partafe  la  dii&rencia  de 
dichos  diámetros ,  por  el  miímo  movimiento  horario  ver- 
dadero ,  y  faldrán  en  el  quociente  las  horas,  y  minutos  dé 
la  máxima  detención  en  la  fombta.  Todo  lo  qual  fucede 

?uando  la  Lun^  al  medio  del  Eclipíe  (e  halla  en  el  nodo, 
advierto^  que  dicha . máxima  duración , fucede quando 
entrambos  luminares  eftán  en  el  apogeo:  porque  aunque  la 
eípefura  de  la  fombra  terreftre  fea  mayor  en  el  traníito  de 
la  Luna  perígea ;  pero  también  es  entonces  mucho  mas  ve- 
loz el  movimiento  verdadero  de  la  Luna.  Efta  máxima  du- 
ración ,  fegun  el  Padre  Kjcciolo  ,  eibndo  los  dos  lumina- 
res en  el  apogeo ,  es  3.  hon  57.  min.  6.  (eg. 

PROP.  XVL  Problema, 

*  BdlartUiemf^  de  U  duracm  de  im  EMpfe  lunar  ^ddeUin" 

ádemioy  detenmuy  j  repleción* 

I  QI  el  Eclipfe  fuere  central ,  partafe  la  íuma  de  los 

^  diámetros  aparentes  de  la  Luna  ,  y  de  la  íbm- 

•  bra  •  por  el  movimiento  horario  verdadero  del  Sol  á  la 

Lu- 
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fluna  y  y  el  quocientc  dará  las  horas ,  y  minutos  de  toda  fa 
duración  del  Eclipfe.  Para  hallar  el  tiempo  de  la  inciden^ 
da,  partaíe  el  diámetro  aparente,((^  de  la  Luna^por  el  mo« 
vimicnto  horario  (bbredicho  ,  y  en  el  cuociente  íaldrá  el 
tiempo  de  la  incidencia ,  á  quien  es  igual  el  de  la  repleción, 
z  Si  el  Eclipíe  no  fuere  central ,  haviendo  hallaao  (14.) 
los  eCcrupulos  de  la  incidencia  ^^  y  los  de  la  deteiKion  en  la 
íbmbra  ^  Ce  panirán  por  el  movimiento  horario  verdadero 
de  la  Luna  al  Sol ,  y  el  auociente  dará  el  tiempo  correípon- 
diente  á  las  coías  íbbredichas.  Todo  efto  íe  colige  de  lo  di- 
cho eo  las  propoficiones  palladas ,  y  ie  explicara  pradtca- 
snente  en  el  Ubro  ultink> ,  con  otras  advertencias  ^  para 
mayor  precifion. 

H^d  áqm  hemos  ufado  om  U  $omm  de  tos  Aftronofñoide  la 
mUtá  Lunar jj.vndadira,;  fno  Feüfe  de  U  lúre^  ufa  de  otra 
órbita  aparente ,  para  mayor  facilidad  del  calculo ,  cuja  exflí- 
iáQiotk  dexo  fara  el  libro  ultmo  de  efte  tratado^ 

PROP«  XVIL  Plx)blema. 

Defcrim  el  Mapa  de  qualqima  Bdipfe  do  ImM^ 

efe-  97- ) 

* 

EL  Mapa  deua  Eclipíe  ^  es  una  deTcripcion ,  en  wicñ 
como  ea  imagen  fuya  ,  íe  expreíla  la  cantidad ,  dura- 
ción ,  incidencia  ,  teplecion»  y  otras  circunftancias ,  que 
en  ¿1  concurren.  Haceíe  en  efta  fi)rma» 

Operación.  Tirefe  la  IFD,  que  repreíentará  la  Eclíp- 
tica ,  en  la  aual  íerá  I  el  Oriente ,  y  D  el  Occidente ;  y  fea 
AC  perpendicular  á  la  ID ;  y  en  A  eftara  el  Septentrión» 
y  en  C  el  Mediodia.  Tengáníe  ya  íabidos  al  tiempo  dú 
Eclipíe  los  íemidiametros  aparentes  de  la  Luna ,  y  de  la 
íbmoi:a:  la  latitud' verdadera  de  la  Luna  al  principio» 
medio ,  y  fin  del  Eclipfe ;  y  íi  es  boreal ,  ó  auftral.  Y 
para  obiervar  en  la  deícripcion  la  íimetria ,  íe  tendrá  un 
pitipié  dividido  en  6ó.  ó  mas  partes  iguales ,  que  repreíen- 
tarán  minutos ,  del  qualíe  tomarán  las  lineas  propcnrcióná- 
ks  para  la  delioeadon. 

He- 
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Hedió  eílo ,  con  el  interv^o  FK ,  igual  al  agregado 
de  los  femidiametros  de  la  Luna ,  y  de  la  íbmbra ,  (e  deU 
cñvirá  del  cemroF  el  circulo  AICD  ;  y  del  mifino  cen- 
tro F ,  con  el  femidiafnetro  FS  de  (ola  la  (ombra ,  fe  def- 
crivirí  el  circulo  MGS ,  que  reprefencará  la  fom  bra  de  la 
tierra.  Supongamos  aora ,  que  la  latitud  de  la  Luna  en  el 
Plenilunio  fea  boreal :  hagaíe  pues  la  FE  igual  á  dicha 
latitud  9  y  el  punto  E  (era  entonces  el  centro  de  la  Luna: 
cortefe  en  la  mifma  linea  la  FH  igual  á  la  latitud  que  tu- 
viere la  Luna  al  principio  del  Eclipíe  :  tirde  de  cíle 
punto  Hyla  HK  perpendicular  á  la'FA  ;  y  donde  cortare 
la  periieria  mayor ,  que  es  eo  el  punto  K  y  allí  eftará  la 
Luna  al  principio  del  Eclipíe ;  y  hecho  centro  en  K  con 
el  femidiimetroKS  de  la  Luna ,  fe  detcrivirá  un  circulo 

Íue  tocará  al  de  la  fombra  en  S ,  y  reprefeotará  alli  Im 
«una. 
'  Corteie  aora  en  la  FA  la  FL  igual  á  la  latitud  de  la.Lu^ 
na  al  fin  del  Eclipíe ,  y  tirando  la  LM  perpendicular  á  la 
FA ,  le  tendrá  en  ia  periieria  mayor  el  punto  M,  centro  de 
la  Luna  al  fin  del  Eclipfe ,  donde  fe  defcrivirá  otra  vez  la 
Luna  ,  que  tocará  enG  la  periferia  de  la  (ombra.  Tirefe  la 
linea  recta  KEM  por  los  tres  centros ,  y  elta  feri  el  camino 
de  la  Luna  en  iü  órbita  ,  y  quedará  hecha  la  dcícripcion 
del  Eclipfe.  Si  la  latitud  de  la  Lucía,  mientras  dura  el  Bclip^ 
fe,  mudare  de  efpecie ,  fe  obrará  en  la  mifma  forma ,  folo 
que  en  virtud  de  la  operacion,la  linea  KM  de  la  órbita  Lu^ 
Dar,  cortará  á  la  ID. 

PARTE    II. 

DE  LOS  ECLIPSES  DEL  SOL. 


ECUpfe  del  Sol ,  ts  U  frivdcm  de  luz,  ^  que  padece  U  tier-- 
'  ra^  fer  interponer  fe  U  Luud  entre  elU  y  j  d  Sol.  Y  co- 
no eíU  privación  no  exilta  en  el  Sol ,  (¡no  en  la  tierra,  coa 

más 


/ 

lilRBO     IV.  ^ff 

iDás  propiedad  (era.  Eclipfe  de  cierra  el  que  €omtinmeDtd[ 
llamamos  Eclipfe  de  Sol. 

CAPITULO    L  • 

PE  LA  esos  A  DEL  ECLIPSE^  SOLAR  ^  T  SVS 

ifficiiu 


PROP.  XVin.  Theorema^ 


Id  cáufá  del  Ecüpfr  del  Solj  es  U  interfoficien  de  U  Luna  Oh 

tre  U  tierra  ^  j  e\  sd. 

CQnttaefto  evidentemente  ^  i«  Porqqe  jamS^  (uoed^ 
náturalmence.Ecliple  de  Sol ,  fino  en  las  codjunclo^ 
oes  aparentes  del  Sol  con  la  Luna ,  que  es  el  único  tienEK 
po  en  que  la  Luna  puede  colocarle  enere  nueílra  vifta  »  j 
el  Sol.  t*  Porque  el  Eclipíe  íb^ar  no  fucede  en  todas'  las 
conjunciones  9  fi  íbio  en  aquellas  en  que  la  latitud  aparentf 
de  la  Luna,  es  menor  que  el  aginado  de  los  femidiamecros 
siparente;  d.e  la  Luna  >  y  del  £>i«  2.  Porque  el  Eclipíe  df 
SmoI  ,  no  es  total  refpedo  de  todas  las  partes  de  un  miímo 
Cmisterio ,  fi  (blo  refeedo  de  aquellas  ,  de  quienes  fe  pue- 
de tirar  una  linea  reoa  por  los  centjros  de  entrambos  lumi-v 
nares ;  y  mientras  que  el  diámetro  aparente  de  la  Luna,  n  o 
fea  menor  que  el  del  Sol;  pero  «o  los  dem^  lugares  fe 
defcubre  parce  del  Sol ,. nuyor  ^  ó  oieoor ,  fegun  fuere  I4 
paralaxe  de  latitud* 

.  4  Se  prueba  ^  porque  nunca  dura  el  Eclipfe  de  Sol 
flias  tiempo  que  elpreciíbque  ba  menetter  la  I^na  para 
rnílar  el  eípacto  que  ocupa  el  diámetro  aparente  del 
Sol ,  con  el  movimiento  aparente,  que  llaman  de  la  Luna 
al  Sol :  de  forma ,  que  los  Eclipíes  (00  mas  breves ,  quando 
es  mas  veloz  efte  movimiento ;  y  mas  largos  ,  quando 
mas  tardo.  5.  Porque  el  Eclipíe  de  Sol  comienza  por 
la  parte  Occidental ,  que  es  por  donde  le  alcanza  la  Luna 
000  fu  movimieDU)  m^s  veloz  ázia  Levante.  6.  Qjund(^ 
la  latitud  aparente  de  la  Luna  es  auílral ,  cubre  la  parte 
i.  auf-   * 


i'fi  Trat.  XXBIJ  De  la  Astronomía; 
áuftral  ddSol ;  yquando  boreal,  la  boreal,  j.  Eti  los 
Eclipícs  parciales ,  los  confines  de  lo  obfcur o.,  y  de  lo  claU 
ro,  ion  porción  de  círculo :  todo  lo  qual>es  evidente  feñal 
fer  la  Luna,  la  que  <onfó  interpc^cion  caufa  el  Eclipfe  del 
Sol ;  y  ie  confirma  con  nueva  evidencia,  con  la  cierta  pre- 
dicioir  ,•  que '  los  Ailronomos  hacen  de  los  Eclipies  ,  a(si 
en  quanto  al  tiempo ,  como  en  quanto  al  modo ,  cantidad, 
y  duración  de  ellos,  íiiponiendo  reconocer  por  única  cau- 
ia ,  la  interpofidonPlbbredicha  de  la  Luna  tntre  la  tierra,  y 

clSoL 

•i    •••  •  »  .  .  .  .  • 

PROP«  XDC   Theorema. 
txfiamft  las  efpeciis  di  hs  EcUffes  del  SoL  (  fig*9^*99*y  loo. ) 

■ 

IAseTpeciesde  los  Eclipfes  iblares ,  ion  diferentes ,  co* 
(j'tnofe  figuen, 

Hl  primero  ,  es  tptdl  cm  detenátm ;  y  iucede  quando  de 
cal  fncrte  cubre  la  Luna  todo  el  Sol ,  que  dora  algún  ticm- 

go  fin  defcubririe ;  y  en  ,efte  cafo  í^  dice  obfcurccerfe  ^1  , 
olmas  de  iz.  dígitos;  porque  aunque  tuviefie  masdeir. 
íeobfcureceria  todo.. 

£1  fegundo,  es  MsífiH  det^ncUn*,  y  es  quando  llega  á 
obTcJureceiie  todo  el  Sol ;  pero  al  inftante  budve  á  empe- 
zar á  defcubrírfe. 

£1  tercero,  esel4iífiAir;y'es  quando  al  fumo  del  Eclip- 
íeie  dexa  ver  al  rc^dado^  del  Sol  una  orilla  luminofa  del 
mifino  Sol ,  a  modo  de  anillo.  •  •    - 

Elhs  tres  efpectes  de  Eclipies  (otares ,  que  he  referi- 
do, fuceckn  quando  ta  Luna  carece  de  toda  ,  ó  quafi  de  to« 
da  latitud  aparente  ;d  quando  la  ünea  reda  que  fale  de  la 
vifta,  paila  por  los  contros  del  Sol ,  y  de  la  Luna ,  ó  muy 
terca  de  ellos ;  y  el  total  con  detención  ,  ibio  fucedc  quan^ 
do  la  LuB..  eílá  cerca  de  fií  Perigeo ,  y  el  Sol  cerca  de  iu 
Apogeo  :  afsi  fue  el  que  üicedió  en  Eípafta  el  año  1706.  dia 
XI*  ^e  Mayo.  El  anular  ,  ibio  fucede  quando  el  Sol 
eftá  muy  cerca  del  Perigeo  9  y  la  Luna  cerca  de  fu  Apo^ 
¿eo»  ..'..•«.. 

£1 
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El  quarto ,  es  Eclipíi  farcialiy  fucede  quando  la  Luna 
(blo  cubre  uña  parte  del  Sol. 

Advierto ,  que  en  el  eclipfe  anular,  la  íbmbra  pura ,  y 
piramidal  de  la  Luna , ,  no  llega  á  tocar  en  la  tierra :  veaíe 
ta  fig.  98.  en  la  qual,  SOG,^  el  Sol;  DE,  la  Luna ;  y«  ABC^ 
k  tierra;  la  (bmbra  piramidal,  y  pura  de  la  Luna,  es  DLE, 

3ie  no  llega  con  fu  cuipide  L  a  la  tierra:  de  que  (e  ligue  ier 
eclipie  anular;  poique  el  habitador  puedo  en  B  ,  defcu^ 
bre  la  porción  del  Sol  SK,NfG,al  rededor  de  la  Luna,com- 

Srehendida  entre  lo$  rayos  LM,  BG,  á  la  una  parte;  y  LK^ 
^S,  á  la  otra. 

Ciando  el  eelipíe  del  Sol  ,  es  total  (in  detención ,  la 
fombra  pura  de  la  Luna  llega  á  tocar  con  fu  cufoide  á  la 
tierra :  como  en  la  fig.  oo.  en  la  qual ,  SFG ,  es  el  Sol ;  la- 
tierra ,  ABC;  y  la  Luna,  DE;  y  los  rayos  extremos  del  Sol, 
que  tocan  i  la  Luna,  ion  SDB,  GEB ,  los  quales  terminan 
n  fombra  en  el  punto  B  de  la  tierra :  de  que  fe  íigue,  que 
al  habitador  puelto  en  B ,  le  cubre  la  Luna  todo  el  Sol;  pe- 
lo al  inttante  empezará  á  defcubriríe ,  por  caula  del  moví- 
flúento  de  la  Luna. 

'  Finalmente  ,  quando  el  edipíe  Solar  es  total ,  y  con 
detención  ,  la  iombra  de  la  Luna  paflaria  mas  allá  de  la 
fuperficie  de  la  tierra  y  íi  los  rayos  Sdares  pudieflen  pallar 
k  formarla ;  y  en  efte  cafo ,  la  jombra  que  hace  la  Luna  en 
la  íuperíicie  dé  la  tierra ,  es  circular ,  poi;  ier  íeccion  {>ara-« 
lela  a  la  bafa  de  la  (bmbra  piramidal ,  y  cónica  :  como  en 
la  fig*  loo.  en  la  qual ,  la  Luna  DE ,  por  eflrar  muy  cerca 
de  la  tierra  ABCP  ,  alai^a  fu  (ómbra  mas  allá  de  la-  fuper^ 
ficie  de  la  tierra ,  en  la  qual ,  es  BC  la  parte  obfcurecida,  y 
donde  (e  ve  el  eclí|»(e  total  con  detención :  efto  es  tan  cla- 
ro ,  que  bafta  mirar  las  figuras  íbbredichas  para  entenderlo 
¿on  perfección. 


/ 1 
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CAPITULO    n. 

DE   LA    SOMBRA    DE  LA    Il/Ni. 


D 


E*  la  (bmbra  que  la  Luna  arroja  ázia  la  tierra ,  a( 
„  ^     tiempo  de  los  eclipíes  del  Sol  ,   depende  eo  graa 
parte  el  conocimiento  déla  cantidad ,  duración ,  y  diver^ 
iidad  de  dichos  eclipies  ;  por  lo  que  conviene  determinar 
á  cerca  de  ella  lo  contenido  en  las  propoficiones  fíguienres^ 
pero  antes  es  menefter  diftinguir  en  los  eclipies  del  Sol  tre$ 
etpecies  de  fombra  ,  como  en  la  frof,  5.  le  diUinguieroQ 
en  los  de  la  Luna ;  es  á  faber ,  fombrd  furd ,  j  md  \  ftmkék 
imp^rdi  y  penunárs.  La  fombra  pura,  y  total  en  el  prefen^ 
te  calo ,  es  la  privación  de  toda  la  luz  del  Sol ,  aísi  dire¿Uy 
^omo  refrán ,  cauíada  en  la  región  (ublunar »  por  la  inter-^ 
poíiciou  de  la  Luna :  fonAtá  impura ,  es  la  privación ,  no 
de  toda  la  luz  del  Sol ,  íi  folamente  de  alguna  parte  de  ella^ 
Chufada  en  aquellas  partes  de  la  región  füblunar ,  á  quienes 
folo  encubre  la  Luna  alguna  parte  del  Sol,  dexando  defcu-: 
biei  ta ,  y  libre  la  otra  :  penumbra  ^  es  la  privación  de  to« 
dos  los  rayos  direáx>s  del  Sol ;  pero  no  de  los  refrados» 
como  explique  en  el  lugar  citado:  deefta  penumbra  no  hay 
que  hacer  cafo  en  los  eciipfes  Solares ,  por  carecer  la  Lu« 
na  de  Athmosíera ,  á  lo  menos  (entíble ,  que  pueda  doblar 
k>s  rayos  Solares  por  reíraccion  :  en  adelante  llamare* 
inos  pemtmkd  a  la  ibgíibra  impura ,  que  proviene  de  cu« 
brirfe  íblamente  alguna  parte  del  Sol. 

PROK  XX.  Problema. 

■ 

Determinar  quáñto  fea  el  femangak  de  U  fmbrá  corma  Itmár^ 
que  fefman  los  rayos  irrefrañes  del  Sd.  ( jij.ioi.) 

SEa  EMF  el  Sol ,  y  ABCD  la  Luna ,  cuyos  centros  eP. 
t^n  en  la  reda  iCG  ;  y  íea  AGC  la  (bmbra  cónica 
de  la  Luna  comprehcndida  entre  los  rayos  EG ,  FG,  que 
tocan  al  Sol  en  E,  y  en  F,  v  i  la  Luna  en  A,  y  C :  conque 
( i6«  j.  £ucL  )  hacen  -  ángulos   reétos  con  los  íemidiame* 
•.    :<  tro« 
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tros  EK  del  Sol »  y  AH  de  la  Luna :  tireTe  la  HL  parale- 
la i  la  GAE:  conque  los  an^los  enL>  ion  rédos ,  como 
también  LHA :  y  XE  fera  igual  á  AH  »  femidiametro  de 
la  Luna :  y  (19.  i«  Eucl. )  el  ángulo  LHK  íerá  igual  al 
ángulo  EGK  :  y  el  triangulo  LHK  ,  re¿tangulo  en  L, 
íerá  femejante  al  triangulo  £GK«  Elto  íupuelto ,  fe  halla- 
ra el  ángulo  LHK  ,  ó  £GK,  como  ie  ligue.. 

Ofvtááon*  La  diftancia  GH  ,  que  con  poca  diferen* 
cia,  es  la  que  hay  de  la  tierra  á  la  Luna,  v  la  fuponemos 
conocida ,  refteíe  de  la  diftancia  GK  de  ía  tierra  al  Sol» 
ue  también  íe  (upone  conocida  ,  y  entrambas  (e  halla-^ 
^n  en  las  tablas  y  fcgun  correfponden  á  cada  ^rado  de 
la  anomalia:  coneito  íe  tendía  conocida  la  KH  ,.diftan* 
cía  de  los  Luminares  en  el  Novilunio.  Refteie  tambiea 
el  femidiametro  verdadero  de  la  Luna  AH ,  o  EL  ^  del 
femidiametro  verdadero  EK  del  Sol  ,  y  fe  fabrá  LK. 
Dados  pues  en  d  triangulo  LHK ,  redangulo  en  L ,  la 
hipotenufa  KH ,  y  el  lado  LK ,  fe  fabrá  efangulo  LHK, 
d.  fu  igual  EGK ,  que  duplicado ,  es  el  ángulo  £GF  de, 
la  íbmbra  que  íe  pide.  Según  el  P  Jlicctolo^es  como  fe  ílgue** 

Sol  Apog.  y  Luna  Perig«  Sol  Perig.  y  Luna  Apog* 

30.min.  36.feg.  ;;.min.  i8.  (eg. 

Aqmfe  ve  dárametUi ,  ¡¡ue  el  án¡tdo  fibrtéiáo  AGHy  i$ 
inud  ál  áHgulú  lHB\j  ftf  canfigmente ^  teda  el  AGC  y  al  dufh 
éc ¡üBj  que  es  Uparáan  Lmutr  ^  qms  mds del  emisfem^  es 
ábaubfááá  del  S§L 


\ 
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PRQP.  XXI.  Problema* 

« 

.  HálUr  U  hngitudy  h  exide  UfMná  cmkd  Umar  m  hi 

"Smlums*  (p¿*ioi« ) 

EN  el  triangulo  AGH  redangulo  en  A,  (e  fupone  cono- 
cido por  la  antecedente  el  aneulo  AGH ;  y  (  29.  j.)  el 
ieiiiidiametro  verdadero  AH  de  U  Luna : .  luego  le  íabr^ 
por  Trigonometría  la  hipotenuía  HG,  que  es  el  exe  de  la 
lbflDÍ)ra.  Según  el  P*  Ricciolo » es  como  fe  íigue. 

Ixe  di  U  fmJká  ataca  Im».  - 
Sol  Apog.  y  Luna  Períg.  Sol  Perig.  y  Luna  Apog« 

Semid.terr.60.40.mi.  Semid.terr.  $  2.3  ;  jnt; 

PROP  XXn.  Problema. 

/t9(ttgíiím^  «if  ecüffe central  del  Sdy  es  dmdar*yl  toíd  cm  ic^ 

tenámyifittella^ 

■ 

Operación.  Buíquenfe  en  las  tablas  de  bs  íemidiame* 
tros  aparentes  de  los  Luminares ,  los  que  correípon* 
den  a  las  diítancias  de  los  Luminares  del  centro  de  la  tierra, 
menos  un  femidiametro,  para  tener  las  diftancias  contadas 
deícle  la  fuperiicie :  y  li  fueren  isuales  los  femidiametros 
del  Sol ,  y  Luna ,  el  eclipie  central  (era  total ,  pero  fin  dc< 
tención  }  y  la  culfiide  de  l£^  (bmbr^Lllegara  á  tocar  precifa- 
mente  en  ía  (uperhcie  de  la  tierra.  Pero  fi  el  {emidiamcciio 
aparente  de  la  Luna  fuere  menor  que  el  del  Sol ,  el  eclipfe 
ferá  anular ,  refpedo  de  aquellos ,  para  quienes  fuere  cen- 
tral ;  y  la  íbmbra  no  llegará  a  la  fuperfície  de  la  tierra.  Úl- 
timamente ,  (i  el  femidiametro  aparente  de  la  Luna  fuere 
mayor  que  el  del  Sol ,  el  eclipfe  íeri  total  con  detención» 
y  la  fombra  paífará  mas  allá  del  centro  de  la  tierra.  ConlU 
de  lo  dicho." 


*  ^  • »— « 
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CAPITULO    ffl. 

DE   LO  SB  QVB    DEBE  jl TENDER  BN  LAS 
féoráUxesdlc  los  lummátis  ,  en  qiumf  i   los 

EcUpfesdel  Sol. 

LA  detenDÍDacicMi  de  los  Eclipfes  Solares^  depende 
mucho  de  la  noticia  de  las  paralaxes  de  entram*- 
bos  luminares ,  como  luego  verémo&  Pero  como  ya  le 
haya  tratado  de .  ellas  en  diferentes  partes »  bailará  ana*- 
dir  apra  folamente ,  \o  que  por  conducir  al  intento  pres- 
iente y  fe  refervó  para  eíte  lugar. 

PROP«  XXHL  TheorenuL 

Advitrttnfe  dpmss  profiedaies  do  Us  féordaxos* 

EN  el  lib.  I.  de  elle  Tratado »  deíHe  la  pofof,  4$ .  dixe^ 
que  de  la  paralaxe  de  altura  ^  ó  vertical ,  nacen  otras 
paralaxes ,  como  ion  ,  la.de  longitud ,  la  de  latitud ,  la  de 
aíceníion  reda ,  y  declinación  :  todas  las  qu^les  quedan  allí 
explicadas  ;  pero  en  orden  a  ellas ,  impona  advertir  lo 
fi^ente. 

I  En  el  vertical,  que  paíIa  por  el  grado  nonagefsimor 
de  la  Eclíptica ,  no  hay  paralaxe  de  longitud ;  pero  la  hay* 
de  latitud ,  y  altura ,  que  en  elle  caíb  coinciden ,  y  foa 
una  mifma :  y  afsimirmo  en  el  Meridiano  no  hay  paralaxQ 
de  afcepíion  reda ;  pero  la  hay  de  declinación ,  que  en  elle 
cafo  coincide ,  y  es  una  mifma  con  la  paralaxe  de  altura» 
Todo  lo  qual  queda  dcmonílrado  en  el  lugar  citado. 

2  Ojiando  algún  Aüro.  eltá  mas  oriental ,  que  el 
vertical,  que  paila  por  el  grado  nonageisimo  de  la  Éclip-i 
tica  ,  fu  paralaxe  de  longitud  ie  ha  de  añadir  á  la  longi* 
tud  verdadera  ,  para  tener  la  aparente ,  por  numerarfe  la 
longitud  de  Poniente  á  Levante :  y  al  contrario  ,  íi  el 
Aftro  eftuviere  occidental ,  reípedo  del  vertical ,  que  pai^  ' 
la  por  el  grado  nonagefsimo,  fu  paralaxe  de  longitud,  ie  ha 
de  reliar  de  la  longitud  verdadera^  para  tener  u  aparente. 

Para 
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*3     Para  los  que  habitamos  en  el  emisferio  boreal ,  la 

'paralaxe  de  latitud ,  le  ha  de  reftar  dé lá  latitud  verdadera 

^boreal ,  y  añadir  á  la  áuftral,  para  tener  la  latitud  apárente: 

Vid  tomrarío  para'tos  que  habitan  en  el  emi^erid  aiiitraL 

De  aquí  r&  ligue ,  que  en  el  emisferio  boreal ,  quando  Ja 

Saralaxede  latitud  es  iguala  la  latitud  boreal  verdadera 
el  Aftro  y  carece  de  latitud  aparente;  y  quitada  hbparalo- 
)ce  ,  íecooitituye  el  Aftro  en  laEcliptica ,  donde  p¡ú^^ 
<ftár  ,  mirado  deide  la  íuperficie  de  la  tierra ;  y  ii  la  para* 
laxe  fuere  mayor  que  dicna  latitud  boreal  verdadera  ,  le 
^>aflará  á  la  otra  parte  de  la  Eclíptica  ,  y  tendrá  latitud 
•gpaf  ente  auftral  ^  tanta  quanto  es  el  exceflb  de  la  parala* 
^ceTobre  la  latitud  verdadera ;  y  al  cootrarío  de  efto  fuoe* 
derá  en  el  emisferio  auftral. 

ÍSi  un  Aftro  fe  halla  en  el  emisferio  Oriental ,  refpec* 
el  Meridiano » la  paralaxe  de  afcenfion  reda  ,  ferá  adi- 
tiva ,  yxn  el  emisferio  Occidental  fubftradivA ;  dte  es ,  ea 
aquel  fe  ha  de  añadir  á  la  afcenfion  reda  verdadera ,  para 
tener  la  aparente;  y  en  el  Occidental,  fe  ha  dexeftar.  La  ra* 
fton  es  j  porque  de  confentimiento  de  todos  los  AftroQO- 
mos  y  la  afcenfion  reda  fe  cuenta  de  Poniente  á  Levante 
por  la  Equinoccial ;  como  la  longitud  por  la  Eclíptica. 

5  Xa  paralaxe  de  declinación  aumenta  la  declinación 
auftral  verdadera ,  y  difminuy  e  la  boreal ;  y  afsi ,  para  que 
(e  tenga  la  aparente ,  fe  ha  de  añadir  la  paralaxe  á  la  decli- 
nación verdadera  auftral ,  v  fe  ha  de  reftar  de  la  boreal* 
Omito  la  demonftracion  de  eftas  propiedades ,  por  eviur 
la  prolixidád ;  y  porque  (blo  con  mirar  atentamente  uo 
Globo  celeftei  le  verá  con  toda  claridad  íii  certeza. 
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PROP.  XXIV.  ProblflOMu 

9ádú  il  tien^  éfMrmti  del  Vavibmia  vtrdudir$  jjel  lagát  ii 

Us  bmáñátes  tn  el  ZmUdíOy  bailar  el  funto  culmmante  ae  U 

MfbftuOj  el  afiendiHte » el  grado  nenoj^efiimo  ^jf  U 

Jieuáíim  de  ks  luminares ,  reJpeOe  de 

efte  grado. 

» 

AUnque  efta  propolkion » y  las  iiguientes ,  no  (can  me* 
tieuer  para  nueftro  método  de  calcular  los  Edip- 
fes  Solares;  pero  no  he  querido  omitirlas,  para  que  (i  algu- 
no quifíerc  encalarles ,  íegun  otros  Autores^  obre  con  mar 
yor  fundamento, 

Operacm  i .  Halleíe  por  las  Tablas ,  d  p(Mr  los  Problo- 
.jnas  del  primer  móvil  la  afcenfion  reda  del  punto  de  la 
Eclíptica ,  en  aue  dUn  los  luminares  :  conviértale  el  tiea>- 
po  dado  del  Novilunio  en  partes  de  Equinoccial :  añadaíe 
efto  á  la  aiceníion  reda  hallada ,  quitados ,  (i  fuere  menef- 
ter,  360.  grados ,  y  (e  tendrá  la  aíceníion  reda  del  medio 
Cielo  ^  6  punto.culminante  de  la  Equinoccial  ,en  cuya  cor- 
lefpondencia  (e  hallará  en  las  mifmas  Tablas  de  las  afcenr 
iiones  redas  el  grado  de  la  Eclíptica  oilminante  en  el  Nfe- 
rídiano* 

OPeracwH  x.  A  lá  afcenfion  (bbredicha  del  medio  Cielo^ 
«ftaaanfe  90.  grados ,  y  (e  tendrá  el  punto  de  h  Equinoc- 
cial afcendente ,  que  es  la  afceníion  obliqua  del  orolcopo, 
ó  grado  de  la  Echptica  oroTcopante  en  la  esfera  obliqua ,  d 
fu  afcenlion  reda  en  la^esfera  reda ,  de  la  qual  íe  uíará  fi 
no  pallare  de  i8o«  grados ;  pero  íi  les  excediere ,  íe  tomara 
lu  complemento  á  360.  y  li  paflare  4c  ^6o*  fe  le  quitar^ 
360.  y  (e  tomará  el  reíiduo.  Hecho  efto  ,  íi  fe  trabaja  en 
esfera  obliqua  ,  entrefe  en  las  Tablas  de  las  aíceníiones 
obliquas ,  competentes  á  la  altura  de  polo ,  y  buíqueíe  den- 
tro de  ellas  la  afcenfion  obliqua  del  orofcopo  arriba  halh- 
da ;  y  enfrente  de  ella ,  á  la  izquierda  ,  fe  encontrará  el 
grado ,  y  arriba  el  figno  del  graao  afcendente  de  la  EcUp* 
tica.  Si  fe  trabajare  para  esfera  reda  ^  fe  ufaría  de  las  Ta* 
Mas  de  lasafcenliones  redaSé 

Ofe^ 
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Ofifácum.  3.  Del  punto  de  la  Eclíptica  afcendente,  reC- 
teníe  ^o.  grados,  y  fe  tendrá  el  graao  nonagefsimo  de  la 
Ecliptica ;  y  íi  éfte  coincidieíTe  con  el  lugar  verdadero  de 
los  laminares  en  la  Eclíptica ,  eftaiian  éftos  en  el  noúagdsí-^ 
mo ;  pero  citando  fuera  de  dicho  grado^  veafe  íi  eftan  apar- 
tados de  el ,  fegun  el  orden  de  los  fignos  ;  ó  contia  elor« 
den :  fi  es  lo  primero  ^  eftarán  en  el  quadrante  Oriental  5  y 
li  lo  poltrero ,  en  el  OcpidentaL  • 

Exentflo.  Supongamos  ,  que  el  tiempo  aparente  del 
•Novilunio  fea  á  las  9.  de  la  mañana ,  ó  á  las  zi.  horas  deíl 
pues  del  medio  dia  precedente,  y  que  el  lugar  de  los  lumi^ 
nares  fea  el  pidmer  punto  de  Tauro.  Buíquefe  fu  afca^íioá 
reda,  y  fe  hallará  íer  o.  fign.  27.  grad.  54.  min.  á  lasdidias 
21.  horas  correfponden  315.  grad.  de  Equinoccial ,  que 
añadidos  á la  afcenfión  reoa bailada,  hacen. 542.  grad.  54. 
min.  de  afcenfion  reda;  y  cfta  es  la  del  medio  Cielo,  á  quien 
correfponden  en  las  Tablas  11.  grad.  38.  min.  dePiías^  y 
cite  es  el  punto  culminante  de  la  Ecliptica. 

Añadiendo  aora  90-  grados  á  la  afceníion  del  medio 
Cielo  hallada ,  ferá  la  fuma  452.  grad.  54.  min.  y  quitando 
360.  grados ,  quedan  72.  grad.  54.  min.  punto  de  Equinoc- 
cial aicendente,  ó  afcenfion  obliqua  del  grado  de  la  Eclíp- 
tica oroícopante.  Hallefe  eftegrádo-en  lasTabhsde  te 
aícenfiones  obliquas  propias  de  la  altura  de  pojo ,  por 
jcxemplo ,  de  40.  grad. y  le  hallará  fer  el  punto  <te  la  Eclíp- 
tica orofcopante,  3. grad.  53.  min.  de  Cancro.  De efte pun- 
to aicendente  reltenfe  90.  grad.y  fe  tendrán  3.  grad.  jj, 
minutos  de  Ariete;  y  efte  es  el  grado  nonagefsimo  de  la 
Ecliptica :  y  licndo  el  lugar  de  los  luminares  el  principio 
de  Tauro ,  fe  ven  eftár  en  el  quadrante  Oriental  ^  refpeétei 
4e  dicho  grado  nonagefsimo. 
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PROP.  XXV.  Problema. 

HáUdr  U  dmfá  del  frad$  noMgifs'mio  fobre  ti  HoTÍx>m$  ;j 
for  c$nfiffitcnte ,  fu  dijUncu  del  Zetiitb. 

ipg.ioi.) 

SEa  HCR  el  Horizonte ,  HVR  el  Meridiano ,  en  el 
qual  fea  V  el  Zenith  ,  F  el  Polo  del  mundo ,  y  B  el 
del  Zodiaco ,  del  qual  (e  deícríve  la  porción  de  ÉcUpti- 
ca  ENC ,  en  la  qual  íea  N  el  grado  nonageísimo  ;  elto  e$^ 
NC  fea  90.  grados :  paíTe  por  el  vértice  V  ,  y  por  N  el 
circulo  BVNA ,  que  juntamente  es  vertical  ,  y  de  la- 
titud* 

Oferacmu  Halleíe  (  24. )  el  punto  E  culminante  de 
la  Ecliptica ;  y  el  punto  C  aícenaiente :  y  por  la  Profoficw. 
67. 6  68.  del  Im*  i.  hallefc  el  ángulo  HEC  de  ía  Eclíp- 
tica con  el  Meridiano ,  que  (e  forma  en  el  punto  culmi- 
nante E  de  la  Ecliptica :  y  reftando  la  longitud ,  ó  dif- 
tancia  de  Ariete ,  propia  ael  punto  culminante  £ ,  de  la 
longitud  del  aícendente  C  y  (e  conocerá  el  arco  EC  ,  que 
es  u  hipotenuía  del  triangulo  es&rico  HEQ  rectángu- 
lo en  H ,  á  quien  es  adyacente  el  ángulo  HEC  de  la 
Eclíptica  con  el  Meridiano*  Bufqueíe  aora  en  efte  trian- 
gulo el  otro  ángulo  HCE  adyacente  á  la  dicha  bafa  ,  y  (e 
labrsl  fu  medida  »  que  es  el  arco  AN  ,  altura  del  grado 
fiona^^simo.  Qjie  el  arco  AN  lea  la  medida  del  ángulo 
HCE ,  es  claro ;  porque  fiendo  los  ángulos  N ,  y  A  rectos, 
ion  los  lados  CN ,  CA  quadrantes.  Keltefe  últimamente 
la  altura  del  nonaeefsimo  AN  de  90,  grados  ,  y  (era  cono- 
cida la  diftancia  N  V  del  nonagdíimo  al  Zenith  ^  ó  ver- 
tice. 
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PROP.  XXVI.  Problema. 

DéuU  d  grddú  nondgefs'mo  de  U  EcUptud ,  y  fu  diñémúét  d$l  ver- 
me :  ddda  téanbitn  d  mfmo  tiemfo  U  mguní ,  j  Utitud  de 
un  Afiro  y  bailar  fu  dltutá  fobre  el  Horizonte ,  j  fu  dijlancU  del 
yertke ;  y  el  ángulo  que  forma  el  vertical  con  la  Ecliftica ,  i  cm 
el  árenlo  de  latituden  el  centro  del  Aftro  y  h  en  el  lugar 
fujo  en  la  Ecliftica.  (fig^ioz.) 

QUatro  caíbs  puede  tener  efte  Problema ,  porque ,  ó  el 
Aítro  eftá  en  el  miímo  grado  nonageísimo  fin  U- 
utitud ;  ó  eftá  alli  con  latitud ,  y  Coky  por  razón  de 
la  longitud ;  ó  íe  halla  fuera  del  nonageísimo  iin  latitud ,  d 
con  elJa. 

Cafo  I.  Exifta  un  Aftro  en  el  mifmo  punto  N  fin  lati- 
tud ;  y  como  (  25. )  ya  (e  (epa  la  altura ,  y  diftancia  dd 
nonageísimo  al  vértice » (e  fabe  también  la  del  Aílro ,  por 
íer  la  mifma;  y  en  el  triangulo  ANC  ,  redangulo  en  A^y 
en  N ,  fe  fabií  d  ángulo  N  del  vertical  VNA  con  la  Eclíp- 
tica. 

Cafo  2.  Exifta  el  Aftro  en  el  nonagefsimo  N,  por  razón 
de  fu. longitud ;.  pero  ten^  latitud  boreal  ND »  ó  auftral 
NG.  Añadafe  la  latitud  boreal  ND  ,  á  la  altura  AN  dd 
nonagefsimo ,  y  íe  tendrá  la  AD ;  ó  reftefe  la  auftral  NG, 
y  íe  tendrá  conocida  la  AG ,  altura  del  Aftro ,  y  fu  com- 
plemento al  vértice.  En  efte  cafo ,  no  ie  forma  en  el  Aíkro  ' 
ángulo  del  vertical  con  la  Ecliptica ,  por  hallarfe  fuera 
de  ella ,  ni  del  vertical  con  el  circulo  de  altura ,  por  íer  en 
efte  cafo  un  mifmo  circulo.    . 

cajo  ;.  Hallefe  el  Aftro  fuera  del  grado  nonageísi- 
mo ;peroíin  latitud,  como  en  I,  punto  de  la  Eclíptica. 
Tireíe  pues  por  I  d  vertical  VIS ,  y  quedará  formado  el 
triangulo  VNI  ,  redangulo  en  N  ,  en  el  qual  es  dada 
(2j.)ltNV,  diftancia  del  nonageísimo  al  vértice  ;  v  el 
arco  NI ,  (25.)  que  es  la  diferencia  que  hay  entre  k  lon- 
gitud dd  nonagefsimo ,  y  la  del  Aftro ,  que  íe  fupone  co- 
nocida :  luego  por  Trigonometría  íe  iábrá  la  oaía  IV, 

dií^ 


diftancia  del  Adro  al  vórtice  ,  cuyo  complemento  á  90. 
grados ,  ferá  IS^  altura  verdadera  del  Aítro  :  afsimifmo^ 
fabrá  el  ángulo  NIV  del  vertical ,  con  la  Eclíptica. 

cafo  4*  Si  el  Afiro  fe  hallare  fuera  del  grado  nonagoísi- 
mo ,  y  con  latitud  ,  como  en  K  ,  ó  en  L  ,  eftando  por  ra- 
zón de  fu  longitud  en  I,  íe  procederá  en  eíU  forma.  Tirefc 
por  el  centro  del  Attro  el  vertical  VKT ,  ó  VLQ,  y  por  el 
fugar  I ,  el  vertical  VIS ,  y  afsimifmo  el  circulo  de  latitud 
BKJ  5  ó  BIL-  Hallefe  aora  en  el  triangulo  NVI ,  como 
en  el  cafo  tercero ,  la  baía  VI ,  y  el  ángulo  NIV.  Suj)  Quien- 
do  aora  que  el  Aftro  efté  en  iC ,.  coníidereíc  él  tríaogulq 
IKV ,  en  el  qual  es  dada  la  latitud  boreal  IK»  y  el  lado  ha-» 
liado  vi  yy  el  ángulo  VIK ,  complemento  del  ángulo  ha- 
llado NlV  ,  al  retto  NIK  deja  Eclíptica  ,  con  el  circulo 
BI  de  latit^d  :  Juego  por  Trigonomctria  íe  &br\  el  lado 
KV  ,  diftancia  del  Aítro  al  vértice  j  y  por  conGguiente,  fu 
altura  TK ,  complemento  de  KV  a  9Í0  grados  y  y]  él  ángu- 
lo IKV  y  cuyo  complementó  á  1^0.  grados ,  es'  él  ángulo 
VKB.  Si  la  iBÍlrella  eíluviere  en  L  ^  íe  confíderará  el  trian- 
gulo LIV ,  cu  el  qual  es  dada  la  latitud  auftral  LI ;  es  tam- 
bién conocido  el  lado  hallado  IV ,  y  el  ánánló  OV  com- 
prebendado  de eílos  lados,  qiie  coníta  del  hallado  NIV  ,y 
del  re&o  LIN:  luego  fe  hallará  la  bafa  LVydiílancia  del  Af- 
tro  al  vértice »  cuyo  complemento  al  quadrante,  es  la  al- 
tura QL :  y  afsimiimo  (e  hallará  por  Trigonometría  el  an 
guio  V  LI,  que  íe  buíca. 

Algunos  Aftronomos ,  no  hacen  caíb  de  la  poca  lati- 
tud que  tiene  la  Luna  en  los  Novilunios  eclipticos ,  y  con- 
íideran  la  Luna  en  la  mifma  Ecliptica ,  y  evitan  efta  traba- 
jefa  operación.  También  fe  puede  defpreciar  la  latitud  de 
la  Luna ,  para  hallar  fu  paralaxe  al  tiempo  de  los  Eclipfes 
Solares,  como  advierten  comunmente  los  Autores,  por  íer 
quaíi  infeníible  el  error  que  puede  reíultar  de  fu  omiísion:y 
^fsi  fe  obrará  con  íegurídad ,  uíando  (blamente  de  la  altura 
del  lugar  de  la  Luna  en  la  Ecliptica ,  y  del  ángulo  que  en 
efle  lugar  forma  el.circulo  vertical  con  la  Ecliptica. 
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PROP.  XXVn.  Problema* 

ÍLiUdr  Us  fatáUxes  de  lonptui ,  j  latitud  di  los  luninares  ,  m 
de  quMquiera  Ajlro ,  ttngA  ,  h  no  tetina  Utitnd. 

(jígifr.  105O 

QUando  el  Aftro  carece  de  latitud ,  por  hallaríe  en  la 
Eclíptica ,  ie  (abrá  fu  paralaxe  de  longkud ,  y  la- 
^»titua .  ítipueita  iii  paralaxe  de  altura  ,  y  elanguio 
de  fu  vertical  con  la  Eclíptica :  y  quando  tiene  latitud ,  (e 
hallará  lo  míTmo ,  dada  lu  paralaxe  de  altura ;  y  en  el  án- 
gulo de  fu  vertical  con  el  circulo  de  fu  latitud ,  que  en  di- 
cho Aitro  íe  forma ,  íegun  la  propofícion  antecedente.  Y 
aunqite  en  el  Novilunio  eclíptico  (e  pueda  defpreciar ,  co- 
mo díxe,  la  latitud  de  la  Luna ;  pero  para  que  (e  (epan  ha- 
llar las  paralaxes  de  longitud  ,  v  latitud  en  qualquiera  A(^ 
trOjiré  difcurriendo  por  todos  los  caíbs^que  íe  pueden  ofiíc* 
cer  en  efte  punto. 

Cafo  r«  En  la  fy.  103.  fea  HR  el  Horizonte ;  HVR  d 
Meridiano ;  V  el  Zenith ;  P  el  Polo  del  mundo ;  y  B  el  de 
la  Eclíptica ,  cuyo  arco  es  £C  Exífta  pues  un  Aftro  en 
G,  punto  de  la  Eclíptica,  íin  btitud ;  pero  por  raiondela 
paralaxe  de  altura  aparezca  en  I ,  punto  del  vertical  VA. 
Tírele  el  arco  de  latitud  BI  al  lugar  viito,  ó  en  donde  apa- 
rece el  Altro,y  fu  lugar  aparente  en  laEcliptica  (era  el  pun- 
to O ;  y  GO  rera  la  paralaxe  de  longitud;  V  el  arco  lO  ícrá 
la  paralaxe  de  latitud;  y  por  mejor  decir,  (u  latitud  aparen- 
te. Ln  el  triangulo  pues  GIO,redangulo  en  O ,  es  da- 
do el  lado  GI ,  paralaxe  de  altura  ;  y  el  ángulo  IGO  de  la 
Eclíptica  con  el  vertical :  (2¿.)  luego  (e  (abrá  el  la^o  lO, 
paralaxe  de  latitud ;  y  GO ,  de  longitud. 

.  Cafo  2.  Exiib  el  Aítro  fuera  de  la  Eclíptica  en  D; 
pero  por  la  paralaxe  de  altura  aparezca  en  F :  tireníe  los 
arcos  de  latitud  BDM  por  el  lugar  de  la  altura  verdade- 
ra ;  y  BFN  por  el  lugar  de  la  aparente  ;  y  (era  M  el  lu^ar 
verdadero  del  Aítro  en  la  Eclíptica ;  y  el  aparente  mi 
N :  y  la  latitud  verdadera  boreal ,  (era  DM ;  pero  la  vifta, 
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d  aparente  ferá  FN.  En  el  triangulo  pues  MGD,  re£tan- 

filo  en  M )  es  conocido  el  lado  MD,  y  el  ángulo  MDG: 
%6. )  luego  íe  fabrá  el  ángulo  MGD  ;  con  ello  (e  ha* 
liarán  también  los  lados  GD  ,  y  MG.  Reitele  aora  de 
DG  la  parolaxe  de  altura  DF  ,  y  quedará  conocida  la 
bafa  FG  en  el  triangulo  pequeño  NGF ,  redan^ulo  en  N^ 
tn  quien  es  ya  conocioo  el  ángulo  NCF :  bujqueíe  pues 
con  eftos  datos  el  arco  NF ,  que  es  la  latitud  viita  ^  ó  apa- 
rente y  y  redándola  de  la  verdadera  MD  y  (e  tendrá  la 
paralaxe  de  latitud ;  halleíe  defpúes  el  lado  NG  ,  y  rea- 
tándole de  MG  y  el  refiduo  MN  (era  la  paralaxe  dt  Ion* 
gitud. 

C4/03.  Efté  el  Aíbx>  en  F  fuera  de  la  Eclíptica  ;  ne* 
ro  por  la  paralaxe  de  altura  veafe  en  G  en  la  miuna 
Ed^tica,  En  el  triangulo  NGF,  redangulo  en  N ,  es  co- 
nocida la  latitud  verdadera  NF ,  que  toda  aueda  dcftrui* 
da  por  la  paralaxe :  conque  la  paralaxe  de  latitud ,  es  en 
efte  caíb  igual  á  la  latitud  verdadera.  Y  como  en  el 
mifmcr  triangulo  íea  dado  d  ángulo  NGF ,  (e  íacará  por 
Trigonometría  el  arco  NG  ,  que  es  b  paralaxe  de  Ion- 
gitud. 

Otros  caíbs  hay  á  mas  de  éftos ,  que  íe  reíblveran  con 
el  miCno  eitilo  ;  porque  tal  vez  la  latitud ,  que  en  la  rea- 
lidad es  boreal ,  (K>r  la  paralaxe  fe  hace  auftral ,  como  fi 
la  Elfarella  eftuvicre  en  F  ^  y  por  razón  de  la  paralaxe  apa- 
reciere en  I  á  la  otra  parte  de  la  Ecliptica ;  pero  la  refolu- 
cion  de  éfte ,  y  otros  caíbs  ,  íerá  &cil  para  quien  huvierc 
entendido  la  ae  los  íbbredichos. 
.  Advierto  finalmente  ,  que  quando  íe  refuelve  qual- 
quiera  de  eftos  caíbs,  para  la  averiguación  delosEclip- 
ícs  del  Sol ,  no  íe  ha  de  tomar  por  fundamento  la  parala- 
xe entera  de  la  Luna  ,  íi  íblamente  el  excedo  de  ella  fo- 
bre  la  paralaxe  del  Sol ,  que  es  lo  que  llaman  algunos: 
?4urdUxe de U  Ltmd  dSol^  I  re/peS$  delSol  ;  porque  íi  en- 
trambos luminares  tuvieran  igual  paralaxe  ,  deícende- 
rian  igualmente  por  razón  de  ella  en  el  circulo  venical; 
y  por  coníiguiente ,  no  havria  diferencia  del  lugar  vifto  del 
Sol  al  de  laXuna  i  ni  la  conjunción  aparentei  y  viíta  (e 
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diltmguíria  de  la  verdadera.  Reílaráía  pues  la  pafakxe  del 
Sol  de  la  de  la  Luna ,  y  el  refiduo  ierá  la  paralase  que  oca* 
fiona  la  diitrencia  entre  el  Eclipfe  viílo ,  y  el  verdadero; 

}r  de  que  hemos  de  ufar  para  determinar  los  Eclipíes^  como 
ucgo  veremos. 

CAPITULÓ    IV. 

P I    IOS    TEtMlSOSy    MAGNITVDy  DVKACION^ 

ptncifiP  y  medio  y  J  fin  y  y  demis  niwmnm  di  l$s 

Ecliffes' fildfis. 

PROP.  XXVm.  Problema. 

DitemunáT  Us  términos  de  los  Iclipfes  SeUres. 

LOs  términos  de  los  Eclipíes  ,  unos  (bu  poísibles ,  y 
otros  neceíTarios.  Términos  pofsibUs ,  ion  aquella  diC 
rancia  de  los  luminares  al  nodo ,  dentro  de  la  qual  puede 
haver  Eclipfe ,  y  fuera  de  ella  ,  no  le  puede  haver.  Terminas 
neceffarios ,  ion  aquella  diíbncia  de  los  luminares  al  nodo, 
dentro  de  la  qual^neceflariamente  hjb  de  haver  Ecliple  en  al- 
guna parte  de  la  tierra.  El  modo  de  hallarles,  es  eí  íiguiente. 
Operación.  Hagafe  una  (urna  de  los  femidiametros  apa> 
rentes  del  Sol ,  y  déla  Luna  pcrigeos,  que  (bn  los  mayo- 
fes  ;  y  de  la  paralaxe  horizontal  de  altura  del  Sol  a  la  Luna 
E erígeos  :  y  fuponiendo  (er  todo  efto  la  latitud  déla  Luna, 
alleíe  por  Trigonometría ,  ó  por  las  tablas  la  diftancia 
de  los  luminares  al  nodo  ,  y  ¿ib  incluirá  los  términos  pol- 
iibles  del  Eclipfe  folar.   La  razón  porque  ie  toma  dicha 

f^aralaxehorizontal  de  altura ,  es ,  porque  la  paralaxe  de 
atitud,  no  puede  1er  mayor  que  dicha  paralaxe,  fi  á  lo  mas 
igual  á  ella. 

Exemflo.  £1  femidiametro  aparente  del  Sol  perígeo, 
es  ij.min.  ;o.feg.  £1  déla  Luna  ,es  14.  min.  45.  (eg.  La 
paralaxe  horizontal  de  la  Luna  al  Sol  pengeos ,  es  58.  min. 
20. feg.  La  fuma  de  todo,  es  i.grad.  iS.inin.  45.  lee.  y  po- 
cemos tomar  i.  grad.  30.  min«  a  quien  correiponcfe  la  dif- 
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tanriadeloodoiy.gracl.  Diftaodo  pues  los  lumbares  del 
nodo  de  17.  ha(bi  lo.  grad.  podrá  haver  Eclip^  eo  el  emiÁ 
ferio  boreal ,  pero  no  en  mayor  diftancia.  De  la  mifma 
fuerte  fe  (acar¿i  los  términos  eclipticos  ^  poísibles  para  el 
emisferio  auílraU 

Para  hallar  los  términos  neceíTarios^  íe  tomará  la  fuma 
de  los  femidiametros  aparentes  del  Sol ,  y  de  la  Luna  apo^ 

Í^eos,  que  ion  los  menores »  fin  hacer  mención  de  la  para^ 
axe ;  y  fuponiendo  (er  efta  fuma  latitud  de  la  Luna ,  (e  le 
bufcara  la  diftancia  correfpondiente  del  nodo »  como  antes, 
y  dentro  de  efta  diftancia  ferá  neceífario  el  Eclipfe ,  á  lo 
menos  en  la  Zona  tórrida.  La  determinación  de  ellos  tér- 
minos depende ,  como  hemos  vifto ,  de  los  diámetros  apa* 
rentes  de  los  luminares ,  y  de  fu  paralase,  en  que  hay  gran 
variedad  en  los  Autores,  por  lo  que  no  es  fácil  determinar- 
les con  toda  precÜion*  Los  que  (eñala  el  P.  Ricciolo  ^  Coa 
los  tiguientes. 

Termnos  fofsiUes  en  el  emisferie  beresL 
DifiancU  de  U  Urna  álnode» 
A2ia  el  Septentrión,  Azia  el  Mediodía^ 

i8«graa«  40.min*  6.grad.  tj.min* 

• 

Termnes  fefsiUes  en  el  emsferü  nufitáL    . 
Dijiancidde  UlMBd  álnodú. 
Am  el  Septentrión,  Azia  el  Mediodía, 

¿.grad.  2  («min.  i8.grad«  4o«min. 

Términos  neceflaríos ,  á  lo  menos  en  la  Zona  tórrida ,  ion 
5.grad.  40.min« 

PROP.  XXDL  Problema* 
Betenmsr  U  mágmtud  ie  un  Ediffe  de  Sd.  (fi¿.  104.) 

LA  magnitud  del  Eclipie  (blar ,   íe  exprefla  en  d^- 
tos,  que  ion  ii.  partes,  en  que  íe  íupone  dividido 
el  diámetro  aparente  oel  Sol ;  y  quando  d  EcUpíe  esto- 

tal 
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tal  con  detención',  fe  dice  edipfarfe  mas  de  iz.  dígitos; 

EDrque  fi  el  diámetro  tuviera  mas  de  iz.  aun  les  cubru:ia  la 
una.  Determinare  dicha  magnitud  como  fe  íigue. 
Ofiféu'um.  Hállenle  los  femidiametros   aparentes  del 
Sol ,  y  Luna,  y  la  latitud  aparente  de  la  Luna:  reitde  ¿ib  de 
la  fuma  de  los  (emidiametros  ^  y  el  reíiduo  dará  los  efcru* 

Íulos ,  6  minutos  de  la  deficicncia,ó  parte  obícurecida  del 
ol ;  y  para  expreflarla  en  dígitos^  (e  haia  elta  regla  de  tres: 
Si  tlftmiúmetf  af árente  del  Sol ^  fer  exemfh  ly.  miu.  iÜ 
feis  dimos  del  mfmo  femidiénutto  ;  los  mimaos  y  i  efcrupulos  de 
U  deficiencia ,  quanios  digitos  dsrín  ?  y  los  que  falieren  lera 
la  magnitud  delEclipie. 

Denmfhr.  Sea  AB  el  femidiametro  del  Sol ;  y  £G  ,  d 
ED  el  de  la  Luna :  (ea  BC  igual  al  íemidiametro  £D  de 
la  Luna :  conque  AC  (era  la  íuma  de  los  femidiametros: 
íea  AE  la  latitud  aparente  de  la  Luna :  reltefe  de  AC  ^  y 
quedará  la  £C ;  pero  £C ,  es  igual  á  la  BD  ,  porque  iien- 
do  por  fupofícion  BC  ijgual  al  Íemidiametro  £D  de  la  Lu- 
na;  ii  á  entrambas  fe  añade  la  común  £B ,  queda  £C  igual 
á  BD :  luego  con  la  relia  (bbredicha ,  (jueda  la  BD ,  que 
ion  los  minutos  de  la  deficiencia,  ó  obfcuracion  ,  que  ex- 
preíTados  en  digitos  por  la  regla  de  tres,  dan  la  cantidad 
del£clip(e. 

Otros ,  para  mayor  preciíion ,  en  lugar  de  la  latitud  vif- 
ta ,  ó  aparente,  uían  del  arco  llamado  entre  los  centros ,  co- 
mo dixe  en  los  Eclipfes  de  Luna  ;  como  también  para  de- 
terminar el  medio  de  la  duración  del  Eclipíc ,  como  le  ve 
eq  la  proporción  figuiente. 

PROP.  XXX.  Problema. 

Determinar  U  dttraáon  del  Eclipfe  foléor ,  fu  inádincU' ,  ; 

emerfion.  {pg,  104.) 


Upongo  lo  primero ,  que  l\  el  Eclipíe  de  Sol  es  par- 
cial ,  ó  total  fín  detención ,  íu  duración  fe  dividt  en 


s 

dos  tiempos  ,  es  á  íaber  ,  de  inculenciá  y  y  emerjwn.  ¡ná-^ 
diniiá^  es  el  tiempo  que  paíTa  defde  a  principio  dd 

Eo^p- 
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cclipíe ,  halla  el  medio.  imerJUn ,  ¿  repUcm  ^  es  d  que  pai- 
fa  defcle  el  medio  ^  hafta  el  hn.  Si  el  eclipfe  es  total  con 
detención  ,(e  divide  fu  duración  en  quatro  tiempos ,  que 
Ion  Inúdincia  ,  Emerfio»  ,  Detención  frimera  ,  y  Detencim 
fegnnda.  Inudencia  ,  es  el  tiempo  que  pafla  delde  el  prin^ 
cipio  del  eclipfe  ,  hafta  la  total  oblcuracion.  Emerjion ,  ó 
fifUcion ,  es  el  que  paíTa  defde  que  empieza  el  Sol  a  defr 
cubriríe,  hada  eftarlo  del  todo.  Detención  i.  es  el  tiem- 

El  que  corre  delde  el  principio  de  la  obícuracion  total, 
ÍU  el  medio  del  eclipfe :  y  Detención  i.  es  el  que  paíTa 
defde  el  medio ,  halta  el  principio  de  la  emernon.  Los 
tiempos  defde  la  incidencia,  halla  el  medio  del  eclipfe ,  y 
deíde  aqui ,  hafta  la  repleción ,  fuclen  fer  defiguales ;  aun- 
que por  lo  regular,  es  poquilsima  la  diferencia.  Supongo 
lo^fegundo ,  que  el  medio  ael  eclipfe  Solar ,  no  íucede  en 
£ ,  lugar  en  que  el  circulo  de  latitud  DE  corta  la  órbita 
Lunar  IK :  porque  como  efta  órbita  íca  inclinada  á  la 
Ecliptica  con  ángulo  de  ;•  grad.  el  circulo  de  latitud  DB» 
que  es  perpendicular  á  la  bcliptica  ,  no  lo  es  á  la  fobredi- 
cha  órbita ;  y  por  configuiente ,  no  determina  el  máximo 
acceifo  de  la  Luna  al  centro  A  del  Sol ,  fi  que  I^  determina 
la  recia  AH  perpendicular  a  la  órbita ,  como  dixe  también 
en  el  ecliple  de  la  Luna  ;  y  (e  llama  arco  entre  los  centros. 
Importará  pues  tener  conocida  afsi  la  AH ,  cpmo  la  £H; 
hallanfe  aísu 

Por  fer  el  ángulo  de  la  órbita  con  la  Ecliptica  f  .grad. 
ferá  el  ángulo  HA£  s.  grad.  y  (e  hará  efta  analogía :  Co- 
mo elfeno  totd ,  d  feno  jegmdo  iel  ángulo  HAE^  de  5.  grad. 
áfsi  I4  latitud  vifia  AE^ala  AH  ;  y  de  ¿fta  hos  hemos  de 
valer  para  determinar  el  medio  del  eclipíe  ;  y  íi  la  Lu- 
na entonces  no  fe  hallare  en  el  mifmo  nodo ,  (era  dicho 
medio  algo  defpues  del  Novilunio  aparente ,  que  íucede 
en  £  ,  por  haver  de  correr  aun  la  Luna  el  tegmento  £H; 
el  qual  fe  hallará  en  efta  forma  :  Como  el  feno  todo ,  al  feno 
del  ángulo  HAE  de  5.  grad*  afsi  la  latiaud  vifta  AE  ,  a  £H. 
Sabido  pues  el  arco  £H ,  y  fabido  el  movimiento  hora- 
rio de  la  Luna  al  Sol ,  fa  fabrá  el  tiempo ,  que  (e  retarda- 
rá el  medio  del  eclipíe  deípues  del  Novilunio.  Aora 
íe  determinará  la  duiacion  del  eclipfe  en  efta  forma. 
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O f erarían.  En  el  triangulo  AHÍ ,  (bn  conocidos  loi  dos 
lados,  AH  por  la  operación  arriba  dicha ;  y  Al ,  agriado 
de  los  femidiametrcft  aparentes :  luego  (e  labra  el  lado  HI 
en  minutos  de  circulo :  v  Tábido  el  movimienro  horario  de 
la  Luna  al  Sol,  ie  fabra  el  tiempo  quegaitará  la  Luna  en 
caminar  el  arco  IH ,  diciendo:  Si  U  Lmu  en  una  bma  corre 
tantos  grados ,  j  minutos ;  en  quantas  horas ,  j  minutos  correrá  el 
arco  Itñy  íc  tendrá  el  tiempo  de  la  incidencia  hafta  el  me* 
dio  del  eciipíe  :  y  (léfteíereftadel  tiempo  viito  deleclip- 
(e ,  fe  tendrá  fu  principio.  De  la  mifma  iuerte  íe  (acara  lo 
que  va  (^el  medio  del  eciipíe  halia  el  Bn. 

Y  porque ,  como  dixe ,  ettos  dos  tiempos  ílielen  tener 
alguna  deíisualdad ,  (i  (e  quiiiere  mayor  preciiion ,  íe  havrá 
de  ufar  de  ctos  movimientos  horarios  de  la  Luna ,  calculán- 
doles, el  uno  para  una  hora  antes  del  medio  del  eciipíe  /.  y 
el  otro  para  una  hora  deípues,entre  los  quales  íiempre  havá 
alguna  diferencia.  A  mas  de  eíto ,  es  meneíter  la  corrección 
(¡guíente. 

Porque  en  el  tiempo  que  dura  el  eciipíe ,  íe  mudan  las 
anomalías ,  y  poralaxes ,  conviene,  que  al  tiempo  exiílima* 
do  del  principio  del  eciipíe ,  fe  halle  el  lugar  verdadero 
de  los  dos  Luminares ,  y  fu  verdadera  diílancia :  y  aísimií^ 
mo  íe  iupute  la  paralaxe  de  longitud ,  la  qual  reltada ,  o 
añadida  ai  lugar  verdadero ,  ha  de  dar  una  linea  igual  á  la 
HI  \  efto  es ,  que  fu  quadrado ,  junto  con  el  de  AH,  poco 
menor  que  la  latitud  vifta,  íea  igual  al  quadrado  de*  AI;  y 
aísimifmo  al  fin  del  eciipíe.  Ni  hay  que  reparar  en  fuponer 
los  lados  del  triangulo  AHÍ  como  lineas  redas  ,  pues  lo 
(bn  feníiblemente,  por  íer  arcos  muy  pequeños  de  circuios 
tan  grandes.  De  la  mifma  manera  íe  obrará  en  los  eclip- 
íes  totales  con  detención ,  y  fe  facarán  fus  quatro  tiempos. 
No  añado  aora  exemplo  de  eíUs  operaciones,porque  le  da- 
ré en  la  explicación  de  eftas  practicas  deípues  de  cite  tratado. 


CA^ 
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CAPITULO    V. 

DIL    ECUPSE    DE    LA    TIESKi. 

PROP.  XXXI.  Thcorcma. 

IxfUcdfi  el  Eclifft  de  tierra  j  j  fus  fropudadeu 

EClipie  de  tierra ,  es  U  frivdám  de  U  lux,  del  Sel  y  que  fán 
dece  U  tierra^  for  interponer  fe  U  Luna  erjtre  elUjj  el  SoL 
li>onde  ie  ve  claramente  ,  no  diitinguirle  del  ecliple  de 
Sol  y  porque  la  miíina  Luna  que  nos  cubre ,  y  eclipía 
al  Sol ,  obícurece  con  iu  fombra  á  la  tierra  :  y  alsi,  como 
la  Luna  íe  obícurece  ,  ouando  incide  en  ella  la  fombra  de 
la  tierra :  aísi  ¿Ita  fe  ecíípla ,  quando  cae  en  ella  la  íombra 
de  la  Luna :  y  ñ  eftuvieíTemos  en  la  Luna ,  obíervariamos 
deíHe  alli  el  eclipíe  de  la  tierra. 

De  aqui  íe  colige ,  que  en  aquella  región ,  donde  fuce- 
de  eclipfe  total  del  Sol ,  incide  la  fombra  pura  de  la  Luna; 
y  en  aquella  donde  folo  le  hay  parcial ,  ó  que  folo  fe  encih 
bre  parte  del  Sol ,  incide  folamcnte  la  penumbra  :  conque 
en  haviendo  en  alguna  parte  de  la  tierra  eclipfe  total,ó  par* 
cial  del  Sol ,  ha  de  haver  eclipfe  de  tierra,  ü  de  fombra  pa- 
ra, ú  de  penumbra :  y  en  no  haviendo  en  pane  alguna  de  la 
tierra  ecliple  de  Sol ,  lu)  hay  tampoco  eclipie  de  tierra; 

Cerque  entonces,  afsi  la  íomorá  ,  como  la  penumbra  de  la 
una, caen  fuera  de  ia  tierra.  £íh)  es  bien  claro,  y  no  hay 
para  qué  detenernos  en  mas  explicación. 

PROP.  XXXn.  Theorcma. 

Il  fermáianutro  de  la  tierra ,  vi^o  de  fie  la  Lima ,  es  i¿ual  i  la 
faraldxe  hmz^fíital  de  la  Luna.  (  /|g.  lo  5. ) 

DEmonfir.  Exifta  la  Luna  en  C  ,  y  de  ella  tirefe  la 
CA  tangente  á  la  tierra  en  A  :  y  tírete  el  femi- 

dia^ 
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diámetro  BA.  Por  ier  pues  AC  tangente  de  la  tierra  en 
A ,  el  ángulo  ACB,  fera  la  |>aralaxe  horizontal  de  la  Luna» 
como  hemos  dicho  varias  veces ;  pero  efte  mifmo  ángulo» 
es  el  en  que  fe  ve  el  femidiamctro  BA  de  la  tierra  ddde  la 
Luna :  luego  efte  femidiametro  viílo  deíde  la  Lunares  igual 
á  la  naralaxe  horizontal  de  ella ,  la  qual  es  con  poca  diíercD- 
cia  6;.  min.  la  máxima  en  las  iicigias ,'  como  oixe  eo  el  lilu 
3.frap;Í4. 

PROP.  XXXnL  Problema. 

r 

Dctenmáí  el  femdsanutfo  de  U  fambra  Lmur  j  qw  ináie  em 

U  tierra.  (pg.io6.) 

OPeraeien.  £1  femidiametro  aparente  del  Sol ,  al  tiempo 
del  eclipíe ,  refteíe  del  femidiametro  aparente  de  la 
Luna,  y  el  reíiduo  (era  el  íemidiametro  de  la  ibmbra  Lunar, 
pura  aparente  en  la  tierra ,  mirada  defde  la  Luna. 

Para  la  demonftracion  ,  (upongo  lo  que  ya  dixe  en 
otra  parte ,  que  fi  los  (emidiametros  aparentes  del  Sol ,  v 
de  la  Luna  ion  iguales ,  no  hay  en  la  tierra  fombra  pura  de 
la  Luna,  masque  en  un  (blo  punto;  porque íi  el  diámetro 
AB  del  Sol ,  y  CD  de  la  Luna ,  (e  ven  con  el  mifmo  án- 
gulo AED  ,  6  C£D ,  (  que  es  fer  iguales  los  diámetros 
aparentes)  los  rayos  tangentes,  que  forman  dicho  ángulo, 
concurren  en  íok)  el  punto  E :  conque  íblo  en  efte  pun- 
to fe  oculta  todo  el  úól.^  Por  la  mifma  razón  ,.  íi  el  diá- 
metro aparente  del  Sol  fuere  mayor  que  el  de  la  Luna,  no 
havrá  en  la  tierra  (bmbra  alguna  totaI,por  concurrir  en  ci- 
te cafo  los  rayos  tangentes  antes  de  llegar  á  la  tierra :  iolo 
Ímes  puede  haver  en  la  tierra  ibmbra  total ,  en  caib  que  el 
émidiametro  aparente  del  Sol  iea  menor  que  el  de  la  Lu- 
na. Digo  pues  ,  que  en  efte  caíb  el  exceílo  de  éfte  ibbre 
aguel ,  es  el  femidiametro  de  la  fombra  Lunar  en  la  tierra» 
vifta  defde  la  Luna. 

Demonfir.  Sea  CD  d  diámetro  de  la  Luna  ,  y  Oí  el 
del  Sol ,  que  fe  vea  defde  la  tierra ,  con  ángulo  menor  que 
C£D  9  coa  que  fe  ve  d  diámetro  CD :  continoeofe  las 

tan- 
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tangentes  EC ,  ED ,  y  darán  en  el  lugar  del  Sol  la  AB,  ma- 
yor que  la  Oí.  De  los  paitos  O ,  f,  tireníe  las  tangentes 
OCG  y  IDF ,  y  ferá  GF  erí  kutierra  el  diámetro  de  la  fom* 
bra  pura,  y  total ,  que  mirada  dcfdela  Luna,  fe  vé  con  los 
ángulos  GCF » FDE ;  pero  ¿ftos  fon  iguales  á  los  opueftos 
A¿ÍO)  BDI :  ( 15.  i«  Euc.  )  conque  deície  la  Luna  (e  ven 
los  excellbs  AO ,  IB,  del  diámetro  aparente  déla  Luna(b<» 
bre  el  del  Sol :  luego  el  diámetro  de  la  (bmbra  pura  en  la 
tierra ,  viílo  deíde  la  Luna ,  es  igual  al  exceiTo  del  diame* 
tro  aparei\te  de  la  Luna  al  del  Sol. 

Advieno ,  que  como  la  diftancia  de  la  Luna  á  la  tierra^ 
ica  folamente  una  de  las  1400.  partes  de  la  diftancia  de  la 
tierra  al  Sol  ,con  el  miíino  ángulo  fe  verá  la  AO,  defde  la 
Luna ,  que  deíde  la  tierra ,  con  diferencia  infenfible. 

PROP.  XXXIV.  Theorema. 

Mi  fenüdiamitr0  de  fiU  U  ftnuwáná  Umar  en  U  tiérrd  j  rifie 
'  "  '  '     '  lUmctti 

107.) 


iefde  U  Luna  y  es  igud  dUmetre  Afóreme  del  SoL 


EXjiicáckn.  Sea  el  Sol  AB ;  la  Luna  CD :  tireníe  de  A, 
las  dos  tangentes  ACE,  ADF ;  y  de  B ,  las  otras  dos 
BCGy  y  BDE ,  y  íerá  EF  el  femidiametro  de  la  penumbra: 

Íaisimiíhio  EG ,  por  defcubriríe  íblo  parte  del  Sol  deíde 
,  haíb  E ;  y  defde  G,  haíta  el  miímo  punto  E.  Digo,  que 
el  femidiametro  EF  ,  fe  vé  deíde  la  Luna,  con  anguto  igual 
al  diámetro  aparente  del  SoL 

bemonftr.  £1  ángulo EDF  ,  es  (  15.  i.  Euc« )  igud  al 
opueíK)  ADB  ,  que  es  el  diámetro  aparente  del  Sol ,  viílo 
deíde  la  Luna ;  pero  éfte  es  íeníibleihente  el  mifmo  que  íe 
védéíde  la  tierra,  por  la  poca  diftancia  de  la  Luna,  refpec- 
to  de  la  dd  Sol :  lu^o  el  ícmidiametro  dé  la  penumbn^ 
Lunar  en  la  íuperficie  de  la  tierra ,  vino  defde  la  Luna ,  es 
igual  al  diámetro  aparente  del  Sol ,  viito  ddfde  la  tiena» 


CO. 
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COROLARIO. 

QVéUidü  U  fimhra  md  es  indivifibU  y  c$m  en  efid  figura^ 
tod0  il  diámetro  de  U  fenumra  es  igual  di  diámetro 
^  afórente  duplicado  delSoL  Pero  quando  haj  fombra  iv- 
tal  y  el  diámetro  de  la  femtmbra ,  añade  al  de  la  fombra  total  un 
diatnetro  del  Sol  a  cada  farte  \j  finalmente  jfi  forfer  el  diamc^ 
tro  af atente  del  S(d  major  que  el  déla  Luna ,  no  llega  i  tocar  U 
fombra  total  en  la  tierra ,  fe  havra  de  reftar  del  femieUametrod^ 
UfenuMra  el  excejfo  delfenñdiametro  del  Sol  [obre  Hiela  Le$^ 
M.  Todo  fe  injiere  de  lo  demonftrado. 

PROP.  XXXV.  Theorcma. 

ll  diámetro  de,  toda  la  fombra  lunar  y.  que  incide  en  la  tierra^ 
es  fenfiblemente  sgual  al  diámetro  del  Sol  y  j  de  U 

Luna  juntos*  (  jig.  io8. ) 
•  ' 

POr  toda  la  fombra  Lunar  y  entiendo  la  que  proviene  de 
.  todd  el  Sol ;  V  por  conííguicnte,  incluye  tanto  la  fom- 
bra pura ,  como  la  penumbra.  Digo  pues  y  aue  fu  diame^ 
tro  es  igual  a|  agregado  del  diámetro  del  Sol ,  y  de  la  Lu* 
na  fenfiblemente.  3ea  S  el  Sol ,  L  la  Luna ,  cuya  (bmbra  in- 
cide en  la  cierra.  Digo  y  que  el  diámetro  Ab  ,  de  toda  U 
ibmbra ,  es  igual  al  diámetro  del  Sol ,  y  de  la  Luna^  juntos 
fenfíblemente. 

Para  la  demonftracion  íupongo  y  que  por  la  gran  dif- 
tancia  del  Sol  á  la  tierra ,  y  la  poca  y  que  en  comparación 
de  ella  hay  de  la  tierra  i  la  Luna ,  las  Imeas  SH ,  ¿V  ,  que 
(alen  del  centro  S  del  Sol ,  v  tocan  la  Luna ,  ion  (enfible- 
mente  paralelas  :  luego  HV  ,  es  -  fenfíblemente  igual  al 
diámetro  MN  de  la  Luna ;  pero  el  diámetro  AB  y)í  mas  de 
HV)  incluye  la  VB ,  que  mbtende'al  ángulo  VMB,  o  i 
fu  igual  ( jf«  I.  £uc. }  OMS4  femidiametro. aparepte  del 
Sol ;  y  á  la  otra  parte  incluye  la  HA ,  que  fubtende  al 
ángulo  AKH ,  ó  fu  igual  RnS  y  igual  al  otro  femidiame- 
tro  aparente  del  Sol:   lu^o  to<k>  el  diámetro  AB  de  la 

íbm- 
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Ibmbra  incluye  un  diámetro  de  la  Luna ,  y  dos  (emidiame- 
tros  del  Sol ,  ó  un  diámetro  fuyo, 

Coligefe  también  efto  de  io  dicho  en  la  propoiicion 
antecedente ;  porque  como  confta  de  fu  corolario  y  quan-* 
do  la  fombra  pura  es  indivifíble ,  el  diámetro  de  la  pe* 
oumbra ,  que  entonces  lo  es  de  toda  k  fombra ,  es  igual 
i  dos  diámetros  del  Sol ;  pero  entonces  el  diámetro  apa> 
rente  de  la  Luna  es  igual  al  del  Sol :  (  ^3. )  luego  el  día- 
metro  de  toda  la  fombra,  es  igual  á  un  diámetro  de  la  Lu- 
na y  y  otro  del  Sol.  Q¡iando  hay  fombra  total ,  y  pura ,  in* 
cluye  toda  la  fombra  dos  diámetros  del  Sol ;  y  á  mas  de 
ellos,  la  fombra  pura,  como  confta  de  dicho  corolario; 
pero  efta  fombi*a  pura  es  (  33.)  igual  al  exceíTo  del  diá- 
metro de  la  Luna  al  del  Sol :  luego  también  en  efte  caíb 
conlta  toda  la  fombra  de  un  diámetro  de  la  Luna ,  y  otro 
del  Sol.  Lo  mifmo  (e  convence ,  quando  hay  £clipfe  anu- 
lar ,  en  que  falta  en  la  tierra  fombra  pura  Lunar ,  porque 
oitonces  al  diámetro  de  la  penumbra  le  falta  para  igua- 
lar ton  dos  diámetros  del  Sol,  lo  que  le  falta  al  diámetro 
aparente  Lunar ,  para  fer  igual  con  el  del  Sol:  luego  tao^* 
bien  es  en  efte  cafo  iguú  i  un  diámetro  de  la  Luna,  y  otro 
.  dclSoL 

PROP.  XXXVL  Theorema* 


ts  Utitmí  de  Ufmiéré  Uautr ,  y^  i»  U  iierra  difU  U  iM^ 

nd^is igual  á  U  latitud  dtU  Limá. 

i  fifftr.  109.) 

EXfíkéUmu  Por  latitud  de  la  fombra  Lunar ,  entien* 
do  la  difiancia  del  centro  de  dicha  fombra  ,  de 
aquel  punto  de  la  tierra ,  que  correfponde  perpendicular- 
mente  al  Sol ,  y  es  el  polo  del  emisferio  iluminado.  Sea 
pues  el  punto  B ,  el  que  perpendicularmente  correfponde 
al  Sol  A:  (ea  la  Luna  C,  aue  al  tiempo  del  Novilunio 
verdadero  le  vea  dilbr  del  Sol  ^  ü  de  la  £cliptica  quanco 
•es  el  ángulo  ABC ;  y  por  conüguiente ,  lera  entonces  efte 
ángulo  fu  latitud  verdadera*  litigo ,  que  el  centro  de  la 

fom- 
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lombra ,  ó  penumbra  Lunar ,  (e  verá  delile  la  Luna  diftan 

del  punto  B ,  duanto  es  el  ángulo  ABC. 

Demmtftf*  lireíe  del  centro  del  Sol  por  d  de  la  T^una 
una  reda ,  que  por  la  gran  diftancia  del  Sol  (era  paralela  á 
la  AB ,  y  rupongamos  íea  ACD :  luego  los  ángulos  al^ 
ternos  ABC ,  DCB ,  ferán  iguales ;  pero  DCB ,  es  el  que 
mide  la  diftancia  vifta  del  centro  de  la  (bmbra  al  pumo  B: 
luego  efta  diftancia ,  ó  latitud  viíta  defde  la  Luna ,  es 
igual  á  la  latitud  de  la  oúfína  Luna.  Qyantos  grados  de 
circulo  máximo  terreftre  haya  en  el  arco  BD^  íe  veri 
en  la  frofof  41. 

PROP.  XXXVn.  Problema. 

Deteniunár  los  t€fmiñ0s  pofsUdes  y  y  neceffáms  dü  Ediffi 

de  U  imtéu 


LOs  términos  poTstbles  del  Eclipíe  tendibre ,  fon  aaue- 
líos ,  dentro  de  los  quales  es  polsible  EcÚpíe  en  aU 
guna  pane  de  la  tierra;  y  los  neceílarios,  fon  aquellos,  den- 
tro de  los  quales  necefiaríamente  ha  de  haver  Eclipfe  en  ai- 
cuna  parte  de  la  tierra.  Donde  fe  vé  la  diferencia  de  éftos, 
a  los  que  feñalamos  en  X^pof.  28.  que  (blo  eran  para  algún 
lugar  del  emtsferio  boreal ,  o  auitraL  £1  modo  de  haUar- 
les ,  es  el  iiguiente. 

Ofet^áon.  £1  máximo  .íemidiametro  aparente  de  la 
tierra ;  ello  es ,  el  que  íe  v¿  defde  la  Luna  perigea  ,  que 
(  32. )  es  igual  i  la  máxima  paralaxe  horizontal  de  la  Lu- 
na ,  y  es  65.  min.  5$.  feg.  fumefe  con  el  femidiametro  de 
la  penumbra  máxima  de  la  Luna  y  que  (  34»  )  es  igual  al 
diámetro  aparente  del  Sol  ^  y  viene  d  (cr  3  3.  min.  30.  fe^. 

Ír  ferá  la  fuma  i.  grad*  37.  min.  25.  (eg.  Hecho  efto,  fi  la 
atitud  déla  Luna,  que  (36.) es  igual  á  la  latitud  del 
centro  de  la  penumbra ,  fuere  menor  que  la  fuma  fobre- 
dicha,havrl  Eclipfe;  y  como  á  efta  latitud  correfponda 
la  diftancia  del  nodo  quali  de  19.  erad.  (  28. )  luego  en 
diftando  la  Luna  del  nodo  19.  grad.  ferá  cafo  de  averi- 

Suaríi  havrá  Eclipíe,^  por.íer  poísible  en  efle  termino: 
e  fuene,  que  fi  la  latitud  de  la  Luna  íe  hallare  íer  me- 
nor 
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Bór  que  la  fuma  (obredicha  y  fucederá  Eclipfe  en  alguna 
parte ;  y  fi  igual ,  ó  mayor  ,  en  ninguna,  ts  pues  la  diP- 
tancia  de  19.  erad,  de  la  Luna  al  nodo ,  la  que  prefine  los 
Eclipfes  poísibles  de  tierra ;  y  en  mayor  diftancia  ,  no  fon 
polsibles. 

Para  hallar  los  términos  neceílarios,  el  (em  ¡diámetro 
aparente  minimo  de  la  tierra  ,  que  es  el  vifto  de  la  Luna 
apogea ;  efto  es ,  la  mínima  paralaxe  horizontal  de  la  Lutía, 
que  es  5 ;.  min.  }o.  f^.  fumeíe  con  la  mínima  penumbra, 
que  es  igual  al  minimo  diámetro  aparente  del  Sol ,  y  es 
19.  min.  27.  íeg.  y  fcrá  la  fuma  i. grad.  12.  mín.  57.  ícg.  i 
quien  correfponde  en  las  tablas  la  diltancía  del  nodo  de 
i6.grad.  luego  ii  al  tiempo  del  Novilunio  dilU  la  Luna  del 
nocU>  folos  i6.grad.  neceífariamente  havrá  üclipfe  en  aigu^ 
na  parce  de  la  tierra. 

De  aquí  (e  colige  la  íiguiente  regla ,  para  hallar  íi  havr2 
£clipíe  en  alguna  parte  de  la  tierra :  H4Uefe  al  tiempo  del 
UávUunio  U  faraldxe  hmzjontd  de  U  Lma  ,  y  H  diámetro  Af  aí- 
rente del  Sol  y  j  fumen  fe  entrambas  cofas.  Si  ejia  fuma  fuere  ma- 
jm  que  la  latuud  de  la  Luna ,  bank  necejfaruuninte  Edipfe  ter- 
refire ;  fi  la  latitud  de  la  Luna  fuere  igual^  o  mayor  que  dicha  fu-^ 
ma^no  lebavraiferofi  la  latitud  fiere  menor  que  la  foraUxe 
hmzMtal  de  la  Lmia ,  ba:na  en  alguna  parte  de  la  tierra  Eclipfe 
total  9  i  anular. 

PROP*  XXXVm.  Problema* 

Determnar  la  magútud  del  Eclipfe  de  tierra. 

EL  EcHple  de  tierra ,  jamás  puede  íer  total ;  efto  ei, 
jamás  puede  la  fombra  de  la  Luna  obfcurecer  to- 
do el  emisierio  terreftre ,  por  fer  el  femídiametro  de  la 
tierra ,  mayor  que  el  de  la  pehumbra  Lunar  ,  como  conlU 
de  lo  dicho ;  y  ella  fue  una  de  las  circunftancias  que  hi- 
cieron milagroíb  el  Eclipfe  de  Sol  ,  qué  fucedió  en  la 
muerte  de  nueftro  Redentor ,  que  fu  fombra  ocupo  toda 
la  tierra.  Para  hallar  pues  la  magnitud  del  Eclípíe  ter- 
reftre ,  la  latitud  del  centro  de  la  penumbra  Lunar ,  ó  la- 
tiiud  de  la  Luna,  fu  igual,  (  36. )  íe  reltajri  d^  la  fuma  det 
ImoVa.  Ce  feaí- 
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lémidiamenro  aparente  de  la  tierra ;  efto  es  ,  de  la 
ze  horizontal  de  la  Luna,  (  5  2« )  con  el  (emidiametro  de  1|l 
penumbra  Lunar ,  ó  diaflietro  aparente  del  Sol,  ( 34. )  y  el 
refiduo  foAn  los  minutos  deñcientes,ó  obfcuros  en  el  emi& 
ferio  terrcftre. 

Si  fe  quifieren  ^preíTar  con  dígitos ,  fe  íupondrl  tener 
24.  el  diámetro  de  la  tierra ,  por  quanto  vifto  defde  la  Iai- 
na ,  parecerá  duplo  del  diámetro  de  la  Luna  vifto  defdc  Ja 
tierra ;  y  (e  dirá  ñor  regla  de  tres  :  como  los  minutas  que 
convprenende  toao  el  diámetro  aparente  de  la  tierra  ,  coa 
14*  a(si  los  minutos  deficientes  en  la  tierra,  con  los  d^itos 
del  Edfpfe.  Todas  eftas  operaciones  fe  explicarán  con  fix 
exemplos  en  la  Aftronomia  pradica* 

PROP.  XXXK.   Problema* 

Determinar  el  frinctfiú ,  el  fin ,  j  toda  U  dunum  del  Ecüfft 

terrefire.  (jig.  1 10.) 

LA  duración  del  Eclipíe  terreftre  ,  es  todo  aqud 
tliempo  ,  que  (i  defde  la  Luna  mirailemos  la  tierra, 
véfiamQS  en  ella  la  fombra  de  la  Luna.  Sea  pues  AKF 
el  etBÍ9Ícrio  terrelire  viftp  defde  la  Luna ,  cuyo  centro 
es  C  ,  por  el  qual  paíTa  la  AB  ,  que  es  el  veftigio  de  la 
Eclíptica  en  la  tierra  :  fea  B  el  nodo  ,  y  BH  el  camino  de 
la  fombra  Lunar ;  -en  la  qual  ekifta  dicha  íbmbra  primero 
en  D ,  tangente  á  la  tierra  en  I :  exilta  defpues  en  G ,  y  Hi- 

1>oniendo*^ár  enteramente -en  la  tierxa ,  toquek-en  F;  y  á 
o  udtimo,haviendo  ya  laudo  de  la  tierra,  exifta  en  H ,  to- 
cándola en  O.  Tirenfe  las  redas  C1D,CGF,  CLH.  Ti- 
refe  del  centro  C  el  arco  CP  ,  perpendicular  á  la  BH ;  d 
qual  (e  hallará  por  la  regla  de  la  frofeÍM.  y  fio  error  lenfi- 
ble  fe  podía  fuponer  igual  á  la  latitua  de  la  Luna ,  ü  de  fu 
igual  la  de  la  fombra,  (35.)  como  hace  el  P.Dechales.  Efto 
tupuefto,    ^ 

Oferdcion.  En  el  triangulo  CPD,  redansulo  en  P  ,  es 
conocido  el  arco  CP ,  y  la  ^ipotenuía  CD  ,  íiima  de 
los  femidiametros  Q  de  la  tierra ,  y  ID  de  la  penumbra 

lue^ 
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Juego  íe  fabri  el  arco>PD ,  que  ferán  los  minutos  dc  gr^^ 
do  corridos  en  la  íemiduracion  del  j^clipre,  .\  quienes  foii 
iguales  los  de  PH.  También  en  el  triangulo  CPG ,  reÁaiv 

fu)o  en  P,  conocido  el  lado  CP,,  y  la  hipotenuía  CG ,  que 
;  iabe  reliando  el  femidiaipetro  de  h  penumbra.jGF  áü 
femidiametro  déla  tierra  CF:  con  efio  fe fabrá .P,G ,  que 
ion  los  minutos  de  la  feípideteocion  de  toda  la.penmdbta 
ibbre  la  tierra ,  que  duplicados. ,  dan  los  de  toda  la  xletea- 
cion.  Eftos  minutos  ,  que  (on  d^  grados ,  fe 'convertúán 
.en  tiempo^  fegun  el  moyipiiento^hojcarip.  de  la  JLuna  tlSoi, 
hallando  por  las  tablas  el  tiempo  que  correfppnd^  «1  mch- 
vimientQ  por  aquellos  minutos  de  i  grado  ;  y  íe  tendrá  el 
tiempo  de  la  incidencia  ,  el  de  la  emerfion ,  y  la  duDafiiod 
del  Eclipfe.  Según  el  P.Kicciolp  ,  la  duración  máxima »  y 
xninima,  aísi  de  la  penumbra ,  cpnio  de  la  fiydbjca  total  ÍSh- 
.bre  la  tierra^  es  la  iiguiente. 

■  >    ♦ 

Durácm  dil  f^fífft  detinrOf 

Utnútkores  Pmge^s.  \  Lmm.  Afog,-, 


Dwác*  de  la  f^utmbrd  |  5  •  H.  5i.m»    {  ^.H;  30,m« 

UmsT  fobrt  U  tkná.  \                      1 

DUTdf.  de  U  fmbréí  J  i.H.  5ít.m.    j  ijj^45*m« 

I  pmá  fobre  U  turra*  .  |                        J 


fMW 


PROP.  XL.  Theorema. 

J^  pemmká  de  U  Urna  ^  fil0  pdjfa  far  U  rmtdd  del  emisfi^ 

r}9terrefire.(fig.ii\.) 

SI  cftuvieflemos  en  la  Luna ,  y  dcíde  allí  miraflcmos  la 
tierra  al  tiempo  que  padece .Eclipre  ,  íingulannente 
,fi  no  diftinguieifemos ,  ni  aun  por  mayor  las  Provincia^ 
.nos  parecería  que  la  íbmbra ,  o  penumbra  Lunar  corría 
todo  el  emí^rio  tirreftre^  poique  la  venamos.  eotr« 

Cqí  por 
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PROP.  XLL  Problema. 

UMíCrUlMgkud y  j latitud g^m^^á  del  Mé  ,  Itmtro  dd 
emisfom ,  alumbrado  del  Sel  en  quédquietd  tiemfo 

OPerácm.  El  tiempo  que  hay  deíUe  la  hora  dada ,  haftá 
el  medio  dia ,  conviértale^  en  grados ,  y  minutos  ;  y 
cito  (era  la  diferencia  del  Meridiano  en  que/é  halla  enton- 
ces el  Sol)  y  el  Meridiano  de  la  región  del  operante.  Halle- 
fe  también  la  declinación  de  aquel  gradodeEcliptica,  qub 
entonces  ocupa  el  Sol ;  y  efta  mifma  (erila  latitud  geogra- 
^híca  boreal ,  6  auitral  del  punto  que  correíponde  perpen- 
dicularmcnte  al  Sol ,  que  contada  deíde  la  Equinoccial  en 
¿1  Meridiano ,  en  que  íe  halla  ti  Sol ,  dará  el  centro,  ó  Po- 
k)  del  emisferio  iluminado  con  fu  longitud ,  y  latitud;  y  fí 
dicho  punto  fe  pone  en  el  Zenith  de  un  globo  geographi- 
co ,  el  Horizonte  material  íeñalará  el  limite  de  la  ilumma- 
ék)ñ. 

PROP.  XLIL  Problema, 

peterminár  aquel  f unto  de  lá  tierra  ,  en  quien  cae  el  centro  de 

Uferimbra  Lunar  ;  j  for  configuiente ,  en  qiáen  fiuede 

el  Eclipfe  central  del  Sol  ^  j  de  la 

tierra. 

m 

OFeracion.  i.  Hállele  (  au  )  la  longitud  ,  y  latitud 
geographica  de  aquel  punto  de  tierra  ,  á  quien 
foerpen  dicularmeñte  correfponaerá  el  Sol  al  tiempo  del 
Novilunio  verdadero ;  y  como  el  Sol  liempre  corra  por 
la  Ecliptiea ,  es  cierto ,  que  aquel  punto   fera  el  corref- 

Í)ondiente  al  que  pofleerá  entonces  en  ella  el  Sol.  Há- 
lele la  afceníion  reda  de  elle  punto,  i.  Hallefe  también 
]a  diílancia  de  el  centro  de  la  penumbra  Lunar ,  de  la 
Eclíptica ,  que  (  J^^  )  ^  %^  ^  ^^  latitud  de  la  Luna  ,  í¡ 
fe  mide  iegun  el  ángulo  en  que  fe  ve  deíde  la  Luna  la 
íbbredicba  diílancia  ^  o  en  que  deíHe  la  tierra  íe  obíerva 

la 
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la  latitud  de  la  Luna;  peroaoraes  prcciíbíabcr  quantos 
grados  incluya  del  circulo  máximo  de  la  tierra ,  lo  que  Icf 
<oní^uinl  en  elta  forma :  Supongamos ,  que  la  latitud  dé 
laLunaíea  Z5.min  y  por  confi^iente  ,  que  la  diliancia 
del  centro  de  la  penumbra  á  la  kcliptica^  íe  ve  deíHe  la  Lu- 
na con  ángulo  de  25.  min.  aísi  como  el  íemidiametro  de 
la  tierra,  lé  ve  con  ángulo  de  63.  min.  y  digafe  por  regla 
de  tres :  Como  ¿3.  mm.  al  (epo  tot;al ;  aist  2  5.  min.  al  feno 
del  ángulo  de  24.  grados ;  y  éita  íerá  la  diftancia  del  cen- 
tro de  la  penumbra  Lunar  á  la  Eclíptica.  Con  efto  íe  tiene 
ya  la  londtud ,  y  latitud  de  dicho  centro. 

3  Nótele  el  fobredicho  punto  eh  un  globo  celefte, 
y  poniéndole  detMtxo  del  Meridiano  ,  íe  vera  alli  fu  afeen- 
fion  reda ,  y  declinación ;  efto  es ,  íe  verá  la  diferencia  de 
fu  afceníion  reda ,  de  la  que  compete  al  punto  de  la  Eclíp- 
tica ,  que  ocupa  el  Sol :  fupongamos  pues ,  que  efta  di^- 
jrencia  íea  i;.  grados  al  Levante  :   tomo  pues   en  un 

flobo  geographico  ,  un  meridiano  apartado  del  propio 
e  aquella  regton,  1.5.  grados  ázia  Levante  ;  y  numerando 
en  él  deídela  Equinoccial  tantos  grados  como  hay  en  la  de- 
clinación hallada  ,  fe  tendrá  el  centro  de  la  penumbra  al 
tiempo  dd  Novilunio  verdadero;  y  eíleferá  el  lugar  en  que 
fucederá  el  Eclipíe  central  del   Sol.   La  afccnuon  recta, 

}r  declinación  del  punto  íbbredicho ,  dada  fu  longitud  ^  y 
atitud ,  fe  pueden  hallar  por  Trigonometría  ,  como  íe  di- 
xo  en  los  Problemas  del  primer  móvil. 

PROP.  XLDI.  Problema, 

HaUdr  quántos  grados  ^upd  U  femmibrA  iMnar  en  U  turrad 

ifig.iiz.) 

0?eracm.  De  AB  ,  latitud  de  la  penumbra  ,  tomada 
en  minutos ,  fegun  \^pof.  35.  que  es  igual  á  la  la- 
titud de  la  Luna ,  como  alli  dixe  ,  reitefe  el  Kmidiametro 
BC  de  la  penumbra ,  y  el  refídup  íerá  AC :  añadafe  á  la 
inifma  latitud  AB  el  Íemidiametro  mifmo  »  y  fe  tendrá  la 
AD.  Hecho  efto ,  fe  harán  dos  reglas  de  tres.  La  pri- 
mera :  Qmú  AE  ,  fimdiámtro  de  Id  tierrd  .  rifio  dcfde  U 
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timét^  que  isói.min.  dfewuul^  éifsi  ACy  éd  feno  ii    

íiert9  ano  queje  referrars.  Hagaíe  acra  la  fegunda  regla  <ie 
tres  y  diciendo :  Como  AEy  di  feno  mal ;  dfeiADjOlfeno  de 
un  otro  ateo.  Reftefe  el  primero  de  cite  (egundo ,  y  el  refi- 
duo  ferán  los  grados  de  la  tierra,  que  ocupa  el  diámetro 
CD  de  la  penumbra  Lunar. 

PROP.  XLIV.  Problema. 

JLdlarel  lugar  de  la  tierra,  que  hade  ferelpimeroj  jeluUi^ 
mo  a  quien  toque  el  centro  de  la  fenmkra  Immt. 

ESie  Problema  íe  puede  reíblver  por  Trigonometría; 
pero  con  mayor  facilidad  en  un  globo  geographico, 
en  la  tbrmá  (iguicnte. 

Opcraáon.   Supóngale  conocida  la  latitud  de  la  Luna 
en  minutos  corrcfpondientes  al  femidiametro  terreftre ,  mi- 
rado dclcle  la  Luna  ,  ftgun  lo  dicho  en  la  frop.  56.  Con- 
viert afe  dicha  laiiiud  en  grados  de  circulo  maxuno  de  la 
tierra  ,  diciendo:  Como  63.  faralaxe  horizuftual  de  la  lAtnOy 
al  feno  total ;  afsi  la  latitud  de  la  Luna  y  al  feno  del  arco  que 
cortA  el  centro  de  fu  fenambra  en  la  tierra.  Hecho  efto  ,  el 
punco  de  Eclíptica,  en  que  fe  halla  el  Sol  al  tiempo  del  No- 
vilunio ,  pongafc  en  el  Zeniíh  del  globo  geographico  ,  y 
íca  el  punto  li ,  y  ferá  CFA  el  Horizonte ,  y  la  Hcliptica  (ea 
BC-.  Del  punto  C ,  en  que  la  Ecliptica  corta  al  Horizonte, 
cuentenfenaítaF  tantos  grados,  como  fe  hallaron  correC- 
pondcr  en  la  tierr^a  a  la  latitud  déla  Luna.  Halleíe  por  Jas 
reglas  ordinarias  la  declinación  del  punto  F  ;  y  la  diferen- 
cia de  fu  Meridiano  ,  al  que  pa0a  por  el  punto  B.  Sabido 
pues  á  que  punto  de  la  tierra  correíponde  el  punto  B ,  ca 
•que  fe  halla  el  Sol  al  tiempo  del  Novilunio,  li  fe  cuenta 
ázia  Levante  la  diferencia  bailada  de  Meridianos  ,  fe  ten« 
drá  el  Meridiano  del  punto  F  ,  centro  de  la  penumbra ;  y 
contando  en  él  íu  declinación  hallada,fe  fabrá  el  punto  que 
le  corrcfponde  en  la  tierra  á  dicho  centro  al  principio  del 
Eclipfe ;  y  de  la  miíma  fuerte  fe  tacará  el  que  le  correípon- 
de á  lo  ultimo. 

PROP. 
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PROP.  XLV.  Problema. 

VetirmttáT  m  elgloh  terreflre  Us  repones  que  han  de  ver 

el  ecliffe  y  afsi  central ,  como  farcial. 

OPeracmu  Hallenfe  (  42. )  en  el  globo  geographico  tres 
puntos  principales ,  que  ha  de  ocupar  el  centro  de  la 
penumbra ;  elio  es ,  el  primero  ,  el  medio  en  que  exiíle  al 
tiempo  del  Novilunio  verdadero ,  y  el  ultimo :  tirefe  por 
eitos  tres  puntos  una  linea  y  y  todas  las  regiones  por  don- 
de paisáre,  verán  el  eclipíe  central  del  Sol :  y  ii  eña  ibmbra 
tuviere  alguna  craístcie ,  todas  las  regiones  que  ocupare, 
tendrsln  ecliple  total. 

Tómele  un  íemidiametro  y  medio  de  la  penumbra,  y 
pongafc  deíde  el  primer  punto  en  que  (e  ha  de  hallar  iu 
centro ,  ázia  Levante ,  y  éite  íerá  el  lugar  de  la  tierra ,  que 
verá  el  principio  del  eclip(e,  y  no  mas ,  porque  luego  fe  le 
oculta  el  Sol :  y  haciendo  lo  mifíno  en  el  ultimo  punto  en 

3ue  le  ha  de  hallar  .el  centro  de  la  fombra^colocando  dicha 
iliancia  ázia  d  Ponientc^fe  tendrá  la  tierra,que  iblo  puede 
ver  fu  ñn  al  (alir  el  Sol.  Tómele  también  el  Íemidiametro 
déla  penumbra,  y  paíleíe  deíde  la  linea  (bbredicha,  que 
pafla  por  los  tres  centros  á  uno ,  y  otro  lado  de  ella :  y  íe 
.tendrán  íeñaladas  todas  las  regiones  ,  que  verán  el  eclipfe 
de  Sol ;  y  la  cantidad  fuya ,  fegun  fe  hallaren  mas,  ó  menos 
intnerlas  en  la  penumbra:  conque  fe  podran  determinar  los 
digitos  por  la  propof  29. 

COROLARIO,  (fig.  114.) 

DE  lo  dicho  en  Us  fropoficiones  antecedentes  ,  fe  coügey 
que  el  primero  de  todos  ,  que  puede  ver  el  eclipfe  de 
Sol  y  necesariamente  le  ha  de  ver  al  falir  del  Sol :  j  el  ultimo 
que  le  puede  ver ,  for^ofamente  le  ha  de  ver  al  ponerfe.  Su- 
pongamos  ,  que  exifia  el  Sol  en  A  ,•  conque  el  emisfeno  terref 
tre  alumbrado  ,  es  BOC.  £/  primero  pues  que  puede  ver  el 
principio  del  eclipfe  del  Sol ,  es  el  que  efiuv'ure  en  el  punto  C, 
^  el  qual  la  penumbra  Lunar  toca  al  emisfiri^  altmbradoy 

por- 
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fürqiu  en  ningún  otro  funto  de  U  tana  fe  fuede  ver  cC 
etitffe  y  por  no  toiút  en  otro  U  ikhá  fenunétA  ;  fero  dicho  fwo- 
to  Q^forfer  del  linde  de  U  iluminación ,  dífta  un  quadrante  del 
funto  D  y  centro ,  i  poté  de  dicha  UumiHdcian :  luego  el  Sol, 
que  cerrejfonáe  al  funto  D  $  dtfia  un  quadrante  del  funto  C,  » 
de  fu  Zenitb  E :  luego  el  Sol  ejía  en  el  Hmxante  Oriental^  reffec-- 
io  del  fumo  CyU  delfrimer  habitador  de  Utierra^  que  fuede 
ver  el  eclipfe.  Déla  mifma  fuerte  fe  frobari  baver  deexijtir  ne^ 
ee^ariamente  en  el  Horiz^onte  Occidental ,  reffeSo  del  ulttmo  ba^ 
htador  de  la  tierra ,  que  fuede  ver  fu  ectiffe.  Otras  cofas  omi^ 
to  tocantes  a  efie  funto  y  for  no  fer  de  mucha 


PROP.  XLVL  Problema. 
Defcrivir  el  mofa  de  qualqmer  ecÜffe  de  Sol.  ( ji¿*  x  i  ;0 

EL  modo  antiguo ,  y  regular  de  expreíTar  en  un  mapa 
qualquiera  eclipíe  de  Sol ,  es  el  íiguiente* 

Operación.  Del  centro  E ,  con  el  intervalo  EB,  igual 
i  la  fuma  de  los  fcmidiametros  aparentes  de  los  Lumina* 
Fes  ,  que  fe  fuponen  conocidos  ,  defcrivaíe  el  circulo 
BADC  ,  cuyo  diámetro  C A  reprefentará  la  Ecliptica  ,  y 
BD  un  arco  de  circulo  de  latitud  perpendicular  á  ella. 
Defde  el  centro  mifmo  E ,  con  el  intervalo  £K ,  igual  al 
femidiametró  aparente  del  Sol  ,  defcrivaíe  uh  circulo» 
que  repre(entará  al  mifmo  Sol.  Tengafe  también  (abida 
k  latitud  Que  tendrá  la  Luna  al  principio  del  eclipíe ,  y 
coloqucíe  defde  E  á  P  ,  fupueito  que  lea  meridipnal  ;  y 
íaqueíe  de  P  una  perpendicular  á  la  BD  y  que  cortará  U 
periferia  del  cicculo  mayor  en  Q ;  y  éíle  íerá  el  punto  en 
que  fe  hallará  el  centro  de  la  Luna  al  principio  del  eclipfe: 
hagafc  pues  defde  el  centro  Qj  con  la  diilancia  KQ^ 
igual  al  íemidiametro  aparente  de  la  Luna,  un  circulo,  que 
repreíentará  la  Luna. 

Afsimifmo  ,  (e  tendrá  íabida  la  latitud  viíla  de  la 
Luna  al  tin  del  eclipíe  ^  que  fe  colocará  de  Eá  M,  por 
fuponerfe  también  meridional.  Tirefe  la  MG  perpendi- 
cular á  la  BD ,  y  dará  en  el  circulo  mayor  el  punto  G» 

don-> 
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donde  ettari  al  fin  del  edipie  el  centro  de  la  Luna  ,  de 
donde  fe  deicrívirá  otro  circulo  igual  al  primero  ^  que  alli 
la  repreftnte.  Hecho  efto ,  júntenle  los  centros  G,  y  Q^de 
la  Luna^con  la  reéta  GQ^,  y  éfta  repreíentará  el  camino  de 
la  Luna ,  que  cortará  en  H  al  circulo  de  latitud ,  ó  arco  en* 
tre  los  centros ;  y  aísi ,  hecho  centro  en  H  ,  le  defcrivirá 
otra  vez  la  Luna  con  un  circulo  igual  á  los  primeros.  Fi- 
nalmente íe  tirarán  las  redas  QEK ,  GES ,  que  dcfígnen  en 
R  ,  y  S ,  los  lugares  del  Horizonte ,  opueftos  á  aquellos  en 
quienes  cae  la  lombra ;  y  con  elto  queda  hecho  el  mapa, 
pero  con  fus  imperfecciones ;  porque  como  la  paralaxe  de 
latitud  de  la  Luna  fuela  variarfe  mucho  mientras  dura  el 
cdipfe ,  la  linea  que  repreíenta  el  camino  de  la  Luna ,  no 
puede  fer  reda  ,  u  muy  flexuoía,  irregular ,  y  curva  ;  pero 
como  efta  mayor  precilion  lleve  mas  trabajo ,  que  utilidad, 
con  razón  íe  omite. 

CAPITULO   VL 

DE£  UODO  DE  0B5EKFilfi  £05  ECIIP5E5  ,  ASSl  DE 

SA ,  wm9  de  Luna* 

A  obíervacion  de  los  eclipíes  ,   es  uno  de  los  princí- 

f  pales  medios  con  que  la  Aitronomia  ha  eftablecido 

ius  Theoremas,  y  el  que  liemprc  fcrá  el  mas  apreciable  pa- 
ra coiiíeguir  la  mas  exada  averiguación  de  los  phenome- 
nos  celeites :  fu  execucion  requiere  fumo  cuidacto :  el  mo- 
do (era  el  que  explico  en  las  propofíciones  fíguientes. 

PROP.  XLVn.  Problema. 

Obfervar  un  ecüpfe  de  Sol  con  fus  frhtcipales  ürcunflancUs. 

Operación.  Diípongafe  un.  telcícopio  como  de  feis 
pies  de  longitud  ,  que  conde  de  dos  lentes  ,  ó  en- 
trambas convexas ,  ó  una  convexa ,  y  otra  concava.  Pre- 
vengaíe  también  una  tabla  bien  llana ,  y  muy  blanca ,  en 
la  qual  íc  defcrivirá  un  circulo  de  competente  magnitud, 
oon  íus  dos  diámetros  perpendiculares  entre  sí :  dividaíe 
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in  (emidiamecro  en  (eb  partes  iguales ;  y  tirando  por  las 
üvifíones  otros  circuios  concéntricos  al  primero ,  queda- 
ai  dicho  diámetro  dividido  con  ellos  en  i2.partes  iguales. 
Illa  tabla  fe  pondrá  firme,  y  perpendicular  al  exe  del  te* 
acopio ,  y  enfrente  de  la  lente  ocular ,  pero  de  modo,qae 
;  pueda  acercar ,  y  apartar  de  ella  fegun  conviniere. 

£fte  inllrumento  aísi  dirpuefto,íe  colocará  en  un  quar- 
o  obfcuro ,  donde  entre  la  luz  dircda  del  Sol  por  un  agu— 
;ero ;  y  aplicando  alli  el  telefcopio  y  de  forma ,  que  reciba 
DS  rayos  del  Sol  por  el  vidro  obgetivo,  y  les  remita  por  ei 
»cular,  venga  á  parar  la  radiación  en  la  tabla  iobredi— 
ha ,  donde  ie  reprefentará  la  imagen  entera  de  el  Sol, 
uidando  mucho  no  haya  cofa  alguna  que  lo  impida, 
f^ayafe  entonces  apartando  la  tabla  ,  halla  que  la  ima- 
;en  del  Sol  venga  perfedamente  á  ajultaríe  al  circulo  ma* 
'or  ;  y  en  havieudolo  coníeguido ,  refírmele  la  tabla  y  d^ 
uerie ,  que  no  le  pueda  mover ;  bolviendoíe,  como  es  pre- 
ifo  el  celelcopio  continuamente ,  para  que  vaya  figuiendo 

,1  dOl* 

Con  efto  íe  verá  quando  empieza  el  eclipíe ,  y  como 
'a  entrando  la  (bmbra  ,  y  aumentándole  por  puntos ;  y  al 
aifmo  tiempo  fe  irá  notando  el  lugar  por  donde  entra  ;  y 
bgun  fuere  tocando  la  periferia  de  lo  obfcuro  en  los  cir- 
;uJos  concéntricos ,  ie  verán  alli  los  digitos  obícurecidos 
n  qualquiera  ticnipo  de  la  incidencia  ,  por  íer  cada  una 
le  aquellas  diftancias  un  dimito.  Afsimifmo  fe  oblervari 
!l  medio  del  eclipie  ,  y  los  dígitos  de  la  obfcuracion  ,  co- 
no también  la  de  la  recuperación  de  la  luz,  y  fio  del  eclip* 
e;  y  ícñalando  con  un  alfiler  muy  delgado  tres  puntos  ea 
a  periferia  obícura,  fe  (abrá  defpues  por  la  regla  ordina- 
ia  toda  ella  entera ,  y  quedará  conocido  fu  diámetro,  que 
era  el  de  la  Luna ,  y  juntamente  el  del  Sol,  que  es  el  del 
:irculo  mayor  de  la  tabla ;  y  con  el  cotejo  de  entrambos 
liamétros  ^  fe  fabrá  fu  proporción. 


PROP^ 
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PROP.  XLVin.   Problcmáu 
Obfervar  un  Eílipfe  de  Luna. 

EL  £cltp(e  de  Luna ,  y  fus  circunftancias ,  (e  puede  ob- 
fervar  como  el  del  Sol ,  fegun  dixe  en  la  propoficioa 
paliada ;  pero  porfer  tan  débil  la  luz  de  la  Luna,  jamás  pon- 
drá expreflarfe  tan  fíxamenie  fu  imagen  en  la  Tabla ,  cjue 
con  ella  i'e  puedan  hacer  exa¿las  las  operaciones ,  c]ue  hici- 
mos en  la  ael  Sol ;  y  por  coníiguiente ,  ferá  la  obscuración 
muy  incierta.  £1  modo  mas  (eguro ,  ferá  tener  prevenida 
una  dclineacion  puntual  de  la  Luna ,  que  llaman  Selcnogra* 
pfcw ,  como  la  que  trae  el  P.  Kicciolo ,  y  otros  Autores; 
y  tener  juntamente  bien  conocidas  fus  maculas  principales, 
y  Tábidos  fus  nombres. 

Prevenido  elto,  feobíervari  la  Luna,  mirándola  con  un 
telefcopio  de  dos  vidros  convexos ,  largo  como  de  1 2.  pies, 
con  que  fe  notará  el  principio,  medio,  y  (indel  Eclipfe: 
ad virtiendo  afsi  en  íu  incidencia ,  como  en  Ai  medio  ,  y 
emeríion  ,  las  maculas  lunares ,  por  quienes  paíTa  la  perife- 
ria de  la  íbmbra  ;  notando  cada  vez  tres  de  ellas ,  y  aidan^ 
dolas  á  un  amanuenfe,  para  que  las  vaya  efcrívienao :  y  íe^ 
ñalando  defpues  aquellos  tres  puntos  en  la  Selenographia, 
fe  tirará  por  ellos  un  arco  de  circulo ,  con  lo  qual  fe  fa- 
brán  los  digitos  de  la  obfcuridad  en  qualquiera  tiempo  dé 
los  íbbredichos. 

• 

PROP.  XLIX.  Problema. 
JOhfetvar  ü  tUmfo  en  que  fwede  el  Ediffe ,  jfus  tnteryáks, 

AJuíVeie  con  el  Cielo  un  Reloz  de  péndula ,  que  ei^ 
prefle  hafta  los  fegundos ,  en  la  forma  dicha  en  el 
lib»  u  pof.  ¿5.  y  con  elte  medio  (e  obiervará  el  tiempo 
en  que  empieza  el  Eclipfe  ,  íbio  conque  íe  íepan  por  el 
Relox  los  fegundos  de  tiempo  que  huvieren  paíTado 
defdc  el  punto  en  que  pailb  el  Sol  por  el  Meriduno ,  5 

al- 
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alguna  Ellrella  fixa ,  cuya  aíceníicn  reda  fea  bien  Tábida, 

!f  averiguada  hafta  dicho  principio :  afsifnifmo  dará  el  Re- 
ox  el  tiempo  que  paílare  defde  el  principio,  hafta  el  me- 
dio del  Eclipfe ;  y  de  aqui ,  halla  el  fín ;  u  defde  el  princi- 
pio y  halia  la  total  obícuracion ;  y  deíde  efta ,  hafta  el  prin* 
cipio  de  la  recuperación  de  la  luz ,  y  hafta  el  fín  del'Eclip^ 
fe :  todo  lo  qual  es  fácil ,  íblo  es  menefter  poner  mucho 
cuidado  en  los  Eclipfes  Lunares ,  en  no  tomar  la  penum- 
bra ,  y  fombra  efpurea,  por  la  total ,  y  verdadera  al  prin-- 
pió ,  y  fín  del  Edipíe ,  como  ya  en  otra  parte  queda  ad-r 
vertido. 

LIBRO   V. 

DE  LAS   ESTRELLAS  FIXAS. 

DEfpues  de  haver  tratado  de  los  movimientos  y  y 
pnenomenos  de  los  luminares ,  fubimos  á  la  e^>e- 
cuiacion  de  las  Eftrellas  fixas ,  para  que  recibien- 
do de  ellas  nueva  luz  ,  podamos  regtftrar  mejor 
los  varios  movimientos  de  los  Planetas  menores.  Llamaníe 
Bftrellas  fixds ,  no  porque  carezcan  de  movimiento ,  fí  por 
confervar  fíempre  entre  sí ,  y  con  la  Eclíptica  unas  mífmas 
diftancias.  La  mayor  parte  de  los  Problemas ,  que  fe  pue- 
den ofrecer  en  las  fixas ,  quedan  ya  refueltós  en  el  /¿;  iw 
de  efte  Tratado  i  po(  lo  qu^  no  íerá  menefteii  repetir  lo 
que.  «Ui  fe  dixQf 
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C^APITULO    I. 

DI    Lji   nATVRALEZA  ,  r  PROPIEDADES 

■     de  Us  EptlÍAs  Tix4i. 

FROP.  I.  Theorema, 

Exflicáfe  U  ttdturakxjt  ^jtu^dtUs  EjkcUáf  Tixas^ 

Digo  lo  primero  y  que  las  Eftrellas  fixas ,  ion  unos 
elobos  íbrip(kdo$  de  un^  iouaouerable  multitud  de 
corpuículos  futiliísimos ,  que  ie  mueven  en  si  mifmos 
con  un  movimiento  trémulo  ,  y  aceleradi&imo.  Conf- 
ia de  lo  que  fcgun  nueltra  hipotheíi  ,  de  la  compofi* 
cion  de  las  cofas  corpóreas ,  dixe  en  el  M.  u  frof.  i • 
de  eíle  Tratado. 

Digo  lo  (egundo  ,  que  ion  las  fixas  globos  totales; 
dio  es ,  que  todas  fus  partes  tienen  exi^ncia ,  propen- 
fion ,  ó  pefo  ázia  fu  propio  centro  y  pudfto  en  medio  de 
cada  una ,  de  la  mifma  manera  oüe  en  la  ^tierra ,  y  que 
en  el  Sol ,  y  la  Luna ,  como  conlta  de  lo  dicho  en  los  li- 
bros antecedentes. 

Digo  lo  tercero  y  que  las  Eftrellas  fixas  tienen  luz  pro* 
f>ia ,  como  el  Sol ,  por  conftaf  ellas ,  como  queda  dicho, 
de  la  mifma  materia  que  efte  Planeta.  De  eíte  •  fentir  (ba 
muchos  Autores ,  afsi  Aftronomos  ,  como  Philoibphos. 
Macrobio,  in  Swmo  Scifianis,  uf*  19.  Keplero  ,  en  la  Thefi 
25.  y  en  la  Oftica;  Jordano  Bruno,  en  el  lib.  de  Infinim 
Galileo,  en  fus  Didhgos;  Carteíio ,  Wn  ;•  de  los  Princi- 
fhs  Fhilofi^bicos ;  Agaüotiio  yUb.^.úeh  Opricoy  frop.  Su 
Cardano ,  de  SubtU.  Cdp*  3.  Antonio  María  de  Rheita  y  pag, 
177.  Juan  Bautifta  Kicciolo,  üb.  6.  Mmag.  cap.  2.  num*^. 
y  otros. 

Pruébale,  i.  Porque  la  diftancia  del  Sol  á  las  fixas, 
es  tan  grande ,  que  viíto  defde  ell^^  y  no  pareceria  mucho 
mayor  que  nos  parecen  á  noíbtros  las  fixas  ;  luego  en 
tanta  diftancia  ^  no  es  capaz  de  darles  aqitf lU  tan  viva ,  y 

bri- 
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brillante  luz ,  como  vemos ,  y  admiramos  en  las  fixas. 
t '  2  Porque  (i  las  fixas  no  refplandecierán  con  propia  luz, 
íi  con  la  agena  recibida  del  Sol,  no  lería  fu  luz  tan  brillan- 
té  ,  y  viva  y  ni  tan  intenía  y  como  (e  experimenta  í  porque 
ella  es  tal ,  que  no  íiendo  el  diámetro  aparente  de  las  fixas, 
por  lo  regular ,  mayor  que  el  de  los  Satélites  de  Júpiter, 
ellas  íe  delcubren  (in  anteojo  de  larga  vifta ,  y  éítos  no  >  pe- 
ro de  efto  no  íe  puede  dar  otra  razón ,  que  por  reíplande- 
cer  los  Satélites  con  la  luz  agena ,  y  lais  fixas  con  propia: 
luego  la  luz  que  tienen  es  de  sí  mifmas. 

PROP.  n.  Theorema. 

Vafe  la  raz4H ,  fwqúe  centtlUan  las  Efirellas  Vixas. 

ES  tan  manifiefta  la  cintilaciot^en  las  Ilftrellas  fixas ,  que 
ella  (ola  baüa  para  diflinguirlas  de  los  Planetas,  que 
iolo  centellean  quando  eíián  cerca  del  horizonte.  Los  Auto- 
res han  dilcurrido  variamente  en  efte  punto.  Muchos  Peri- 
patéticos, con  Ariftoteics,  Itb.i.  deCosloy  atribuyen  el  ccnte- 
iiear  de  las  fixas  á  falacia  de  nueftra  vifta.  Vitelio ,  Schei- 
ner ,  Juan  Bautifta  Bcnedidrto,  Blancano,  y  Bettino,  citados 
por  d  Padre  Ricdolo ,  lib.  6.  Almag,  cap.  2.  mm.  6.  y  aísi^ 
roifmo  el  Padre  E)echales,  íib.  5.  AjiraH.  prop.  5.  lo  atribu- 
yen al  movimiento  de  la  Athmofphera ,  ú  de  los  inume- 
rabies  corpuiculos ,  que  andan  como  ñuáuando  por  el  ay- 
re.  Jcrdano  Bruno,  lit.  /{.  de  Maic.  &  immenfoy  cap.  8.  y 
otros ,  juzgan'ier  la  caufa  de  la  cintilacion  un  conchadifsi- 
'  mo  movimiento  vortieinofo,  que  tienen  las  Eftrellas  fixas; 
con  el  qual ,  ya  íe  defcuoren  unas  partes  mas  himinolas ,  ya 
otras ,  que  lo  fon  menos.  Otros  acumulan  diferentes  cau- 
fes  de  las  referidas ,  como  Ion  Tycho ,  Keplero  ,  Maftrio, 
Efcnligero ,  y  otros,  á  quienes  cita ,  y  ligue  el  P.  Riccio- 
lo  en  el  lugar  citado ,  num.  j. 

\gpt  Para  explicar  mi  fentír ,  digo ,  que  el  centellear  de  las 
Eftrellas  fixas,  proviene  del  movimiento  circular  ,  y  qua- 
fi.vortiginoíb,  con  gue  le  mueven  al  rededor  de  fu  pro*- 
pió  centro  :  concurriendo  también  á  lo  mífmo  el  moví- 
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miento  vibratorio  de  los  corpuículos  que  las  componen. 
Q]ie  tengan  el  fobredicho  movimiento  vortiginolb,  lo  peN 
fuade  el  lér  compueitas  de  la  mifma  materia  que  el  SoI;(i.) 
y  teniendo  ¿Ite  aquel  movimiento  vortiginoíb ,  como  la 
manifieftan  fus  macula^ ,  y  (aculas,  como  dixe  en  el  lü^r.  u 
no  hay  razón  para  que  no  le  conceda  también  á  las  Eftrellas 
ñxas.  Que  eíie  movimiento ,  á  mas  del  vibratorio  de  las 
particulas,  cauíe  la  cintilacion ,  fe  prueba»  porque  en  fiíer* 
zaíuya  aparecen  diferentes  partes  de  las  Eftrellas,  unas 
mas  lucientes ,  y  otras  menos  en  alternación  fuccefsiva:  • 
luego  en  tanta  aiftancia ,  han  de  parecer  las  Eftrellas  con 
aquellas  brevifsimas  intercadencias  de  luz.  Balte  efto  para 
un  fentir  probable,  en  cofas,  que  por  tan  diftantes »  gozan 
la  exempcion  de  nueftras  obíervaciones. 

De  aqui  fe  colige  la  razón ,  porque  centellean  los  Pla^ 
netas  cerca  del  horizonte ,  y  no  en  mayor  altura ;  pero  las 
fixas,  en  qualquiera  altura ,  pero  mas  cerca  del  horizonte. 
La  caufa  es,  porque  la  fluéhiacion  de  la  Achmofphera ,  es 
también  cauiá  de  la  cintilacion :  conque  las  fixas  cerca  del 
horizonte ,  tienen  dos  caulas  para  ella ,  y  los  Planetas  una, 
que  eeifondo  en  mayor  altura  fobre  el  horizontejCeíTa  en  los 
Planetas  toda  cintilacion.feníible ;  pero  no  en  las  fixas ,  pot 
c^uedar  en  ellas  otra  cauói*  que  es  el  movimiento  vibraCQn 
no  y  y  vortigipolb  arriba  dicho. 

PRGÍP.  m.  Theorema. 

S^dfi  U  foxjM  de  la  iüvirfiddd  de  colares  ^  que  fe  obfirváH  e$ 

Us  EprelUs  fixas. 

EN  las  Eftrellas  fixas ,  como  ateftigua  la  experiencia ,  ñ 
ven  diierentes  colores :  porque  unas  (on  muy  tallan- 
tes ,  como  el  Can  mayor ,  y  la  Lira ;  otras  algo  obfcura^ 
otras  nebulofas  ,  como  las  que  eftán  cerca  del  cingulo  del 
Orion ;  otras  hay  de  color  berméjo^como  es  el  corazón  del 
Eícorpion ,  Aldebaran ,  qojo de  Toro,  el  Ar^ro^Cápe^,  * 
la,  la  del  ombro  del  Orion ,  y  otras  :  pidefe  pues  U  cati- 
fa  de  efta  diveríidad. 
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RefpoQdo  provenir ,  de  <iue  la  materia  de  qtte  le  con»» 
ponep,  no  es  tan  pura  ^  y  homogénea  en  unas  Eurellas  j  ci>- 
010  en  otras :  aquellas  que  folamente  conftan  de  las  partí- 
culas fútiles ,  cuyo  movimiento  vibratorio  dixe  en  laO^ 
(ica  caufar  la  luz ,  (bn  mas  refplandecientes ,  y  fu  refplaa- 
dor  es  mas  claro  ^  y  hermoíb :  pero  otras  que  tienen  mez- 
clada otra  materia  menos  apta  para  el  movuniento  íbbredi- 
chO)  fon  mas  obfcuras^por  caular  entre  las  luminoías  algu- 
pas  fombras  pequeñas  ^  que  íi  U^an  á  formar  aquella  pro- 
porción ,  y  mixtura,  que  requiere  el  color  bermejo,ó  azul^ 
^c.  hacen  parezca  de  eile  color  la  luz  de  las  Eftrellas.  D^ 
}o  que  tenemos  claros  exemplos  en  la  llama  del  aguardien- 
te eticendido  ^  y  en  las  que  le  levantan  de  los  metales  en  el 
crifol ,  que  la  mixtura  de  agenas  partículas ,  con  las  de  h 
llama ,  es  canfa ,  íea  éfta  ya  azul ,  ya  bermeja ,  ya  cenicien- 
ta,  ú  de  otro  color.  La  cauía  de  que  algunas  £Urellas  fe 
vea  nebulofas ,  y  como  metidas  dentro  de  una  niebla ,  eSy  el 
(er  un  agregado  de  muchas ,  y  muy  menudas  Eftrellas,  que 
fti  tanta  diitancia  las  confunde  la  viita ;  fíno  es  que  las  mi- 
re con  un  Telefcopio ,  que  entonces .  las  deícubre  con  dif- 
tinción.  Lo  mifmo  dixe  en  el  ttM,  ii*  fer  la  Galaxia  ,  d 
Vía-Ladea, 

'      CAPITULO  n. 

DEL  MOriMlESTO  I)E  LAS  ESTRULAS  FIXAS. 

DOs  fon  los  movimientos  que  fe  obíervan  ep  las  Eftre- 
)la5  íixas.  £1  primero ,  es  común  á  todos  los  Ailros, 
con  el  qual  fe  mueven  en  24.  horas  de  Levante  i  Poniente^ 
lubre  los  Polos  dd  mundo ,  ú  de  la  Equinoccial.  El  fegun- 
do ,  es  de  Poniente  á  Levante ,  fobre  los  polos  de  la  Eclip- 
tica  ,  con  el  qual  fe  van  apartando  de  la  lección  vernal  de 
la  Eclíptica  con  la  Equinoccial.  Del  primero  ^  no  hay  cofa 
f  fpecial  que  advertir ;  pero  del  fegundo  y  conviene  faber  to 
contenido  en  las  propoiiciones  liguientes. 
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^       Dimutjháfe  il  movumento  de  Us  fix4s  da  pmitnH  i  liVdme  fo- 
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bre  los  polos  de  U  JícUpticd. 
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I  T7S  tan  lento  el  movinaientO;  de  las  fíxas  de  Poniente 
I  Jj,  á  Levante ,  que  no  fue  advertido  de  los  primeros 
^  AltroDocnos  ,  hafta  que  cotejando  las  obíenraciones  de 
\  Ifos  in^s  antiguos  y  cqd  las  de  los  mas  modernos ,  vioieroa 
i       en  fu  conocuniento ,  y  fue  comp  (e  figue. 

Timochares  en  el  año  206,  antes  del  NacimienU)  de 
Chriftoi  obfcrvó  la  Eitrella,  Uamada  Bfpiu  Vir^ms^  en  22. 
grad.  del  íigno  de  Virgo*  Hy parcho ,  iz8.  anos  antes  de. 
Chrilto  y  U  obfervó  en  24.  grad,  de  Virgo.  Tycho  firah^, 
ipil  y  fevecientos  años  deipoes  d^  Hyp^rcho,  la  obíervo  en 
1 8.  grad*  de  Libra:  lu^o  en  1868. años,  íe  movió  laEf- 
pica  Virginis  16.  grad.  de  Poniente  á  lavante ,  ó  íeg\p  el 
orden  de  los  íigno^.  Omito  otr2i$  muchas  obferváciones 
fémejantes ,  de  las  quales  fe  refieren  algunas  en  la  propo*. 
ítcton  íiguiente.  Oye  elle  movinúento  lea  legun  la  Eclip* 
tica,  ó  fbbre  fus  polos ,  ie  ha  conocido  con  evidencia ,  por 
biaverfe  obfervado  mudar  las  IZftrcllas  fíxas  la  dccUnacion^ 
ó  diftancia  de  la  Equinoccial ,  coníeryando  íiempre  ima 
mifma  latitud,  o dUtancia  4c  la Ecliptica. 

PROP.  V.  Theorema* 

Pesermuáfi  qiumto  fea  el  movkmetuo  anuo  de  Ut  fix/ú 
¡effm  longitud ,  j  quanu  fu  ctrculdcion^ 

i  periodo. 

EN  la  determinación  de  efte  movimiento ,  ha  havido 
variedad  entre  Jos  Aftronomos,  Hy  parcho  ,  y  Pto* 
loiiiLO  juagaron  ,  que  las  lixas  en  loo.  años  andavan  un 
grado  ,  con  poca  diferencia  ;  y  per  coníiguiente ,  para  dar 
yna  buek^  ai  Cielo ,  galUvan  }6ooo.  años.  A  Ptolomeo 
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iiguieron  Alfragano,  y  Proclo :  coligieron  efta  cantidad  de 
movimiento ,  cotejaiKlo  íiis  obfervaciones  con  las  de  Ti- 
mochares. 

Albategnio ,  á  quien  Gguió  el  Rey  Don  Alfenfe, 
AugulUno  Kiccío ,  Reinhokio ,  v  otros ,  fue  de  lentir  ca- 
minavan  las  fixas  un  grado  en  60.  años ;  y  toda  la  perio- 
do en  15760.  años  ,  moviendoíe  cada  año  55.  fegua- 
dos. 

Tycho  Brahe  afirmo  caminar  las  fixas  cada  año  5 1.  (e« 
eundo  9  lo  que  coligió  cotejando  lus  obfervaciones  con 
m  de  Coperuico  ;  porgue  Copemico  obfervó  en  el  año^ 
1515.  la  Etpica  Virginis  en  17.  grad.  3.  min.  30.  íeg.  de 
Libra ;  y  Tycho  el  año  1585.  la  hallo  en  i8.  grad.  3.niin« 
de  Libra :  luego  en  70.  años  caminó  un  grado ,  menos  50, 
feg.  También  Hy parcho,  128.  años  antes  de  Chrifto,  ob- 
fervó  al  r^ulo ,  ó  corazón  del  León  en  29.  grad.  50.  min. 
de  Cáncer;  Tycho  le  obíervó  en  el  año  1585,  en  el  grado 
24.  5.  min.  de  León  :  luego  en  70.  años,  y  dos  teicios» 
caminó  dicha  Eftrella  un  grado  ,  como  fe  puede  íacar  por 
cuenta. 

Por  efta  variedad  de  obfervaciones ,  juzgaron  muchos 
Aftroiíomos,  y  entre  ellos  el  Padre  Clavio ,  Copemico» 
Longomontano ,  y  otros ,  que  el  movimiento  de  las  fi^ 
lias  y  no  era  igual ,  (i  deíigual,  y  anómalo ;  fiendo  afii ,  que 
la  variedad  iobredicha  ,  (e  deve  atribuir  mas  á  la  poca 
exacción  de  las  obíervaciones  de  Timochares  ,  y  otros 
antiguos  ,  que  a  la  incooftancia  del  movimiento  de  las 
Eftrellas.  Veaíe  lo  que  en  eite  punco  cbxe  al  ñn  del  íi- 
broi. 

De  los  (bbredichos  Aftronomos ,  quien  mas  íe  acer- 
có á  la  verdad ,  fue  Tycho  Brahe  -j  pero  el  Padre  Riccio- 
lo  en  el  lib.  6.  del  Almagefio  ,  cap.  i6.  fundado  en  dili- 
gqnxeir^obíervaciones ,  ahrma  íer  el  movimiento  anuo  de 
las  £7^  }o.  fcguhdos  :  conque  gaftan  72.  años  en  correr 
uligt^<io  ;  y  en  .todos  los  360.  de  un  circulo ,  25920» 
¿nos.*'  Las  princioales  obíer\  aciones  en  que  íe  funda ,  iba 
las  líguieiites.      ^ 

Timocharcí  9 1^.  años  antes  de  Chritto ,  ob&rvó  la 


% 


Bfpica  Vii|^m$en  lu  grad.  lo^min.  de  Vii^o*  £1  ntífmo^ 
'X2«  años  ddjHies ,  la  halló  en  22.  grad.  }o,fnin.  luego  u 
en  12.  aííos  camina  lo»  min.  en  72»  caminará  do.  min*  que 
es  un  grado ;  pero  elle  intervalo  es  muy  corto ,  y  afsi ,  fe 
neoefata  de  obfervaciones  mas  diftantes. 

El  Padre  Ricciolo  ,  al  tia  del  año  1644*  obíervó  la 
Eipica  Virginis  en  i8.  grad.  54..  min.  20.  leg.  de  Libra: 
luego  en  1040.  años,  que  paílaron  de  la  primera  obfer- 
vaciondeTimochares  y  haíta  la  fobredicha^  caminó  z6, 
grad.  34-  min.  20.  lee.  que  partidos  por  el  fobredicbo  nu-- 
xnero  de  años ,  fale  el  movimieoto  anuo  49.  íeg.  26.  tere. 
De  la  (egunda  obférvacion  de  Timochares ,  ala  mifma  de 
Ricciolo  \  pallaron  1928.  años ,  en  que  corrió  la  EG* 
trella  26.  graa«  24.  min..  20.  íeg.  de  que  (é  infiere  íu  movi- 
xniento  anuo  49.  Teg.  i8.  tere,  pero  porque  como  ya  no* 
xb  Ptolomeo  y  fon  mu v  foípechofas  las  obíervaciooes  de 
Timochares 9  fe  valió  cíe  otra  el  Padre  Ricciolo^  cpmofe 
figue. 

Hyparcho,  en  el  año  128.  antes  de  Chrifto ,  obfervó 
d  Regulo  en  29.  grad.  50.  min.  de  Cancro^  á  que  le  han  de 
añadir  ^o.  min.  por  la  relVaccion  que  omitió  Hyparcho: 
conque  el  Regulo  eftava  entonces  en  o.  gra^20.  min.  de 
León.  El  Padre  Ricciolo  año  i¿44.complet|^e  halló  en 
24.  grad.  55.  min.  20.  feg.  de  León  :  luego  eni^ig2.  años, 
cammó  24»  grad.  35. mió.  20.reg^  cito  es,  SSjio/Rg.quc 
partidos  por  1771.  años ,  viene  el  movimiento  anuo  muy 
poco  menos  de  50.  feg. 

Albatcgnio ,  el  ano  879.  defpues  de  Chrifto  ,  obftr- 
vóal  Reeulo  en  14.  grad.  de  León  ;  y  añadidos  30.  min. 
por  la  retracción  que  omitió  ,  fe  hallava  en  14.  grados ,  y 
30.  min.  Ricciolo  obfervó  la  mifma  Eftrella  el  aña 
completo  1644.  en  24.  grad.  5$.  min»  20.  feg.  de  León: 
conque  en  766.  años  caminó  10.  grad.  25.  min.  20.  feg. 
efto  es )  37520.  feg.  que  partidos  por  766.  dan  el  movi- 
miento anuo  cerca  de  49.  feg.  A(simi(mo  ,  Í¡  fe  coteja 
la  obfervacion  de  H/parchoconla,  de  Albategnio  ,  en 
intervalo  de  ioo6.  anos ,  fe  hallirá  haver  paminado  ciRe« 
guio  14.  gradf  lo.  min.  efto  es  /  cada  año  50.feg.  4i.te,rc« 

Otras 
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itrasobfervacionesfemejáiKes  i  eftas,  íe  pueden  ver  en 
tí  Padre  Ricciolo. 

De  todas  (t; colige,  que  el  movidníento  anuo  dé  la^ 
Eftrellas  iixas  ,  ó  es  50.  (egundos,  como  quiere  el  Padre 
Ricciolo,  ó  ji.  fegundos  ,  como  íiente  Tycho.  Felipe 
delaHire  en  fus  tablas  ,  pone  el  movimiento  anuo  50. 
feg.  45.  tere,  y  en  loo.  años ,  andan  i.  grad.  24.  min.  3  5* 
iég.y  toda  la  circulación,  ó  período  y  la  hacen  en  25537. 
años ,  con  poca  diferencia. 

PROP.  VI.  Thcorcma. 

Ditermnafe  U  cantidad  del  aSk  StdereQm 

EL  año  Sidéreo  ,  como  dixe  en  el  lA.  2.  frwf.  33.  es? 
el  tiempo  que  gafta  el  Sol ,  defde  que  eftá  en  un  miC- 
mo  Meridiano  con  una  Eítrella  fíxa  ,  hafta  bolver  a  elUr 
con  ella  en  un  milmo  Meridiano,  ó  círculo  de  longitud. 
£1  año  Sidéreo,  como  conlta  del  lugar  citado  ,  es  algo  ma- 
yor que  el  año  Trópico ,  6  Equinoccial;  porque  fi  ias  fixas 
no  tuvieílen  movimiento  anuo ,  es  confiante ,  no  havria  di* 
lerencia  alguna ,  entre  el  año  Trópico ,  y  el  Sidéreo;  por- 
que al  miímo  tiempo  en  que  el  Sol  apartandofe  de  una  Efl 
trclla  tixa ,  concluiría  toda  la  Eclipticá ,  boh  eria  al  iVleri* 
diano  ,  juntamente  con  la  mifma  kltrella  ;  pero  porque  en 
el  efpacio  de  un  año  íe  mueven  las  fixas  ázia  Levante  50* 
feg.  45.  tere,  es  precifó ,  que  deTpues  de  haver  concluido  el 
Sol  toda  la  Eclíptica  ,  le  falten  á  correr  yo.  feg.  45.  tere, 
para  alcanzar  la  Eítrella  fbbredicha.  De  que  (e  uifíere,  que 
el  año  Sidéreo  excederá  alano  Trópico  en  aquel  tiempo 
que  hamenelier  el  Sol  para  correr  con  lU  movimiento  pro- 
pio aquellos  50.  feg»  45.  teic  y  como  para  correrles  naya 
menefter  el  Sol  20.  mm.  54.  feg.  11.  tere.  íe  íigue,  que  ei 
año  Sidéreo,  excede  al  Trópico  en  cíía  cantidad.  Siendo 

f)ues  el  año  Trópico  565.dias,5.hor.48.m¡n.48.feg.40,terc, 
uego  íi  fe  añaden  los  20.  min.  34.  feg.  1 1.  tere,  ferá  la  can-- 
tidad  del  año  Sidéreo  ,'365.  dias ,  £.nor.  p.min.  22.feg.  51. 
tere,  que  escaíi  la  milmaquefe  determinó  en  el  lib*  i.ffof. 

CA- 


CAPITULO    in. 

DE  LA  UaSGTTVD »  LATnVD  y  ASCESSÍOS  nWCTA, 
y  ie(lmá€Í0t$  dg  Us  tfinlUsfixéU. 


Longitud  diWM  EfheUd >  es  fu  difidnáá  del  frimer  funte 
de  Ariete ,  fegim  el  arden  ¿e  Us  fignes :  numérale  en  da 
liclipcica  f  ytc  determina  en  ella  con  un  circulo  de  lati- 
tud y  que  paíTa  por  los  Polos  de  la  Eclíptica ,  y  por  la  EC- 
trella.  LéUítuddeUEftreUdy  erfuüjlamuí  de  U  EcliPticdyh 
qual  (e  cuenta  en  el  circula  de  latitud  (bbredicho.  pe- 
lunación  de  una  EftrelU  ,  es  fu  éJUnád   de  U  Equineícialj 
que  fe  numera  en  un  circulo  máximo ,  que  paila  por  tos 
PdIos  de  la  Equinoccial ,  y  por  la  Eftrella ,  que  por  eílo 
íe  llama  circulo  de  declinación.   Afcenfion  reSa  de  miá  i&f* 
trelld  y  e>  el  arco  de  Equinoccial ,  que  bajf  defde  el  frimer  punto 
de  Ariete ,  bajia  aquel  que  f ale  con  la  Ejbrella  en  la  esfera  reíta. 
Y  como  el  Meridiano  y  y  qualquiera  circulo  horario ,  fea 
un  horizonte  dé  la  esfera  reda  ,  fe  determina  ,  y  conoce 
por  el  la  afcenfion  reda.   Conlta  todo  eíto  del  lib.  i«  ae 
efte  tratado ,  en  el  qual  fe  refolvieron  diferentes  Proble- 
mas tocantes  á  las  fixas ;  y  aísi »  bailará  poner  aqui  los  f¡- 
guientes. 

PROP.  Vn-  Problema. 

Obferrar  la  afcenfion  reSa  de  una  Efirella ,  for  fu  diflanáa  de 

uno  di  Us  Planetas  fuferiores*  -  ^ 

EL  mejor  modo  de  obiervar  la  afcenfion  reda  de  unt 
Ellrella  ^  es  por  la  enumeración  del  tiempo ,  el  qual 
queda  explicado  en  el  üh*  \.  prop.  65.  A  mas  de  éfle  hay 
otros  modos ,  que  omito  por  fu  poca  precifion ;  fblo  añado 
d  figuiente ,  que  averigua  la  afcenfion  reda  ,  por  la  diiian- 
cia  obfervadade  la  Eltrella  á  uno  de  los  Püúietas  fuperipi- 
feS)  y  es  como  en  efte  exeniplo. 

£1  Padre  Ricciolo^en  la  noche  precedente  al  día  i;. 

de 
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de  AgoftO)  obfervó  la  aTceníion  reata  de  la  Ellrella  luciente 
de  Ariete ,  y  de  la  Aldebaran  por  Júpiter »  quando  eflava 
aun  quafi  eitacionario  ,  para  que  (u  movimiento  propio 
lueflfe  entonces  iníeiifible;  La  (erie  de  operaciones  que  m- 
zo  9  y  íe  han  de  hacer  en  íemejantes  observaciones ,  es  la  íi* 
guíente. 

.  I  il/híñc  Í€  'Júpiter  ,  ebfervaiá  en  el 
JáeridUne 
%  De  elld  fe  infere  U  dedindcim  boreal 
de  Jnfiter 

3  iMitud  aupdl  verdadera  de  Jufiter^ 
en  que  concuerdan  iodos  las  Tablas 

4  De  aqui  fe  faca  el  lugar  verdadero  de 
Júpiter  en  Aries 

5  Tpor  configmefue  y  la  afcinficn  reSa 
de  Júpiter 

6  Di/tanda  tomada  de  Aldebaran  }í  Ju- 
piter 

7  Declinación  boreal  de  Aldebaran  ob- 
fervada 

B  Di  Uncid  de  la  lucida  de  Ariete  a  lu- 

píter 
9  Declinación  boreal  ,  obfervada  de  la 

lucida  de  Ariete 

10  De  ejias  cofas,  fe  faca  la  difer.  afeen f 
entre  Júpiter  occidental  ,  j  la  Lucida 
de  Ariete 

11  Diferencia  afcenfional  de  Júpiter  oc- 
cidental ,  j  Aldebaran 

n  Luego  la  afcenjion  reSa  de  la  lucida 

de  Aries 
^l  ría  afcenjion  reHa  de  Aldebaran 

14  Al  fin  del  año  i6¿^  afcenjion  reSa  de 
la  lucida 

15  Al  fm  del  año  16^  afcenjion  rfSa  de 
Aldebaran 

El 
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El  modo  de  obíervar  las  declinaciones  de  las  fíxas, 
queda  explicado  en  el  lib.  i.frop.  ^  B. 

PROP.  Vm.  Problema. 

C^nnidd  U  4fienfi<m  reSd  de  ms  EfirdU  fixn  y  báUar  Us  di 

todas  las  denias.  (  ji¿.  no.) 

LA  reíolucion  de  efte  Problema ,  coníifte  en  hallar  las 
diferencias  de  las  aíceníiones  redas ,  porque  añadi- 
.das  y  6  relbdas  eltas  diferencias  de  la  alceníion  reda  cono- 
cida y  (e  faben  todas.  Hilas  diferencias  de  afcenlioncs  rec- 
tas,  fe  pueden  iaber  de  diferentes  modos. 

}Aod$  I.  Midaíe  con  un  relox;  de  péndula  el  tiempo  que 
intercede  entre  el  tranlito  por  el  Meridiano  de  una  Litrella 
fixa  y  cuya  aícenfion  reda  efté  bien  íabida,  y  el  tranfico  de 
otra.;  y  íe  tendrá  con  eílo  la  diferencia  de  fus  aíceñfiones 
redas  en  la  forina  dicha ,  lib.  i.  frof.  65.  Efta  diferencia 
añadaíe  á  la  aíceníion  de  la  Eflrrella  conocida ,  (i  ella  fuere 
mas  occidental ,  ó  reftefe,  íi  fuere  mas  onental;y  la  fumado 
refia  y  íeri  la  afceníion  redta  que  (e  defea. 

Uod9  2.  Tengaíe  conocida  la  declinación  de  en- 
trambas Eftrellas  por  la  frof¡.  58.  lib.  i.  ó  por  otro  ca- 
mino :  obíerveíe  por  dos  oblervadores  á  un  mifmo  tiem- 
50  la  altura  de  las  dos  Eitrellas ,  y  con  ello  fe  fabrá  la 
ifc];encia  de  íus  afcenfiones  redas ,  como  (e  fígue.  Exif- 
ta  la  una  Eilrclla  en  C ,  y  la  otra  en  B ;  y  como  íe  fupon- 

Í|a  conocida  la  declinación  de  la  Eítrella  C  ,  es  conocido 
u  complemento ,  que  es  el  arco  AC ,  diitancia  de  la  Eí- 
trella al  polo.  También  por  fer  conocida  fu  altura  £Q 
feiabe  fu  complemento  CD  ;  y  como  fea  también  cono- 
cido el  arco  DA ,  complemento  de  la  altura  de  polo, 
fon  conocidos  los  tres  lados  del  triangulo  ADC  :  lue- 
go por  Trigonometria  (e  (abrá  el  ángulo  DAC.  Aísi- 
mifmo  en  el  triangulo  BAD ,  fon  por  la  mifma  razón  co- 
nocidos fus  tres  lados  ,  conque  fe  fabrá  el  ángulo  BAD. 
Reileíe  el  ángulo  CAD  de  BAD »  y  reliara  el  ángulo 
CAB  9  diferencia  de  las  afcenfiones  redas  :  conque  fa- 

bida 
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bidd  la  una ,  fe  (abe  la  otra ,  como  en  d  M^  i* 

COROLA.RIO. 

Q^Alñdd  U  dfienfi$ií  reüd  de  Us  ÉpiUas^  I  fu  áifianád  en  U 
iJ  Equinocaal  defde  ti  primer  funto  de  Ariete ,  y  fáUda  Jk 
tUuHMm  y  fe  pueden  colocar  Us  Efir ellas  en  fas  propios  UtM^s, 
afsi  en  los  globos  ceUftes  ,  como  en  los  PUnirferiosy  y  defct'tvir 
juntMnente  Us  figuras  de  Us  confielaáones.  Pero  es  menejter  aál- 
vertir ,  que  por  el  movimiento  tardo  de  Us  Efirellas  ,  fegun  laoo^ 
fftud  j  fobre  los  polos  de  U  Ediptica  y  al  paffo  que  fe  varU  U  Un-- 
ptud ,  fe  varían  también  fus  afcenfiones  reStas ,  j  decünacwnesi 
pero  fu  latitud  y  í  díjianáa  de  U  tcliptica ,  esfiemfre  U  mifméu 

PROP.   IX.  Problema. 

Dada  la  afcenfion  reSa ,  y  declinación  de  una  EjhrelU  ^yU  #60- 
quidad  de  U  Ediptica ,  hallar  fu  longitud ,  y  laütud. 

(fe-  "7-) 


SEa  ABCD  el  coluro  de  los  Solfticios ;  en  el  qual  fea 
B  el  polo  boreal ,  y  D  el  auitral  de  la  Equiooccial 
AtkC.  Sea  en  el  mifino  coluro  el  punto  G ,  polo  de  la 
ELcliptica  E&F,  y  íera  BG  diiUncia  de  los  polos  de  b 
Equiíjoccial ,  y  Eclíptica  ;  elto  es,  23.  grad.  jc*  min.  Ello 
fupueitO) 

Si  la  aícenfíon  reda ,  conocida  de  la  Eilrella ,  es  90. 
grad.  fu  longitud  íerá  el  principio  de  Cancro ;  y  el  milmó 
coluro  (era  circulo  de  íu  declinación  ,  y  de  fu  latitud. 
En  eíle  caíb  ,  li  la  Eftrella  eftuviere  en  A  (in  declinación 
alguna  ,  fu  latitud  auflrral ,  ferá  EA ,  igual  á  la  obliquidad 
de  la  Ediptica.  Si  eftuviere  en  £  con  la  declinación 
AE  ,  igual  á  lo  obliquidad  de  la  Ediptica  ,  carecerá  de 
latitud.  Si  eftuviere  en  I  con  la  declinadon  boreal  AI» 
menor  que  la  obliquidad  de  la  Ediptica  ,  (e  reftará  ia 
declinacron  conocida  AI  ,  de  la  obliquidad  de  la  Eclíp- 
tica, y  el  reiiduoEI ,  ferá  fuJatitud  auftral.  Si  la  Eftre- 
Ua  eftuviere  en  K  con  la  declinación  boreal  AK ,  ma- 
yor que  la  obliquidad  de  la  Eclipíica  |  fe  leftara  ¿fta  de 

la 


la  declinación  AK  de  la  EttrcUa  ,  y  el  reíiduo  EK ,  icrá 
lu  latitud  borealé  Finalmente^  (I  eftuvtere en  O  con  la  de- 
clinación auftral  AO ,  (e  añadirá  éfta  á  la  obliquidad  de  la 
EcUptica ,  y  la  fuma  (era  la  latitud  auftral  £0. 

Eftos  mirmos  caíbs  pueden  íuceder ,  quando  la  afeen- 
fion  reda  fuere  270.  grad.  porque  entonces  eftará  la  Es- 
trella en  el  principio  de  Capricorno.  Otros  muchos  ca- 
íbs pueden  íuceder  ,  diferentes  de  los  fobredichos  ,  cuya 
reíbiucion  It  colegirá  de  la  que  ie  da  á  los  dos  íiguien- 
tes. 

Halleíe  una  Eftrella  en  V ,  fin  declinación  alguna  :  ti- 
reíe  por  ella  de  uno  de  los  polos  de  la  Eclíptica ,  como  de 
H ,  el  arco  de  latitud  HVX ,  y  quedará  formado  el  t jían- 

Sulo  VX&  reétangulo  en  X:  en  el  qual  fe  iabe  el  ángulo 
:  y  que  es  la  obliquidad  de  la  Eclíptica  ;  y  la  hipotenuí^ 
V&,  que  es  la  afcenlion  reda  dada :  luego  fe  lábrá^  la  lon- 
gitud &X  y  y  la  latitud  VX. 

Supongamos  (e  halle  la  Eftrella  en  P ,  cuya  afcenfion 
reda  lea  LSc  ,  determinada  por  el  arco  de  declinación 
BPL  tirado  por  la  Eftrella  :  conque  ferá  también  conocir 
do  el  arco  LA  y  complemento  de  la  afcenlion  recta  al  qua- 
drante ,  y  aísimifmo  fu  medida  el  ángulo  ABL  :*  y  reitan- 
dole  á  élte  de  i8o.grad.íe  tendrá  conocido  el  ang alo  PBG. 
Tirefc  por  la  Eftrella  P  el  arco  de  latitud  GPQ^,  y  en  el 
triangulo  PBG  (era  conocido  el  ángulo  B  :  el  lado  BG^dif- 
tancia  de  los  polos  23.  grad.  30.  min.  y  BP  complemento 
déla  declinación  boreal  PL:  luego  fe  fabrá  la  oaía  PG, 
pe  es  el  complemento  de  la  latitud  boreal  PC^AIsimílmo 
e  íabrá  el  ángulo  BGP ,  á  quien  mide  el  arco  de  la  eclíp- 
tica EQ^,  cuyo  complemento  al  quadrante ,  (era  Q&,  lon- 
gitud que  fe  pide. 

Si  el  lado  opuefto  al  ángulo  B ,  fuelle  90.  grad.  como 
lo  es  el  arco  GR.  »  la  Eftrella  no  tendría  latitud  ^  y  fu 
longitud  feria  el  arco  R& ,  complemento  del  arco  cono- 
cido RE ,  ü  del  ángulo  RGB  fu  medida.  Finalmente ,  fí 
dicho  arco  opuefto  al  ángulo  B  (uede  mayor  que  90. 

Sad.  como  lo  es  GS ,  la  E(trella  dhria  en  S ;  y  él  exceflb 
bre  90.  grad*  que  es  el  arco  ST  ,  feria  la  latitud  au(i 

trab 
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traJ ;  y  íii  longitud  el  arco  T&,  complemento  de  TE, 
nocido  por  lu  medida  el  ángulo  SGo.  Todos  efto&  caíbs 
Ion  pofsibles  en  los  demás  quadrantes, 

PROP.  X.  Problema. 

Dada  la  dijlanáa  de  una  EflreUa  a  otras  d$s  y  cujá  bftpntd  ^  j 
latitud  ftan  can$údas  ;y  afsimifmo  ^fu  díjlancia  mutaa^ 
bailar  la  Ungtudjj  latitud  de  dicha 
EpTka.  (Jí¿.  "O 

ESte  Problema  es  de  mucha  utilidad ,  por  fervir  tam- 
bién para  los  Planetas ,  conque  lólo  (e  obferve  la  dáf- 
tancu  del  Planeta  á  dos  Ellrellas  ,  cuya  longitud  ,  latitud, 
y  dilbncia  mutua  íean  conocidas.  Sea  pues  tí  el  polo  bo- 
real ;  y  A  el  aulbal  de  la  Eclíptica ,  cuyo  arco  es  EC  :  y 
fean  tres  femicircuios  de  latitud  los  arcos  BEA  ,  BHA ,  y 
BCA.  Efto  fupuefto ,  reíblveré  los  cafos  fíguientes,de  que 
fe  podrá  iníerir  fácilmente  la  re(plucion  de  otros  que  íe 
pueden  ofrecer. 

Cafe  u  Exifta  una  Eftrella  en  D  ^  cuya  diftaocta  DG 
de  la  Eitrella  G ,  fea  obfervada  ;  y  también  la  diftancii 
ve  de  la  Eftf  ella  F  :  y  entrambas  EltrcUas  G ,  y  F  ten- 
gan latitud  boreal  conocida  :  conque  ferá  conocida  la 
latitud  HG ,  y  fu  complemento  GB ;  y  la  latitud  FC,  y  fu 
complemento  FB ;  y  juntamente  la  diftancia  GF :  y  por 
la  diferencia  de  las  longitudes  de  las  Eftrellas  G ,  y  F  ,  fe 
íabe  el  arco  HC ,  ó  lu  medida  el  ángulo  H3C :  luego 
en  el  triangulo  DGF ,  dados  los  tres  &do$ ,  que  fon  las 
tres  diftancias  (bbredichas ,  fe  hallará  el  ángulo  DGF.  Y 
en  el  triangulo  BGF  ,  como  (ea  dada  la  dilFancia  FG ,  y 
FB  ,  complemento  de  la  latitud  ,  y  el  ángulo  GBF ,  o 
HBC ,  fe  hallará  el  ángulo  BGF.  Júntele  éfte  con  el 
hajlado  DGF ,  y  la  fuma  reftefe  de  560.  grad.  y  el  refiduo 
lera  el  ángulo  DGB  :  conque  en  el  triángulo  PGB  »  es 
conocido  el  ángulo  DGB ,  y  la  diftancia  DG  ,  y  el  com- 
plemcnco  de  latitud  GB :  luego  fe  fabrá  la  bafa  D&  ,  que 
es  el  complemento  de  latitud  de  la  Eftrella  D :  afsiinif- 
mo  (e  fabrá  el  ángulo  GBD ,  diferencia  de  loh^itud ,  que 

fe 
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le  añadirá  á  la  longitud  de  laEftrella  G ,  fi  ¿(la  es  mas  oc- 
cidental ;  ó  fe  reftará ,  li  fuere  mas  oriental :  y  la  fuma ,  ó 
reiiduo ,  ferá  la  longitud  de  la  Eftrella  D. 

Cafo  2.  Sea  F  la  Eftrella ,  cuya  longitud ,  y  latitud  (e 
buíca ;  y  las  otras  dos  Ellrellas  lean  D ,  y  G.  En  el  trian- 
gulo DGF ,  fe  fabcn  las  tres  diftancias :  luego  fe  fabrá 
como  antes ,  el  ángulo  DGF ;  y  en  el  triangulo  DBG^ 
COITO  íea  conocida  la  diitancia  DG ,  y  el  complemento 
I>jB,  de  la  latitud  ,  y  el  ángulo  DBG  ,  diferencia  de  longi- 
tud de  D » y  G ,  íe  fabrá  el  ángulo  DGB.  Sum^fe  éfte  con 
el  ángulo  DGF ,  y  reftefe  la  fuma  de  360.  grad.  y  ferá 
conocido  el  ángulo  BGF.  Conocido  pues  efte  ángulo  en 
el  triangulo  BoF ,  y  también  el  complemento  de  latitud 
GB  ,  y  la  diftancia  GF ,  fe  hallará  la  bafa  BF ,  complemen- 
to de  la  latitud  de  la  Eftrella  F ;  y  el  ángulo  GBF ,  me- 
dida del  arco  HC ,  que  añadido ,  ó  quitado ,  como  antes» 
á  la  longicud  de  la  JBftrella  G ,  ferá  conocida  la  longitud 
de  la  Eftrdla  F. 

Cafi  3*  Exifta  la  Eftrella  por  quien  (e  trabaja  en  G^ 
y  las  otras  dos  en  D ,  y  F.  Primeramente  en  el  triangulo 
IXjF  ,  dadas  las  tres  diftancias  »  fe  conocerá  el  ángulo 
DFG*  Defpues  en  el  triangulo  DBF,  dados  los  tres  lados; 
•fto  es  ^  la  diftancia  DF ,  iJB ,  y  FB ,  complementos  de  las 
latitudes ;  ó  también  dado  el  ángulo  DBF ,  diferencia  de 
ius  longitudes ,  fe  hallará  el  ángulo  DFB.  llefíefe  de  éife 
el  ángulo  hallado  DFG ,  y  el  reiiduo  ferá  el  ángulo  GFB; 
con  el  qual ,  en  el  triangulo  GFB,  y  con  la  diftancia  GF^ 
con  el  complemento  BF,  de  latitud ,  fe  hallará  el  lado  BG, 
complemento  de  la  latitud  de  la  Eftrella  G ;  y  también  el 
ángulo  GBF ,  medida  del  arco  HC,  diferencia  de  longitud, 

2ue  reftada  de  la  longitud  de  la  Eftrella  F ,  dará  la  de  la 
.ftrella  G. 
€áfr  4«  Exifta  la  Eftrella  por  quien  fe  trabaja  en  D, 
y  las  otras  Eftrellas  conocidas  exiftan  :  la  una  en  G ,  ázia 
el  Norte ;  y  la  otra  en  K ,  ázia  el  Auftro.  En  el  triangulo 
DGK ,  conocidos  los  tres  lados ,  que  (bn  las  tres  diltan** 
cias ,  fe  íabrá  el  an^o  DGK.  Deípues  en  el  triangulo 
GKB ,  conocida^  la  diftancia  GK ,  y  el  lado  BK  »  que  es  d 

agre^ 
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agregado  de  h  latitud  CK ,  y  el  auadránte  6C  ;y 
iaiDüien  el  ángulo  GBK,  ó  tüiC,  diferencia  de  las  longitu* 
des  de  las  Ellrellas  G ,  y  K ,  fe  fabrá  el  ángulo  BGK  :  íii- 
sneíe  éite  con  el  DGK,  v  reftefe  la  iiima  de  360.  grados, 
y  íe  fabrá  el  ángulo  DÓ£ ;  con  el  qual ,  en  el  triangulo 
DGB ,  y  con  la  diíUncia  DG ,  y  el  complemento  EjG ,  de 
latitud ,  fe  hallará  la  bafa  BD ,  complemento  de  la  lati- 
tud de  la  Eftrella  D ;  y  el  ángulo  DBG,  diferencia  de  lon- 
gitud ,  que  reftada  de  la  longitud  de  la  Eltrella  G^  da  la  de 
U  EílreUa  D. 

Cafo  5*   Exiíb  la  mifma  Eftrella  en  G  ,  y  la  una  de  las 
conocidas  eité  en  D  al  Septentrión ,  y  la  otra  en  K  ai 
auftro.  En  el  triangulo  DAK ,  conocido  el  ángulo  A  ^  di- 
ferencia de  las  longitudes  conocidas ,  y  la  diitancia  UK^ 
y  el  complemento  AK  de  latitud ,  hállele  el  ángulo  KDA. 
Defpuesen  el  triangulo  DGK,  conocidas  las  tres  diílan- 
cias,  le  hallará  el  ángulo  GDK:  fiímcíe  con  ADK,y 
lafumareftefe  de  i8o«  grados,  y  quedará  fabido  el  ángulo 
BDG ;  con  el  qual ,  en  el  triangulo  DGB ,  y  coaladiftan- 
cia  DG ,  y  el  complemento  DB ,  de  latitud  ,  íe  hallará  la 
bala  BG ,  complemento  de  latitud '  de  la  Eftrella  G  3  y  el 
ángulo  DBG ,  medida  de  la  diferencia  de  longitud  »  que 
lumada  con  la  de  la  Eftrella  D  ,  f e  tiene  la  longitud  de  la 
Eftrella  G. 

Lajo  6.  Exifta  la  Eftrella  en  D ,  y  las  otras  dos  ten- 
gan una  mifma  longitud ;  pero  la  latitud  de  la  una  fea 
auftral  en  K ,  y  la  de  la  otra  boreal  en  F.  En  el  triangu- 
lo DFK ,  fe  (aben  las  tres  diftancias  DF,  DK,  y  la  FK, 
diitancia  9  6  agregado  de  las  latitudes  de  las  Eftrellas  F, 
y  K :  conque  le  hallará  el  ángulo  DFK  ,  que  reftado  de 
i8o.  da  el  ángulo  DFB ,  en  el  triangulo  DFB ,  en  quien 
es  conocida  la  diftancia  DF  ,  y  el  complemento  BF  de 
latitud  :  luego  íe  hallará  la  baía  DB ,  complemento  de 
latitud  de  la  Eftrella  D ;  v  el  ángulo  DBF ,  diferencia  d* 
longitud:  que  añadida  á  la  de  las  Eftrellas  F  ,y  K  ,  C  es 
mos  oriental  ;ó  reftada ,  íi  mas  occidental ,  íe  tiene  la  lon- 
gitud de  la  Eftrella  D^  £n  efta  forma  fe  pueden  refolver 
otros  caíbs» 

£fi9f 
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Ejlas  Problemas  bdjián  para  U  (onftruccm  de  las  Tablas^ 
$n  que  fe  c§n$ienen  Uslongnudes  y  y  létitnies  de  lasfixasy  pars 
un  cierto ,  y  determinado  tiempo ,  por  variar  fe  las  longitudes^ 
gomupteno  las  latitudes*  Con  todo  añado  las  Prdflemas  figuimes 
for  Jer  fáciles  y  y  ep  fus  cafos  de  mucha  utilidad. 

PROP.  XI.   Problema. 

J>adét  la  hngttudy  y  latitud  de  una  Ijhella  Fixa ,  bailar  fu  af- 

cenfion  teña  y  y  decünamn. 

Ueda  refuelto  en  el  ti(.  i.  pop.  87*  jr  88.  de  efte  Tra- 
tado. 


o: 


PROP.  Xn.  Problema* 


Dada  la  hufftudj  y  decUnacian  de  una  fflrella ,  y  la  difimiá 
de  l$s  polos ,  hallar  fu  latitud  y  y  la  afienfion  reSta. 

(figur.  117.) 

T7  }^a  una  Eftrella  en  P ,  y  el  complemento  de  fu  co- 
m20  nVida  declinación  (ea  BP :  la  diftancia  de  los  polos 
de  la  Eouinoccial,  y  Eclíptica ,  es  BG;  y  porque  fe  (abe  la 
longitud  de  la  Eftrella ,  fe  fabe  también  fu  djltancia  £C^« 
^el  principio  de  Cancro ,  por  fer  en  efte  caíb  la  longitud  no 
mayor  de  i8o.  grad.  porque li  fueíTe  mayor,  fe  atendería 
al  principio  de  Capricorno  :  conque. también  es  conocido 
el  ángulo  PGB:  Juego  con  eftos  tres  datos,  en  el  tríangu^ 
lo  PBG,  fe  hallará  la  bafa  PG,  complemento  de  la  latituddt 
la  Eftrella ,  y  el  ángulo  PBG ,  medida  del  arco  de  Equinoc- 
cial LC.  Quitefe  de  efte  arco  el  quadrante  C& ,  y  el  reíi- 
duoL&,  fcráia  afccnííon  reda  de  laEíbelIa  ,fu6ueftoque 
eft¿  en  el  primer  quadrante^  porque  eftando  en  el  fcgundo, 
fe  reliaría  .L&.  de  180.  y  el  refiduo  feria  la  afceolíon  reda. 
El  triangulo  de  que  uf^riamos  en  el  fegundo  quadrante*  es 
BGZ, alando  la EftrcUa en Z.  ^  * 
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PROP.  Xm.  Problema. 

Dada  la  afanfwn  uSa ,  v  longitud  di  una  Epella  ^y  U  difUm^ 
€Íadelisp§Usy  bailar  fu  diclmacm ,  j  latamL 

{figur.  117.) 

EN  la  mifina  figura  exifta  la  Eihrella  en  P :  conque  en  d 
triangulo  BPG ,  dada  la  diftancia  BG,  de  lo^  polos  ^  y 
por  la  aiceniion  reda  el  ángulo  PBG ,  y  por  la  longitud  el 
ángulo  BGP ,  fegun  la  diibncia  de  los  puntos  Equinoccia* 
les  y  ó  iblfticiales :  luego  fe  bailará  BP ,  complemento  dhe  b 
declinación,  y  GP»  complemento  de  la  latitud ,  que  refia- 
dos de  90.  grad.  le  fabtá  la  declinación ,  y  latitud ;  y  ííH 
en  los  demás  caíbs* 

;    PROP.  XIV.  Problema.        / 

Dada  la  aícenfiM  reSa^y  latituddeuna  EfirelUjy  la  dijlauíid 
de  los  polos  ^  hallar  fu  longitud  y  y  decUnaiion. 

(figur.iij.) 

EN  la  mifma  figura ,  cxifla  la  £flrella  en  P.  Y  en  el 
triangulo  PBG  ,  dado  el  lado  BG ,  diftancia  de  los 
polos ;  y  Gp  ,  complemento  de  la  latitud :  y  conocido  por 
la  afcenfion  reda  el  ángulo  PBG ,  por  la  diftancia  tomada 
en  la  Equinoccial  de  los  puntos  fbliticiales ,  6  equinoccia- 
Jes ,  fe  (abrá  BP  ,  complemento  de  la  declinación ;  y  el  án- 
gulo PGB  ,  argumento  de  la  longitud ;  y  afsi  en  los  demos 
caíbs. 

PROP.  XV.  Problema. 

Bada  la  latitud ,  diclmacion  de  la  Eftrella ,  difiancia  dt  ks 

folos  9  y  fabüdú  el  quadrante  a  quien  pertenece  la  Efire^ 

lia ,  hallar  fu  Umgitud ,  y  afcenfion  reSa. 

(figur.117.) 

SUpuefto  que  exifta  la  Eftrella  en  P ,  en  el  triangub 
PGB ,  íe  íabc  la  diftancia  cíe  los  polos  BG  ,  el  com- 
plemento de  latitud  CP  ^  y  el  complemento  de  declina- 

cioa 
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cioa  6P :  luego  (e  fabrá  el  ángulo  en  B ,  polo  del  mundo^ 

que  es  el  argumento  de  la  afcenlion  reda ;  y  también  el  an- 

culo  en  G,  polo  de  la  Eclíptica  ,  que  es  el  argumento  de 

u       foogitud  ;y  aísi  en  los  demás  ca{bs« 

PROP.  XVL  Problema, 

i{        HáUf  Ids  TéíUs  iel  móvimientú  de  las  Fixas ;  de  fu  afiefh 

fi$n  rtSd ,  dedüMcion  ^  y  latitud  ;  y  el  modo  de 
f|  ufar  de  ellas.         « 

POr  el  movimiento  lento  con  que  las  fixas  (e  mueven 
de  Poniente  a  Levante »  es  precifo  (e  vaya  mudan* 
do  continuamente  fu  longitud  (egun  la  Ecliptica  ;  y  por 
configuiente  también  fu  aícenlion  reda ,  fegun  la  Equinoc- 
cial /y  Tudeclinacion  :  Tolo  fu  latitud  »  ó  dilbncia  de  la 
Ecliptica  es  invariable  ,  como  conib  de  lo  dicho*  De 
aqui  íe  figue ,  que  la  longitud  ,  afcenfíon  reda  ,  y  decli- 
nación que  le  pone  en  las  tablas ,  es  folo  prccifa  para 
aquel  tiempo  á  que  íefebrican;  pero  para  hallar  eflas  co- 
fas con  preciíion  en  otro  qualquiera  tiempo,  fe  da  también 
'  fu  remedio,  como  luego  diré. 

I  Se  determina ,  y  prefige  el  lugar  de  las  fixas  á  una 
Epocha  determinada,  ufando  para  ello'de  legitimas^  y  dife- 
rentes obfcr\»aciones  ;  y  afsi,  en  la  tabla  i.  fe  hallan  los 
lugares,  ó  longitud  de  algunas  fixas  para  el  año  1700.  com- 
pleto ;  y  en  la  tabla  2.  ft  contiene  la  latitud  de  las  mifmas, 
que  como  tengo  dicho,  es  invariable. 

t  La  cantidad  del  movimiento  anuo  de  las  fixas  ,  de- 
terminada por  las  reglas  dadas  ,  fe  íefíala  en  los  años  com- 
pletos ,  y  extenfos,  como  fe  ve  en  la  tabla  jé  y  afsimifmo 
el  competente  á  los  mefe. 

5  Por  la  longitud  ,  y  latitud  de  las  Eftrellas  fixas, 
ft  infiere  por  las  reghs  dadas ,  íu  aícenfion  reda  ,  y  de- 
clinación para  el  mifmo  tiempo ,  para  el  qual  (c  determi- 
no fu  longitud  en  la  tMa  1.  y  u)n  las  contenidas  en  la 
tabla  4.  y  5.  donde  fe  hallan  también  las  diferencias^ 
afii  de  ks  aiceníiones  redas ,  como  de  las  dedtnaoiones 
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cojupeteoces  á  lo  años ,  que  íirven  para  lo  que  luego  di^ 
remos. 

£1  ufo  de  las  tablas  es  el  fíguiente.  Para  tener  la 
longitud  de  una  EftreiU  en  un  tiempo  dado  ,  fe  tomará 
de  la  tabld  !•  la  longitud  que  allí  fe  le  {eñala  para    el 
año  1700.  completo  :  luego  de  la  táUd  3.  fe  tomará 
el  movimiento  correfpondiente  á  los  anos   completos, 
<^e  han  corrido  defpues  del  de  1700.  y  aísímiíinó  el  de 
los  mefés ;  y  la  fuma  de  todo ,  ícrá  el  lugar  ,  o  ioogitud  d^ 
la  Eilrella  para  ||  tiempo  que  fe  pide.  Si  el  tiempo  dado 
precediere  al  de  1700.  fe  reítará  de  la  longitud  de   éftc 
d  movimiento  correfpondiente  á  los  años  Drecedéntetf 
al  de  1700.  inclufíve;  y  el  rdiduolerá  el  lugar  cíe  la  £ftre- 
Ua,  que  (e  deíea. 

Ex€mplo.  Quierefe  (aber  el  lugar  que  tendrá  el  Regoki 
(egun  fu  longitud  en  el  año  171 5*  á  primeros  de  Julio.  Sr- 
gafe  la  regla,  y  fe  hallará  lo  figuiente. 

Longitud  del  Regulo.  G.    M.  S. 

Año  1700.  25.    42.  ao.  de  Leos* 

Años.    14  II.  50. 

Junio  compl.  25. 

Lugar  del  Regulo.      2$.    f^    }5. 


Para  hallar  la  aícenCon  re&a  do  una  Ellrella  para  un  tiem- 
po dado  defpues  del  año  1700.  (e  tomará  la  diferencia  de 
lo*  años )  que  en  la  tabU  4.  fe  feñala  en  corrcrpóndencia 
de  dicha  Ellrella  ^y  fe  hará  una  regla  de  tres ,  diciendo  :  Si 
lo.  años  dan  la  diferencia  fobredicha ,  qué  darán  los  años 
corridos ,  y  completos  defpues  del  año  1700.  y  el  quarto 
termino  que  faliere ,  ie  añadirá  á  la  afcenfíon  veda  ^  que  i 
la  Eftrella  fe  le  feñaia  en  la  tabla ;  y  con  eRo  fe  tendrá  la 
afeeníion  reda  de  la  Eítrella. 

Ejemplo.  Pidefe  la  alceníion  reóia  de  la  Luciente  de 
1$  Lyra  para  el  año  1714*  completo.  La  diferencia  de 
10.  años ,  que  le  leñab  la  tabla ,  es  ]» min.  o.  feg.  Digo 

pue^*' 
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pues:  Si  10.  años  dan  5.  min.  luego  14.  dan  y.mm.  que 
añadidos  á  la  afceniion  reda  que  le  coippece  en  la  tabla  í 
la  dicha  Eftrella ,  que  es  276.  grad.  43.min.  lo.feg.  dan  la 
afcenfíon  reób  ,  que  tendrá  al  tiempo  dado  ij6.  grad.  50* 
min.  20.  (eg. 

Si  el  tiempo  dado  fuere  antes  del  año  1700.  (e  obrara 
de  la  miíma  manera ;  pero  la  diferencia  hallada  por  la 
r^la^de  tres  ,  fe  havrá  de  reliar  de  la  alcenfion  reda  de  la 
tabla. 

Exemplo.  Qijierefe  hallar  la  afcenfíon  reda ,  que  tenia  la 
Luciente  de  la  Ly  ra  el  año  i6^^ú  principio  del  año.  Ddf- 
dc  elte  tiempo  ,  halla  el  año  1700.  incluíive ,  van  j»  anos. 
Digo  pues :  Si  lo.  dan  5.  luego  7.  dan  j.min.  30.ieg.  que 
reliados  do  la  alceofioo  recta  ,  que  en  la  tabla  fe  le  da  a 
la  Eftrella ,  queda  la  que  tenia  al  tiempo  dado,  que  es  176. 
grad.  39*  min.  50.  feg. 

Si  en  el  tiempo  dado^  á  mas  de  los  años  completos ,  hu- 
viede  meíes ,  fe  reduciria  todo  el  tiempo  á  meícs, y  íe  ha- 
ría la  mifma  reelá  de  tres. 

Con  ella  miíma  regla  (é  halla  también  la  declinación  de 
las  fixas  para  qualquicra  tiempo  dado ,  ulando  para  la  re* 
glas  de  tres  de  la  diferencia  de  declinación  que  la  tdbU  5. 
expreífare  :  añadiendo ,  ó  reftando  de  la  declinación  que  Ja 
tabla  feñala  i  la  Eftrella ,  lo  que  refultáre  de  la  reela  de 
tres ,  fegun  lo  mandare  la  dicha  tabU  5.  (blo  íe  ha  de  ad- 
vertir ,  que  (i  el  tiempo  dado  fuere  antes  del  año  1700.  (e 
ha  de  obfervar  en  la  lumayó  refta,  lo  contrario  á  lo  que  di* 
ce  la  tabla* 
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TABLA  L 

2>r  U  Imgiiud  de  las  frlncipales  Tixas  de  nuefire  enúsferii$  ^f^^^ 

el  año  ijoo.  cemfUtQ* 


I^emlnes  de  las  Fixas. 


Longitud. 


G.    AL    S. 


Signes.  I  Mag 


Primera  de  Mus. 

Lüitente  de  Aries. 

Aldebaran. 

^g^U  P^  del  OrioM. 

Auriga  Capella. 

Polar. 

Ombro  figmentJel  Orion. 

Can  mayor. 

Can  menor. 

Reguloj  Cor  Leonis. 

Cola  del  León. 

Bfpiga  de  la  Virgen. 

ArSuro. 

AntartSy  Cor  Scorf. 

Ljra. 

Luciente  de  la  Agmla. 

Fomabaht. 


»5> 
5 
í 

12 

»7 
24 

H 
9 

21 

»7 

»9 
20 

y 
it 

2 


I 

0 

28 

40 

3^ 

20 

J8 

»5 

40  52 

»5 

31 

J4 

2 

57  35 

4» 

18 

4* 

20 

28 

0 

39  40 

0 

20 

35 

18 

9  4* 

54 

15 

57  50 

Aries 

Tauro 

Genu. 

Gemu 

Getm. 

Germ. 

-Gemi. 

Cáncer 

Cáncer 

LeoH 

Virgo 

Libra 

Übra 

Sagit. 

Cafrt. 

Cafr'u 

Aqua. 
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TABLA  n. 

JH  U  Utitui  de  las  frimipaUs  TixÁs  di  nuefiré 

imuferiú. 


Jümbns  di  las  lixas. 


latitud. 


G*      3f*     S. 


Mag. 


Primera  de  Aries. 

Luciente  de  Aries. 

Aldebaran. 

Ri¿elj  pie  del  Orion. 

Auriga  Capella. 

Polar. 

Ombrofigiáint.  del  Orion. 

Can  majfor. 

Can  menor. 

IBtegulo^  Qfr  Leonis. 

Cola  del  León. 

l'fpiga  de  la  Virgen. 

Arí&ro. 

Antaresy  Cor  Scorpw 

Ljra. 

Luátnte  de  la  AguHa. 

Fémabant. 


7 

9 

9 

51 

y 

i¡, 

ji 

lO 

22 

í* 

66 

3 

i6 

4 

J9 

5* 

»5 

57 

o 

^7 

11 

17 

£ 

z 

JO 

57 

4 

3» 

¿I 

45 

^9 

M 

£1 

5 

17b 
40  b 

0  a 

4J^ 
20  b 

26  a 

'ib' 

58b 

1  a 

27  b 

50  b 
41b 
2}  a 


4 
3 


2 

X 
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TABLA    DI. 
Dil  m«fmtnt9  de  Us  IptUásfxoí, 


InUs  étíks 

cxtenfrs» 

Jñüs.  1  Jéoriménto. 

\G. 

• 

I 

2 

i 

4 

' 

0  ji 

1  41 

a     Ji 
J    *5 

1 

4    14 

í      4 

6    46 

9 
10 

II 

12 

» 

1 

7    37 

8      17 

9    18 
10     j) 

»4 
16 

II    0 

11      JO, 

11  41 

IJ    3Z 

20 

14    »5 

16     4 
Id    55 

E»i  los  mefis  com- 
pletos. 

Mefes.       I    s. 


Sftiembftí 
ÓSuhe. 
i^oviembrin 
Dectembre. 


58 

4} 
47 
5» 


£m 


« 

L 

i»no   y. 

Su  hs  é^s  extenfüs 

t. 

Ams. 

Mavimientc 

>. 

1 

G. 

M, 

8, 

40 

35 

50 

■ 

éo 

5« 

45 

• 

80 

1 

7 

40 

• 
• 

100 

I 

»4 

35 

200 

/     •* 

49 

10 

;oo 

4 

;i 

45 

400 

y 

to 

JOO 

7 

2 

55 

1000 

«4 

5 

50 

45> 
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TABLA    IV. 

0^  la  áfcenfiwfiSa  ie  Us  ¥tx4s  mas  frincifola  qtu  fe  defcu^ 

krtn  m  fMyto  Enúsferio^  farad  ^  1700. 

comfUto» 


Jfl§mtr0sde  Us  Fixas. 


Afienfim 
reSa. 

G.   M.   S. 


Dif.  de 

IO;4ff. 

^1  •     u» 


M. 


u  ie  Aries  en  el  enema. 
1.  ie  Aries* 
iMáemeie  ArieSf 
MjuMidd  ie  laVallena* 
Cola  ie  la  Vallena. 
tUAáxaiOy  ajo  iel  Timv* 
QMtmm  km.  ielTma. 


24  18  15 
14  ja  50 

^7  55  48 

41  39  29 

7  7  J9 
64  41  49 

76  51  JO 


8  18 

4 

8  1% 

3 

8  30 

5 

7  30 

2 

741 
8  39 

% 

« 

¿4X 

1   »    1 
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Vombrts  de  las  Fixás. 


I 


CdptlU  de  Auriga. 

l^el^  pie  bu.  del  Ori$n. 

Ombra  ouid.  del  Ori$H. 

I.  del  baltbeo  del  OriúHm 

Media. 

Vltima  del  haltheo. 

Ombro  orient.  delOriw. 

Piefiffiiente  delOrÍ9n. 

Can  mayor. 

Su  fie  anterior. 

Entre  fus  fies. 

En  fu  effalda. 

Can  menor. 

Pie  /«c.  de  Gemnis. 

<^ex*a  bof.  de  Geminis. 

Cabez^a  aujir.  de  Gerntuis. 

Cora¿on  de  la  Hjdra. 

Regulo^  coraz4)n  del  Leen* 

L«c,  en  fus  crinesn 

Lh^.  en  fus  lomos. 

Cola  del  León. 

Ala  de  la  Virgen. 

Efpiga  de  U  Virgen, 

Vlt^en  la  iol.  de  la  Vrf.  ma. 

Luciente  en  fu  cojUdo, 

aU  del  Quervo^ 

Ar&utOf 

Lucient.  en  la  Carona. 

Balawca  aufir.  de  Libra. 

BéUanz^a  boreal  de  Libra^ 

Uniente  en  la  SerfHn^e^ 


Afcer^on 
reda. 

G.   M.     S. 


m^ 


75 
75 

77 

79 
86 

8i 

97 
5,1 

loi 

JQ4 

no 

95 
io8 

III 

148 
150 
164 

.^73 
191 

197 

ZüJ 

160 
i8o 

ZIO 

>}o 

?5» 


5¿  6 


15 
10 

15 
H 
44 
*$ 
59 

Z£ 
O 

H 
659 

52  44 


i7 

51 

49 

59 

»4 
%i 

38 


45 

»5 

5 

51 

16 
49 

21 


55  -Ji 
44  <5 


6 
30 

35 


58 
53 

3* 

42 


Dif,de 

10.  4». 


Mm. 


82411 

7  33  M 
7  54  » 
7  4^-  1  » 

7  55  * 

7  56  z 

8  12 
7  10 


6 
6 

J 
6 

8 


4* 

58 

ro 

o 


H 

41 
5» 
19  1 
48 
44 
4 
57 


W44 
»J  .10 


8  48 
10  »4 

9  59 

7  3<* 

8  4Z 

7  54 
7  4^ 


7 

9 

7 
7 


59 
II 

4» 

45 
6 

$0 
8  18 

8  it 

7  JO 


5 

Z 

z 
I 
I 

z 

% 

I 

$ 

I 

X 

z 

3 
I 

3. 

z 

z 

z 


N«w- 


ti 


B  R  o 


y. 
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Sombres  de  Ids  fixas* 


CorazAm  del  Efcerf.Anures. 
£1»  U  frente  m.  de  Efcffrp. 
En  U  frente  áujir.  de  Efe. 
Aguijen  del  Efcor^  luc. 
Cábez^A  de  Hercules. 
Cdbez.a  de  Ofhiuce. 
Ombro  bar.  de  Ophtuco. 
JiodüU  pee.  de  Ofbiuío. 
Büdilla  Jiguien.  de  Ofbiuco. 
Luc.  de  U  Ljra. 
Mjir.  en  eí  arco  de  Sagit^ 
Siguien.  en  el  ombro  Safft. 
Luí.  de  la  Agüita. 
Cola  del  Cijne. 
cuerno  inf.  de  Cafric. 
Siguien.  en  la  cola  de  Cap. 
Onibro  pee  de  Aquaria. 
Ombro  figuien.  de  Aquar. 
Pierna  de  Aquario. 
Tomabane  de  Aquario» 
Boca  del  Pegafo. 
Pierna  del  Pegafo. 
Ala  I.  del  Pegajo. 
Ala  ult.  del  Pegafo, 
Cabez^a  de  Andrómeda. 
Efirella  Polar. 


Afctitfion 
rtíld. 

G.     M.   S. 


Dif.  de 
10.4». 

Ai.  5. 


-4*  47 
ZJ7  1 

258 

leo 
z6z 


4» 

lO 

18 
16 
10 


45 
10 


M5  M 

276 

f7i 
279 

25>4-  2 

307  49 

5"  57 
518  j7 

3*7'  3 1 
539  40 

340 

322 

5*42 
54* 

258 
8 


«4 

22 

19 

»7 
*7 
»4 
Í4 


1 

48 

39 
z6 

28 

2 

10 

20 

II 

57 

41 

»5 
I 

19 

■  2 

J7 

25 
8 

20 

í7 
57 
3» 
3^ 
39 


M4. 


9 

12 

8 

M 

9 

0 

10 

13 

6 

47 

7 

6 

i 

18 
18 

5 

3 

5 

0 

lO 

4 

9 

19 

7  4*1 

1 

6 

42 

8 

30 

8  6 
8  o 
8  6 

8  lO 

748 
7  I* 

7  3^ 

7  4* 
19  o 


I 

2 

3 

3 
3 

2 

3 

3 

3 
I 

3 

3 

2 

2 

3 
3 
3 
3 

3 

I 

3 

2 

2 
2 
2 

2 


■■^ 
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-TABLA     V. 

Dt  U  iecünáim  de  Us  fixas  más  principales  4e  nuefbn 

par  A  ti  año  lyoo.  completo. 


ísferm 


Hhaéres  de  las  fixas. 


!•  de  Aries  en  el  cuerno. 
2*  de  Aries. 
Lmietste  de  Aries. 
MandihiladelaVallend. 
Cola  de  la  VaUena. 
Aldebarauj  ajo  del  Tari* 
Cuerno  ber*  del  Tefo^ 
Copela  de  Auriga. 
Bigel¡  pie  luc.  del  Orien. 
Ombro  occiLdel  Qriwu 
I.  del  baUbe§  del  Qrien* 
Hedía. 

VUima  del  bdtheo. 
Ombro  erient.  del  Orion. 
Pie  fignient.  dd  Orion* 
Can  major. 
Su  pie  anterior. 
Entre  fus  pies^ 
Enfitefpalda. 
Can  menor. 
?ie  luc.  de  Genünis,  ^ 
Cabeza  bar.  de  Geminis. 
CéAex»a  aufir.  de  Gemiiús. 
CorazAfn  de  la  Hjfdra. 
Regulo  y  corazón  de  León» 
Luc.  en  fus  crines,, 
im.  en  fus  Irnos. 


^  Dulmaáon. 


G.   Ai.    S. 


Dif.de 
io.a}í. 


M.m         S. 


49  15  b 

20      ID 

z     ib 

55  »J  b 
38    ^  a 

]fz  18  b 

19  II  b 

34  49  « 
1  44b 

55  5Í  « 

*f  44  a 
8  14  a 

18  48  b 

48  }i  a 

20  .X  a 

50  41  a 

35  49  a 

57    4» 

57  490 
5<$  56  b 

50  44.b 

45  19  b 
£}  10  a 

¿4  42  b 

zo  ;8  b 

o  j8b 


L I B  K  o   y. 


M 


tJ^mtres  it  Us  lixas.     i   Decünacion» 


Cola  del  León. 
Ala  de  la  Virgen, 
tffiga  de  la  Virgen. 
Vlt.  en  la  loLde  la  Vrfma. 
tíuiente  en  fu  co fiado. 
Ala  del  Cuervo. 
ArSuro. 

Lucient.  en  la  Corona. 
Balanza  aufir.  de  libra. 
Balanza  bor.  de  libra. 
Luciente  en  ¡a  Serpiente. 
Corazón  de  Efiorp.Antares. 
Bor.  en  la  frente  de  kfcorf. 
Au¡lr.en  la  frente  de  tfiorp. 
Aguijón  del  Efcor.  luc. 
Ltdfe^a  de  Her tules. 
Cabera  de  ophiuco. 
Ombro  bor'.  de  Ophiuco. 
Bodilla  prec.  de  Ophitíco. 
Bodilla  figuien.  de  Opbiuco. 
Luc.  de  la  Ijra. 
Aujir.  en  el  arco  de  Sagit. 
Siguien.en  el  ombro  Sagit. 
Luc.  de  la  Águila. 
Cola  del  Ctjne. 
Cuerno  inf.  de  Capric. 
Síguten.  en  la  cola  de  Capx* 
Ombro  prec.  de  Aquario. 

1  Ombro  figuien.  de  Aquar. 
tierna  de  Aquario» 
Jomaham  de  Aquafi^ 


G.   M.   S»     I  ^*    S. 


Dif,  de 

I  o.  4». 


i6 


12 


M 
54 

9  3Í 

5°  47 
57  56 


M 

5J 

lO 

46 

»7  45 

'i 

46 
15 

7 

.*5 

;l 

45 

57 

21 

44 

J<s 

51 

»4 

4^ 

12 

48 

4  4J 

9 

55 

15 

19 

J« 

5* 

H 

*9 

z6 

57 

8 

6 

44 

«5 

17 
6 

I 

17 
51 


15 

4* 

*7 

5» 

45 

»4 
II 


44b 
ib 

16  a 

29  b 
41  b 

11  a 
ob 

24  b 
20  a 

12  a 
2$  b 
59  a 
31  a 

30  a 
i6  a 

8b 

j8b 

28  a 

o  a 

},b 

50  a 

51  b 

íjb- 

2  a 
58  a 

16  a 
zz  a 
59*1 


5 
5 
3 
? 
5 
J 

2. 
1 
1 
1 
Z 
I 
I 

z 
o 
o 
o 

o 
1 
I 
o 
o 
o 
I 
z 
I 
z 
z 
1 

5 
S 


lA  lub. 
18  fub. 
15  ad. 

6  íüb. 
12  lub. 
21  ad. 
J7  fub*. 

6  fub. 
44  ad, 
24  ad. 

^  fub. 
;6  ad. 
57  í*^< ' 

o  ad. 

47  ad. 

48  fub, 
42  fub. 
JO  fub. 
30  ad. 

o  ad. 
24  ad. 

4  fub. 
ZK  fub. 
i¿  ad. 

3  ad. 
42  fub. 
42  iub, 
36  fub. 
54  fub. 
10  fub. 

6  iub. 
tim 


^ 
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TABLA     V. 

Uieclindcm  de  Us  fix4s  más  frincipaUs  de  nuefire  emsfem 

fATA  el  año  ijoo.  complete. 


Hombres  de  las  fixas* 


I.  de  Aries  en  el  cuerno. 
1.  de  Aries. 
Lmieme  de  Aries. 
MatídUmla  de  la  VallenO. 
Cola  de  la  Vallena. 
Aldebaran,  ojo  del  Tari. 
Cuerno  bor.  del  Toro^ 
Cápela  de  Aurifo. 
Rigely  pie  luc.  del  Orion. 
Ombro  occid.  del  prion. 
I.  del  haUheo  del  Qrion^ 
Medid. 

Vlríma  del  baltbeo. 
Ombro  orient.  del  Orion. 
Pie  fignient.  dd  Orion* 
Can  mayor. 
Su  pie  anterior* 
Entre  fus  pies^ 
En  fu-  efpalda. 
Can  menor. 
?ie  luc.  de  GenümSm 
Cabeza  bor.  de  Geminis. 
Cabet^a  auftr.  de  Gemiiüs. 
CorazMfn  de  la  Hjfdra. 
Regulo  y  corazón  de  León* 
Luc.  en  fus  cr'tnesm 
Luc.  en  fus  irnos. 


Declinaúon. 


G.   Ai.  S. 


Dif.  de 
io.a!í. 


M.     S. 


17 

z 

19 

28 

45 
8 

6 

o 

I 

7 

9 

v6 

n 

1 
16 

55 
z$ 

7 

21 
ZX 


49 

z 

y» 

J9 


I  b 

ib 

lyb 

láb 
II  b 
;6b 

34  49  « 
*  44*» 

3?  55  a 

*f  44  a 
8  14  a 

18  48^b 

48  }ia 

zo  .z  a 

50  41  a 

35  49  a 

57  4» 

57  49  P 
j($  $6b 

50  44 > 

45  19  b 
Z)  10  a 

Z4  42  b 

zo  }8  b 

058b 


5 
? 

5 

2 

J 
I 

o 

I 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

I 

o 

I 

I 

z 

z 

z 

3 


6 
6 
o 

14 

48 
O 

58 
48 

4z 

j(5. 

30 
Z4 

1 

43 

5* 
iz 

iz 

6 

iz 

30 
51 

54 
Z4 


ad. 

ad. 

ad. 

ad. 

fub. 

ad. 

ad. 

ad. 

fub. 

ad. 

fub. 

fub. 

fub. 

ad. 

fub. 

ad. 

ad. 

ad. 

ad. 

fub. 

fub. 

fub.  I 

fub. 

ad. 

fub. 

fub.^ 

fub. 
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Kmhis  ie  Us  Ihcas.     i   Declinación» 


Cola  del  León» 
Ala  de  la  Virgen. 
Efpiga  de  la  Virgen. 
Vlt.  en  la  col.de  la  Vrfma. 
Luciente  en  fu  co fiado. 
Ala  del  Cuervo* 
ArSuro. 

Lucieni.  en  la  Corona. 
Balanz^a  aufir.  de  Lika. 
Balanza  bor.  de  Libra. 
Luciente  en  la  Serpiente. 
^  Corazoh  de  Efcorf. Amares. 
Bor*  en  la  frente  de  tfcorf. 
Auflr.en  la  frente  de  ifiorp. 
Aguijón  del  Efcor.  luc. 
Cdl^eza  de  Hercules. 
Cabe z,  a  de  Ophiuco. 
Ombro  bor.  de  Ophiuco. 
Bodilla  prec.  de  Ophiuco. 
BodilU  figuien.  de  Ophiuco. 
Luc.  de  la  Ljra. 
Aujir.  en  el  arco  de  Sagit. 
Siguien.en  el  ombro  Sagit. 
Luc.  de  la  Águila. 
Cola  del  Cíjne. 
Cuerno  inf.  de  Capric. 
Stguten.  en  la  cola  de  Capt. 
Ombro  prec.  de  Aquario. 

1  Ombro  figuien.  de  Aquar. 
tierna  de  Aquario* 
femakant  de  Aquario* 


G.   M.   S. 


16 


12 


M 

34 

9  35 

50  47 

57  56 

'^  'I 
:o  46 

27  45 
1^46 

7.*5 
43 
57 
44 
5» 


3<S 
1446 

12  48 
43 


4 

9 

15 

3« 

8 

44 

«5 

17 
6 

I 

17 
3» 


55 
19 
3* 

'I 

41 

*7 

5» 

45 

*4 
II 


Dif,  de 

10. 4». 


Af.    S. 


44b 

1  b 

# 

16  a 
29  b 
41  b 
u  a 
ob 
24  b 

20  a 

>      ■ 

12  a 

29  b 

31  a 

30  a 
16  a 

8b 

28  a 

o  a 

j,b 

50  a 

ji  b 
íjb' 

2  a 
58  a 
41  a 
16  a 
22  a 
59*1 


2 
2 
2 
z 
I 
I 
2 
o 
o 
o 
o 
I 
I 
o 
o 
o 
I 

2 
I 
2 
2 
2 

5 
S 


6 
12 
21 


lub. 
fub. 
ad. 
iüb. 
lub. 
ad. 
J7  íiib. 
6  iub. 
44  ad. 
24  ad. 
^  fub. 
36  ad. 
57  ad< 
o  ad. 

47  ad. 

48  fub. 
42  fub* 
30  fub. 
30  ad. 

o  ad. 
24  ad. 


4 


fub 

fui? 
ad. 
ad. 


42  ful? 
42  fub 
36  fub 

54  íwlí 
10  fui; 

6  iub 


^ 


AáA 
TTT 


TrAT.  XXIII»  D£  LA  ASTRONOMIA.- 


mmbfts  de  Us  ttXAs*      >  Declinación. 


G.  M.   S. 


Dif.  de 

IO»4». 


Af, 


Bocd  del  Pegafo. 
Pierna  del  Pegafo. 
Ala  I .  del  Pegafi. 
Ala  ult.  del  Pegafo. 
eabez^a  de  AmromedéU 
Efirella  Polar. 


8 
26 

27  27 
87  42 


25  b 
57  b 
14  b 
48  b 

6b 


J 
5 
? 
5 
5 


PROP.  XVn.  Problema. 
CioUcar  las  EjbreUas  fixas  en  el  globo  cele  fie. 

EL  modo  de  colocar  las  Eftrellas  fixas  en  el  globo  celeT* 
te  ,  es  bien  £icil.  Delineados  pues  en  él  los  circuios 
máximos  ordinarios ,  como  fon  la  equinoccial  ,  eclipitca^ 
trópicos  ,y  circuios  polares ,  k  defcrivirán  también  ios  de 
latitud ,  tirándoles  por  los  polos  de  la  ecliptica ,  y  por  ca* 
da  io«  grados,  ó  cada  5.grados  de  dicha  eclíptica  :  hecho 
efto-,  (e  podrán  colocar  las  fixa^  ó  por  las  afcenfiones  rec- 
tas ,  y  declinaciones ,  ó  por  fus  longitudes ,  y  latitudes :  (i 
íe  quifieren  colocar  por  fus  afceníiones ,  y  declinaciones,  fe 
contari  la  aícenfion  redi  de  la  Eftrdla  en  la  Equinoccial 
deíHe  el  principio  de  Ariete  ázia  Levante ;  y  tirando  por 
aquel  punto  en  que  termina  la  aícenfion  ,  un  circulo  de 
declinación ,  que  paila  por  los  polos  de  la  Equinoccial ,  (e 
numerará  en  ¿fte  la  declinación  de  la  Eftrella ,  ázia  Septen- 
trión, G  fuere  boreal ;  ó  ázia  Mediodia ,  íi  fuere  auftral ;  y 
en  aouel  punto  donde  terminare  la  declinación ,  fe  coloca- 
rá la  uftrella. 

Si  nos  quifieremos  valer  de  la  longitud ,  y  latitud, 

que  (era  lo  mejor ,  (enumerará  en  ia  ecliptica  defde  d 

priflh 
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principio  de  Ariete ,  ázia  Levante ,  la  longitud  propia  de 
h  Eftrelia;  y  tirando  un  circulo  de  laiitud  por  el  punco  ter- 
minante de  la  longitud ,  y  por  los  polos  de  la  Ecliptica,  fe 
contará  en  ¿(le  la  mitud  de  la  Eftrella,  ázia  Septentrión,  ó 
Mediodía ,  ftgun  fuere  la  eipecie  de  la  latitud ,  y  ie  tendrá 
alli  elpunto  ^  ó  lugar  de  la  Eftrella. 

Colocadas  en  efta  fbrnaa  las  Eílrellas  de  una  confíela* 
cion ,  fe  dibujará  fu  figura ,  encerrándolas  dentro  de  ella, 
de  fuerte ,  que  cada  Eilrella  correfponda  al  lugar  propio 
de  la  figura :  como  las  que  pertenecen  á  la  cabeza  j  a  la  ca- 
beza ;  las  que  al  pie,  al  pie,  &c.  y  en  ella  forma  ie  perficio- 
nará  el  Globo  celefte.  Ello  lleva  mas  trabajo »  que  difi- 
cultad. 

CAPITULO   IV. 

DE   LA    i!5CEN5ION    OBLlQVAy    OKTO  ,    r 

pcafo  de  Us  EfirelUs  pxau 

LAs  efpecies  del  orto ,  y  ocafb  de  las  fixas  ,  quedan  la- 
tamente explicadas  en  el  üb.i.  de  eíle  Tratado;  y  afsí, 
badará  aora  relolver  algunos  Problemas  en  orden  a  elle 
punto ;  como  también  los  pertenecientes  á  las  afcenfiones^ 
y  defcenfiones  obliquas ,  de  que  dependen. 

PROP.  Xyin.  Problema. 

Jíáüétr  Us  tflrellás  fixás ,  que  jamhje  0cult4h ,  j  Us  que  nuih 

cd  fdlen  en  un  emisfer'w  dado. 

RlgU  I.  Si  la  declinación  boreal  de  la  Eft relia  fue- 
re mayor ,  que  el  complemento  de  la  altura  de  Po- 
lo ,  jamás  fe  ocultará  dicha  Eilrella  en  aquel  horizonte ;  y 
íi  la  d^linacion  auilral  de  una  Eilrella  tiiere  mayor ,  que 
el  complemento  dicho  de  la  altura  de  Polo ,  jaoiás  (e 
defcubrirá  en  el  tal  horizonte ;  pero  fi  la  declinación  de 
b  £(lrelia  fiíere  menor ,  que  el  dicho  complemento ,  (al- 

drá. 
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ara ,  y  (e  ocultará  cada  día  en  el  horizonte.  Lo  mifino  le 
ha  de  entender  proporcionalmente ,  reípeótodei  polo  auC- 
tral  en  los  horizontes ,  que  le  deícubren ;  pero  íe  deve  ad- 
vertir ,  que  como  las  declinaciones  de  las  nxas  (ean  varia- 
bles y  alguna  vez  fucederá ,  que  la  Eftrella  que  jamás  fe 
ocultava  en  un  horizonte ,  ll^e  á  ocultarle;  y  al  contrarío. 

PROP.XIX.  Problema. 

Hallar  el  grado  de  Ecliptica  culrmnante  cen  la  Eftrella^ 

OFeracim,  HaUefe  la  afceníion  reda  de  la  Eftrella  da- 
da, ó  por  las  Tablas,  ó  por  los  Problemas  anteceden- 
tes rvtale  qué  grado  de  Eclíptica  tiene  aquella  miíma  af- 
ceniion  recta,  lo  que  ie  coníeguirá  por  las  Tablas  de  las 
aícenfiones  redas ,  yjñe  íerá  el  culminante  con  la  Eftrella; 
y  buícando  en  las  Tablas  Solares  el  tiempo  en  que  el  Sol 
citará  en  aquel  grado  de  la  Eclíptica,  íe  tendrá  el  tiempo 
en  que  la  Eftrella  culmina  juntamente  con  el  Sol. 

PROP.    XX.  Problema. 

■ 

Dada  la  altura  de  Polo ,  j  la  declinación  de  la  EftreUa^ 

hallar  fu  difercma  afcetifional. 

ipgur.  119.) 

Diferencia  afeen  (lonal ,  es  el  arco  de  Ec{uinoccial »  com- 
prehendido  entre  el  horizonte  obliquo,  y  el  circulo 
de  declinación  de  la  Eftrella.  Sea  pues  el  Meridiano 
APQ^,  y  en  él  fea  Peí  polo  boreal  del  mundo  ;y  fea  el  ho- 
rizonte HMRv  y  la  Equinoccial  AMQ^^JExifta  la  Eftrella 
ch  el  punto  B  del  horizonte  ortivo  ;  y  lii  declinación  auí^ 
tral  fea  BI:  conque  la  diferencia  afcenfíonal  ferá  el  arco  MI, 
que  fe  hallará  en  efta  forma. 

Operación.  En  el  triangulo  esférico  BMI,  redangulo 
en  I ,  fefabe  la  declinación  BI;  y  el  ángulo  BMI ,  altura 
de  la  Eauinoccial :  conque  por  Trigonometría  íe  fabril 
ei'arco  MI ,  diferencia  afcenfíonal.  De  efta  mifma  ítter-^ 

te 
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te  (e  faca  la  diferencia  deícenfional  en  la  parte  c(cid  ncal 
del  horizonte 

PROP.  XXI.  Problema. 

Connida  U  JüftftniU  áfcenfiond  de  una  Eflrella  ^  J  fu  af- 
anfión  reüa ,  balUt  fu  afcenfion  ^  i  defcen^ 

pon  oUiqud. 

Operación*  La  diferencia  afcenfíonal  de  la  Éftrella,  ref- 
tefe  de  fu  alceníion  recta ,  fí  la  declinación  de  la  E(- 
trella  fuere  boreal :  y  añadafe ,  li  fuere  auftral ,  y  fe  tendrá 
la  afcenfion  obliqua.  Y  al  contrarío  en  la  deícenlion. 

PROP.  XXÚ.  Problema. . 

í^ada  la  decUnacien  de  una  Eflrella ,  y  ía  altura  de  Pelop  ballat 

la  amplitud  orttva  de  dkha  EjhelU. 

AMpIitud  ortiva ,  es  el  arco  del  horizonte  entre  la  Ef> 
trella ,  y  la  Equinoccial  al  tiempo  que  (ale  la  Ellre- 
lia ;  y  afsi  ^  en  la  fig.  1 19.  es  el  arco  MD.  En  el  triangulo 
pues  BIM ,  ó  MDL »  rectángulo  en  I ,  ó  en  L ,  fe  fabe  el  án- 
gulo M ;  y  la  declinación  Bl  auftnl ,  ó  DI .  boreal :  luego 
le  (abrá  el  arco  MD* 

El  modo  con  que  fe  halla  el  arco  femidiumo ,  j  fenánoüumo 
de  una  Eflrella ,  es  el  náfmoj  que  fara  los  f  untes  de  la  Ecbptica 
fe  explico  en  el  lib.  i.  pop.  77. 

PROP.  XXUL  Problema. 

9ada  la  afcenfion »  i  defcenfion  obliqua  de  una  Eflf ella ,  la  obli- 
quídad  de  la  Eclíptica  ^j  altura  de  la  Equinoccialy  bailar  el 
punto  de  la  Eclíptica ,  con  quien  fale ,  i  fe  pone 
dicba  EpelUu  (fig.  120.)' 

S£a  HVR  el  Meridiano ;  HGR ,  el  horizonte  ;  AGa 
la  Equinoccial;  y  ELCE^  la  Eclíptica ;  cuya  ínter-. 
Itccion  con  la  Equinoccial  lea  K  >  6  M»  En  «1  triangula 

pues 
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pues  GKL ,  obliqaangulo ,  dada  la  aíceDÍion  obliqua  KC¿, 
de  la  Eítrella ,  y  el  ángulo  K,  de  la  obliquidad  de  la  Eclip-. 
tica  ,  y  el  ángulo  KGL,  complemento  á  i8o.  grad.  del  án- 
gulo AGH ,  altura  de  la  Equinoccial,  íe  bailara  por  Trigo- 
nometria  el  arco  KLj  de  la  Eclíptica,  numerado  de  la  ínter- 
feccion  vernal  K :  conque  fe  (abrá  el  punto  L;  de  la  'Eciip- 
tica,  con  quien  fale  la  Eftrella.  Aísimifmo  en  el  triangulo 
PMG ,  quando  la  afcenfion  obliqua  paña  de  270.  grad.  rea- 
tándola de  360.  quedará  conocido  el  lado  Gm;  con  el 
aual ,  y  con  el  ángulo  M,  de  la  obliquidad  dé  la  Eclíptica,  y 
el  ángulo  PGM,  complemento  del  HGA,  altura  de  la  Equi- 
noccial á  180.  grad.  fe  hallará  el  arco  de  Ecliptica  MP, 
2UC  reliado  de  360.  grad.  dati  el  arco  de  Ecliptica  conta* 
o  del  principio  de  Aries ,  en  cuyo  punto  terminante  íil- 
drá  la  EítrcUa. 

PROP.  XXIV.  Problema. 

Sallar  U  hufá  en  que  un  a  EfhelU  fale ,  culmtnd ,  j  fe  fone  en 

qualquier  dia  ,  J  horiz4>nte  dado. 

OPeracien.  Para  hallar  la  hora  en  que  fale  una  Eftrella, 
íc  hallará  lo  primero  (  80.  i. )  la  hora  en  que  íale  el 
Sol  en  el  dia  propucfto :  y  aísimifmo  hállele  por  las  Ta- 
blas, ó  por  las  Ephemerides  el  punto  de  Eclíptica  en  que 
aquel  dia  fe  halla  el  Sol.  Bufqueíe  también  la  afceníion 
obliqua  del  Sol ,  y  de  la  Eftrella ;  (  2 1 . )  y  la  diferencia  entre 
ellas  dos  aícenfíones ,  convertida  en  tiempo  por  la  tabls  7. 
del  primer  Móvil,  manifcftará  quanto  tiempo  antes,  6  ddP- 
pues  que  el  Sol  ^  fale  la  Eftrella ,  fegun  fuere  mayor,  ó  me- 
nor la  aícenfíon  obliqua  de  la  Eftrella ,  que  la  del  Sol. 

De  efta  mifma  fuerte  fe  fibra  el  tiempo  en  que  fe 
pone  la  Eftrella :  porque  la  diferencia  de  fií  deícenfion 
obliqua  á  la  del  Sol ,  convertida  en  tiempo ,  manífeftará 
quanto  tiempo  antes,  6  defpues  de  puefto  el  Sol,  íc  pone 
la  Eftrella. 

Para  hallar  la  hora  en  que  culmina ,  ^  Ilesa  al  Meri- 
diano ,  fe  bufcarán  las  afceníiones  redas  del  Sol,,  y  de  la 

Ef^ 
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EftreHa;y  bdifecencia  de  entrambas,  convertida  entiem- 
pOyinaiiíteftará  quanto  antcs^ó  deípues  del  medio  día  lle- 
gará la  Elh^la  al  Meridiano. 

Aquí  le  ha  de  adverar ,  que  el  orto  ,  ocaíb ,  r  culmi- 
nacioD  de  las  ¿xas ,  (e  va  anticipando  cada  dia.  La  razón 
<5  clara ,  porque  como  las  horas  dependan  del  Sol ,  y  élic 
liempre  íe  vaya  apartando  de  las  fixas  mas ,  y  mas  ázia  Le- 
vante >  las  Eitrellasie  van  quedando  mas ,  y  mas  ázia  Po- 
niente, conque  de  cada  día  llegarán  mas  prefto  al  Meri- 
diano, aue  el  Sol :  de  iüerte ,  que  fi  oy ,  por  exemplo ,  eftá 
lo  Eftrella  en  el  Meridiano  á  la  una  del  día  ;  eílo  es ,  quan- 
do  ocupa  el  Sol  el  circulo  de  la  una  hora ,  el  Sol  en  15* 
dias ,  con  poca  diferencia  ^  alcanzará  la  Eftrella  con  fu  nao- 
vimiento  propio ,  y  llegarán  entrambos  al  Meridiano  al 
pimto  de  medio  .día ;  y  cte.alli  á  15.  dias  ,  llegará  la  Eftre- 
lla al  Meridiano ,  quando  el  Sol  «ara  cerca  de  i  f .  grados 
mas  al  Levante;  effoes,  en  el  circulo  de  las  11.  horas  ;  y 
afsi  continuamente :  de  forma,que  íi  el  Sol,y  una  iixa  eftán 
juntos  en  el  Meridiano ,  la  fixa  con  el  movimiento  común 
de  Levante  á  Poniente  perfícionará  un  circulo ,  y  bolverá 
al  Meridiano  mas  prefto  que  el  Sol ,  porque  éñc  buel- 
ve  alli  en  24.  horas  juftas  íolares;  pero  la  fixa,  en  23. 
hor.  56.  min.  4.  feg*  ¿  tere,  de  que  le  figue ,  que  la  ace* 
leracion  de  las  fixas  (obre  el  movimiento  medio  del  Sol ,  en 
cada  rebolucion  es  j.m.  55*feg*  54.terc. 

PKOP.  XXV.  Problema. 

JlálUf  el  éi4  íb  que  mi4  Efhelld  fde  ^  j  fe  fme  cm  m$  Cúfim- 

í0 ,  jf  AítomS§. 

Qt7¿  cofa  (ea  orto  ,  y  ocaíb  Cofmico ,  Acronido ,  y 
Heliaco  ,  queda  explicado  en  el  Ubr.  i.  fr^fo/í  j^* 
^de  efte  tratado*  Hallafe  el  tiempo  de  euos  onos, 
y  ocaíbs  de  las  fixas ,  como  íe  figue* 

I    Halleíe  (2}.)  el  grado  de  Eclíptica  con  quien  ía* 
le  la  Eftrella  propuefta.  Haileíe  también  el  dia  en  que 
4  Sol  eftará  en  aquel  grado ;  y  eite  ferá  el  dia  en.que 
I§m  ni.  Ff  (al- 
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Wdri  cofinicamcDce ,  ó  junta  con  el  Sol. 

z  Halleíe  el  grado  de  Eclíptica  con  quieti  íe  pone  Ul 
Eftrella ,  y  también  el  dia  en  que  íe  halla  el  Sol  en  el  grado 
diametralmente  opuefto  al  (bbredicho ;  y  efle  (era  el  dia  en 
que  ie  pondrá  la  Eltrella  coímicamente ,  ó  al  íalir  el  Soh 

3  Hállele  el  grado  de  Eclíptica  y  con  quien  íaie  h 
Eftrella ,  y^  d  dia  en  que  el  Sol  ocupa  el  grado  opuefto  ;  f 
efte  dia  (era  el  en  que  laldrá  la  Eitrdla  al  poneríe  el  Só^ 
que  es  el  orto  acronido. 

4  Hallefe  d  grado  de  Eclíptica,  con  quien  íe  pone  ía 
Eftrella  *  Y  ^  hallándole  el  Sol  en  aquel  grado,  ferá  el  oca- 
fo  acroniao  de  la  Eitrdla ;  efto  es ,  fe  pondrá  )untamcB^ 
te  con  el  SoL 

PROP.  XXVI.  Problema; 

MaUáreldiáthqueundEfiriUa^faU^  hfifamcmcftQ^ivCéh 
fi  h€Ü4C9  y  $n  quálqum  dUura  de  pU. 

(jíg.iii.) 

PRímeramente ,  fe  ha  de  fuponer  Tábido  el  arcó  del  Iff^ 
cimiento ,  ó  vifion  de  la  Eftrella ,  el  qual  no  es  otro 
que  el  arco  del  circulo  venical ,  ó  diftancía ,  que  es  preciíft 
tenga  el  Sol  baxo  del  Horízonte,para  que  (e  pueda  deícubrír 
la  Eftrella ,  (in  que  el  fulgor  de  (us  rayos  impidan  fti  vifiofk 
Hallefe  efte  arco  en  el  Itb.i.  ftop.  54. 

Efto  (upuefto,  íe  ha  de  bailar  lo  primero  el  punto  de 
Eclíptica ,  con  quien  fale  ,  ó  fe  pone  la  Eftrella  ;  aísimil^ 
mo  y  fe  hallará  el  ángulo  que  hace  la  Eclíptica  con  el  Ho- 
rizonte en  aquel  punto  que  (ale ,  ó  íe  pone  juntamente  con 
la  EítrcUa :  hallefe  en  ella  forma. 

Sea  APC  el  Meridiano ;  HFR  el  Horizonte ;  y  EFG 
la  Eclíptica  ,  cuyo  polo  es  P  :  exifta  la  Eftrella  en  él 
punto  I  del/Horizonte ,  por  donde  paíTa  el  circulo  de  lati- 
tud PIM;  en  el  qual  ferá  MI  la  latitud  de  la  Eftrella.  En 
el  triangulo  pues  FMI,  redangulo^  en  M  ,  es  conocida  la 
latitud  MI ,  y  el  arco  FM  ;  porque  íiendo  conocido  el 
punto  F  ,  cooríente  con  la  EftreUjt  9  y  ^^  punto  M ,  longi- 
tud 
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tud  de  la  mifma  Eftrelia^  la  diferencia  lera  el  arco  MF:conr 
que  (e  fabrá  por  Trigonometría  el  ángulo  MFI  de  la  Eclip* 
tica  con  el  horizonte,hecho  en  el  punto  F^con  quien  íale  la 
Eftrella. 

Tireíe  aora  del  Zenith  A ,  el  arco  de  vertical  AS  hafta 
el  Sol  S  puefto  debaxo  del  horizonte,  y  ferá  GS  el  arco  del 
lucimiento  conocido.  (  54.  i. )  Y  con  elto ,  en  el  triangulo 
FSG ,  re^angulo  en  G,  Tábido  el  ángulo  F,y  el  arco  G?,  (c 
hallará  el  arco  FS  de  la  iidiptica;  con  el  qual  ie  determina^ 
rá  el  tiempo  del  orto  ^  ó  ocaíb  heliaco  de  la  Eltreila  :  pon- 
qué Tábido  por  Us  Ephemerides  «  ó  por  las  tablas ,  el  día 
en  que  llegará  el  Sol  al  grado  de  Ecliptica ,  tan  diftante  del 
punto  cooriente  F ,  quanto  es  intervalo  FS  y  en  eile  día  ÍU* 
cederá  el  orto ,  ó  ocafo  heliaco  de  la  Eftrellá. 

De  aqui  ie  íigue^  que  como  el  orto  coTmico,  6  verdan^ 
dero  de  la  Eftrella  con  el  Sol ,  (iiceda  antes  que  el  orto  he¿ 
liaco  matutino;  y  al  contrario»  primero  Tuceda  el  ocaíb  he- 
liaco, que  el  acronido ,  y  verdadero  :  iabído  el  intervalo 
FS,  y  el  tiempo  que  ha  meseller  el  Sol  para  correrle^  íe  ík« 
brá  quanto  tiempo  deípues  del  orto  coímico  luceda  el  he^ 
liaco  matutino ;  y  quanto  aütes  del  oqaíb  acropido ,  Tucot 
da  el  ocaTo  heliaco. 

CAPITULO    V.* 

DE  LA  BlSrrAÑCJA  DE  LAS  ESTRELLAS  mXJS  A  14 

tima  ;  y  fu  f^raUxe^  refrácmn  ,  mh 

PROP.  XXVH  Theoiema* 

14  fdíéiUxi  de  Us  EfrelUs  fixás  y  es  inftnfible  ^  y  fu  éifiémáé 

inefinuaUe* 


D% 


Igp  lo  primero  ,  que  la  paralaxe  de  las  fixas  ,  et 
todo  inTeolible.  La  ra^on  es  daci^  porquct 

FTi  ii 
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li  la  paralaxe  del  Sol  es  tan  pequeña ,  que  fe  reputa  pe# 

S[uajíi  iníenfible  ,  y  íe  defprecia  ,  como  dixe  en  el  ¡ibr.  z. 
lendo  incomparablemeote  mayor  la  altura  de  las  Eitre- 
Ilas  9  es  precifo  que  íu  paralaxe  (ea  del  todo  iníenfible  :  lo 
que  fe  confirma ,  porque  la  diftancia  de  las  fixas  » es  cier- 
tamente tanta  y  que  no  tiene  con  ella  proporción  íenfible  d 
(emidiametro  de  la  tierra ,  que  es  el  que  lubtende  la  porak^ 
xe :  luego  efta  necefiariamtnte  ha  de  íer  inferiibie. 

Digo  lo  fegundo  ,  que  la  diftancia  de  la^  Eílrellaf 
fixas,  es  ineícrutable.  La  razón  es ,  porque  no  hay  modo 
con  que  dicha  diltancia  ie  pueda  medir :  pues  como  hc^ 
mos  viito  ,  la  paralaxe  de  las  fixas » que  es  el  único  medio 
por  donde  fe  podia  averiguar  ^  es  del  todo  iníenfible ,  i 
inobíervable. 

Solo  podremos  difcurrir  y  que  eftando  las  Eílrellas 
fixas  ciertamente  mas  altas  que  Saturno ,  es  predio  fea 
íu  diftancia  de  la  tierra  mucho  mayor  que  343770.  fe- 
midiametros  de  la  tierra :  porque  la  diftancia  del  Sol  á  la 
tierra  ^  como  en  otra  parte  dixe ,  fupuetto,  que  (u  paralaxe 
|K>rÍ2X)ntal  fea  6.  (egundos ,  es  343770.  íemidiametrosdek 
lierra ;  pero  la  diftancia  de  Saturno  á  la  tierra  y  es  decupla 
de  la  del  Sol  y  fegun  el  común  fentir :  lue&>  b  diftancia  de 
Saturno ,  es  34^770.  íemidiametros  de  la  tierra.  Siendo 
pues  mucho  mayor  la  diftancia  de  las  fixas  y  ha  de  exceder 
<n  gran  manera  el  fobredicho  numero  de  íemidiametros 
terreftres. 

Iifto  que  hemos  dicho ,  es  íegijn  la  hipothefi  commi; 
porque  fegun  la  de  Copernicp  ,  que  íúpone  moveríe  la 
tierra  por  el  Orbe  anuo  y  igual  al  que  en  la  hipothefi  co- 
mún camina  el  Sol ,  ha  de  Icr  mucho  mayor  dicha  diftan- 
cia ^  y  quafi  incomprehcníible ;  porque  no  aumentándole 
las  fixas  á  la  viíla ,  quando  las  ye  de  la  tierra  puefta  en  el 
apheíib,  refpeáb  de  quando  las  deícubre  deíde  el  perihe- 
Jio  y  havicndo  tanta  diíerencia  en  cftas  diftancias ,  quainto 
es  el  diámetro  entero  del  Orbe  anuo  y  es  precifo  y  qup 
todo  eíle  diámetro  carezca  de  proporción  fenfible  9  y  íea 
como  un  punto  y  refpcáto  de  la  diftancia  de  las  fixas; jr 
¿eodo  ^fte  tan  grande  y  como  es  la  dupla  diftancia  de  1% , 

que 


^qe  hay  de  la  tierra  al  Sol,  es  preciíb  diiten  las  fixas  de  la 
tierra  una  diftancia  quaG  incoinpreheníible. 

Todo  lo  dicho  fe  ha  de  entender  aun  de  las  (ixas  que 
cftan  mas  cerca  de  la  cierra;  porque  lo  que  parece  mas  ve- 
ro^mil  es ,  que  unas  dillan  de  ella  muchilsimo  mas  que 
otras;  á  lo  qual  íe  puede  atribuír^ya  el  moftraríe  unas  me» 
Xios claras  que  otras;  ya  también  ci  parecer  unas  mayores^ 

L otras  mas  pequeñas :  como  dixo  Manilio,  hablando  de 
¡  Nebuloías  que  hay  en  la  frente  del  Orion* 

man  quad  clara  mnuf  ;  fci  quoi  nugu  altarecedann 
Pero  efto  no  lo  podrá  faber  con  ceneza  nueilra  limitada 
capacidad ,  mientras  vivimos  en  eíb  mortal  vida. 

PROP.  XXVm.  Problema. 

WetirmiHar  U  ychádai  can  qtufepmeven  lasfatAsde  Uvm- 

ti  k  Pmeníe^ 

DE  jo  dicho  (e  colige  ,  quan  incierto  ha  de  fer  neceíla* 
ñámente  quanto  en  elle  punto  han  diicurrido ,  y 
pueden  diícurrir  los  Autores  ,  por  depender  la  determi- 
nación de  ella  velocidad  de  la  magnitud  del  circulo  que 
corren  las  Eilrellas  en  el  efpacio  de  ia.  horas ;  pero  para 
que  (e  haga  algún  concepto  de  tan  veloz  movimiento ,  Ta- 
caremos la  cuenta  ^  aunque  corta  »  íegun  lo  que  hemos 
dicho. 

La  diftancia  de  las  fizas  á  la  tierra,  es  mas  de  343770» 
íemidiametros  terreftres  :  fea  pues  íblamente  30.  iemi- 
diámetros  mas  :  conoue  ferá  343900.  íemidiametros  ter- 
reftres ;  y  ¿fte  íerá  el  íemidiametro  del  circulo  máximo  que 
corren  las  fixas  en  24.  horas :  conque  todo  el  diámetro  (era 
687600.  íemidiametros  terreftres ,  cuya  circunferencia  es 
II  59o64.y  efto  es  lo  que  corren  en  24.horas  las  que  eftan  en 
la  ^uinoccial.  Partaíe  efto  por  24.  y  el  quocíente  %^^6u 
íemidiametros ,  feri  lo  que  corren  oichas  Eftrellas  en  una 
hora.  Partaíe  efto  por  60.  y  íe  hallara  correr  en  un  minuta 
1499.  íemidiametros  ,  y  7.  vigeísimas.  Pártale  efto  otra 
^ez  por  6o.  y  fe  hallará  corren  en  un  feguado  ;  efto  es, 
CD  el  tiempo  que  paila  de  una  i  otra  pulíacion  de  la  arteria 
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en  un  hombre  íano ,  muy  cerca  de  2  5.  iemidiametros  de  la 

tierra  ,  que  (bn  fnas  de  2  yooo.  l^as  Efpañolas :  donde  (e 

Ve,  que  ti  con  efta  velocidad  (e  movieflen  por  cerca  de  la 

tierra  »  la  rodarían  quacro  veces  en  el  poco  tiempo  {b« 

bredicho. 

PROP*  XXK.  Problema. 

Detemándr  hs  iiémtms  de  Us  EjhelUs  fixas  y  j  U  mdgmimd 

de  fus  cuerfos. 

EL  diámetro  aparente  de  las  íixas ,  es  muy  dificulto(b  d& 
determinar.  Varios  modos  intentaron  los  Aftrono- 
mos ,  que  fe  pueden  ver  en  el  Padre  Ricciolo  ,  y  Dúcha- 
les :  algunos  ion  fcmejantesal  que  uían  para  hallar  los  diá- 
metros de  los  luminares ;  pero  todos  muy  expueftos  á  er- 
ror ,  por  lo  que  les  omito ,  remitiendo  al  Ledor  á  los  Au- 
tores citados 

pe  aqui  (e  colige ,  quan  difícilmente  (e  detc  minan 
los  diámetros  verdaderos  de  las  fixas,  pues  pende  fu  deter- 
minación de  dos  principios  tan  inciertos ,  como  íbn ,  la  dif- 
tancia  de  la  tierra ,  y  el  diámetro  aparente ;  pero  para  que 
fe  vea  el  modo  de  la  operación  ,  deterininaiemos  el  diá- 
metro verdadero,  y  magnitud  del  Can  mayor,  ó  Syiio,  fu- 
Suefta  fu  diilancia  de  la  tierra ,  arriba  dicha ,  34;  800.  y  (u 
iametro  aparente ,  que  fegun  Ricciolo ,  es  1 8.  leg. 

Operación*  Según  la  tabla  de  los  fcnos  ,  Tupueíto 
que  el  radio  fea  looooo.  el  feno  de  un  minuto,  es 29. 
luego  fíendo  el  radio  del  Firmamento  34380c.  iemi- 
diametros déla  tierra,  el  feno  de  un  minuto ,  ferá  99.  y 
un  quebrado  que  fe  omite.  Siendo  pues  el  diámetro 
aparente iáel  Can  Syrio  18.  íegundos  ,  oigafó  por  regla  de 
proporción  :  Como  un  minuto ,  efto  es^  como  60.  feg.  con 
99.  femidiametros  terrcftres;  afsi  i8«{eg.  con  30.  iemi- 
diametros terreílres ,  con  poca  diferencia  r  contiene  pues 
el  diámetro  verdadero  del  Syrio  50.  femidiametros  de  la 
tierra  ,  ó  30000.  leguas  Efpañolas.  Para  hallar  aora  to- 
da la  (olidéz,  ó  cuerpo  de  eftaEftrelIa,  difponganfe  en  la 
nzon  de  i.  á  30.  los  quatro  proporcionales  continuo! 


Li9Ro    V* 

i«  JO.  900.  27000.  Y  kú  la  folid^  9  b  magnitud  del  Can 
Svrio  9  con  la  de  la  tierra ,  como  xyooo.  con  i.  efto  es  ,  fe* 
ra  27000.  veces  mavor  que  la  tierra.  Fundafe  ello  en  U 
frvp.  iS*  del  /t^.  12.  de  £ucL 

PROP.  XXX.  Problenaa. 

Dttemmánft  Us  ufraccwnes  de  Us  BflreUás  fixás^ 

EL  modo  de  obíervar  las  refracciones  de  las  fixas  ,  es 
el  mifino  con  que  íe  obfervañ  las  del  Sol ,  que  íe  ex^ 
píicó  en  el  /i6. 2.  y  afti ,  no  hay  para  qué  repetirle.  Las  re- 
tracciones de  las  Ellrellas  en  diferentes  alturas  Cobre  el  hori* 
2onte  y  fe  hallan  en  la  tabla  6.  defpues  de  efte  tratado  ,  en 
la  qualie  ha  de  bufcar  la  altura  dada  de  la  Eft  relia  (obre 
el  horizonte  en  la  i.  ó  en  la  3.  coluna ;  y  en  fu  correfpon- 
dencia,  en  la  del  lado  (e  hallará  la  refracción  que  lecom- 

Ste »  la  qual  íe  ha  de  re^r  íiempre  de  la  altura  6bferv4« 
,  para  tener  la  verdadera. 

PROP.  XXXL  Theorema. 

Las  EfiretUs  fixás^  fin  ¡numerables. 

DE  dos  maneras  (e  puede  confiderar  d  numero  de  las 
Eftrellas  fíxas ;  ó  el  que  hay  en  la  realidad ,  ¿  incluye 
todas  las  exiftentes ;  o  el  que  puede  obíervar  nueltra  vifta, 
fin  valeríe  de  teleícopios.  En  quanto  al  numero  verdade* 
ro  de  las  Eftrellas ,  digo ,  fer  inefcrutable » y  que  nadie  de 
los  mortales  le  puede  mber  con  certeza  fin  revelación  di- 
vina; porque  á  mas  delerquafi  incomprehenfible  el  nume- 
ro de  las  Eftrellas ,  no  íe  pueden  deícubrir  de  la  tierra  ,  fi- 
no algunas»,  que  aunque  muchas ,  ion  poquiísimás  en  eom* 
paracion  de  tanta  multitud ,  cuyo  conocimientQ  queda  pa« 
ra  el  Criador ,  que  las  did  el  ser ,  como  íe  dice  en  el  Plal- 
mo  146.  Qm  numerát  mulHnuUnemftelUrum^  &  ómnibus  e'u  im* 
mina  vecau 

En  quanto  al  numero  de  las  vifibles  fin  anteojos  de 
lai^a  yiíta  9  hay  varios  pareceres :  TychoBrahe,  y  otros 

cuen- 
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cuentan  mü y  veinte  y  dos ;  Kcplero ,  iz^i.  fin  las  aufln^ 
les;y  aísioErosAilFonomos.  Dividenie  en  6z»  conftela- 
eiones,  delascfual€s4as  50.  fueron  ya  ccmocidas  por  los 
Antiguos  ;  las  otras  doze  las  han  defcubierto  los  Modernos 
en  el  emisario  aulh-al.  De  eftas  conftelaciones  tratan  dife- 
rentes Autores ,  fin,gúlarmente  Juan  Bay  ero  en  fu  Urano* 
metríi ,  donde  con  gran  claridad  expreila  las  imágenes  de 
todos  los  Afterifmos. 


LIBRO   VI. 

DE   LOS   TRES   SUPERIORE5 
Planetas  Saturno ,  Júpiter ,  y 

Marte. 

HAviendo  ya  tratado  de  los  dos  Planetas  prínript* 
les ,  que  (bn  el  ^1 ,  y  la  Lima  y  nos  ^tá  aora 
tratar  de  los  otros  cinco ;  de  los  quales  los  tre% 
que  Con  Saturno  ,  Júpiter ,  y  Marte  ,  eilan  nna 
altos  que  el  Sol ,  por  lo  aual  (e  llaman  fuperiorcs ;  y  los 
dos  reftantes  Venus  y  y  Mercurio ,  eftan  muchas  veces  mas 
cerca  de  la  tierra  ,  que  el  Sol,  por  lo  que  (e  llaman  infrio-: 
res.  En  efte  Kbro  traure  de  los  primeros;  y  en  el  íiguiente» 
de  los  últimos.  Los  phenomenos  de  todos ,  (bn  verdadera- 
mente admirables ;  pero  la  variedad  de  fus  irregulares  mo* 
vimientos ,  es  un  intrincado  hberinto. 


PAR. 
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PARTE   I. 

DE  LA  NATURALEZA ,  PROPIEDA-i 
des ,  y  príncípaies  Phenotnenos  de  los    . 
tres  Planetas  fuperiores. 

PROP.  L   Theorema. 

Tíepirenfe  lás  váftás  apmenciás  can  que  fe  éfervá  el  Fldnetét 

Marte,  (fig.  122.) 

r)das  las  Eftrellas ,  y  Planetas  ,  como  varias  veces  hq 
dicho ,  fon  de  figura  esférica ,  no  igual  ,  y  Ufa ,  íf 
aipera ,  y  deíigual »  como  lo  es  la  tierra  por  la  afpere* 
sa  de  k)S  montes  :  (bn  también  todas  globos  totales  9  y 
de  por  sí  ;  dto  es  ,  ()ue  dentro  de  sí  miimas  tienen  (u 
centro  de  gravedad  ^a  quien  forcejan  ,  y  fe  inclinan  to- 
das fus  panes ,  como  fucede  en  el  globo  terreftre.  Q¡ie- 
da  efto  probado  en  el/ifr.  i. 

Las  apariencias  particulares  ,  que  (e  obíervan  en  el 
cuerpo  de  la  Eftrella  de  Marte  con  grandes  y  y  exquiíitos 
teleícopios ,  (bn  las  figuientes.  Franciico  Fontana  en  fus 
Obfervaciones ,  traS.  6.cdp.i.^cCy  que  en  en  el  año  163^. 
vio  á  Marte  con  un  teleícopio  y  tan  grande  como  aparece 
la  Luna  á  la  vifta;y  en  medio  delcubnó  una  mancha  negn, 
como  feexpreíia  en  A  (/jg.i22.)áque  creyeron  algunos  íer 
un  levamaao  monte ;  pero  el  Autor  ciudo  ,  juzga  (er  una 
concavidad  muy  protunda.  £1  año  1638.  obfervó  el  mif- 
mo  Autor  á  Marte  giboíb ,  como  en  B ,  con  la  macula  ib* 
bredicha  ,  la  qual  vio  irle  eftrechando  mas  de  cada  dia ,  al 

Safio  que  el  difco ,  o  íuperfície  de  Marte »  fe  iva  minoran- 
o  á  la  viíla.  Eftava  en  efta  ocafion  Marte  en  19.  erad,  de 
Sagitario ;  y  el  Sol  en  los  primeros  de  Virgo  » en  (üftancia^ 
como  de  lo^^^rad. 

En  efta  miíina  forma  le  obfervó  en  Roma  el  Padre 
Mtcolás  Zucchi  el  año  1640.  á  23.  de  Mayo  ,  citando  el 

Sol 


r 
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Sol  en  2.  grad.  de  Geminis,  y  Marte  en  14.  grad.de  Aqua^ 
río ;  pero  advirtió ,  que  en  lugar  de  la  macula  grande  arrí* 
ba  dicha ,  havia  dos  mas  pequeñas, 

De  aquí  (e  colige » que  la  luz  de  Marte,  es  participada 
4el  Sol,  conio  lo  convence  el  variar  (ii  figura,  hafta  taterla 
como  en  B  ,  quando  eftá  entre  el  aípedo  trino ,  y  quadra- 
do  con  el  Sol ,  como  fucede  en  la  Luna. 

£1  color  de  Marte  es  rubicundo ,  lo  que  le  hace  diícer* 
oir  fácilmente  de  los  otros  Planetas :  puede  provenir  efte 
color  de  la  difpolicion  de  íu  fuperfície ,  que  refleóte  la  luz 
del  Sol  con  la  modificación  propia  de  dicho  color ,  ü  de  la 
refacción  de  la  luz  en  fu  Athmosfera ,  (emejante  \  la  que 
fucede  en  la  de  la  tierra  ,  quando  al  poneríe  el  Sol  (e  bu«I- 
ve  el  Horizonte  rubicundo  ,  que  fulcmos  tener  por  feñaí 
de  vientos. 

PROP.  IL  Theorema. 

ExfludfeUfifftrasjjfé^áriincUs  dil Planeta  ']upiter.  (fig-i^}-} 

EL  Planeta  Júpiter ,  mirado  con  grandes ,  y  buenos 
teleícopios ,  íe  ve  con  unas  íaxas  ,  ó  zonas  algo  obs- 
curas, pero  con  inconftancia ;  porque  á  veces  fe  ddcubren 
tres ,  á  veces  dos ,  y  á  veces  una ;  y  éftas  en  algunos  tiem- 
pos fe  manifieftan  redas,  en  otros  curvas;  ya  mas  anchas, 
ya  mas  angoftas,  como  (e  reprefentan  en  la  j!^.  123.  De 
aqui  coligen  algunos  tener  Júpiter  algún  movimiento  de 
libración  en .  si  mifmo  del  Auftro  ázia  el  Septentrión ,  á 
quien  atribuyen  la  variedad  de  dichas  apariencias.  Qué 
cofa  (ean  aquellas  zonas ,  es  muy  incierto  ,*  fi  bien  parece 
lo  mas  probable  fer  (bmbras  caufadas  de  unos  como  mon^ 
tes  eminentes  en  los  valles ,  y  profundidades  vecinas  ^  co« 
mo  fucede  en  la  Luna. 


PROP* 
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PROP.  IIL  Thcorcma. 

txflkáfi  il  numero ,  j  movimiento  de  los  Satélites ,  i  Arcberos 

de^uftter.ifig*  l^^) 

LOs  Satélites ,  ó  Archeros  de  Júpiter ,  fon  quatro  muy 
pequeñas ,  pero  brillantes  Éttrcllas  ,  ó  Planetas,  que 
liempre  le  acompañan  ,  y  fe  mueven  al  rededor  fiiyo  en 
propios  epiciclos.  El  primero  que  les  defcubrió  ,  fue  Ga^ 
feeo  Florentmo  ,  el  año  1610.  dia  7*  de  Enero ,  á  la  pri* 
mera  hora  de  la  noche :  y  por  obfequio  al  Gran  Duque  de 
Tofcana  ,  Cofme  deMedicis ,  llamo  á  las  fobredichas  Ef- 
írellas  Medueas.  Son  tan  patentes ,  que  qualquiera  las  pue* 
de  obfervar  con  un  mediano  telelcopio.  El  movimiento 
^ue  tienen  ,  e^  el  Siguiente. 

I  Se  mueven  con  el  mifmo  movimiento  propio 
que  lleva  Júpiter  de  Poniente  á  Levante  ,  oor  un  circulo 
quaíi  paralelo  á  la  Ecliptica  i  como  confta  ole  las  obferva- 

ciones. 

1  A  mas  de  efte  movimiento  ,  tienen  otro  al  rededor 
de  Júpiter,  como  centro;  de  lamifma  fuerte  que*  Venus,  y 
Mercurio  fe  mueven  al  rededor  del  Sol;  y  la  Luna  al  rede- 
dor de  la  tierra.  Para  hacer  concepto  de  efte  movimiento^ 
veafe  la  Jíg.  124.  en  la  qual  fea  B  el  centro  de  la  tierra ;  S 
el  Sol ;  y  Júpiter  fea  A  ,  cuya  íbmbra  á  lo  opuefto  del  Sol 
fea  AR.  Del  centro  A  de  Júpiter  ,  defcrivanfe  los  quatro 
circuios  ,  ó  periciclos  ,  que  fe  ven  en  la  figura  ,  en  cuyas 
periferias  eítan  los  Archeros  GIKL  j  moviendoíe  por 
ellas  en  la  parte  fupcrior  GDF  de  Poniente  á  Levante ,  fe- 
gun  el  orclen  de  los  Signos ;  y  en  la  inferior  TuG  ,  de  Le- 
vante á  Poniente. 

5  Todos  eftos  circuios  eftan  en  un  mifmo  plano  ,  el 
qual  tiene  alguna  inclinación  al  plano  de  la  Ecliptica  ;  por- 

?ue  en  la  parte  fuperior,  donde  fe  mueven  los  Archeros  de 
oniente  a  Levante ,  (e  obfervan  caer  á  la  parte  auitral, 
reípedo  de  Júpiter  ;  y  en  la  inferior  á  la  parte  boreal, 
rdpcdo  del  mifmo. 
4    Cada  uno  de  eitos  Archeros  tiene  diferente  mo- 
ví- 
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Vimiento  que  el  otro  al  rededor  de  Júpiter ,  como  lci^# 
veremos ,  por  lo  qual  fe  ven  á  veces  todas  izia  arriba  ,  ó 
izia  abaxo,  refpedo  de  Júpiter ;  a  veces  unos  arriba,  otros 
izía  abaxo ;  pero  (lempre  c)uaí¡  en  linea  reóta ,  por  fer  fieai- 
t>re  el  plano  de  dichos  circuios  ,  con  poca  diferencia ,  'el 
mifino  en  que  eíU  el  rayo  viiual  que  les  obíerva. 

5  Todos  tierien  dos  veces  conjunción  con  JujMter 
cu  cada  circulación ;  una  ,  quando  eltan  en  el  arco  inicrior 
de  fus  periciclos  ;  y  otra,  quando  en  la  fuperior.  También 

3uando  íe  hallan  cerca  del  puntó  G  de  fu  máxima  digreísion 
e  Júpiter ,  le  ven  eftacionarios :  de  alli ,  movien^fofe  por 
D,  van  direóbs  (egun  el  orden  de  los  Signos,  hafta  que  cer* 
ca  de  la  íegunda  digreísion  F  buelven  a  parecer  eítacfona- 
ríos ,  deíde  donde  caminando  por  la  periferia  iníeríor  FuG 
fe  hacen  retrógrados* 

6  Los  echpfes  que  padecen  ,  ion  frequentiísimos; 
porque  á  mas  de  ocultarfe  varias  veces  en  el  mifmo  refplan- 
dor  de  Júpiter  quando  eítin  en  fu  conjunción  inferior ,  íe 
eclipfan  con  toda  propiedad  fíempre  que  paílan  por  la 
íbmbra  AR  de  Júpiter:  por  efta  caufa  íl  veces  fe  ven  todos 
los  quatro ,  á  veces  menos ,  y  tal  vez  ninguno.  Los  Adro- 
nomos  con  repetidas  obfervaciones ,  han  conocido  lo  que 
gaila  cada  Archero  en  una  rebolucion  de  fu  periciclo  ;  y 
alsimifmo  el  movimiento  aue  en  ellos  tiene ,  y  fu  maximst 
digrefsion  de  Júpiter :  todo  lo  qual  fe  contiene  en  las  t^-* 
blas  íiguientes. 

Tiempo  qui  gdjlá»  lús  Arcberos  de  'jufitir  en  fití 

feMuchnes. 


Srtbms.  Thm. 

Htr. 

iÜH. 
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Libro    yt  d^l 

Ut9hmiHl9  di  los  Archms  de  'Jufitir  «i»  fus  feriáílosm 

Arcbnos.          Diurno.  H$rári$. 

6*   M*  S*  G*  Já.»  S» 

z   205   25  o  8  a8  o 

a   loi   17  22  4  XI  o 

3  50  14  57  2  5  57 

4  21  29  4  o  55  4} 

típefsiún  maxtmA  de  los  Anhetos  de  Júpiter »  numerada  coií 

diámetros  del  mifino  Jupter. 


Arcberos. 

Según  GáüUo. 

2iári9. 

látá. 
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PRC^.  IV.  Problema. 

éí ferrete  U  difiámU  de  U  tierra  I  Jufitir  fot  fus  Anberosk 

ifigur.  124.) 

.1  TTAllefe  el  ángulo  RAD  ,  en  efb  íorma.  Obíer- 
JTJl  veíe  el  tiempo  en  que  un  Archero  empieza  á 
ocultaríe  en  la  luz  de  Júpiter  en  r  ;  y  aísimirmo  el  de  fu 
inmediata  emei-fion  de  dichos  rayos  en  u ,  y  fe  fabni  el 
tiempo  en  que  corre  el  arco  ru :  hagaíe  aora  una  regla 
de  tres.  Como  el  tiempo  en  que  hace  una  rebolucion ,  á 
^60,  grad.  afsi  el  tiempo  en  que  corre  el  arco  ru,ála 
cantidad  de  efte  arco :  á  éfte  es  igual  (enfiblemente  el 
•arco  SO ,  por  (er  los  rayos  BO ,  B§  ,  por  la  gran  diltan- 
cio,  feníiblemente  paralelos ;  y  aísimiímo  ,  (e  labe  el  arco 
oa  ,  igual  también  por  la  miima  razón  al  arco  SO:  coQ 
cfto  (e  conocerá  todo  el  arco  ruGO ,  como  es  patente. 
Qpiteíe  pues  de  ruGO ,  el  arco  iS ,  que  (en(9blemente  es 
180.  grad.  y  aísimiímo  quiteíe  SD ,  mitad  del  arco  SO; 
y  al  reíiduo  añádale  OR  ^  mitad  de  oa ,  y  quedará  cono^ 
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cido;  el  arco  DR ,  medida  del  ángulo  RAD  y  á  quien  es 

igual  (u  vertical  opuelto  BAS. 

2  En  el  triangulo  redilineo  ABS,  íabido  el  anguto 
BAS  ,  y  la  diftancia  BS ,  del  Sol  á  la  tierra ,  y  el  ángulo 
ABS ,  diíiancia  de  Júpiter  al  Sol  en  el  Zodiaco ,  (e  íabiá  la 
AB ,  diiUncia  de  Júpiter  á  la  ti«rnu 

£/  modú  ie  bdlar  Us  difiamias  di  eftos  FUnetas  ¿  U  tierra^ 
Jkfane  el  iaimmiUmodi  otras  cofasyj/afsi  ,/¿  dcxa  fard  pttw 
lugáu 

PROP.  V.  Theorcma. 

lAfftíá ,  j  varias  ofaritnáas  di  Saturna,  (fg.  ii5. ) 

V Arias  (bn  las  apariencias ,  con  aue  en  diferentes  tieoH 
pos  fe  defcubre  efte  Planeta  defde  la  tierra  ,  mirado 
con  largomiras  de  competente  magnitud.  £1  primero  que 
advirtió  eftos  phenomenos  de  Saturtío ,  fiíe  Gaiileo ,  y  def- 
pues  de  el  comunmente  todos  los  Aftronomo$.Fgncaoa  ea 
el  año  1630.  y  el  Padre  Ricciolo  en  el  1643.  le  obíerva- 
ron  como  (e  ve  en  el  num.  i,  y  yo  en  diferentes  ocafiones  le 
obfervé  de  la  mifma  manera  con  un  Archero  á  cada  lado; 
efto  es  y  con  dos  Eftrellitas  redondas  ^  iemejantes  «n  la  lux 
á  Saturno.  ^ 

£1  Padre  Kicciolo  en  el  año  164;.  y  el  Padre  Nicolao 
Zucchio  en  el  1640.  le  vieron  como  en  el  nmn.  2«  con  los 
dos  Satélites »  ó  Archeros  algo  prolongados;  y  en  efta  Roy 
ma  le  heobfervado  varias  veces.  Fontana  en  los  años  165^ 
1634.  y  1636.  y  Ricciolo  en  el  1646.  le  vieron  como  ea 
el  num*  3.  con  los  Archeros  medio  ocultados ,  y  obfcureci» 
4os  en  el  cuerpo  de  Saturno. 

£ugenio  en  el  año  1655.  con  un  teleícopio  de  xi^ 
pies  oburrvó  á  Saturno  con  dos  como  polos  y  ó.  brazos  de 
iu  mifma  luz,  y  color,  como  fe  vé  en  el  nunu  4.  y  al  fin 
del  mifmo  año  le  vio  ya-  íin  ellos  ,  quedando  Iblo  fu 
cuerpo.  £fto  mifmo  obtervé  yo  con  un  anteojo  también 
de  12.  pies  geométricos  el  año  1700.  dia  21.  de  No* 
viembre :  eftava  entonces  el  Sol  en  el  ultimo  grado  de 
Efcorpion ;  y  Sif^tuoiQ  en  7.  grad.  55.  min.  de  Piícis ;  los 
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brazos  eran  A ,  y  B,  aJgo  (eparados  del  cuerpo-de  Saturno; 
la  longitud  de  cada  uno  ^  era  con  poca  diferencia  igual  ai 
íemidiametro  de  Saturno :  el  brazo  A ,  que  era  d  roas  occi- 
dental ,  eftava  mas  claro  que  B ;  y  defde  él  tenia  fu  princi- 
Bio  una  zona ,  ó  taxa  obícura  muy  delgada  ,  y  no  fe  veia 
egar  al  brazo  opueílo  B. 

.  £1  brazo  B ,  eftava  fin  duda  mas  obfcuro  y  porque  eftan- 
do  a  la  parte  opueftadel  Sol,  letocava  la  penumbra  de 
Saturno :  de  cita  fuerte  le  obíervé  algunos  mefes ,  háfta 

Sie  fe  defaparecieron  entrambos  brazos ,  quedando  folo 
cuerpo  esférico  de  Saturno. 
£1  Padre  Ricctolo  atcftigua  haverle  obfervado  en  la 
forma  ovada,  que  (e  vé  en  el  nrnn*  5*  y  éfta  juzgo  íerfa 
oías  ordinaria  apariencia ,  como  fe  colige  de  las  obíerva- 
ciones  figuientes ,  que  hice  con  el  anteojo  (bbredicho. 

El  ano  1706,  á  II.  de  Deciembre ,  á  las  6.  defpues  dé 
oiedio  dia ,  le  obíervé  en  dicha  forma ,  ettando  Saturno  en 
el  ultimo  grado  de  Tauro.  £1  mifino  año  le  obíervé  aísi- 
mifmo  el  dia  17*  de  Deciembre,  citando  Saturno  en  28. 
grad.  46.  min.  de  Tauro ,  retrogrado.  £1  año  1707.  á  2,^ 
de  Marzo ,  á  las  8.  horas  defpues  de  medio  dia,  le  vi  aísi- 
tnifmo,  citando  ya  diredó  en  el  primer  grado  de  Geminis* 
Y  de  la  mifma  fuerte  le  vi  el  año  1708.  en  el  primer  grado 
4e  Cáncer. 

Para  averiguar  los  tiempos  de  eftas  mutaciones,  íe  ne« 
cefsita  de  mas  obíervaciones ,  y  mas  continuas.  £n  quan« 
toálacaufa,  juzgan  algunos  íer  dos  £ftrellas ,  o  Arche- 
f  os ,  que  aparcandofe  lateralmente  de  Saturno ,  y  bolvien* 
ie  á  juntar  con  él ,  hafta  ocultarfe  del  todo  á  la  otra  parte 
de  fu  cuerpo ,  le  hacen  parecer  ya  trÜbrme  ,  ya  ovado ,  ya 
itn  mas  apariencia  que  la  redonda  de  fu  cuerpo  esférico. 
Otros  dilcurren  íer  un  anillo ,  ó  argolla  que  rodea  áSatuN 
no ,  como  el  horizonte  á  los  globos  geographicos,  que  bol- 
viendoíe  fu  plano  mas ,  ó  menos  ázia  la  tierra ,  ocaíiona 
dicha  variedad  de  phenomenos.Hafta  aora  todo  es  incierto* 
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PROP.  VI.  Thcorcma. 

Lís  PlátutÁS  fi^kres  fiempre  fe  ven  lUmsiebu*^  ^xceftiumé§ 
Métne^  quipíide  afáftur^fr.  ( ji¿.  ii6.  ) 

DEmonBr.  Exifta  el  Sol  en  A ,  la  tierra  en  B  ,  y  fi» 
CEHBF  el  Orbe  de  qualouiera  de  los  Planetas  (upe- 
ñores.  Efto  fupueíto.,  quando  d  Planeta  eíta  en  Q  en  coo* 
junción  con  el  Sol,  no  hay  duda ,  que  todo  (ii  emi^rio  ¿hi-- 
minado  eftá  ázia  la  tierra  B.  Bxifta  ya  el  Planeta  en  D :  no 
hay  duda ,  que  por  formar  ángulo  las  lineas  AD ,  BD  ,  ei 
cmisíerio  vilto ,  ferá  diferente  del  iluminado ;  v  por  cotüí- 
guiente ,  íe  ha  de  deícubrir ,  hablando  con  todo  rigor ,  a¿- 

J[un  poco  dd  emisferio  oUcuro,  y  mucho  mas  en  £:d« 
uerte ,  que  al  paílb  que  íe  apaña  el  Planeta  de  la  conjun- 
ción con  el  Sol ,  hafta  la  quadratura  y  fe  va  aumentando  el 
ángulo  (bbredicho ,  y  fe  ha  de  deícubrir  deídc  la  tierra  ma^ 

£or  porción  del  emisferío  obfcuro ,  hafta  que  pallando  de 
L  quadratura ,  (e  buelva  i  difminuir  dicho  ángulo,  v  £b  vea 
mas  emisferio  iluminado ,  hafta  la  opoficion  con  el  bol. 

El  ángulo  pues  AEB,  en  Marte,  es  muy  (enfible,  pcnr 
íer  de  41.  grados :  y  afsi ,  quando  eftá  en  £ ,  aparece  gÍDo- 
ib ,  como  10  eíta  la  Luna  d  dia  1 1 .  ü  1 1.  defpues  de  la  con- 
junción; pero  en  Júpiter,  poríu  gran  diftancia  de  la  tiemí 
d  ángulo  A£B,  no  es  mas  quede  11.  grados:y  a(si,elde- 
fedo  del  Orbe  iluminado ,  íblo  llega  a  1er  como  el  que  tie- 
ne la  Luna  un  dia  antes  dd  Plenilunio ,  que  es  iníen^ible ;  j 
aun  lo  es  mucho  mas  en  Saturno ,  no  íiendo  aquel  ángulo 
en  efte  Planeta  mas  que  de  6.  grad.  y  a(si,  es  preciíb  que  Jii- 
piter ,  y  Saturno  fiempre  fe  vean  llenos  de  luz  oeídcla 
tierra. 
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PARTE     II. 

DE  LOS  MOVIMIENTOS  DE  LOS 
tfes  fuperiores  Planetas ,  Saturno,  Júpiter, 
y  Marte  ,y  ^^  ias  hipothefes  con- 
que fe  explican. 

PROP.   Vn.  Theorema. 

Htjierenfe  l$s  jmVnrnntos ,  e  irreguUfidddes  que  fe  objervsn  eif 

Us  tres  FUnetds  fuperieres. 

I  'nr^Odos  los  Planetas  tienen  dos  movimientos  y  uno 
X  común  á  todas  las  Eftrellas  de  Levante  á  Ponien- 
te, (obre  los  polos  del  mundo  ,  en  24.  horas »  y  otro  pro- 
pio de  Poniente  a  Levante  ,  (obre  los  polos  del  Zodiaco^ 
que  es  el  que  llamamos  mevimienta  de  longitud  »  fegi/n  el 
orden  de  los  fígnos.  Conlla  con  evidencia  elle  movmiien* 
to ,  porque  los  Planetas  fe  van  apartando  de  las  fíxas  mas» 
y  mas  de  cada  dia  ázia  Levante ;  y  por  conliguiente  ^cfda 
dia  buelven  mas  tarde  al  Meridiano  mifmo.  Efte  movi- 
miento propio  ,  es  menor ,  ó  mas  tardo  en  Saturno ,  que 
en  Júpiter ;  y  en  ¿fie ,  aue  en  Marte ;  porque  lo  que  fe 
aparca  Saturno  cada  dia  ae  una  Eltreila  fixa  ,  es  menos 
que  lo  que  fe  apaita  Júpiter ;  y  en  ¿fie ,  aun  menos  que 
Marte. 

2  Efte  movimiento  de  longitud  en  el  Sol » tiene  una 
defígualdad  ,  que  en  fu  lugar  le  explicó  con  un  excent ri* 
co ;  pero  en  los  demás  Planetas ,  tiene  dos  deíigualdade^ 
una  SneUd ,  ó  independente  del  Sol ;  y  otra  Upodd ,  y  de- 
pendente del  Sol ,  como  dixe  tratando  de  la  Luna.  Ob- 
iervaníe  eftas  de(igualdade$  en  eitos  Planetas ,  como  en 
la  Luna  ;  porque  aísi  como  en  efta  ,  por  fer  deíiguales 
k»  meíes  periódicos  entre  ú  ^  como  tambieo  los  Imodi-^ 
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eos',  íe  concluye  tener  la  Luna  cal  detlgualdad  en  lu 
movimiento ,  que  alsi  en  las  fícigias ,  como  fuera  de  ellas 
le  hacedeíiguahaisimiimo  (e  concluye  haver  (emejahce  deP 
igualdad  eu  los  Planetas  menores  ;  porque  fus  periodos  ,  o 
arculaciones  enteras,  aisi  reipedo  ae  un  milmo  punto  del 
Zodiaco,  como  reipedo  de  una  mifma  Eftrella  tixa  ^  íe  ob- 
íervan  íer  defíguales. 

Y  aisi  como  en  la  Luna ,  íi  (t  equa  lu  movimiento 
con  la  equacion  foia  de  eila  primera  deiigualdad  ,  íe  tie- 
ne fu  lugar  verdadero  en  las  fícigias ;  pero  no  fuera  de 
ellas ,  de  que  fe  intiere  tener  la  Luna  otra  deíieualdad  li- 
gada con  el  Sol,  que  (blo  dura  de  una  á  otra  fici^ia  :  aísi 
también  en  los  Planetas  menores,  fiíe  iguala  lu  moví-^ 
miento ,  con  la  equacion  de  efta  primera  defigualdad  ,  íc 
tiene  fu  lugar  verdadero  en  fus  íicigias  con  el  Sol ;   pero 

Krque  fuera  dt  ellas  no  bafta  efta  equacion  ,  íe  colige 
^er  otra  dcíigualdad  ligada  con  el  Sol,  que  (blo  dura  de 
una  á  otra  licigia. 

3  Por  caula  de  la  primera  defigualdad  y  auo  Gn  ha- 
cer cuenta  de  la  fcgunda,  ó  ligada ,  proviene ,  que  el  tno^ 
vimiento  del  Planeta  dentro  los  términos  de  una  rebolu- 
cien  periódica  ,  es  una  vez  velociísimo ,  y  otra  vez  tardif 
fimo;  y  como'^elta  deligualdad  fe  halle  también  en  las  ít- 
cigias  del  Planeta  con  el  Sol ,  ie  figue,  fer  también  deíigua- 
les  los  periodos,  ó  tiempo,  aísi  de  la  conjunción  con  ei  Sol 
á  la  opoíicion ,  como  deéfta  á  la  conjunción  ;  y  los  pc> 
riodos ,  ó  reboluciones  íinodicas  de  una  á  otra  conjimcioii 
con  el  Sol. 

4  Por  razón  de  la  fegunda  deligualdad ,  tienen  los 
tres  Planetas  lupcriores  lu  movimiento  veloz ,  y  fi^n 
orden  ,  ó  directo  ,  cerca  de  la  conjunción  con  el  Sol ,  y 
muy  tardó  ,  y  aun  mas  que  tardo  ,  cerca  de  la  opoíicion, 
porque  entonces  van  retrocados ,  o  contra  el  orden  de  los 
lignos ;  y  en  las  medias  diUancias  entre  la  conjunción ,  y 
opolicion  ,  carecen  de  eíte  movimiento  propio  »  y  fe  ven 
£lUcionarios. 

5  De  aqui  fe  coligen  tres  diftintos  eftados  de  eAos 
Planetas  ,  que  fon  ,  D'wtutm ,  Efiaám ,  y  fiettopáiniam, 
fon  Dkté$i  j  quando  (e  mueven ,  legun  el  orden  de  los 
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fignos  9  ü  de  Poniente  á  Levante.  RgtrogroíUsy  quando  van 
contra  orden ,  ü  de  Levante  á  Poniente.  Y  EjidcwnarUs^ 
quando  (e  detienen  en  un  mifmó  lugar  dd  Zodiaco.  Y  co- 
mo eftas  propiedades  no  eftén  fixas  á  lugar  alguno  del 
Zodiaco ,  u  (blo  á  la  conjunción  y  y  opolicion  con  el  Sol, 
fe  íigue  pertenecer  á  la  ícgunda  deiigualdad  ligada ,  como 
queda  dicho.  ' 

6  Finalmente  fe  obferva ,  que  el  diámetro  aparente  de 
eftos  tres  Planetas  fupcriores ,  fe  difminuye  notablemente 
en  las  conjunciones  con  el  Sol  ^  y  Cq  aumenta  en  las  opoíi- 
ciones  ;  claro  íeñal  de  diílar  mas  de  la  tierra  en  las  conjun- 
ciones ,  y  mas  cerca  de  ella  en  las  opoliciones.  Para  expli- 
car los  phenomenos  íbbredichos ,  han  dilcurrido  varias  ni- 
pothelés  los  Allronomos :  las  principales  de  ellas  fe  expli* 
can  en  los  capitulos  liguientes. 

CAPITULO    L 

DB  LA  HlPOTHESl  PTOWMAICA  DE  SATVKSO  ,  JVPl- 

ttr ,  j  Marte. 

Tolomeo ,  ¡ib.  9.  Mnugef.  defde  el  caf.  5.  propone  la 
hipotheíi  de  los  tres  Planetas  fuperiores ,  que  empezó 
H}'parchO)y  perficiono  el  mifmo  Pcolomeo;  de  ella  uiaron 
los  Aftronomos  hafta  el  tiempo  de  Copcrnico.  Explica  la 
primera  deiigualdad  con  un  excéntrico ,  á  quien  añadid 
un  equante ,  por  la  razón  que  en  el  Sol ,  como  fe  dixo  en  el 
üb.  2.  La  fecunda  ddigualdad,  explica  con  un  Epiciclo,  en 
cuya  periferia  (e  mueve  el  Planeta ;  todo  (e  declara  en  la 
propoíkion  í^uiente. 

PROP.  Vm.  Theorema. 

Bxftiuft  U  hipotbtfi  de  Ptebmee.  (^.uj*) 

SEa  A  el  centro  del  mundo ;  y  AB  el  (emidiametro  de 
la  Ecüptica  :  con  el  intervalo  AB  ,  delcrivaíe  la 
Eclíptica  BHCPB.  Tireíe  la  reOa  CAB ,  y  ferá  la  linea 
de  los  auges :  ha^e  centro  «n  el  punto  D  ,  algo  diftmte 
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el  ccocro  A  del  mundo ;  y  con  el  lemidiametro  DF  ,  dcT" 
crivaíe  el  excéntrico  FKMLF ,  que  íe  llama  Deferente  ^  por 
llevar  el  Epiciclo :  en  los  puntos  pues  F  ,  y  M ,  en  que  íe 
corta  con  la  linea  de  los  auges ,  hagafe  centro ,  y  con  el  fe- 
midiametro  FB,  defcrivaíc  el  Epiciclo  BQ ^y  fu  igual  O V. 
Tómele  aora  la  DE ,  igual  á  AD ;  y  deíde  E ,  como  centro 
con  el  lemidiametro  EK,  igual  ai  DF  del  excéntrico ,  def- 
crivalé  el  circulo  KOLR,  también  excéntrico ,  el  qual  íe 
llama  Equante ,  por  quanto  el  centro  F  del  Epiciclo  ^  iJeva- 
do  iegun  el  orden  de  los  íignos  por  el  deferente ,  íe  mueve 
igualmente  y  no  refpedo  del  centro  D ,  ii  reípedo  del  cen- 
tro E  del  equante;  ello  es ,  en  tiempos  iguales,  corre  igua- 
les arcos  y  no  del  deferente ,  fí  del  equante ,  como  íe  dixo, 
refpcCto  del  Sol ,  en  el  lib*  i.  frop.  58. 

Con  elle  movimiento  del  centro  del  Epiciclo  ,  íe  ía- 
tisface  á  la  primera  deíigualdad ,  llamada  Sueltd.  La  íegun- 
da ,  o  ügaaa  ,  fe  íalva  con  el  movimiento  del  Planeta  en  k 
periferia  del  Epiciclo ,  en  la  qual ,  de  tal  fuerte  fe  mueve  eZ 
Planeta ,  que  concluye  una  buelra  entera  delde  h  conjun- 
ción con  el  Sol  y  baíta  la  opolkion ;  y  otra  defde  la  opoíi- 
cion ,  haíla  la  conjunción  y  moviéndole  en  la  parte  íupe- 
rior  del  Epiciclo  y  fegun  el  orden  de  los  íignos ,  y  en  la  in> 
ferior  contra  dicho  orden :  con  ello  fenece  efta  irregulari- 
dad fegunda  en  las  ficigias,  y  folo  le  halla  fuera  de  ellas  ^  y 
Íor  exceder  el  movimiento  del  Planeta  por  la  periferia  del 
■piciclo ,  al  que  lleva  el  centro  del  Epiciclo ,  íegun  orden, 
por  la  periíena  del  deferente ,  es  preciíb ,  que  el  Planeta  íe 
naga  retrogrado,  quando  en  la  opoíicion  del  Sol  fe  halla  en 
la  periferia  inferior  de  íü  Epiciclo.  La  irregularidad  pri- 
mera ,  (e  llama  Anomalid  del  centro  ;  y  la  iegunda ,  AnomalU 
del  Orbe.  Todo  lo  dicho  íc  entenderá  mejor  con  lo  que  lue- 
go diremos  :  aora  explicaré  los  términos  pertenecientes  i 
efta  hipotbeíi* 
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Ixcentricidades ,  ji  Apageos. 

I  T7  Xcentricús ,  hay  dos  en  efta  hipothefí ,  efto  es,  e 
Xj  Deferente  FKMLF ;  y  el  Eq«4wíe  KOLR. 
¿     Excentricidad  del  deferente  ,  es  AD  ;  la  del  equante, 
•s  AE  ,  dupla  de  la  excentricidad  AD. 

5  Apogeos  j  ó  Augesy  hay  tres  en  efta  Theorica.  El  pri- 
mero es  F  ,  Apogeo  del  deferente^  cuya  máxima  longitud ,  ó 
diftanciadel  centro  del  mundo ,  es  AF ;  el  punto  M  opueC> 
to^cs  el  Perigco ;  y  fu  menor  longitud  ,  es  AM.  £1  inun- 
do » es  el  Apogeo  medio  del  Epiciclo  y  que  es  el  punto  B ,  cuya 
mayor  longitud ,  ó  diftancia ,  es  ia  linea  EB ;  y  el  punto  O 
fu  opuefto ,  es  el  Perigco  medio ;  v  iu  longitud  menor ,  es  ' 
EO.  Es  pues^  el  Apogeo  medio  del  Epiciclo  aquel  pun- 
to de  fu  periieria ,  en  quien  cae  qualquiera  reda  y  tirada 
del  centro  del  equante  por  el  centro  del  Epiciclo  y  como 
es  también  la  E^ ,  y  otras  muchas ,  conforme  donde  íe  ha- 
llare el  centro  del  Epiciclo  ;  conque  efte  Apogeo  no  es  úni- 
co, como  lo  es  el  del  excéntrico.  El  tercero,  es  el  Apogeo  m- 
dáulero  del  Eficiclo ,  y  es  el  punto  de  fu  periferia ,  en  quien 
cae  la  reóta  ,  tirada  del  centro  del  mundo  por  el  centro  del 
Epiciclo ,  como  AFB ,  AIu  ,  &c.  donde  (e  ve  ,  que  B  es 
el  Apogeo  verdadero  y  y  medio  del  Epiciclo  y  eomo  O  es 
íu  Perigco  verdadero  ,  y  medio :  todo  lo  qual  fucede  liem- 
pre  que  el  centro  del  Epiciclo  efti  en  el  Apogeo,  ó  en  el  Pe- 
rigco del  excéntrico  ;  pero  en  otros  lugares  es  diferente, 
como  fe  ve  en  u ;  y  alsi ,  no  es  único.  £1  punto  B  de  la 
Ecliptica,aue  correfponde  al  Apogeo  del  excéntrico  ^  es  el 
higdr  de  tfie  Apogeo. 

Irnos  pertenecientes  i  efiá  bipotbeJL 

1    T  Ined  de  los  Muges ,  es  la  linea  que  pafla  por  el  cen^ 
J^  tro  del  mundo ,  y  por  los  centros  de  los  excen- 
t  ricos ,  y  por  fus  Apogeos ,  y  Perigeos ,  continuada  halta  la 
Ocliptica,  como  es  BFEDAMC. 

2      Limd  del  Apogeo  medio  ^  es  la  que  fale  4^1  centro 

del 
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úti  cquante  y  y  patía  por  el  centro  del  Epiciclo  halU  (u  po« 
riteria  y  como  ¿FB ,  y  Elg. 

z  üned  del  Afogeo  vcrdáuktú ,  es  la  que  (ale  del  centro 
delmondOy  y  paíTa  por  el  centro  del  Epiciclo  hafta  iu  peri- 
feria ,  como  es  la  ArB ,  y  AIu. 

4  Üned  del  movimienté  meáo  del  centro  del  Épicnh 
en  el  equdnte ,  es  la  que  Tale  del  centro  del  equante ,  y 
pafla  por  el  del  Epiciclo  h^  fu  periferia ,  como  £FR  ,  y 

5  Lmea  del  movimiente  medio ,  i  lugar  medio  del  cen-^ 
tro  del  Epicido  en  el  Zodiaco  ,  es  una  paralela  á  la  linea  (b- 
bredicha  ^  que  falc  del  centro  del  mundo  ,  haita  la  peri- 
feria del  Zodiaco  »  como  AZ  ,  que  es  paralela  á  la 
EIS. 

6  Lined  del  Jugar  verdadero  del  centro  del  Eficklo  ^  i 
de  fu  movimiento  verdadero ,  i  longitud  verdadera  ,  es  la  que 
faledel  centro  del  mundo,  y  paila  por  el  cencro  del  Epici- 
clo halta  el  Zodiaco ,  como  es  AFB,  fi  el  centro  del  Epici- 
clo eiUenF;yAlT,í¡  elU  en  L 

7  Unea  del  lugar  verdadero  del  Planeta ,  es  la  que  fa- 
le  del  centro  del  mundo ,  y  paila  por  el  centro  del  cuerpo 
del  Planeta  balb  el  Zodiaco ,  como  es  AnX,íupuelto  que 
el  Planeta  efté  en  n,punto  de  la  periferia  del  Hpicicio.Aqut 
fe  ve,  que  fíempre  que  el  centro  del  Epiciclo  le  hallare  eo 
el  Apogeo  del  excenirico,coinciden  en  una  mifma  todas  las 
feis  lineas  (bbredichas  ;y  también  la  fcptnna ,  ii  el  Planeta 
tlluviere  en  el  Apogeo,  o  Pcrigco  del  Epiciclo.  Lo  miimo 
es ,  (i  el  centro  de  efte  fe  hallare  en  el  Pehgco  del  excén- 
trico, 

8  Diámetro  de  los  auges  del  EficidOy  es  la  linea  tirada 
del  Apogeo  verdadero  del  Epiciclo  al  Perigeo  verdadero 
por  fu  centi'o;  como  BFQj  cua  linea  no  coincide  íiempre 
con  la  linea  de  los  auges,  explicada  en  el  num.i.  ni  tampoco 
dtá  fíempre  en  el  plano  del  deferente ,  fí  que  muchas  ve^es 
fe  inclina  haciendo  ángulo  con  dicho  plano,  y  con  elia  mif- 
ma inclinación  (e  havii  de  coníiderar  entonces  el  piano  del 
Epiciclo  ,  por  pedirlo  afii  la  latitud  del  Planeta,  comodeí^ 
pues  veremos. 

9  Diá- 
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m  HisnutfQ  itlás  medias  longitudes  del  EficicU  ,  e$la 
reaa  tirada  por  el  centro  del  Epiciclo ,  perpendicular  al 
diámetro  dt  fus  auges^que  eftá  en  el  mifíno  plano  aue  efte 
diámetro,  como  bFd.  Liatnafe  de  los  medias  longitudes ,  por 
ellar  los  puntos  b,  y  d  en  las  medias  diftanciasdel  Apogeo 
verdadero* 

10  Diámetro  de  las  medias  hnntudes  del  excéntrico »  es 
la  re¿la  tirada  por  el  centro  del  deferente  en  fu  mi(mo  pla- 
no ,  y  terminada  en  fu  periferia  ,  perpendicular  á  la  linea 
de  los  auges,  como  ND  I.  Llamsdfe  alsi  ,  porque  quando 
el  centro  del  Epiciclo  fe  halla  en  fus  extremidades ,  difta. 
igualmente  del  Apogeo ,  y  Perieeo  del  excéntrico ;  y  alli  (e 
hace  el  traníito  de  la  máxima ,  ú  á  la  máxima  equacion  del 
centro. 

1 1  Ünea  de  la  diftancia  ,  )  Ungitud  medía  del  centro 
del  EPiüclo  al  centro  del  mundo ,  es  la  linea  Aa ,  ó  Am,  exif- 
tiendo  el  ccniro  del  Epiciclo  en  a,  ó  en  m :  ellos  pijniQS  íe 
determinan  con  la  perpendicular  am  á  la  linea  de  los  auges, 
que  divide  por  medio  la  excentricidad  AD  del  defcrcQte. 

iz  Radio  y  es  el  femidiametro  del  excéntrico  ,  elqual 
es  igual  á  la  media  dillancia  del  centro  del  Epiciclo,  al  cen- 
tro del  mundo ,  como  es  DF,  DN,  y  DY.  Otros  términos 
(e  explicarán  en  fu  lugar. 

PROP.  IX.  Theoremt* 

Exflkafeen  efta  bipotbefi  el  moviniento  de  los  Afogeos^jfü  ^ 

equacion.  (ji¿.ii8. ) 

EL  movimiento  del  Apogeo  del  excéntrico ,  es  igual, 
y  aísi ,  no  neceisita  de  equacion  ,  y  procede  í^ua 
el  orden  de  los  íignos  defdc  el  principio  de  Ariete;  pe- 
ro el  movimiento  del  Apogeo  medio  del  Epiciclo  ,  es 
irregular  ,  y  necefsita  de  equacion :  numérale  del  Apo- 

5[eo  verdadero  del  mifmo  Eptciclo »  fegun  el  orden  de  los 
ignos. 

Para  hacer  concepto  de  efte  movimiento,  y  de  fu 
ec^uacioQ ,  veafe  la  ji^.  iz8.  en  la  qual ,  BAG,  es  la  linea 

de 
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de  los  auges ,  donde  hay  tres  centros  y  A  del  mundo  y  O 
del  deierenie ,  y  £  del  equante.  Del  centro  A  del  mun^ 
do,  dercrivafe  el  circule GHBK  ;  y  delcentro'D,  el  defe-- 
rente  FTLN  :  y  en  los  quatro  puntos  cardinales  de  íu 
periferia  ,  como  centros;  eilo  es  ,  en  el  Apogeo  F  ,  Peñ^ 
geo  L ,  y  medias  diftancias  T ,  y  N  ,  delcnvanfe  quau'o 
bpiciclos  :  como  también  en  los  quatro  puntos  ínter- 
medios  I :  luego  del  centro  D  ,  deicrivanle  dos  perite* 
rias  tangentes  á  los  Epiciclos ,  una  por  fus  Apoceos ,  y 
otra  por  fus  Perigeos :  tireíe  el  diámetro  de  las  medias 
longitudes CTDNC, halla  bs  periterias  de  los  dos  £pi« 
ciclos;  y  aísimiimo  del  centro  Ú  ,  por  los  centros  de  los 
demás  Epiciclos  ,  tireníe  las  re¿tas  DIC.    Finalmente, 
por  los  centros  de  todos  4os  Epiciclos  ,  tireníe  hada  fus 
periterias  dos  lineas ,  una  del  centro  del  mundo  ,  que  (era 
la  del  Apogeo  verdadero  del  Epiciclo  ,  como  es  AIV, 
ATV,  ANv  ;y  otra  del  centro  del  equante  ,  que  ferá  ia 
del  Apogeo  medio  del  Epiciclo    ,   como  EIM ,  ETM^ 
ENM.  Advierto  ,  que  los  ícis  puntos  C ,  y  los  G ,  y  P, 
(e  Ihm^n  Puntos  del  CüntaSoy  u  de  la  concabídÁd ;  y  para  ma- 
yor claridad ,  va  notado  el  Apogeo  verdadero  con  la  V ;  y 
el  medio  con  ia  M. 

Heglds  del  Apogeo  nudio^ 

X  y^Uando  el  centro  del  Epiciclo  fe  halla  en  el  Apo* 

V^  g^  P  >  o  Peiigeo  L  del  deferente ,  concurren 

^^^cn  el  mifrao  punto  G,  ó  P  el  Apogeo  medio, 

el  verdadero ,  y  el  punto  del  contado ;  y  todos  correípon- 

den  almiíinó  lugar  del  Zodiaco ,  en  que  eíiá  el  Apogeo /6 

Perigeo  del  excéntrico. 

2  Ojiando  el  centro  del  Epiciclo  e(tá  en  los  puntos 
T ,  ó  N  de  las  medias  longitudes ,  el  punto  C  del  contado 
dilta  igualmente  del  Apogeo  medio  M,  y  del  verdadero  Vi 
y  entonces  es  la  mayor  diitoncia  que  puede  haver  del  Apo- 
geo medio  al  verdadero  del  Epiciclo ;  y  por  configuiente^ 
alii  necefsitadela  máxima  equacion  al  Apogeo  mecho  ,  pa^ 
ra  reducirle  al  vcidadero* 

1  Ea 


i 
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5  En  el  primer  quadriinte  FT  del  excéntrico  ,  el 
Apogeo  medio  le  apaita  mas  del  pumo  del  contado,  Je- 
gun  el  orden  de  los  Signos ,  que  el  punto  del  cont^tto  le 
aparta  del  Apogeo  verdadero.  En  el  íegundo  quadrante 
iLj  ie  acerca  mas  al  punto  del  contaóto,  caminando  con- 
tra orden  ,  halla  que  concurre  con  el  en  L.  En  el  tercer 
quadrante  LN  ,  el  mifmo  Apogeo  medio  M ,  (e  aparta  del 
punto  del  conta¿to  C ,  también  contra  el  orden  de  los 
Signos.  Y  en  el  quarto  NF  ,  (e  acerca  otra  vez  al  punto 
del  contado»  caminando  fcgun  orden;  haña  concurrir  con 
clénF. 

4  De  aqut  (e  colige ,  que  el  Apogeo  medio  en  la  par- 
te lüpcrior  NFT  del  excéntrico ,  íc  mueve  por  la  periferia 
del  epiciclo,  fegun  el  orden  de  los  Signos ;  y  en  la  inferior 
TLN  y  contra  orden.  Aqui  fe  ve  claramente ,  que  el  mo- 
.vimiento  del  Planeta  por  el  epiciclo,  aunque  es  igual ,  rcf- 
pedo  del  Apogeo  medio ,  por  apartarle  de  el  en  iguales 
tiempos  por  arcos  iguales  ,  fe  hace  abíolutamente  irregu- 
lar j  por  la  irregularidad  de  dicho  Apogeo  medio:  de  fuer- 
te ,  que  va  mas  veloz  en  la  parte  luperior  del  excéntrico, 
que  en  la  interior  ,  porque  alli  corre  juntamente  ázia  una 
mifma  parce  con  el  centro  del  epiciclo;  y  aqyii  contraviene 
á  fu  movimiento. 

iqudcm  del  Apogeo  medio  ,  j  fus  reglas. 

LA  Equaciott  del  Apogeo  medio ,  fe  llama  Equacion  del  centro 
en  el  epiciclo  ,  y  es  el  arco  del  epiciclo  comprehcndi- 
do  entre  el  Apogeo  medio .  y  verdadero,  como  MCV:  con 
laadicion  ,  ó  fubtraccion  de  efte  arco ,  fe  reduce  el  Apo- 
geo medio  al  verdadcro.La  inmediata  medida  de  cite  arco, 
es  el  ángulo  que  foiman  en  el  centro  del  epiciclo  dos  li- 
neas que  de  alli  falen  ,  la  una  al  Apogeo  medio ,  y  la  otra 
al  verdadero ,  como  es  el  ángulo  MlV ,  ó  MTV,  ó  MN  V: 
á  efte  ángulo ,  es  igual  fu  vertical  opuefto ,  formado  de  las 
dos  lineas  que  lalen  del  epiciclo,  launa  al  centro  ád 
equante ,  y  la  otra  al  dtl  mundo ,  como  ion  AI£  ,  Al  E, 
AN£. 

Las 
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Las  reglas  de  ella  equacion  ,  fon  las  figuientes» 
I.  Qjjando  el  centro  del  epiciclo  dlá  en  el  Apogeo  F, 
ó  Perigco  L  del  excéntrico ,  no  fe  neceísita de  equacion  al- 
guna. 2.  Ojiando  el  centro  (obredicho  eftáen  los  puntos 
T,  y  N  de  las  longitudes  medias ,  es  la  máxima  equacion. 
3.  Quando  el  miímo  centro  (c  halla  en  el  primer  fcmicir- 
culorl  L  del  excéntrico ,  contado  fegun  el  orden  de  los 
Signos ,  fe  ha  de  redar  elh  equacion  del  Apogeo  medio,pa* 
ra  reducirle  al  verdadero ,  y  al  contrario ,  ie  ha  de  fumar 
en  el  fegundo  femicirculo  LNF. 

PROP.  X.  Theorema. 

Bxpluafe  en  ejU  bipotbefi  el  nwv'máentQ  del  centro  del  epicicUf 
ú  U  anmualid  del  excenttko ,  j  fu  equacion.  ( fig.  1 17.) 

EL  movimiento  del  centro  del  epiciclo  por  la  periíem 
del  deferente ,  (egun  el  orden  de  los  Signos ,  tiene  va- 
hos nombres ,  y  refpedos  que  (e  explican  en  las  definicio- 
nes iiguientes.  Veafe  la  fig.  1 27. 

DEFINICIOHES. 
t       A  Vomdlid  mefid  del  excéntrico  ,  es  el  movimiento 

J\^  medio  del  centro  del  epiciclo  ,  contado  delde  el 
Apogeo  del  excéntrico  y  (egun  orden.  Si  fe  contidera  en  el 
equante,  es  el  arco  que  hay  defde  el  Apogeo  del  equante, 
halb  la  linea  del  movimiento  medio  del  centro  del  epici- 
clo ,  como  es  R&.  Si  dicho  movimiento  (e  confidera  en  el 
Zodiaco ,  es  el  arco  del  Zodiaco ,  comprehendido  ddde  la 
linea  de  lo^  auges,  (egun  orden ,  haíta  la  linca  del  movi- 
miento medio  en  el  Zodiaco;  elto  es,  haih  la  linea  que  dd 
centro  del  mundo  va  al  Zodíaco,  paralela  á  la  que  laledel 
centro  del  equante,  y  pafla  por  el  cent  ro  del  epiciclo :  co> 
mo  es  el  arco  BZ ,  entre  las  lineas  AB ,  y  AZ ,  paralela  i 
£IS. 

1  Anomalid  verddierd  del  excéntrico  ,  es  el  movi- 
miento verdadero  del  centro  del  epiciclo  ,  computado 
fegun  orden  deíde  el  Apogeo  del  excéntrico ;  ó  también 

d 
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el  arco  del  Zodiaco ,  computado  fegun  orden,  defde  ia  Ji- 
nea  de  los  auges ,  hafta  la  linea  del  movimiento  verdadero 
de  dicho  centro ,  qual  es  el  arco  BT  entre  la  linca  Aii  ,  y 
laAlT. 

3  Longitud  media  del  centro  del  epiciclo  y  u  del .  excén- 
trico y  i  longitud  media  del  Planeta ,  que  todo  es  uno  ,  es 
el  movimiento  medio  del  centro  del  epiciclo  ,  contado 
iegun  orden  ,  del  Equinoccio  vernal  ;  o  también  el  arco 
del  Zodiaco,  contado,  íegun  orden  ,  defde  el  principio  de 
Aries ,  halia  la  linea  del  movimiento  medio,  como  es  el  ar- 
co PBZ  ,  fupueño  que  Z  lea  el  lugar  medio  del  centro  del 
epiciclo. 

4  hengiiud  verdadera  d^l  centro  del  epiciclo  ,  h  longitud 
del  centro  coequada^  es  el  movimiento  verdadero  del  centro 
del  epiciclo ,  contado ,  íegun  orden  ,  deídc  el  principio  de 
Aries,  halb  la  linea  del  lugar  verdadero  de  dicho  centro: 
ó  también  es  el  arco  del  Zodiaco ,  numerado  delde  el  prin* 
cipio  de  Aries,  fegun  orden  ,  halta  la  linea  del  movimien- 
to verdadero  del  centro  del  epiciclo  ,  como  es  el  aireo 
PBT  :  y  el  punto  T  es  el  lugar  verdadero  del  centro  del 
epiciclo  baxo  el  Zodiaco. 

De  aquí  fe  colige,  que  la  longitud  media  PBZ  del  cen- 
tro del  epiciclo ,  ü  del  Planeta,  es  el  agregado  de  la  lon- 
gitud del  Apogeo  del  excéntrico  PB,y  ae  ia  anomalía  me- 
dia del  excéntrico  BZ.  De  que  fe  infiere ,  que  fi  de  la  lon- 
gitud media  PZ  del  excéntrico  fe  quita  la  longitud,  ó  mo- 
vimiento PB  del  Apogeo  del  excéntrico,  el  rtfiduo  lera  el 
arco  BZ,  anomalía  media  del  excéntrico ;  y  al  contrario. 
También  fi  del  arco  PBT ,  longitud  verdadera ,  ó  coequa- 
da  del  centro ,  íc  quita  el  arco  PB  longitud  del  Apogeo,  el 
reliduo  BT  lera  la  ancmalia  verdadera  del  centro ;  y  al 
contrario. 

5  Equacion  del  centro  ,  referida  á  la  longitud  del  cen- 
tro del  epiciclo,  es  la  diferencia  entre  fu  longitud  me* 
día  ,  y  verdadera ;  ó  el  arco  del  Zodiaco  contenido  entre 
el  lugar  medio ,  y  verdadero  de  dicho  centro  ,  como  es  el 
freo  TZ  , .  cuya  medida  es  el  ángulo  TAZ  hecho  en  el 
•entro   A  del  mundo  con  las  lineas  AZ ,  y  AT  del  lugcr 

me- 
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medio  ,  y  verdadero ;  ó  también  el  ángulo  AIE  ,  igual  af 
fobrcdicho ,  por  las  paralelas  AZ  ,  ES.  Si  fe  compara  di- 
cha ciiuacion  del  centro  á  lu  anomatia  ,  es  la  diterenda 
entre  la  aiiomalia  verdadera  ,  y  media  del  centro  dd 
epiciclo. 

Reglas  de  la  equacm  del  centro  del  epicich, 

1  TT  N  el  primer  (emicirculo  de  la  anomalía  del  cen- 
Fi  tro  ,  la  equacion  es  fubtraótiva ;  y  en  el  íegun- 
do,  auiciva  ;  eilo  es ,  en  el  primero  fe  hi  de  reftar  áz  la 
anomalia  media ,  ó  lugar  medio  del  centro ,  para  tener  íu 
anomalia ,  ó  lugar  verdadero  ;  y  en  el  fegunao  íemicircu- 
lo ,  (e  ha  de  añadir  ;  y  todo  al  contrario  ,  (i  la  anomalía, 
ó  lugar  verdadero  del  centro  íe  huviefle  de  convertir 
enmedio. 

2  Qgando  el  centro  del  epiciclo  eílá  en  el  Apogeo 
F  del  excéntrico ,  ó  en  fu  Perigeo  M ,  no  hay  equacion  del 
centro ;  pero  fuera  de  eílos  lugares  la  hay,  y  va  aumentan- 
dofe  haita  el  punto  N  de  la  longitud  meaia^dondc  es  la  má- 
xima :  luego  le  diíminuye  halta  M,  donde  es  ninguna:  y  de 
aquí  buelve  á  crecer  halla  Y ,  donde  es  fegunda  vez  la  má- 
xima ecuación;  y  de  allí  fe  buelve  á  decrecer  hafta  F,  don- 
de totalmente  le  defvanece. 

3  En  los  puntos  del  excéntrico  diamet raímente 
opueílos  ,las  equaciones  Con  iguales:  como  también  en  los 
quediftan  igualmente  del  Apogeo.  £1  movimiento  del  cen- 
tro del  epiciclo,  es  tardiísimo  cerca  del  Apogeo,  y  velocif- 
fimo  cerca  del  Perigeo ,  como  fácilmente  íe  puede  probar^ 
y  íe  colige  de  lo  dicho* 

PROP.  XI.  Theorema. 

Ixflkafe  en  efta  hifotbefi  el  movimiento  del  Planeta  en  el  efki- 
do ;  i  la  ammalia  del  orbe ,  jr  fus  equaciones. 

1      \  Nomalia  media  del  orbe  ,  i  argumento  medio  ,  es 
J[\^  el  movimiento  medio  del  Planeta  por  la  peri- 
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ieria  del  Epiciclo ,  íegun  el  orden  de  los  fígnos ,  nume- 
rado defde  el  Apogeo  medio  del  Epiciclo ;  ó  es  el  arco 
coniprehendido  delde  dicho  Apogeo  medio  ,  hafca  el 
cuerpo  del  Planeta  ,  fegun  orden :  como  es  Bb ,  fi  el  cen- 
tro del  Epiciclo  cCú  en  F ,  y  el  Planeta  en  b ;  o  el  arco 
gn ,  íi  el  centro  del  Epiciclo  eítá  en  I ,  y  el  Planeta 
en  n* 

z  Anamalid  yerdddera  del  Orbe ,  i  Argumento  verdaderOj 
es  el  movimiento  verdadero  del  Planeta  en  el  Epiciclo, 
contado  deíde  el  Apogeo  verdadero,  íegun  orden;  ó  tam- 
bién es  el  arco  de  la  periferia  del  Epiciclo  c^ue  hay  ,  íegun 
orden  ,  defde  el  Apogeo  verdadero  del  Epiciclo ,  hafia  el 
Planeta :  como  Bb ,  y  ugn. 


E 


Jieglas  de  U  AMmalia  del  Orbe* 

L  Planeta  íe  mueve  en  la  parte  fuperior  del  Epici- 
^  ^  cío ,  fegun  el  orden  de  los  íignos ;  y  en  la  inferior 
contra  dicho  orden :  y  eíte  movimiento ,  aunque  íi  íe 
cuenta  del  Apoceo  verdadero  ,^es  irregular ;  eflo  es ,  mas 
veloz  quando  d  centro  del  Epiciclo  eítá  en  el  femicir« 
culo  fuperior  del  excéntrico;  y  mas  tardo  ,  quando  en  el 
inferior ,  como  dixe  en  la  jrof.  ^  regla  4.  Pero  nume- 
rado defde  el  Apogeo  medio ,  es  igual ,  y  atemperado  al 
iDoviniiento  medio  del  Sol ,  con  que  le  va  apartando  de 
la  conjunción  media  con  el  Planeta;  efto  es,  el  movi- 
miento medio  del  Planeta  en  fu  Epiciclo ,  es  tanto ,  quan- 
to  es  lo  que  fe  aparta  el  Sol ,  íegun  íu  movimiento  medio, 
de  la  conjunción  media  con  el  Planeta*  De  aqui  íe  infieren 
las  reglas  íigqientes. 

1  En  tbdas  las  conjunciones  medias  del  Planeta  con 
el  S<^ ,  fe  halla  el  Planeta  en  el  Apogeo  verdadero  de 
íu  Epiciclo  ;  y  en  todas  las  opofictones  medias ,  en  el 
Perigeo. 

2  Tanto  tiempo  gafta  el  Planeta  en  una  rebolucion 
entera  por  fu  Epiciclo ,  quanto  paila  de  una  i  otra  con- 
junción RKdía  de  dicho  Planeta  con  ej  Sol,  ü  de  una 
áotra  opoficioo  media*  La  conjunción  media  del  Plane- 
ta 
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ta  con  el  Sol ,  fucede  quando  la  linea  del  movimiento  nK- 

dio  del  Sol ,  paíTa  por  el  centro  del  Epiciclo* 

5  El  movimiento  medio  del  centro  del  Epiciclo  ca 
el  excéntrico ,  y  el  movimiento  medio  del  Planeta  en  d 
Epiciclo ,  ambos  juntos  (bn  iguales  al  movimiento  medio 
del  Sol. 

4    Si  el  movimiento  medio  del  Planeta  ,  ó  media 
longitud  del  centro  del  Epiciclo ,  fe  relta  del  movimien- 
to medio  del  Sol  hecho  en  el  miíino  tiempo ,  el  rdiduo 
es  el  movimiento  medio  del  Planeta  en  el  Epiciclo ,  ó 
Anomalía  media  del  Orbe:  y.  al  contrario»  íi  del  movi* 
miento  medio  del  Sol  íe  refta  el  movimiento  medio  dd 
Planeta  en  el  Epiciclo  »  el  reíiduo  CerÁ  el  movimiento 
del  Planeta ,  fegun  longitud.  También  ,  (i  al  movimiento 
medio  del  Planeta  ,  fe^un  longitud  ,  fe  añade  fu  movi- 
miento medio  en  el  Epiciclo  ,  la  fuma  ferá  juílamenteel 
movimiento  medio  del  Sol.  Afiimifino ,  para  tener  en  el 
Epiciclo  la  diftancia  del  Planeta  al  Apogeo  verdadero ,  íc 
rcftará  el  lucar  verdadero  del  centro  del  Epiciclo ,  del  lu- 
gar medio  del  Sol. 

;  La  linea  tirada  del  centro  del  Epiciclo  al  Plane- 
ta ,  en  todas  las  conjunciones ,  y  opoficiones  medias  con 
el  Sol ,  coincide  con  la  linea  del  movimiento  medio  del 
Sol ;  pero  fuera  de  las  conjunciones ,  y  opoficiones ,  le  es 
paralela. 

J^eglds  de  U  equacion  del  Orbe ,  ü  del  m9fímini9  del  PUneu 

en  el  Efkkh. 

EQtuuion  del  Orhe  ,  que  también  (e  llama  del  mevi- 
mente  del  VUneu  en  el  Eficiclo ,  y  del  argumente^ 
es  la  diferencia  entre  el  lugar  verdadero  del  Planeta  en 
el  Zodiaco  ^  y  el  lugar  verdadero  del  centro  del  Epici- 
clo :  ó  también  es  el  arco  del  Zodiaco  comprehetidido 
entre  el  verdadero  lugar  del  Planeta ,  y  el  verdadero  lu- 
gar del  centro  del  Epiciclo»  qual  es  el  arco  XT,  cuva 
medida  es  el  ángulo  TAX  ,  formado  en  el  centro  ¿d 
mundo  con  las  redas  que  alü  concurren ,  (altendo  ia  una 

del 
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del  centro  del  Planeta  ;  y  la  otra  ,  del  centro  del  Epiciclo. 
Las  reglas  de  efta  equacion ,  fon  las  liguichtes. 

X  Quando  el  centro  del  Epiciclo  ie  halla  en  el  Apogeo 
F,  del  excéntrico,  y  el  Planeta  en  el  Apogeo  medio  B,  ó  en 
el  Perigeo  medio  Q^,  del  Epiciclo ,  eitá  también  en  eJ  ver- 
dadero ;  y  afsi ,  no  necefsita  de  equacion ,  ni  del  centro,  ni 
del  Orbe  :  y  lo  miPrno  fe  dice,  quando  el  centro  del  Epici- 
clo eltá  en  M  ,  perigeo  del  excéntrico;  y  el  Planeta ,  en  el 
Apogeo  V ,  ó  en  el  Perigeo  O ,  que  entonces  es  juntamen- 
te medio ,  y  verdadero. 

2  Ociando  el  centro  del  Epiciclo  Ce  halla  en  el  Apogeo 
F ,  ó  en  ci  Perigeo  M ,  del  excéntrico  ;  pero  el  Planeta  eltó 
fuera  del  Apogeo  medio  del  Epiciclo,  como  en  b,  ó  en  d, 
no  fe  necefsita  de  la  equacion  ael  centro ,  ü  folo  de  la  equa- 
cion del  Orbe. 

3  Orando  el  centro  del  Epiciclo  (e  halla  fuera  dtí 
Apogeo ,  y  Perigeo  del  excéntrico,  y  el  Planeta  fuera dd 
Apogeo ,  y  Perigeo  verdadero  del  Epiciclo ,  fe  necefiita  de 
entrambas  equaciones ,  del  centro ,  y  del  Orbe:  como  (i  di- 
cho centro  eUuviere  en  I ,  y  el  Planeta  en  g,  ó  en  tu 

4  La  máxima  equacion  del  Orbe  ,  fucedc  quando  d 
centro  del  Epiciclo  íe  halla  en  M ,  Perigeo  del  excéntrico; 
y  el  Planeta ,  en  el  puntó  en. que  la  reétaquefale  del  centro 
d  el  mundo  ,.toca  al  Epiciclo ,  como  defpues  veremos. 

•  5  La  equacion  del  Orbe  en  el  primer  femidrculo  de 
la  anomalia  del  Orbe,  ü  del  Epiciclo ,  (e  ha  de  añadir  al 
lugar  verdadero  del  centro ;  y  eo  d  ícgutído  femidrculo, 
íe  na  de  rcftar,  para  tener  el  lugar  verdadero  del  Planeta 
en  el  Zodiaco :  como  fí  el  Planeta  eftá  en  n ,  añadiendo  el 
arco  XT ,  al  arco  PBT ,  ie  tiene  el  arco  PBX,  longitud  ver- 
dadera del  Planeta  dddc  d  principio  de  Arietet 
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Mdgmtud  de  Us  lineds ,  fegm  la  hip0tbefi  de  PtpUme^m 

(figur.  1x7.) 


Eifiio  DF  del  Deferente 
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Diftapuia  mínima  AO  Saturno 
del  centro  di  la  tierra  Júpiter 
de  Marte 


85475- 
76251. 

24167. 
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Difiancia  media  en  Todos  lOOOOO. 


Según  eftas  dimenfiones^jdiflaníiasyfe  hace  el  calculo  geo- 
métrico ,  con  que  fe  halla  la  cantidad  de  las  equacknes ,  anffilos^ 
y  demos  cofas  propias  de  ejla  hifotbefi  Ptolomayca :  el  modo  de 
hacerle ,  es  fácil  en  qualqHiera  htpothefi  ^jfe  explicara  mas  ade- 
lante. 
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PRCH>.  Xn.  Tlieorema. 

txfücdfe  U  ifnmiámá  ie  tfiá  hífvthefi  €m  Us  AfnyMk- 

nesyjtáwbmfusdifdítos. 

-  1  A^Uando  el  Planeta  corre  la  parte  fuperior  del  Epí¿ 
\J  ciclo ,  íe  mueve  á2ia  Levante ,  o  fegun  orden; 
^■■'y  como  el  movimiento  del  centro  oel  Epiciclo 
por  el  equante ,  fea  ázia  la  mifma  parte ,  concurren  enton- 
ces en  el  Planeta  entrambos  movimientos  ázia  Levante: 
luego  entonces  irá  veloz ;  pero  el  Planeta  eftá  en  la  parte 
fuperior  del  Epiciclo ,  quando  eílácerca  de  la  conjunción 
con  el  Sol :  luego  cerca  de  ella  conjunción  íe  ha  de  mo* 
ver  mas  veloz ;  y  ef to  es  lo  que  (e  obíerva* 
•  2  Quando  el  Planeta  corre  la  parte  inferior  del  Epi- 
ciclo ,  íe  mueve  con  fu  propio  movimiento  contra  el  dr« 
den  de  los  íignos ,  ó  ázia  Poniente ;  íiendo^ísi,  que  d  cea- 
tro  del  Epiciclo  íe  mueve  ázia  Levante :  lu^o  el  movi- 
miento del  Planeta  en  la  perifeHa  del  Epiciclo ,  es  contra- 
rio al  del  centro ,  y  por  coníiguiente  le  retarda ;  y  íiendó^ 
como  es  en  eftos  Planetas  y  el  movimiento  por  la  periferia 
del  Epiciclo  mayor  que  el  del  centro ,  es  precifo  prevalez- 
ca,  y  que  fe  mueva  el  Planeta  ázia  Poniente,  ó  contra  or^ 
den ;  y  por  coníiguiente  vaya  retrogrado  ouando  el  Plane- 
ta ie  mueve  por  el  arco  inferior  del  Epiciclo ;  pero  efto  fu- 
cede  cerca  de  la  opoíicion  con  el  Sol  :  luego  cerca  de  e&i 
opoíicion  ha  de  ir  retrogrado ,  como  ie  obíerva* 

3  De  la  inconítancia  que  tiene  el  Apogeo  medio^ 
como  dixe  en  la  fi[^f*  9*  reíulta ,  que  el  movimiento  del 
Planeta  en  el  Epiciclo ,  no  es  íiempre  el  miíino ;  porque 
el  dicho  Apogeo ,  de  quien  depende ,  á  veces  le  adelan* 
ta ,  y  á  veces  le  retardía  :  afsimifmo  también  es  deíígual 
el  movimiento  del  centro  en  el  excéntrico  ;  y  como  la 
lecrogradacion  del  Planeta  íe  nivele  por  el  exceílb  del 
niovimiento  del  Planeta  al  del  centro  ,  y  la  progreísioQ 
díre^a  provenga  del  concuríb  de  entrambos  movimien«< 
<os^,  íe  íigue ,  Quc  la  retrc^radaciotí ,  ha  de  fer  menor  que 
la  progreísion  ctireda  ^  y  ello  es  lo  que  íe  obíerva. 
Tmn^Yiu  Hh  4Qi}an- 
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4  Ojiando  d  movimiento  contra  el  orden  de  los^í^« 
DOS  en  el  Planeta»  es  igual  al  movimiento  dd  centro^  (e  ha- 
ce eftacionario ,  como  también  (e  obfei-va. 

5  Las  dillaocias  del  Planeta  á  la  tierra ,  (e  varían  ^  afií 
por  el  cxcentrícQ » como  por  el  Epiciclo  :  por  razón  de  éC" 
te,  eftá  el  Planeta  mas  remoto  de  la  tierra  en  las  conjuiicio- 
oes  con  d  Sol » j  im$  cercano  en  las  opoiidones :  por  fa- 
ton  del  excéntrico  ,  eftá  mas  remoco  en  iii  Apogeo,  y  mag 
cercano  en  fu  Perigeo :  de  que  fe  íigiie  y  que  ñ  concurren 
entrambos  Apogeos  del  excéntrico ,  y  Epidclo ,  que  es 
^ttjmdo  la. conjunción  con  el  Sol  fucede  en  d  Apogeo  del 
excéntrico,  tendrá  el  Planeta  la  máxima  dilfcancia;  y  la  oii- 
nima,  quando  conciurren  entrambos  Perífijeof^que  es  quao* 
¿>  iucede  la.  opoficion  dd  Planeu  con  efSol  en  el  Perigeo  * 
del  excéntrico.  Pe  la  variación  de  eftas  diftandas ,  fe  v«r 
dan  los  diámetros  ap^entes ,  de  forma  y  que  ion  mayores 
quando  eftán  opueftos  los  Planetas  al  Sol,  conx>  ateífaguaa 
ís^  obfervaciones.:  aísimiímo  íe  coligen  de  cfia  hipocheíi 
otros  pbenomeoos  que  íe  cblervao. 

I^s  defe¿tos  que  notan  en  efta  hipothefi  muchos  Aftro* 
ponK>s,  Ion  y  u  Qtie  el  movimiento  dd  centro  del  Epidr 
do ,  le  hácp  phyíica ,  y  realmente  ddieiiial  i  pues  (blo  tiene 
igualdad  y  reipeéto  de  un  circulo  fingido ,  que  es  el  ec^an- 
tíc :  lo  que  los  Aftronomps  han  juzgado  fiempre  por  inccMi*' 
veniente ,  como  en  (emejante  cafo  diximos  en  el  Sol. 
.  i  £Ua  hipotheíi  cuenta  la  fegunda  deiigualdad  de  la 
^onjunck)n,y  opoíicion  media  del  Planeta  con  el  Sol;  y  pa- 
ra hallar  la  anomalía  del  Orbe  ,  fe  vale  dd  movimiento 
^ledio  del  Sol ;  liendo  mejor ,  y  mas  conforme  á  lo  obíer* 
vado^valerfe  del  movimiento  verdadero  ,  y  numerar  la  (b- 
hredicha  anomalía  de  la  conjunción,  y  opoficion  verdade- 
ras ,  donde  fe  deivancce ,  y  es  ninguna. 

3  Aun  con  todo  lo  dicho ,  las  proílaphereíes  en  Marte 
no  correlponden  á  lo  obfervado  ,  por  no  aumentarie  y  aun 
con  la  biíleccion  de  la  excentricidad ,  lo  bailante  cerca  dd 
Apogeo ,  ni  minorarfe  cerca  dd  Perigeo. 
.  4  No  (e  da  en  efta  hipotbefi  razón  alguna  de  aque- 
lia  dependencia  que  fe  obferva  en  el  movimiento  de  mas 
Planetas ,  del  movimiento  que  tiene  el  Sot 
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.CAPITULO    XL 

DB  lA  HlPOTÚnsí  DE  COPiERNíGO ,  ÍS  SJOrVKSO^  JV^ 

piier ,  j  Mdfte. 

■       '  •      '  -^         /  ..        •     •  •        f  •  •    V 

CnOpcmico ,  en  el  W.  5.  cafi  ^.  propone  tai  lM{)otbeA 
^  (es,  para  explicar  los  phénomenos ,  j  movimieotof 
dedtos  Planetas  Uiperioro^ :  en  las  quales  declara'  la  pri: 
ñera  irregularidad  ,  que  JPtoiomeoatribuye  al  dxcencrico, 
fin  admitir  ddSeoakiad  alguna  phylica  en  el  movimiento 
del  Plancu :  y  la  legunda  ,  que  Pcolomeo  atribuye  al  £pi^ 
ciclo,  dice  i  no  íer  otra  coÁ  que  la  paralaxe  del  (Jrbe  anutf 
ác  la  tierra ;  pgr  el  qual ,  paliando  la  tierra  de  un  lugar  k 
istro ,  defcobre  al  Planeta ,  ya  direSo ,  ya  eftacionario ,  yá 
retrogrado ,  &c.  Todo  lo  qaal  explica  con  fíima  factli  dad, 
y  (in  tanu  con&fion  de  lineas ,  coaK>  ha  menefter  la  b^>o- 
thdi  Ptolomaica* 

i  En  efta  explicación  de  la  íegunda  defigualdad^convío»' 
nen  las  tres  hipothofes ,  Iblo  le  diferencian  en  el  modo  de 
explicar  la  primera :  porque  la  una  íe  vale  para  ello  de  un 
excéntrico ,  y  un  Epiciclo :  la  fegunda ,  de  (oloidos  excen* 
trieos  lin  ^icicio  :  y  la  tercera  ^  de  íblos  dos  Epiciclos  lin 
ningún  excéntrico,  i  fupuefto  que  todas  Con  equipolentes, 
batbra  explicar  la  primera.  Solo  advierto ,  que  la  excen^ 
tricidad  fe  numera ,  fegun  Copemico,  del  centro  del  Orbe 
anuo ,  que  es  el  centro  del  Univerfo ;  no  del  Sol ,  á  quien 
pone  diftante  de  dicho  centro  ,  quanto  en  la  hipotheu  co- 
mún el  centro  del  excéntrico  lolar  difta  del  centro  del 
Umverío. 
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EKOP.  Xm.  Theoctaik 
SS^kéfe  U  tíf^fhefi  de  Cáfemka^  (Aí*i^9*> 


SEa  A  el  centro  del  Orbe  anuo  de  la  tierra,  que  es  el  cir- 
cuid BCD£  9  por  el  oual  fe  mueve  h  tierra  por  BCI\ 
^«.osia  Levante:  íeaMÁG  la  linea  de  los  auges,  en  la 
<|aal  tomefe  AF  de  feis  partes*  de  acuellas  ocho  que  d¿ 
PcolQmep  a  toda  la  exceotnckkKL  Oel  punto  F,  comocen-- 
Úo^  ddccivaíe  el  excéntrico  GHI  del  Planeu :  y  del  pun- 
to G  ^  derívate  el  Epiciclo  ,  cuyo  radio  GK  (ea  dos  par- 
Hs  de  jiqHelIas  (eis  qué  tiene  la  Ar.  £1  centro  G  del  Epict» 
f  1q  íe  mueve ,  fegun  el  oíden  de  los  íignos ,  ix>r  d  oeíc* 
sen^e  GHI :  y  el  Flaneca  al  aiifmo  tiempo  fe  mueve  por  d 
]^piciclo  en  lii  periferia  inferior  contra  orden  de  K  á  S ;  y 
en  la  fuperior ,  fegun  orden.  £ítos  dos  movimientos ,  fon 
entre  si  tan  atemperados ,  que  mientras  el  centro  G  corn 
el  -quadmnle  GH  y  el  Planeta  que  eftava  en  K ,  corre  el 
qi)¿lrante  KS :  conque  en  llegando  el  centro  G  aH/e  ha- 
lla d  Pianeu  en  L ;  y  en  llegando  el  centro  a  I ,  d  Planect 
eító  «n  M :  y  aTsi  en  lo  reliante. 

f  EUo  fupuefio ,  fe  explica  en  efta.  hipothefi  todo  Jo 
perteneciente  i  la  primera  deíigualdad  ^  6  anomalia  dd 
centro^  de  la  mifina  tuerte  que  en  la  Ptolomaica ,  lo  que 
fe  demudara  alsi.  Sea  AO  la  excentricidad  total  de 
^fplocneo  8.  partes :  y  como  AF  fea  6.  fe  íigue  fer  FO 
dos :  y  como  AN  fea  if.  partes ;  efto  es ,  la  mitad  de  la 
excentricidad  AO ,  fe  íigue  fer  FN  dos  partes :  luego 
GK  ,  IM  ,  FN  Ion  iguales,  aunque  en  la  figura  no  fe  ex* 

greíTa  perie¿tamente  :  y  añadiendo  la  común  FK  ,  ferán 
FK ,  y  FG  iguales ;  y  arsxmümo  lo  íérán  NM  ,  FI :  lue- 
go G  del  centro  N  ie  defcríve  un  circulo  por  K ,  pallará 
I>or  M :  y  élte  ferá  lo  miimo  que  d  excéntrico  de  Pto- 
orneo  ,  deferito  de  la  excentricidad  bifleda  como  cen- 
tro ,  en  el  qual  fe  mueve  el  Planeta  deiígualmente  en 
tiempos  iguales ,  con  un  movimiento  mixto  de  dos  igua- 
les i  uno  del  Planeta  por  el  Epiciclo ;  y  otro  del  centro 

dd 
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dd  Epiciclo  por  el  circulo  GHI  ;  el  qual  hace  Ití  veces 
del  equante  de  Pcolomeo  ,  y  en  él  íe  cuenta  también  la 
anomalía  del  centro «  íblo  advierto  »  qtte  el  camina 
KLM ,  por  donde  va  el  Planeta ,  fe  deívia  algún  tanto  de 
perte¿lq  circulo  ^  por  caufa  de  íaliríe  algo  de  íu  periferia 
el  punto  L, 

£n  efta  hipothefí  la  proftaphereii  máxima  del  centro» 
es  también  como  en  la  de  Ptolomeo  y  la  que  fubtende  toda 
k  excentricidad  AO  de  ocho  partes  ;  porque  quando  el 
Pkuieta  eflá  en  L ,  I9  proftaphereii ,  refpedo  del  punto  A» 
es  el  ángulo  ALO;^  que  tiene  por  fubtenla  la  redta  AO  de 
t.  partes.  • 

L6  perteneciente  i  la  fegunda  irregularidad  ,  ó  ano^ 
malia  del  Orbe,  ie  exDlica  en  la  forma  iiguiente.  Suponga-^ 
mos  que  el  Planeta  eué  en  K ,  y  la  tierra  en  B ,  cerca  de  la 
opofícion  :  mientras  que  la  tierra  (e  mueve ,  fegun  orden^ 
iaiz  C ,  parecerá  retroceder  el  Planeta  de  K  ázia  S;  porque 
aunque  íe  mueva  en  sí  realmente  de  K  ázia  L ; .  pero  como 
el  movimiento  anuo  de  la  tierra  (ea  mayor  que  el  de  eftos 
Planeus  luperiores ,  es  precifo^  que  en  efta  hipotheíi  parez- 
ca moverle  el  Planeta  de  K  ázia  S»  Y  porque  cerca  de  Q 
la  tierra ,  refpedo  del  Planeu  K ,  no  muda  íeníibiementc 
de  fitio  j  antes  a  ue  llegue  la  tierra  á  C ,  el  Planeta  parecerit 
cftacionario  en  k ;  baxando  ya  la  tierra- de  C  á  O ,  pare-^ 
cera  moverle  el  Planeta  dire^ .  fegun  el  orden'  delosíig^ 
nos  ;  y  en  el  punto  D  i  cerca  de  la  conjunción  con  el  Sol, 
tendrá  dos  nK>vimientos  ^  fegun  el  orden  ^  el  uno ,  real ,  7 
propio  ;  y  el  otro ,  óptico, ó  aparente,  con  el  qual  la  tier* 
ramoviendofeázia  E ,  hace  parecer  que  el  Planeta  camine 
flias  y  y  mas,  íeg^n  el  orden  de  losíignos,  hatta  que  havien- 
do  la  tierra  llegado  á  E ,  buelva  otra  vez  á  hacer  íe  vea  re^ 
troceder  el  Planeta  contra  orden  ;  y  en  llegando  á  1er  efta 
translación  contra  orden ,  ieual  al  movimiento  del  Plane- 
ta,  fegun  orden ,  buelve  á  hacerle  otra  vez  eftacionarío* 
Todo  lo  qual  fucede  en  qualquiera  lugar  del  Zodiaco:  que 
(e  halle  el  Planeta ,  aunque  coaalguna  variedad,  por  la  va- 
ria mixtura  dd  movimiento  propio  del  Planeta ,  con  efta 
transtaeíofi-optíca^      •  *      ^. 

De 
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De  iiqui  (e  colige  la  ttzon  ^^  porqte  U  direcdon  o 
mayor  que  la  retrogradocion;  yes,  porque  en  ladireccioo 
ooncunrenjuetainenteáziauíuinirma  parce  los  dos  moví-. 
mieDtoSy  verdadero,  y  aparente ;  pero  en  la  retrc^radacion^ 
íblo  concurre  el  aparente ,  contradiciéndose  aun ,  y  mino- 
randole  el  real,  y  propio. 

De  aqui  íe  inhere  también  ,  porque  el  Planeta ,  al 
tiempo  de  la  upoficion  con  el  Sol ,  eká  mas  cerca  de  la  tier^ 
ra ,  y  en  las  conjunciones  mas  lexos ;  y  es  ,  porque  en  las 
opouciones  la  tierra  exitte  en  fi ,  mas  cerca  del  Planeta  que 
exiíte  en  fu  Epiciclo  SKP ;  pero  en  la  corijuncion  del  Plane^ 
ta  con  el  Sol ,  eftá  la  tierra  ^n  D ,  parte  que  dilla  mas  dd 
fobredicho  Planeta ,  quanto  es  el  diámetro  BD  del  Orbe 
anuo.  También  íe  ve  clarifsimamente ,  porque  el  Piane-f 
ta  en  opoíkion  con  el  Sol ,  anda  liempre  retrogrado ,  y  en 
b  conjunción  diredo.  Hállenle  cambien ,  íegun  eiU  hipo- 
theli ,  con  fuma  facilidad  las  equaciones ,  como  en  Cu  lu^ 
gar  veremos* 

Mdgmtui  di  Us  difiánáás  fegum  Cúfermc$. 

LA  magnitud  de  las  lineas  ,  ó  diílancias  que  fe  ligua, 
(e  cxprefla  en  aquellas  partes ,  de  que  (e  fupone  conf<* 
tarel  radio  del  Orbe  anuo ,  que  fon  looooo.  y  van  deter-^ 
minadas  para  el  tiempo  en  que  concurren  en  una  linea  ,  la 
de  los  auges  del  Planeta  ,  y  la  de  los  auges  del  Sol ;  v  fu- 

Eueíla  la  diftancia  del  Sol  máxima  de  tas  poisibles.  Tam- 
ien  porque  le  advirtió  variedad  en  las  excentricidades  de 
Marte ,  por  eflib  le  feñalan  duplicadas  fus  magnitudes  ,  y 
feñalamos  la  mayor  con  la  M  mayufcula  ^  y  la  menor  con 
la  m  pequeña* 


Saturm  7S  360. 

Ixceturieiddd  Md  AV    ^ifiter  355^ 

Marte      M.  .     X278o« 
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Senudidmiétre  GK  del 
Efiácle 


Saturno 
Júpiter 
Marte 


M. 


26150. 

11850. 

7590. 
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EadioFG  del  Orbe  del 
Planeta 

Saturno 

Júpiter 

Marte 

910960. 
521150. 
151810. 

• 

lUí^delOrie  anuo 

Saturno 

Júpiter 

Marte 

I 00000. 

lOOOOO. 
lOOOOO. 

« 

Difianüa  AK  máxima 
del  centro  dil  Mun- 
do 

Saturno 

Júpiter 

Marte 

M. 

m. 

975210. 
544860. 
166450. 
16572o* 

Diftaneia  AM  numma 
dei  centro  del  Mun^ 
do 

Saturno 
Júpiter 
Mam 

M. 

m. 

868700. 
497440. 
157220. 
157900. 

Diftancia  KD  máxima 
del  centro  de  la 
tierra 

Saturno 
Júpiter 
Marte 

M. 

1075120. 
644860. 
267000. 
266500. 

Diftancia  MD  numma 
delcentrodela 
tierra 

Saturno . 

Júpiter 

Marte 

M. 

m. 

768760. 

J97440' 
J6640. 

37140. 

PROP- 
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PR,OP.  XIV.  Thcorcma. 
Vmefe  jiúm  di  tftá  bifotbefi. 

LA  (egunda  defiguaidad  de  eftos  Planetas ,  íe  explica 
1  tanca  facilidad ,  y  (encilléz  en  efta  hipothefí ,  que  no 
parece  poderfe  mejorar ;  pero  el  calculo  de  la  primera  des- 
igualdad ,  es  algo  mas  incricado ,  que  en  la  Pcolomaica  ;  y 
tteoe  cambien  el  deíedo ,  que  para  diílinguir  la  fegundair-i 
r^laridadde  la  primera,  y  hallar  la  anomalia  de  conmu- 
tación ,  ü  del  Orbe,  (e  vale  del  movimiento  medio  del  Sol, 
Lno  del  verdadero ,  lo  que  íegun  Ricciolo ,  concradíceo 
;  obíervaciones. . 

Eltp  no  obítante ,  quedando  preciíamente  en  los  térmi- 
nos de  hipotheíi ,  es  digna  de  grande  aprecio.  Ticho  Bra- 
he,  en  viua  de  ella ,  dücurrio  la  íuya  ingenioíamente ,  ob- 
íervando  para  explicar  la  primera  irregularidad  h  mifínsí 
forma  que  Copernico ,  y  también  para  la  fegunda ;  íbío. 
que  (upone  trocados  los  lugares  del  Sol,  y  de  la  tierra ,  co- 
locando á  éfta  inmóvil  en  el  centro  del  mundo  ,  y  al  Sol 
movible  por  el  Orbe  anuo ;  y  fe  ve  claramente  ,  que  el 
triangulo  AEK ,  (iempre  es  el  miímo ,  aísi  elbndo  el  Pía- 
neu  en  K ,  el  Sol  ert  A ,  y  la  tierra  en  £ ,  como  dice  Co- 
pernico ;  como  eftando  d  Planeta  en  K ,  el  Sol  en  E  ,  y  la 
tierra  en  A.  De  que  (e  colige ,  no  haver  razón  alguna  que 
convenza  el  movimiento  de  la  tierra ,  fupucíto  que  igual- 
mente íe  pueden  explicarlos  phenomenos  en  una  ,  y  otra 
fupoficion.  Omito  aqui  la  hipotheíi  Tychonica ;  porque^ 
liendp  equipolente  á  la  de  Copernico  ^  no  juzgo  íer  preci- 
fa  fu  explicación,  como  ni  la  de  otras  que  han  diícurrido 
varios  Autores ,  y  je  podrán  ver  en  el  Padre  Ricciolo» 


PAR- 


PARTE    III. 

DEL  MODO  DE  INVESTIGAR  LOS 

inovimiencos  de  los  tres  Planetas  fupe-- 

riores ,  para  diftríbuirles  en  las 

Tablas.    ^ 

LA  determinación  del  movimiento  de  eílos  Planetas» 
I  causó  fiempre  gran  diSculcad  a  los  Attronomos- anti* 
Suos ;  porque  hallándole  implicado  con  Jas  dos  irregulari- 
ades  y  anrma  referidas ,  menos  al  tiempo  de  lar  licigias, 
en  que  ceí&  la  iegunda ,  es  precifo  obfervar  varias  veces  A 
lugar  xle  los  Planetas  al  tiempo  de  íu  conjunción  ,  ü  opofi- 
cion  con  el  Sol ,  para  que  cotejando  unas  obíervaciones 
con  otras,  (e  llegue  á  conocer  el  movimiento.  Los  Adro- 
nomos  tuvieron  por  inobfervable  el  tiempo  de  la  conjun* 
cion ,  por  eftorvarlo  la  cercanía  del  Sol ;  y  alsi  recurrie^ 
ron  á  las  obíervaciones  del  momento  de  la  opofícion ,  que 
también  llevan  fu  dificultad ,  por  no  haver  ecliptes  que  le 
manifíeften  ,  como  en  la  Luna ;  pero  á  los  Altronomos  Pa- 
íifienles ,  les  es  mas  fácil  obfervar  el  tiempo  de  la  conjun^ 
cion ,  pues  tienen  en  fu  obíervatorío  modo.para  dcfcubrír 
los  Planetas  en  el  Meridiano  á  poquiísima  diliancia  del 
$oL  £1  modo  pues  de  llegar  á  la  determinación  del  movi- 
oiiento  de  ettos  Planetas ,  y  de  fus  irregularidades  ,  ü 
explica  en  los  capítulos  íiguientes. 


CA- 
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CAPITULO    L 

VEL  HODQ  DS  WnsUGAR  EL  HOVlülEíUTO  MBDIO3 
y  lá  frmmé  defigualiai  en  hs  tres  Pl4$uus  fufemreu 

EL  movimiento  de  eftos  Planetas ,  (e  averigua  ,  como 
he  dicho »  por  las  obíervacionjcs  del  lugar  que  tienen 
en  el  Cielo,  al  momento  de  la  opoíicion^o  conjunción  me- 
dia con  el  Sol :  y  como  las  íicigias  obfervadas ,  no  (ean  las 
medias ,  íi  las  verdaderas ,  es  precifo  convertirlas  en  me^ 
dias :  para  lo  qual  le  neceísita  qe  ias  proftaphereíes ;  y  ¿ttaff 
prefuponen  la  noticia  de  la  excentricidad,y  Apogeo;  y  co* 
mo  euo  ultimo  no  íe  pueda  cohíeguir,  (i  totalmente  fe  ig- 
nora el  movimiento  medio  ,  es  prcctfb  hallar  en  primer  lu- 
gar elte  movimiento,  deduciéndole  de  las  opoficiones,  6 
conjunciones  verdaderas ,  que  aunque  menos  precilb ,  es 
íio  duda  baftante  para  averiguar  la  excentricidad  ,  y  Apo* 
geo  :  con  cuya  noticia,  (e  da  defpues  fegunda  mano  al  mo- 
vimiento medio,  con  que  ie  coníigue  fu  mayor  prealion;  y 
cite  ierá  el  orden  que  aquí  obfervarémos. 

PROP  XV.  Problema* 

BáiUf  ti  fmmem$  de  U  $foficion ,  j  C9fqmmn  werdáderd  id 

Hamtd  con  el  soL 

OPerdciom  Obfervefe  la  aicenfíon  reda  del  Planeta» 
y  cotejefe  con  laafcenfioa  reda  del  Sol  ;  y  en  He-- 
§ando  á  (er  la  diferencia  de  ellas  alcenfiones  180»  gra« 
os ,  entonces  eftará  el.  Planeta  en  opoíicion  con  el  SoL 
Para  que  efto  íe  coníiga  ,  lera  menefter  hacer  elU 
obíervacion  un  dia  antes  que  llegue  á  diílar  el  Sol  i8o« 
grados  del  Planeta ,  íegun  el  orden  de  los  Signos :  conti-» 
nüefe  defpues  los  dias  conlecutívos  ,  hada  que  fe  vea 
haver  ya  paflado  la  opoficion  del  Sol:  hecho  efto,  hágale  el 
cotejo  de  las  aíceníiones  de  cada  dia,  y  veaíe  q^uanto  le  ade- 
lanta en  cada  uno  de  ellos  la  afcenGon  reda  del  Sol  mas  que 
la  del  Planeta ;  y  conrefto  por  r^la  de  tres  íe  conocerá  el 

mo- 
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momento  de  la  opoficion  verdadera  del  Planeta  con  el  Sol. 
La  aícenfíon  reda  del. Planeta  íe  obíervará  por  una  Es- 
trella fíxa  conocida,  como  (e  explicó  en  el  üb.  i»fr$f*  6<. 
en  el  Corolario.  £{lo  imTino  (e  coníeguíri  obfervando  m 
aiceniion  reda  del>Planeta  ,  poco  antes  de  fu  conjunción 
con  el  Sol ,  y  días  coníequtivos,  que  haviendo  oportunidad 
para  dio  ^  lera  mucho  mejor. 

t 

PROP.  XVL  Problema. 

Daermindr  y  aunque  no  £$n  toda  fnáfiany  ti  tmwmmto  mtdia  i$ 

Saturno ,  'Jufiter  ^  j  Marte. 

OVetacm.  Eícojanfedos  Conjunciones,  d  dos  opofi* 
ciones  verdaderas  del  Planeta  con  el  Sol :  y  en  pri* 
mcT  lugar ,  dos  poco  diftántes,  para  inferir  de  alguna  ma- 
oera  la  cantidad  de  una  rebolucion  del  Planeta  ,  bailante 
para  aílegurarle  del  numero  de  reboluciones  comprehen* 
didas  en  qualquiera  tiempo  dado :  defpues  íe  elcog^rá  otra 
opoficion,  o  conjunción  ^  diftante  mucho  tiempo  de  la  pri* 
mera.  Hallefe  el  lugar  del  Sol  al  tiempo  de  entrambas 
opoficiones ,  ó  conjunciones ,  y  con  eíto  (e  fabrá  el  lugar 
del  Planeta  :  porque  fi  fueren  conjunciones,  aquel  milmo 
hallado  ierá  el  del  Planeta  ;  y  íi  opoiiciones  ,  el  opuello* 
De  aqui»  y  del  tiempo  corrido  de  una  á  otra  conjunción,  6 
opoficion ,  fe  Pabrá  el  numero  de  las  reboluciones  enteras, 

aue  en  aquel  intervalo  hizo  el  Planeta ,  y  también  los  gra- 
os ,  y  minutos ,  que  I  mas  de  ellas  ha  corrido :  y  por  re- 
^ia  de  tres  ie  fabrá  el  tiempo ,  horas ,  y  minutos  que  con- 
liime  en  hacer  una  rcbohicion  con  fu  movimiento  medio* 
De  que  fe  inferirá  todo  lo  demás.  Veaníe  las  praAicas  íi^ 
guientes. 


M$- 


§ 


^g%      Tr-at.  XXIIL  Da  ia  ArrRONOMiA. 

ÍQngomontano  en  Coppenhaga  ,    Metrópoli  de 
^  lumarca  ,  obíervo  á  Saturix)  en  opoficion  con  el 
1  daño  1581.  fegun  el  elblo antiguo  ,  á  ii.  de  Agof- 
^to  ,  hora  2.  defpues  de  media  noche,  en  7.  grad.  tjS. 
minutos  de  Piícis.  La  íiguiénte  opoficion  fucecfío  el  año 
1583.  (egun  el  miímoeitilo.»  en  ;•  de  Setiembre,  hora  r. 
defpues  de  media  noche ,  en  19.  grad.  50.  min.de  Piícis» 
£1  tiempo  intermedio ,  fue  yj^.  días ,  z j.  hor,  lo  que  ea 
efte  medio  tiempo  anduvo  Saturno ,  ó  ia  diferencia  de 
los  lugares  obíervados,  fue  12.  grad.  24.  mmutos.  Hagaíe 
jxies  una  regla  de  tres,  diciencb;  Si  12.  grad.  24.  min» 
dto  es ,  744.  min»  piden  ;77«  dias ,  23.  hor.  eflo  es ,  9071* 
horas :  luego  una  rebolucion  entera  560^  grad.  elto  es» 
2i6oo.min.  piden  26336$.  horas,  que  fon  10973.  dias^ 
y  1 3.  horas ,  que  (bn  30.  años  Egipcios ,723.  días.  Y  re- 
pitiendo otras  íemejantes  obíervaciones ,  es  mas  prozimo 
a  la  verdad ,  que  una  rebolucion  de  Saturno  confta  de 
10741.  dias.  Elta  cantidad  de  una  rebolucion  no  puede 
íer  exada ,  por  las  razones  dichas ;  pero  es  íiificiente  para 

aue  fepamos  d^  cierto  el  numero  de  reboluciones  cooceni- 
as  en  un  grai^  numero  de  años ;  y  no  puede  íervir  para 
otro  efcdo. 

Proíiguiendo  pues  nueftra  operación  ,  Ptolomeo  ob- 
(eiTO  á  Saturno  opuelto  al  Sol ,  en  Alexandria  año  1 36^ 
dia  9.  de  Julio  al  medio  dia ,  en  14.  grad.  14.  min.  de  Ca- 

Sricorno.  Tycho  Brahe  ,  le  obfervó  opuefto  al  Sol  en 
franiburgo  a  21.  de  Agofto ,  á  las  2.  hor.  defpues  de  me- 
dio dia ,  en  7.  grad.  26.  min.  de  Pifcis :  reducida  la  hora  i 
Alexandria,  eran  aquí  las  3.  hor.  35.  min.  Lósanos  in- 
termedios,  (bn  1446. que  reducidos á  dias,  fon  528 194» 
dias ,  3.  hor.  5  5,  min.  Partanfe  eílos  dias  por  los  que  in- 
cluye una  rebolucion  ,  que  (bn  10742.  y  (e  haHaran  49» 
reboluciones  ,  y  1836.  dias.  De  14.  grad.  de  Capricor- 
no ,  en  que  (e  hallava  Saturno  al  tiempo  de  la  orimera 
opoficion,  hafta  7.  grad.  26.  min«  de  PiíciSy  donde  le  halla- 
va 
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va  én  h  ftgunda ,  van  55.  grad.  i2,  min*  conque  Saturno 
corrió  en  el  tiempo  fobredicho  49.  Zodiacos  >  Y  5  $  •  grad. 
12.  min.  eito  es,  i799$«  gr^d.  iz.  min.  Hapfc  pues  efta 
regla  de  tres:  Si  17993-  grad.  dan  5i8i94«  días:  luego  360. 
grad*  darán  10747.  dias  ,  y  4*  horas ,  que  Con  i^.  años 
egipcios ,  162.  dias ,  y  4.  horas.  Efta  reoolucion  (e  correa 
girá  üefpues  ^  porque,  como  (e  verá)  excede  en  6.  horas. 

M0f'ment$  m$di9  di  'Jufiter* 

• 

DE  la  mifína  manera  íe  procede  para  inveftigar  el 
movimiento  medio,  de  Júpiter.  De  opofíciones 
poco  diftantes ,  fe  col^  hacer  una  rdx>lucion  en  ii. 
a&os,y  2i2.dias.  EftoTupueilo,  (e  coligen  opoíiciones 
muy  diftantes.  Ptolomeo  obíervó  fu  opolicion  el  año 
133.  á  i8.  de  Mayo ,  una  hora  antes  de  media  noche ,  ea 
zz^  grad.  xi.  min.  de.  Efcorpion.  £1  año  1583.  fe  obíer-» 
vo  también  opuefto  al  Sol ,  a  6.  de  Setiembre  ^  d  las  2o« 
hor.  lo.  min.  en  23.  gnid.  33.  min.  de  PiPcis :  el  tiempo  in- 
termedio ,  ion  1450.  años ;elio  es,  529612.  dias.  Y  a  mas 
de  efto,  los  que  van  de  18.  de  Mayo  haita  6.  de  Setiem- 
bre,  que  ion  iii.  días »  que  con  los  íbbredichos  haceo 
529723.  dias,  y  9.  horas ,  en  el  «jual  tiempo  hizo  Júpi- 
ter 122.  reboluciones ,  y  un  tercio.  Las  122.  rebolucio- 
ncs  reducidas  á  grad.  (bn  4392o.  gradof.  A  mas  de  elt<^ 
de 23.  grad.  11.  min*  de  Efcorpion,  hafta  23.jgrad.  33. 
min.  de  Pifcis ,  vani20.  groj-  2,3.  min.  que  añadidos  al 
numero  íbbredicho ,  hacen  4404c.  grad.  rls^aíe  aora  la 
r^la  de  tres :  Si  44040.  ^ad.  aan  52972^.  dias :  luego 
3(k>.  grad.  de  una  rebokioion ,  dan  43  30.  días ,  3.  hor.  5 1. 
min.  eftoes,  11.  años  Egipcios,  315.,  dias,  3.  hor.  5u 
min.  que  defpues  fe  cerregirá. 

%  m  *  •  * 

Movimiento  medio  de  Marte. 

DE  algunas  opoikiones  de  Marte  con  el  Sol  poco 
dittante  ^  le  halla  conftar  una  entera  rebolucion 
Tuya  de  687.  dias,  y  6.  horas;  eftoes,  unaño  Egipcio^ 

j2a. 
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521.  dias,  V  6.  hor.  £fto  fiípueílo ,  Ptolomfio  obfind  It 
opoficion  díe  Marte  con  el  Sol  el  año  del  Seoor  155.  a  2  j« 
de  Febrero  ya  las  o.  de.  b  carde ,  en  28.grad.  jo^mio.  oc, 
Leen.  Otra  opoíicioD  (e  obíervo  el  ano  1582  á  28«  de 
Deciembre  ,á  las  4*  de  la  tarde ,  en  i6.  grad.  54*  min.  de 
Cáncer.  Déla  una  i  la  otra ,  paflaron  1447.  anos,  305* 
dias,  y  19.  horas;  elto  es,  525821.  días ,  19.  hor.  partid 
do  efte  numero  por  la  rebolucion  hallada,  que  es  687.  días, 
(e  hallan  769.  rcnohiciones,  y  cinco  íextos :  y  porque  en 
la  primera  obfervacion  elbva  Marte  en  28.  grad.  50.  nün. 
de  León;  y  en  h  (egunda^  en  i¿.  grad.  54*  muu  de  Qiacett 
íe  (igue ,  que  faltan  41.  grad..  56.  mió.  para  que  las  cebolu- 
ciones  fean  770.  eíto  es,  277200.  grad.  conaue  fon  2771  y8# 
grad.  4.  min.  luego  (¡éltos  dan  528821.  oías;  360.  grad» 
que  (on  una  rebolucion,  daiáo  C8¿.  días,  21.  hor.  1 5.  miiw 
dio  es,  un  año  Egipcio »  321.  dias,  21.  hor.  14.  mku 
cantidad  de  una  rebolucioo  próxima  á  la  verdadera,  como 
deípues  veremos. 

PROP.  XVn.  Problema. 

SálUr  U  excnttriádad ,  y  el  Af^áie  hs  tns  FUmtás  fuf9- 

tims.  (/ig.  150.) 

T  Os  Aftronomos  han  intentado  varios  modos  para  ha<« 


^  _  llar  la  excentricidad ,  y  el  Apogeó  de  eftos  Planeta^ 
y  li  bien  (e  conllderan ,  todo^ienen  algunos  de(edo&  Ex-^ 
plicaré  el  liguiente ,  que  aunque  en  parte  procede  por  aten- 
tacion ,  juzgo  íer  el  imas  íeguro :.  es  de  keplero ,  y  (e  va- 
fe de  quatro  opolicíones  del  Planeta  con  el  Sol ,  como  fe 

Hagaft  centro  en  B. ,  y  deícrívafe  el  excenurko 
HEDG  ,  en  el  qual  fea  HI  la  linea  de  los  auges  ,  que  ie 
íupondni  inmoble  por  alanos  años;  de  fíierte ,  que  el 
lugar  del  Apogeo  en  el  Zodiaco  fea  el  mifmo  (eniíble- 
mente.  Sea  A  en  dicha  linea  el  centro  de  la  tierra ;  y  loe 
quatro  lugares  de)  Planeta  en  (iss  quatro  opoiicioncs 
verdaderas  con  el  So\ ,  (eaq  F,  G,  D,  £;  y  por  con(igusen-« 
te  fe  verá  deíde  la  tierra  fm  la  ftgunda  defigualdad  por 

las 
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las  lineas  AF,  AG,  AD,  A£  :  uoanfe  dichos  lugares  tiran* 
do  las  liucas  FG  ,  GD,  DE,  EF. 

Eño  fupueíto ,  Ion  ciertamente  conocidas  dos  coías, 

Sie  ion  los  ángulos  formados  en  A  ;  es  á  faber ,  FAG, 
AD,  DAE ,  LAF  ,  que  fon  las  diferencias  de  los  luga- 
res oblervados  del  Planeta  en  el  Zodiaco ;  y  los  aogmot 
coC,FCG,GCb,  DCE,  ECF ,  los  quales  fe  conocen 
por  la  diferencia  del  movimiento  medio  ,  correfpondiente 
^  tiempo  corrido  de  una  i  otra  obfervacion ;  pero  fe  ig- 
poran  quatro  cofas,  i.  El  lugar  del  Apogeo. H  ,  ó  iitua^ 
ciondelalinea  HL  z.  El  movimiento  medio;  y  por  con«- 
(¡guiente  ,  la  anomalía.  3.  La  excentricidad  entera  AC. 
4.  Si  el  centro  B,  del  excéntrico  fe  halla  en  la  mifma  li« 
nea  que  los  centros  A ,  y  C  ;  ó  fí  eftá  en  igual  diftancia 
de  ellos  ^  ó  en  deíiguoí ;  pero  para  llevar  adelante  la 
operación ,  bailará  fiiponcr  el  movimiento  medio »  aun* 
que  imperfedamente  icñalado  por  otros  Ailrooomof»  qut 
no  diftará  mucho  de  la  verdad,  fegun  lo  arriba  dicho;  y 
^fsimifmo ,  ie  podrá  fuponer  el  lugar  del  Aoogeo  H ,  íe- 
ñalado  por  otros ,  aunoue  no  con  toda  perfección ;  y  fea 
por  exemplQ ,  el  de  Marte  al  fin  del  León ,  cerca  dd  año 
i6oo«  donde  fe  imaginará  iin  movimiento  ieníible:  con 
efío ,  por  fu  diiUncia  de  los  lugares  obiervados  del  Pía* 
peta » (e  fabrán  los  ángulos  anomalifticos » FCH » GCH » d 
GCI,  DCI  ,  ECI  ;  y  finalmente»  fupongafe  fer  la  AC 
jioooo.  partes. 

Con.  eila ,  como  falla  opoficion ,  ie  averiguará  aora, 
fi  el  lugar  del  Apogeo ,  y  los  ángulos  que  de  éldependen» 
permiten  que  los  quatro  puntos ,  F,  G,  D,  E ,  eilén  en  un 
mifmo  circulo ;  y  que  fu  centro  cayga  en  la  CA :  y  quanta 
haya  de  fer  para  cilo  la  diftancia  AC,  y  quanta  la  Ab:para 
lo  qual  fe  obrará  en  la  forma  iiguiente* 

X  En  el  triangulo  9  por  exemplo  ,  CFA,  es  dada  la 
AC  loooo.  y  el  ángulo  FAC ,  por  la  diltancia  del  Pía* 
neta  F ,  obiervado  del  limar  fupuefto  H,  del  Apogeo;  y 
FCH  y  reliando  el  lugar  iupuello  H ,  del  Apogeo ,  de  la 
lon^tud  media  del  Planeta ,  competente  en  bs  Tablas^ 
al  tiempo  que  fue  obfervado  en  f  ;  luego  fe  (abrá  el  4a- 
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O,  d  diftancia  AF: deetta  mifína  fuerte,  en  los  otros triatW 
gules  CG  A,  CDA,  CEA ,  cjue  todos  tienen  el  mifmo  lado 
AC,  íe  hallarán  los  lados  AO,  AD,  AE. 

1      En  los  triangules  FAG ,  GAD ,  DAE  ,  BAF ,  (e 
íaben ,  como  queda  dicho ,  los  hdos ;  y  los  ángulos  coni- 
prehendidos  ,  Ion  también  conocidos  ,  por  la  diferencia 
de  k>s  lugares  verdaderos  obfervados :  conque  (e  halla- 
rán en  cada  uno  los  ángulos  Cohrt  la  baíá ,'  los  quales  fe 
juntarán  con  (us  ángulos  vecinos  ,'  y  íe  tendrán  los  quatro 
ángulos  EFG ,  FGIJ ,  GDE ,  DEF ;  y  fi  todos  juntos  haf 
cen  quatro  redos ,  y  cada  dos  opueftos ,  fon  iguales  i  dos 
redos ,  los  quatro  puntos  F ,  G ,  D ,  E ,  que  terminan  el 
quadrilatero  FGDE,eftarán  en  la  circunferencia,  (22* 
3*  Euc. )  y  lo  que  ieha  tomado  como  (iipuefto ,  Ce  aíl^-- 
rara  fer  verdadero  ;  pero  ñltando  lo  (bbredicho  ,  havrá 
&Hedad  en  lo  fupudfto  :  pero  ferá  incieno ,  (i  la  falíe- 
dad  eflá  en  el  movimiento  medio  ,  6  en  el  lugar  del 
Apogeo. 

5  Coníerveíe  pues  el  movimiento  medio ,  arriba 
fiípuefto,  y  adelantefe  mas,  ó  retirefe  el  lugar  del  Apo- 
geo ;  y  por  coníiguiente ,  aumentenfe ,  ó  dilminu^anfc  los 
ángulos  hechos  en  A ,  con  las  lineas  del  lugar  viito  d^l 
Pkneta  ,  con  la  de  los  auges ;  y  repitfiníe  las  operacio- 
nes'del  numero  i*  Y  2.  haíta  que  los  quatro  ángulos  del 
quadrangulo  FGDE,  fenfiblemente  (ean  tanto  como  qtuh 
tro  redos;  y  cada  dos  opucílos ,  tanto  como  dos  reáos; 

Jf  entonces  le  tendrán  los  cuatro  lugares  del  Planeta  en 
a  mifma  periíeria  del  circulo ,  que  es  lo  primero  que  íe 
buíca. 

'  ^  Para  explorar  íi  el  punto  B ,  eitá  en  medio  de  la  li- 
nea AC ,  fumenfe  k>s  ángulos  GAD ,  D A£  ,  conocidos 
Ía  por  la  diferencia  de  Tos  tres  lugares  obfervados  dd 
laneta  G ,  D ,  E ,  y  íe  fabrá  el  ángulo  EAG ;  y  en  el 
triangulo  EAG  ,  ftrán  conocidos  los  lados  por  la  opera- 
don  del  numero  I.  íbla,  ó  reiterada,  conque  fe  hallará  lá 
ba&  GE.  También  porque  en  el  triangulo  EFG ,  es  co^ 
nocido  el  ángulo  F ,  (nutfi.  2.^  5. )  y  éite  ha  de  fer  la  mi- 
tad del  ángulo  QBG  1  fermado  en  el  centro  ^  en  el  trían* 

guio 
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guio  Úbceles  EBG ,  íerá  conocida  la  bala  EG ,  y  él  ángulo 
opuefto :  luego  fe  fabrán  los  ángulos  íbbre  la  bafe,  que  Coa 
BEG,BGE. 

5  £h  el  triangulo  EBG ,  dados ,  p  hallados  la  baía 
ECi  9  y  lo^  ángulos  íobre  ella  ,  hallefe  él  radio  del  circulo, 

3ue  es  el  lado  £B ,  en  aquellas  partes  en  que  íe  fuponc 
ividida  la  AB :  y  porque  ya  fe  han  hallado  los  ángulos 
BG£ ,  y  AGE  ,  y  los  lados  BG,  y  AG.  li  le  quita  el  án- 
gulo menor  del  mayor ;  efto  es ,  en  efte  cafo  AGE  dt 
ÜGE ,  el  refíduo  lera  AGB.  En  el  triangulo  pues  AGB, 
(bn  dados  los  lados  AG  ^  BG  » y  el  ángulo  comprehendi- 
do  AGB ,  conque  fe  hallará  el  ángulo  B AG ,  que  í¡  dif: 
cr^pa  del  ángulo  BAG ,  que  (e  fupufo  antes  ,  ierá  feñal 
que  el  punto  B  no  cae  ^  como  era  menefter ,  en  la  li« 
nea  AC. 

6  Se  havrá  pues  de  mudar  el  lugar  medio  ,  que  antes 
no  (e  havia  muclado  ,  y  el  lugar  dd  Apogeo ,  y  reiterar 
las  operaciones  precedentes ,  nafta  que  los  quatro  pun- 
tos de  les  lugares  obfervados  caygan  en  la  mifma  perife- 
ria del  circulo ,  ó  que  los  ángulos  de  los  puntos  opueftos 
íean  tanto  como  dos  reóbs  ^  y  profeguir  las  operaciones 
halta  hallar  ^  que  B AD  (ea  tanto  quanto  (e  fupufo  (er 
CAD ,  o  HAD :  y  confeguido  eftb  ,  fe  tomará  el  radio 
BD ,  fuponiendo  (er  looooo.  Y  en  el  triangulo  BAD, 
conocidos  ya  los  ángulos  ,  ít  hallará  la  excentricidad 
AB  ,  que  viene  á  fer  del  deferente  ;  y  la  excentricidad 
AC ,  que  es  del  equante ,  en  la  forma  Ptolomaica :  y  íe 
concluu-áy  que  el  lugar  del  Apogeo,  y  el  movimiento 
medio  últimamente  lupuefto  ,  eftan  aiuftados  á  la  ver- 
dad. 

En  efta  forma  concluyó  Keplero  de  quatro  opoficio* 
nesde  Marte  con  el  Sol ,  que  toda  la  AC  es  18564.  AB 
iijji.  y  BC7212.  Otros  modos  fe  hallarin  en  el  Pa- 
dre Rtcciolo ,  eí  qual  halló  el  lugar  del  Apogeo  de  los 
tres  Planetas  fuperíores  ^  íer  en  el  año  16^  d  (¡guíente. 
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Sáturm  en  17.gra5.1nin.20.reg.de  Sadt. 
Jf9gf  di    'Jup'tM  en    8.gr. jo.min.  o.rcg.de  Libra* 
Mmsi    en  29.gr.jo.min.  2.íeg.de  León» 

Hallado  el  Apogeo ,  y  la  excentricidad  ^  &cilmeote(c 
(abe  la  anomalía ,  y  aísimiíino  la  proftapherdíp ,  cuyo  fun- 
damento es  la  excentricidad :  el  modo  general  de  hallarb$ 
todas  j  explicaremos  luego. 

PROP,  XVm.  Problema. 

Vctermnar  con  major  fredfan  el  movimiento  medk  de  ks 
FUneus  SMUrno ,  'jufiter  jj  Marte* 

Averiguado  ya  lo  dicho  en  la  propoficion  pallada ,  (e 
d^  la  ultima  mano  al  movimiento  medio,  y  con  eUa 
íu  mayor  exacción ,  en  efta  forma. 

X  Suponjiamos ,  que  con  el  artificio  explicado  Ce  ha 
^nfeguiao  el  íaber  el  higar  medio  del  Planeta  en  una  de 
aquel]  as  quatro  o|^o(]cioncs  >  y  él  año ,  dia ,  y  hora  en  que 
(uírediódi^lia  opoijicion. 

2  Examineoie  en  la  miíma  forma  otras  qu^tro  opofi- 
Ciooes  modernas ;  y  hallada  la  excentricidad ,  Apogeo ,  y 
proltaphereG ,  que  entonces  le  competé  al  Planeta,  deter- 
mineíe  ^1  lugar  medio  qué  tiene  en  una  de  dichas  opofi* 
cbpes. 

I  Cotegeíe  el  tiempo  de  la  opoficion  antigua  con  el  de 
la  moijierna ;  y  iaqucíe  el  que  ha  corrido  de  una  á  otra  en 
dias ,  horas ,  y  minutos.  Párcafe  elle  numero  por  la  canti- 
dad de  una  rebolucion ,  hallada  en  la  f(rop.  16.  baftante^co- 
mp  alli  Ce  dixo,  para  efte  cíq&ó  ,  y  el  cuociente  dará  el  nu- 
mero  de  las  reboluciones  enteras ,  que  na  hecho  el  Planeta 
.  en  el  medio  tiempo  de  aquellas  dos  opoíkiones ;  y  aísimif- 
mo  cotejando  el  lugar  medio  del  Planeta  al  tiempo  de  la 
opoíicion  primera ,  con  el  qué  tiene  en  la  fegunda ,  (e  fabril 
(^uantos  grados,  y  minutos  ha  corrido  i  mas  de  las  rebolu- 
Clones  enteras. 

4  Multipiiquefe  el  numero  de  las  reboluciones  en- 
te- 
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teraspor  360.  y  añadaft  al  produdo  lo  que  i  ous  de  ellas 
corrió  el  Plaocta ,  y  la  fuma  íerá  fu  movimkoto  medio^ 
corrcfpondience  á  todo  aquel  tiempo  $  y  luego  le  hará  k 
(iguiente  regla  de  tres :  Si  tautos  grados  nil  corrido  en  todo 
aquel  tiempo;  en  quanto  tiempo  correrá  con  el  miTmo  mo- 
vimiento medio  360»  grad»  y  le  tei^  el  tiempo  qiipg^ 
m  una  rebolucion. 

Rtbolucm  itttern  <»  ^ms  tgiffi^f^ 

S4tmm§  29  161  1%  28  3  x% 
Jmter  11  315  15  a  10  30 
Marte        i     321     22     19    49    4$ 

De  la  rebolucion  entera  (e  Cacará  el  movimiettCo  anuo» 
diciendo ;  Si  en  tantos  años  y  dias ,  y  boras ,  corre  el  Plañe* 
la  3 ¿o*  grad»  en  365.  dias  quanto  correrá  i  Y  loque  (alie* 
re  lera  el  movimiento  anuo  medio.  Y  partiendo  efte  moví* 
miento  anuo  por  365.  dias»  fe  tendrá  el  movimiento diur<* 
po ,  y  (e  harán  las  tablas  como  en'el  Sol ,  y  en  la  Luna. 

M  del  ^K)vimictito  medio  anuo  fe  quiáiere  ¿car.  ú 
tienipo  de  una  rebolucion  entera  y  (e  diria :  Como  el  mo- 
vimiento anuo  á  f|6$«  afii  z6o.Bx$dm  al  quarto  teroiino» 
que  ferá  la  rebolucion  que  (e  buica. 

Los  movimientos  anuos  ,  y  diurnos  figuientes ,  foa 
los  que  trae  en  fus  tablas  Felipe  de  la  Hire ,  que  fe  difb- 
renaan  muy  poco  de  los  que  trae  el  Padre  Kicdolo.  ea  iil 
Allronomia  Reformada, 

Mffvhmento  mediú. 

Sig.   G.      U.     Sm 

Ami§  o    12     13     29 

SáUurm     Dittnm  0020 

Anuú  I      o    20    32 

Jitfiter     DffíTW  o      o      4    59 

Anii§  6    11     17      I 

.  ÍUn$       DfUTM  o      o    31    26 

£2  a 
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£1  modo  de  conitítuir  la  epocha  de  eftos  móvifDieDtos 
Biedios  I  es  el  miíino  que  en  los  Luminares* 

PROP.  XK.  Problema. 

Settmmétf  ti  movimUm^  del  Ap$g€§  df  hs  tres  Tlmetds 

fuferines. 

t  T7  Scojale  el  lugar  del  Apogeo ,  obfervado  por  los 
jPj  Antiguos  ,  como  por  exemplo  ,  el  ob(er\'ado 
por  Pcoiomeo  al  tiempo  de  una  opodcion  del  Planeta  con 
el  Sol ;  V  afsfmífmo ,  nagaíe  elección  de  otro  pbíervado 
por  los  modernos  al  tiempo  de  otra  opeficion.  t .  Cuente- 
fe  el  tiempo  corrido  de  una  á  otra  obfervacipn:  refteíe  tam- 
bién t\  un  lugar  del  Apogeo^de  el  otro  lugar  y  y  el  reíiduo 
(era  lo  que  ha  andado  el  Apogeo  en  el  fobredicho  tiempo 
intermedio :  y  por  r^Ia  de  tres  fe  Tacará  el  movimiento 
anuo ,  y  diurno  del  Apogeo ,  como  antes  fe  facó  el  movi- 
miento medio  del  Planeta ;  y  ñnalmente ,  hallado  lo  (obre- 
dicho,  fe  prefigtrá  la  epocha ,  y  fe  diipondrán  las  tablas 
con  íemejantc  artificio  al  que  diximos  en  el  Sol  ^  y  Luna. 

Exemfh.  Ptolomeo  en  el  año  completo  136.  de 
Chrifto ,  hallo  el  Apogeo  de  Saturno  en  i^.  grad.  de  Ef- 
corpion.  £1  Padre  Kicciolo  en  el  año  completo  1644. 
halló  el  mifmo  Apogeo  en  27.  grad.  i z.  min.  jo.  leg.  de 
Sagitario.  Reftando  ti  primer  lugar  del  fegunclo ,  fe  ha- 
lla hfiver  andado  el  Apogeo  de  una  á  otra  obfervacion 
34*  grad.  13.  min.  jo.ieg.  El  numero  de  los  años  inter- 
medios ,  es  1508.  años  Julianos :  reduzcaníe  ¿(los  á  días, 
y  los  grados ,  y  minutos  iobredichos  á  fegundos ,  y  hága- 
le una  regla  de  tres ,  diciendo  :  Si  tantos  días  dan  tanioc 
fegundos»  36^.  dias,  que  es  un  año ,  quantos  darán  ?  Y  lo 
que  faliereiera  el  movmiiento  anuo  del  Apogeo  :  pártale 
elle  por  365.  y  fe  tendrá  lu  movimiento  diurno.  Según  la 
Hire ,  el  movimiento  anuo  del  Apogeo  ,  6  aphelio  en 
Saturno,  es  i.min.  ii.íeg.  £n  Júpiter,  i.  min.  34.  ieg.  Y 
en  Marte ,  i.min..7.leg.  v        .         . 

De  aquí  fe  (acara  fácilmente  el  tiempo  que  gafia  el 

Apo- 
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ApogeocDuna  rebolucion entera ,  «con  una  i^la  detres, 
diciendo :  Si  82.  f^.  les  corre  el  Apoeeo*  de  Saturno  en 
un  año»  i  zo6ooo«  (eg.  que  haj^r  en  todo  el  circulo,  en  quan- 
to  tiempo  les  correrá  i  Y  efte  ierá  el  de  una  reix>lucion  en* 

tera.  •      > 

PROP.XX.  Problema* 

•  •  •  • 

SáUár  Us  frúfidfberifis  del  cenm  ,  y  difiribmUs  $ñ  Us  T4» 

bUs.  (fig.  iji.) 

H Aliada  k  excentricidad  por  Ja  pfopof.  ij.  Ce  hallara 
fácilmente  la  proftapherefí  competente  a  cada  grado 
de  aiiomalia,  en  efta  Ibrma :  En  el  triangulo  AEB ,  íe  (abe 
el  lado  BE,  que  es  el  radio  del  excéntrico ,  y  la  cxcentrici^ 
dad  AB ;  y  el  ángulo  ABE ,  que  es  el  complemento  de  la 
anomalía  CBE  i  rSo.  grados :  luego  por  Trigonometría^ 
dados  los  dos  lados ,  y  el  ángulo  comprehencudo  ,  (e  fa« 
brá  el  ángulo  AEB ,  que  es  la  proíbpherefi  que  fe  buíca; 
Efta  operación  le  hará  en  todos  los  grados  del  primer  fe^ 
micirculo  de  la  anomalía ,  v  (e  tendrán  las  proitaphere(es 

3ue  les  correfponden  ,  y  eftas  míímas  lerán  las  del  (egun* 
o  ícmicirculo ;  iblo  que  en  el  primero  fon  íubtra&vas, 
y  en  el  iegundo  aditivas ,  como  fe  nota  en  las  tablas ,  cu* 
yo  orden  es  como  el  de  las  del  Sol,  y  déla  Luna. 

CAPITULO  n. 

BEL    MODO    DE     AVEttlOVAR   LA    SEGVJí^DÁ 
defiffuldády  h  snmalid  del  Orbe ,  y  fus  equáCtQíies  en  Us 

tres  PUnetds  fufermes. 

ESta  (egunda  irregularidad  ,  o  anomalía  »  ^ue  Pt«- 
lomeo  y  y  otros  llaman  del  Orbe ,  y  Copemico  Cm* 
mtácm ,  á  fáráláxe  del  Orbe  ámm ,  confta  evidentemente, 
li  (e  obferva  el  luéar  del  Planeta  fuera  de  la  conjunción, 
y  opoficion  con  el  Sol ;  porque  allí  te  verá ,  que  aunque  ie 
corrija  el  movimiento  del  Planeta  con  la  primera  equacion^ 
no  (e  hallará  correfponder  al  lugar  verdadero ,  oUervado 
del  Planeta ;  pues  (blo ,  como  dúce ,  da  efle  lugar  verdadero 

la 
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( primert  cquacíon  ai  tiempo  de  las  íicigias  ^  0or  ceflar  en 
ellas  la  íegunda  inegularídad.  £n  el  modo  de  hallar  bs 
proftapheivfesdd  Orbe ,  y  dÜponerlas  en  las  tablas  ,  ha 
Mvida  variedad  en  los  Autores  antiguos  ^  y  naúdemos :  d 
Quehap  obfervado  eítos ,  es  fin  ducu  el  mejor,  y  es  a 
KÍigue. 

PROP^  XXI.  Problema. 

BálUí  Us  pQJUfbmfes  dtl  Orh.  (fig.  13x0 


rXlo  el  artificio  para  hallar  las  proftapbeñíes  delQrii% 
confittc  únicamente  en  la  refoluoon  dd  triangulo 
iccülioeo  obliqnangulo  SRT  ,  cuyos  tres  ángulos  eitam 
uiK>enelSoiS^yfellamajta!{ii<aMrl50í;otroen  la  tierra 
T .  y  fe  llama  Angd$m  U  Timd  ;y  otro  en  el  Planeta  R, 
y  íe  Úama  Attffdp  en  W  PldBitd :  en  efte  triangulo  íe  íuponen 
conocidosd  lado  ST,  dilbncia  del  Sol  á  la  tierra,  y  el  lado- 
SR  del  Sol  al  Planeta;  y  aísímiímo,  fe  íabe  fácilmente  el 
ángulo  S )  formado  en  el  Sol » en  la  forma  que  luego  diré: 
kiego  por  Trigonometría,  dados  los  dos  lados,  y  d  ángu- 
lo intermedio ,  (e  fabra  el  ángulo  SRT  ,  formado  en  el 
Planeta^  que  es  la  prottaj^erelí  del  Orbe  que  fe  bu(ca« 

Para  hallar  d  ángulo  RST  ,  formado  en  el  Sd,-  fe 
procederá  en  efta  forma.  Al  lugar  verdadero  dd  Sol 
MRX ,  añadanfe  leis  íignos ,  (i  diitare  del  pñncipio  de 
Ahes  menos  que  el  feonicirculo ,  como  en  elle  exemplc^ 
fi  mas,  reftenfefcis  lignos,  y  te  tendrá  el  lugar  N  de 
tieltá  viito  ddd;  el  So).  De  elle  lugar  de  h  tierra 
ititeíe  d  lugar  excéntrico  del  Planeta  ,  que  es  el  vílto 
ddde  el  Sol ,  ó  al  contrario  ;  efto  es ,  rdtcie  el  menor  del 
mayor ,  de  tal  manera ,  que  fí  el  mayor  excediere  al  me- 
nor'en  mas  de  feis  iignos,  (e  añadan  al  menor  doceiíg- 
moa ,  para  que  d menor  le  haga  nuyor,  y  el.rdiduo  fcri 
e)  ángulo  hecho  en  el  Sol  \  como  en  elle  eaemplo :  Porque 
d  lugar  de  la  tierra  es  MXN ,  oue  excede  al  lugar  MR ,  ex- 
céntrico dd  Planeta  y  en  mas  de  (eis  íignos ,  añadidos  á  di- 
cho it^r  dd  Planeta  12.  GgaoSy  y  heoia  la  rdía^  íe  tendri 
dan|uIoNSR»  oTSRfomadoen  elSol^queesel  que 

FROP. 


i 


raímente 
aunque  yo 
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9i/f0pá$ñ  de  U  TábU  generad  de  Us  Prefié^berefes  del  Orbe. 

LA  tabla  general  de  las  proftapherefes del  Orbe,  ha 
íido  una  maravillofa  invención ,  porque  fírve  ^ene- 
para  la  Luna ,  y  los  cinco  Placetas  menores ;  v 
^  o  en  la  t^radica  Aftrdnomica  he  de  í^ir  otro  eí* 
tilo  ¡  he' querido  hacer  brevemente  mención  de  ella^  para 
quequienquifíerevaleríe  defauío  y  figuiendo  eleftilode 
etros  Autores,  tenga  entendido  fu  artihcio :  el  qual  coníiG- 
te  9  en  que  en  la  frente  de  la  tabla  (e  ponen  las  máxima^ 
(^quacbnes  del  Orbe ,  dcíHe  el  grado  5.  hafta48.para  qué 
eomprehenda  las  de  todos  los  Planetas :  en  los  lados  fe  co^ 
locan  los  grados  de  la  verdadera .  anomalía  del  Orbe ;  y  en 
las  áreas  comunes ,  las  proUabhereí^  del  Orbe  competen- 
tes, aísíákanomalia  del  Orbe,  comoí  fu  máxima  prof- 
taphepcíi ,  que  es  diferente  en  cada  Planeta  !  'conque  ha- 
llando en  los  lados  de  la  tabla  la  anomalía  del  Orbe,  y  en 
li  frente  b  máxima  proftaphereíij  U  arca  común  dará  Ja 
proftapherdi  que  fe  pretende. 


PAIU 
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PARTE  IV. 

DE  LAS   PROPIEDADES   DE  LOS 

tres  Planetas  fuperiores  Saturno^ 

Júpiter  ,  y  Marte. 

A  Los  movimientos  de  ellos  Planetas  acompañan  di* 
ferentes  propiedades ;  delasquales ,  unas  les  compe- 
ten iegun  lu  latitud ;  y  otras ,  íegun  fu  longitud  junta  con 
la  latitud :  y  unas » y  otras  explicaremos  con  la  brevedad 
poísible. 

CAPITULO    L 

M  LAS  nOPlEDADES  DB    ESTOS   PLASETAS^ 

fcfftn  fu  Utiiud. 

LAs  propiedades  que  competen  I  ettos  Planetas  ,  íe* 
gun  fu  latitud  ,  ion  la '  inclinación  de  fu  órbita  al 
plano  de  la  Ecliptica ,  el  lugar  de  los  nodos ,  y  fu  movi^ 
miento ,  cuya  explicación  le  reduce  d  las  íiguientes  Pro- 
poGciones. 

PROP.  XXin,  Theórema. 

Mtfiennfi  Usfhimmen^s ,  queen  eñefunt^  fe  Afervém  €¡í  I$í 

tres  Piánetds  jupermís. 


como  comta  de  irretragaoies  ootervaciones  :  de  oue  fe 
ligue  ^  que  las  órbitas  en  que  íe  mueven  ,  fon  inchnadas 
al  plano  de  la  Ecliptica »  y  le  cortan  ;  aunque  halía  aora 
ias  hemos  cooíiderftdo  en  fu  mifmo  plano»  pornohaveí: 

(ide 
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ffdo  menéfter  auiihacer  mención  de  lü  inclinación:  los  pun- 
tos extremos  de  la  conxun  íeccion  del  plano  de  la  órbita  con 
la  eclíptica  ^  ié  llaman  Sados  ;  y  los  diltantes  de  ellos  90. 
grados  y  (e  Uaman  Lmtes. 

1  Los  tres  Planetas  fuperioreí ,  fe  detienen  mas  en  la 
latitud  boreal  ^  que  en  la  auftral ,  por  caufa  de  hailaríe  en 
parte  boreal  de  lü  órbita  el  Apogeo  ,  y  en  la  aullral  el 
Perigeo. 

3  La  latitud ,  afsi  boreal ,  como  auftral ,  tiene  otra 
variedad  por  razón  del  epiciclo ;  porque  en  una  rebolu- 
lucion  del  centro  del  epiciclo ,  es  dos  veces  máxima  la  lati- 
tud ,  y  dos  veces  ninguna :  es  máxima,  quando  dicho  cen« 
tro  eiu  en  los  limites;  y  es  ninguna ,  ó  fe  deívanece,  quan- 
do eftá  en  los  nodos. 

4  A  mas  de  efta  ,  aun  fe  oblerva.otra  variedad  en  eC- 
tas  latitudes ;  porque  Cdteris  faribus ,  qiíando  eftán  los  Pla- 
netas cerca  de  la  opcíjcicn  con  el  Sol,  fon  mayores;  y  cer- 
ca de  la  conjunción ,  menores.  De  que  (cíigiie^  que  las  mta^ 
ximas  latitudes, fon  aquellas  aultrales,  que  íuceden  eftan- 
do  el  centro  del  epiciclo  en  el  legmento  mfer^or  del  excén- 
trico ,  y  el  Planeta  eñ  el  Perigeo  del  epiciclo ,  y  opoficion 
con  el  Sol.  La  razón  es,jporque  eftando  el  centro  del  qpici- 
cío  en  el  limite  auftral,le  halla  cerca  del  Perigeo  del  exccn^ 
trico ;  y  por  coníiguiente ,  fe  halla  el  Planeta  mas  cerca  de 
la  tierra :  de  que  le  fígue ,  que  fu  latitud,  h  dilUncia  de  la 
eclíptica ,  ha  de  parecer  mayor ,  por  vtríi  defde  la  tierra 
con  mayor,  ángulo  |  que  en  el  limite  boreal,  que  eiU  cerca 
del  Apogeo. 

.  j  Comparando  el  lugar  de  los  limites  ,  que  obferva- 
ron  los  Antiguos  ,  con  los  obfervados  por  los  Moder^ 
nos  9  conlla  evidentemente ,  que  no  permanecen  dichos 
puntos  en  unos  mifmos  lugares  de  la  ecliptica ,  li  que  (e 
mueven ,  fegun  el  orden  de  los  Signos ,  con  un  movimien- 
to lento  ,  inicnliblemente  .diferente  de  el  de  las  fíxas;  al 
contrario  de  la  Luna ,  cuyos  nodos  fe  muevco  cootira  i} 
orden  de  los  Signos.  / 


PROP. 
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PROP.  XXIV.  Theorcma. 
Exflkdfe  $n  Infethefi  U  latitud  de  los  tres  FUnetdsfitferiares^* 

V Arias  hipothcíes  han  diícurrido  los  Aftronomos ,  \>x- 
ra  explicar  Ja  latitud  de  Saturno ,  Júpiter ,  y  Mii^e^ 
que  (b  pueden  ver  en  el  Padre  Rícciolo,  Dechales,  y  otros: 
baftari  proponer  aquí  una  de  ellas ,  que  (eri  la  de  Loneo- 
montano ,  ó  Dánica ,  por  (er  la  que  con  mayor  facilíaa<i 
declara  efte  punto  verdaderamente  diticultoío ;  y  ello  con 
la  excelencia  de  (er  igualmente  aplicable  á  la  hipothcfi  del 
movimiento  de  la  tierra  ^  y  i  la  de  fu  eftabilidad. 

Üpithefi  DáittCd  y  éfUcádá  di  mvvimentú  di  U  tiertéu 

EN  efta  hipotheíi ,  no  ie  fupone  mas  que  la  ihclñía- 
don  del  excéntrico  con  la  ecliptica ,  y  efla  conf^ 
tante  »  y  fin  variación  alguna  ;  porque  todos  los  demás 
accidentes  le  explican  con  el  movimiento  del  Planeta 
por  dicho  excéntrico ,  y  con  el  de  la  tierra  por  el  orbe 
anuo. 

Sea  E  el  centro  del  orbe  tnuq  FGH  ,  v  tirenfe  dos 
redas ;  la  una  »  que  es  AEB  ,  en  el  plano  de  la  eclíptica, 
y  del  .orbe  anuo ;  y  la  otra  CED ,  en  el  plano  del  ex- 
céntrico del  Planeta  \  cortándole  entrambas  en  el  centro 
£•  El  limite  boreal  de  la  latitud ,  fea  C  >  V  la  máxima  la- 
titud boreal ,  fea  la  que  mide  ¿1  ángulo  CFA ,  quando  fe 
halla  la  tierra  en  F;  y  el  Maneta  opuefto  acronicamente 
con  el  Sol :  y  eíla  mrfma  latitud  máxima  boreal ,  fea  It 
que  mide  el  ángulo  CGA, ,  quando  eflando  el  Planeta  de 
conjunción  con  el  Sol ,  fe  halla  la  tierra  en  G.  Y  a(si- 
miímo ,  fea  D  el  límite  auftral ;  T 'a  máxima  latitud  auf- 
cral ,  (ea  la  que  mide  d  angub  WjD  ,  quando  fe  halla  h 
tierra  en  G ,  y  el  Planeta  opuefto  al  Sol  j  6  la  que  mide  el 
ángulo  BFD|  eftando  U  tierra  en  F^  y  el  Planeta  junto 
coa  el  SoL 

^  De 
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De  tqui  le  colige  claramente  ,  i.  Qge  la  mifina  lati- 
tud boreal  CA ,  villa  delde  la  tierra  puefta  en  F  ,  ha  de 
(Kirecer  mayor ,  que  vifta  dcfde  la  tierra  puefta  en  G ;  por- 

3ue  defde  r,  fe  ve  con  el  ángulo  CF A,  que  es  fu  medida;  y 
elde  G,con  el  ángulo  CCi  A;pero*el  ángulo  externo  CFA, 
es  mayor  que  CGA  fu  interno,  y  opuelto:  (32.i,£uc.)  lue- 
go la  latitud  CA,fe  ve  con  mayor  ángulo  defde  F,  que  deG- 
deG:  luego  aparecerá  maypr.  Afsimifmo,  la  latitud  auf- 
tlral  BD,  aparecerá  mayor  á  la  tierra  puefta  en  G,  que  á  la 
mifma  puefta  en  F ,  por  la  mifma  razón. 

1  De  aquí  (e  ligue,  que  quando  el  Planeta  eft^  en  opo- 
ficion  del  Sol ,  CéUens  fatíbus ,  es  mayor  la  latitud  ;  porque 
entonces,  eitando  ,como  (e  fupone,  d  Sol  fiempre  en  £,  el 
Planeta  eftá  en  C,  y  la  tierra  en  F ;  ó  el  Planeta  en  D ,  y  la 
tierra  en  G :  en  los  quales  cofos  le  fkiide  la  latitud  con  el 
ángulo  CFA,  BGD ;  y  quando  ella  el  Planeta  de  conjun- 
ción con  el  Sol ,  íe  halla  el  Planeta  en  C ,  y  la  tierra  en  G; 
ó  el  Planeta  en  D,y  la  tierra  en  F;y  la  medida  de  la  latitud 
es  el  ángulo  CGA ,  d  BFD ;  pero  como  hemos  vifto ,  eftos 
ángulos  ^uc  miden  la  latitud ,  fon  mayores  en  el  primer 
calo ,  que  en  el  icgundo ;  luego ,  táiitis  pifAns ,  es  mayd# 
k  latitud  en  las  opoliciones ,  que  en  las  conjunciones. 

3  También  fe  li^e ,  que  puefta  la  tierra  ^n  G ,  lá  ma« 
xinta  latitud  áuftral  BGD,ha  de  parecer  mayor^que  la  má- 
xima boreal  AFC ,  parece  a  la  tierra  puefta  en  F  ;  porqué 
el  Planeta  pueiio  en  D  i  la  parte  auftral,  fe  halla  en  el  Peri^ 
geo  del  excen  trico ,  que  como  queda  dicho,  cae  en  aquella 
parte :  luego  alli  el  Planeta  elti  irtas  cerca  de  la  tierra  G^ 
que  enC,  refpedo  de  la  tierra  F,  por  eftár  aqui  el  Apogeo: 
luego  el  ángulo  BGD,  con  que  ve  defde  la  tierra  k  tnaxi- 
ttia  latitud  en  la  parte  auftral,  ferü  mayor  €{üe  el  ángulo 
CFA  ,  con  que  la  oblerva  en  ía  paite  boreal.  En  los  no- 
áos ,  como  lio  haya  iiiclinaciOD  alguna^  06  hay  tampo* 
io  latitud. 


\ 
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iúpútbefi  Dámcá » dfücddd  i  U  efiabilidai  ie  U  tUrtá^ 

ESta  mifina  hipocheíi  ,   (é  aplica  i  la  eftabilidad  de 
la  tierra ,  TuponieMo  dos  cofas:  la  primera,  que  cl 
excéntrico  del  Planeta  elle  conlbntemente  inclinado  á  ht 
eclipüca )  de  forma  y  que  la  feccion  común  de  entrambos 
planos  paíle  por  el  centro  del  mundo :  la  (egunda  y  que 
el  plano  del  epiciclo  (e  coníerve  íiempre  paralelo  á  i^ 
eclíptica  en  qualquiera  punto  que  (e  halle  fu  centro  »  para 
que  la  común  íecdon  del  excéntrico ,,  y  del  epiciclo  fea 
lieqipre  paralela  i  la  común  feccion  del  excéntrico  con  la 
ccliptica ;  porque  íiendo  paralelos ,  fegun  etta  hiporbefi, 
los  pknos  ael  epiciclo ,  y  de  la  ecliptica ,  el  plano  del  ex- 
céntrico que  les  coru ,  es  precifo  haga  las  fecciones  pa-^ 
tálelas.  ( i6.ii«Euc.) 

De  aqui  fe  (igue  ,  aue  el  epiciclo  íiempre  confervari 
una  miíma  inclinación  ai  excéntrico ;  porque  (lendo  para- 
lelo á  la  ecliptica ,  fu  ángulo  de  inclinación  con  el  exccn- 
trico )  ferá  igual  al  ángulo  de  inclinación »  que  la  eclip- 
tica tiene  con  el  mifmo  excéntrico ;  pero  efte  ángulo  fe  (u- 
pone  inmutable :  luego  también  lo  fera  el  del  epiciclo  coa 
el  excéntrico. 

.  Con  efto  fe  da  (atis&ccion  i  los  Phenomenos.  i.  Ha- 
Uandofe  el  centro  del  excéntrico  en  los  nodos ,  por  fu- 
ponerfe  el  epiciclo  paralelo  á  la  ecliptica »  coincide  coa 
ella  ;  y  aísi»  en  qualquiera  punto  del  epiciclo  en  que  fe 
halle  el  Planeu  y  carecerá  de  latitud  ,  por  halUrfe  en  la 
eclíptica.  X.  Por  eftar  el  Apogeo  del  excéntrico  ázía  el 
linute  boreal ,  el  Planeta  fe  detendrá  mas  tiempo  en  la 
latitud  boreal  >  que  en  la  autlral.  ;.  Por  ellar  el  centro 
del  epiciclo  mas  cercano  i  la  tierra  ,  quando  fe  halla  en 
«1  Pcrígeo  del  excéntrico ,  aue  cae  á  la  parce  auftral ,  que 
no  en  el  Apogeo  •  que  fe  halla  en  la  boteal ,  fe  Qgfic  ^  que 
la  máxima  hcitud  auftral  y  que  fucede  eftando  el  Planeta 
^n  el  Perigeo  del  epiciclo  y  na  de  fer  mayor  que  la  ma> 
ximaboresu,  que  fucede  también  eftando  el  Planeta  en  el 
Perigeo  del  epiciclo  i  y  aísi  en  los  deíoás  Phenomenos. 

Según 


•  1 
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Se^n  el  Padre  Ricciolo  y  las  medidas  pertenecientes 
i  la  latitud ,  fon  las  íiguientes :  las  de  Felipe  de  la  Hire^ 
ion  algo  diferentes ,  como  Ce  verá  en  las  Tablas. 


Sátttrm 
Júpiter 
MAfte 


lmü»dci0í  'k  U  Idiptica. 

G.      M.  S. 

1        31  o 

12$  o 

X        50  30 


2dúvi.  del  N^fe.  I 

Min.    Sig. 

o        50 

o        15 

o        40 


Latitud  máxima.                      \ 

En  el  Apog.  del  Epic. 

En  el  Perig.  del  Epic» 
Boreal.  '1  Aufbrd. 

Boreal* 

Aufiral. 

G.      M. 

G.        M. 

'  G.            M.    1   G^             Al. 

Saturna 

z       18 

1        X4 

»       48 

»      Í5 

Júpiter 

X          12 

X        zo 

I      44 

I      47  , 

MdTte 

I        9 

I      ^ 

4      5* 

7       9  1 

PROP.  XXV.  Problema* 

tíbferyif  ti  tugétr  de  hs  nodos ,  determinen  fu  m^ñmmo  y  J 

>    éfiribmU  en  Us  TábUs. 

OFerscm.  Ob(erve(e  con  buenos  inftrumeatos  la  lati- 
tud del  Planeta ,  en  aquellos  dias  en  que  (e  prelume 
poco  mas ,  o  menos ,  que  carecerá  brevemente  de  latitud: 
continuefe  efta  obfervacion  por  algunos  dias  coníecutivos; 
y  de  los  aumentos ,  ó  diminuciones  de  la  latitud ,  (e  colé* 
gira  el  tiempo  en  que  eftuvo  el  Planeta  en  la  Eclíptica ,  7 
por  conliguiente  en  el  nodo :  cuideíe  dé  corregir  las  obfer- 
vaciones  por  razón  de  la  paralaxe^  y  de  la  refracción ,  fi  ft 
necefsitáre  de  ello* 

Exemplo.  Refiere  Keplero,  que  el  año  i^^^ytn  28. 
deOoubreá  hs  12.  horas, fue  oblervada  la  latitud  auP 
tnd  de  Marte  4.  min.  30.  feg.  Tycho  obíervd  el  míTm^ 
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año  en  3*  de  Noviembre  á  las  iz.  horas  la  latitud  de  Mar- 
te ,  y  halló  (er  boreal  lo.  min.  45.  fee.  De  una  i  otra  ob* 
(ervacion  paíTaron  (cis  dias  julios  y  en  los  quales  fe  mudó  la 
latitud  por  24.  min.  y  por  coniíguiente  4.  min.  cad^  dia: 
lu^o  los  4.  min.  ;o.  (eg«  que  en  la  primera  obfervacioa 
(altavan  para  acabarle  dedeíVanecer  la  latitud,  (e  dcTvand- 
cierotí  en  i.  dia ,  y  4.  horas ,  que  añadidas  al  tiempo  de  la 
primera  obíervacion ,  (e  halla  haver  llega<;k>  Marte  al  nodo 
el  dia  30.  de  Odubre  á  las  4.  horas  de  la  mañana.  £n  eíle 
tiempo  pues  (e  hallava  Marte ,  fegun  la^  Tablas  de  Ke- 

}»lero ,  en  i6.  grad»  4^.  min.  14.  leg.  de  Tauro ;  y  por  con* 
iguiente ,  en  efle  lugar  fe  hallava  entonces  el  nodo  boreal. 
De  efta  ^  y  otras  oblervaciones ,  cotejadas  entre  si,  eíiable- 
do  Keplero  el  lugar  del  nodo  fobrcdicho  en  i<$.  grad.  44. 
min^2.  (eg.  de  Tauro ;  y  fegun  la  Hire ,  (e  hallava  al  fin 
deeíleaño  enaé.  grad.  23.  min.  51.  feg.  de  Tauro. 

De  aaui  íc  colegirá  fácilmente  el  movimiento  anuo 
délos  nodos ,  iegun  el  orden  de  los  fignos,  cotejando  los 
lugares  en  que  les  halló  Ptolomeo ,  con  los  que  íe  han  ha- 
llado por  obfervaciones  modernas  ,  ufando  de  las  rcf^as 
de  tres ,  que  en  otras  partes  hemos  dicho ,  para  Csmejaatts 
determinaciones.  Con  ello  ie  formarán  las  Tablas »  y  (c 
eftablecerán  las  ^pocha^ ,  como  en  Iqs  movimientos  mo^ 
dios. 

-  ■ 

PROP.  XXVI.  Problema. 
tíhfenént  U  métiámá  Utiiud  di  ifi$s  VUummm 

OVerAcion.  Obfervefe  la  latitud  de  los  Planetas  conti- 
nuadamente en  aquellos  dias ,  ea  que  poco  mas ,  o 
menos  íe  hace  juicio  llegarán  á  los  limites  de  (u  máxima  la- 
titud ;  y  cotejando  los  aumentos  de  unos,  dias  con  los  de- 
crementois  de  otros,  íe  raitreará ,  como,  en  losnodos»  el 
tiempo  eq  que  fucede.  la  oiaxima  latitud. 


PIIÓP. 


PaOP.  XXVn.    ProUcma. 

Dada  U  maxsmá  latitud  del  Vianet á ,  determinar  U  indina" 
(ion  de  fu  trbita  y  i  extentruo  a  la  Eclíptica» 

(Jígiíf.  ijj.) 

ESte  Problema  (e  puede  reíblver  de  varios  modos :  el 
fíguientc,  es  fegun  Longomontano  >  y  en  (eguida  de  lo 
dicho  en  la  pf «jr.  ia.  Sea  el  ángulo  AFC  el  que  mide  la  ma« 
xima  latitud  boreal ,  fupuefto  y  que  la  tierra  íe.  halle  en  F: 
ó  también  fea  el  ángulo  6GD ,  el  que  mide  la  máxima  lati- 
tud auttral ,  que,  como  dixe ,  es  mayor  que  la  boreal ,  ha- 
llándole la  tierra  en  G.  Sea  también  conocido  el  radio  del 
Orbe  anuo ,  ó  media  diilancia  4^1  Sola  la  tierra ,  que  es  el 
lado  £G  :  y  afiimifmo  la  díftancía  del  Planeta  al  centro  de 
fu  excéntrico ,  que  es  el  lado  DE ;  ó  la  DG .  difiancia  del 
Planeta  á  la  tierra ,  hallandofe  el  Planeta  en  D ,  íituacion 
acronica  :  eito  íupuelio ,  en  el  triangulo  £GD ,  dado  el 
lado  £G  ^  y  el  lado  D£ ,  ó  DG ,  y  el  ángulo  intermedio 
£GD  y  que  es  el  complemento  de  BGD  y  máxima  latitud 
auílral  á  iSo.  erad.  íe  hallará  el  ángulo  C£D ,  que  es  la  in« 
dinacion  del  pbno  C£D  y  al  plano  de  la  £cliptica  AEB- 

PKOP.  XXVm.  Problema. 

Vada  la  inclh<i(i^  de  la  nUta  i  la  Bcliftui4  y  bailar  gt$^ 
métricamente  la  latitud  de  un  Planeta  fuferior  en 

qualquiera  tiempe  dade. 

LA  reíolucion  figuiente  de  efie  Problema  y  es  l^un 
la  forma  Copernicana ,  que  me  ha  parecido  menos 
dihcit  que  otras.  Sea  A  el  centro  del  Orbe  anuo  FE, 
&c.  y  fupongamos  exiita  la  tierra  en  F  y  cerca  de  la  li- 
tuaapp  acronica  £  y  deíide  donde  deícubre  al  Planeta 
C.  Sea  £C  una  porción  de  fu  excéntrico  y  y  BD  una  por- 
cíoq  de  la  Ecliptica;  y  la  inclinación  de  oicho  excéntri- 
co á  ella ,  fea  el  ángulo  CBD.  Tirefe  la  CD ,  perpendi^ 

cu- 
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cular  á  laEclipcica ;  y  dcíHe  la  tierra  F ,  tirenfe  las 

FC  ,FD  t  y  aurntifino  las  redas  AC ,  AD.  TcDgafe  tam- 

bieo  conocida  la  diitancia  CB,  del  Planeta  al  nodo  mas  cer- 

cano*  Eftorupueflo, 

En  el  triangulo  esíerico  CBD ,  redangulo  en  D,  cono- 
cido ellado  BC ,  y  el  ángulo  B  ,  (e  fabrá  el  arco ,  ó  lado 
CD.  El  (eno  de  elte  arco  CD ,  reduacafe  á  las  mifmas  par* 
tes ,  de  que  contta  la  diitancia  CA,  dada  del  Planeta  al  Sol, 
ó  al  centro  del  Orbe  anuo  y  en  efta  forma :  En  el  triangu- 
lo ACD ,  re¿bn£!ulo  en  D ,  dado  el  lado  CA ,  y  el  anguJo 
D AC ,  cuya  medida  es  el  arco  hallado  CD ,  fe  fabrá  el  lado 
CD ,  que  es  el  fetio  de  dicho  arco ,  en  las  partes  de  la  AQ 
y  aisimifmo  fe  hallará  el  otro  lado  AD.  Aora  íe  pallara  ai 
triangulo  DAF ,  en  el  qual  íc  fabe  el  lado  AD ;  y  el  AF,  ft- 
midiamctro  del  Orbe  anuo ,  en  las  mifmas  partes  que  AD. 
£s  también  conocido  el  ángulo  DAF ,  que  es  el  <:ompIe- 
menroá  i8o. grad.  déla  anomalía  del  Orbe  anuo  ;  o  la 
diftancia  de  la  tierra  F ,  al  lugar  D  del  Planeta  en  la  Eclíp- 
tica :  luego  por  Trigonometría  íe  (abrá  el  lado  DF.  Fi- 
nalmente fe  irá  al  triangulo  CDF  ,  redangulo  en  D ,  en 
quien  fe  faben  los  lados  CD ,  y  DF :  luego  fe  fabrá  el  án- 
gulo CFD  y  que  es  el  que  mide  la  latitud  del  Planeta  C^  vif- 
ta  defde  la  tierra  F I  fegun  lo  dicho  en  hfrcf*  24. 

PROP.  XXK.  Problema. 

Reáuár  el  lugar  que  tiene  el  Planeta  en  fu  erhttá  ^iU  ícliftica 

y  al  c^ntráriúy  (fi¿.  135,) 

PAra  mayor  claridad ,  prefupot^  la  explicación  de  los 
términos  (iguientes. 
X     lugar  del  Planeta  en  la  UliPtica  ,  ts  aquel  punto 
de  ella  en  que  la  corta  un  circulo  de  latitud  ,  que  pallan- 
do por  la  Eftrelh  ,  es  perpendicular  á  la  miíma  Eclíp- 
tica. 

1  IncUnacm  del  Planeta  2  la  Ecliptka  ,  es  el  angola 
que  en  el  centro  de  la  Eclíptica  forman  dos  lineas  rec- 
tas y  la  una  tirada  defde  dicno  centro  en  el  plano  de  la 

or^ 


LiíR  o    VI.  yí| 

erbitá  del  Planeta  hafta  ei  Planeta ,  y  la.otra  en  d  plano  dt 
h  Ecliptica ,  hafta  el  lugar  del  Planeta  en  ella. 
•  a  Ano  de  la  indmdcien ,  es  el  arco  del  circulo  de  latí* 
tud ,  comprehendido  entre  el  lugar  del  Planeta  en  íii  órbi- 
ta,  y  el  lugar  que  le  correfponde  en  la  Ecliptica  ;  el  qual 
arco  íe  imagina  en  el  Cielo  de  las  fíxas. 

4  Argumento  de  Id  inclinación,  es  el  arco  de  la  órbita 
del  Planeta  dcbaxo  de  las  fíxas ,  comprehendido  entre  el 
nodo  boreal ,  y  el  lugar  del  Planeta  en  íii  órbita ,  numera* 
do  íegun  el  orden  de  los  (ignos.  ' 

5  Vieduccion  del  Planeta  a  la  Ecliptica ,  es  aquel  pequeño 
arco  y  en  que  fe  diferencia  el  argumento  de  inclinación  del 
arco  de  Ecliptica ,  numerado  oeíde  el  nodo  boreal  y  h^fta 
el  lugar  del  Planeta  en  la  Eclíptica.  £1  modo  pues  de  ha« 
llar  efta  reducción  ^  es  el  liguiente. 

En  el  triangulo  DAC ,  fea  AD  el  quadrante  de  la 
Ecliptica,  y  AC  el  quadrante  de  la  órbita  Planetaria :  (ron- 
que li  el  Planeta  íé  hallare  en  C ,  limite  de  la  máxima  látr^ 
tud  y  no  necefsitará  de  reducción,  por  (er  el  arco  AC  igual 
i  AD ,  entrambos  quadrantes ,  como  ni  tampoco  íi  clhi« 
viere  en  el  nodo  A. 

Supongamos  pues  (e  halle  el  Planeta  én  B  ,  por  el 

Íual  paíTe  el  arco  de  latitud  BE  ,  perpendicular  á  la 
cliptica.  En  el  triangulo  esférico  AEB,  redanjgulo  en 
E ,  le  fupone  conocido  el  ángulo  A ,  medida  de  la  maxi-- 
ma  inclinación  de  la  órbita  á  la  Ecliptica  :  íe  fupope 
también  Tábido  el  ar^mento  de  la  incUnadón ,  que  es 
el  arco  AB  :  luego  le  hallará  el  arco  AE  ,  cuya  difé« 
rencia  del  arco  AB ,  es  la  reducción  del  Planeta  á  la 
Ecliptica. 

i)e  la  mifma  manera  (e  hallará  la  reducción  del  Plane^ 
ta  de  la  Ecliptica  á  la  órbita ;  porque  en  el  milino  triangu- 
lo AEB  ,  dado  el  ángulo  A  de  la  máxima  inclinación ,  y  el 
kdo  AE ,  diftancia  del  lugar  del  Planeta  en  la  Eclíptica  al 
nodo  próximo ,  fe  fabrá  el  lado  AB ,  diftancia  del  Pladeta 
en  (ü  órbita  al  nodo ,  cuya  diferencia  del  arco  AE,  es  la  re- 
dacción que  fe  dcfea. 

La  reducción  del  Planeta  de  íu  órbita  i  la  Edipti*' 
aa,  (e  refta  del  argumento  de  la  inclinación  quando  el  Pía- 
Tmn^VU.  Kk  n«* 
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Seta  cacpioa  de  los  nodos  ázia  los  limites ,  y  fe  fufioai  quan-i 
do  va  de  los  limites  ázia  los  nodos;  y  la  (urna,  ó  refta^añ^ir 
dida  al  lugar  del  nodo  precedente,  da  el  .lugar  del  Planeta 
en  la  Eclíptica :  o  también  (i  el  Planeta  camina  á  los  limi* 
tes ,  reiteíe  la  reducción  inmediatamente  del  lugar  de| 
Planeta  en  fu  órbita ;  ó  (i  camina  á  los  nodos » fumcfe  coix 
dicho  lugar,  y  íé  tendrá  d  lugar  del  Planeta  en  la  Ecliptí- 
ca.  Al  contrarío  quando  fe  quiíiere  reducir  el  Planeta  de 
la  Ecliptica  á  fu  orbiu.  Todo  íe  nota  en  las  tablas  de  hk 
Reducción. 

PROP.  XXX.  Problema. 

J>jd4  U  áifiánüá  del  PlMUtd  d  centra  M  l^  Ediftká  ,  kn 
Itdr  el  intervalo ,  i  diftancU ,  que  lUmém 

acortada. 

T^ra  hallar  la  latitud  del  Planeta  ,  como  vimos  en  Ja 
¡¡^  Prop*  zS.  del  punto  de  la  periferia  de  la  órbita,  en  que 
le  halla  el  Planeta ,  fe  tira  una  reda  perpendicular  ai  plano 
dé  la  Ecliptica :  y  como  el  plano  de  la  órbita  (ea  mcUnada 
^  de  Ifi  Ecliptica ,  es  prcciío  que  el  punto  de  la  Ecliptica, 

SI  quien  cae  dicha  perpendicular ,  elle  mas  cerca  del  centra 
e|  rpundo,  donde  le  forma  el  ángulo  de  la  inclinacion,quo 
np  a  punto  dp  la  órbita  en  que  eltá  el  Planeta ,  y  de  quien. 
C^e  (íicha  perpendicular*.  Elta  diftancia  pues  que  hay  del 
cehcro^dél  mundo ,  al  punto  del  piano  ^liptico  en  quien 
ca^  lá  perpendicular ,  llama  Kcplero  ,  y  con  él  la  común 
^(^  \ps  Añroüotnos  y  diftamia  acortada  del  Planeta  ,  por  (er 
algo  mas  corta  que  la  diftancia  del  Planeta  al  miíino  centro;^ 
ya  la  djferencia  de  una  á  otra  diftancia,  llaman  iurtaaofiyO 
acortamiento.  Hallafe  la  diftancia  acortada  con  elta  analo- 

f[ía  ;  Como  el  feno  total ,  a  la  diftancia  del  Planeta  del  centro  de 
f  Ecliptica ;  afsi  elfenofegundo  de  la  incUnaáon  y  a  la  (bjlamid^ 
Ofoitada. 

Sirve  efta  diftancia  acortada  para  corr^ir  la.  equa- 
cíon  del  Orbe  ,  que  fe  fuele  inveftigar  por  la  diftancia 
del  Planeta  al  Sol ,  ó  al  centro  del  Mundo  ;  porque  como 
aquel  acortamiento ,  liempre  dilminuye  la  diftancia  ,  ^^ 

tam^ 
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fombíeti  caufa  dp  que  íe  aya  de  diíminuir  algo  la  ccju^cion 
del  Orbe  :  de  fuerte  ,  aue  íi  fuere  aditiva  ,  le  añadirá  mc^ 
DOS ;  y  (i  íubtraéiiva  ,  le  cuitará  menos  al  movimiento  del 
Planeta  primo  equado.  £1  modo  de  fu  uíb,  fe  explicara  m 
U  Alironomia  püradica« 

CAPITUI,0    ÍL 

Dfi  LAS  tROFlEDADES  JDtE   ESTOS  PLjtt^ET AS  ,  SEGVS 

fu  longitud  y  y  lAiitud  juntas* 

LAs  propiedades  de  que  aova  hemos  de  tratar  ,  Com 
comunes  á  los  cinco  Planetas  menores  ,  y  Ion  la 
Dneccion  ,  tetrogradacm ,  Eftac'wn  ,  Afftños  y,  y  otras  dif; 

E liciones  fuyas ,  afsi  refpe&o  del  Sol ,  como  reípedo  de 
partes  principales  del  mundo ;  pejro  antes  de  entrar  ei| 
ellas ,  explicaré  los  íiguientes  términos ,  porque  aunque 
no  fea  muy  preciíb  el  conocimiento  de  algunos  de  ellos, 
convendrá  iaberks,  por  hallarfe  frequentemente  en  muchot 
Autores. 

-  I  Un  Planeta  le  llama  Veíox, ,  i  aumentado  en  fu  curfi^ 
quando  fu  movimiento  diurno  ap.arente ,  fegun  orden ,  e$ 
mas  veloz  y  que  el  movimiento  medio.  Llámale  Tardo  »  o 
mumado  en  fu  curfoy  quando  el  movimiento  diuruo  aparen^ 
te  fobredicho,  es  menor  que  el  movimiento  diurno  medio» 

Y  quando  entrambos  movimientos  medio^y  verdadero  íbi> 
iguales,  fe  llama  Mediocre  en  fu  curfa. 

2  Llámale  un  Planeta ,  aumentado  en  nrnnero  ,  quando 
entrambas  equaciones  del  centro ,  y  del  Orbe ,  ó  por  ía 
menos  la  mayor  de  ellas ,  es  aditiva ,  lo  que  puede  fi^- 
ceder  en  «Itos  Planetas ,  tanto ,  que  vayan  directos ,  co- 
flio  retrógrados.  Dt/mnuido  en  numero ,  lé  llama  quanda 
entrambas  equaciones ,  ó  la  mayor,  de  ellas  e$  fubtrac->, 
tiva. 

3  DmSos y  íe  llaman,  los  Planetas ,  quando  con  íu 
movimicnro  verdadero  caminan  legun  el  orden  de  los  íig- 
nos.  Retrógrados  y  quanüo  van  conira  el  ibbredicho  orden. 

V  Eftacionarios  y  quando  fu  lugar  verdadero ,  es  fenliblt- 

Kk  1  men* 
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mente  el  milmo ,  de  fuerte  ,  que  ni  íe  ven  proíeguir  íegun 

orden  y  ni  retroceder  contra  orden. 

4  Lá  Eftscm p'meráy  fíicede  en  el  primer  fem 
lo  de  la  anomalia ,  contado ,  (egun  el  oraen  de  los  u^ 
quando  el  Planeta  de  dire<So  quiere  paflar  á  retrogrado. 
Lá  fegundá  Efiaúon  y  acontece  en  el  fegundo  íemicirculo 
de  ia  anomalía  y  quando  el  Planeta  de  retrogrado  quiere 
pallar  á  diredo. 

*  5  Arco  ie  U  Viteccmy  es  el  que  camina  el  Planeta  míen* 
tras  va  diredo ;  ó  es  el  arco  que  hay  defde  la  primera  efta- 
cion  por  el  Apogeo,  hafta  la  fegunda.  Ateo  de  U  RemgrádA^ 
rnn  «es  el  que  camina  el  Planeta  mientras  va  retrogrado; 
ó  es  el  que  hay.  deíde  la  primera  eftacion  por  el  perigeo^haf» 
ta  la  Inunda. 

'tínmíá  di  U  Dktidm ,  Efiéum  yj  Jíetrogradácm  de  hs  ámie 

FUmetds  menores, 

EStos  phenomenos  tan  notorios  en  los  cinco  Planetas 
menores  y  fe  explican  igualmente  en  la  hipothefi  de 
Vtolomeo ,  y  en  la  de  Copernico.  Ptolomeo  les  atribuye  al 
movimiento  del  centro  del  Epiciclo  por  el  excéntrico  y  y 
del  Planeta  por  el  Epiciclo  y  con  una  cierta  proporción  m 
dichos  movimientos,  con  las  magnitudes  del  excéntrico ,  y 
del  Epiciclo.  Coperntco  lo  reduce  todo  y  efpecialmente 
tn  los  tres  fupcriores ,  al  movimiento  de  la  tierra  por  el 
Orbe  anuo ,  atendiendo  también  á  la  proporción  de  dicho 
movimíeato  con  el  del  Planeta ,  y  á  la  que  tiene  el  radio 
del  Orbe  anuo  con  ia  dilUncia  del  Planeta.  Explicaré  pri- 
mero eíle  punto ,  íegun  la  hipothefi  de  Ptolomeo  ;  y  def- 
pQes  brevemente  y  kgun  la  de  Copemico  y  donde  clara* 
mente  fe  verá  otra  vez  la  equipolencia  de  oYtrambas.  Pero 
es  menefter  prefuponer  los  Lema  s  figuientes. 


LE- 


L'iRBo  yi. 

■         « 

LEMA  L 

Sí  ie  m  ladode  m  triangulo  fe  cértá  un  fegmeme  y  quiuú  ftá 

wmtm  que  ti  Udo  canternum ,  mayor  feri  U  réU4n  del  fegmeih 

tó  mtadoy  éd  refiáu»  y  que  Udel  angfda  adyacente  y  alan* 

ffdú  úpuefioal  ladúvecm^  ( jig.  ij6.) 

EXplicacum^  Sea  el  triangulo  DAB  ,  cuyo  lado  AB 
eíÜ  corudo-en  1 ,  4e  tal  (uerte  >  qué  d  (egmemo*  BI 
lio  es  menor  que  el  lado  contérmino  BD.  iJigo  y  que 
mayor  razón  tiene  BI  á  lA ,  que  el  angub  DAB  al  angu* 
lo  DBA» 

Frefaracio».  Supqnsamos  y  que  BI  fea  igual  i  BD  ;  y 
del  punto  B  tireíe  la  BG  >  paralela  á  la  linea  dividente 
Dl^ypiolpngueíehaftaquecorte  en  E  al  lado  AD  pro- 
longado. Aistmifmodel  puntoD ,  tirefe  la  DG^  paralela 
ila  AB^yferá  BGD  paralelogramo ;  y  por  coniiguien- 
te  y  los  lados  BI ,  GD ,  (eran  iguales ,  .como  también  DI ,  y 
BG:lu^olidefdeD,  cenia  diftancia  DG  y  fe  deícrive 
un  arco  de  circulo  y  paíl'ad^  por  el  punto  B  ;  porque  como 
DG  fea  igual  íBI»  y  éfta  fe  fupooga  igual  i  BD  »  ferán 
DG,  DB  Iguales. 

DetfioMT.  La  mifma  razón  hay  del  ángulo  E£)G  al 
angub  GDB  y  que.del  arco  CG  al  arco  GB  ;  pero  como 
el  arco  CG  al  arco  GB,  afsi  es  (  }  j.  6.  Euc* )  el  feálor 
CDG  al  fe&or  GDB  :  luego  la  mífma  razón  hay  del 
aneuloEDG,  al  angub  GDB»  que  del  fedor  CDG  al 
ie&>rGDB;  pero  la  razón  del  triangulo  EDG  ,  al  trian- 
ib  GDB ,  es  mayor  que  la  del  fe&>r  CDG  ,  al  fedor 
rDB ,  por  (er  d  triangulo  EIX3  mayor  que  el  fc¿tor 
CDG ,  y  el  triangulo  GDB  menor  que  el  íeátor  GDB; 
y  como  fc  ha  el  triangulo  EDG  ,  al  triangub  GDB  ,  afsi 
<s(  i.6.Euc)5ti5GB;ycomoEGiGB,  afsicsED 
¿DA,  (  4. 6*  Euc-  )  por  íer  paralelas  GD ,  BA  ;  V  jKW  la 
mifina  razón ,  comoED  á  DA  ,  afsi  es  GD,  ó  BI  ^  lA: 
luego  mayor  razón  tiene  BI  á  I A  ,  que  el  aiigub  EDG^ 
al  ángulo  GDB;  pero  por  las  paralelos  GD ,  BA »  el  an- 

CU' 
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guio  BAD,  es  igual  al  ángulo  EDG ;  v  por  las  mifínas  pa- 
ralelas el  ángulo  GDB  ^  es  igual  al  aíceroo  DBA :  lueeó 
mayor  es  la  razón  del  lado  dI  á  I A  ,  que  la  del  angiuo 
SAD,  al  ángulo  DBA. 

-  En  efta  nufina  íorma  (e  demonftraria  la  propuefta  ,  cafo 
queBIüíeíIe  mayor  que  BD,  tirando  las  lineas  como  ao- 
ees. 

LEMAIL 

Si  iemfmit9fMefi$ fiara  delúrcvlú^  [ttirm  d$s  fixanus^U 
M4  f9r  d  centf$jj  U  étrdfar  d  otr9  funtüy  majot^  fdzM  teniík 
'    U  femcuerdd  de  U  Primer  a  con  fu  exterm  .feamente ,  qnt 
U  femkuerda  de  U  jegmida  con  fu  exterior  fe¿- 

iÉir«r».(/Íj-i57.) 

EXfludcien.  Del  punto  A  (e  tira  la  AD  por  el  centro  Q 
y  también  la  A£:  por  dittiuto  ponto :  dividafe  la  cuer^ 
da  GE  por  medio  en  R  Digo ,  que  mayor  razón  biy  de 
CB  i  B A,  que  de  FG  a  G A. 

Demonftr.  La  linea  GE ,  es  menor  (  15.  j.  Euc. )  que  d 
diámetro  BD :  luego  fu  mitad  FG ,  es  menor  que  el  feml- 
diámetro  CB:  lu^o(  8.  k.  Euc. )  menor  razón  tiene  FG  i 
AB  ,  que  CB  i  la  mifma  AB  ;  pero  AB ,  es  menor  que  AG: 
(  8.  3  •  Euc«  )  luego  menor  razón  hay  de  FG  á  G  A ,  que  de 
la  mifma  FG  a  la  AB :  luego  mucho  menor  íerá  la  razón  de 
FGáGA,quedeBCiAB. 

LEMA  m. 

>  • 

Ddda  iflM  rdzAm  menor  que  U  del  fnmiidmetro  ^  un  exterior 

fegmento  indo  ,  nr^fr  miA  fecante ,  cuja  famuerda  tenga 

con  fu  exterior  fegmento  una  fax^n  igual  lí  la  ra- 

zMnprofuefia.(fig*iiS.) 

Explicación.  Sea  dada  la  razón  de  A  ^  B  ,  menor  qoc 
ladcCD  á  DE.  Pideíe,  que  del  pumo  E  fe  tire  una 
(ecante,  que  ia  mitad  de  (u  cuerda  tenga  con  el  íi^menco 
exterior  la  mifína  razón  que  A  i  B. 
operacioné  Corteíe  CE  en  F,  de  tal  fueiti  ^  qae  CF  i 

FE 
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ffc ,  fea  como  A  i  B ,  y  ferá  CF  menor  que  CD.  Panafe 
FE  por  medio ,  para  hacer  (obre  ella  un  femicirculo  FGE» 
el  cual  cortara  al  circulo  DGH  en  G  :  tirefe  por  efte  pun- 
to la  fecante  EGH.  Digo  ,  que  IG  ,  mitad  de  lá  cuerda 
GH, Te  ha  con  GE,  como  A  á  B.  Defcrivafe  fobreGE 
d  (emicirculo  CÍE,  que  cortará  á  la  fecante  £H  en  el  punt- 
eo I ;  y  tirenfe  las  redas  CI ,  FG. 

Demonfir.  Por  Ter  CIÉ  ,  FGE  femicircubs ,  los'  án- 
gulos CIÉ ,  FGE  íbn  reótos :  (ji.  y  Euc. )  luego(2.$. 
Euc.  )  la  cuerda  HG  queda  dividida  por  medio  en  I ,  y 
IG  ,  es  la  mitad  de  dicha  cuerda  ;  y  las  IG ,  FG  (  i8.  i. 
.Buc. )  fon  paralelas  :  luego  (2.6.  Euc.  )  ferá  IG  á  GE, 
como  GF  a  FE  n)cro  CF  i  FE ,  es,  por  conftruccion,  como 
A  á  B:  luego  IG  á  GE,  es  como  A  á  B. 

PROP.  XXXI.  Theorema. 

Si  Uroícon  del  finwbdmetro  del  EP'uiclo  a  U  (Ufiancia  del  Pe- 

figeodel  mfmo  EficicU  di  centro  de  la  tierra  ,  no  fuere  majn 

qm  la  raz^n  que  baj  de  la  velocidad  del  centro  del  Epiciclo ,  4  Í4 

velocidad  del  Planeta  en  fu  feriferia ,  el  Planeta 

jamas  fodrijer  vifto  retrogrado. 


Explicación.  Sea  E  el  centro  de  la  tierra ;  y  ED  la  diC- 
tancia  del  centro  del  Epiciclo  al  centro  déla  tierra: 
fea  C el  Perigeodel Epiciclo; y  EC  fu  diíbncia  al  centro 
de  la  tierra.  Digo ,  que  li  la  proporción  de  DC  a  CE  no  es 
mayor  que  la  proporción  ciue  tiene  la  velocidad  del  centro 
D, con  la  velociaad  del  Planeta  en  la  periferia  del  Epiei- 
da,  no  podrá  el  Planeta  verfe  jamás  retrogrado.  Tireníe 
las  tangentes  EL ,  LK ;  y  las  fecantes  EGB  ,  EMH ,  igual- 
mente diftantes  del  Perigeo  C;y  tirenle  del  centro  del  Epi- 
ciclo las  redas  DG,  DM. 

Demonflf,  Si  pudieíle  verfe  retrogrado  ,  (eria  cerca 
del  Perigeo  C ,  donde  el  movimienco  del  Planeta  por 
LCK  dilminuye  el  movimiento  del  centro  D  átia  L. 
Pruébale  pues,  quejiun  aquí,  fegun  lo  proptiefte ,  no 

puc- 
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puede  aparecer  reuogrado.  Sea  el  arco  GC  quan  oequcfio 
le  quiera  i  y  porque  la  bafa  DE  del  triangulo  DmE9  cRi 
dividida  eo  dos  parces  EC ,  CD  >  y  la  una  de  ellas  DC  ,  no 
es  menor  que  el  lado  contermino  IXj  ,  fi  igual  á  el ,  faá 
fiíayor  la  razón  de  DC  á  CE ,  que  la  del  ángulo  GEiD  »  al 
ángulo  EDG  ;  (  lema  i. )  X  P^^  conliguience  ^  ferá  menor 
la  razón  del  ángulo  GED  al  ángulo  EDG ,  que  de  la  linea 
DCá  CE >  peio  la  razón  de  DC  á  CE  ,  íe  íúpufo  no  íer 
jpnayor  que  la  razón  de  la  velocidad  del  centro  D  ,  ala  ve** 
locidad  del  Planeta  G  en  eí  Epiciclo :  lu^o  mucho  menor 
(era  la  proporción  del  ángulo  DEG  al  ángulo  EDG ,  que 
la  proporción  de  la  velocidad  del  centro  ü  á  la  del  Plañe-- 
f  a  Q ;  pero  el  ángulo  GDC ,  es  el  que  determina  la  veloCHi 
dad  del  Planeta  en  el  Epiciclo  :  lu^  el  ángulo  que  deter-r 
mina  la  velocidad  del  ¿piciclo ,  es  mayor  eme  el  ángulo 
CEG  :  fea  pues, eíle  anguio  DEL,  conque  (jbra  mayor  que 
DEG.  Ello  fuputfto,  li  el  centro  D  del  Epiciclo  no  fe  mo- 
vieOe  y  mientras  el  Planeta  correría  el  arco  GC  ,  que  fub^ 
tendc  al  vifualGEC,  aparecería  ir  retrogrado,  de  G  áC; 
pero  porque  en  el  miímo  tiempo  el  centro  D.,  moviendo^ 
le  de  D  á  L  ^  defcrive  el  arco  DL ,  que  fubtende  al  ángulo 
mayor  vifual  DEL,  aparecerá  moverfe  el  Planeta  direda* 
mente  ázia  Levante ,  con  un  nK)vimiento  igual  al  excedo, 
en  que  el  ángulo  DEL  excede  al  DEG :  luego  ^  fc^n  lo  ííu 
puefto  ,  no  puede  verfe  retrogrado. 

PROP.  XXXfl.  Theorema. 

Si  U  fázjon  del  fenüdi/fmetr^  del  EpiácU  d  U,  íUftáuúd  dd 

Perigeo  al  centra  de  U  ti§rra  ,  fuere  ntdjw  que  U  raz>$n  jU  té 

yeloádád  del  centro  del  Sfkuh  ,  a  U  velocidad  del  PUnf-    . 

uenfu  feriferid ,  el  iHdHetd  dpdrecetd  retrjih^ 

gr ddo.  ipg.  i^o.) 

Xflkdcm.    La  velocidad   del  centro  D  del  EpicU 
^lo ,  á  la  del  Plapeta  por  fu  periferia  ,  fea  como  X 
^  y  la  razón  de  DC  á  CE,  fea  mayor  que  la  deX  á  Z. 
Digo  y  que  d  Planeta  en  alguna  parce  de .  fu  JEpicído 

apa* 
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aparecerá  retix^rado ,  y  en  otras  diredo.  Por  (er  la  ra« 
2on  de  CD  á  C£  y  mayor  que  la  de  X  á  Z ,  (e  podrá  (  Lems 
3. )  tirar  alguna  íecante  como  £GC ,  tal ,  que  la  miA 
ma  razón  haya  de  PG  á  GE  ,  que  de  X  á  Z :  tireíe  pues 
cfla  fecante  ,  y  otra  EMH ,  femejante  á  la  primera.  Digo 
lo  primero  ,  que  el  Planeta  aparecerá  ir  direéto  por  todo 
el  arco  MHABG. 

Ditmnflr.  Qye  por  el  arco  HAB  vaya  diredo  el 
Planeta  y  es  notorio  ,  por  coadyuvar  alli ,  y  promover  el 
movimiento  del  Planeta  en  el  epiciclo  al  movimiento  del 
centro.  Tomefe  pues  otro  punto  Q  ,  quan  vecino  (e 
quiera  al  punto  G ,  de  quien  íe  pueda  dudar  (i  ira  en  ^ 
retrogrado  el  Planeta  y  y  tireníe  las  lineas  BQ ,  £Q^ 

kn'el  triangulo  EBQ^  íe  ha  tomado  la  BG  mayor 
que  el  lado  adyacente  BQj  luego  (  Lema  i. )  mayor  ra- 
zón tendrá  BG  á  EG^  que  el  ángulo  BEQ^l  ángulo  QBG. 
Dupliqueníe  entrambos  ángulos  •  y  por  el  QBE  duplica- 
do fiíbltitu  y  aíe  el  ángulo  QUG  ,  que  por  formarfe  en  el 
centro,  es  duplo  del  QBG,fbrmado  en  la  periferia :  (20. 3. 
£uc.)  luego  mayor  razón  tendrá  BG  á  GE,  que  el  angur 
lo  QBG  duplicado ,  al  ángulo  QDG  :  luego  tomando  la 
mitaa  de  los  antecedentes,  mayor  razón  tendrá  PG  á  GE, 
que  el  ángulo  Q&G  al  ángulo  QpG ;  pero  PG  á  GE ,  es 
por  fupoiicion  como  X  á*Z,  ó  como  la  velocidad  del  cen- 
tro del  epiciclo ,  á  la  velocidad  del  Planeta  en  fu  periferias 
Itiego  X  á  Z  tiene  mavor.  razón  ,  que  el  ángulo  QEG  al 
ángulo  OpG :  luego  el  anguJo  con  que  fe  ve  deide  £  mo- 
verfe  el  centro  del  epiciclo,  es  mayor  que  el  ángulo  Q§G; 
leapuess  GEL  :  luego  mientras  el  Planeta  en  Tu  epiciclo 
tnda  el  arco  QQ ,  el  centro  del  epiciclo  (e  verá  moveríe. 
por  el  arco  PL  ,  que  fubtende  al  ángulo  GEL :  lu^o  el 
Planeta  (e  verá  moverfe  abíbluumente  diredo ,  y  fégiin  el 
orden  de  los  íignos. 

Digo  lo  fegundo,  que  en  el  arco  GM  aparecerá  el  Pla- 
neta retrogrado.Señalere  el  punto  V  quan  vecino  íe  quiera 
al  punto  G ,  y  tirenfe  las  redas  B V ,  D V ,  E V. 

Dimmfir.  £n  el  triangulo  £BV  ^  fe  ha  tomado  la  EG 

ma- 
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mayor  que  el  lado  vecino  EV :  luego  (  Lema  2.  )  mayor 
razón  hay  de  £G  á  GB ,  que  del  ángulo  GBV  al  ángulo 
G£V:  y  convirtiendo,  mayor  razón  hay  de  GB  á  £G,  que 
del  ángulo  G£V  al  ángulo  GBV.  Dupliquenle  dichos  anf 

Eulos  y  y  por  el  GBV  duplicado ,  tomeie  el  ángulo  GDV^ 
echo  en  el  centro:  luego  menor  ler^  la  razón  de  BG  á  GE, 
que  del  ángulo  GEV  duplicado  y  al  ángulo  GDV  :  y  to« 
mando  la  mitad  de  los  antecedentes  ,  menor  razón  tendrá 
PG  á  GE  ,  que  el  ángulo  GEV  al  ángulo  GDV ;  pero  X 
A  Z ,  es  como  PG  á  tíE  :  luego  menor  razón  tendrá  la  ve- 
locidad del  centro  del  epiciclo  en  el  Zodiaco  ,  á  la  velod^ 
jdad  del  Planeta  en  el  epiciclo  y  que  el  ángulo  GEV  al  an« 
guio  GDV  :  lu^o  el  Planeta  mayor  arco  deícrive  contra 
el  orden  de  los  Signos ,  que  el  centro  del  epiciclo ,  Í^UA 
orden  :  luego  aUi  íe  vera  retrogrado* 

COROLARIOS. 

X  £^^0mo  quedé  iemonflíádo ,  ü  Plamta  fá  direSo  fn 
\^  todo  el  arco  MAG ;  y  retrogrado  ,  p#r  todo  GM  z  Un^ 
goGes  el  punto  de  la  primera  eftaáon  ;  y  M^  el  de  la  fegunia. 
Cada  una  de  efias  eñaitones  y  en  rigor ,  tío  es  mas  que  un  puntoi 
pero  por  la  gran  dijíancia  de  los  Flanetas  a  la  tierra ,  no  es  cer^ 
€a  de  dichos  puntos  fenfiblemente  la  d^renáa  del  mavimieato 
por  algunos  íUas ;  y  afsi ,  en  todos  ellos  fe  dsce  fer  ejlaáonam 
ti  Planeta. 

.^  2  Quamo  majar  fuere  la  razan  del  radio  DC  del  epkicU^ 
a  la  dijiamia  CE  del  Perigeo  al  centro  de  la  tierra  y  que  la  razM 
de  la  velocidad  del  centro  del  epiciclo  por  el  Zodiaco  ,  i  U  vele* 
iidad  del  Planeta  en  el  epiciclo ,  ejlaran  los  puntos  de  las  ejta- 
tienes  mas  cercanos  al  Perigeo  C;  y  por  configtúente  ,  el  arco  do 
la  retrogradadon  fer  a  menor. 

PROP.  XXXm*  Theorema. 

los  Planetas  menores  aparecen  e^acionarios  y  y  retrógrados^   - 

pero  no  el  Sol ,  ni  la  luna. 
I     T^E  lo  dichoiX colige  la  razón  ,  porque  los  Pkne- 
■IV  tas.  menores  íe  ven  algunas  veces  eftacionarios, 

y 
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y  ivcrogrados ;  y  es ,  porque  (i  Pe  examina  el  movimicn* 
€o  horario  verdadero  del  centro  del  epiciclo ;  y  eldd 
Planeta  ^  en  la  periferia  del  epiciclo ;  y  por  coníiguiente^ 
íe  averigua  la  proporción  del  uno  al  otro ;  y  ammifmo 
la  proporción  del  radio  del  epiciclo  á  la  diftancia  de  fu  Pe-^ 
rigeo  al  centro  de  la  tierra :  fe  Jiallará »  que  en  los  cinco 
Planetas  menores ,  es  fiempre  mayor  razón  la  dd  radio  del 
epiciclo,  á  la  diftancia  del  Perigco  al  centro  de  la  tierra^ 

2ue  la  razón  de  la  velocidad  del  centro  del  epiciclo  en  el 
odiaco  ,  á  la  velocidad  de;l  Planeta  en  el  mifmo  epiciclo  ¿ 
luego  (; 2.)  los  didios  Planetas  aparecerán  eitacionarios^ 
y  retrógrados. 

.  £1  modo  de  hallar  la  proporción  de  los  movimien- 
tos del  centro  del  epiciclo  >  V  del  Planeta  en  fu  periferia^ 
/ss  el  íiguiente :  Halleíe  en  la  forma  que  (e  dirá  en  It 
Altronomia  pradica ,  el  lugar  verdadero  ,  ó  equado  del 
centro  del  epiciclo  al  principio  de  una  hora  ,  y  aísimiC- 
mo  al  fin  de  ella ,  y  la  dilerencia  de  entrambos  ,  ferá  el 
fliovf miento  horario  del  centro  por  el  Zodiaco  :  halleíe 
tarid>ien  para  los  Planetas  fupcriores  el  movimiento  ho- 
rario del  Sol ;  reftefe  de  efte  movimiento  el  del  centro  dol 
epiciclo  ya  hallado  ,  y  el  rtfíduo  (era  el  movimiento  del 
Planeta  en  el  epiciclo ,  aue  como  dixe  en  la  fro^.  ii.  es 
igual  á  lo  que  le  aparta  el  Sol  del  centro  del  epiciclo :  ha- 
&dbs  pues  entrambos  movimiento^  ,  dlá  íabida  fu  pro- 
porción. 

El  modo  de  hallar  la  que  tiene  el  radio  del  epiciclo  á 
U  diftancia  de  fu  Pe  rigeo  á  la  tierra,  es  éfte :  Halleíe,  í^un 
Ja  hipoihdi ,  el  radio  del  epiciclo  ,  y  al  miímo  tiempo  lá 
diftancia  de  iu  centro  al  de  la  tierra :  reftefe  de  efta  diíbn* 
cía  el  radio  hallado  del  epiddo,  y  el  refiduo  ferá  la  diftans* 
da  del  Perigeo  al  centro  de  k  tierra ;  y .  por  confíguiente^ 
íe  fabrá  íii  proporción. 

'  2  La  razón  porqué  el  Sol  jamás  puede  verfe  efta- 
donario  ,  ni  retrogrado  ,  es  ^  poroue  íi  fe  mueve  por  d 
excéntrico  ,  fegun  la  primer  hipotbeíi  de  Ptolomeo ,  no 
tiene  mas  que  un  movimiento  por  íli. periferia  al  red&- 
<ior  de  U  tierra,  iegun  d  orden  de  bs  .¿gnos  :   luego 

fieni* 
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liempre  ftri  fu  movimiento  diredo :  (i  (e  mueve  por  epkri^ 
do ,  cuyo  centro  fe  mueva  por  circulo  concéntrico,  como 
en  la  fegunda  hipothefi  ^  fe  hallará  ,  que  el  radio  del  epici* 
cío ,  que  como  en  fu  lugar  dixe ,  es  igual  a  la  excentrici- 
dad de  la  primera  hipothefi ,  es  ;46o.  que  reliado  del  ra- 
dio del  concéntrico  looooo.  queda  la  diñanciadel  Perigeo 
al  centro  de  la  tierra  96540.  Es  pues  el  radio  del  epici- 
clo á  la  diftancia  del  Perigeo,  como  3460.  a  96540.}^  como 
en  dicha  hipothefi ,  el  movimiento  ael  Sol  en  el  epiciclo^ 
fea  cafi  igual  al  del  centro  de  dicho  epiciclo  por  el  concén- 
trico j  fe  figue ,  (;  I.)  que  el  Sol  no  puede  veiíe  dbcioDa* 
rio ,  ni  retrcgt^do. 

Ello  mi(mo  fucede  en  la  Luna ,  porque  d  radio  de  fix 
epiciclo  es  8745.  partes ;  y  la  diftancia  de  fu  Perigeo  al  cen- 
tro de  la  tierra ,  es  91 2  5  5.  pero  el  movimiento  del  centro^ 
que  es  el  medio  de  la  Luna ,  es  mayor  que  el  de  la  Luna 
por  el  epiciclo :  luego  menor  razón  tiene  el  radio  del  eoi^ 
ciclo  á  Ja  diftancia  del  Perigeo  ,  que  el  movimiento  ad 
centro  del  epiciclo  en  el  deferente  ,  al  movimiento  de  U 
Luna  en  el  epiciclo :  luego  (  jz.)  es  incapaz  de  vtxk  efta* 
cionaría,  ni  retrograda. 

PROP.  XXXIV.  Problema. 

J^tttffménr  Us  fimos,  de  Us  efiaciüims ,  j  los  áreos  de  U  ^eh 

cion  j  j  rctrogradacion.  {pg.  141.) 

GPeráchm.  Hallefe  el  radio  B£  del  epiciclo  ^  y  la 
diftancia  EA.  de  fu  Perigeo  al  centro  de  la  tierra, 
conque  ferá  conocida  toda  la  BA :  hállele  la  razón  que 
tiene  la  velocidad  del  epiciclo ,  á  la  velocidad  del  Pía* 
ficta  en  el  epiciclo ,  »y  fea  como  FG  á  GH.  Súmenle  ef- 
tas  cantidades ,  y  hagafe :  como  la  luma  FH ,  á  GH ;  afit 
AB,  á  AD.  Divídale  AD  pct^  medio  en  I ;  y  defde  I ,  co- 
mo centro  ,  hagafe  el  íemicirculo  DCA  ,  que  corta  al 
epiciclo  en  C  Tirenle  las  redas  BC ,  IC  ,  y  refiíelvift 
el  triangulo  BCI ,  en  quien  es  conocido  el  lado  IC ,  mi» 
t^  de  &  AD;  y  cL  lado  BC ,  radio  del  epiciclo ;  y  el  U^ 
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do  IB  y  compuefto  de  ID ,  y  del  refíduo  DB :  lu^o  por 
Trigonometría  fe  fabrá  el  ángulo  CHE:  y  por  conliguien- 
te  el  arco  CE,  diftancia  del  punto  de  la  primera  eítacion 
C,  al  Perigeo  E  :  y  reílando  el  arco  CE,  de  1 80.  ú  del  ícmi- 
circulo  KCE,  fe  tendrá  el  arco  KC,  diftancia  del  punto* 
Cy  de  dicha  eftacion  al  Apogeo  K.  Dupliqueíe  el  arco  KC^ 
y  íe  tendía  todo  el  arco  de  la  dirección:  refteíe  efte  arco  de 
360.  ó  dupliqueíe. el  arco  CE,  y  fe  tendrá  el  de  la  retro- 

Sradacion ,  y  el  punto  de  la  fegunda  eftacion.  Confta  de  lo 
icho. 

Advierto  ,  que  los  puntos  de  las  eftaciones ,  y  poc 
configuiente  los  arcos  de  la  dirección  ,  y  retrocefsion ,  íe 
mudan  frequentemente ,  por  variarfe  continuamente  la  ra- 
zón de  la  velocidad  del  centro  del  Epiciclo,  á  la  del  Plane- 
ta en  iii  periferia ,  de  quien  dependen. 

PROP.   XXXV.  Theorema. 

txfücémfe  en  U  hipótbifi  de  Copernico  U  Diream ,  Efioám^ 

j  'RitfQffáiááQn  de  los  Planetas  menores, 

(jijgifr.  141.) 

SEa  O  el  Sol,  d  el  centro  del  mundo ;  íeaBGM  el  Orbe 
anuo ;  y  bgm  el  Orbe  de  algún  Planeta  fuperior ,  co- 
mo por  exemplo  de  Júpiter.  Sea  SV Y  un  arco  del  Zodia- 
co en  la  esfera  de  las  ¿xas.  Tirefe  la  OGV ,  y  ferá  la  linea 
déla  opoficion ;  porque  puefta  la  tierra  en  G,  y  Júpiter  en 
g,  parecerá  eftar  opuefto  al  Sol ,  ñor  eftar  la  tierra  G,  entre 
el  M>1 0 ,  y  Júpiter  g.  Córtenle  i  una ,  y  otra  parte  del 

1)unto  G,  en  el  Orbe  anuo,  algunos  arcos  iguales,  como  fon 
os  notados  en  B ,  C ,  D ,  &c.  Señaknie  en  el  Orbe  de  Jú- 
piter otros  tantos  arcos  iguales  entre  sí ,  como  (bn  b ,  c, 
d ,  &c.  -  y  fuponganfe  tener  con  los  B ,  C ,  D ,  &c.  la  pro- 
porción que  tiene  el  movimiento  de  Júpiter  por  fu  Orbe» 
con  el  de  la  tierra  por  el  Orbe  anuo ,  que  ,  como  queda  di- 
cho ,  mientras  la  tierra  corre  todo  el  Orbe  anuo  ,  Júpiter 
camina  la  duodezima  parte  de  íu  Orbe* 

Puefta  pues  la  tierra  en  B »  y  Júpiter  eo  b  » tirefe  U 

linca 
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linea  BbP/y  defde  la  tierra  íe  verá  Júpiter  en  el  punto ^ 
del  Zodiaco.  Pafle  va  la  tierra  á  C ,  y  Júpiter  á  c ;  y  tiran- 
do la  CcQ^,  fe  vera  en  Q^:  conque  fe  havrá  vifto  caminar 
defde  P  á  Q^  PaíTe  la  tierra  á  D ,  y  Júpiter  á  d  ,  y  la  linea 
vifual  DdR  ,hará  fe  vea  haver  corrido  directamente  deQá 
R,  íegun  el  orden  de  los  (ignos.  Pallándola  tierra á£,v 
Júpiter  á  e ,  íe  verá  en  S ,  por  la  linea  EeS ,  quaíi  paralela 
con  la  precedente  Ddll ,  y  tan  poco  diftante  de  eÜa  ,  que 
Mrecera  baveríe  detenido  Júpiter  en  un  miímo  lugar  KS» 
lin  movimiento  (enfíble»  conque  parecerá  ha verfe  hecha 
de  diredo,  eltacionario. 

Proliga  la  tierra ,  y  pongaíe  en  F ,  y  Júpiter  en  £^ 
conque  fe  verá  por  la  linea  FfT,en  el  punto  T  del  Zodiaco^ 

Jf  parecerá  haver  retrocedido  todo  el  arco  ST*  Llegue  yz 
a  tierra  al  punto  G,  de  la  verdadera  opoíicion  de  Júpiter  g, 
con  el  Sol  O ,  y  fc  verá  Júpiter  por  la  linea  OGgV,  en  el 
punto  V ,  ha  viendo  retrocedido  mas  apriíá  todo  el  arco 
TV.  Palle  la  tierra  a  H  ,  y  Júpiter  á  h ,  y  por  la  viíual 
HhX^le  verá  en  X,  háviendo  profeguido  fií  retrogradacion 
por  el  arco  VX;  la  qual  continuará ,  halla  que  llegando  la 
tierra  á  1 ,  y  á  K ,  y  Júpiter  á  i ,  y  á  K ,  fe  verá  otra  vez 
eílacionario  entre  los  puntos  infeníiblemente  diftances  X, 
Y.  PaíTando  defpues  la  tierra  á  L ,  y  Júpiter  á  1 ,  fe  vctk 
por  la  vifual  LiZ  en  Z ,  háviendo  buelco  á  caminar  direélo 
de  N  á  Z ,  lo  que  continuará  en  la  miTma  forma :  y  en  lle^ 
gando  la  tierra  á  a ,  y  Júpiter  á  g ,  ferá ,  relpeébo  de  la  tier-^ 
ra,  g  la  con juncipn  del  Sol  O,  con  Júpiter  g,  en  medio  de  la 
dirección ;  y  afS  en  lo  reliante.  Con  efto  íe  vé  claramente 
en  ella  hipotheíi  la  razón ,  porque  en  las  oppíiciones  con 
cl  Sol ,  íe  ve  retrogrado  el  Planeta ,  y  encías  conjunciones 
diredo. 

El  motU  de  determinar  bs  arcos  de  direaUn ,  ejhuiott ,  y 
retrogradacion  en  efta  bifotbefi  y  es  y  con  foca  diferencia  j  el  nñy- 
$no  que  en  las  fropo&ciones  antecedentes  qweda  explicad§  ^  fegmo 
la  de  Ptolomeo ;  y  ajsi ,  no  hay  para  que  referirlo. 

De  lo  dicho  fe  colige  claramente ,  can  quanta  faátidadfi 
explican  efios  phenomenos  en  la  hipothefi  de  Cafert^co ,  qna 
da  quietud  d  Soly  j  movimiento  a  la  tietra;  mas  no  far  effo 
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feháie  afirmar  fiíceder  afsi  realmente  en  el  mundo  ipues  h  que 
de  aqui  fe  conduyey  es  fu  pofsilfiruUd ,  mas  na  fu  anualidad^  cema 
ton  mas  extenfi^m  exflUaje  en  el  Tratado  de  la  Geographia. 

PROP.XXXVL  Thcoiwna. 

txfücanfe  algmus  fafsmes  de  los  Flanaas^  comparados  coi^ 

el  SoU 

t 

I       T  Qs  Planetas  (e  ilaman  Orientales  y  y  Matutinos^ 

I  j  quando  falen  por  la  mañana  antes  que  el  Sol; 

y  Oiiuuntaies ,  ó  Vefferttms ,  quando  (e  ponien  defpues  de 

Ímeito  el  Sol.  Los  eres  Planetas  (üperiores^como  tambieu 
as  fixas ,  por  (er  mas  tardos  que  el  Sol ,  de  occidentales,  ó 
veipertinos, comienzan  á  haceríe orientales,  ó  matutinos 
'  al  punto  de  i  u  conjunción  cou  el  Sol ;  v  lo  ion  hafta  la  opo« 
íxrxon  fuya  con  el  Sol ,  defdc  elqual  ae  orientales  buelven 
á  hacerfe  occidentales  hafta  la  con}uocion.  Pero  Venus,  y 
Mercurio  (e  hacen  orientales,  ó  matutinos  al  tiempo  de  fa 
conjunción  perigea  con  el  Sol,  y  lo  ion  hafta  la  conjunción 
apogea,  en  la  qual  (e  hacen  occidentales,  ó  vefpertinos 
hafta  la  perigea. 

2  Aumentados  de  luz,  fe  llaman  los  Planetas ,  fi  ion  mas 
veloces  que  el  Sol ,  quando  fe  apartan  de  efte  Planeta;  y  fi 
ion  mas  tardos  ,  quando  el  Sol  fe  aparta  de  ellos ,  de  fuer* 
te,  que  te  puedan  dcfcubrir  libres  ya  del  refplandor  de  fus 
r;ayos.  Dijhúnuidos  de  luz,  k  llaman ,  quando  íe  acercan  al 
Sol,  o  el  Sol  á  ellos. 

3  Combuffos  ie  llaman ,  quando  eftán  tan  cerca  del  Sol, 
que  fu  refplandor  no  permite  les  defcubra  nueíbra  vifta; 
aunque  los  Aftrologosfolo  les  llaman  combuftos ,  qtianda 
diitan  del  Sol  menos  que  la  mitad  del  Orbe  de  tii  luz,  cuya 
cantidad  ie  determinó  en  el  Itb.  i.  prof.  54-  Dicefe  hallar-* 
fe  en  el  coraron  del  Sol ,  (guando  diíbo  de  lu  centro  meno» 
que  la  luma  de  los  femidiametros  del  Sol ,  y  del  IHaoeca,  la 
qual  (urna  no  paifa  de  17*  min.  Las  demás  propiedades  de 
We  genero ,  quedan  explicadas  en  el  ük.  u 
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CAPITULO   in. 

DE    LAS   DEMÁS    PROPIEDADES  DE    LOS 

tres   PUnetas  fufermts* 

PROP-  XXXVn.  Thcorema. 

Exflkánft  Ids  cm^tmmnes  máximas  y  y  magnas  da  los  Planetar 

fuf mores. 

A  Las  conjunciones  de  los  Pltneeas  fuperíores  atribu- 
yen los  Altrologos  grandes ,  y  notables  efectos  en 
lo  iublunar :  de  lo  qual  trataremos  en  otra  pane.  Divideiv- 
las  en  Máximas ,  y  Magnas.  Mefshalá  ,  Árabe ,  en  el  lU?.  da 
Con/unS.  citado  por  el  Padre  Riccioío ,  llama  Cotijmci§n 
máxima  á  la  de  los  tres  Planetas  Saturno ,  Júpiter ,  y  Marte^ 
auando  todos  tres  en  un  mifmo  día ,  con  poca  difcrencisi^ 
íe  vienen  á  juntar  en  un  mifmo  lugar  del  Zodiaco.  Qiiando 
la  conjunción  es  folo  de  Saturno ,  y  Júpiter ,  la  llama  Ma- 
yor, Ojiando  de  Saturno  ,  y  Marte ,  MeOacre.  Y  quando 
de  Júpiter ,  y  Marte ,  la  llama  Conjunción  magna. 

Pero  la  común  de  los  Aftrologos  con  Albumaíar ,  díce^ 
que  la  Omjumon  máxima ,  fucede  quando  Saturno ,  y  Júpi- 
ter fe  junun  en  figno  de  la  triplicidad  ígnea ,  ddpues  de 
haver  falido  de  la  triplicidad  aquea ,  finguiarmente  quando 
fuceden  defpues  de  haver  pafiado  800.  ó  cerca  de  5K>o«  años; 

Ír  á  élbs  atribuyen  las  grandes  mutaciones  de  las  colas  fub- 
uñares.  Corgunciones  magnas  llaman  á  todas  las  demás  de 
Saturno,  y  Júpiter,  que  fuceden  mas  frtquentementey  por* 
que  unas  iiiceaen  de  20.  en  20.  años;  otras  de  200.  en  200r 
tranfitando  del  principio  de  una  triplicidad  al  principio  de 
otra :  como  de  Ariete  á  Capricomo ;  ü  de  élte  á  Libra ;  y 
de  Libra  á  Cancro.  Otras  cofas  omito ,  por  (er  de  menor 
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PROP.  XXXVHL  Theorema. 

Ixflkáfe  Ujfr§f^úún  que  nene  U  difiancia  de  les  tres  FUm^ 
tds  jMfer'mes  k  la  tterra  y  can  U  difléuuiá  del  Sel 

4  U  mfiná  tiemt. 

Supongo  9  que  la  diftancia  de  los  Planetas  i  la  tierra, 
no  es  ikraprp  la  miima  ^  como  en  varias  partes  queda 
dicho ,  y  coníta  de  evidenctísiinas  obíervaciones ;  v  aísi, 
i«elen  duCtinsuirle  tres  las  mas  principales,  que  fi>n  ,  Máxi- 
ma ,  Media ,  y  Mínima.  Comparando  pues  las  diftaocias 
medias  de  ellos  Planetas ,  con  la.  dilbocia  del  Sol ,  digo, 
guapdar  las  proporción!»  figuientes» 
•  I     La  difiancia  media  de  Saturno  i  la  tierra  ^  es  decui- 
pb  de  la  diíbncia  del  Sol ,  con  poca. dÜerencia.   Prueba^ 
le^.DOcquela  diftancia  media  de  Saturno  á  la  tierra ,  es 
igual  al  radio  del  excéntrico  de.  Saturno  ^  pero.^e  es  dér 
cuplo  de  la  diltancia  del  Sol  á  la  tierra  :  luego  también 
lo  es  la  di  ítañcia  .media  de  Saturno.  Pi^et^afe  la  menor. 
£1  radio  del  excéntrico ,  es  decuplo  del  radio  del  Eoici- 
do  ,.por  qqaQtp  U  ec^uacion  de^Ghi>e,  d  cpkif\ií¡í^  i\ef¡i 
á  fer  f  •  grados ,  45*  miixutos ,  cuyo  íena  es  la  dezima  par* 
te  del  feno  total »  ó  radio  del  excéntrico ;  pero  la  diftan^ 
ciadel  Sol  á  la  tierra ,  es  igual  al  f adío  del  Epiciclo : '  lo^ 
^o  es  la  dezima  parte  del  radia .  ^el  excéntrico ,  o  i^edi^ 
diftancia  de  Saturno  á  la  tierra.  Q|ie  el  radio  del  Epici- 
clo Tea  igual  i  la  diftancia  d^l  Sol  í  la  tierra ,  es  cla«m 
porque  en  la  hipotheíi  de  Copemicg ,  d  radio  del  Qrb^ 
anuo  y  es  equipolente  al  radio  del  Bpidclo  de  Ptolomeo; 
efto  es  y  hace  las  mifmas^retrosradaciones »  eftaciones  y^cc^ 
lo  que  no  podia  (er ,  no  íkiído  entrambos  radios  iguátef» 
Es  pues  el  radio  del  Orbe  anuo  igual  al  del  Epiciclo; 
pero  el  radio  del  Orbe  anuo  ,  es  igual  i  la  diftancia  4^1 
Sol  ala  tierra;  luego  también   lo  es  el  radio  del  Epici- 
clo ;  y  (iendo  ¿fte  la  dezima  parte  del  radio  del  excéntrico 
de  Saturno ,  ü  de  fu  diftancia  media  i  la  tierra ,  íe  (igue^ 
(er  la  diftancia  del  Sol  una  dezima  parte  de  la  diftancia  de 
Saturno. 

Teme  VIL  U  2  La 
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2  La  media  diitancia  de  Júpiter  á  la  tierra  ,  es  poco 
mas  de  quintupla  de  la  diftancia  del  Sol  á  ]£^  mióna  tierra. 
La  razón  es  ,  porque  el  Orbe  anuo  en  la  hipotheíi  de  Co- 
pcmico-,  tqaivale  al  Epiciclo ;  pero  el  radio  dd*  Epicidú^ 
ai  radia  dMexcestrico,  ts como  19.a  ioo..por  llegar á  íer 
la  proftapherefe  del  Orbr,  ii.  grad.  cuyo  (eno  i9o8o.con 
looooo.  radio  del  excéntrico  ,  ó  diftancia  de  Jqpiter  á  la 
tierrtf ,  «5  como  19.  ¿  lóo.Miicgo  la  diftancia  xnedia  de  Jii^ 
piter  á  la  tierra  9  cotejada  con  la  dd  Sol ,  escomo  looCá 
49*  efto  es ,  poco  mas  de  quintupla. 

3  La  media  diftancia  de  Marte  i  la  tierra »  compara* 
da  con  la  diftanda  dd  Sol  á  la  miíma  tierra ,  es  como  lOO* 
á  65J  porque  el  radio  de.  fti  £pidclo  11^  i  íiibtender 
proftapherefí  de  41.  erad,  cuyo  leño  es  (5005.  úendo  el  fe; 
iio  tbtai ,,  6  radio  dd  excéntrico  igoooo. .  luego  d  radié 
del  Orioe  aiiuo ,  equipolente  al  dd  Epiciclo ,  a  la  diftaiK 
ciaxle  Marte,  es  como  65.  á  loo.  Lo  tocante  á  Vcms  ,  f 
MncuhOy  fe  verá  en  d  libro  íiguicnte. 

PROP.  XXXIX.   Problenuu 

SuAiíJr  Us  diftéaiáa%  d$  hs  flém^ás  ¡^  fiMUmnm  • 

d€U  ikrrs. 


»*. 


SAbida  la  diftancia  tk^Sol  i  la  tierra  en  humeros  pro^ 
porcionales,  y  ef)  (emidiametros  de  U  tierra ,  icgun  íc 
^^xo  en  el  ¡Ht.  2.  y  ftbiclas  en  qualquiera  hipothefi  las  d¿ 
•tán<1a$<le  los  Planetas  en  números  proporcionales ,  fe  ía- 
brdn  iFadljAiente  por  regla  de  tres  las  miímas  diftanciasen 
•iemidiaitiérros  de  la  tierra  ,  diciendo :  ^i  tantas  partes  pro 
poFciónales  de  la  diftancia  del  Sol ,  dan  cu  ellas  tantos  fe* 
midiametros  terreftres;  tantas  partes  propoixionales  en  las 
diftanciás  de  los  Planetas ^  quantos  fcmidiametros  terrei^ 
tres  darán  en  ellas?  Según  d  P.  Ricciolo,  fon  ks  i^entes. 


«*    •  •  • 

•  »**     <'•....        j      1''* 


sJ  .•  U  ,        JJtf- 


Sétmnt. 

901  j  5 

Jnpittr. 

4755» 

Marte, 

XI005 

Venus. 

11910 

Uermu,. 

10868 

StL 

7580 
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tífiéimiás  ie  kf  ?Umtá$  4  M  tima,  m  fmüéompt^s 

tmefires. 

M4XÍIIM.  Himmd. .Diferencias, 
57745      5*4" 

20441       ZIIII 

»37j      ijóji 

1917        II002 

-595»        ^95^ 
7074  504 

PROP.  XL.  Problema. 

» 

HédUr  Us  fáráli$sies  di  las  rítuo  Vlámtás  menor $$0 

EL  modo  con  quefe  inveftígaron  las  paralaxes  del  Sol 
y  de  la  Luna ,  no.es  l^uro  en  ellos  Planeas ;  di  me- 
jor es  el  fluiente. 

Operacm*  Hagafe  efta  analogía  :  Como  la,  diJUncU  á4 
Planeta  al  centro  de  la  tierra  en  femidiametrot  terrcftres ,  al  r4- 
^ ;  afsijun  fermdidmetro  de  la  tierra^  al  fen$  de^  anguU  que  mi- 
de la  paralaxe  horizjontaL  H:»Jlada  efta  en  Ja  máxima ,  media, 
Íf  minina  diftancia  ,  (e  podrán  inquirir  las  demás »  por  fer 
a  paralaxe  horizontal  el  fundamento  de  todaa  i  como  en 
otras  partes  hemos  dicho.  Las  (iguientes ,  (bn  íegun  el  Pa- 
dre  Riocblo ;  en  las  quales  íe  ve  poderíe  deípreciar  la  pa- 
1-alaxe  de  los  Planetas  fuDeriores,  aun  con.mas.razon  que  la 
del  Sol  ^  por  íer  quafi  inieníiblés. 

•    •  •    « 

P malaxes  bmuntéUes. 

En  la  difi.  max.  £»  UJ&fi.  nm» . 

M.  Seg.  Tm  ií.  Seg.  Trr»     . 

Satnrn$.       o      i    lo   .  o      3     30 

Júpiter.        o      4    20  o      7    45 
Marte.     .'   o    10      o  i    z6     o 

Venus»      .    o    xtf  .  o*         i    48      q. 

Mer(nri9»     o    19     o  o.   50     o 

U%  PROP* 
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PKOP.  XU.  Problema. 

Bdtéir  Us  iiémm0s  aparentes  ,  j  verdaieres  de  íes  c'mc$ 

Pumetas  metmes. 

LA  obíervftcíon  de  los  diámetros  aparentes  de  ellos  Pla- 
netas ,  lleva  cali  la  mifma  incertidumbre  que  en  las 
faxas :  puedenícobfervaír  con  el  ímÚQ  u  y  z.  que  el  diáme- 
tro aparente  del  Sol ,  iegun  la  fref.  19*  lib»  z. 

Hallado  el  diámetro  aparente ,  (e  (acara  el  verdadero, 
íupueftas  las  diftancias  de  la  tierra  ,  con  la  (iguiente  analo- 

Sia :  C0it9  el  radie ,  i  la  diftanáa  dada  ;  afsi  el  (ene  del  fem- 
lametre  af  árente  ,  al  femdiametre  rerdadero  del  Planeta.  Sí 
hecha  efta  operación  en  la  máxima ,  y  minima  dittancia,  j 
en  el  (emidiametro  aparente  coiTefpondiente  á  cada  una,  ie 
hallare  una  mifma  cantidad  del  femidiamctro  verdadero, 
ierá  evidente  (eñal  de  haveríe  obfeiyado  bien  los  iemidia- 
metros  aparentes.  Eftos,,  (egun  el  Padre  Elícciolo ,  ion  co- 
mo fe  liguen. 


Saturna^ 

jMf'uer. 

Maete* 

Venus. 

Menmia. 


Dift.  Mm. 
M.Seg.Ter. 
o  ^A  30 
i    Á  ^ 

I  22  o 
480 
O   25    12 


Media. 
y,  Seg.Ter. 
o  26  40 
o  49  46 
o  22    o 

I      4   12 

o  13  48 


MaxhMOw 
M^Seg.Ter^ 
o  22  o 
o  38  18 
o  10  ¿ 
o  35  50 
o    9  za 


PROP.  XLn.  Problema. 


Dad0  el  rerdadete  diámetro  de  íes  Planetas ,  bailar  fu  mag- 
*  mtud ;  y  quantas  veces  fean  majeres  que 

la  tierra. 

LA  magnitud  del  Planeta  le  halkri  en  efta  forma. 
I.  Hagafe  :  Como  -lOO.  con  314.  aisi  el  diámetro 
verdadero. del  Planeta ,  al  quarto  termino ;  y  ette  lera  la 
circunferencia  del  circulo  máximo  de  fu  cuerpo,  a.  Muí- 

ti- 
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tipliquefe  k  mitad  de  efta  tñrcuníerencia  por  el  íemidia* 
metro  •>  y  (e  tendrá  la  área  del  circulo  máximo.  3  •  Qga- 
drupliqueíe  efta  área ,  y  fe  tendrá  la  fujperficie  del  Planeta. 
4f.  MuJtipliqueíe  el  tercio  de  efta  fuperncie  por  el  íemidia- 
metro ,  yíc  tendrá  la  folidéz  del  Planeta*  Confta  déla 
Geometría. 

Para  hallar  aora  quantas  veces  íea  un  Planeta  mayor 

Sjc  la  tierra ,  ó  quantas  veces  incluya  fu  (blidéz  ^.le  obra- 
aísi.  Cubiquenic  los  diámetros  del  Planeta^  y  de  la  tier- 
ra ,  y  veafe  quantas  veces  aquél  incluye  á  ¿fte  ;  y  tantas  vo- 
ces el  Planeta  incluirá  la  tierra.  De  efte  mifmo  modo  fe  ba^ 
Mará  quantas  vecesincluya  una  Eltrelia  á  otra.  Las  propor- 
ciones fíguientes ,  (bn  (egun  d  Padre  Dechales. 

£1  diámetro  de  Saturno  incluye  al  de  la  tierra  9.  ve- 
ces., y  j.  quintos.  Saturno  contiene  á  la.tierra  884.  veces, 
liornas  ;  y  á  la  Luna  49005.  ElSol  contiene,  á  Saturno, 
o  es  tanto  como  él  43.  veces.  £1  diámetro  de  Júpiter »  es  8. 
veces ,  y  4.  quintos ,  tanto  como  el  de  la  tierra*  Júpiter 
contiene  á  la  tierra  ($85.  veces  ;  y  á  la  Luna  3767  f*  pero  el 
Sol  contiene  á  Júpiter  56.  veces.  £1  diámetro  de  Marte, 
es  52.  centefsimas  del  de  la  tierra.  Marte ,  es  menor  que  U 
tierra ;  y  éfta  le  contiene  7.  veces «  y  z.  veinte  y  un  ayos, 
con  poca  diferencia :  y  Marte  contiene  á  la  jLuna  7.  veces,/ 

Í.  dezimos :  y  el  Sol  a  Marte  275714»  veces ;  pe(o  en  eííe 
laneta  andan  varios  los  Aftfonomos.  Eldiametro  de  Ve- 
nus, contiene  un  diámetro  de  la  tierra ,  y  15*  centeísiitias. 
Venus,  es  una  vez  y  media  tanto  como  la  tierra :  incluye  á 
la  Luna  82.  veces;  y  el  Sola  Venus  25733*  ^'  diámetro  de 
Mercurio  ,  es  la  <|uarta  parte  del  de  u  tierra.  La  ti^ra 
contiene  á  Mercurio  64.  veces;  y  la  Luna  á  Mercurio  ^  cin^ 
co  veces ;  y  dSoL  9(88  i6oo.  veces* 

PRQP.  XLni.  Problema* 

Iktirmmáfi  ifUBgréUiies  fáreceridn  los  ílánetás ,  Us  fixás^  j  U 
natéjmrádos  de  atraparte  que  de  U  tierra*  (  fig.  143» ) 


s 


I  fiíbimos  con  la  coníideracion  á  los  Altros ,  y  nos 
imaginamos ,  jm  en  uno ,  ya  en  otro  de  aqueUos  glo^ 

bos 
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bos  celieíbs  ,  defcubnréoQSk  otte  viftofo  theatto  de  la 
mcuralftza  ;  pero  cvamuy  di&reotes  circuoíbncias  de 
Jas  que  obíervaiQos  delde  la  cícera  ,  fiendo  preeifo ,  que  de 
higatts  tan  diftintos  ieao  también  las  inagaicudes  apa* 
rentes  de  tos.  Albos  imiy  diverfas.  Dadas  pues  ^  o  fy^ 
puedas  Jas  diílancias  ,  y  diámetros  verdaaeros  de  Jas 
'cftreHas,  lo  detcnmnk  k  Altronomia  ^  en  la  ibrma  fi- 
güientCr  - 

I      Para  determinar  quan  grande  jmrececi  la  tierra, 

ada  deíde  quálquiera  ele  los  Planetas,  ü  defile  lasfixas, 
dupliqotfe  la  paralase  horizontal  de  aquella.  EiUella ,  ásCáo 
la  qpai  rapdntmosmirarfela  úerm  »  y  e^e  dupb  ierá  fu 
diámetro  apamicet  fon  que  fe  ddcubc^  4pfdcia  dicha  £A> 
trella;  porque,  como  en  otra  parte  drxe,  aohay  duda,  que 
la  tierra  B  AD ,  vifta  defde  la  ÉítreUa  C , .  fe  verá  con  elan^ 
guio  BCD ,  duplo  del  ángulo  BCA ,  paralase  hoozoo* 
taldela£ftreUaC. 

1  l^ara  determinar  quangraode  parecería  una  Eftrc* 
Ha  rniradi  deíde  qualquiera  otra,  dillante  de  ella  en  quaU 
quiera  díftancia  dada ,  fe»  obrará  en  cfta  forma*  Tomd(r 
eila<)iftancia,  y  (opongamos  lea  C A  ;  tomeíe  también  A 
íemidionidtro  verdadero  de  la  Elheüa ,  y  (ea  AB :  conque 
en  el  tríi|)guk>  ABC  ,  re&angulo  en  B ,  dada  la  hipóte*, 
nufa  €A  ,  y  el  lado  AB ,  fe  labra  el  ángulo  BCA ,  que  du- 
plicado, da  el  ángulo  BCD,  que  mide  el  dianecro  aparéate 
delaEllrcllaviltadofdeC  -         . 

3  De  efta  mtfma  manera  íe  facíirá.  quan  grande  pa* 
recería  el  Orbe  anuo  del  Sol  ,  íegun  la  bipoihdi  coomn, 
i  de  ia  tierra ,  íegun  Co^mioo ,  ir  íe  mirase  deíde  Satar«* 
no,  \i  deíde  las  íixas,  &c.  y  afiimiTmo  d  Orbe  de  qualquie* 
ra  Planeta  ;  poraue  dado  fu  íemidiaii^tit)  ;.  el\o  es ,  la 
media  diíbnipia  del  Planeta  á  la  tierra  ,  que  fupongo 
íea  AB ;  y  dada  ladillaticia  de  dicho  Orbe  á  las  fixas,  ó 
¿  Saturno  ,  de  donde  fe  mira,  que  fupongo  íea  AC ;  le 
únocerá ,  como  antes ,  el  ángulo  BCA^  cityo  diipldsBGO 
es  lambida  del  diamüetro  aparente  dd  íobcedidiQ;  Or- 
be ,  viílo  defde  C ,  punto  puelto  «en  Saturno  ,  ó  en  las 

Coo  dias  r^las  liall¿  el  P..  Rk«ÍQlo  ios  diámetros 

apa- 
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gpircntes  que  <e  (¡guen.  El  diámetro  aparáite  de  la  tierra, 
vi(Eode(<le  las  fijasen  la  minitna  diftaQcia,  es 4.  (cg..  14» 
tcrc«  y  en  )a  tnaxima,  (blos  z«(cg«  Si  (e  mira  deídeSatumoi 
es  en  la  minidtia  dilbncia  7.  fc^.  y  en  )a  máxima  4*.  Xc%.  40* 
tercer.  Si  (e  mira  defde  Júpiter ,  en  h  minima  dilhncia, 
es  i¿«  (cg.  y  en.la  n|a;cima  ¡^«  f^.  Defde  Marte «  en  la  mi- 
ttiróa  diltancia»  es  7^  npíio*  5 1;  fe^.  y  en  la  maxitna'o¡  mii}. 
lo.^feg.  DeíHeelSol,  en  lá  ininima  diftanciá  ,"  cs'or  ftiih. 
58.  íeg.  y  en  la  máxima  o,  min.  56.  íeg.  Si  deíHe  Venus, 
en  la  minima  diftanciayes j.  m&^iá.í'eg.  y. en  la'ftaxima 
o.  min»  3  z*.  íeg.  Si  deíoe  Mercúilo,  oo  Ei  miaim^dCancia,  / 

!•  min«  40.  (eg.  y  en  la  máxima  o.  min.  58.  (eg.  yn  fe  mi- 
M  4eGde  la.  Luna ,  eo  la  minimf  di^ncia^  Ck  2^  gtad»  i/^ 
Aliñé  y^en  la'maximA^^.grad.^7.min,  '  '^  1  *^  ^ 
£1  diaitietroaparemcdelSoív^vi^Q  deíHeUs  fixas  \  es 
%•  min.  zb.  feg.  defde  Saturno  ,*'3*  iftiíf.  3o*  fegl  aefde  Jú- 
piter ,  7.  min.  o.  íeg.  defde  Marte ,  24.  min.  46.  feg.  defde 
Venus  y  50.  min.  ^8.  feg.  delHe  Múrcuria,.*2.  grad.  8.  min. 
y  deícle  la  Luna','  3  j,  min.  20.  í^.  " '    ' 

Júpiter .  vino  defde  los  Satélites ,  (egun  lo  oue  Galileo 
Us  t^ne  dfltántes  de  Jupitec  • ;  pacece  como  í$  H^cl  ^& 
el*  primero  (e;vefCon  diámetro  4e  4^  grad.  34.  min.  deíde 
el^ltgundo ,  I2.  arad.  50.  min.  defde  3  tercero ,  14.  graíL 
6.  «MD.. y  4cCteel<i9arto   8.  grad  4. ™n.        ^        , 

31  Júpiter  fe  miraiie  de  una  diicancia  igual  a  la  que  ve- 
mos el  Sol ,  pareodíia  fu '  diáin6tro'£L  min.  15.  feg.  Si  de 
diihncia  igual  á  la  fobredicba,  miraífemos  i  Saturno  íolo, 
feria  fu  diámetro  ^.min.  5.  (^g;pfro  ^oa  fus  Arcberos ,  19. 
min.  30.  íe^.  Si  con  eíTa  diftancia  vieífemosal  Can  mayor, 
feííflTf.  o¿i¿  P-  %•  V  la mtiiima (k  bsfi^,  je  min.  50» 
(eg.  El  Can  mayor  vifto  deíile  Satm^ip.,  fe  veru  con  diá- 
metro de  1 2.  min.  1 8.  (eg.  y  la  minima  de  las  fixas^con  dia- 
meoro  jde-^Y  ftiíA.  50.  feg. 

£1  Offae  aouo  de  la  tierra  ,  v^fto.  d^fde  Ja$  fixas,\fu- 
{)uefta  la  diftaocia  que  le  dan  los  Cpperpicanois ,  aparei^- 
ha  con  diámetro  dp  17.  (eg..feguii  Iweplero,  y  de'&  min. 
&g9iD  HerigQoio.  £1  Orbe  de  Saicurno ,  parecería  V  ícgua 
Keplero,dc  4.  min.  i8«  íeg»  y  (egun  Hcrú;onio,;4i?  9*gtad« 
jo.amudeque(e(igue,quedeldelas  fixas,  yauntam^ 


'••T 
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bien  ddHe  Saturno,  parecerían  Júpiter^  y  Ntortc 

o  arcberosdel  Sol »  como  á  nolbcros  nos  lo  parecen  fer  Ve^ 

ñus  ,  y  Mercurio.  Otras  muchas  apariencia  (e  pueden  íih 

fehr  en  la^rnia  didia,  feoieiantesá  lasrcíeridi3» 

L  I  B  R  O   VIL 


•  i' 


DE     LOS     DOS     PLANETAS 
5    .  infcrior<;Sj,y¿nus,  y  Mercurio. 

I    •  • 

PARTE     I. 


r  '  < 


DE  LA  NATURALEZA ,  Y  PHENO- 

menos  4c  ellos  dos  Planetas .  de  fus  moví- 

miencos  ^,y  de  las  hipQthefes  con 

que  (e  explican. 

■ 

CAPITULO     1. 

DE  £i  VATVHALEZA  j  r  FRIÑCÍFALU  FUmOMWOS 

de  VmUs  ^  y  Unmm* 


>*• 


ANtesde  entrar  en  la  efpeculacionde  los  movimien- 
tos de  eftos  Planetas  ,  comriene  prefuponer  la 
'  noticia  de  alguiías  apariencias  luyas,  quefervi* 
rán  fin  duda  de  mucha  luz  /  para  deícubrírias 
fendas  por  donde  «xectkcan  fus  continuas  rdM>lacíoaes 
con  of ras  maravilldas  propiedades»  > 

-  PR.OP. 
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PROi».  I.   Theorema. 

IxfticMfe  algunas  aforiencias  ,  que  fe  ebfervan  en  los  Flaaetas 

Venus  y  y  Mercurio,  {fig.  144O 

Mirados  ellos  Planetas  fin  anteojo  de  larga  vida  ,  pa- 
recen ,  como  las  demás  Eitrellas ,  redondos ,  y  con 
aquel  ordinario  capilicio  de  luz,  que  en  todas  aparece;  pe- 
rp.fi  (e  miran  con  un  telefcopio  de  mediana  magnitud ,  fe 
ven  Ubres  de  aqiicl  capilicio  ,  y  con  femejantes  alpectos,  6 
phafes  i  las  que  en  diierentes  dias  fe  obfervan  en  la  Luna» 
Coníta  pues  de  inumerables  obfervaciones  ,  hechas  por 
diligeDCifsimos  Áíjtronomos ,  íuceder  eí^as  diferentes  apa- 
riencias con  el  orden  figuiente. 

A^i  Venus  9  como  Mercurio  ,  de^ue$  de.íu  naatutinaf 

emeríion  de  los  rayos  del  Sol ,  lu^o  que  jempiezaú  á  def- 

cubrírfc  por  la  mañana  libres  de  aquel  gran  refplandor 

^e.  les  tenia  ocultos ,  (e  ven  falcaros  ,  ó  á  manera  ¿tríeme, 

hpz  9  como  en  L  Defpuies ,  cerca  ya  de  la  máxima  digrtf- 

fion  matutina  del  Sol ,  aparecen  dicotomos ,  ó  dimidia-- 

dos  ,  como  en  G  :  luego  cerca  de  la  inmerGon  matqti- 

oa  ,  quando  caminando  ázia  el  Sol  ^  ll^an  á  quererle 

ocultar  entre  fus  rayos ,  (e  maniñeftan  can.  llenos  de  luz, 

trique  algo  gibpfos  y  como  en  E :  de  que  fe  iigue^  que  (b 

v^rian  delde  la  tierra  T  en  C  totalmente  llenos,  de  luz ,  i 

no  eltorvarlo  el  gran  refplandor  del  Sol  S ,  lo  qual  fucct 

¡de  cerca  de  la  conji^op  apogea  de  eftos  Planetas  con 

ti  Sol.  Empezando  defpioes  á  libraife  de  aquel  gran  ful* 

gor  del  Sol  en  la  emenion  vefpertiiía .,    fe  defcubren  al 

fionerfe  el  Sol  otra  vc2  quaíi  plenos,  como  en  D ;  y  en 

ile^ndoála  ma;cima  digricísion  vefpertioa>  fe  ven  otra 

Tez  dimidiados ,  como  en  F  :  y  luego  fegunda  vez  falca* 

405  y  Cfrca  de  la  eíiacion-,  como  en  H,  quando  otra  vez 

fe  ,yen  por  la  tarde  acercarle  i  la  inmerfion  vefpertina 

Cft  las  luces  del  Sol ;  y  finalmente  y  en  llegando  ^  K ,  en 

ia  CQi^uncion  perigea^  fe  verían  totalmente  obfcuros,  fi 

.lo  permitidle  el  Sol;,  qomo  algunas,  veces  fe  han  obf  er- 

.     "  *  *   vado 
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vado  en  el  mifmo  difco  Solar  como  unas  manchas  obícu- 
ras. 

De  agui  ft  colige  claramente,  que  eftos  Planetas  ion  de 
figura  esférica ,  fupuefto  que  íc  ven  redondos ,  y  que  ea  la 

1>arte  que  mira  al  Sol ,  tienen  luz ,  y  íombra  en  la  opueiia: 
o  que  también  manifiefta  íer  cuerpos  opacos.  Coligcíc 
también  ,  que  reíplandecen  con  la  luz  que  reciben  dd  Sol; 
y  aisímiímo  fe  juzga  no  fer  terfos  como  los  eípejos ,  ü 
defígualss ,  con  vanas  quiebras  como  de  montes ,  y  vallen 
como  de  los  Planetas  íuperiores  {e  dixo  en  el  libro  prece- 
dente ;  y  atsimifmo  lo  que  fe  contiene  en  las  propoficio* 
Bes  liguientes. 

PROP.  H.  Thcorema* 

Vinms ,  J  Umcmh^  %  ñas  ejíin  más  ák0s  qát  ti  Sri^jl  re- 
ces ÍMS  hdX0Si 

* 

'  ... 

Todo  Planeta  que  llega  á  veríe  lleno  de  iiíz  ,  y  no  ft 
aparta  dd  Sol  tanto  como  un  (emicircuio ,  dU  en- 
tonces (obre  el  Sol ;  pero  Venus,  y  Mercurio,  alguna  vecat 
fe  ven  llenos  de  luz ,  (f .)  y  no  fe  apartan  del  Sol  tanto  co* 
ino  d  (enúcirculo;  porque  Venus  (blo  llega  i  apartar^  -4$^ 
grad.  y  Mercurio  ly.  lu^o  algunas  veces  eftan  (opertores 
ál  Sol.  La  mayor  íe  prueba ;  porque  para  <wt  wn  Aftro  ft 
vea  defde  la  tierra  lleno  de  luz ,  recibiéndola  del- Sol ,  es 
preciíb,  que  el  emisíerio  vifto ,  y  el  alumbrado  concurran» 
y  fean  uno  mifmo :  lo  que  no  puede  (er,  fmo  ,d  eíbndo  la 
tierra  enjcre  el  Adro  ,  y  d  Sol,  que  es  quando  dUta  del  Sol 
todo  el  femicirculo ;  ó  eftando  el  Sol  eiere  h  tierra  ,  y  d 
Adro;  y  por  configuiente,  mas.áltó  que  d  ^ ^fucedien* 
do  pues  efto  en  Venusr,  y  Mercutio',  es  cbnftante  dftar 
algunas  vtees  fuperiores  al:S6K 

Que  otras  veces  eltén  mas  baxos  que  el  Sol ,  es  cam-- 
bien  evidente ;  porquées impolsible que  un  Planeta  apa- 
rezca falcato,  y  como  una  hoz,  finó  es  eftando  mas  báxo 
que  el  Sol :  para  que  de  efta  Alerte  ^  la  mayor  parte  dd 
enitsfetío » vifto  ddde  la  tierra'  ^  teaf  el  obfcan> ,  y  fok>  ft 
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4f(cubra  una  pequeña  parte  del  fuperior ,  que  es  el  alum- 
brado j  por  cílar  á¿ia  el  Sol ;  pero  Venus  ,  y  Mercurio 
aparecen  alguna  veces  en  forma  .de  hoz  :  luego  algunas 
veces  eltan  inferiores  al  Sol* 

.  X>e  aaui  fe  colige  ,  que  Venus  ,,  y  Mercurio  andan  al 
rededor  dfel  Sol ,  en  la  forma  que  fe  explicó  en  la  projpofi- 
cien  antecedente  ;  y  en  eilo  coniiite  la  variedad  de  ius 
phafes  9  o  apariencias, 

CAPITULO    n. 

»s  LOS  Moviunmos .  de  venvs  ,  r  MEBCvmo  i  r 

dil  m§d$  €0»  ftrr  fi  txflUan-  en  U  hif^tbefi.  ik 

PRQP»  JDL  Theoiema. 

Bxfüídfe  U  ráíudéíd'de  nuvhnifmos  ^jánmálids  qm  límmj 

.Yems  y^j  MiTcmtOs       .    , 

A  Mas  del  naovimíento  comuA  odn  que  todos  los  Af- 
tros  fe  mueven  en  24.  horas  de  Levante  á  Ponien- 
te, ueoen  VeiHi5,.y  Mercurio  fü  propio movin^emo  de 
Poniente  á  Levante  pof  el  Zodiaco  »  como  los  demás 
Pianetais :  y  fe  obíerva  de  la  mifma  manera  que  en  éftos, 
C^gun  queda  dicho  to  los  libros  antecedtoús^ 

£n  eltc  movimiento  le  haUan  también  dos  aiio(na- 
lias,  ó  irregularidades;  la  unt^jStflu,  o  ééfúUuá ;  y  h  otra, 
ligéda  j  ó  ufptüiw :  llamaie  la  primera ,  Jéfolma  ^  o  fiuks^ 
por  fer  indepeodente  del  Sol ;  y  la  inunda,  ligfáUj  ó  tef- 

Ch9á  ,  por  fer  dependente  de  efte  Vlanrta.  ^Asl  irregu- 
idad  refpe¿tíva  en  los  áofás  Maac;tas  ,  foto  tiene  fu 
diifacion  defde  la  conjunción  hafb  fu  opoficion  con  ú 
Soi^  y  otra  vez ,  deide  la  opo&áon  á.ia  conjundoa ,  cti 
fandío  totalmente  en  ettas  licigias  ^^  pero  en  Venus  ,  y 
Mficcurio  biiy.  cf|a.>ii6ttDda  ^xpe-xoidajaiiús  puedan 
hailarie  en  opo&icm  del  Sol,  por  la  razón  dicbacn  ks 
r.   .  pro- 
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propofíciones  antecedentes ,  f¡  que  en  lugar  de  eOb^  tengas 
con  el  Sol  dos  conjunciones ,  una  apogea;  y  otra  perigea: 
la  íegunda  irregularidad  ,  dura  precifameotc  de  la  conjun- 
ción apogea  á  la  perigea ,  donde  fenece  ;  y  de  éfta  buelve 
otra  vez  i  empezar  ,  hafta  concluirle  en  la  conjuncioa 
apogea. 

Para  explicar  pues  eftas  anomalias  ,  han  difcurrido 
varias  hipotneíes  los  AftroDomos  ,  que  (efia  gran  prolixi- 
dad  el  referirlas  todas*  Explicaré  íblamente  una  ,  y  leri 
la  de  Copernico,  por  íer  muy  apta  paca  iiacer  concepto  d€ 
dichas  anomalias ,  y  movimientos ,  y  fer  aísimifmo  equi- 
polente i  otra  hipotheíes ;  pues  con  folo  colocar  d  Sol 
movible »  como  lo  es ,  en  el  lugar  donde  Copemico  pone 
Ja  tierra ,  y  á  efte  inmoviL,  donde  fupone  al  Sol ,  (e  ajuítan 
las  midnas  apariencias.  Omito  aun  con  mas  razón  *  la  de 
Ptolomeo  por  antiquada ,  y  cafi  del  todo  inútil ;  pero  (e 
le  puede  perdonar  efte  defedo,  por  haver  carecido  la  antí- 

Í^ua  Aílronomia  de  los  teieicopios ,  con  cuya  invención  ha 
ido  mucho  mas  íacü  la  moderna ,  por  los  omchos  phent>- 
menos  que  por  efte  medio  ha  llegado  á  defcubrir  en  los 
Ciclos. 

PROP.  IV.  Theorema. 

fjxflkáft  U  bifttkefi  del  fUmetá  Vums  ^  ffpm  C$fwttt9* 

LA  hipothefi  de  Copemico  ,  fiípone  el  Sol  inmoble 
en  el  centro  del  mondo ,  á  cuyo  contomo  fe  mue- 
ve la  tierra  por  el  orbe  anuo  ázía  Levante  ;  y  Venus  al 
lededor  del  Sol  ázta  la  mifina  parte  por  un  circulo  ex* 
céntrico  al  Sol;  peroeomprehendido  dentn>del  (bbredicho 
orbe  anuo  ^  gaita  Venus  en  cada  rebolucion  pordícbo 
circulo  ocho  metes,  y  lAfedio,  con  poca  diferencia.  Efte  ex« 
céntrico ,  por  cuya  periferia  fe  mueve  el  Planeta ,  va  con- 
tinuamente variando  fu  excentricidad^por  moverfe  fu  cen- 
tro {>or  la  periferia  de  un  pequeño  circulo  ,  con  el  qual 
movimiento  fe  coafticiqve  ya  ñus  cerca  >  ya  mas  apartado 
del  SoU 

Eft<> 
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'  Efto  fupuefto ,  con  (blo  el  movimiento  anuo  de  ia 
tierra  9  y  el  del  excéntrico  ,  fe  explican  todas  las  aparien-  • 
cías  de  efte  Planeta ;  porque  el  movimiento  del  centro 
del  excéntrico  por  la  periteriadel  circeío,va  ligado,  y 
conexo  á  las  licigias  del  Planeta  con  el  Sol :  conque  íe 
explica  la  fegunda  anomalía ,  que:  es  la  ligada  ,  ó  reTpec* 
tiva ,  que  también  fuden  llamar  del  Orbe ;  pero  la  primera^ 
dabíbluta,  que  llaman  del  centro  j  es  únicamente  caufada 
por  el  movimiento  anuo  de  Ja  tierra :  donde  fe  vé  la  ra- 
aon,  porque,  fegun  losAntiguos,  el  movimiento  medio» 
ü  del  centro ,  es  uno  miimo  en  los  tres  Planetas  Sol,  Ve-^ 
iMis ,  y  Mercurio.  Todo  efto  (e  entenderá  mejor  explican* 
dolo  en  la  figura* 

Sea  £  el  Sol ,  ó  el  centro  del  mimdo ,  defde  el  aual, 
como  ceñtio ,  deícrivale  el  Orbe  anuo  de  la  tierra  RLC^ 
Sea'RQ^la  linea  de  los  auges,  y  en  ella  fea  £M  la  mi- 
nima  excentricidad  del  excéntrico  ,  numerada 'deíde  el 
SoJ ;  y  la  máxima  (ea  £N ,  dupla  de  £M ,  cuya  diferencia 
ieráMN,  ^ue  fe  dividirá  por  medio  en  A,  centro  del 
pequeño  circulo  MN  ,  por  cuya  periferia  es  llevado  el 
centro  del  excéntrico ,  legun  orden ;  pero  de  tal  fuerte, 
que  íiempre  que  la  tierra  fe  hallare  en  el  Apc^eo  Q^de 
Venus ,  ó  en  el  Perigeo  R ;  efto  es  ,  íiempre  que  fe  ha- 
llare en  la  linea  de  los  auges,  el  centro  del  excéntrico 
(e  halle  en  la  minima  excentricidad ,  efto  es ,  en  M ;  pero 

3uando  la  tierra  fe  hallare  en  la  media  diftancia ,  efto  es, 
iftáre  90*  grad.  del  Apogeo ,  ü  del  Perigep  de  Venus ,  co- 
mo en  L ,  entonces  el  centro  del  excéntrico  exifta  en  la 
máxima  excentricidad ,  que  es  en  N :  de  lo  qual  fe  figue, 
que  mientras  la  tierra  corre  una  vez  el  Orbe  anuo ,  el  cen- 
tro del  excéntrico  dé  dos  bueltas  enteras  por  la  periferia 
del  pequeño  circulo  MN. 

Según  efta  hipotheíi ,  la  maximd  froftapberefi  del  cen- 
tro fucede  en  el  grado  90,  de  la  anoinalia  del  centro ,  i^ 
del  excéntrico ;  pero  computada  en  el  Orbe  anuo  def* 
de  la  linea  de  los  auges ,  como  fupuefta  la  tierra  en  JL, 
feri  la  anomalía  del  excéntrico  el  arco  RL ,  ó  el  ángulo 
KEJLi  y  la  máxima  equacion  dd  centr9>  Ten  el  ángulo 
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N ,  por  1er  fu  fiindamcnto  la  maxuna  cxceatricidad 
-EN. 

Las  máximas  fnfiüfhertfa  del  Orbe  ,  á  quien  Copemico 
llama  de  Us  fáxaUxes  del  Orbe  amu ,  fuceden  quaqdo  la  rec- 
ta tirada  del  centro  de  la  tierra  al  Planeta  Venus,  toca  al  ex* 
ccntrico ,  ó  Orbe  de  Venus;  y  por  contiguiente ,  es  perpen^ 
dicular  ^  fu  (emidiametro.  Y  aísi ,  la  máxima  equácion  del 
,  Orbe ,  que  fucedeen  el  Apogeo  Q^del  exceotnco,  es  pot 
exemplo  el  ángulo  MQX ,  y  lucedc  puefta  la  tierra  en.  Q^,  j 
Venus  en  X ;  porque  en  eíta  poíitura  la  reda  Q^  toca  al 
Orbe  HXG ,  y  es  perpendicular  al  radio  MX ,  y  afii  i  la 
otra  parte ;  pero  b  máxima  proftaphereíi  del  Orbe ,  hecha 
en  el  Perigeo ,  á  quien  llaman  Máxima  de  Us  máxiwus ,  es 
MRY,  donde  RY  toca  al  fobsedicho  Oxbe  del  Plaaetá. 

PROP.  V.  Problema. 

Cc/Mr/#  genmerke  en  eJU  hifothejL  (ji¡*  146. ) 

• 

SEa  A6D  la  linea  de  los  auges;  y  en  ella  (ea  B  el 
Sol ,  ó  el  centro  del  Orbe  anuo  cerca  del  Sol.  Sea 
CFL  d  circulo  pequeño  de  la  excenuicfdad  de  Venus. 
Supongamos  aora ,  queexifta  h  tierra  enifi  ^  cuya  diftan- 
^ia  del  Apogeo  A  de  Venus »  fegon  fií  movimiento  me* 
dio ,  (ea  tí  arco  AE  i  el  qual  íe  halla  reliando  d  lugar 
del  Apo&eo  de  Venus ,  del  lugar  medio  dd  Sol ;  y  coa 
efto  (e  labra  el  ángulo  ABE ,  medida  dd  arco  AE,  q 
anomalía  media  de  Venus.  Cuéntele  aora  en  d  circeb 
CFL ,  defdé  la  linea  AD  de  los  auges ,  el  arco  CF ,  que 
fea  duplo  del  arco  AE ,  y  el  puntó  F,  ierá  d  en  que  fe  ha^ 
lia  el  ceiltro  del  Orbe  excéntrico  de  Veuus  :  ddcrivaft 
pues  deíde  alli  dicho  Orbe ,  y  (ea  MING  y  cú ya  exceotri- 
^adferJBF. 

Tirenle  aora  deOe  la  tierra  E  tres  lineas^  que. fon: 
£B ,  al  centro  del  Orbe  anuo ;  EK ,  al  centro  dd  circe- 
lo ;  y  £F ,  al  centro  del  Orbe  de  Venus:  por  d  qual  cen^ 
tro ,  y  por  d  centro  B,  tirde  la  reda^  PBFCt  >  Y  aisimiímo 
pórF 9  tirefe la  refialHi paiatob-á iaBE dd  audío mc^ 

vi- 
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Vjntiepto  de  la  tierra ,  y  de  Venus,  y  íeri  Hel  Apogeo  me- 
¿so  9  y  I  el  Perigeo  ael  Orbe  excéntrico ;  pero  G  (kri  el 
Apogeo,  verdadero :  finalmente ,  fupongamos  fe  halle  Ve- 
nu$  en  N ,  de  donde  fe  tirarán  las  recias  N£ ,  y  NF  al  cen- 
tro del  excéntrico;  y  li  (e  fupulierii  eftár  Venus  en  M,  fe 
cirarúin  las  redas  ME ,  MF*  I;11q  fupueilo, 

I  En  el  triangulo  BEK ,  es  dado  ^el  lado  BE^  radip 
dd  Qrbe anuo,. que  termina  el  lugar  medio  de  la  tierra 
vifta  deíde  el  Sol  B ,  cuyo  lugar  ppuelb  en  el  Zpdiaco, 
es  el  kigarinedio  del  Sol,  vifto  deule  la  tierra.  También 
ct$  dado  el  ladq  £K  f  diUancia  del  centro  del  circelo  al 
Sol ;  y  aisimiímo  fe  fabe  el  ángulo,  KBE ,  cpmprehendi- 
do  de  los  íobredichos  lados ,  por  fer  ^1  complemento  del 
aneulo  ABE,  al  femicirculo  ya  conocido  por  la  ano- 
ji^aHa  d^lí  exdek)tftco  :  luee<)  fi^  fabrá  el  ángulo  BEK, 
y  el  lado  K£ ;  y  por  conliguiente  ,  también  el  ángulo 

2  En  el  triangplQ.  KEIf ,  ya  fe  (abe  el  lado  K£ ,  y  el 
ladoFK  9  radio  del  circrlQ .  que  es  la  uuarta  parte  de  toda 
la  excentricidad  BE ;  y  .el  ángulo  FKE  ,  comprehendido 
de  eilos  lados  ,  íe  (abe  umbien  (acUmente  reftando  el  án- 
gulo BKE  9,  balladQ  de  la  anomalia  duplicada ,  que  es  el 
Mgulo  FKB :,  luego  con  eltos  tres  datos ,  (e  hallará  el  lado 
FE  ^  y  el  ángulo  REF.  Sumefe  efte  con  el  ángulo  BEK «  r 
fe  tetidrá  el  ángulo  BEF ,  que  es  la  prolbpherefí  de  toda 
U  excentricidad  BF ,  la  qual  fe  reftará  del  medio  movv- 
'Hiiento  de  la  tierra,  ello  es,  del  luear  opuelto,  al  lugar  ipe^ 
•dio  del  Sol  en  el  primer  femicirculo  AEQ^de  la  anomalia; 
•y  fe  fumará  en  el  fegundo  ,  para  tener  el  lugar  coequadb 
del  centro  F  ^  que  es  el  vifto  defde  la  tierra  £ ,  por  la  li- 
nea EFG. 

3  Supongamos  ya .  aue  Venus  ejcifta  en  N.  En  el 
triangulo  FÉN ,  fe  ha  haílaoo  ya  el  lado  FE  ;  y  (e  fupone 
íabicí^  el  radip  PN  .del  Orbe  excéntrico  de  Venus ,  y  fe 
hallará  en  la  Tabla  ppe(^a  mas  adelante.  También  el  án- 
gulo NFE  es  conocido  por  lá  anomalia  del  Orbe,  aue 
,fú  efte  lexeitiple ,  fs«l  arco  HMIN ,  contado  fegun  orcUn 
4dde  H  9  Afo^  del  Orbe :  quóanídele  ¡nc$  en  efte  ca 

ío 
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io  d  (eroicirculo  HMI ,  el  reíiduo  Ccrl  el  arco  M »  d '  él 


ángulo  NFI ;  y  añadicndole  k  efte  el  ángulo  IFE. »  Que 
por  las  paralelas  HI ,  B£ ,  es  igual  al  ángulo  BEP  ,  proíta- 
pbereíi  tiallada  del  centro,  con  que  fe  tendrá  conocido  to- 
do el  aneulo  NF£ :  luego  por  Trigonometría  (e  hallará 
el  lado  £N ,  dillancia  de  Venus  a  la  tierra ;  y  el  ángulo 
F04 ,  formado  en  la  tierra ,  que  es  la  proftaphereii  del 
Orbe ,  ú  de  la  paralaxe  dd  Orbe  anuo.  Ella  (e  há  de 
reftar  en  efte  cafo  dd  lugar  del  centro  coec|uado  ,  por 
eltar  en  el  Icgundo  femicircuto  de  la  anomalia  del  Orbe^ 
para  tener  el  lu^ar  verdadero  de  ía  tierra » vifto  deícle  Ve- 
nus por  la  linea'NE ,  cuyo  lüear  diametnümente  opüeflx> 
en  el  Zodiaco ,  es  el  lugar  verdadero  de  Venus,  vifto  de^e 
b  tierra. 

Supongamos  otra  vez ,  que  Venus  exifta  en  M :  toff- 

3ue  íe  havrá  de  refolver  d  trianealo  MEF,  en  quien  e$ 
ado  el  radio  FM ,  y  el  lado  ya  nallado  FE ;  y  el  anguk> 
MF£ ,  íe  conocerá  fácilmente  en  efta  forma :  La  anoflia- 
lia  del  Orbe ,  es  el  arco  HM ,  ó  el  ángulo  HFM ,  cuyo 
complemento  al  (emicirculo ,  es  el  aneulo  MH ;  y  qitt- 
tando  de  efte  el  IFE  ,  igual  al  ángulo  BEF- ,  proftapherefi 
del  centro  por  las  paralelas  Hl ,  d£  ,  (e  (abrá  el  reiiduo 
MFE ;  y  con  eftos  datos  (e  hallará  la  ME ,  diftancia  dd 
Planeta  á  la  tierra ,  v  el  ángulo  F£M.  Quítele  de  éfted 
ángulo  BEF ,  y  ouedará  B£M ,  que  es  la  proftapherefi  dd 
Orne ,  que  por  eitár  en  el  primer  (emicirculo  de  la  anoma- 
lia del  Orbe ,  fe  añadirá  al  lugar  coequado  del  centro  ^  y  (e 
tendrá  el  lugar  verdadero  de  la  tierra ,  vifto  deícle  V^enus 
por  la  linea  ME ,  cuyo  opuefto  en  el  Zodiaco  (era  ellogat 
verdadero  de  Venus  >  viíto  deide  la  tierra  E%  -^ 

PROP.  VI.  Theoreroü. 

t 

.  Sxpücafi  U  hif9thefi  de  Mtram9  ■,  ftfjm  Qtptrmt». 

«  *       • 

Or  fer  diferentes  algunos  phenonKBOs  de  iSfeivurídi» 
de  los  *que  * di&tmos   hallarfe  ea  d  Pianeto   Ve^ 
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ñus ,  es  preciib  ^  que  también  fea  en  parte  diferente  la  hi- 
potheli  que  les  ha  de  explicar.  Una  de  las  principales  coHu 
en  que  aiícrcpan  eftos  Planetas ,  es  ,  que  quando  la  tier- 
ra ,  (egun  Gopernico  ,  llega  á  la  linea  de  los  auges ,  tiene 
Venus  la  excentricidad  minima  y  y  Mercurio  la  máxi- 
ma ;  y  i  mas  de  efto »  la  minima  de  Venus  ,  es  la  mitad 
de  la  máxima ,  como  dixe  en  la  frofúfi*  4.  pero  la  excentri- 
cidad minima  de  Mercurio ,  es  menos  que  la  mitad  de  (it 
máxima :  por  ¿íla,  y  otras  caufas ,  fue  preciib  variar  la  hi- 
potheíi ,  y  añadirle  un  Epiciclo  ^  cuya  explicación  es 'la 
figuiente. 

Sea  en  la  fgitr.  i^rj.  G  el  centro  del  Orbe  magno ,  d 
sanuo  9  cuyo  diámetro  AB  fea  la  jinea  de  los  auges  de  Mer* 
curio  y  en  la  qual » tomefe  GF ,  y  dividaíe  en  quatro  pai;^ 
tes  quali  iguales  y  ó  fegun  las  dimenfiones ,  que  deípucs 
daremos :  de  ellas  quatro  partes  ^  deníe  las  tres  a  GI » y  la 
quarta  fea  IF ,  femidiametro  del  peaueño  circulo  FE,  que 
ie  llama  Circelo  de  lá  ammalU  ae  U  excentriciddd.  Qiian- 
do  el  centro  del  Orbe  excéntrico  de  Mercurio  (e  halla  en 
£  y  tiene  la  excentricidad  minima ;  y  quando  en  F ,  la 
tnaxima ,  refpedo  del  Sol ,  6  centro  del  Orbe  anuo  G« 
Hecho  pues  centro  en  F  ,  defcrivaíe  el  excéntrico  CH 
de  Mercurio  ;  y  haciendo  centro  en  C  ,  defcrivaíe  el 
Epiciclo  LK ,  fegun  cuyo  diámetro  ha  de  fupooeríe  te- 
ner Mercurio  un  movimiento  de  libracipn,  en  la  fi>nna  que 
ddpucs  diré. 

Suponganíe  empezar  las  reboluciones ,  eftando  el  Pb^ 
neta  en  K ,  perihelio  del  Epiciclo ;  y  el  centro  del  ex* 
céntrico  en  F ,  aphelio  del  circelo ;  y  muevaíe  el  Plane- 
ta deíde  Ky  fubiendo  izia  L ;  y  al  mifmo  tiempo  el  centro 
del  excéntrico  muevaíe  en  el  circelo  FE ,  íegun  el  ordeo 
de  los  íignos  ;  pero  con  doblada  movimiento  dd  que 
lleva  la  tierra  por  fu  Orbe  anuo.  De  eílo  pues  fe  íigue^ 
que  íiempre  que  íe  hallare  la  tierra  en  A ,  ó  en  B  ,  el  cen^ 
tro  del  orbe  de  Mercurio  fe  hallará  en  F ,  en  la  máxima 
excentricidad ;  y  íiempre  que  la  tierra  con  fu  medio  mo- 
vimiento haya  corrido  un  quadrante  de  fu  Orbe  anuo, 
el  centro  dd  Orbe  de  Mercurio  íe  hallará  en  £ ,  punto 
TmúVlU  Mm  de 
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de  ia  minima  excentricidad ,  haviendo  corrido  el  iemicir- 

celo  FE ;  de  lo  qual  íe  pueden  colegir  las  demás  (ituacio- 

nes ;  y  para  mayor  inteligencia  de  efte  laberinto ,  lo  ex* 

plicaré  con  mas  claridad  en  la  pgur.  148.  que  es  de  Meft- 

lino. 

Sea  BCD  el  Orbe  anuo  de  la  tierra ,  cuyo  centro  es 
A  ,  y  la  linea  de  los  auges  BAD  ;  en  la  qual  ,  toda  la 
excentricidad  del  Orbe  excéntrico  de  Mercurio  (ea  AF, 
f  la  £F  fea  fu  quana  parte ,  con  poca  diferencia ;  y  ¿íla 
era  el  radio  del  circelo.  Ciando  pues  la  tierra  ie  halla 
en  d  Apogeo  B  de  Mercurio  ,  ó  en  fu  perigeo  D ,  el  cen-- 
tro  del  Orbe  ettá  en  F ;  y  elle  Orbe  de  Mercurio ,  es  HI; 
y  Mercurio  (e  halla  entonces  en  el  perigeo  K  ,  ó  L  del 
Epiciclo :  conque  entonces  fu  camino  es  KML ;  el  qual, 
como  íe  ve  ,  es  el  menos  ancho  de  todos ,  por  eíUr  la  pe- 
riferia M,  menos  diftante  de  DB ;  pero  puella  la  tierra  en 
C ,  media  elongación  de  los  auges ,  ó  diftante  del  Apo- 
geo ,  y  Perigeo  de  Mercurio ,  90.  grad,  citará  el  centro 
del  Orbe  de  Mercurio  en  G  ,  y  la  equacion  del  centro 
fcrá  el  ángulo  ACG ,  y  el  excéntrico  ferá  NO ,  y  enton- 
ces íe  hallará  Mercurio  en  lo  mas  alto  de  *  íu  epiciclo; 
efto  es  y  en  P  ,  ó  en  Q ;  y  el  camino  de  fu  movimiento 
es  PKQ,  el  mas  ancho  ázia  los  lados   que  todos  los 
demás* 

A  mas  de  efto  ,  hallandofe  la  cierra  en  B  ,  Apogeo  de 
Mercurio  ,  las  proftapherefes  del  Orbe ,  6  paralaxes  de 
Mercurio ,  ion  las  mínimas  auc  pueden  íer  y  ya  por  la  po- 
ta dilatación  del  Orbe  de  Mercurio ,  que  es  á  lo  mas 
FM,  ya  por  la  máxima  diftancia  de  la  tierra  pueftá  en  B: 
de  forma ,  que  la  mayor  de  las  proftapherdcs  en  efta  lí- 
tuacion ,  no  excede  al  ángulo  FBM  ;  pero  hallandofe  h 
tierra  c  n  el  Perigeo  D ,  aunque  la  dilatación  del  Orbe 
de  Mercurio  fea  tan  poca  ,  como  es  FM ;  pero  por  la  ma- 
yor cercanía  de  la  tierra  puerta  en  D ,  aparece  mayor  que 
parecía  mirada  defde  B  ;  y  afsí ,  es  mayor  lá  paralaxe. 
Quando  la  tierra  eftá  en  la  media  diftancia ,  como  en  C, 
aunque  el  Orbe  alli  es  mas  dilatado ;  pero  por  ia  graia 
diftancia  de  Mercurio  á  la  tierra  ,  viene  a  compeníaHe  lo 
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lUia  con  lo  otro,  y  np  parece  mayor  la  proftafdierefi;  pero 
puclU  la  tierra  en  S ,  cerca  de  la  tercera  parte  áel  circulo^ 
contada  defdc  el  PcrigeoB ;  es  donde  aparece  mayor  el  Or- 
be ,  y  4ondc  fuccflen  las  mayores  proftaphercfes ,  pidién- 
dolo afsi  la  combinación  délas  diftancias  con  la  magoitud; 
todo  lo  quai  íe  verd  rcíultar  del  müsio  calculo*     ! 

PROP.  Vn.  Problema. 

,  CdUulú  gimftricf  tn  efta  bif^hejk 

m 

EL  calculo  geométrico  ,  en  quanto  á  inquirir  las 
equaciones  del  centro  ,  es  el  mifíno  que  «1  qut 
diximo$^n  la  propof  5 v  en  la  hipothefi  de  Venus ,  y  afiK 
mifmo  el  de  hallar  las  oroftapherefes  del  Orbe  2  íolo  fe 
añade ,  que  para  citas  re  necefsita  faber  la  cantidad  dd 
femidiametro  del  Orbe  excéntrico  de  Mercurio  en  aque- 
llas parces ,  en  que  íc  fupone  dividido  el  radio  del  Orba 
anuo  ;  .y  qomo  aquel  femídiametro  del  excéntrico  fe 
varié  fegun  la  libración  de  Mercurio  ,  fubiendo ,  y  baxan-r 
do  Dor  el  diámetro  del  Epiciclo  ,  fe  ligue  nec^iur  dicho 
femidia^ietro  de  alguna  equacion  :  para  la  qual  fe  han  dé 
fiíponer  conocidas  tres  colas;  es  i  fal>er  ,  el  femidiametro 
mmimo  del  Orbe  excéntrico ;  el  femidiametro  del  £pitíclo 
en  la  nuim%  elpecie  de  partes ;  y  la  anomalia  del  exceo^ 
trico. 

^^j^o  efto  ,  fe  duplicará  la  anomalia  del  excencri^ 
co  ,  y  fe.bufcará  fu  ícno  fegundo ;  y  fi  dicha  anomalia  du- 
plicada excediere  al  quadrante ,  fe  tomará  el  feno  fegun-  * 
do  de  fu  complemento  al  íemicirculo  ;  y  fi  cxcedieflc  al 
femicirculo ,  el  feno  fegundo  del  exceíTo ;  y  fi  excediefle 
tres  cuadrantes ,  (¿1  feoo  fegundo  de  fu  complemento  al 
circulo.:  luego  íe  hará  una  regla  de  tres  ,  diaendo: 
Como  el  leño  total ,  al  r&dio  dei  Epiciclo  ;  afsi  el  feno 
legundo  lobredicho  ,  al  quario  ;  y  éfta  ferá  la  apéndice 
que  fe  ha  de  añadir  al .  femidiametro  del  Epiciclo  ,  í¡  It 
.  anomalia  perteocce  al  primero ,  ó  quarto  quadrante  5  y 
le  reltara  de  dicho  femidiametro ,  fi  U  anomalia  pertene- 
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ciere  al  tercero  y  ó  quarto  quadrance ;  y  añadiendo  la  fií. 
01a ,  ó  refta  ibbredicnas  al  radio  minimo  del  excéntrico^ 
fe  tendrá  el  que  fe  neceísita  para  hallar  las  prollaphere* 
fes  del  Ocbe*  JBn  lo  demás  fe  procede  como  en  el  lugar 
citado. 

En  las  í^ientes  medidas  y  para  las  de  Venus  ,  veaíe  h 
fig.  145.  y  para  las  de  Mercurio,  la  fig*ij^. 

Uiüdás  firtemáemis  I  U  tíf^tbefe  Memcáná  de  Vtims  ,  jf 
MifcmU » en  fmus  deqiucl  roM  del  Orbe  anm 

tiene  i(XKK}o. 
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PARTE    II. 


DEL  MODO  DE  INVESTIGAR  LOS 

movimientos  ^  y  anomalías  de  Venus  ^  y 

Mercurio  \  y  de  la  conftraccion  de 

fus  Tablas. 


CQmo  confta  de  lo  dicho  ^  dos  fon  Vñ  priticipiles  mo- 
vimientos» aue  íe  ban  deconfideraren  eftos  Plane- 
tas; y  como  eUosícan  en  k)  aparente  irregulares  y  km  tam* 
bien  dos  las  irr^okridades  ^  o  aoomalias. 

£1  (MÍmero » es  el  movimiento  del  excéntrico ,  con  el 
mial  en  la  hinochefi  de  la  tierra  eftaUe  ,  el  centro  del 
Épicido  de  eftos  Phnetas  (e  mueve  por  la  circunferen^ 
cía  de  dicho  excéntrico  deferente ;  y  ¿ftc  es  igual  al  mo- 
vimiento medio  del  Sol »  yfe  numera  de  la  miTma  raíz ,  y 

:  prin- 


J50  Trat.  XXm.  D«  tA  Astronomía; 
principio ;  pero  en  la  hipothcíi  que  fiípone  moverte  la  tier* 
ra  ycselmiímo  movimiemo  anuo  de  la  tiara  poriaOr« 
be  9  que  fupooe  por  dicho  excéntrico.  Si  cfte  .movimienco 
con  las  proftapherefi?» ,  fe  reduce  de  medio  a  verdadero  y  y 
aparente ,  es  irregular,  y  anómalo ,  corteo  dixe;  y  rdiaiido 
el  movimiento  del  Apogeo  de  dichos  Planeta^ ,  del  rncvi-* 
miento  verdadero  del  Sol )  ü  de  la  tierra  ,  el  refiduo  feri 
propiamente  la  anomalía  que  llaman  diL  íentro  ^  úáel  txtm^ 
frU9 ;  porque  es  verdaderamente  irregular  ,  por  la  irregtfr* 
kridid  del  naovtmieRto  verdadero  del  Sol ,  ú  de  la  tierras 
y  aun independente de  la  irr^ularidad  del  Apogeo,  cdo 
que  la  tenga :  la  proftaphereii  con  que  fe  iguala  ,  le  Jlaoii 
ftüftapherffi  del  ftntrté 

£1  legundo  movimiento ,  es  aquel  con  que  es  llevado 
d  Planeta  por  la  circunferencia  del  Epiciclo ,  en  la   hi-. 
potheíi  de  la  tierra  eltable  ,  ó  por  la-  periferia  del  Orbe 
excéntrico,  que  en  la  de  Cope  mico  fupone  por  el  Epi- 
cicb;  y  poique  efte  movimiento ,  como  dixe,  es  irre- 
gular ,  ó  anómalo ,  fe  llama  ámmálU  dd  Orbe ;  y  k  pro& 
tapherefi ,  con  aue  fe  iguala  ,  fe  llama  equacion  del  Orbe; 
y  el  agregado  de  efte  movimiento ,  y  del  medio  movi- 
miento del  Sol »  ü  de  la  tierra  ,  hace  él  movnniento  me* 
dio^  fcgun  longitud  de  eftos  Planetas  ,  como  deípues  ve- 
remos. £1  modo  de  inveíligar  todo  efto ,  fe  explica  ^  loi 
capítulos  íigutentes. 

CAPITULO    L 

DEL   MODO    DE    ÍSVESTÍGAR    LA   PRIMERA 
meguUridád  ,  i  dnomalU  del  centra  m  Vetms ,  j 

Menum., 

EAra  mayor  inteligencia  de  lo  que  hemos  de  tratar^ 
fe  ha  de  fuponer ,  que  efta  primera  irr»ularklady 
nada  del  centre ,  fe  tonu ,  como  dixe ,  en  el  Orfoe  anuo 
de  la  tierra ,  í^un  Copernico ;  d  en  un  excéntrico  igml 
al  del  Sol ,  ó  al  fobredicho  Orbe  anuo  en  la  hipóme**, 
íi  oomun  ,  por  el  qual  fe  mueve  el  centro  del  Epici- 
clo con  ox>vimiciito  isml  al  movitníeoto  Acdia  del 
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Sol ;  no  pudiendo  haver  duda  en  que  lo  mifino  parecería 
moveríe  dicho  punto ,  ó  centro ,  fuponiendole  nxo  cerca 
del  Sol  y  y  moviendofe  á  ái  rededor  la  tierra  por  el  Orbe 
anuo ,  que  parecería  ,  í¡  eítando  la  tierra  inmóvil ,  el  Sol, 
y  dicho  centro  fe  movieílén  por  el  Orbe  anuo.  Es  pues 
conllante ,  que  el  movimiento  de  dicho  centro  en  Wt- 
ñus  y  y  Mercurio ,  es  igual  al  movimiento  medio  del  Sol, 
en  una,  y  otrahipotheli.;  en  la  común  ,  por  fuponerfe 
igual ;  y  en  la  de  Copemico ,  por  fer  el  mifmo  movi- 
miento de  la  tierra  por  el  Orbe  anuo  ,  que  es  igual  al 
movimiento  medio  del  Sol :  y  aisimifmo  ,  es  una  miPaia 
linea  la  del  movimiento  medfio  del  Sol ,  que  del  movi- 
miento medio  de  dicho  centro ;  pero  no  por  eíTo  es  ver- 
dadero decir,  que  el  lu^ar  verdadero  del  centro,  es  el 
mifmo  lugar  verdadero  <fcl  Sol ,  por  fer  los  Apogeos  di- 
ferentes ;  y  por  coníiguiente  las  proíbtpherefes ,  de  cuya 
fuma ,  ó  reíta ,  refulta  el  movimiento  ,  o  lugar  verdadero 
del  centro* 

De  aqui  (e  colige ,  que  la  determinación  de  efta  pri- 
mera  icregularidad  pende  de   la  noticia  del  lugar  del 
Apogeo  de  ellos  Planetas;  para  cuya  inveftigacion  eran 
aptilsimas  las    obíervaciones  hechas    al  tiempo   de    las 
conjunciones ,  ó  opoíiciones  de  los  Planetas  con  el  Sol; 
porque  entonces ,  como  coníta  de  lo  dicho  ,  ceíTa  del  to- 
do la  (egunda  irregularidad ,  quedando'  fofa  la  primera 
que  fe  bufca.  Hallaron  en  ello  fuma  dificultad  los  Af- 
tronomos  antiguos ;  porque  en  las  conjunciones ,  meti- 
dos los  Planetas  en  los  rayos  de  tan  gran  luminar  ,  fe  les 
hacian  inviíibles.   Por  efta  caufa  en  los  tres  íuperiores. 
Saturno,  Júpiter,  y  Marte,  recurrieron  a  las  opoíiciones 
de  ellos  con  el  Sol ,  que  aunque  con  trabajo,  eran  mas 
obfervables  que  las  conjunciones ;  pero  en  Venus ,  y  Mer- 
curio aun  carecian  de  eíle  recurfo ,  por  do  poderfe  ha* 
Uar  jamás  opueftos  al  Sol ,  como  en  (u  lugar  queda  di- 
cho;  yafsi  (e  vieron  precifados  á  recurrir  a  las  máximas 
digresiones ,  ó  feparaciones  de  eftos  Planetas  al  Sol ,  para 
averiguar  por  ellas  el  lugar  del  Apogeo. 

Pero  en  nudtros  tiempos  enoblecidos  ya  con  nucp 
vasinvcociones ,  no  necefsitamos  de  elle  recuríb,  pues  en 

el 
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cHDbiervatorío  Parifieníe  ^  fe  obíervan  dichos  Planetas  en 
d  Meridiano  á  poquiísima  diftancia  del  Sol  :  obfervacio- 
fies ,  íin  duda ,  mas  íeguras  para  lograr  los  deíeados  bten* 
tos.  fifto  no  obítante ,  no  quiero  omitir  el  modo  de  ob- 
iervar  las  máximas  digreísiones  de  eftos  Planetas  al  Sol,  que 
es  el  figuicnte. 

PROP.  Vm.  Problema. 

títftnéorUs  máxinus  digrefsmis  de  Us  FUnetds  Vitms  ^j  Mn- 

cwiú  áu  ¡ugát  nuÜQ  del  Sel. 

PAra  no  Btigaríe  en  muchas  oUervaciones  ,  procurefe 
iaber ,  poco  mas ,  ó  menos,  el  tiempo  de  la  máxima 
djgrcfsion  :  lo  que ,  (egun  Keplero ,  íe  puede  coníe^uir 
por  qualquiera  de  eftos  cfos  indicios.  £1  primero  ,  quaodo 
el  movinuento  verdadero  de  eftos  Planetas,  fegun  las  £phe- 
merídes ,  íe  hallare  íer  igual  al  movimiento  verdadero  dd 
Sol.  £1  ícgundo  ,  fi  con  el  anteojo  de  larga  vida  (e  víereo 
dichotomos ,  ó  dimidiados ;  porque  en  qualquier  a  de  eftos 
cafos  eftarán  cerca  de  la  máxima  digreísion.  Efto  fupueAoi 
(e  obíervará  la  máxima  digreísion  como  íc  (igue. 

OPerácm*  Algunos  dias  antes ,  y  defpues  de  los  íimU- 
cios  referidos ,  obíervefe  ql  lugardel  Planeta  en  el  Zodia- 
co; y  juntamente  calcúlele  para  entonces  el  lugar  medio  del 
Sol.  Éftas  obfervaciones  (e  continuarán  mientras  íe  conoz- 
ca crecer  las  digreísiones ,  ó  diílancias  del  Planeta  al  lugar 
medio  del  Sol ;  y  comparando  Ja  ultima  de-  las  crecieates 
con  la  primera  de  las  decreícentes ,  íe  tendrá  el  tiempo  i  / 
cantidad  de  la  auximadigrefsioiu 


PROP- 
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PROP.  DL  Problema.  ^  ^  J 

Mí$P€figétr  H  lugar  del  Afogeo  de  Venus  ^  y  Mercurie. 

OVerácm.  Obíerveníe  ,  ó  efcojaníe  de  Us  obíervadas 
por  los  antiguos ,  dos  maxioias  digrefsiones ,  (jue 
lean  entre  sí  iguales ;  una  matutina  ;  y  otra  yefpcrtina; 
contándolas ,  ú  del  lugar  tnedio  del  Sol ,  í^un  los  anti- 
guos »  ü  del  verdadero ,  como  quieren  algunos  modernos» 
que  (e  iupone  conocido.  Dividafe  por  medio  el  intervalo 
comprebendído  entre  dichos  dos  lugares  del  Sol ,  y  efle  (e- 
rá  el  lugar  de  la  linea  de  los  auges.  Obíerveníe  afsimifmo 
otras  dos  máximas  digreisiones  del  miímo  Planeta ,  pero 
deíiguales  á  las  primeras ;  y  íi  eftas  íegundas ,  cada  una  de 
por  si ,  fueflen  menores  que  las  primeras  ,  en  aouel  arco 
del  Zodiaco/londe  entonces  fe  hallare  el  Sol^eftara  el  Apo- 
geo ;  y  fi  fueren  mayores ,  alli  citará  el  Perígeo. 

Ellas  obíervaciohes  (bn  muy  expueftas  á  error,  íingu* 
lannente  li  de  una  i  otra  digreísion  hu viere  paitado  mumo 
tiempo ;  pero  repitiéndolas  muchas  veces  ,  y  cotejando  las 
unas  con  tas  otras « (e  aíTegurará  mas  el  lugar  del  Apogeo» 
Pero  (e  rá  mucho  mas  (eguro ,  fin  duda ,  valeríe  de  las  con- 
junciones de  dichos  Planetas  en  lugar  de  fus  máximas  di- 
gresiones, fíipuefto  (e  pueden  ¿ftos  obíervar  poco  antes,  y 
poco  deípues  de  fu  conjunción  con  el  Sol ,  como  antes  di« 
;íe,^donde  fe  hallan  libres  de  la  íegunda  irr^ularkUd. 

PROP,  X.  Problema. 

Hédléot  el  nmkmentp  del  Afegee  del  excentrk$f 

m 

W 

OFetácm.  Efcojaníe  dos  lugares  obíervados  de  el 
Apc^eo  ;  uno  antiguo ,  y  otro  moderno ;  y  el  nu- 
mero de  grados  comprehendido  entre  dichos  dos  lugares 
refuelvafe  en  fegundos ;  y  partaíe  por  el  numero  de  los 
años  que  huviercn  paíTado  de  una  á  otra  obfervacion  ,  y 
el  quociente  ferá  el  movimiento  anuo  del  Apogeo,  ue 

aquí 
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aqu]  (e  colará  también  ei  moviniienco  diurno  ,  como  fe 
huo  en  el  Sol,  y  demás  Planetas ;  por  lo  que  no  me  deten-^ 
gp  mas  en  ello. 

PROP  XL  Problema, 

Invifiigát  lá  excentricidad  de  Venus ,  y  Mercurio  mI  SóI  lyelfr- 

mdiámem  de  fu  orbe.  (fig.  149.) 

EN  la  hipotheíi  que  íiipone  inmóvil  al  Sol ,  y  á  la  tkr^ 
ra  movible  por  el  orbe  anuo ,  íe  ha  de  mvefttgar  la 
excentricidad  de  eftos  Planetas ,  refpeéto  del  Sol ,  y  ei  (e- 
midiametro  del  orbe  excéntrico ,  equivalente  al  epiciclo 
de  Ptolomeo ;  porque  en  el  orbe  anuo  es  el  que  equiva/e 
al  excéntrico  Ptolomaico.  Hallafe  pues  lo  propuefto 
como  íe  (igue. 

Oferdcion.   Sea  AB  el  diámetro  del  orbe  anuo  ,  y  jun- 
tamente la  linea  de  los  auges ,  no  de  la  tierra  ,  (i  de  qua/- 
quiera  de  los  fobredichos  Planetas.  Sea  C  el  centro  del 
orbe  anuo ;  y  D  fea  el  centro  del  orbe  de  Venus  ,  a  Mer- 
curio.  Supongamos  aora ,  que  fe  halle  la  tierra  en  A ,  en 
virtud  de  fu  movimiento  medio,  punto  correfpondiente  al 
Apogeo  de  Venus,  ó  Mercurio,  conque,  fegun  lo  dicho  en 
la  pof.  4.  y  6.  citará  el  centro  D  en  la  diilancia  máxima 
de  la  tierra.  Supongamos  también  ,  que  al  mifíno  tiempo 
fe  haya  obfervado  el  Planeta  en  E  en  la  máxima  digrcísion 
del  lugar  medio  del  Sol ,  ü  de  la  tierra. 

Hallefe  ya  la  tierra  en  B  correfpondiente  al  Perigeo 
del  Planeta  ,  y  qae  entonces  ft  obferve  éfte  en  F  ,  en  1^ 
máxima  digreísion  del  lugar  medio  del  Sol ,  ü  de  la  ti^- 
ra.  Tireníe  las  tangentes  AE ,  y  BF  ;  y  los  radios  ED> 
FD ;  y  los  triángulos  AED ,  BFD  ferán  reéteigulos  en 
E,  y  F.  ( 16.  5.  Euc.)  Conocidos  pues  por  la  digreft^ 
los  ángulos  A  ,  y  B  ,  (erin  conocidos  también  los  hOi^ 
BDF ;  y  por  configuiente ,  íe  (abrán  por  Trigonotnetrw 
las  fecantes  AD  ,  y  BD  de  dichos  ángulos  en  h  ntafo^ 
eípecie  de  partes,  ae  que  fupone  conftar  el  radio  ^Ig  - 
FÍ> :  y  funundo  entrambas  íecantes^fe  fabri  toda  '^      ' 
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V  por  conííguiente  ,  fu  mitad  AC ,  que  es  el  radio  del  or- 
DC  anuo.  Kefteíe  ifte  de  la  íecame  AD  ,  y  (e  tendrá  co- 
nocido el  reiiduo  CD«  Supongafe  pues  ,  fea  AC,  por 
•iíemplo  ,  looooo*  partes, o  el  numero  de  íemidiametros 
de  la  tierra  y  competentes  á  fu  media  diftancia  del  Sol ,  y 
hagaíe  una  regla  de  tres ,  diciendo:  Como  CA  en  las  par* 
tes  abitractas  en  que  arriba  (e  halló ,  con  looooo.ó  con  los 
íemidiametros  tecreftres ;  aísi  el  ieno  total  DE  looooo.al 
quarto  termino ;  y  fe  conocerá  DE  íemidtametro  del  orbe 
en  las  partes  de  que  el  (emidiametro  del  orbe  anuo ,  ó  me^ 
dia  dilUncia  del  Sol  á  la  tierra^  es  loooo.  ó  en  (emidiame*  "" 
tros  terreftres.  Aísimifmodigaíe:  ComoCA  á  looooo.ó 
i  fus  íemidiametros  terreílres ;  aisi  DC  conocida  en  la  piri» 
mera  efpecie  de  partes,  al  quarto  termino;y  éfte  íerá  la  ex* 
centricidad  CD  del  orbe,  reípec^o  del  punco  C,  centro 
del  movimiento  anuo  de  la  tierra ,  conocida  en  las  par- 
tes,  6  Íemidiametros  terreilres  ibbredichos. 

Hallada  la  excentricidad  (bbredicha^refpedo  del  centra 
del  Orbe  anuo ,  íe  hallará  fácilmente  la  excentricidad  del 
mifmo  orbe  refpeébo  del  Sol;porque  íabida  dicha  excentri* 
cidad  CD ,  y  la  excentricidad  del  Sol  á  la  tierra ,  ü  de  la 
tierra  al  Sol,  y  el  ángulo  comprehendido  de  entrambas  ex- 
centricidades ,  que  le  conoce  por  la  diferencia  de  los  luga-* 
res  del  Apogeo  del  Sol ,  y  del  Apogeo  de  eltos  Planetas,  ü 
de  fu  compfemento  al  femicirculo ;  fe  hallará  por  Trigo- 
nometría el  lado  opuefto  á  efte  ángulo ,  que  ferá  la  excen- 
tricidad que  fe  bufca  del  centro  del  orbe  de  Venus,6  Mer- 
curio al  Sol.  En  efta  forma  fe  han  hallado  las  excentricida- 
des ,  y  radios  de  los  orbes  pueftos  en  la  tabla ,  prop.j.  Sa^ 
bidas  las  excentricidades  ,  (e  hallan  las  proílaphereícs  del 
centro  con  Ja  r^la  que  íe  dixo  en  la  frpp.  ;•  como  todo  lo 
demás  pertenecieoce  á  efta  anomalia  del  centro. 


CAr 


JiiAT.  XXHI.  Dfi  LA  Astronomías 
CAPITULO    n. 

[L  MODO  JX  tSVESTKA^  LA  SIGUSDA  ÜOUEGTK 
Iémd4d  y  i  ánimáUd  iH  mhe  m  Vmus  ,  y 

Mtnmrk. 

FROP.  XD.  Problema. 

r  H  wmimiaif  fiirü»  di  U  émmuliá  id  whe  tn  Us  tLh 
mtás  Víims  9  y  Murciano. 

te  moviinieiito »  es  el  que  lleva  el  Planeta  por  la  pe« 
ríferia  del  orbe  excéntrico  y  feguo  la  hipocheíi  de 
aníco  ,  que  equivale  al  epiciclo  Ptolomaico  :  es 
lüar  en  lo  aparente  y  por  obíervarfe  por  efta  cauía  d 
ta ,  ya  veloz,  ya  mas  tardo ,  ya  dire¿to,  ya  retrogra- 
pero  en  sí  es  igual ,  reípedo  oel  centro  de  dicho  otbe 
itrícó*  Pideíe  pues  fe  determine  quanco  (ea  efte  mo- 
cito, £1  orden  con  que  (e  procede  en  lu  determina- 
»  es  como  en  otros  Planeus ,  procurando  primero  al- 
ronocimiento  íiiyo ,  quaoto  baile ,  para  que  deípues 
Dtras  oblervaciones ,  y  operaciones ,  (e  de  la  ultima 
S  y  es  como  íefigue. 

Opetácm  I.   Obfervenle  dos  máximas  digrdsiooes 
^laneta  al  Sol  inmediatas ,  y  de  una  miíma  eípecie; 
es  ,  entrambas  matutinas ,  o  entrambas  veípertina^ 
tiempo  contenido  de  una  á  otra  y  (era  el  que  gaita  el 
ta  en  una  enteca  rebolucion  de  el  orbe  cxcenw- 
ifte  conocimiento  es  muy  imperfeto,  ya  pórft^ 
Imente  impolsible  el  faberfe  el  tiempo  nxo  en  <J^ 
ie  una  máxima  digreísioo  ,  por  lo  mucho  que  (e  de- 

en  ella  feníiblemcnte  el  Planeta  ;  ya  cambien  p^ 
el  orbe  en  la  una  obíervacion  mas  cerca  de  ^^  ^ 
jue  en  la  otra ;  y  pot  coníiguiente  ,  el  punto  de  Ja 
ma  digrefsion  fer  diferente :  porque  como  ^'*^  ^jj^ 

en  el  punto  del  contado ,  en  que  la  linea  9*^  ^.^ 

entro  de  la  tierra  toca  al  fobredicho  orbc^  ^  P 

díOt 
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ctfo ,  que  eftando  éfte  mas  cerca  de  la  tierra  en  una  diguf- 
fioD  que  en  la  otra,  fea  diferente  el  íobredicho  punto  del 
contado.  Efto  no  obftante,  repitiendo  muchas  deeftrs 
obfervacioncs ,  y  cotejando  unas  con  otras,  aunque  íe  ha- 
llen deiieuales  los  tiempos  de  las  reboluciones ,  íe  podfá 
tomar  un  medio ;  y  ferá  el  fufíciente  para  aflegurarfe ,  que 
en  un  numero  dado  de  años ,  no  puede  haver  mas  que  tan- 
tas reboluciones  completas :  como  en  8.  años,  no  puede  ha- 
ver  de  Venus  mas  que  cinco ;  y  en  46.  años,  no  puede  ha- 
ver  de  Mercurio  mas  que  14J. 

X       Para  hallar  aora  elto  con  mas  oreciíion,  eíco- 
]an(e  dos  digreísiones  muchos  (iglos  diltantes  entre  sí^ 
que  fean  de  una  mirma  cantidad ,  y  ^pecie,  y  que  hayan 
íucedido  en  un  mifmo  lugar  de  la  anomalia  del  excén- 
trico ,  y  éttando  el  Sol  en  un  mifmo  grado  de  fu  anoma- 
lía. Hallefe  aora  quantas  reboluciones  enteras  ,  de  las 
halladas  en  el  mm*   i*  fe  incluyan  en  elle  numero  de 
años,  y  lo  que  fobráre,  6  faltare ,  (e  repartirá  oor  regla 
de  tres  entre  todas ,  por  fer  cierto  por  efta  obfervacion 
haver  de  venir  juilas ,  y  fin  íbbra  las  reboluciones  en  dr- 
d\o  intervalo ,  y  con  etto  quedará  la  cantidad  de  cada 
una  de  ellas  reducida  á  mayor  exacción.  Mas  porque  pa- 
rece dificil  hallar  dos  digrefsiones ,  en  quienes  concurran 
todas  las  circunftancias  arriba  dichas ,  (e  obrará  cvmo  & 
figue. 

z  Elijanfe  dos  obíervaciones  exadiínmas  del  lugar 
veroadero  del  Planeta ,  (ingularmente  en  la  máxima  di- 
grefsion  del  Sol ,  muy  diftantes  entre  sí,  y  que  hayan  fu- 
cedido  cerca  del  Apogeo ,  y  Perigeo  del  excéntrico.  Lue- 
go fe  examinará ,  fegun  la  forma ,  y  üimenfiones  de  qual- 
quiera  hipotheíi,  como  por  exemplo  en  la  de  Copemi- 
co,  fegun  las  reglas  de  la  frpp.  f.  y  fe  hallará  el  angula 
de  la  proihphereíi  del  Orbe ,  y  el  arco  de  diftancia  dd 
Planeta  al  Apogeo  medio  del  Orbe ,  y  efto  en' una,  y  otra 
obfervacion ; y  el  íobredicho  arco,  firrá  la  anomalia  del 
Orbe  que  fe  bufca. 

4      Hallado  lo  fobredicho ,  ft  partirá  el  numero  de 
las  reboluciones  enteras  con  fu  reíiduo  ,  íi  le  buviere, 

por 
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por  el  numero  de  dias,  y  horas  que  hay  entre  la  ob(erv^ion 
antigua  ,  y  la  moderna  y  uíaodo  de  la  regla  de  tres ,  y  con 
eíto  íe  labra  quanto  (ea  el  movimiento  medio ,  ó.i^ual  del 
Planeta  por  ei  Orbe  excéntrico ,  (egun  Copemico^  o  por  el 
Epiciclo ,  r^n  Ptolomeo ,  correTpondiente  a  qualquiera 
tiempo  dado;  y  al  contrario ,  quanto  tiempo  haya  menefter 
d  Planeta  para  andar  qualquiera  arco  dado  de  dicho  Orbe 
cjcceotrico ,  fegun  dicho  movimiento  medio. 

El  Pddu  Decbális  tune  far  mejores  psra  el  intento  léts  ob^ 
fcrvdcianis  del  lugar  verdadero  del  Planeta  y  hechas  fuera  dt  Ids 
máximas  digrefsiones  yfor  la  dificultad  arriba  dicha  de  faberje  H 
junto  fixo  en  que  fuceden.  Todo  lo  dicho  fe  entenderá  mas  fáxil* 
mente  con  las  fraüita^guientes. 

PROP.  Xm.  Problema* 

Urvefigafe  for  las  reglas  dadas  </  movimiento  de  la  anomdÜ4 

del  Orbe  del  Planeta  Venus.  ^ 

THeon  obíervó  una  máxima  digrcísion  matutina  de  Ver 
ñus  el  año  iz'j.  deChriUo,  en  ii.  de  Octubre  y  hor# 
x6.  zo«  min.  defpues  de  medio  dia.  El  núímo  obíervo  otra 
máxima  digrefsion  tambié  matutina,e  inmediata  á  la  fobre^ 
dicha  el  año  129.a  19.  de  Mayo,  i  las  17.  horas.  De  una 
á  otra  obíervacion  pallaron  584.  dias,o.hor.4o.  min*con-t 

3ucenefte  tiempo  ie  hizo  una  rebolucion  de  la  anomalía 
el  Orbe.  Uia  obíervacion  es  poco  exada y  y  aTsi,  pafler 
XDtos  á  otras  mas  dittantes* 

Ptolomeo  el  año  140.  obfervó  otra  máxima  digrersion 
matutina  deVenusá29.  dejulio, hor.  ij.  }o.  min.  Deia 
] primera  de  Theon  áefta,  paUaron  4675*  dias :  partiendo  el-; 
te  numero  por  los  584.  que  antes  rehallaron,  reencuentran 
]}.  reboluciones  enteras.  Pártanle  pues  por  8.  los  miCiios 

3675.  dias,  y  fe  hallará  confiar  cada  rebolucion  de  ^S^ 
ias,  y  o.  horas. 

Tycno  obfervó  una  digrefsion  máxima  matutina  el  año 
1 585.  en  24.  de  Setiembre,  á  las  17.  hor.  15.  min.  ElP.Ric- 
ciolo  pbiervó  otra  el  año  1646.  á  7.  de  Julio^  ála$  15» 

hor. 
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hor.  lo.  ihin.  De  una  á  otra  paílaron  22zoo,dias,  zi.  hor. 
5*  min*  qué  partiéndoles  por  584.  fe  hallan  38.  rebolucio-- 
ncs;y  partiendo  otra  vez  22200.  por  58.  fe  hallan  venir  á 
cada  rebolucion  584.  dias  ,7.hon  donde  fe  vé  ya,  con  poca 
diferencia,  la  cantidad  de  una  rebolucion. 

PROP-  XIV.  Problema. 

Invefiigafe  lo  mifmo  en  el  Planeta  Mercmio. 

GAflendo  obfervó  una  máxima  digrefsion  de  Mercurio 
el  año  1^54.  á  3.  de  Odubre ,  a  las  18.  hor.  El  mif- 

oío  obfervó  otra  el  ano  1^35-  ^  24.  de  Enero,á  las  i8.  hor. 

30.  min.  ambas  de  una  miíma  efpecie ,  é  inmediatas*  De 

una  ál  otra  paliaron  113.  dias;  conocimiento  bailante  para 

cotejar  otras  mas  diitantes. 

Xheon  obfervó  una  máxima  digrefsion  vefpertina  de 

Mercurio  el  año  130.  á  4.  de  Julio ,  á  las  6»  hor.  40.  min. 

Ptolomeo  obfervó  otra  de  la  mifma  efpecie  el  año  132. 

á  z.  de  Febrero,  á  las  4.  hor.  40.  min.  Paífaron  de  la  una  k 

la  otra  5^8.  dias,  que  partidos  por  los  11  ^.  antes  hallados^ 
dan  en  dicho  intervalo  de  tiempo  cinco  reboluciones,  y  tires 
dias:  partanfe  578.  por  ;•  y  fe  hallarán  para  cada  rebolu* 
cion  113.  dias ,  1 2.  hor.  24.  min. 

£1  mifmo  Ptolomeo  obfervó  una  digreísion  maximaoi 
matutina  el  año  i^  ;.  34.  de  Junio  ,  á  las  17.  hor.  y  otra 
el  año  139.  á  7.  de  Julio,  hor.  15.  De  una  á  otra  paífa- 
ron 1494.  dias,  c}ue  partidos  por  ii3.  y  medio,  dan  13. 
reboluciones ;  y  partiendo  1494.  por  13.  fe  hallan  haveren 
cada  rebolucion  cafi  115.  dias.  El  mifmo  obfervó  otra 
el  año  128.  en  31.  de  Mayo ,  á  las  6.  horas.  Entre  la 
primera  del  año  i;o.  y  ella  ,  paflaron  2888.  dias,  que  t>ar- 
tidos  por  II J.  dan  25.  reboluciones  ,  y  fobran  15.  clias; 
y  partiendo  los  mifmos  2888.  por  25.  fe  hallan  ven  irá 
una  rebolucion  1T5.  dias  y  medio.  Tycho  obfervó  una 
máxima  digrefsion  de  Mercurio  el  año  IJ9J.  á  21.  de  • 
Mayo,»á  las  9;  hor.  jo.  min.  El  Padre  Ricciolo  obft.n'ó 
otra  femejante  digrefsion  el  año  1643.  en  12.de  Marzo, 
i  las  6.  hor.  30.  min.  Paífaroade  una  á  otra  18193*  liías, 

qirc 
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<}ue  partidos  por  115.  y  medio,  (e  halla  dar  157.  rebolu- 
Clones.  Partiendo  pues  1819}.  por  157.  y  medio ,  (alen 
para  cada  una  11$.  dias ,  20.  horas,  ;6.  aún.  Efta  mifíxia 
cantidad  k  infiere  de  otras  oUervaciones ,  con  poca  dife* 
renda ,  que  (e  pueden  ver  en  el  Padre  Dechales ,  y  Kiccio- 
lo ;  pero  bafta  lo  dicho,  para  que  (e  vea  el  modo  de  proce- 
der en  la  averiguación  de  efta  anomalía ;  pero  fe  hade  ad- 
vertir, Que  lasreboluciones  enteras ,  halladas  en  efta  for- 
ma,  ion  las  que  hace  el  Planeta  por  fu  Orbe  excéntrico ,  d 
Epiciclo ,  juntamente  con  el  movimiento  medio  del  Sol; 
porque  no  hay  duda ,  que  mas  prefto  íe  veria  concluir  el 
Planeta  la  periferia  de  fu  excéntrico,  ó  Epiciclo,  deíde  que 
partiendo  del  Apogeo  medio  del  Orbe,  ouelve  otra  vez  JL 
el ,  fi  el  Sol ,  ó  la  tierra  no  tuvieflen  movimiento ,  que  mo- 
viendoíe  éftos :  porque  hablando  en  la  hipothefi  de  Coper- 
nico ,  quanto  el  ángulo  ABE,  {fig*  146.  )  va  creciendo  por 
el  movimiento  de  la  tierra  E ,  tanto  la  linea  IH,  dd  Apogeo 
medio ,  que  íiempre  guarda  el  paraleliímo  con  la  Ed  ,  va 
moviéndole ,  fegun  oraen ,  y  mudándole  el  Apogeo  medio 
H ,  ícgun  el  miímo  orden  cíe  los  (ienos :  luego  deíde  que 
en  la  primera  obfervacion  eftuvo  venus ,  ó  Mercurio  en  el 
Apogeo  medio  H,  hafta  que  en  la  fegunda  fe  vé  bolver  i  él, 
paíTa  mas  tiempo ,  aue  paflaria,  fí  la  linea  IH,  no  fe  huvie- 
ra  mudado ,  í^un  el  movimiento  medio  del  Sol.  El  tiem^ 
po  pues ,  que  dichos  Planetas  gafian  en  una  rebolucion  en- 
tera de  m  Orbe ,  es  el  (iguiente. 

Diás.  Har.  Ui$u 
Venus*  58}.  22.  lo. 
MtrcitrUn  115.     21.        ]• 


PROP.  XV.  Problema. 

IXéolmár 9  fegun  U bifoibifiy  y  ferficionár  el mfvkumee M U 

on^mMid  del  Orbe.  (fig.  146. ) 


N 


O  hay  otro  medio  para  coníeguir  mas  preciíion  en 
efta  materia ,  que  la  repetición  de  las  obíervacio- 

ne^ 


0 
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nesT;  y  juntamente  examinar  ,  y  corregir  por  ellas  las  li- 
9  neas  de  la  hipotheíi :  para  lo  qual  (e  hará  fu  calculo  geo* 
metñco ,  ajuftandole  al  movimiento  de  laanomalia  del 
Orbe  hallado  por  las  obfervaciones  ,  como  dixe  en  la 
ffof.  12.  nitm.  3«  y  enmendando  lo  que  pareciere  no  eftár 
del  todo  conforme.  Baftará  explicar  elta  operación  en 
uno  de  los  Planetas  ,  y  fegun  la  hipotheG  de  Copemico^ 
"k>  que  íervirá  también  de  exemplopara  entender  mejor  líi 
calculo  geométrico  explicado  en  la  frof.  5.  de  que  íe  po- 
drá cole|^ir  el  modo  de  executar  lo  mifino  en  otra  qual« 
quiera  hipothefi. 

Supongamos  fe  hayan  obíervado  dos  digreísiones  má- 
ximas de  Venus  del  lugar  medio  del  Sol ,  una  matutina^' 
y  otra  veípeitina ,  quando  la  tierra  con  lu  medio  movi- 
miento, diftava  A5.*grad.  del  Apogeo  del  excéntrico  de 
Venus :  y  que  la  aigreísion  matutina  fueíTe  de  47.grado^ 
20.  Hiin.  y  la  vefpertina  de  45.  grad.  40.  min.  EUo  fu- 
.  puedo. 

En  la  linea  AD  de  los  auges  de  Venus,  cuyo  Apo- 
geo es  A  ,  y  el  Perigeo  D ;  deiHe  el  punto  B,  que  la  di- 
vide por  medio  ,  defcrivafe  el  Orbe  anuo  AED  :  y 
contando  defde  A  los  45  «grados  de  anomalia  del  excén- 
trico ,  (egun  orden  de  los  (ignos ,  hafta  £ ,  {e  colocará  allí 
la  tierra :  luego  (e  tirará  la  reda  BE ,  radio  del  Orbe 
anuo ,  que ,  legun  Capemico ,  Te  fupone  1er  loooo.  pai:^ 
tes4  Corteíe  la  BK  de  246.  por  fuponeríe  fer  efta  la  diC> 
tancia  del  centro  del  circelo ,  que  íirve  de  vaciar  la  ex- 
cenc'ricidad  ,  y  de  llevar  el  centro  del  excéntrico ,  al  cen- 
tro B  del  Orbe  anuo.  Hecho  centro  en  K  con  dittan- 
cia  de  104.  partes  ,  deícrívaíe  el  circelo  CFL.  Y  por 
quanto  el  centro  del  Orbe  excéntrico  de  Venus  íe  mueve 
por  b   periferia  de  efte  circelo  con  duplicado  movi^ 
miento  al  de  la  tierra  ,  y  ázia  la  miíma  partea  íe  conta- 
rán de  C  haíta  F  90.  grad.  efto  es ,  doble  de  los  4^.  que 
.  hdy  en  el  ^rco  AJE :  y  defde  F ,  comp  centro ,  deícnvafe  el 
Orbe  excéntrico  de  Venus  INHM  ,  cuyo  diámetro  IH 
fe  hará  paralelo  á  Ja  linea  BE  del  movimiento  medio  de  U 
^ra. 
'^fmVa,  Nn  Stt^ 
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Supongafe  aora  eftar  la  Eftrella  de  Vcnusr  eo  N ,  piiii< 
to  de  la  máxima  digreísioQ  matutina  ;  y  en  M ,  puoto  de 
la  veípertina ,  i  la  qual  fe  tirarán  deicle  la  tierra  E  las 
tangentes  EN ,  y  EM ;  y  del  centro  F  del  Orbe  ,  los  ra- 
dios FN  y  FM ,  que  formarán  en  N  ^  y  M  »  ángulos  reatos 
(i8.  j«Euc.)  con  las  (bbredichas  tnngentcs  :  conque  ti- 
rando la  EF  ,  los  triángulos  £NF ,  EMF ,  (eran  reétangu- 
los  en  N ,  y  M :  luego  íe  tirará  la  £K  de  la  tierra  al 
centro  del  circelo  ;  y  por  los  centros  B  del  Orbe  anuo^ 
y  F  del  Orbe  de  Venus ,.  tirefe  la  rea»  PBFQ.  v  el  fc- 
midiametro  KF  del  circelo  ,  y  la  porción  6F ,  (era  entofl- 
ces  ¡3^  excentricidad  del  centro  dd  Orbe  de  Venus.  H^ 
cha  eftoy 

El  punto  G  ,  ftrá  el  Apogeo  verdadero  del  Orbe  ex- 
céntrico de  Venus ,  donde  ,  fi  alli  fe  bailare ,  en  ella  po- 
(itura  tendría  la  máxima  diíbncia  de  la  tierra ;  el  qu» 
Apogeo  verdadero ,  e$  H  punto  que  feñaU  U  u&^  lEfG ,  ^ 
rada  del  venero  de  la  tierra  par  el  centro  de  dicho  Orbe ,  Wr 
el  punto  opuefift  de  fu  periferia ;  pero  el  Apogeo  medio  xt- 
xl  H ,  que  íeñala  la  reéta  IH  ,  paralela  á  la  BE ,  linea  dd 
medio  movimiento  del  Sol ,  ü  de  la  tierra  ^  que  pafla  poj 
el  centro  B ,  que  lo  es  del  movimiento  medio  del  Sol , } 
^?  la  tierra ;  el  qual ,  como  dixe ,  es  también  ef  moví- 
iniemo  medio  del  centro  del  excéntrico.    Supongafljos 
íora  y  Que  por  los  tiempos  de  Ptolomeo  fe  baUava  eJ  Apo- 
cpo  A  de  Venus  en  25.  gfad.  de  Tauro ;  y  la  tierra  E  j  ^ 
baüaíTe ,  fegun  lo  fupuefto  ,  dillante  de  A  4?.  S^^\ca 
ei ,  en  10,  grad.  de  Cáncer :  conque  deide  E ,  vería  af^o 
en  10.  erad,  de  Capricorno ;  y  Venuí  matutina  ,  y  orf*?|J' 
te  del  Sol,  47.  grad.  xo.  min.  contra  orden » íc  vería  ^' , 
b  tierra  E,  por  la  linea  EN,  eftár  en  12.  grad,  '^•'"írft  nic 
Efcorpíon ;  y  puefta  en  Venus  en  M  vefpertina  >  y  íH\*  g 
del  Sol,  45.  grad.  40.  min.  fegun  orden ,  le  vería  ^«0^ 
por  EM  en  25.  grad.  40.  min.. de  Aquario.  Efto  ^"P*'^^^ 
¿  pafla  á  examinar  los  jugares  del  Planeta^  fegup  ^  ^ 
do  de  la  pfop.  5.  como  íe  íique.  ^^ 

i     En  el  trianculo  KEB ,  dado  el  radio  BE ,  {*^^ 
y  BK,  246.  y  el  ^ángulo  KBE  de  155.  grad.  complenj^ 
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Í.®,T  ÍSd*^  j  "^^  **^:  S""**'*  «°o°»al»a  d^  excéntrico ,  ft 
baila  K£B  de  i.  ^ad.  18.  min.  y  por  coníiguieiite  BK£ 

<1«  43'  g»a«  5»'  oün-  (  ja-  lEuc.  )  y  Ja  bafa  KE  lozoi. 
panes;  ' 

i  En  el  triangulo  KEF  fe  fabe  el  lado  KE  1020?. 
V  d  femidiainétro  FK  del  circelo  104.  y  el  ángulo  FKE  fe 
íabe  quitando  el  hallado  BKE  43.  grad.  ja.  rain,  de  I4 
anomklia  duplicada  del  centro  ,  ó  ángulo  CKF  5k>.  erad* 
conque  FKE ,  ,es  46.  grad.  8.  min.  lu^o  ft  íal>rá  d  án- 
gulo KEF  de  o.  grad.  a  j.  min.  y  el  íado  EF  loii  i. 

3  Sumenfe  los  ángulos  BEK  ,  y  KEF ,  y  fe  tendr) 
•el  .angnk)  BEF  i .  gr^d.  5  5.  min.  que  es  la  proftapherefi  del 
centro ;  que  por  eftár  en  efte  excmplo  la  tierra  en  el  pri- 
mer femicirculo  de  la  anomalja  del  excéntrico ,  fe  r^ 
del  lugar  medio  del  Sol ,  que  era  10.  grad.  de  Capricor- 
90 ;  y  el  refidao ,  es  «1  lugar  «¡xcentrico  de  Vflius  j  eOo 
es ,  el  centro  F,  vifto  por  la  linea  EF  en  8.  grad.  27.  min.' 
de  Capncomo.  Pero  Venvis  M  yefpertina ,  fe  íupone  ob- 
lervada  en  2  j.  grad.  40.  min.  de  Aquario  :  luego  la  dife- 
rencia del  Jugar  verdadero  de  Venus ,  al  lugar  del  centra^ 
que  es  la  proitapherefi  del  Orb^  fiíc  47.  grs3.  i  j.min.  que 
es  el  ángulo  MEF.  Al  contrario  ,  Venus  matutina  en  N, 
jTe  obfervó  en  la.  grad.  50.  min.  de  Efcorpion :  k^o  k 
diferencia  de  fu  lugar  verdadero  al  del  centro ,  fue  <  <, 

fjrad.  37.  min.  que  es  el  ángulo  FEN :  Ib  dual  fe  («uedel* 
upueíto  por  exemplo,  porque  la  equacion  del  Orbe  en  Ve- 
nus ,  nunca  puede  fer  tanta. 

I.  ^i  ^  ^}  triarlo  J^IEF ,  ya  fe  ha  hallado  el  ansulo 
MEF  47.  grad.  I  i.  mjn.  y  como  el  ángulo  JVI  fea  r^, 
fcra  el  ángulo  EFM  4a.  grad.  47.  min.  y  cafo  que  Ja  di- 
frdsion  obfcrvada ,  no  fuere  la  máxima ,  ó  fe  tuviere  de 
ella  toda  certeza,  fe  ufaría  del.lada  hallado  EF  ioiíí 
(  num.  a, )  con  el  qual ,  y  con  el  femidiametro  FM ,  <¿wí 
fegjín  Copernico ,  «  7193.  partes ,  y  con  el  ángulo  MEfI 
fe  hallaría  el  EFM  :  añadafele  á  éfte  el  ángulo  EFL 
Igual  al  BEF  de  i.grad.  33.  min.  por  Jas  paralelas  BE. 
HI, y  fcra  todo  el  aneulo  IFIVI 44.  grad.  20.  min.  y  é£ 
es  el  valQr  del  arco  MI  ,  que  reliado  del  femicircDlD 

Nn»  .  IMH,  . 
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ÍMH  j  refta  el  arco  MH ,  que  es  la  anomalía  media  del 
Orbe  45.'  grad.  40.  min.  por  contaríe,  íegun  orden  ,  dcGlé 
ú  Apocoo  medio  del  Oroe.  Y  (i  íe  quiere  (uponer  Ve* 
ñus  en >],haviendo  hallado  como  antes  el  ángulo  NFE, 
fe  reliaría  de  él  el  ángulo  EFI;  y  al  reíiduo,  efto  es,  al  ángu- 
lo IFN,  ó  al  arco  INi,  fe  le  añadiría  el  (emictrcuío  HMr, 
para  conocer  el  arco  HMIN  de  la  anomalía  media »  nume* 
rado  deíde  el  Apogeo  medio  H  y  fegun  el  orden  de  los  (íg* 
nos.  Confta  pues  claramente  el  modo  de  inveftigar  el  lu- 
gar de  la  anomalía  media  del  Orbe  en  eftos  dos  Planetas 
Venus ,  y  Mercurio ,  conque  (e  podrá  dar  la  ultima  deter^ 
minacion  á  fu  movimiento  medio  ,  como  luego  veremos» 

PROP.  XVI-  Problema. 

Dttmmm  ti  mmnúnH9  meJii  ¿mim  ,  j  iimn9 ,  &€•  di 
ejhs  FUmctás  » y  difir'tbmU  en  Us 

TáUas. 

PAra  «vitar  confufion  ,  conviene  advertir  dos  movi- 
mientos medios :  el  uno,  es  el  del  centro  del  Orbe 
excéntrico ,  legun  Copernico ,  ü  del  centro  del  Epiciclo, 
fegon  Ptolomeo  ,  el  qual  es  igual  al  movimiento  de  la 
tierra  ^  fegun  la  primera  hipotneíi ,  ó  al  del  Sol ,  fegun  la 
fegunda»  £1  íe^ndo ,  es  el  movimitato  medio  del  Plane- 
ta )  íeeuo  longitud ;  y  efte ,  confo  queda  dicho ,  es  el  agre- 
gado del  movimiento  de  la  anomalía  del  Orbe ,  ü  del  Fla- 
fiéta  por  la  periferia  del  excentríco ,  ó  £picido>  y  del  mo- 
vimiento medio  del  Sol ;  y  ífte  es  el  que  aora  fe  bufca :  y 
•      para  hallarle ,  fe  procede  como  fe  ligue. 

Oferácion.  Efeojanfe  dos  obfervaciones  del  Pkneta,. 
y  (u  afiomalia  del  Orbe  ,  examinadas  en  la  ibrma  dicha, 
y  que  fean- entre  si  muy  diílantes.  Hallenfe  por  la  fNf.  13. 
ó  14.  las  reboluciones  enteras,  que  ha  havido  en  dicho 
tiempo ;  y  juntamente  el  reíiduo,  caíb  que  le  haya*  Re- 
iudvafe  en  minutos  todo  el  tiempo  que  há  corrido  de 
una  i  otra  obfervacion ,  y  fe  dífpondrá  efta  regla  de  tres: 
^Si  en  todo  el  dicho  tiempo  refuelto  en  minutos  ^  corno  d 

Pía- 
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plabeta  tantos  grados,  y  minutos,  á  mas  de  las  rebolucio- 
nes  enteras,  quanto  correrá  en  un  año  ?  V  íe  tendrá  el  mo* 
vimiento  anuo :  quanto  en  un  día  ?  y  íe  fabrá  (u  movi- 
miento diurno^  &c.  Hallado  efto ,  fe  difpondrán  las  ta- 
blas del  movimiento  medio ,  y  (e  determinarán  las  Epo- 
{has ,  como  en  los  demás  Planetas*  Según  Phelipe  de .  la 
Iire ,  los  movimientos  medios  de  Venus,  y  Mercurio,  fon 
los  íiguientes. 

Tems.        7     14    47    j6 
UiTcmU^    I     13    4j    1$ 

Vemn.        o       i     j6      S     , 
Mcrtmiú.    o       4      $    32 

PARTE  III. 

DE  LAS    PROPIEDADES   DE   LOS 
dos  Planetas  Venus,  y  Mercurio. 


L 


As  propiedades ,  o  afecciones  de  eftos  Planetas  ,  Con 
r  cah  las  mifmas,  que  en  los  tres  fuperiores  ,  explica- 
das en  el  libro  antecedente ;  r  aísi ,  baftará  aora  tratar 
délas  que  fueren  propias,  y  especiales  de  ellos  Planetas 
inferiores ,  que  vienen  á  reduciríe  á  la  latitud ,  y  fus  apa- 
riencias. Que  ellos  Planetas  tengan  también  úx  latitud^ 
con  que  fe  defvian  de  la  Ecliptica,  es  claro ,  v  queda  di- 
cho en  diferentes  partes.  Para  fu  explicacion^íe  han  valido 
los  Aftronomos  de  diferentes  hipothcíes ,  que  (e  pueden 
ver  en  Ricciolo ,  Dechales  ,  y  otros :  bailará  explicar 
una ,  ó  otra  de  ellas ,  que  (¿ra  lo  bailante  para  que  con 
menos  confuíion  (e  entiendan  los  phcnomenos  de  la  la- 
titud de  eftos  Planetas  ;  y  aunque  haya  alguna  diñcul- 

tad 
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tad  en  imaginar  (u  diípoficíon^  procuraré  proponerla  coa 

la  claridad  poísibk. 

« 
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Mxficdfi  U  IsmnideVenusy  jMenwn&y  fig^  t^  ftfp0tbe/f  ü 

Coftmco.  (fig.  I  JO.  5 

ESca  hipothefi  explica  la  latitud  de  Venus ,  y  Mercurio» 
con  lolo  íiipóner ,  que  los  Orbes  por  donde  (e  mue- 
ven eftos  Planetas  al  rededor  del  Soi^  íeán  inclinados  al 
plano  del  Orbe  anuo. 

Sea  pues  ABCD  d  Orbe  anuo ,  por  donde  ,  (egun 
efta  hipothcfi ,  fe  mueve  la  tierra  íegun  el  orden  de  los 
íignos,  oue  es^lmifmo  c^ue  en  la  figura  tienen  las  letras 
ABCD.  Elle  Orbe  añuo^  ettá  en  el  miítño  plano  de  la . 
Eclíptica.  Sea  EFGW  el  Orbe  «ccentrico,  por  donde  al  re- 
dedor del  Sol  íc  mueve  el  Plañera  ,  cuyo  plano  cftc  incli- 
nado al  del  Orbe  aouo,  de  fuerte»  que  el  letnicirculo  £FG 
fe  venga  ázta  el  Septentrión  *  confiderandole  entre  la  vifta, 
y  d  papel;  y  el  otro  femicirculo  GH&  cayga  ázia  eLAultroi 
tomo  a  la  otra  parte  del  papel:  la  comurf  íecfcioii   de  ¿m 
trambos  olaoos,  esf  AG  •  la  qual  no  tiene  otro  movimiento 
que  el  del  Apogeo  del  Planeta ,  que  fuponemos  cae  ázia  A; 
y  como  éíte  lea  tan  lento ,  abíb  lutamcnte  le  podemos  íupo- 
ner  como  inmóvil.  Eítofupuefto  ,  explicaremos  la  latitud 
de  Venus ,  y  fus  phenomenos ,  con  Jo  qual  quedarán  expli- 
cados los  de  Mercurio,  que  Iblo  ífe  diferencian  de  Venus ,  en 
que  tiene  fu  plano  las  inclinaciones  ázia  las  partes  opuelia^ 
á  las  íbbrcdichas.  *  ' 

Supongamos  pues  íc  halle  la  tierra  en  C  ,  punw 
opuefto  al  auge  del  deferente  ,  que  íe  ha  fupuefto  en  Ai 
es  cierto ,  que  defde  C  fe  ha  de  ver  el  plano  del  Orbe ,  eo 
quien  fe  mueve  Venus,  de  tal  íuerte  ,  que  por  fu  íncí/ií^" 
cion ,  la  parte  F  que  le  deívia  ázia  el  Septentrión  ,  ft  ^^^ 
apartada  de  la  Ecliptica  ázia  nueílra  mano  derecha  fj  ^^ 
opueíhH  ázia  la  izquierda;  yeito  esto  que  llaman  í"**" 
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Paflando  ya  la  tierra  de  C  por  D  ázia  A ,  deíHe  la  tier- 
ra parecerá  ine  apartando  el  orbe  de  Venus  de  fu  Apogeo 
A ;  y  dicho  orbe  deferente  y  íe  verá  también  inclinaao )  ya 
no  tanto  lateralmente  como  antes,  í¡  mas ,  y  mas  ázia  nu.-f- 
tra  cabeza,  por  la  parte  F;  y  azia  lo  opueflo^por  la  parre  H: 
conque  la  reflexión  arriba  dicha  y  fe  irá  convirtiendo  en 
declinación ,  hafta  que  la  tierra  ie.  halle  en  D ;  pero  proii- 
guiendo  ázia  A ,  punto  del  auge  fumo  de  Venus,  (e  verá  ir 
caminando  fu  orbe  ázia  el  punto  C,augc  inñmo  del  Plane^ 
ta;  y  lo  que  antes  (e  vda  inclinado  al  plano  de  la  eclíptica^ 
bolverá  a  parecer  reflexo  ;  y  la  parte  Septentrional  F  ,  íe 
verá  ázia  nueftra  izquierda ;  y  la  H  ,  ázia  la  derecha :  de 
(iierte ,  que  en  llegando  la  tierra  al  punto  A  del  auge ,  no 
tendrá  el  orbe  excéntrico  declinación  alguna  ,  fi  folo  rene* 
xión ;  y  el  orbe  parecerá  eftár  en  el  punto  opuelto  al  auge, 
ó  mfimo  auge. 

Baxando  deípues  la  tierra  de  A  por  B  ázia  C,f e  irá  otra 
vez  convirtiendo  la  reflexión  en  declinación,  como  fe  puc- 
4e  fácilmente  entender.  Eíto  juzgo  íer  bailante  para  hacer 
algún  concepto  de  eftos  phenomenos.  De  aquí*  fe  colige, 
que  quando  el  Planeta  (e  halla  en  los  nodos  (j ,  ó  E,  care- 
ce de  latitud  ,  como  todos  los  demás ,  por  carecer  alU  de 
reflexión,  y  declinación  de  la  Ecliptica.  La  explicación  re- 
ferida ,  es  (egun  la  mente  de  Rethico ,  difcipulo  de  Coper- 
nico ,  que  la  propone  fín  figura  alguna  que  la  expreíTc ;  y 
he  omitido  la  del  mifmo  Copemico ,  que  es  por  lu  confu- 
iion  poco  menos  oue  ininteligible.  Por  la  mifma  razón 
añado  la  hipotheíi  ae  Phelipe  Lansbergio,  que  íiendo  en  lo 
fubftancial  la  mifma  de  Copernico,  es  mas  clara ,  y  percep- 
tible. 

PROP.  XVIII.  Theorcma. 

IxfU(4fi  U  Upoibefi  de  Lánshergm  2  ctru  di  U  Utitnd  de  Ve^ 

mu ^ y  Mfít^urio.  ()i¿.  151O 

SEa  A  el  centro  del  orbe  anuo  HIKL  de  la  tierra, 
en  cuyo  plano  coníiderefe  defcrito  un  orbe  FGGE, 
al  qual  (ea  inclinado  el  orbe  de  Venus  ,   ó  Mercurkr 

BCDE, 
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ÉCDE  9  cuyos  nodos  (can  E  boreal ,  y  C  aufltal,  que  ter- 
minan la  icccion  común  CAE  de  entrambos  planos  ,  que 
continuada  haita  el  orbe  anuo  ^  es  lAL :  i  efta  linea  fea 
perpendicular  la  reda  HAK :  fea  el  punto  B  el  limite  de  la 
máxima  latitud  boreal ,  y  D  el  de  la  auftraL  Los  ángulos 
de  la  inclinación  BEF ,  y  DEG ,  fean  inmutables ;  en  Ve* 
nu&  3«grad.30.min.  y  en  Mercurio,  6.  grad.  i<S.  miiuy  los 
nodos,  y  limites,  con  un  lentifsimo  movimiento,  caminan 
iegun  el  orden  de  los  Signos* 

Supongamos,  por  exemplo,  que  el  Planeta  efté  en  M^  y 
la  tierra  en  O ;  o  el  Planeta  en  S,  v  la  tierra  en  Q^;  y  la  la- 
titud céntrica  del  Planeta,  vifta  oerde  A,  (era  el  arco  MN» 
ó  ST ;  V  la  latitud  verdadera ,  viih  defde  la  tierra ,  lera  el 
ángulo  MOÑ ,  ó  SQJ  ,  cuya  variación  ,  é  inveíbgacion 
pende  como  en  los  demás  Planetas  de  la  diftanda  del  Pía* 
neta  a  la  tierra.  £1  modo  de  íu  pradica ,  es  el  íiguiente. 

PROP  XK.  Problema. 

BálUr  9  fegim  tflá  bifotbefi ,  la  Utiiüd  dé  efios  Planetas^  pnfuejU 
U  inclinácm  de  fu  mrbt  á  U  ediftUa* 

EN  la  mifma  fígura  fu  pongamos  íe  halle  Venus  en  S^ 
y  la  tierra  en  Q^,  al  tiempo  de  una  obíervacion ,  que 
hizp  Ptolomeo  el  año  476.  de  Nabonafar ,  dia  17  del  mes 
Meíbri ;  al  qual  tiempo  ,  l^un  el  calculo  de  Lansbergio, 
(e  hallava  lo  ííguiente. 

G*  Idm  Sm 

Longitud, ceiuriu  de  Venus      195      5       5 

AnontdlU  del  Orbe  equadd        249     n     3^  i 

'    Movim.  nud.  del  nodo  bor.  £     50     55     i¿  1 

Dijl.  SQjie  Venus  A  U  tierra      9943*  partes,  de  que         ^ 

el  radio  del  orbe  anuo  tiene  loooo. 

£(to  füpuci>o,reitando  el  movimiento  del  nodo  boreal^ 
50.gr.  f  ^.min'dc  195.  gr.  f.min.  longitud  céntrica  de  Ve- 
nus, relia  la  diftancia  dcfSol  al  nodo  boreo,  144.  grad.  lo. 
min.  que  contados  defde  L  por  H ,  dan  el  lugar  del  Sol  en    . 
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fl ,  y  d  dcla  tierra  en  Q^  conque  es  conocido  el  arco  OL 
.35*  grad.  50.  min.  complemento  del  arco  LOR  ^  á  quien 
es  igual  el  arco  EX ;  y  también  es  conocida  la  anomaUa 
equada  del  orbe,t49«girad.  12  «min.  contada  deícle  el  Apo- 

{^  verdadero  V  por  DS;  y  quitando  de  ella  un  íemicircu* 
> ,  refta  el  arco  aS  de  69.  grad.  ii.  min.  y  quitando  de 
aquí  el  EX  m.  grad«  50,  min*  refta  ES  35.  grad.  22.  min« 
diftancia  de  Venus  al  nodo  boreal,  cuyo  leño  es  5  joo.  He- 
cho efto, 

Bufquefe  .el  (eno  de  la  inclinación  BF  del  orbe  de  Ve* 
nus,que  por  la  propoíicion  antecedente,  es  3.grad.;Q.min. 
y  fu  feno  es  6io.  y  hágate ,  como  el  (eno  total  loooo.  del 
quadrante  £B,  al  (eno  de  BF  6io.  a(si  el  (eno  del  arco  ES 
5500.  al  (eno  quarto ,  que  (e  tendrá  en  las  partes  de  que 
ÁE  es  loooo.  Suponiendo  pues ,  fegun  Lansbergío ,  que 
d  radio  AE  efte  dividido  en  7193.  partes ,  fe  hará  otra  re- 
gla de  tres,diciendo :  Sí  loooo.  (bn  7193.  hiego  las  ide  ST, 
'que  eran  33$.  Terán  241. 

En  el  triangulo  pues  Q§T  ,  redangulo  en  T  ,  por ,  (er 
d  arco  ST  perpendicular ,  conocida  la  ba(a  Q§ ,  diftancia 
de  Venus  á  la  tierra ,  9943.  y  el  lado  ST,  241.  fe  hallará  el 
£pDío  de  eite  arco  ST ,  u  del  ángulo  SQ[f ,  q[ue  lo  ferá  de 
I. grad.  33*  min.  latitud  boreal  de  Venus  ^1  tiempo  fobre- 
dicho.  Con  efta  pra<^ca ,  dada  la  inclinación  del  orbe  al 
plano  de  la  eclíptica  ,  y  los  demás  requiiitos  que  hemos 
vifto,  £e  hallará. la  latitud. del  Planeu  para  qualquiera 
tiempo  dado.  Las  cantidades  pertenecientes  á  la  latitud 
de  Venus ,  y  Mercurio ,  (egun  Lañsbergio ,  fon  las  (¡guien- 
tes» 

Inclindcion  máxima  del  wbe. 
Venus.  3.  grad.  30.  min. 

Mercmw.      6.  grad.  i6.  min. 


im^ 
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^■^ 


Látmd  nuaámá. 


m  el  Aftgn  dil  Orbe. 

S§rid  i.gr.  15.111, 

Attfird  I.  gr.  z8«  m. 


Pnige$ 
8.  gr«  36.  mítu 


8.gr«  5A.iiiin 
1.  gr«  26. 


ft 


«I 


■v^ 


'.^ 


ldmudf$r  fáxAH  ic  la 
Mejtexmm 

Venus.  *£•  JV^S 


Sienda  la  éuwmdüÁ 

del  Orbe. 

4.(]gn.  i6.'gr* 

7-/ign.  14.gr. 


2*gr«  I4«inui«     I         8.  figo.    8.  gr» 


Vemíf. 
Utrcmio. 


Mevhmemo  éume  de  les  Nades. 

6*  tere*  26.  quart*  28*  quint.  28.  Cexu 
2.  tere»  14»  quaru  id,  quint.  39.  fext» 


PROP- 


PROP.  XX.  Thaaema.     ' 

Wxftítsfe  ¡4  (Mft  de  U  eftdíkn ,  j  letnpUétm  ét  VnuUi 
i  Ueratrio  en  U  biftriteji  ie.Ctfem»» 

EN  el  libre  paíTado  (e  explico  la  cauía  de  obíervarft 
los  cinco  Planetas  menores ,  ya  dircétes,  ya  eftado^ 
narios ,  ya  retrógrados :  la  qual  es  común  á  toaos  los  cin* 
co  en  la  hipoth^  verdadera  de  la  eftabilidad  de  la  tierra; 
pero  no  en  la  aue  mueve  la  tierra,  dando  eitabiiidad  al  Sol; 
y  haviendo  allí  demonftrado  h  razoü  ct¿  dichos  phenome* 
DOS  y  también  (egiui  eíta  fegunda  hipdthefí,  íerá  convenien- 
te demonftrarla  aqui ,  explicando  el  modo  con  que  luce- 
den ,  fegun.  la  mifína  en  los  dos  Planetas  inferiores  Venus, 
y  Mercurio :  y  es  como  fe  figue* 

Sea  el  Orbe  anuo  de  la  tierra  BMAL  ;  y  el  de  Ve- 
nus ,  6  Mercurio  ,  fea  DHK  :  y  fupongamos  exifta  la 
tierra  en  A ,  y  el  Sol  en  C.  Tirenfe  dcfde  A ,  las  dos 
lineas  vifuales  AKL,  AHM,  tangentes  al  Orbe  del  Pía- 
neta  en  K ,  y  H.  Y  fupongafe  moverfe  la  tierra ,  y  el 
Planeta ,  legun  el  orden  de  los  íignos,  ázia  una  miíma 
pan-e ;  pero  que  el  movimiento  del  Planeta ,  es  mas  veloz 
que  el  dé  la  tierra.  Ello  fupuefto ,  es  claro  ,  que  dcfde  la 
tierra  A,  Te  verá  moverfe  el  Planeta  por  fu  Orbe,  como 
per  un  Epiciclo ;  y  que  con  elte  movimiento  fe  verá  ir 
directo ,  ó  (egun  el  orden  de  los  (ignos  por  todo  el  arco 
KDH ,  en  cuyo  medio  D ,  eftá  el  Apogeo ,  y  donde  fue  e- 
de la  conjunción  apogea;  pero  en  ei  reibnte  arco  HEK, 
parecerá  ir  retrogrado ,  y  contra  el  orden  de  los  fígnos: 
y  afsimifmo  íc  obíervará ,  que  el  movimiento  del  Plane- 
ta añade  al  de  la  tierra  el  ángulo  HAK ,  en  el  primer  cafo; 
y  que  le  difminuirá  en  el  fegundo*,  quitándole  todo  loque 
comorehende  dicho  ángulo. 

De  aqui  íe  figue ,  que  en  llegando  el  movimiento 
fubtradivo  del  Planeta  á  (er  igual  al  aditivo  de  la  tier- 
ra, por  quitar  aquel ,  tanto  como  ¿fte  añade ,  parecerá  ef- 

ticio- 
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taaonario  el  Planeta,  primero  en  H ,  y  Üefpues  en  K;  pero 
co  llegando  á  ier  ma^r  el  movimiento  fiíbtradivo  del 
Planeu  ,  que  el  adjtivo  de  la  tierra ,  por  prevalecer 
aquél ,  anareceri  el  Planeu  retrogrado :  lo  que  fucede  en 
el  arco  HFK,  en  cuyo  medio  £  ^  fucede  la  conjunción  pe* 
rigea. 

Todo  lo  perteneciente  á  las  demás  propiedades  de  ef- 
tps Planetas,  por  (er  común  á  los  tres  luperiores  ^  queda 
tratado  en  elubco  antecedente» 


FIN. 


/    . 


